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Textos y Autores 

Consagrados 

Lo/a S . B. de Bourguet, ha publicado: 

FLOR DE CE!BO, texto de lectura para 2.0 grado $ 1.10 
AGUA MANSA 

" " 
Jer. 

" " 
1.50 

PANORAMAS 
" 

,, 4º. 
" " 

160 

Pedro B. Franco y Cesáreo Rodríguez, han publicado: 

ELEVACIÓN, texto de lectura para 5º. grado $ 2.20 
PLENITUD, ,, ,, 6. 0 

,, " 2.-

Jorge Blanco Almagro 
EL MUNDO QUE YO VEO, texto de lectura para 4". grado $ 1.60 

Marcos Arroyo 
POR CALLES Y CAMINOS, texto de lectura para 3•'· grado $ 1.50 

Lina Varga 

GRANOS DE ÜRO, texto de lectura para 2.° grado $ 1.10 

Alcira del Prado 
SoL, texto de lectura para 1 cr. g-rado $ 1.-

Leo Ernesto Lippo/d 

DEBERES Y DERECHOS, curso elemental de Moral e Inst. Cívica $ 1.80 

Roge!io F. Outón 

CuRso DE CALIGRAFÍA SPENCERIANA, serie de 6 cuadernos, c/u. $ 0.15 

Señor Maestro: Interésese por ellos. Señalan una renovación 
de valores didácticos merecedora de toda su atención. 

EDITORIAL INDEPENDENCIA 
(EDITORIAL DE MAESTROS) 

~~j!jÍ1j]Ul1fflillil]l!nffil~"ll!II!UI!!lio:l¾~ñliill11!Í11i/Wl'§illlilll111:111@@!!llilllüJillRi'&l.!11illnl111fi@~!ll1Hiffl'411Ui1J11orn1W] 



C.RlrDITOr 
•- ~ 

~ 
~ 
:::: :::: 
~ :::: ::;, 

N-º0000-Elegan­
te sofá-cama con 
fino armazón desar­
mable, lustre brillan­
te, nogal, tapizado 
en fino género ada­

mascad o . Medida 
0.80 por 1.80 mts. 

En 12 mensuali­
dades de 

s .1 J.Q!! 

-0111 ~ 
respaldos ov11l.ado1. arhst1ca 

mente tallado en ollo y ~JO 

rcl1l"vc, sobre sóhdo arm;non 

d~ madera de p1l1r1b1. integra• 

mcnh dc-corado • fu ego en 

Oro "Paras" y tao1udo rn hno 

l;impu de uda. vanos ru,do!' 

Compuesto de un amplio ,!lota. 

l. 11llnn"" y 6 t1llo 

Eo 15 Mensuahdadu de 

s 34.ºº 

~OLICTt ~TALOGO DEL 

ARTICULO QUE: LE: INTE:Ré~ 
N.º 529 - Victrola "Wagner" en noga l de )taha. tallada 

y revestida en raíz. motor ,uizo, de alta sonoridad, doble cuerda, 

ca'~ a rmónica, plato reve9t1do en terc,opclo, dispositivo para 

d1Scos, membrana y brazo niquelado orto-

3 
OO 

fónico, con 4 piezas y una ca¡a de púas. $ 2 ~ 
En IS mensualidades de. . . . . • 

MUEBLERIA 

S\~@N 
PEDRO PASQUARIELLO 

1359 - CORRIENTES - 1359 
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LA OBRA 
REVISTA QUINCENAL DE EDUCACIÓN 

ADMINISTRADOR: EUGENIO MARIANI 

AÑo X-N.0 176 Buenos Aires, Marzo 10 de . 1930 TOMO X-N.º 1 

En e 1 Décimo Año 

T RANSPONE nuestra revista, con el presente 
número, el jalón inicial de su décimo año ele 

existencia. El calor y el auspicio, siempre cre­
cientes, con que ]a acog·iera en sus comienzos y 
la sostuviera luego el magisterio argentino han 
hecho posible el suceso, digno de ser destacad.o. 

de cualesquiera sugestión extraña a sus reales in­
tereses y emancipado de influencias ajenas a fl 
mismo. Quiere una tribuna libérrima para. sus 

• aspiraciones, un vocero enérgico de sus derechos, 
un difensor celoso y limpio de sus ansias, un 
propagador de doctrina. buena y un auxiliar efi­

caz de su labor cotidia-En efecto, prueba él 
que la masa. educadora 
del país es capaz ele ali­
mentar y vigoriza11 la 
, ,ida. ele una publica­
ción técnica exclusiva­
mente dedicada a ella 
y surgida ele su propio 
seno. El ensayo que hi_­
ciéra.mos al lanzar a. la 
circulación· LA OBRA 
y el buen éxito logrado 
por ésta certifican la 
plena. verdad del aserto 
y consolidan aqüella 
demostración ele la. ca­
pacidad que asignamos 
a nuestro magisterio. 

SUMARIO 

REDACOIÓN: ]~11 el décimo afio. - Libel'tael de 
pensamiento ·y palabra. - Reconocimieiito. 

A. GUJEI~ BURG0A: Distribució,1 ele! tiempo 
p:na la cnsefiauza. 

ASAMBLEA DE TNSPECT0RES: E liminación ele! 
mal personal. 

LA E SCUELA EN ACCIÓN: Habla. un elirectol' 
<l e escuela. - Sugestiones para. el trabajo 
diario. 

ÜUEN'l'0S Y 01'RAS LECTURAS: El dolor del rey 
y el dolor elcl zapatero, por A. Pra.udo. -
La. piña. ele oro. - La laguna de ol'O, por 
A. :M:. Elflein. - El extrafio caso del sefior 
Bonneval, por P. Chaine. - Poesías, ¡1or :!IL 
J. Othón. - El {rngel, por H. A11derscn. 

na. Y porque todo eso 
lo ha encontrado en LA 
OBRA, porque. todo eso 
lo ha tenido y tiene con 
nuestra revista, es que 
le ha prestado su cálido 
concurso y hecho de 
esta publicación lo que 
hoy es y representa. 

Cierto es que ante­
riormente - y algunas 
con posterioridad a la. 
nuestra - fracasaron 

Saben los maestros 
argentinos, los colegas 
ele quienes escribimos 
en estas páginas, cuán­
to significa el esfuerzo 
que realizamos y cómo 
estamos de próxiinos a 
ellos. Sólo así LA 
OBRA ha podido lle­
gar a ocupar el alto si­
tio que ha conquistado 

. en las filas de nuesh·a 
1. . . . . . I N~'0RMACIONES y C0MEN'.l'ARIOS : Dos Asmn- l . . . . .. 
e 1versas 1mciativas s1- 1 1 l'f' t E 

1 1 
e ocenc1a primaria, s1t10 . 1 f Jeas ec 1 1ean es. - • speranza ma ograt a. . l f' 

nu ares, racaso que a L 1 1 t· El 1 t· que, oe10so resu ta a n·-. ., . - as escue as ( e nuevo 1po. - • ns 1• ., 
menudo pretencho JUS- tiito ele P ecla , F 1 ., .1 1 marlo, sabra mantener . . , gogm, - ec erac1on ue ma- . . , 
tificarse achaca~clo ,ª gisterio ele Santa Fe. - Resoluciones oficia- con ch gmclacl Y tes?n. 
los docentes clesmteres 1 1 . t . En el fausto amver-

f 
. , es e e 1mpor anc,a. , 

y alta de colaborac10n sal'lo que hoy celebra, 
en la empresa; pero la i-------~-~-~--·-~--~-~..,;._~---:. LA OBRA saluda muy 
suerte adversa que ; cordialmente a todos los 
aquéllas sufrieron no son imputables, con justi- maestros del país, hasta. cuyas aulas les hace lle­
·cia, a los maestros que se negaron a. salvarlas cou gar sus .1Jalabras ele aliento y sus votos de com­
su apoyo entusiasta.. Y de que no fué el gremio pa.ñerismo y amistad, así como les agradece la 
el culpable lo atestigua este comienzo de su déci- simpa.tí~ y colaboración con que siempre la clis­
mo año que hoy cumple LA OBRA. tinguieron. Al reanudar nuestras tareas ha.bitua-

¿ Rara fortuna, la de nuestra r evista? No; de les, fenecidas ya las vacaciones últimas, nos dis­
ninguna manera. El magisterio ha queúdo siem-J)ponemos a acometer el trabajo con el pensamiento 
pre, y lo quiere cada vez más, contar con un 1dirigido hacia nuestros hermanos ele causa y la 
órg·ano de publicidad que.le sea útil en los varios voluntad decidida, más que nunca si cabe, a in­
aspectos ele sus necesidades y que, por sobre todas terpretar fielmente sus anhelos y cooperar con 
Jas cosas, acredite un espíritu independiente, libre todas nuestras fuerzas al triunfo ele sus deseos. 
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Libertad de Pensamiento y Palabra 

e ON motivo de la reunión de las Asambleas 
de inspectores y visitadores de provincias 

. y territorios últimamente celebradas, de las que 
nos ocupamos en otro lugar de este número, al­
gún diario aventuró juicios que, por lo injustos 
e infundados, debemos recoger siquiera sea para 
poner a cubierto el prestigio del magisterio, sos­
pechado de flaqueza espiritual y carencia de con­
vicciones. 

Dijo el diario aludido, antes de que dichas 
Asambleas inauguraran sus sesiones, que el ori­
gen y patrocinio oficial de las mismas permitían 
entrever un móvil especial en las autoridades que 
las convocaron y una tonalidad mezquina en las 
deliberaciones y votos que en aquéllas se sostu­
viesen. Preveía el diar~o que los inspectores y 
visitadores congregados habían sido citados para 
hacer el panegírico de la acción de sus superiores 
y aprobar sin examen y servilmente las intencio­
lle+'j y la obra del Consejo Nacional de Educación. 
En una palabra, se juzgó, de antemano, que los 
funcionarios reunidos no iban a hacer otra cosa 
que cantar alabanzas y consagrar con su autori­
zada sanción de técnicos los errores cometidos 
durante el año escolar último por la más alta 
autoridad de nuestro régimen de instrucción pri­
maria. Se dijo, en fin, que dichas .Asambleas no 
serían sino algo así como cónclaves áulicos dis­
puestos a encomiar ciegamente la gestión de la 
superioridad. 

Y bien. Quienes hayan, como nosotros, seguido 
de cerca el desarrollo de las dos .Asambleas nom­
bradas o conozcan cómo se comportaron ellas, sa­
brán cuán equivocado fué aquel prejuzgamiento, 
que no reposaba ciertamente sobre ninguna base 
estable. Lejos de ser lo que el diario supuso, am­
bas Asambleas se distinguieron por la libertad 
de pensamiento y de palabra que nunca fué limi­
tada. Los inspectores y visitadores concurrentes 
no estuvieron en ningún momento impedidos de 
emitfr su criterio honradamente, con libertad ab­
soluta, con entera comodidad. Estudiaron los 
asuntos sometidos a su consideración con pleno 
goce ele su arbitrio y total dominio de su perso­
nalidad de maestros y de hombres, sin que nadie 
coartara su albedrío ni pretendiera influir en sus 
determinaciones, comportándose siempre como 
maestros honestos. 

Y no podía haber sido ele otro modo. Aunque 
no se hubiesen escuchado las palabras rectifica­
doras de los funcionarios que dirigieron los de­
bates, con las que oportunamente se destruyó la 
especie que hemos recogido, bastaría conocer el 
espÍl'itn y el carácter del magisterio nacional 

para. tener -la certidumbre de la falsedad e im­
}Jertinencia del prejuicio,expuesto acerca de cómo 
iban a comportarse los docentes congregados en 
las referidas Asambleas. Salvo pocas y desgra­
ciadas excepciones, el magisterio se caracterizó 
siempre por la independencia de su criterio y la 
decisión con q"\J.e expresa su pensamiento y ejerce 
su obra. Cuando, sea en la tribuna pública, en 
la prensa general o profesional, en los congresos, 
en las asambleas, etc., los maestros enuncian sus 
opiniones o discuten los asuntos de su oficio, lo 
han hecho y lo hacen con absoluta prescindencia 
de lo qué piensan al respecto sus superiores je­
rárquicos y totalmente emancipados de las for-

. tuitas consecuencias que su viril actitud pudiere 
acarrearles. Cuando opinan o se refieren a las 
cuestiones que interesan a la escuelas y la educa­
ción popular, los maestros argentinos, hourando 
su ministerio, se comportan invariablemente co-

. mo maestros de una democracia.. Eso son y siem­
pre cumplen el deber que ese estado propio les 
crea. 

En las mismas Asambleas tan ligeramente alu­
didas por el aventurado juicio que menciónamos, 
pudo verse cómo, al tratar los diversos asuntos de 
su programa, todos sus participantes, al emitir su 
pensamiento, nunca hicieron cuestión de su inves­
tidura oficial para disimular sus críticas o ate­
nuar sus palabras. Al contrario, a veces por ra­
zón de tempera.mento individual, otras al calor 
de la discusión, ocasiones hubo en que la catili­
naria fué fogosa y la peroración vehemente, no 
ya. en la forma, sino también en el fondo. Es que, 
como acabamos de decirlo, cuando un maestro ha­
bla se despoja su jerarquía oficial y lo hace con­
forme a su personalidad, como maestro que es 
de una democracia. 

Antes que funcionarios, los inspectores y visi­
tadores de dichas Asambleas fueron maestros y 
hombres libres que defendieron con energía y elo­
cuencia sus puntos de vist¡¡, criticando cuando 
hubo que hacerlo - y en alguna·s oportunidades 
con intensidad-, construyendo cuando llegó el 
caso de concretar aspiraciones. El prejuzga.mien­
to de que fueron objeto recibió, con su conducta, 
el mejor mentís a que era acreedor. 

Los maestros piensan y opinan con entera li­
bertad: bueno es recordarlo y repetirlo, desde 
que, a pesar de los numerosos _antecedentes que 
existen, todavía quedan quienes se permiten ne­
garlo o dudarlo en forma más o menos declarada. 
Si no faltan excepciones, qstas, poi· ·aesgraciadas 
que sean, no constituyen sino las confirmatorias 
de la regla. 



LA OBRA 5 

RECONOCIMIENTO 

DESDE poco tiempo a esta parte, se ha retirado 
del servicio escolar activo, por haberse acogi­

do a los beneficios de la jubilación un número 
apreciable ele docentes, -que ocupaban cargos en las 
diversas jera.rquías de la canera, número que aumen­
tará todavía en forma considerable si se cumplen los 
conocidos propósitos que al respecto tiene enunciados 
el Consejo Nacional de Educación. 

Los maestros1 directores e inspectores que se han 
jubilado son, todos ellos, funcionarios ele nuestra 
educación primaria que se retiran a descansar des­
pués de habc1· dado a la enseñanza pública, poi· es­
pacio de un cuarto de siglo o más, sus mejores ener­
gías y mayores entusiasmos. 'fodos, en mayor o me­
nor grado, contribuyeron con su esfuerzo perseve­
rante y su capacidad demostrada en la obra cumplida 
por nuestras escuelas en aquel lapso y al progreso 
indiscutido que las mismas han experimentado du­
rante ese tiempo. 'frabajaron con más o menos efi­
cacia, pusieron al servicio ele su ministerio el calor 
de. su temperamento y las luces ele su inteligencia, 
actuaron en escenarios ele diversa amplitud; pero 
cualquiera sea el volumen de la acción efectiva que 
desarroll~ron y el mérito de la obra que dejan, es 
innegable que a su paso por el campo ele la docencia 
nacional todos laboraron con personal distinción e 
influencia cierta. Legan así, al jubilarse, un ejemplo 
que debe ser recogido y se hacen acreedores al reco­
nocimiento ele los que quedamos en las filas docentes, 
reconocimiento que hemos querido expresar aquí, 
públicamente, aunque s6lo sea por el mero sig·nifi­
cado de justicia que él entraña. 

En el grupo ele educadores al que hacemos refc­
.rcncia se destaca, justo es también decirlo, un nom­
bre: el ele! inspector técnico de la Capital, señor 
Pascual Rozada, cuya renuncia acaba de ser acepta­
da por aquel motivo expuesto. 

El inspector Rozada se ha retirado ya de sus fun­
ciones técnicas y comenzado el goce de su jubilación. 
Su retiro del cuerpo ele inspectores implica, sin lugar 
a duelas, una pérdida sensible para éste, pues dicho 
funcionario era uno de los mejor conceptuados y más 

• capaces con que el mismo contaba. 

El señor Rozada es, en efecto, un maestro que tuvo 
siempre personalidad reconocida y respetada. De 
muy sólida preparación profesional, de acreditada 
capacidad técnica, poseedor de una energía y volun­
tad para el trabajo difícilmente superables, honesto 
en sus tareas y singularmente entregado a sus de­
beres, este colega se distinguió en cada jalón de su 
carrera, la bránclose a fuerza de empeño y saber un 
lugar destacado dentro de nuestro gremio. Fué 
maestro de aula. sobresaliente, muy buen director ele 
escuela e inspector técnico ele rara competencia y la­
boriosidad. En ea.da cargo que O!JUpÓ durante sus 
25 años ele tareas ha dejado firmemente sentado su 
nombre y marcada su huella; sus méritos positivos, 
que dejamos muy suscintarncnte esbozados, hicieron 
de él un profesional distinguiclísimo y un funciona­
rio harto útil. 

El inspector Rozada es de esos hombres que, sin­
tiéndose fuertemente capaces para afrontar una 
obra, seguros ele! fin que llevan y r esueltos a cum­
plir decididamente sus deberes, .realizan su cometido 
con energía suma y tesón sostenido, naturalmente, 
sin titubear nunca ni hacer alarde de lo que hacen; 
de esos hombres que, por tener plena conciencia de 
su capacidad y del valor de su acción, aplican aquélla 
y ejecutan ésta con toda espontaneidad, con entera 
dedicación, con conciencia también de que así deben 
hacerlo. Por eso fué el señor Rozada un eximio 
maestro, un excelente, director de escuela y un des­
tacado inspector técnico, captándose a lo largo de 
su carrera, sin que él se lo propusiera como finalidad 
ni le preocupara su obtención, el aplauso ele cuan­
tos viéronle trabajar y el reconocimiento de su valer 
por todos los que ele cerca o de lejos conocen su la­
bor desarrollada. 

De su paso por la Inspección Técnica ele las es­
cuelas comunes, queda una obra de especial consi­
deración para el magisterio : la realizada por el 
inspector Roz.ada en la extinta Comisión de Ascen­
sos, la que tenía por objeto clasificar al personal 
ele las escuelas para discernir las promociones. En 
dicha Comisión, de la que el señor Rozada formó 
parte varios años, él fué sin duda, no sólo el ani­
mador de su . diligencia y actividad inteligentes, sino 
el mayor trabajador que tuvo la misma, casi diría­
mos el autor exclusivo ele toda su obra. En esa tarea 
agobiadora e ingrata ele clasificar al personal de to­
das las escuelas metropolitanas, previa lectura y 
meticuloso examen de los legajos individuales, el 
inspector Rozada puso, como ningún otro, su carac­
terístico empeño y capacidad hasta lograr darle ci­
ma. Y no sólo concluyó su cometido sino que éste 
mereció la aprobación ele todos los interesados, lo 
que no es poco decir cie1-tamente. 

Esa importantísima obrn cumplida en la Comisión 
de Ascensos, que bastaría para valorizar la aetua­
ci_ón total del señor Rozada, habría constituído una 
magnífica base para la labor de las Juntas Ca­
lificadoras que creó el escalafón del magisterio, 
derogado al presente. .Ambas cosas, sin embargo, 
quedan hechas; y es de esperar que, en tiempo no 
lejano, al Consejo Nacional de Educación, preocu­
pado seria y sinceramente por satisfacer los anhelos 
ele los maestros, vuelva a darles vida y hacerlas efi­
caces. Cuando se obtenga un escalafón o, por lo 
menos, se restablezcan las sanas normas ele otr9ra 
en materia de ascensos y promociones, forzoso será 
recurrir al legado que dajara aquella Comisión de 
.Ascensos, de recuerdo perdurable gracias a la acción 
que dentro ele la misma realizó el inspector Rozada. 

Tiene derechos sobrados para gozar del descanso 
que la ley acuerda, este colega. Aunque lo conocemos 
infatigable, joven todavía, pletórico ele fuerzas, no 
por eso hemos de negarle su completo derecho a reti~ 
rarsc ele la actividad escolar, por la que tanto deja 
hecho y en la que ocupó tan señalado sitio. Aun así, 
debernos convenir en que es lamentable que un fnn­
cionario como él, ele quien podía fundaclameat" 

- ·-¡ 
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aguardarse nuevos fr·utos, se acoja a un r etiro pre­
maturo. En su caso, como en el de otros anteriores 
semejantes y conocidos, la enseñanza primaria y el 
Estado habrían ganado reteniéndole en el ser vicio 
público. 

No ha acontecido así, empero. Aceptemos las co­
sas como son y, ya que no reside en nosotros el 

agente capaz de hacerlas variar, conformémonos con 
dejar la expresa constancia de aquel 1·econocimiento 
al que aludimos al comienzo. E l señor R,ozada se 
merece esta constancia, la que dejamos escrita si­
multáneamente con nuestros augurios defeliciclad 
personal en la nueva vida que para él supone su 
jubilación. 

Distribución del Tiempo para la Enseñanza 
POR 

A. G u JE R Bu R G o A 

I niciamos, con éste y los que le sig11c11, l<t p1Lblicación ele los trabajos más im1 ¡10rtantes aproba<7os ¡ior las Asa:1nbleas 
de visi.tfü7orcs e inspectores 17c provimcias y terr itorios, <7e las que el lector lwllará el respect-i.vo come11tario 

en lli sección corresvond'iente. Este es 1inc1 síntesis <7cl est11d-io ¡ircscntado ¡ior el Secretario l7e la 
Asa:mble<t ele insvectores 11 visita<lores de esc11elas de ¡n·o·vincias, señor c7011 Lllejanc7to Gu,ier 

B-urgoa, sobre el tema '' Distri.b1tci6n c1el tiempo ¡wm 1<1 enseííanzci' ', 11 a.probcu7o en la. 
sesión, vle11(1.ria c7el c7-ía 13 c7e enero c7el cor·riente año. 

Consideraciones generales 

1• La educación es una. necesidad ele orden bioló­
gico y social. 

El fenómeno vital debe intcrp1·etarsc como algo 
fecundo y trascendente, para que la vida, como pro­
ceso ele auto-renovación pueda tener continuidad y 
perpetuarse en sus fases físico-biológicas, y ele reno­
vación ele la comunidad social, mediante el proce8o 
ele la trasmisión. 

2• Reconocida la necesidad de la educación, no en 
el sentido formal y escolástico, sino como un medio 
ele tutelar fundamental y persistentemente -los intc-

• reses vitales de la comunidad (Dewey), surge la ne-
• cesidad de ajustar su técnica a fundamentos cientí­
ficos, que consulten, en su aplicación general y de­
talles, los principios de la biología, la filosofía, la 
psicología y la sociología. 

Entre los diversos aspectos que tiene para s11 eje­
cución la técnica ele la educación escolar, especial­
mente en lo que se refiere al niño, dentro ele las 
etapas de los in tereses inmediatos y de los intereses 
especializados concretos, figuran: a) determinar 
cuáles son estos intereses o necesidades ele orden 
fisiológico, espiritual y social; b) cómo han ele en­
tenderse, correlacionarse y complctal'Se dentro de la 
práctica de la educación estos intereses, mediante 
1111a ordenada y científica distribución del tiempo 
en las jornadas del trnbajo escolar. 

3• Los métodos ele educación actualmente en 
vigencia ( oficiales y particulares), son anacrónicos, 
antfoientíficos, ineficientes, atentatorios contra los 
derechos, necesidades o intereses del niño y dentro 
ele esos métodos está la ordenación del trabajo esco­
lar en lo que vulgarmente se denomina HORARIO, 
que es una práctica absurda y arbitraria que sólo 
sirve para malograr las actividades c1·eaclorns, el 
espíritu ele observación y el proceso natural del cre­
cimiento y desarrollo del niño. 

4• Con respecto al l1orario actual, se pueden for­
mular las siguientes objeciones: 

a) E l horario diseminado provoca un trabajo ner-

vioso, superficial y desagradable, porque no es po­
sible desarrollar un tema o ejer citar a los alumnos 
en una actividad, con una asignación limitada de 
tiempo (25 '). 

b) No permite la plena. realización de un esfuerzo 
que facilita el estudio completo, la mayor compren­
sión, dominio y fijación ele un asunto o tema . 

e) El imponer al niño, durante una jornada ele 
t rabajo cuatro o cinco actividades diversas, ocasiona 
trastol'nos graves ele orden psíquico porque los pro­
cesos mentales deben correlacionarse para evi tar la 
fatiga y el esfuerzo inútil que exige la realización ele 
los procesos ele adaptación en los cambios bruscos 
ele actividades. Deben procurar los mayores esfuer­
zos útiles con los menores esfuerzos inútiles. 

5° Por estas razones el objetivo fundamental ele 
esta reforma ele orden técnico-educacional, debe ten­
der a sustituir las prácticas inveteradas y empíricas 
por instituciones y 01·ganizaciones que armonicen con 
las leyes natnrales. 

Fundamentos 

El estudio del tema y la reforma. que se proyecta 
exigen fundamentos ele orden científico ele acuerdo 
con las leyes ele la filosofía, biología, psicología y 
socíoloi:·ía, que son las ciencias que orientan el cri­
terio del educador que para realizar cumplidamente 
su misión, vale decir, que para que la f unción esco­
lástica tenga su mayor eficiencia, no debe proceder 
nunca empíricamente. 

Por esto es menester tener en cuenta las sig uientes 
leyes : 

Ley biológica de la acción. - Para definirla, re­
l)l'Oclucimos los conceptos fundamentales ele la filo­
sofía pragmática de J ohn Dewey: " La vida es un 
proceso ele auto-renovación mediante la acción sobre 
el medio. La continuidad ele la vida significa una 
readaptación continua del medio ambiente a las ne­
cesidades de los organismos vi vos. El mero creci­
miento físico y el mero dominio ele los medios de 
subsistencia no bastarán para r e pro el ucir la vid-a 
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,del g rupo. Es menester para ello (perpetuar la vi­
<Cla) el esfuerzo deliberado y la reflexión intensa. Los 
métodos escolásticos, para obtener s u verdadero lu­

;gar y contextura, deben procurar una tutela funda­
mental y persistente ele los i ntereses del grupo o 

•COllluniclacl . 1 ' 

Ley biológica del progreso. - "Todo ser Yivientc 
¡pl'Ogrcsa tendiendo a una diferenciación (división 
•del tmbajo) y a una concentración ( o unificación) 
,crecientes y complemcnta1:ias ele sus facultades y 
,energías (órganos y funciones ). El fenómeno bioló­
,gico primitivo es el ele la acción y reacción pl'Opio 
-de los organismos" (li'errilirc). Todo trabajo de 
.análisis importa u11 acto de di visión del trabnjo y In 
,síntesis, u111t clifercnci11ció11 . 

La ley biogenética del progreso está basada en 
,el paralelismo filogenético y ontogénico. 

"Las etapas biogenéticas se r evelan por el interés 
,que manifiesta el niño y se realizan por el esfuerzo 
,q ue acompaña a la persecución ele los intereses". 

La psicología,]etormina en una forma concluyente 
·10 que es la evolución de la auto'nomía intelectual y 
·moral del n iño quien, mediante un proceso gradual 
,que va desde la autoridad consentida, pasando por 
,el período ele la anarquía, llega a la etapa final de 
la Iiber tacl r eflexiva (libertad ele hacer lo que se 
,elche hacer. - (l\fontesquicu) . 

Ley del esfuerzo por el interés, - E nunciado: 
·" Los dominantes intereses del ser humano que clcs­
!l)ierta a la vida del espíritu pueden, efectivamente, 
.:relacionarse con el medio concreto en el seno en que 
·vi ve, o elevarse hacia las más abstractas consiclcra­
•ciones ele orden social o filosófico" ( Fcrrierc). 

Para determinar las divcrsus etapas de la cvolu­
•ción ele los in tereses se adopta la clasificación ele 
Fcrrierc, que los agn1pn así: 

1: Etapa de los in~ereses diseminados o período 
,del juego. - (Educación pre-escolar). Comprende: 
Instituciones : salas ele cuna (dos aiíos). TI.efugios in­
i:fantilcs (Nurseries: dos a cua tro años). Jardines ele 
infantes (Kindergarten: cuatro a seis aiíos) . 

2• Etapa de los intereses inmediatos. - Edad : ele 
·1os siete a los nueve años ( COl'responcle al curso prc­
Il)aratol'io y elemental, según la clasificación aclop­
:tacla en el pl'oyccto de distribución del tieú1po ·parn 
fa enseñanza.) . Car ácter ele la educación, debe ser 
,éste : eminentemente activo (el niíío gusta más de 
•ob1·ar r¡uc ele ver; más de ver, que es oh-). Dcspier­
.tan en él los instintos de sociabilidad y emulación; 
la necesidad• de proteger y de ser protegido ( tutela 

,o autoridad consentida ). Le interesa por sobre tocio 
·10 que le r oclca, lo r¡uc está más inmediato a él. 

Las actividades del trabajo ele la educación en 
-esta celad deben concordar con este aspecto funda­
mental en lo que se r efiere a los intereses y ucccsi­

.,clacles del uiño que deben tener prelación sobre 
-cualquier conocimiento ele orclcn técnico. El deber 
-del educador es el de respetar con toda conciencia 
--estos in ter eses. 

39 Etapa de los intereses especializados concretos. 
-O cclacl ele las monog rafías. - Comprende el período 
-ele los cliez a los cloce años. ( Corresponclc a la cleno-
aninnción del curso medio. Grados tercero y cuarto) . 
lTis aquí donclc comienza el espíritu del niño a salir 
..:l o, sí mismo, del tiempo y del lugar presentes, de ahí 
.el origen del interés que siente por los relatos ele 

11\·enturas, vida ele un personaje, por los vrnJc:;, que 
corresponden al estudio de la iH storia; ele la Gcogn­
fía, ele los principios ele Educación Cívica y i\Ioral. 
Para la rea lización ele estas actividades so rcco­
micncla el método ele la comunidad del trabajo, o de 
las monografías que puede ser ideado por el educa­
dor tomando en cuenta los fundamentos y las prác­
ticas ele algunos ensayos rcalizaclos con éxito (Es­
cuelas ele! Plan Dalton). 

Las etapas 4'' y 5° que so incluyen como comple­
menta rias y para cl11rle uniclacl al trabajo, van sólo a 
título de información, pues el plan ele cnscíianza de 
nuestras escuelas sólo comprende la segunda y ter­
cera. 

4'' Etapa de los intereses abstractos simples. -
Edacl : trece a quince años ( corresponde al curso su­
perior ele liL educación primaria: g rados 59 y 69) . 

Período ele la aclolcsccncia: es el más complejo en 
lo psicológico y moral, por cuanto empieza a desper­
ta r en el niño lo que podríamos llamar su autonomía 
moral e intelectual, el períoclo ele In voluntad y el 
imperio de la razón y In conciencia reflexiva (liber­
tad ele hacer lo que se debe hacer). El espíritu del 
adolescente se eleva por encima del simple hecho 
concr eto y es entonces cuando despierta su inte1·és 
por los es tudios espontáneos ( conocimiento organi­
zado), centros autónomos del in terés. 

5" Etapa de los intereses abstractos complejos, -
Comienza desde los dieciséis niíos. Corresponde a la 
instrucción secundaria y universitaria. Estudios com­
p lejos : biología, psicología, filosofía, religión, cien­
cias morales, matcna'íticas, económicas políticas o 
jurícl icns. 

Con estos f undamentos puede concretarse la de­
finición ele lo que es la educación en estos términos : 
'' La cclncación es un proceso do crecimiento · y do 
clcsarrollo que no tiene otro fiu qne este mis mo cre­
cimien to y clcsarrollo llevado a su grado miís alto y 
elevado por ser éste el fin ele la vidtt misma '' (Doc­
tl'ina ele la ocl ucación vol un ta ria que corresponde a 
lo que se clcnomiun Pedagogía ele la acción). Y ele 
ahí sm gc esto como complemento: ' ' E l primer olJ­
jcto ele toda educación (A. Pel'l'icrc) es el de au­
rnc1i tar la potencia espiritua l y la capacidad ele tra­
bajo productivo en el niño y en el adolescente. La 
conservación y el acrecentamiento ele In energía Yi­
tnl, corporal y espiri tual, hun ele tener pl'clación 
sobre cualquier conocimiento de orden técuico' '. 

Ln. técnica escolar, como se ha dicho al principio 
de este estuclio, debe ajustarse a los principios do 
orclcn biológico, psicológico y social, que reglan el 
proceso ele crecimiento }' clcsarl'Ollo del niño y es por 
esto que en la clctcnnin11ción ele las ramas que com­
prenden los distintos ciclos ele la educación, en la 
as ignación clcl tiempo y en la distribución del mismo 
en las jorirndas del trabajo escolar, han ele consul­
tarse los principios ele In pedagogía, científica. 

Bases 
En el proyecto ele distribución ele! t iempo para la 

enseñanza que se ngTega a este estudio se tienen en 
cucnta · las siguientes bases : 

F Agrupar en una sola activiclad las materias afi­
nes que han ele ser objeto ele un estudio ·_para que 
pueda haber entre ellas una íntima correlación, así: 
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~l estudio de la Historia, la Geografía, la Educación 
Moral y Cívica se agrupan en una sola actividad. 
La actividad del lenguaje comprende en los grados 
preparatorios, primero y segundo, el estudio del len­
guaje como rama funcional activa, lectura, recita­
ción, y la aritmética como estudio correlativo ele 
estas actividades. En los grados tercero y cuarto la 
aritmética y el cálculo, con la geometría inclusive, 
constituyen u;rn, actividad cletcrminacla, porque en 
este caso la enseñanza ele las materias indicadas tie­
nen un carácter más formal. Las actividades que se 
refieren al estudio ele la Na tu raleza en los grados 
tercero y cuarto comprenden: la observación ele fe­
nómenos físicos, químicos, meteorológicos, estudio de 
la higiene, anatomía y fisiología humanas, nociones 
elementales. Con igual criterio ha de interpretarse 
la correlación para el estudio ele las otras materias. 

2• El trabajo escolar diario se divide en clos joma­
•<las con la asignación de tiempo que corresponde a 
los di versos grados ( curso preparatorio, tres horas , 
-diarias; grados primero y segundo, cuatro horas y 
-en algunos casos, según la 01·gauización especial de 
la escuela, tres horas, veinte minutos; grados tercero 
y cuarto, cuatro hor as). Se parte del principio de 
que no es posible ejercitar a los alumnos en más ele 
<los actividades distintas y que debe asignarse a 
cada actividad el tiempo necesario para que pt11.ida 
desarrollarse en forma completa y consultando lo ya 
establecido: la correlación de estudios. La mejor 
ilustración sobre el pal'ticular puedo encontrarse en 
las síntesis que se agregan a continuación ele este 

estudio. Las actividades se ordenan en forma conti­
nuada durante los el ías ele la semana, a fiu ele dar 
mayor unidad al estudio. Se establece en medio de­
las dos actividades diarias un solo recreo ele treinta, 
minutos que se destina a la libre expansión de lose 
niños, para que puedan cleclicarse .a sus juegos es­
pontáneos, para alimentarse y satisfacer necesiclacles 
ele todo orden. Las razones ele esta innovación han, 
sido expuestas con tocia amplitud ele detalles y no 
escaparán al criterio ele todo' educador intclig·ente y­
com pi·ensi vo. 

A fin de prevenir las objeciones que pudieran ha:­
cerse sobre la ubicación o intervalo de tiempo sohre 
las mismas activicladcs, desde ya puede anticiparse­
la seguridad, puesto que esta experiencia ha siclo­
realizada con éxito estableciemlo el horario hebclo­
maclario, que ha rlemostrado que cuando un terna ha­
siclo agotado en su estudio, completado en clebicln. 
forma, fijado inteligentemente, asegura un total y 
permanente dominio poi· parte ele los alumnos. Queda, 
entendido asimismo que en este plan ele trabajo se­
contemplan las finalidades objetivas en el sentid<> 
legal y reglamentario, es decir, que por sobre _todas. 
las cosas el maestro debe cumplir con la obligación, 
ele que sus alumnos realicen la instrucción en todas. 
las mate1·ias como lo establece el " Plan en vigen­
cia". 

Nota: Se agregan a modo ele apénd ice en hoja­
separacla, las indicaciones ele orden general redacta­
das por el Visitador señor Bernardo Von Oertel. 

El C. Nacional de Educación 
en sesión de fecha 20 de Noviembre de 1929 
Expediente 22065 K. 1929, 

RESUELVE: 
Autorizar el uso en las escuelas dependien• 
tes del H . C. de los cuadernos titulados: 

TEMAS ILUSTRADOS 
Los cuadernos de referencia ofr~cen al a lumno en conjunto artísticamente 
seleccionado, que respondiendo a un plan ordenado de trabajo, sirven de temas 

de conversación, de redacción y de sinopsis de alto va lor cultural. 

Cada cuaderno contiene dos páginas con 31 tricromías de H istoria, Geogra­
fía, Zoología, Botánica, etc., destinadas a dar vida y belleza a los temas ilus­

.trándolos convenientemente . 

Resue lve el problema de la ilustración de los deberes escolares, con lo que 
estos adquieren concepto práctico a la vez que estimulan y cr ean hábitos de 

orden y prolijidad. 

EDITORIAL A. KAPELUSZ & CIA. 

BMÉ. MITRE 1242/ 48 BUENOS AIRES 
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· DISTRIBUCION DEL TIEMPO PARA LAS 
JORNADAS DEL TRABAJO ESCOLAR 

!Denominación de los cursos : 

Preparatorio. 
Elemental (grados r y 2") . 
Medio (grados 39 y 49

). 

Superior (grados 59 y 69
). 

])enominación del trabajo escolar: Actividades. 

A) Curso preparatorio (Período P re-Escolar). E(1ael: 

6 años. 
•Comprende dos ramas : 

r Actividades del juego y de la educación sen­
sorial. 

2° Actividades del lenguaje. 
l~acultadcs a desarrollar: Obser vación, atención, vo­

luntad, inteligencia. 
Asignación ele t iempo: 3 horas diarias; 5 días de la 

semana. 

Distribución: 
--- Actividades del juego, ele la educación sen-

sorial (75 '). 
- -- Recreo: 30 '. 
--- Actividades del lenguaje (75 '). 
Día sábado: A'ctiviclades de la "Educación Social ". 

B) Curso Elemental (Grados r y 29). Edad: 7 a !J 
años. (Etapa de los "Intereses inmediatos"). 

Método para la enseñanza: De los 'centros de interés 
o de la Asociación de ideas. 

Asignación de tiempo: 4 horas diarias; 5 días ele 
la semana. 

Distribución del tiempo: 
- -- Actividades del juego y de la observación. 

Actividades del lenguaje (105 '). 
--- Recreo: 30 '. 
- - - Actividades de la "Educación estética" y 

Manualidacles (105'). 
Día sábado: Actividades de la "Educación Social ". 

•C) Curso medio ( Grados 3° y 4). 
Etapa ele los inter eses especializados concretos. 
Método }Jara la enseñanza: De la Comunidad de1 

trabajo (Monografías). 
Edad: De los 10 a 12 años. 
Asignación de tiempo: 4 horas diarias ; 5 elías ele la 
• semana. 

<Comprende 4 ramas : 
l'-' Actividades elel lenguaje. 
2~ Actividades elel Cálculo (Matemáticas) . 
3~ Actividaeles que se relacionan con el estudio de 

la historia, geografía, educación moral y cívica. 
4' Actividadés que se 1·elacionan con la observa­

ciórl ele fenómenos, estudio ele la Naturaleza, 
educación estética y manualidaclcs. 

Distribución del tiempo: 
Lunes : 
- - - r Actividades del lenguaje (105 '). 

Recreo : 30 '. 
29 Actividades de la observación, estudio de 

la Naturaleza, Educación estética y 1\iia­
nualidades (105 '). 

Martes : 
--- 1 • Actividades del lenguaje (105 ') . 

Recreo: 30 '. 
- -- 2° Actividades del Cálculo (Matemáticas) 

(105 '). 
Miércoles: 
--- l9 Actividades del lenguaje (105'). 

Recreo : 30 '. 
--- 2° Actividades del Cálculo ( 1\íatemáticas) 

(105 ' ). 
Jueves: 

1' Actividades sobre el estudio de la histo­
ria, geografía, educación moral y cívica 
(105 '). 
Recreo : 30 ' . 

2° Actividades de la obseilvación, naturaleza, 
educación estética., Manua.lidadcs (105' ). 

Viernes: 
1 • Acti~i<lades del estudio ele la historia, 

geografía, educación moral y cívica "(105'). 
Recr eo : 30 '. 

- -- 2' Actividades de la observación, estudio de 
la naturaleza, educación estética, Manuaa 
lidades (105 '). 

Sábado: Actividades de la "Ec1ucaei6n Social". 

LOS RAMOS DE LA ENSEÑANZA EN LA 
ESCUELA P RIMARIA 

(Por B. VON ÜERTEL) 

Las distintas asignaturas no se conciben en la 
escuela primaria como actividades disociadas ele 
especialización, sino en constante afinidad e inter­
s ubordinación corno complementos, cada una tiene 
un capital en el interés de la educación del niño, 
con prescindencia de los objetivos particulares de 
perfeccionamiento de la materia pura. 

En consecuencia, se entienele que han llenado SlJ 

misión coeducadora cuando alcanzan a afianzar en 
el niño: 

La Lectura: La comprensión y natural expresión 
ele .lo que se lee; el gusto por ella como fin mediato. 

La Escritura: La legibilidad, con prescindencia del 
detalle caligráfico: 

El Lenguaje y las Ciencias: La observación, la 
asociación ele ideas y la natural expresión oral y 
escrita. 

Las Matemáticas: La claridad, exactitud y rapidez 
del cálculo al servicio de la necesidad ambiente, 

La Historia: E l fondo moral del asunto, comple­
mentado en los grados medios y superiores por la 
influencia. del mismo en el curso de los aconteci­
mientos. 

La Geografía: La deducción de cómo el medio 
físico actúa sobl'C todos los aspectos de la vida en 
su triple faz humana, animal y vegetal. 

El Arte: La emotividad. 
Las Manualidades: La formación del carácter y 

la educación de los sentidos. 
La Educación Física: La formación del carácter 

y el natural desarrollo del cuerpo por el juego y el 
deporte. 
Elementos de trabajo escolar: 

Se considera como imprescind-ible la siguiente do­
taQión de elementos de trabajo escolar qµe,. en su 
totalidad, pueden ser fácilmente obtenidos poi· • el 
maestro: . 
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Equipos individuales para lcctura-escritum, matc-
múticas y lenguaje. 

La mesa de arena o su equivalente. 
La biblioteca de aula y la mesa ele lectura. 
El musco escolar. 

El equipo musical. 
El campo de deportes y gimnasio escolar. 
El campo de experimentación ele industrias rura­

les y su instrumental. 
El instrumental de economía doméstica. 

• Eliminación del Mal Personal 
Este informe, r¡ue s11b.~cribicro·n los seií.ore.~ A. Malarino Cabrera., A, Ol'eUa.-110 y G. Cácel'cs, fué a.¡¡l'obado por 

In Asamblea de !11s¡wctorcs y Yisi/.aclol'cs de 1'el'l'ito1·ios, previo el, debate correspondiente. 

SEÑOR Presidente de la H. Asamhlea de Inspcc­
• tores y Visitadores de Territorios, don Juan 
E. Dcluig·gi. - Presente. 
. Los que suscriben, miembros de la Comisión encar­
gada de dictaminar sobre el terna n9 3, elevan, por 
su digno intcrmerlio, a la consideración de la hono­
rable Asamblea el proyecto adjunto, basado en los 
s iguientes carrl inales fundamentos: 

l9 Ajuste a las esenciales disposiciones en vigor. 
2• Su aplicación no implicará gastos extraordi­

narios. 
Las razones que justifican ampliamente su adop­

ción las dará el miembro informante oportunamente. 
Saludan al señor Presidente con su consideración 

más dis tinguida. (Firmados): Malarino Cabrera, A. 
Orellano, G. Cáceres. 

Asunto: Eliminación paulatina pero segura, cuan­
do no hubiera cambio en la conducta de todo director 
o maestro que no realice la función educativa y mo­
ral que le marcan las leyes y los reglamentos. 

a) ¿Las disposiciones vigentes, aseguran la efi­
-cacia de esta medida? 

En principio, se puede responder en forma afir­
nrn ti va a es ta pregunta. 

Existen actualmente, y IÓ señala el Digesto, cuáles 
son las disposiciones que velan por el prestigio de 
la Institución y por la eficacia. de las enseñanza. 

La reglamentación vigente prevé, en sus disposi­
ciones, el daño que ocasion:n-fa. a la enseñanza del 
país, ese elemento docente ineficaz. En ella están 
puntualizados los casos en que el maestro no puede 
permanecer en el aula, al perder sus aptitudes, al 
permanecer en un atraso inexcusa.ble en su ciencia 
o arte profesional o bien por conducta delictuosa, 
inmoral o viciosa. 

No podernos, empero, dejar de sei1alar que actual­
men te y a pesar de las medidas consignadas, no se 
llega al fin propuesto con la eficacia y seguridad 
necesarias, 1n1es no obstante los buenos propósitos 
sustentados por los reglamentos, no son, en la . ac­
tnaliclacl, suficientes para ir eliminando a ese fector 
negativo de las escuelas. 

Parece que el poder eliminatorio ele las medidas 
r ecordadas, hubiera p ~rclido un tanto sus fuerzas, 
o que, como todo organismo que no cesa de funcio­
nar, se encuentra debilitado, precisando del tónico 
que le vuelva las energías indispensables para des­
arrollar su obra. 

La acción del tiempo, razones de sentimentalismo, 
el concepto erróµeo que hace primar al personal so­
bre la institución y otros factores que desgraciada-

mente se tenían en cuenta, han afloj ado el mecanis­
mo, siendo necesario su reajuste. 

No es posible velar la mirada hacia lo malo, para 
sólo ver los r esultados obtenidos por la obra de ese 
meritorio núcleo ele maestros entusiastas y optimis­
tas, cuya labor docente es admirable y digna de 
justiciero reconocimien to. 

Es necesario llegar hacia lo malo, ver lo que es 
deleznahl_e dent ro del magisterio y con prudencia y 
justicia, ir eliminando, paso a paso, pero con mano 
firme y segura al maestro 1·eincidentc, al que enseña 
poco• y mal, al ele perniciosos hábitos, al que no 
cuenta con prestigio y autoridad en el medio en que 
actúa, al inadaptable recalcitrante, al que cometiera 
hechos gr·aves de inmoralidad o al que· permanezca 
estático y rutinario ante el incesante afán de perfec­
cionamiento cultural, renovador, <lemocrático y so­
cial de la educación p(1blica. 

Causas de eliminación 
Los directores y maestros de las escuelas comunes 

deben ser eliminados, cuando, por la pérdida o ca­
rencia de aptitudes, no realicen la función educativa 
y moral que le marcan las leyes y los reglamentos. 

(Art. 59,_ Digesto, pág. 424 y 425). 
Las ea.usas ·que originan la pérdida de sus apti-

tudes pueden ser: 
1" De orden físico, psíquico e intelectual. 
2• De orden personal. 
39 De orden educativo, moral y social. 
Corr esponden al prime1· caso: 
a) Deformidad física que le incapacite para el 

manteniiniento del respeto y la disciplina, enferrne­
dacl de cualquier carácter que ponga en peligro la 
salud o conservación de:-)os niños o le imposibi lite 
intermitentemente y de 11ó'toria manera. para el ejer­
cicio de la docencia y c"uya cronicidad sea debida­
mente comprobada. 

b) Debilitamiento no torio y perjudicial rle las fa­
cultades mentales. 

SI USTED NO HA RECIBIDO -

el Cuaderno de Lecciones ·que le cones­
ponde como subscriptor de LA OBRA, reclá­
melo si no adeuda nada a la. Admilústración, 
ó póngase al día con ésta en caso contrario. 
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e) Pérdida de sus aptitudes intelectuales por fac­
tores fisiol6gicos. 

En estos aspectos corresponde comprobar y acon­
sejar la eliminaci6n del funcionario afectado, al 
Cuerpo Médico Escolar y a requerimiento de las 
autoridades escolares de quien dependa. 

Las causas ele orden personal se l)UCden subdividir: 
a) Conducta delictuosa comprobada por sanciones 

policiales o judiciales. 
b) Conducta inmoral o viciosa comprobada debi­

damente por sumarios administrativos. 
En las causas de este orden conviene la aplicaci6n 

de las disposiciones reglamentarias en vigor, que 
conceptuamos eficaces. 

Corresponden al tercer caso : 
a.) Incapacidad atestiguada por hechos contral'ios 

al buen gobierno escolar. 
b) Atraso inexcusable en su ciencia y arte profe­

sional, debidamente comprobado. 
c) Incapacidad para el mantenimiento del orden 

y la disciplirnt por los medios reglamentarios. 
d) Concepto social por hechos que afecten directa­

mente su dignidad personal y profesional. 
e) Las negligencias u omisiones reiteradas e in­

excusables en el cumplimiento de las obligaciones 
inherentes al cargo. 

Es para estos casos que creemos se nos encomend6 
la tarea de concretar el procedimiento a llevarse a 
cabo para proceder a la eliminaci6n paulatina pero 
seg·ura de los directores y maestros incompetentes o 
indeseables en el organismo escolar a quienes debe 
aplicarse la gradaci6n de las medidas disciplinarias 
en vigor, a saber: 19 Apercibimiento. 29 Suspensión . 
3• Eliminación. 

Los medios para proceder a la eliminaci6n serán : 
Las fojas de. concepto y la Junta Calificadora. 
Para ello, las planillas de concepto analizarán con 

precisi6n los diversos aspectos de la actuaci6n inte­
gral de los educadores y concretarán, en su justiprc­
ciaci6n, sus fundamentos y características técnicas y 
morales. 

Constituci6n y funcionamiento 
de la Junta Calificadora 

. Créase la Junta Calificadora, constituída en cada 
Secciona! por el Cuerpo de Visitadores, un director 
y un maestro, designados por sorteo entre el personal 
de las escuelas ubicadas en la sede de la Inspecci6n, 
cuya presencia será ejercida por el Inspector Sec­
ciona!. 

La pal'ticipaci6n como miembro de esta Junta sólo 
podrá ser excusada si estuviere comprendido en los 
casos de las generales de la ley. 

La J. C. funcionará y terminará su cometido den­
tro del mes de marzo de cada año. 

La J. C formará "quorum" con los dos tercios de 
su~ miembros y adoptará sus resoluciones por mayo­
da absoluta, computándose siempre el voto del pre­
sidente, quien, en caso de empate, tendrá un voto 
más. 

Se llevará un libro de .Actas, documentándose to­
das las actuaciones y se remitirá copia de las actas 
a la Inspecei6n General, solicitándose al H. Consejo 
la confirmaci6n de las suspensiones impuestas. 

La asistencia a las reuniones de los miembros que 
la integran será obligatoria. 

La J. C. s6Jo podrá aplicar las sanciones de aper­
cibimiento y suspensión (correctivas) y la destitu­
ci6n será del resorte exclusivo del H. Consejo. 

Las sanciones resueltas por la J. C. s6lo podrán 
se apeladas ante el H. Consejo, dentro del perentorio 
término de tres días ele su notificación, por interme­
dio de la Inspecei6n. General. 

La vigencia 1egal, como antecedentes profesiona­
les, de las sa~ciones disciplina1·ias aplicadas y concep­
tos merecidos, no excederá del término de los últimos 
cinco años ele actuaci6n, no debiendo considerarse 
en las fojas ele servicios los correspondientes a los 
anteriores. 

Aplicación de las medidas disciplinarias 

Déjase en vigencia la actual clasificaci6n de los 
conceptos sintéti&os complementada por la regla­
mentación que aconseja la Comisi6n respectiva. 

Al director o maestro que merezca el primer con­
cepto "Malo" la J. C. aplicará la medida de suspen­
si6n, de 10 a 60 el ías, con- retenci6n del sueldo, y 
al segundo "Malo", consecutivo o no, aconsejará a 
la superioridad la eliminación, imponiendo, igual­
mente, la suspensión hasta la fecha de la sanci6n 
definitiva. 

Al que sea calificado con el primer concepto "Re­
gular" la J. C. Jo apercibirá; al segundo "Regular" 
será suspendido, dentro del término preestablecido, 
y al tercer "Regular" solicitará su cesantía en el 
cargo, suspendiéndolo hasta la resoluci6n definitiva. 

Los directores o maestros que hubiesen merecido 
]J0r primera vez el concepto "l\:Ialo " o por segunda 
el de "Regular", deben ser conceptuados al año 
siguiente por un funcionario distinto al que formul6 
las apreciaciones anteriores. 

Toda reclarnaci6n, disconformidad y apelaci6n del 
concepto profesional, deben ser formuladas ante la 
J. C. dentro ele los diez días de su notificación. 

'l'oclos los antecedentes que- se 1·efieran a la con­
ducta y capacidad docente, deberán sel' sometidos a 
consideración ele la J. C., la que los tendrá en cuenta 
pa.ra determinaci6n del concepto definitivo. 

Comprobada la competencia profesional del di­
rector, o maestro, en la foja de concepto pertinente, 
no se dará curso a las denuncias que extraños le 
formulen por incapacidad docente. 

A las denuncias que concreten cargos ele otra na­
turaleza, se les dará el trámite indicado por el Re~ 
glamento de Sumarios. 

Al trasladarse ele Secciona), el director o maestro 
debe pasar con su foja de conceptos y actuaci6n 
general, remitida por la Secciona) de origen o. en su 
defecto, será reclamada por la. Secciona! a que pasa. 

Cuadernos de Tópicos 
o de Lecciones 

Se venden en esta Administración a l precio 
de $ l.-

A los pedidos del -interior deben acompañarse 
20 centavos para e l franqueo . 
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La Formación Espiritual de los Niños y la Escuela 

En Francia - y mencionamos a este país 
por ser, entre los que marchan a la vanguar­
dia del progreso educacional, uno de los que 
está más cerca de nosotros -, en Francia, re­
petimos, las asignaturas que mayor tiempo 
ocupan en los l1orarios escolares son, después 
de la lectura, la moral y la instrucción cívica. 

E ntre nosotros, una y otra están relegadas 
al último lug·ar. 

La moral se enseña en forma ocasional. En 
cuanto a la instrucción cívica, se la confunde 
frecuentemente con lo que podríamos llamar 
'' enseñanza patriótica'', olvidando que esta 
(1ltima da origen a un sentimiento y aquélla 
a un conocimiento. 

No sabemos ele un solo maestro que no esté 
conteste en que corresponde a la escuela cul­
tivar ambas enseñanzas. ¡,A qué atribuir la 
evidente discrepancia entre las convicciones y 

\ . 
los hechos~ 

La enseñanza de la moral no puede dejarse 
librada a la casualidad, esperando que la vida 
del aula presente "el caso" propicio para des­
arrollar tal o cual tema. En moral como en 
todo, la escuela debe sistematizar su enseñan­
za, trabajar con un programa definido, con 
objetivos fijos, preestablecidos. 

La educación moral plantea muchas cues­
t iones de fondo y forma, cuya dilucidación 
previa es factor capital en los resultados que 
se han de lograr. 

Dicha educación debe estar en relación con 
el desenvolvimiento social de aquellos a quie­
nes va dirigida. No se trata, pues, de inculcar 
al niño principios rígidos y absolutos de una 
moral inmutable, sino de considerarlo como 
miembro de una colectividad que, por la fuerza 
de las cosas, gravitará sobre él durante toda 
la vida. 

Si las enseñanzas que imparte la escuela 
no pasan del nivel medio social, no tienen 
objeto. Si trata de elevar al niño mucho más 
allá de ese nivel, creará un inadaptado que, o 
sucumbe por esa causa o se deja avasallar poco 
a poco por el pensamiento general dominante. 

Deben impartirse, en consecuencia, princi­
pios morales esenciales y perfectamente dosi­
ficados, de tal manera que eleven al niño un 
poco sobre ese nivel social ;medio, lo suficiente 
para hacerlo progresar espiritualmente. De­
berá mostrársele un poco más · de lo que él ve 
habitualmente, pero nada más que un poco. Eu 
una palabra : hay que• desarrollar la función 
educativa por tramos, so P\!na de esterelizarla. 
Todo lo que signifique sacudidas bruscas se 
traducirá en fracasos inevitables. 
. ..Por otra .parte, l a, escuela no puede delegar 

la enseñanza ele la moral exelusivament~ en 
el hogar. Este; .. (lo,nq la sociedad, imprimirá 

.: 1 

al niño el carácter conservador de sus tenden­
cias y lo plasmará a su imagen. Debe partirse 
ele esta verdad eseneial: ni el hogar ni la so­
ciedad han llegado, en general, al nivel de 
elevaeión a que debieran, ni disciernen siempre 
aquello que conviene trasmitir al niño. 

Lo dicho en cuanto a moral. En cuanto a la 
instrucción cívica y para no pecar de exten­
sos, nos limitaremos a algunas consideraciones 
someras. 

Dijimos n;ás arriba que entre nosotros se 
confunde la enseñanza patriótica con esta asig­
natura. Dijimos también que la una provoca 
un estado emocional y la otra imparte un co~ 
nocimiento. 

En las democracias es esencial el claro co­
nocimiento que cada ciudadano debe tener de 
sus deberes y der echos como tal. Recuérdese 
que los pueblos valen lo que los ciudadanos, 
y éstos lo que sus valores morales y el cla1·0 
concepto que se han formado de su f unción 
dentro del Estado. 

Todas estas observaciones nos han siclo su­
geridas por la aparición de un t exto de moral 
e instrucción cívica titulado "Deberes y De­
rechos'', ele que es autor el Sr. L. E. Lippolcl. 

Su lectura nos ha dejado la sensación plena 
de que es el libro que hací1_1, falta en nuestras 
escuelas para llenar el vacío existente. 

Todo en él es nuevo : plan y d~sarrollo. En­
cara la enseñanza con un criterio completa­
mente moderno, pues va ele lo particular a lo 
general, de tal manera que por propia elabo­
ración el niño llega a las conclusiones a que 
quiso llevárselo. 

Queda así descartada la posibilidad del estu­
dio de memoria, escollo tan f~·ecuente y peli­
groso en todo texto. 

El lenguaje es sobrio, · claro, sencillo. Los 
ejemplos fáciles, familiares al niño, como que 
están sacados de la vida diaria. 

En una palabra: un excelente instrumento 
ele trabajo, que no titubeamos en recomendar 
a todos los maestros, para que ellos a su vez 
lo recomienden a sus alumnos. 

Esta obra, cuya orientación metodológica de­
searíamos encontrar en todos los textos desti­
nados a nuestros escolares, ha siclo publicada 
por hi Editorial Independencia que, como se 
sabe, es editorial de maestr os. 

Ese núcleo de docentes viene trabajando 
empeñosamente por mejorar el instrumental 
didáctico destinado a nuestros niños. Lo que 
lleva publicado hasta la fecha prueba que está 
en el buen camino. De desear es que siga por 
esa senda, en la seguridad que no habrá .. de 
faltarle el apoyo de sus colegas de toda la 
República. 
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·La Escuela en Acción 
Habla un Director de Escuelá 

O F RECEMOS a nuestros lecto1·es una interesante 
primicia: el texto de la primera confernncia re• 

glamenta.ria que dará a sus maestros un director de 
la ca.pita!. Se trata de un profesional digno, de juicio 
mesurado, proba.da honestidad p1·ofesional, ecuánime, 
aetivo, espiritualmente joven. Hemos seguido de cerca 
su acción directiva estos últimos dos años, y estamos 
en condiciones de afirmar que su pel'Sonal lo respeta 
y lo sigue, porque él es el pl'imero en respetar la. perso­
nalidad del maestro, viviendo íntimamente la vida 
del aula, estimulándolo en sus iniciativas, alentándolo 
en sus fracasos, contagiando a todos el optimismo y 
la fe que llenan su espíritu. Sabemos también que los 
padres lo tíenen en a lto concepto por la afabilidad de 
su trato y la gentileza de sus maneras, y porque lo 
saben siempre dispuesto a colaborar con el hogar en 
el arduo problema de la educación infantil. 

El tema de esta conferencia es el que debe ser. No 
,eaben en los primeros días del año otros asuntos, sino 
estas indicaciones generales que han de tenerse p1·e­
sentes en todo momeµto, y que han de ssr como la ar­
mazón sobre la que so edificará la labor del año. He 
aquí el texto de la anunciada confe1·encia: 

Serenidad y cariño 
Todo está ya listo para la iniciación de este nuevo 

curso escolar: realizada la inscripción, distribuidos 
los alumnos y maestros en sus respectivas secciones de 
grado. Sólo nos resta esperar el momento de iniciar la 
tarea, que ser á el que la superioridad determine. 

La dirección supone, y así lo desea, que las vacacio­
nes habrán sido provechosas para todos, en la única 
forma en que a la escuela puede iuteresal'!e; como 
r estauradoras de ene1·gías que permitan desanollar 
una la.bor intensa y serena. La serenidad, que nace 
del equilibrio y de la armónica correlación en que se 
producen todas las funciones del cuerpo y del espí­
ritu, debe prnsidir constantemente la vida del aula. 
E l niño debe sentirse en un ambiente apacible, bien 
reglado, donde la actividad y el trabajo sean constan­
tes y normales, igualmente alejados de la actividad fe­
bril, agotadora e intermitente, y de la lentitud perezosa 
y desganada. 

E l niño debo amar la escuela, y la prueba del amor 
es su asistencia. Sintiéndose cómodo entre estas cuatro 
paredes, no lo alejarán de ella ni la pereza, ni los días 
desapacibles, ni los encantos del vagabundeo. De nos­
otros depende el que así sea; de nuestro t acto, de nues­
tra afabilidad, de nuestras dotes de compañerismo. 
Cuanto más compañeros seamos de nuestros niños, más 
agradables y provechosas les serán las horas que pa­
sen con nosotros. 

Las primeras impresiones son siempre perdurables; 
por eso la señora maestra de primer graclo inferior, 
especia.lmente, ha de echar mano de t odos los recur­
sos para que 1ma alumnos, que por primera vez vio-

nen a la escuela y, lo que es más importante, que por 
primera vez se ven obligados a manejarse en un am­
biente extraño y lejos de la madre, encuentren que 
110 es tan fiera la escuela como la suelen pintar en la 
casa para hacerlo entrar en vereda. E l niño debe lle­
var la impresión de que la escuela es un edificio her• 
moso, donde tiene a su disposición patios y galerías 
para j ugar con mia cantidad insospechada de compa­
ñer os. La vida en común exige ciertas 1101·mas especia­
les que se darán en la primera semana entre juegos y 
paseos por la escuela; formas de conducirse en el aula, 
en los patios, puntualidad, buenas maneras y correcta 
expresión. Si ·una semana no bastara para adaptar 
el niño a su nueva vida, se tomará el tiempo que sea 
necesario ,en la seguridad de que será ganado para 
el 1·esto del año. 

El programa inicial 
En los demás grados se comenzará, como de cos• 

tumbre, verificando la preparación de los niños, a par­
tir de las cosas en apariencias más sencillas. No por­
que un tema figure en los programas de grados in­
feriores ha de darse por sabido. De ninguna manera. 
Hemos de comenzar por averiguar qué es lo que no 
saben los niños para desarrollar sobre esa base nues­
tro programa, No interesa saber si el maestro del gra­
do anterior enseñó o no tal o cual asunto. Cada uno 
de nosotros debe suponer que el compañero del otro 
grado, de esta escuela o de cua.Jquiera otra, ha t raba­
jado en la misma honestidad, con la que lo hemos he­
cho nosotros, y que si el niño ha olvidado esll asunto, 
será por causas 110 imputables al maestro. 

Comenzaremos entonces por compl'Obar que el niño 
está en posesión de todos los asuntos "elementales" que 
necesita para asimilar nuestra enseñanza, y dedicare­
mos a ello todo el tiempo que sea necesario. E l des­
arrollo de los programas comenza.i·á, pues, por lo que 
el niño ha olvidado, para continuar luego por lo que 
sea propio del grado. 

Cada maestl'O clesa.rrollará su programa de acuerdo 
a las necesidades de sus alumnos, ajustándose al pro­
grama sintético oficial, y deteniéndose siempre en los 
t emas capita les. No olvidar que el secreto · del éxito 
en el grado, no r eside en que el programa esté bien e 
mal desarl'Ollado, sino en la acción personal del maestro 
basada en las necesida.des rea.les del niño. E l maestre 
modifica.1·á ese progr ama cuantas veces lo considere 
conveniente. 

La disciplina 
Quiero insistir ahora sobre un asunto que preec11pa 

mucho a los maestros : la disciplina. Me perdonará• 
los viejos compañeros esta insistencia ya quo no ha• 
menester que les rncuercle lo que practican de■de la1·g11 
años, p_ero tenemos con nosotros maestros reoié• •••-
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brados .que ..1JDcesitau sabo1· .ll.llCStro pensamiento sobre 
tau delicado asunto. 

La disciplina ha sido siempre la gran preocupación 
ele! maestro, tal vez por aquello ele que es lo único 
que "ven" los visitantes legos. Por experiencia pueclo 
afirmar que "el fuerte" de los malos maestl'Os es la 
disciplina. Para nosotros, la disciplina es una mate• 
ria, como lo es ol lenguaje, la moral, la escritura, y la 
Jlamamos Urbanidad. Esta materia so enseña, como 
las otras tres, en todo momento. No nos into~osa que 
a la voz do ¡Firmes! el niño cuadre - eso lo enseñarán 
en el cuartel - poro nos interesa que en cualquier 
momento, cuando está de pie, adopto posiciones corree• 
tas y elegantes; no nos interesa que cuando vaya en 
fila camine matemática.monte detrás ele su compañero 
sin perder la. formación, po1·0 sí, quo camino, en todo 
momento con soltura y libertad, sin Jlovarso por delante 
las personas o los muebles; no quo'remos, y lo hemos 
desterraclo para siempre de entre nosotros, que los 
niños estén en clase "en posición", sino quo deseamos 
que estén sentados correcta y cómodamente; hemos 
abolido también la costwnbre de exigir al niño que 
para "pedir pel'lniso", sea para levantarse del banco, 
o parn entrar a cualquie1· su.Ión, haya do levantar la 
mano o do chasquear los dedos, cuando puocle y debo 
hacerlo siempre de viva voz, como lo har[i más tarde 
cuanclo la vida le exi j a entrar en salones u · oficinas. 
En una palabra: para nosot ros, disciplina os urbani• 
dacl, buenas maneras. No queremos soldaditos que 
sólo r eaccionan a la voz de mando, como esos payasos 
que bailan cuando les tiran del hilo, sino mozos ele• 
gantes, de ademanes fáciles y movimientos correctos, 
que sepan caminar sin atropellamiento, o estar de pie 
sin buscar apoyo en las 1mertas o los muebles, o hablar 
cuando deban hacerlo. La disciplina, entendida como 
vulgarmente ocurro, atemoriza, f omenta el disimulo, 
la hipocresía; os indispensable cu el cum·tol doncl o 
no vale el individuo sino el cuerpo; entendida como 
urbanidad, es labor fundamentalísima de la escuela . 

No dcsoaría hablar de los castigos, que humillan tan• 
to a quien los 1·ccibe como a quien los da, y entiendo 
por tales los gritos dcstcmplaclos y las frases clurns 
cuando no groseras, los plantones en el grado o en t'I 
r ecr eo, las e>-.-plusiones del aula, el envio de niiios a la 
clirccción, las oraciones que se ordonau 1·epetir por es• 
crito ochenta o cion veces y todos los p1·occclimientos 
disciplina1·ios por el estilo que constituyen un baldón 
parn el maestro que los emplea. Lo que no so consi• 
gue por el amor y por el cariño, no ha de lograrse por 
ningún otl'O procedimiento, y a quien así no lo cnt ien• 
cla más le valiera abandonar su carrera de maestro. J,ns 
citaciones a los padres, y en caso de extrema inconduc­
t a , las suspensiones, estar[111 exclusivamente a cargo do 
la clirección, que resolverá en cada caso la pertinencia 
del procedimiento. De modo que ruego a los maestros 
so abst engan en absoluto ele utilizar osas medidas dis­
ciplinarias, porque la eliroeción "!O verá 0 11 la necesidad 
ele desautorizarlos si así lo cree de justicia. 

Higiene_ de los escolares 
Otro asunto ele capital importancia, y al que hemos 

de prestar siempre preferente atención, es la higiene. 
N i el maestro ni el director pueden enviar a su casa 
a los a lumnos porque lleguen tardo, así lo hagan en la 
última hora do clase, ni porque so vengan sin útpcs 

de trabajo, ni por que so porten mal, pero están obliga­
dos a hacerlo cuando los niños no so presenten en las 
debidas condiciones do higiene. De modo que la r evis• 
ta do aseo ha do pasarse din.ria y prolijamente, vigi­
lando la limpieza de cabeza, orejas dieutes, manos, 
uñas, ropa, y debo procederse con toda intransigencia. 
Conviene explicar a los alumnos las ventajas de una 
higiene perfecta, y las razones do la. sove1·idad con 
quo se· la persigue en la escuela. 

H emos de ser. intolerantes en lo que se l'Ofi(!re a la 
salud de los niños, procurando sorpl'Onder el primer 
síntoma para. ponernos en guardia. Devolver imne­
diatamente a su casa a los niños que presenten granos, 
escoriaciones de la piel, erupciones, tos persistente, de­
caimiento febril, y ordenarles que vean al médico es• 
colar. Ser desconfiados cuando se trata ele la salud 
do los niños y no conformarse con las informaciones 
que llegan del hogar, salvo que resulten evidentes. An­
te la ausencia reiterada do un niño, procurar por todos 
los medios posibles enterarse de la causa ¡rnra proceder 
en consecuencia. El Cuerpo M ódico ha r epartido entro 
las escuelas unos volantes que el maestro debe conocer. 
El maestro es el primordial cooperador del médico es­
colar y cntrn ambos ¡mcclcn llevar a cabo una obra 
sumamente interesante. 

La clasificación mensual 
Reitero lo dicho en aiios anteriores sobro la clasifi~ 

cación que han de llevar las lib retas en el •mes do mnr• 
zo. Evidentomontc, el maestro no está en condiciones 
de juzgar sobre la. ca.pacidad del niño para. el nuevo gra• 
do, de modo quo su clasificación del mes de marzo, 
mes destinado casi exclusivamente a repaso de cono• 
cimientos fundamentales del grado anterior, ha de st'r 
una ratificación de la clasificacióu que promovió al 
alumno. De modo que puede afirnia1·se que, salvo ra• 
rísimas excepciones, Ju clasificación del niño en el 
mes do marzo ha de sor ele "suficiente", pues para su• 
poner una clasificación contraria tendríamos que acr.p• 
tar una. ele estas dos conclusiones: o el niñó ha sido 
mal promoviclo, o en vacaciones ha perdido tocias sus 
aptitudes. 

Esto, para todos los graclos en general. Poi· lo que 
respecta al primero inferior, no f irmar6 ninguna Ji. 
brota que lleve clasificación de "insuficiente", put>s 
el maestro no puede en este grado juzga r a sus niiios 
on los p,rimeros días de clase, dado que no so mani ­
fiestan con espontaneidad, pues toda.via el tenor ele! 
ambiente extraño los mantiene encogidos y cuccrraclos 
en sí mismos. S6 que los maestros do esto grado, en 
general, t emen equivocarse y 1·azonan entonces en esta 
forma para justificarse: Si el niño no da, los padres 
no tienen derecho a protestar m/ís tarde, pues han sido 
insuficientes desde el primer mes; si ol niño da, pues 
¿ qué más quieren los padres que daban el año por per­
dido f 

E sto modo de razonar, tan generaliza.do, no sólo no 
me convence, sino que me parece do un egoísmo a 
toda prueba. Seamos justos. ¡Por qué hemos ele cla· 
sifiear al niño según nuestro capricho, infiriéndole 
un agravio cuyas consecuencias nosotros no podemos 
proveed Podrla. a.rgumontarse, ya lo sé, clicicndo quo 
si el niño 110 da razones para clasificarlo de insuf i• 
ciente, tampoco las da para p,onerle "suficiente". Pero 
el argumento no vale. Existe presunción legal de q110 
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-el niño en edad escolar, os capaz para oso grado. El con­
vencer a los padros, corro por nii cuenta. 

En resumen, la clasificación que llevará n las libretas 
-en este mes de marzo, será de " suficiente" para to-
-dos los niños, con las solas excepciones que verificaré 
;personalmente on cada caso. ·. 

Por el mome nto, nada más. Mis mayores deseos son 
quo el resultado do la labor de este aüo sea t:m prove­
chosa como el de los anteriores ya que en ésto, como en 
aquéllos, pondremos nuestra mejor buena voluntad y 
nuestros mús citlidos entusiasmos al servicio de la es­
cuela . 

SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

Primer Grado Inferior 

Labor inicial 

L OS primeros quinco días de concurrencia a cla­
se son, p ara los niñitos que recién ingresa n en 

Ja escuela, los más difíciles do su vida escolar. So 
l1allan en un ambiente totalmcmto desconocido para 
-ellos ; todo los es nuevo, extraüo; sufren, do tal modo, 
un intenso proceso do adaptación, que es menester 

--0onducirlo con tino y paciencia para evital'ies imprc­
.siones per j udiciales y desilusiones a veces imperocede­
:i·a s. 

La maestra ha de usar irnos, en estas sus primeras 
:tareas del año, un tacto exquisito y afectuoso, una ha­
bilidad suma para evitar 0 11 los poqueüos alumnos 
:toclo sinsabor y contl'ibuir con eficacia e n aquel pro­
.ceso ele adaptación r eferido. 

La casa de la escuela, los compañeros c1c clase y 
•c1e patio, los mil movimientos y detalles ele la vifüi 
escolar son cosas, todas ellas, con la,s cuales el niüo de 
este grado clebo ir familiarizándose poco a poco; y 

-con cuanto mayor naturalidail y placer vaya haci6ndo­
.lo1 tanto mej or será el éxito futuro c1c su labol' escolar. 

De ahi se infiere el tono general que ha de da r l a 
·maestra a su trato y trabajo en el a ul a. Cariñosa­
:m entc, maternalmente, acogerá la cul'iosida.d de sus 
J)árvulos, en quienes clespcr tur:i, . como p"rimera con­
,dici6n necesaria, recipl'ocidad en su afecto y confianza 
ilimitada. Así los niños se mostrarítn tal cual son, lo 
,que le permitirá adcntral'sC ou su espíritu para akn­
·tarlos y cultival'los, descubril' sus necesidades e inquie­
·tudcs para satisfueel'las cumplidamente, vel' sus a nsias 
;para dirigirlas con o¡>ol'tuniclad y provecho. 

Siempre con manei·as amables y con mucho cari ño 
•en su voz, en su gesto, en su a tención ge nera l, la maes­
-trn hará conocer a los alumnos la escuela, llevírndolos 
.a in iciar contacto con sus dependencias, haci6ndolos rc­
•corrcr las galerías y los patios, conversando lla namente 
.sobre lo que vean, cxplicúncloles el uso ele cacla cosa, 
·fomentando la libre expansión ele la nerviosidad in­
fantil y respondiendo u cac1u 'pregunta que ésta pr o­
:mueva. 

Les enseñará cómo conviene y so debo entrar o sa­
:Jir de la escuela ,Y cl~l ~al~n do clase, cómo deben ju­
gar en los patios para 'no lastimarse ni molestar a los 
•eompaücros, cómo se p iclo permiso para en t rar o salir 
•ele) grado, par:i l evantarse, ,etc. ; siempre con buenas 
·n1anerns1 sin necesidad de levantar una mano, ni hacer 
·ruic1os clcsagradablos con los dedos. Cuanta mayor na­
tura lidad y llaneza so 110nga en osos movimientos, 

·más fácilmente serán asimiladas tales i nstrucciones y 
·.eu cumplimiento tanto mejol'1 ya que la ausencia de 
,artificiosas costumbl'Cs contribuyo on gran manera a 

la mús ospont{rnoa y normal disciplina general y par­
ticula r de cada grndo. 

Mediante la a cción persuasiva y pe1·sistentc do la 
maestra, los n iüos, además de a quellas nociones bá­
sicas para su bienestar escolar, deben adquirir tam• 
biéu las elementales del Ol'clen y cuidado sobre las que 
reposan la liber tad de que gozará en la escuela. Ta­
les, por ejemplo, en lo qu concierno a la manei·a de 
levantarse y sal ir del banco, a los movimientos clo sn­
bÍI' los pupitres y bajar los asientos, etc., en los que 
los a lumnos necesitan sel' educnclos para combatir su 
torpeza, harto justificable. 

I gua l labor educativa 1·equioron los primeros pasos 
e n el trabajo de "aprcnclcr ', fo1·m idable empresa para 
los niñ itos que inauguran su vida de a ula. M uchos de 
ellos ha brán tenido antes 0 11 sus manos, seguramente, 
un lápiz con el que habl'áu garrapateado innúmeras 
hojas; pero de eso a cscribil' en !ti escuela, sentados en 
su banco, mecl ia una distancia enorme .. . que sólo la 
Baciencia y la habilidad de l a maestra puecle hacerla 
salvable. De ahi los imprescindibles ejercicios p1·e• 
paratorios, hechos a l modo do ensayos previos, que, 
sin nsumÍI' nunca caract eres tolel'antes y ojccutndos 
en cambio d iscretamente en número y calidad, familia­
rizan al n iiio co11 sus nuevos elementos c1e trabajo. 

En suma.¡ nada. de aprcsm·amienlos en la e nseñanza 
y mucho, muchisimo ca r iiio y tacto en la obra docente. 
La destreza en la tarea escolar, hi comodidad y gusto 
en la vida del a ula, la placentera concurrencia a. clase 
y el buen aprovechamiento c1e In instrucción y educa­
ción e n esta r:icibidas, vo ndl'ftn luego fác ilme nte, sin 
csfuer?.os, si el terreno en que tal siembra se hace f ué­
opor t. unamente pl'cparaclo. 

La higiene personal 

L A higiene de los alumnos, en ésto como en los 
demfts grados de la escuela, es asunto que re­

clama una constan te y sovorn atención ele! maestro. 
Si por ninguna otra causa es aceptable el rechazo ele 
los niños y ol envío ele los 1uismos a su casa, poi· rn­
zones de higiene, en cambio, se debo ser inflexible 
en la no admisión del alumno a clase cuando no v iene 
en forma conven.icntc. 

Ilabr{~ que hablar a los niños, pues, ya en los pri­
meros dias, ele varios aspectos c1c su hig iene pc1·sonal. 
Hay que hacerles comprender la necesidad que existo 
ele lin1piarse los clientes y lavarse In boca diariamente, 
dándoles inclicaciones prácticas, ejemplificadas con­
cretamente, n. su respecto ; hay que hacer los ver los 
peligros y la fealdad del desaseo corporal, instruyéndo­
les acerca do la hil,!iene do la cabeza., limpieza de las 
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manos, lavado de la piel, cte. Explicándolos por qué 
y para qué nos ,bañamos, nos lavamos la cara y las ma­
nos, cuidamos el cabello y los dientes, etc,; los niños 
comprenderán los motivos y la belleza de las práe­
tieas e indicaciones que se los recomiendan y exigen, 
debiendo sc1· en el particular, lo repetimos, exigente 
el maestro. 

La salud de los a lumnos de la clase y la escuela im­
pone ese deber. Si a pesar de la insistencia en las 
recomendaciones no se lograse que algunos escolares 
mejoren su aseo, hay que llamar a los padres y hacer­
Íes las advertencias del caso, procediendo en último 
extremo con toda la energia necesaria para que los 
alumnos concurran limpios a elase. Fuera de las pri­
meras lecciones dedicadas al asunto, se a.provechará. 
luego eua.nta ocasión se presente para insistir en él, 
pues es ·de importancia educativa. 

Para hablar y escribir 

La enseñanza de la lectura y la escritura no debe 
iniciarse en los p¡rimeros días de elase; la enseñanza 
formal comenzará, en todos lós ramos, después 
que los niños se hayan adaptado· a su nuevo medio 
y estén familiarizados eon el ambiente de la escuela, 
que es el trabajo previo a desarrollar por la maestra. 

El tiempo asignado a esto periodo preparatorio, que 
puedo durar una o, dos semanas, se emplearfl en ojcrei­
tar a los educandos con los medios de acción de la cs­
eritura (uso del lápiz y el papel), eon el material lin­
gliístico que les permitirá expresar sus sencillos pen­
samientos y con la habilidad fon6tica parn la exacta 
pronuneiaeión do los sonidos. 

Se provocará, eon tal fin, la ella.ria infantil, la volun­
taria expansión verbal de los niños, lo que se aprove­
chará para corr egirles sus defectos y vicios de pronun­
ciación y para adiestrarlos en la emisión elara y precisa 
do los vocablos que empleen. Conviene que so les cn­
sciio a pronunciar las vocales, empezando por la a y 
siguiendo con la e, 1, o, u, Bara que aprendan a a como­
dar los órganos bucales a las emisiones do voz respoeti­
vas. Se harán emitir, a la elase en conjunto, esenias 

ascendentes y doseendontes pronunciando cada vocal~ 
cjoreicio doblemente útil desde el punto de vista de la 
pronunciación y para·vonc¡;r la timidez de ciertos alum­
nos. 

Se hará n también ejerbieios educativos para dar ha-­
bilidad a la mano en la escritura, como por ejemplo : 
flexión y extensión do los dedos, oposición del pulgar'. 
it los demás dedos, separación do éstos, flexión y oxten-­
sión de la mano sobre la muiieca, ete. Después de esto,. 
so onscfiará a tomar el lápiz eon concceión, empleán­
dolo en ol trazado do líneas y dibujos sencillísimos, eon, 
y sin patrón quo guíe el trazado. La maestra advertüá. 
los defectos que acuso cada alumno en ese trabajo y­
los eorregir{i paeientemonte, sin presiones desagrada­
bles y atemori'l.adoras. 

Contar 
Los alumnos empezarán a fo1·mar su material indivi:. 

dual que servirá luego, y aun desde ya, para su ac­
tividad en el apreudizajo de la a1-timética. Cada ni­
ño traerá de su hogar una eaja - la que puedan con-­
seguir - en la que irán acumulando botones, bolitas,. 
láminas pequeñas, palillos, cuentas de vidrio, etc. 

A indieaeión de la maestra, trae1·án a la elase, eadat 
niño, una, bolita, una cuenta de vidrio, un palillo, ete_ 
Al día siguiente, otro objeto de los mismos o distin­
tos; y así sucesivamente. Con ellos, y eon los conta­
dores individuallcs de quo la escuela. debe proveer,.. 
los alumnos empezarán a. contar de 1 a 10, a haeor 
grupos de dos objetos, do tres, c te., sea de la misma· 
clase, sea de diverso género. Son infinitos los ejerci-­
cios que así pueden hacerse, sin más objetivo que• 
aprender a contar y a agrupar eosas. Estos- ejorcicios­
debon ser realizados por los alumnos, en sus ha.neos,. 
trabajando cada eual con sus eosas, y contando siem­
pre. 

Contarán, también, los bancos de una fila, por ejem­
plo, los cuadros del aula, los vidrios do las puertas,. 
las canillas del p'¡!ltio, cte. En el momento oportuno­
se dará idea do unidad y cantidad, de uno y muchos_ 
Y entonces llegará el momento en que se comenzará. 
la enseñanza do los números dígitos en particular. 

Primer Grado Superior 

Lectura y escritura 
Como es de práctica, la primera quincena habrá 

lle ser dedicada al repaso - que es una oportuna re­
cordación - de los conocimientos que trnen los alum­
nos del grado inmediato anterior. Con tal objeto, se 
comenzará por hacer leer proposiciones sencillas, com­
puestas de palabras que ofrezcan paulatinamente nue­
vas difie'ultades. Estas proposiciones, que los niños 
leerán en voz alta y elara, serán escritas en el piza­
rrón de antemano, o bien distribuidas a los escolares 
011 hojas sueltas escl'itas a. máquina o mimeógrafo. 
Las mismas proporciones servirán para los ejercicios 
de eopia y dictado. 

Do esta manera la maestra ap,reeiarú el estado de 
instrneeión que tienen sus nuevos alumnos, cuyas defi­
ciencias procurará subsanar para dar a su ¡:rado el ni-

vel conveniente. No debo procederse apresuradamente­
ª formar j uicios sobre la p1·epa.raeión do eada niño, los. 
que serán siempre aventurados y podrían perjudicar­
les. Mueho monos, ,caer en la manía do tomar ya, en, 
on este momento, m°l)didas extremas, eomo s01· el tras- • 
lado de algún alumno· a l grado inferior po1·que se repu-. 
ta que no lee o escribo como debiera. No; muehn.!h 
causas pueden determinar el olvido fugaz que sufre un 
educando, o la aparente insufieieneia instructiva quo­
demuestra. Eso, comúnmente, se corrige a poco andar, . 
y sería grave que poi· ello el alumno tuviese que vol­
ver al grado antol'ior. 

Numerosos ejcreieios del tipo indicado, quo luei&-· 
pueden eomp_letarse mediante la lectura de poqueño1. 
trozos de diversos textos, darán abundante material 
para clcsa.rrollar la revisión aludida, sobre cuya bue • 
la maestra forjará su progrnmi~ de labor 1ubsi¡:uie•t•-

T 
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Aritmética 
Como en lectura y escr itura, aquí también es nece­

sario destinar la primera quincena de clase a r epasar 
lo aprendido en primer grado i nf erior. Co!l tal fin, los 
ejercicios que 'se Ílágah estarán dirigidos . a rever: 

a) Lectura y escritura de los números do 1 a 100. 
b) Unidad, decena y centena. Valor relativo de las 

c ifras do un númer o. 
c) Contar de 2 en 2; de 3 en 3, etc., en forma ascen­

dente y descendente, oral · y escrita. 
d) P equeñas cuentas de ·Suma y resta con números 

hasta 100. En la resta las cifras del minuendo serán 
siempre mayores quo las correspondientes en el sus­
traendo. 

e) Cálculos orales. Es necesario que aquí se in­
sista sobre el mecanismo p ropio de este cálculo, para 
corregir el vicio co1i1úu y arrnigado en los niños de este 
grado de sumar o r estar con los dedos. • Al efecto, há­
gase ver cómo se suma un número al 9, al 8, etc., y 
ejecútense uumorósos · ej ercicios de este tipo. 

No se olvide que en cada clase deben· trabajar ac­
tivamente todos los · alumnos. Nada se gana con que 
uno o dos niños hagan ·cierta cuenta eu el pizarrón 
mientras el resto de la clase mira cóuw aqu61los traba­
jan, miran, p oro no ven ni participan en la tarea, bue­
no es recorda l'lo. Dicha labor en el pizarrón -es váli­
da cuando se trata de hacer una cuenta ya hecha p'or 
t odos en sus hojas, para revisarla y corregirla; mas 
no para que los demás alumnos aprendan. El niño 
aprende haciendo, nunca inirando; por eso el trabajo 
debe ser -ej ecutado por todos. 

Lecciones de cosas 
E s frecuente que, al clesarrollar una " lección de cosas" 

la maestra se provea de un arsenal de elementos pa ru 
exhibirlos en el escritorio y hacerlos• manipular por 
uno o dos niños, ·en tanto los · demás miran hacer. 
Eso cuando la lección de--cosás~'llo tiene más material 
que una lámina colgada en la pared, frente a. la. clase, 
invisible desde la primera hilera de bancos. 

Bien se advierte que con semejante procedimiento 
la lección de cosas no es tal ni cosa parecida. El 
propósito de tales lecciones queda, asl, a.bsolutamentc 
i ncumplido. 

Si la clase está destinada a todos los alumnos, como 
no puede serlo menos, j, si en ella los niños rlcbcn to­
car, obse1·var, cxP,erimontar, hacer en una. pa labra, so 
comprende que otra os la forma como clebe prepara.rsc 
el trabajo colectivo para. quo resulto verdadcramcnto 
eficaz y útil. 

~ Qué ele be hacerse con este designio 7 Primero, to­
mar asuntos que permitan una efectiva labor persona l 
de todos los alumnos; segundo, procurar que éstos po­
sean el material necesa rio para su ob.servacióu directa 
y su oxperimentaci6n r eal. 

Si deseamos, v. gr., estudiar el azúcar, ¿qué cuesta 
pedir y lograr que cada niño traiga a la clase un poco 
de osa substancia, en polvo, en trozos, en pa¡1es, y te­
ner varios recipientes con agua, adecuadamente clistri­
buíclos en los bancos7 Siguiendo un plan t razado por la 
maestra, que bien puede ser un breve cuestionario es­
crito en el pizarrón, los a lumnos harán los experimen­
tos y observaciones del c¡¡so, dirá11 lo que hacen, ven 
y comprneban, expresa1:f111 j uicios .Y opiniones surgidos 

de la tarea, etc. Será asi uua verdaclcrn lceción de 
cosas. 

Hay que elegir, pues, con cuidado y acierto los t.e­
mas que la maestra se proponga incluir en su p1·ograma 
respectivo. Y al redactar este programa, ha de prever­
se la posibilidad de trabajar ·como queda insinuado, 
dentro do lo que cabe, como se ve sin esfuerzo, un 
nutrido programa de excursiones, las que suelen ser, 
si se hacen bien, el mejor venero para las clases de 
esta especie. 

Desarrollar una lección de cosas con un muestrario 
puesto sobre el escritorio del maestro o una ilustra­
éión pict6rica colgada en la pared es, sencillamente, 
malgastar el t iempo sin provecho a lguno. 

Dibujo 
Toda \'Ía son muchos los colegas que se empeñan, en 

este graclo, 'cú que los niños aprendan a diunjar co­
piando "del 11atural". Colocan al frente de la clase 
una naranja; un •jarrita, un botell6n o cualquier otro 
objeto, y dicen a l'os alumnos: "hagan eso". Borronean 
una hoja los eclucandes, se pasan media hora haciendo 
lineas y borrando lo hecho. . . y al fill!ll del trabajo, 
el dibujo rc·sultante ni es naranja, ni jarro, ni nada. pa­
recido a l modelo. 

Hay, en· esta fom\a ,.de . "enseñar1' dibujo, dos errnres 
fu1idamontales: l Q que casi hu·nca' interesa el modelo 
a los escola res; 2Q que difícilmente puecleu· éstos "ver" 
el modelo y traslaclarlo al · papel, por •insuficieueia 

• psíquica e 'inhabilidad manual. 
Si, en cambio, la maestra hace un dibujo de trazos 

simples ·(un va.so, un ráncho, un bote, ete.), p1·ocurando 
elegir motivos atrayentes al alumnado y esquematizan­
do la. ,figura, los niños hacen · con gusto y en forma 
aceptable, bastante aceptable, la. tarea. 

Hay todavía una .consider.ació~1 más para. tenor en 
cuenta. Lo común es que, llegada la mcclia h ora que 
en el horario le señala para dibujar, el docente pone 
el modelo al frente, cualquier modelo, ¡y dibujen! Sue­
le ocurrir que, habiéndose hablado en c lase un rato 
a nt.es sobro la pera, p,or ej emplo, la maestrn, en la 
clase de dibujo, pone delante ele sus educandos 1una 
tajada do zapallo. ¿ Acaso no serfa más cuerdo, én 
este supuesto tomado a l azar, que los niños clibujasen 
uni¡ pera 1 

No nos explicamos c6mo no ven el• arbitrnrio clivor­
cio, la antojadiz:~ disociaci6n ele tareas, que implica 
semejante manera de trabajar en el aula. Después de 
tanto como se ha abogado por la coordinaci6n del es­
fuerzo educativo, la conelación do las aetiviclacles en 
el aula, la unidad clel trabajo, etc., iserá posible ad­
miti1· que se continúe en aquel tren de Iabori Evidente­
mente, poco cuesta rectificar tamaño error. 

E l dibujo, dentro de la tarea diaria ele la educació11 
infantil, ni es cosa baladí, ni tampoco accesoria o ex­
t raña a la labor en conjunto. Hay que darle, por tan­
to, la importancia que tiene y acorclarlo, incorporarlo 
a ese conjunto. P oco cuesta hacerlo, por otra parte. 

·-i 
Sr. SUBSCRIPTOR: ' 

Si V d. está, al dia con, ,est a Admf:nist ra-
ción, reclame el .Cuaderno d_e Lecciones en 
c;a~o de que no 1~ h.~.Yª llega~o ~ davia. 
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Segundo Grado 

Orientación 

Esta clase debe darse en el patio de la escuela 
y en lugar bien iluminado por el sol. Hágase colo­
car a los niños de cara al sol. Dígaseles que cuan­
do se encuentren así, tienen a su frente el Este; que 
clet1·ás de ellos está el Oeste, a la izquierda el Norte 
y a la derecha el Sur. Esto ocunirá si la clase se dicta 
poi· la mañana. 

Poi· la tarde el Oeste estará al frente, det1·ás el Es­
te; a la derecha el Norte y a ·1a izquie1·da el Slll'. 

Ubíquese a un alumno más adelante que a los demás. 
Hágaselo orientar nuevamente, haciendo advert ir a 
todos que ésta vai·iará de acuei·do con la nueva situa­
ción. Asi, por ejemplo, a. su frente tend1·á siempre el 
Este, pero el luga1· próximo que antes estaba a su 
frente -- al Este -, y que ahora está detrás suyo, 
estará al Oeste c011 r especto a su nueva situación. 
Si en vez de i1' hacia adelante se hubiera ido hacia 
la derecha, el luga1· anterior con respecto a su nueva 
situación esta1·á al Norte y no· al Sur, como lo estaba 
antes. Es decir, que la orientación que nosotros damos 
de un lugar cualquier a es sieJlllPre con respecto al que 
nosotros ocupamos. 

Varíese el ejercicio colocando a los alumnos más 
atrás o hacia la izquie1·da. Hágase determinar la orien­
tación de las pe1·sonas o cosas que se encuentren a su 
al!'ededor, de acue1·.clo con un nuevo luga1· que ocupen. 

Digase también que cuando un lugar u' objeto no estft 
ubicado precisamente al Norte ni a l Este, por· ejemplo, 
se dice que está orientado hacia el Noreste, cuya ab1·e­
viatura es NE. Lo mismo ocurrir!a con NO., SE. y SO. 

El cubo 

Cacla alumno debe tene1· un doble decímetro y u11 
cubo de cartulina o madc1·a, debiendo utiliza1·se p1·e­
fercntemente este último. Pueden obtenerse, seccionan­
clo en partes iguales, alfajías prismáticas de base cua­
clrangula1·. Haga contar a. los niños el número cleco-
1·as, medil' ias aristas, comprobando la igualdad ele su 
longitud. Hágales notar también que las aristas se 
forman 1ior el encuentr o de dos caras, que éstas son 
paralelas con las opuestas y peqiendicula1·cs con !ns 
que se unen, que limitan las caras y que entonces to­
man el nombre de lados. Mídanse estos lados y com­
lll'Uébese su igualdad. Figlll'as que éstos forman : cua­
drados. 

Hágase anotar en el pizarrón o cuaderno el núme1·0 y 
la forma de las caras, como también la igualclacl ele 
las aristas y el número de éstas y de los vértices. 

De las mediciones que los alumnos hayan hecho do 
las aristas, comprolrn1·á11 que tanto el largo como el 
ancho y el alto o -espesor son iguales. Es decir, que 
las tres dimensiones cu el cubo son iguales. Dlgalrls en­
tonces que el cubo, por tener tres dimensiones, es un 
cuerpo, y que todo cuerpo ocupa un lugar en el espacio. 
Nómbrese dife1·entes cuerpos y hágase medir las tres 
dimensiones, por ejemplo, de una caja de útiles, li­
bro, etc. 

Escritura de cantidades 
Es casi seguro que la totalidad ele sus alumnos no 

sabe escribir cantidades mayores de mil con ceros in­
termedios. Y la causa ele esta fa lla no es imputable, 
desde luego, a. los niños. Es que, o se enseñó mal, o 
simplemente no se hizo la ejercitación conespondiente. 

E n la. primera semana de clase, el maestro debe cfos­
t inai· las horas de aritmética. a la. escritura. ele esas 
cantidades. P ero 110 pierda. el tiempo en querer ense­
ñar a •sus alumnos a. escribir, por ejemplo: 3.875 o 
6.450. Estas cantidades, todos sabrán escribirlas. Sin 
embargo, este conocimiento le se1·vhá al maestro pa­
ra perseguir el fin que se prnpone. 

Dígales a los niños - y hágales notar con toda cla­
ridad, mediante ejemplos escritos en el pizanón -, 
que los miles se separan del resto de las cifras con 
un punto, y nunca. con una coma, y que después rlc 
aquél hay hacia la derecha. siempre tres cifras. Así, 
poi· ejemplo, en el númer o 2.765 hay 3 después ele las 
unidades de mil (el punto lo indica): el 7, 6 y 5. 

Dicte y escriba. usted, simultáneamente, en el piza­
n óu cantidades como éstas: 3.075, 2.006, 1.001, 30.008, 
etcétera. 

Los alumnos pod1·án da1·se pel'foctamente bieu cuen­
ta de las tres cifras que hay siempre a. la, derecha clel 
punto que separa los mil hasta llegar a las unidades. 
Descubrirán solos, seguramente, y sino dígales, que 
cuando las cifras de valo1·es absolutos no alcancen a 
cubrir los t res lugares que hay a. la derecha cl•)l punt.o, 
deberán llenarse con ceros, colocánclose éstos antes de 
escribir las últimas cifras de las unidades. 

Haga ahora pasar a varios alumnos al pizarrón y 
dícteles las siguientes cantidades: 

8.009, 6.002, 3.001, 6.040, 40.004, 30.022, 60.070, 41.001, 
37.080, 580,060, 200.002, 100.001, etc. 

No dicte cantidades mayores que las ele cientos de 
miles; excluya por ahora los millones. 

Es necesario que el maestro de este grado haga una 
intensa ejercitación en la escritura. de est,as canticla­
cles, hasta que esté convencido plenamente ele que to­
dos sus alumnos saben escribirlas sin titubear. 

Suma de cantidades con ceros intermedios-

Bien saben nuestros colegas cu{t n tas clificul tadrs tie­
iieu los niños p~ra sumar cantidades con cerns intl'r­
mcdios. Pero no es 1)l'eeisnmente la suma en sí el m.i­
yor escollo que se les presenta, sino la colocación clo 
las cantidades para efectuar la suma. 

Hay niños que colocan las cantidades para sumar 
de manera. tal que las primeras cifras ele la izquierda 
de varias cantidades queden todas en una misma co­
lumna, sin p1·eocuparsc mucho de que una tenga clos, 
ot1·a tres y una. última. cineo cifras¡ por ejemplo. Na­
turalmente que ellos no advierten el cnor a. que los 
conduce el sumar así. Poco nos costaría, con un ejem­
plo p1·áctico, convencerlos de que no son justamentt' 
las prime1·as cifras ele la. izquierda ele las distintas can­
tidades las que deben esta1· en una misma colmnna, si­
no que deben estarlo las primeras de la derecha, ele 
suerte que la primera. cifra - unidad - de una can­
tidad esté ,sobre la p1·imera cifra - uniclacl - ele otrn 
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cantidad, así sean cuatro, cinco, seis, etc., las can­
tidades que se deseen sumar. 

De esta manera, naturalmente, el niño colocará las 
segundas cifrns - de¡!ena•s - de las distintas canti­
dades unas debajo de las otras. Y así con las cente­
nas, unidades de mil, etc. Lo que fundamentalmente el 
niño debe saber para colocar bien y rápido las cantida­
des en la suma es el número de cifras que cada can­
tidad tiene, parn saber el luga1· que a cada una co­
rresponde. 

El ejemp,lo a que nos 1·eferíamos más arriba nos ilus­
trará mejor. Colóquese sob1·e el escritorio u otro lugar 
·visible tres cajas con tiza, por ejemplo. Que una con­
tenga 7 barras, otra 20 y la última 150 . Los niños, sin 
que el maestro deba evitarlo, harán el cálculo mental­
mente; total 177 bal'l'itas de tiza. ' Hágase escribir ho­
rizontalmente en el pizarrón estas tres cantidades. Que 
otro alumno las disponga como para sumar, en el mismo 
01·den con que fueron escritas. Si las distintas cifras 
son colocadas en la columna. que les conesponde, de 
acuerdo con sus respectivos valores 1·elativos, el re-

1 

sultado será 177; si ésto no lo fuera, el e1To1· ~erá evi­
dente parn todos. 

Diete el maestro cantidades como éstas, para ser es­
cl'i tas hol'izontalmente en el pizal'l'ón: 8, 109, 1.001, 
50.004, etc. Haga disponer estas cantidades para ser 

Tercer 

Capital Federal 
b Cuál es la cap,ital de la R. A. 9 ¿Dónde se halla 

situada 9 b Quién la fundó en 1536 y qué compr en­
día entoncesV i Desdo cuándo data su verdadera for­
mación9 Actualmente abarca una extensión de 185 
kilómetros cuadrados, extensión que supera a la de las 
más grandes capitales. 

Obse1·ve en el atlas un mapa do la, ciudad de Buenos 
A hes y señale los límites. Estos son: al N. los dish-i­
tos de San Martín y Vicente López y el Río de la Plata, 
al E. el mismo 1·ío, al S. el Riachuelo que lo separa de 
los 1rnrtidos de Avellaneda y Lomas de Zamora y al 
O. con los de San Martín y Matanzas. 

Hable del Puerto Madero o pue1·to de Buenos Aires. 
Las clúrsenas N. y S., con sus cuatro diques se han 
visto. ampliados con las olHas del "Puerto Nuevo", que 
le· agregan otros cuatro grandes diques y una nueva 
dársena. Indique la impo1·tancia que para el factor co­
mel'Cio tiene nuest1·0 litoral. 

Las conientes que atraviesan su territol'io son los 
pequeños . arrnyos de Medra no, Maldouado y el Ria­
chuelo o Río Matanzas, que la limita al Sur; todos des­
embocan en el Plata. Cite a este respecto la obra de 
entuhamionto del arroyo Maldonado y la canalización 
del Riachuelo, su importancia pam el distrito. 

Vías de comunicación --:- Las marítimas y fluviales, 
al'l'ancando todas ele! 1rnerto de Buenos Aires, se ha­
llan representadas poi· un número importante de com­
pamas navieras; de las terrestres, cite las compañías 
fel'l'oviarias, con sus respectivas estaciones, el se1·vieio 
de tranvías con sus 1·edes subtel'l'áneas. 

La ciudad como centro de cultura y recreo - °El 
maestro hará desfilar ante sus alumnos los p1·incipa!es 
centros de instrucción pública, los 1)J'incipales museos, 

sumadas. Repita ejcrc1c1os como éstos hasta estar se­
guro de que todos sus alumnos saben colocar cantidades 
para sumar. 

Ejercicios de cálculo mental 

Resulta para muchos nmos poco menos que un mar­
tirologio el sumar cantidades, a veces por pequeñas que 
ellas sean. Es neeesa1·io, pues, allanarles las ilificulta­
des, facilitarles el traba.jo, hacerles agradable la t~-
1·ea. Esto lo conscguhá el maestro mediante una inte­
ligente ejercitación de cálculo oral. 

Haga sumar mentalmente a sus alumnos las siguien­
tes cantidades: 

6 y 6, 6 y 5, 6 y 4, 6 y 3, 6 y 2, 5 y 2, 5 y 3, 5 y 4, 
5 y 5, 5 y 6,4 y 6, 4 y 5, 4 y 4, 4 y 3, 4 y 2, 3 y 2, 3 y 3, 
3 y 4, 3 y 5, 3 y 6. 

Cuando los alumnos hayan h echo estos cá.lculos con 
toda rap.idez y exactitud, ejercítelos en la. suma de los 
números 7, 8 y 9, efectuando con los demás clígitQs 
todas las combinaciones posibles. 

Solamente así conseguiremos que los niños sumen rá­
pido y bien y no tengan necesidad de recurril' frecu~n­
te~nente a los dedos para efectuar una simple suma ele 
dos números dígitos. 

Grado 
las más importantes bibliotecas, los más 1·euombrados 
teatro_s,. los principales paseos (Palem10 con su mag­
nífico 1·osedal, .Jardín Botánico, Zoológico, P[!rque Le.­
zama, Parque Colón, el nuevo Parque Rivada.via, etc.). 
Las p_lazas y sus monumentos carncterísticos, los edifi ­
cios públicos y p,m·ticulares más notables, los templos 
sobresalientes. 

El Tetraedro 
a) P1'0seutar el tetraedro. Distinguir el número de 

caras, vértices y aristas( Contarlos. Escribir una frase 
que los resuma. 

b) Las caras del tetraedro son triángulos equiláteros. 
Comprobar que cada cara está formada por t res laclos 
de igual longitud. Explicar el término equilátero 
( = de igual largo). 

e) Reconocer tetraedros de distinto tamaño eonfec-
' cionados en ca1·tón, cartulina, yeso, madera, etc. 

d) Cortar un tetraedro en cartulina, por sus aristas, 
y presentar su desarrollo. Número de triángulos equi­
láteros obtenidos. Observar por superposiciones que ioR 
cuatro triángulos son iguales. 

e) Inducir una definición por enumeración ele ca­
racteres. "El tctraedero es un cuerpo formado por cua­
tro caras triangulares equiláteras iguales que presen­
tan 4 vértices y 6 aristas". 

f) El triángulo equilátero. Sus caractenis. Número tle 
ángulos y lados. ¿ Cómo se constl'llyc1 (Los alumnos, 
de acuerdo con las indicaciones clcl maestro, cli!.,ujarím 
en sus cuadernos, con regla y compás, varios triángu­
los equiláteros, con la medida que aquél iuclique). , 

g) Señalar la base y la altura de un triángulo eqni­
látel'O. (Hay tres bases y tres alturas; una altura para 
cada base). MeclMas. 
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Nombres que son 
una ,Definición 

SOL 
Un mét~do nuevo, en el que· se ha cortado de un golpe el nudo gordiano 

de las mal llamadas "dificultades". 

Un método rápido, que permite enseñar en forma acabada y completa en 
poco tiempo. 

Un método racional, por estar basado en la formación silábica de las pala­

bras de nuestro idioma. 

Un método atrayente, porque pone en ejercicio las facultades razonativas 

del niño, obligándolo a un trabajo de auto-investigación y des­

cubrimiento, en vez de hacerle aprender a base de memoria. 

Tales son las características principales del texto de lectura para primer grado 

que ha publicado la Editorial Independencia, cuyo npmbre "SOL" 
es toda una definición. 

Complementa la obra una GuíA PARA EL MAESTRO. Desarrollo en lecciones de 
dicho texto. 

Señor Maestro: Cuando sea V d. llamado a elegir textos para primer 

grado, interésese por conocer este libro. Lo recomienda 

como muy· bueno la 

EDITORIAL INDEPENDENCIA 
( Editorial de Maestros ) 
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Enseñanza de la escritura de los números 
" · 

hasta 100.000. - Desarr91lo 
1 i , , 

E l • maestl'O inicia la actividad de la clase con 
sencillos • ejercicios de cálculo mental. .. D'lspués el 
maestro dispone en columna ver tical las siguientes 
cantidades: 2.000, . 3.000, 4.000, • 5.000, 8,000, etc. t Qué 
númel'O es el primel'O~ 2.000. tEl segundo1 Los alum­
nos contestan. Digan con más lentitud el número 
8,000. Ocho ... mil. E l maestro tapa la columna de los 
ceros. Un alumno Ice los números que quedan visibles. 
Dos, tres, cuatro, ocho ... P ara. que estos uúnHiros ten­
gan la denominación mil, i qué necesitan 7 Los tres cc­
i·os. tA qué lado están 7 A la derecha. tOuántos ceros 
a la. derecha de un número dan la denominación mil 1 

Cuarto 

Minerales . - La Cal 

Présentación de "piedra caliza. o calcárea" y en 1 
viva. Esta última' se obtiene calentando fuertemente fa 
pl·iinera. ·en grandes hornos. Estos hornos pueden ser 
de fabricación "intermitente" o "continua", según que 
haya que interrumpir la fabricación para descargal'l~s 
de la cal y cargarla nuevamente de piedra calera; o 
bien pa1·a que se pueda extraer la cal v iva de la parte 

Horno pnrn la prepnrnción de la cal, 

inferior del horno y cargar a éste poi· la superior sin 
interrumpir la fabricación, 

Propiedades - 1°. Por observación se estudiará: 
cuerpo sólido, amorfo, blanco, de sabor cáustico. 

2?. En un r ecipiente coloque un trozo de cal viva, 
eche una gota de agua. i Qué pasa7 Desaparece inmedia­
tamente: es abso1·bida por la cal como si fuera papel 
secante o tiza. ' 

•rres ceros. iQuó número he escrito1 El 10. Agréguense 
t res ceros. b Y ahora 1 El número lÓ.000. b Y ahora 1 El 
número 12.000, varios números hasta 90.ogo._ Piensen 
un ,número con la denominación mil, yo lo escribiré. L os 
alumnos indiean unos cuantos. b Cuántos ceros tiene 
49.0001 b Cuántos el 85.0001 Varios_ ejercicios. Pasan 
al pizarrón varios alumnos, a quienes se dictará rápi­
damente cantidades como las anteriores. E l maestl'O 
debe ,pronunciar con cierto énfasis el período de los 
millar~s: Escriban el número 65.400, el 82.700, etc. Es­
criban el 11úmero 65.450, el núme1·0 82.795, el núme­
i·o 12.986, .etc. 

iQu_é número acabo de escribir1 L os alumnos l \len 
varias cantidades. 

Enseña1;za de la escritu_ra de los números hasta 
1.000.000. El mismo pl'Occdimiento. Más ejercicios. 

Grado 

Ahora vuelque unas C!}antas gotas; tdesapa1·ecen 
también 1 Pero se eleva un vapor y se oye un ligero cru­
gido. La parte mojada se ensancha y luego se reduce 
a polvo. Acerque · la manó. La cal está muy caliente: 
el agua. debe hervir, y por ·,eso se levanta vapor. Eche 
más agua; t qué obser va 1 Una vei·dadcra nube de va­
por. tCómo so dice que es la cal antes de mojarl:¡.J 
Viva. Y bdespuési Apagada. ,,.. 

En síntesis: Avida. de agua, la cal viva forma con 
ella hidrato de calcio o cal apagada: esta combinación 
p1·oduce mucho calor y desprenq-/¡ni inito de vapor 
acuoso. 

Adicionando más agua a. eiita cal apagada, se obtiene. 
la lechada de cal, que se usa pa1·a blanquear casas y ha­
bitaciones, 

30 Observe un t rozo de cal viva que haya sido guar­
da.do dlas a ntes. i Qué pasa si lo moja1 Sin embargo 
nunca ha sido mojado, ¿Por qué ha perdido sus pro-
piedades1 • 

La cal es un mineral que a)Jsorbe agua en cualquier 
pa1·te donde se encuentre: ej'. , humedad del aire. 

¿La tomaría con las m a.'110-s mojadas1 ¿Cómo se po­
nen las de los obl'Cros que manejan caU La piel se 
seca y endui·ece. 

4• Disuelva un poco de cal en agua: fil tre, sople 
mediante una pajuela !)n ei ·agua de cal obtenida. ¿Qu6 
observa1 ¿Qué gas llega· a l ' Jiquido 1 La parte endure­
cida se forn1a poi· la llegada del gas carbónico que sale 
de nuestros pulmones: cal y gas carbónico forman el 
carbonato de calcio, base de la. constitución de los má.1•: 
moles. 

U sos - Muy numerosos e importantes en las artes y 
las industrias. La Iechad-a de cal para el blanqueo de 
los muros, de troncos de árboles para matar parásitos. 
Mezclada con arena y tierra 1·omana so obtiene una 
argamasa muy empleada en constn1cción. • Sirve para, ,_, 
abonar t en enos. 

Yacimientos en la República Argentina ....:.. Ab~nda en 
las sierras de las provincias de )3uenos , Aires y Córdo­
ba; esta .última, de mcj01· calidad y aspecto,. se usa con 
preferencia pa.1·a los 1·evoques. Un ochenta por ciento 
del total de cal que se emplea en la República Ai·gcn­
tina proviene de Córdoba. 
• En Mendoza, San Juan y La Rioja existen enorn1es 
montañas calizas, y también en E ntre Ríos, donde se 
explota en las cernanías de Paraná y Victoria. 
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. Los :Carniceros 
El alumno ya conoce ·1o·s principales representantes 

de este orden: ¡ierros, zo111'bs, ' lobós, tigres, leones, osos, 
etcétera, y 011 general todos los que se designan con 
el nombre genérico de "fieras". En base de ello fá­
cil será establecer que todos los citados se alimentan 
casi exclusivamente de carne, y de ahí la de11omina­
ción de "carnicel'Os" bajo la cual se los agrupa. Se 
hará notar que a tal régimen alimenticio corresponden 
modificaciones del aparato digestivo, especia.lmente 
en los dientes que se arman de fuertes caninos y mo­
lares cortantes; po1· otra. parte, las patas que constan 
de 4 ó 5 dedos, se arman de garras poderosas, .pm·a r e­
tener y desganar la presa. 

La planta 

La .~lanta es un ser vivo. Toda planta, como todo 
ser vivo, necesita nutl'irse para poder vivir. Las plan­
tas toman sus alimentos de la tlena y del aire. La 
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Ln plnnt.n, como ser vivo, t.ieue nute todo In impel'iosa uece• 
sidnd de n utril'se. Del suelo y del airo sncu sus uliment.os. 

s. i. snvin inorgúnicn; S. e. snvin, elnborndn. 

raiz es ia encargada ele absorber los líquidos del suelo 
que lJeyan llisueltas las substa.ncias nut ritivas (azoe, 
fósforo, cal, etc.), que necesita para. crece1·. El t a llo 
está lleno ele canalicnlos que los reparte (sabia inorga­
nica) por toclo el vegetal y los hojas son las encarga-

~ 

das de completar esas substancias alimenticias, apor­
tando una nueva substancia, el carbono, que toman 
del aire. Esta savia. elaborada que se forma también 
a los canales del tallo y el exceso se acumula o se re­
serva en depósitos especiales, para ulteriores necesi­
dades de la planta. Por ello, raíz, tallo y hoj as, for­
man un todo unido, sin solución de continuidad, que 
t rabaja y vive por el bien de todo el vegetal. La 
raís no tiene existencia por sí sola como tampoco pue­
den vivir a isladamente las hojas. Es él conjunto vi­
viente el que constituye la planta, y al hablar de 
ellas no debemos olvidar nunca esta gran verdad. Ade­
más debemos 1·ecordar que el árbol no puede vivi'r sin 
comunicación con el suelo o con la atmósfera de la que 
saca sus alimentos. 

Como todo a.nimal, la planta, ingeridos sus alimentos, 
los asimila, es decir, fa.brica substancias iguales a la 
ele su _organismo, lo que le permite crecer, aumentar 
de taniafio y peso; respira- absorbiendo oxígeno y exha 
laudo anhídrido carbónico y transpira, es decir, evapora 
el agua en exceso. 

Tres funcione~ · importa.ntes que reciben espcciahnen­
te el nombre de asimilación, respiración y transpiración. 
Estas .funciones se realizan intensamente en Jas par­
tes verdes del vegetal, la primera imprescindibem.ente 
en ellas y sobre todo, por lo tanto, en las hojas. 
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Como alarga sus ramas la higuera, 

Hl - H2 - H3 - H4 hojas en el or<len de su npnrición ; snlen 
s iempre a l nive l do un nudo. bl • b2 brúctens. Y yemn termi• 

nnl; A yema axi1nr. 

Cómo crecen las plantas. - En los ángulos (axi­
las) que forman las ramas y las hojas con el tallo se 
encuentran unos ma meloncitos, recubie1-tos coniúnmen­
te por escamas (bracteas) que r eciben -el nomb·r e de 
yemas. Generalmente se desanollan sólo las más su­
periores, -es decir, las que están situadas más cerca 
del extremo supel'ior del tallo o de las ranras, o sea, 
por lo tanto, las más lejanas a la raíz. Cuando sólo dan 
hojas y ramas se las llama vulgarmente brotes y cuan­
do engendran flores reciben el nombre ele botones. 
Cuando después del invierno, por ejemplo, la pal'l'a o 
la higuera., se cubren de pequeñas manchas verdes, 
decimos que la planta brota, es decir, que se. cubre de 
b1·otes. En r ealidad, las yemas que estaban como aclor­
meciclas durante la fría estación, al calor suave de los 
días templados de primavera se desperezan y cobran 
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mayor actividad; unas se alargan en ramas y hojas, 
otras produecn las flo res que luego cuajar án e n fru­
tos exquisitos. Cuando c01·tai:nos un sarmiento (r ama, 
gajo) de la vid y lo enterramos para que brnte, no .ha ­
cemos sino desprender del tronco madre unas cuantas 

miento, irá ganando en extensión y aumentando su 
producción. Cada yema en. realidad representa un 
individuo y basta por sí sola. para perpetuarlo. Así 
ha podido decirse con razón que la planta es una co­
lonia do se1·es vivos que viven en comunidad al igua l 
de lo.s políperos o corales que habitan en el mar. • 

Las yemas, por su situación en el tallo pnedo1.1 ser 
termina.les o a.xi.lares. Las primeras son las encarga­
das del alargamiento del tallo o de las ramas; las se­
gundas determina.u el crecimiento latera l de las rami­
ficaciones. 

El huevo 
La cáscara del huevo es de naturaleza. calcárea. A! 

mirarla. con atención nota.remos la presencia de 
numerosos agujeritos que acribillan toda su superficie, 
como lo notar emos mejor si lo examinamos con un 
lente de aumento. Estos agujeritos i nsuficientes para 
dejar' transudar el líquido interior son, sin embargo, 
suficientes· para dejar paso a los vapores· húmedos que 
se exhala.n. de dentro a afuera y del aire que pene­
tra dentro y que reemplaza la humedad perdida. 

l!' ig nra tcóricn. que pone de mnnifiosto las relaciones de los 
nudos, hojas, yemns terminales y axilares en el t.allo. 

La necesidad de estos orificios es imprescindible 
para despertar y mantener la vida del futuro pollito. 
'L'odo ser vivo, respira, toda. vida nace y se continúa 
por la acció11 del aire. La semilla que germina ba.jo 
tierra necesita aire. E nterrada muy profundamente 
o apisonada la tierra, perece, porque el a.ire no p uede 
llegar hasta ella. El huevo necesita aire, para que 
suavemente calentado por la ga.!lina que lo empolla, 
empiece a desarrollarse. Gracias a estos pequeños ori-

yemas que ·se multiplicará n por su cuenta en nuevas 
1·amas y racimos nara. brindarnos una. nueva planta, 
que con el correr de los a.ños y por el mismo prnceci-
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A.··· los Nisestrtos: 
Textos varios que responden a los programas oficiales 

y cuya consideración recomendamos muy especialmente 

Lecciones de Historia Argentina: Para 39 y 49 grados, por Rómulo D. Carbia. 
Historia Arg·entina: Para 49 y 59 grados, por José R. Melián. 
Compendio de Historia Americana: Para 59 y 69 grados, por José R. Melián. 
Compendio de iHstoria Universal: Para 59 y 69 grados, por José R. Melián. 
Lecciones Elementales de Anatomía, Fisiología e Higiene: Para 49 y 59 grados, poL· 

Anastasio S. Rodríguez. (Es obra didáctica que mereció un Diploma de Honor 
de la Liga Nacional de Educación ). 

Naturaleza : Para 39 y 49 grados, por Vicente Pasarelli. 
Ortografía Intuitiva: Para 49, 5 9 y 69 gr ados, por José D: Forgione. 
Por la pureza del habla: Para 49, 5 9 y 69 grados, por J osé D'. Forgione. 
El Libro del Idioma: Para 49, 59 y 69 grados, por P. H. Ureña y Narciso Binayan. 
Lecciones de Instrucción Cívica: Para 39 y 49 grados, por Narciso Biuayan. 
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ficios, el aire penetra en la medida que lo éxigen las 
necesidades de la respiración ; vivifica la sustancia del 
hu·cvo y la del pequeño se1· que lentamente se forma. 

Estos orificios, verdaderas ventanas, atraen nuestrn 
atención desde otro punto de vista, Los huevos cons­
t ituyen una preciosa provisión alimenticia, pero son 
difíciles ele conservarlos cluia.nte 1rt11cho t iempo. Si 

ch ,,. 
1 

A'" - --.-
.- .:·,·,.~//~ .. ':.:•::·.·· . ... . . .. :: .. ~.,;-:; .. " .. ,:•. ' ....... ~•:;,, •-"-!t·r.,... 

Y -◄ -

. . }v- '•;\ir.,. 
·:.;•.·:,:¡. '::;;~!~ 

ilt[;:füt?.t/1itt~;1;J 
' :. ' .... .__•:".~"; I'<.•:::: : .. 

•• I ,: ':"..\l,l,: .!'." .. 

1 .. 
e.a 

_.., d.. 

l....:+v 

o 

Corte esquemá.tlco de un huevo de gallina 

A = nlbúminn; Y = yemn; C = c6mnrn. c. a. = c6mnrn tle 
nire; ch = chnlnyn; d = disco germiuntivo o cicntrlculn; 

o = mcmbrunn coclour; v = membrnun ,•iteliun. 

envejecen demasiado, se echan a perder y se paran des­
pidiendo un olor muy desagradable. Y bien, la causa de 
que se echen a perder y se puclrnn, reside, también 
en el a ire; :El! aire que lo vivifica, si está sometido 
al calor ele la incubación, Jo destruye si este calor fal­
ta. Por lo tanto, si deseamos conservar cierto tiempo 
los huevos destinados a nuestra alimentación debemos 
impedir por cualquier medio, que penetre ol aire. 

i Cómo~; tapando todos los orificios ele la cáscara, 
Para ello se los sumerge en un baño de grasa líquida 
o con un pincel se les pasa una cap1i de barniz, si no se 
prefiere colocarlos en agua de cal. La cal disuel ta se 
deposita en los orificios y los tapa herméticamente. 
Con estas precauciones los huevos se conservan durante 
mucho tiempo, pero 110 i ndefinidamente. (Hoy d!a 
se los guarda en cámaras frigorífieas en la misma for­
ma que las clcmás provisiones alimenticias, suscep­
tibles de descomponerse, carne pescados etc.) . D ml\s 
está decir que estos huevos impermeables al aire, no 
sirven para incubar. 

Estudiemos ahora la constitución íntima del huevo. 
Rompamos uno con prcca.ución. I nmediatamente de­
bajo de la cáscara encontramos una membrana clel­
gada, flexible, y q ue envuelve completamente a la cla­
ra y a la yemu. Cuando accidentalmente la cáscará 
calcárea falta, es ésta membrana la que lo rodea como 
un delgado pergamino embebido en ugua. 

Recién puesto, el huevo, llena por completo la capa­
cidad de su cáscara; pasando el tiempo parte de la 

humedad se ·exliala a través de · los Órificios tantas 
veces citados,· y se forma del lado más grueso un hueco 
que aumenta a medida que el tiempo transcurre. Este 
espacio se llama cámara de aire y r epresenta una re­
serva de aire siempre renovada y disponible para el 
germen que vive dentro. 

Para reconocer si un huevo, antes do comerlo, natu­
ralmente, es fresco o viejo he visto emplear un proce­
dimiento extraño si no conociéramos la existencia de 
la cámara de aire. Se aplica la extremidad de la len­
gua sobl'C el extremb más ancho. Si él huevo es 1·e­
ciento se expc1·imenta una sensación ¡de frescura; si 
el huevo es viej'o la lengua queda tibia, Es_te procecli-
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Lo que revela en análisis químico de un huevo de gallina 

A la Izquierda: A = ngun 74. % ; P = proteínas 16 % ; 
G = grusus 10 % ; C = cal 1 %, 

A la derecho: 1 y 2, agun (Hidrógeno + oxigeno; 8, nitró· 
geno; 4, cnrbón ; 5, cnlcio; 6, í ósíoro; 7, sodio¡ 8, nzufre; 

9, 11otnsio; 10 colro; 11,. mngnosio ¡ 12, hierro. 

miento se basa en la difei:ente manera como se com­
nortan los llquidos y los gases con respecto a l calor. 
E l agua y los líquidos roban con bastante rapidez el 
calor de los cuerpos en contacto; los gases y el aire en­
tre -ellos Jo hacen muy lcntamehte:' • 

Por esta misma c11,usa es que encontramos J!,resca 
el agua en la que introducimos la mano, mientras qu~ 
el aire que la rodea, estando a la misma temperatura, 
nos parece caliente. Si el huevo es reciente, por lo tan­
to, completamente lleno, la lengua pucst11, en contac: 
to con el extremo más ancho, experimenta la sensación 
de frescura qué le comunican los líquidos; ·pero si es 
viejo, la cámara de air e formada le hace experimentar 
a la lengua la sensación que da.n los gases, es decir, 
una sensación de calor, ya que el aire no roba a la 
lengua nada de su calor natural. 

En el interior del h nevo encontramos la clara y l~ 
yema. La clara que la cocción enclureco en una masa 
de color blanco p urisimo, se dispone en capas concea-

EDITORIAL INDEPENDENCIA 
(EDITORIAL DE MAESTROS) 

Publica text~s ejemplares 

Oficinas: Galería Güemes - Buenos Aires 



r 
LA OBRA 25 

billas que en su dos ext1·emidades se 1·etuercen sobre sí 
mismas ,formando dos gruesos cordones llama:dos cha­
lazas que se puede observar si con precaución se rom­
pe un huevo fresco y se lo deja extender suavemente 
sobre un plato. Para imaginado mejor, colocad una 
naranja en un pañuelo y torced éste por sus extremos, 
en sentido contrario. La naranja representará la ye­
ma y los dos extremos retorcidos del pañuelo serán 
las chalazas o cordones de la clara. Mediante estos 
dos ·,cordones la yema, la porción más delicada. del 
huevo e importante queda suspendida como en 
una hamaca en el centro de la clara, sin estar ex­
puesta a brnscos desplazamientos que pudieran po­
ner en peligro la vida del germen que encierra. Pero 
estos cordones suspenso1·es tienen otra delicada fun­
ción. Los ¡>rimeros esbozos del polluelo que nace apa­
recen en un punto de la yema: Mas a medida que el 
WJqueño ser se fornia y crece, ne~esita más espacio, 
pero con la condición de quedar suave y delicadamente 
sostenido. 

Pues bien, los cordones de las chalazas se destuer­
cen poco a poco, a medida que el pollito crece; el es­
pacio conveniente se crea y el pollito en formación 
tierno y delicado, queda siempre sostenido en su hama­
ca de claJ·a, lejos del dmo contacto de la cáscara. 

La yema es una esfera amarilla. En un punto de sn 
superficie, siempre e~ ·1a parte superior, cualquiera que 
sea la posición del huevo, se distingue una mancha 
pálida. Se le llama mancha o disco germinativo o 
galladura; es el ge~n1en, el punto desde el cual empe­
zará a formarse 'el' iiuevo ser a exp.ensas del calor de 
la incubación, del aire, y de las sustancias aliJnen-

·Quinto 
Aproveche la uva 

Dentro de pocos días será muy difícil encontrar 
uva a precio conveniente eomo para p ermitir la 
fabricación del vino en clase; en cambio, ahora sus 
alumnos le trae1·án cuanta desee y el trabajo puede 
resultar muy inte1·esante. Pídales usted uva negra, 
blanca y rosada, bien madura. No olvidar que la uva 
de mesa no es precisamente la mejor para hacer vino. 
Provéase de recipientes apropiados p,ara la fermenta­
ción, como serian por ejemplo esos frascos de vidrio 
de boca ancha. Seria conveniente conseguh cinco 
de ellos para o btencr los siguientes vinos; blanco de 
uva blanca, blanco do uva negra, negro de uva. lJlan­
ca, negro de uva negra y 1·osada. 

Para p1·ensar la uva pueden utilizarse los elementos 
que el ingenio de cada uno proporcione, que ciertamen­
te no haq de ser pocos. Téngase cuidado al prensar 
la uva de separa1· el jugo del hollejo. Viértase el jugo 
la mitad del hollejo. Hágase exactamente lo mismo 
por mitades en dos frascos y agréguese a uno de ellos 
con la uva negra, Agréguese la mitad restante del 
hollejo blanco a la mitacl del jugo de la uva· negra y 
viceversa. El color del vino depende exclusivamente 
del color del hollejo, cuyo pigmento se disolvc1·á en al­
cohol al producirse la fermentación. Aparte del color, 
el hollejo prop,01·ciona al vino una candidad de ele­
m'entos cuyo conjunto se denomina "bouquet", o aroma 
característico de los vinos. Rotúlense los frascos. 

El mosto, zumo de la uva, fennentará por la acción 

ticias que el huevo enciel'l'a La yema, es el diJ- · 
pósito nutritivo que provee los materiales necesa­
J'ios para este trabajo de creación. Vivificada por 
la acción del calor y del aire, bien pronto su su­
perficie se cubre de una red de finas venas que trans­
fornian su sustancia amarilla en sangre y ésta. saugre, 
llevada a todos los sitios, se transforma en la carne 
y huesos del nuevo ser, 

EJERCICIOS SOBRE LECTURA Y ESCRITURA DE 
NUMEROS ENTEROS DE 1 A 1.000,000 

a) Escribir 3.025; 12.840; 454,260; 398.479; 1.880.970; 
2.040.030; 32.649,001, etc. 

b) Indicar clarnmente, escribiendo las abrcviaturas 
encima del lugar correspondiente, en la última can­
ticlad, p.or· ejemplo, el valor relat ivo de las cifras, 
(unidades, decenas y centenas; unidades, decenas y cen­
tenas de mil; unidades, decenas y centenas de millón); 

e) Ejercicios de composición y descompo,sición indi­
cando el valor absoluto y relativo de las cifras que 

intervienen en un número dado; 

d) Ejercicios nuri1e1·osos para situar dichos valo-
1·es. Lectura y escritura de cantidades de acuerdo con 
la regla que se deduce de la ley de enumeración. De­
tenerse especialmente en cantidades en que algunas 
cifras sean ·ceros; 

e) Si se dispone de una gran superficie de pizarra 
mural, se harán estos eje1·cicios simultáneamente por 
la mayoría de los alumnos a fin de intensificar su 
ejercitación. 

Grado 
del oxigeno del aire sobre el azúcar que contiene, con 
intervención de un microorganismo. La fermentación 
transfonna el azúcar en alcohol. Téngase cuidado de 
deja.r destapados los fra~cos, pues el gas carbónico que 
se produce podría llac~rlos reventar. 

Hágaso observar diariamente a los niños las distintas 
fases del fenómeno, y una vez terminada la fern1enta­
ción, decántese y clarifíqueso el vino por cualquiera de 
los procedimientos comunes. Como la cantidad es pe­
queña quizás sea lo más práctico filtrarla. 

Puede prepara1·se sidra por el mismo procedimiento, 
teniendo cuidado de mondar y cortar en trozos la 
fruta con un día de anticipación para que el aire la 
oxide. Luego so prensa y se deja fermentar. 

La preparación de la cc1·veza es análoga., sólo que 
la ob tención del mosto, o líquido azucarado que va a 
fermentar. exige unas operaciones previas quo no es 
11osible realizar en el grado. 

l. Maltación: Se muele la cebada. a medio germinar 
y se obtiene una ha1·ina gruesa llamada malta. 

2, Sacarificación: A la malta se le agrega agua a 
609 • El líquido así obtenido se llama mosto. 

3. Lupulado: El mosto se hierve con lúpulo al 2 o/o 
para darle gusto agradable. 

4, Fermentación: Se ·agrega levadura y se deja fer­
mentar. Se clarifica y se pasteuriza. 

La. vitivinicultura en nuestro pa.is. - La vid fué in· 
troducida en América por los conquistadores. Las prime­
ras semillas germinaron en el Perú de donde pasaron 
a Chile. A través de la cordillera llegal'On al virrey' 
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uato del Río de la Plata las primeras vides, que fruc­
tificaron en Santiago del Estero. Cinco años despuós 
se fundaban las ciudades de Mendoza y San Juan, des­
tinadas a ser ,el principal emporio de esta indust.ria. 
La vitivinicultura argentina representa un capital apro­
ximado de mil millones de posos; emplea a lrededor ,ele 
cincuenta mil obreros, cuyos jornales alcanzan aproxi­
mada.monte a cincuenta millones de pesos. 

La industria vitivinlcola argentina ha alcanzado en 
treinta años tan vastas proporciones que sus bodegas 
sirven al consumidor c1e·1 país y de algunos limítrofes, 
los vinos de todos los tipos conocidos, desde el de 
más ínfima calidad hasta los de más alta reputación. 
El siguiente cuadro dill'á idea aproximada ele su im­
po,·tancia. 

Viñedos Uva elaborada Vino obtenido 
(en Ha .) (en Kgrs, I (en HI,) 

Mendoza ........ 85.000 511.615.783 3.869.637 
San Juan ........ 40.000 160 :331. 800 1.125 .004 
Catama1·ca ... . ... 6.000 1.599. 700 8.882 
Salta ............ 1.500 4.265.400 27,844 
La Rioja ....... 3.500 3.950 .100 25.071 
Buenos Aires ... 5. 000 -4.446.500 30.470 
Río Negro ...... 2.000 7 .932 .500 55.378 
Córdoba ...... . . . 3 .000 2.435.200 16.408 
Entre Rlos ...... 2.300 l. 422 .400 8.545 
Tucumá n ........ 300 22.200 154 
Santa Fe ... .... 1.000 755.800 4 .552 
San Luis .... .. .. 1.000 rn1·.800 1.170 
Jujuy ........... 200 1 . 988.000 14.00/1 
Santiago .... . ... 300 44.500 230 
Corrientes ..... . . 500 28.200 148 
Misiones .... ' ... 70 9.000 67 
La Pampa ...... 60 6.700 40 
Nouquón .... ' ... 100 81.600 572 
Cap. Federal .... - 1.244.600 7.769 

Total ....... 151.830 702.372.783 5. 195.944 
Estos datos conesponclen al año 1926. ('l'omaclos el e 

La Nación", l -I-930). 

Lenguaje 
En nuestra sección literaria de este número encon­

trará usted, maestro, varias ·poeslas que pueden rnsul ­
tarle útiles, pues al pa r que hermosas, son sencillas y de 
facil interpretación. Tal vez la que mús so adapte a 
este grado sea "El P erro". Léasela a los niiíos e into­
réselos por el tema, que ofrece tantas sugestiones. Son 
tantas, y tan interesantes para los niños, las historiR3 
que muestran la ficleliclad canina, que convendría la 
narraeión de algunas como comentario de la poesía. 
Seguramente que los alumnos conocerán las aventuras 
del maravilloso Rintintín, el porro actor cinematográ­
fico, con lo cual su aporte a la clase puccle se1· valioso. 
Déjelos que hablen y corríjaies usted el lenguaje con 
que se expresan, eul'iquézcales el vocabulario y cuide 
de cómo emplean las preposiciones. 

Cuando el asunto haya clespertaclo interés, haga que 
copien en sus cuadernos ele deberes la poesla. elegida , 
y 110 permita que la aprendan de memoria. hasta que 
no la. lean con toda corrección, da ndo exacto valor a 
la. puntuación ele la frase y a la musicalidad del verso. 
Es sumamente impo,·tante el cuidado de estos detalles, 
pues sin ellos jamás aprenderán los 1Iiii.os a formular 
una fras-e conecta. Cuando sepan utilizar los signos 

de puutuaeióu como si fueran uotaeiones musicales des­
tinadas a. destacar la melodía ele la frase y aclarar ,su 
sentido, recién lograrán punt uar correctamente.. Para 
darse cuenta del resultado de su trabajo en este sen­
tido, puede hacer la siguiente comprobaeión: Dentro 
de un tiempo, euaudo ya la poesía esté perfectamente 
aprendida. de memoria y estudiada, analizada y des­
menuzada hasta el eansancio, haga que los niños la. 
escriban de memoria y exijnles que lo hagan puntuando 
eorrectamente. Ya ver{1 usted lo que resul ta. Pero 110 

se desauime por un resultado adverso. Los mismos 
niños, por comparación se darán cuenta, do sus enorcs 
y pueda ser que algunos so subsane,¡. Sea usted, ell 
esta. materia., paciente y tesonero; no pcnuita jamás, 
ni en los 1·ecrcos, incorreceiones ele lenguaje. Sólo así 
alcanzará resultados muy satisfactorios. 

Poliedros regulares 
Haga que sus alumnos los construyan, preferentemen­

te en clase, utilizando cartulina. Nos parece é~te el 
elemento más apropiado ya que ha de resultar algo 
dificultoso el construir icosaedros o dodecaedros con 
masilla o plastilina. 

Terminada la. construcción y con esos cuerpos como 
elementos de trabajo, .los alumnos individualmente rea­
lizarán su -estudio. Un breve cuestionario en el pizarrón 
les servil'á do guía.: Número y figura de las caras; 
aristas o úngulos diedros; vértices o ángulos poliedros 
o ángulos sólidos; número ele caras que coucunen a 
cada ángulos poliedro y nombre del ángulo. Los ñngu­
los sólidos reciben su nomb1·e del número ele caras que 
lo forman: -os triedro cu el tetraedro, en ol exaedro y 
en el cu el docleeaeclro; es tetraedro en el octaedro y es 
pentaedro en el ieosaeclro. 

Aunque esta nomenclatura. pueda resultar algo con­
fusa en un principio, conviene insistir en ella hasta que 
los alumnos se familiaricen. Haeer notar que la termi­
nación "edro" indica plano o cara plana, así como la 
pa rticulo "gono" en las figuras expresa {¡ ngulo. 

H ágase observar, en cada cuerpo, la. igualdad 1le to­
clos los elementos para deducir de allí la "regularidad" 
del cuerpo. Más adelante, a l estudiar los poliedros irre• 
guiares, vuélvase sobre esto asunto, haciendo obsernll' 
especialmente el romboecll'O, el cual, a p_esar de tener 
sus caras iguales, es irregular porque sus ángulos son 
desiguales. 
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Pl'Ocúrese dejar- bien establecido que e n la Mh:rn­
leza únicamente existen cuerpos, y que las figurns, las 
líneas y el punto no p ueden existir fuera de ellos: las 
primeras constituyen la superficie de los cuerpos; las 
segundas nacen de l a intersección de dos superfici1:?s, y 
el punto, de l a concµrrencia de las líneas. Hágase ol,­
se1·va.r la diferencia que hay entre la línea geométricr. 
y la rnya que es su 1·eprcsentació11 grúfica. 

Proclll'c que todó • ·el trabajo lo hagan los niños: 
construcciones, dibujos, mediciones, cúlculos, observa­
ciones, etc.; sólo asi ser(1. provechosa su enseñanza. 

Divís,ión de decimales 
Lo pl'ime1·0 que ha ele hacer usted en aritmética, es 

Tepasar las operaciones con decimales. Vamos a darle 
algunas indicacioi10s para la división. 
. Ordinariamente se presenta este asunto en una gra­
dación artificiosa: dividir un decimal por un e ntero, 
un entero por un decimal y dos decima.les. Nos pnrece 
que eso no hace sino complicar un asunto sencillo. Se 
e nseñan tres 1·eglas cuando en realidad con una -basta. 

Usted debe decir a sus niños: La d ivisión de deci­
males es exactamente i-gual a la división ne enteros, 
sólo que no se puede dividir mientras ha.ya. decimales 
en el divisor. L uego, lo pl'Ímern que d'ebo hacer, es 
hacer desap,arecer esos decimales. Para ello, tacho la 
coma en el divisor y la "col'l'o" en el dividendo tantos 
Inga.res como cifras decimales había en el divisor. 
Ejemplo : 

3,2638 0,015 
Aplicada la regla quo antecede, me quec1an pa1·á • opc- • 

1·ar las siguientes cantidades: 
3263,8 : 15 

Otro caso : 
2,8 : 0,004 

Aplicada. la regla, queda 1·educido al siguiente·: 
2800, : 4 

Debe desterrarse para .siempre aquello de "igualar las 
cifras decimales", p ues en J11atcmáticas debe preferirse 
el camino más simple. Obsérvese el caso siguiente: 

~,086394 : 0,2 

Igualando las cifras, nos queda: 
· 6086394: 200000 

Aplicando la r egla que sostenemos, nos queda : 
60,86394 : 

,C1·eeq1os que no queda lugar a dudas sobr e cuál de 
los procedimientos es más conveniente. Dominado el 
procedimient~· 'en forma ompírica, deben darse las rn­
zones : S i se multip,lican o dividen ambos términos ele 
una. división poi· un mismo número, etc., 

Debe tenerse cuidado de mal'Car la coma en el co­
ciente en el momento de "bajar" la cifra ele los décimos. 
Obsérvese el caso siguiente: 

• 0,01204 : 93,2 

Aplicada la r egla, nos queda: 
,0,1204 : 932 

Dil'cmos: 932 en O enteros, no contiene; cero enteros 
al cocien te, coma decimal. 932 en 1 décimo, no contie­
ne; cero Mcim~s al cacicnte; 932 en 12 centésimos, no 
cont iene; cero centésimos al cociente. 932 e n 120 milé­
simos, no contiene; cero milésimos al cociente; 932 en 
1.204 diezmilésimos, contiene a 1; un diezmilésimo al 
cociente, etc. Conviene hacer notar que siempre, al 
dividir enteros, tenemos enteros en el cociente; al di­
vidir elécimos, tenemos décimos en el cociente, y así 
sucesivamente. 

Sexto Grado 
Haga trabajar a sus niños 

Hablamos continuamente de l a necesidad ele que sea 
el niño quien por propia experiencia adquiera conoci­
mientos o dcsanolle sus aptitudes, pero en pocos luga1·es 
como en nuestras escuelas media tau g1·an distancia del 
dicho al hecho. En nuestras clases ele ciencias natura­
les no se hacen expel'imentos; es decir, se hacen pocos, 
muy pocos, y esos los hace el maestro para que los 

'il 
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alumnos "vean" y ·para que los superiores crean que la 
enseñanza se imparte en forma. ac1ecuada. Ordinaria­
mente los experimentos se hacen con tiza en el piza­
rrón, y así, claro ostú, no hay ningún peligro: ni l a 
llama quema, ni los frascos rovientan, ni los tubos se 

r ompen. 
Pero nosotros quer emos que este año son distinto a 

los otros, queremos que este año haga trabajar a sus 
nmos. 'l'al vez se le p resenten muchas cl.ificultaelos, 
pe1·0 creemos que no hay ninguna insupernble. 

Material. - Desde i{wgo que e n su escuela no habrá 
ninguno, pero usted puede proporcioná rselo a poco cos­
to contando con l a éolabornción de los alumnos. 

Para el principio necesita tubos do vidrio y lampari­
llas de alcohol. Los tubos se venden precios quo varían 
ele, $ 2.- a 2.50 el Kg. Conviene elegirlos de poeo 
diámetros - unos 5 mm. - y do paredes delgadas para 
que sea f ácil su manip.ulación. Las lamparillas de al­
cohol pueden impi'ovisarlas los niños con frasquitos de 
t inta y mechas de a lgodón 1·etorcido. La tapa no debe 
ser firme. Conviene hacerla con una chapita ele lata, 
aguje1·eacla en el centro para dar paso a la mecha, y 
que se apoya sencillamente sobro la boca ele! frasco. 
Más a dela nte necesitará otros elementos que deta lla­
remos oportunamente. 
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DEL HoNORABLE CoNSEJO NACIONAL DE EDuCACION DE FECHA 

21 DE NOVIEMBRE DE 1928. 

En Expediente 22332 / 1928, autorizó a los 
directores de las escuelas para que, de acuerdo 
con el personal docente, soliciten a los alumnos 
pequeños atlas aprobados y las series de "P roble­
mas de Aritmética y Geometría", del Profesor 
Juan J. Rey·. Los de nuestro /011do editorial son : 

Pequeños Atlas 
GLOBUS, para tercer grado. Contiene d os mapas de la Repú-

blica Argentina, físico y político .. . .... c/u. $ 

MUND LJS para cuarto grado. Contiene los 5 mapas siguient~s: 
' rio; América del Sud, físico; América del Sud polí­

tico; Repúbli'ca Argentina, físico; República Argentina, político, c/u. $ 

0.25 
P lanisfe-

o.so 
TERRA Físico para quinto y sexto grados. Contiene los 11 mapas 

' siguientes: Sistema Planetario (eclipses, fases de la 
luna, etc.); Sistema Planetario (órbitas de los planetas); Planisferio (cuencas mar:­
timas}; H emisferios de la Rep,íblica Argentina, de la América del Sud; O 95 
de la América del Norte, Europa, Asia, Africa, O ceanía ...... e/u. $ • 

TERRA político igual c~~tenido que el anterior: _pero en vez del 
. . ' . mapa fm~o lleva el mapa pohbco de Ü 95 

los Continentes y de la Repubhca Argent ina ... . ........ c/u. $ • 

Problemas de Aritmética y Geometría 
POR jUAN j. REY 

SON UNA EFI CAZ AYUDA PARA LOS MAESTROS, YA QUE EL PLAN CON QUE HAN SI DO 

PREPARADOS LOS CONVIERTE EN CUIA SECURA DE A LTO VALOR DIDACTICO 

l.º SERIE - Para primero,· segundo y tercer grados $ 1.-
2.º SERIE - Para cuarto grado ..... ,, 1.20 
3.º SERIE - Para quinto y sexto grados . . .. .. . ,. 1.40 

Editorial A. KAPELUSZ & Cía. 
BME, MITRE 1242 /48 BUENOS AIRES 

■ 

1 1 
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Cuadernos de Tópicos 
o de -Lecciones 

Se venden en esta Administración a l precio 
de $ 1.-

A los· pedidos del inte·~¡;~ deben acompañarse 
20 centavos para el franqueo. 

El trabajo debe rea.Iizarse en mesas. Como posible­
mente no dispongan en su escuela de un aula destinada 
a estos trabajos, resultan muy cómodas y prácticas las 
mesas que se improvisan aplicando un tablero sobre el 
1·espaldo de dos pupitres. Los niños trabajan de pie en 
los espacios Ii_b1·es. 

Organización del trabajo, - Conviene dividir a la 
clase, según su número, en cuatro o cinco grupos de 
cuatro, cinco• o seis alumnos cada uno. Cada grupo tra-

F,¿!3. 3 

~---­
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baja en mesa separada . Cada experime nto es realizado 
por todos los alurrinos-iudividualme11te, de modo que en 
cada grupo de cinc_o alumnos el experimento se realiza 
cinco veces: un alumno hace el experimento y los otl'Os 
cuatro observan y hacen las anotaciones del caso, por 
ej emplo. 

Las indic.aeiones necesarias par a la realización del 
experimento as~ como las pregunta.a indispensables pai·a 
orientar la observación Y.,.'l)evor sin tropiezos a la con­
clusión que se desea, deben aparecer escritas en el pi-
1/.anón. No olvidar que ,un esquema apropia.do a horra 
inuehas palabras. • 

De cada trabajo ·que realice, dejará el niño constan­
cia en el cuaderno ··ele deberes, constancia que irá ha­
ciendo a medida que avance en sus observaéionos, y 
1·espondiendo a)as preguntas del pizari-ón. Los esque­
mas y dibujos' deben ser muy abunqantes. 

El maestro vigilará atentamente el trabajo de cada 
·g rupo haciendo las observaciones pertinentes cuando 
sea necesario. 

Los primeros trabajos. - Distribuídos los grupos, 
. dese a cada uno la cantida.d necesaria de varilla hueca 
de vidrio como para que cada niño puecla proveer se de 
dos trozos de 30 a 50 cm, de largo cada uno. 

Para cortar la va rilla ele pequeño diámetro, se le 
hace un trazo t1·ansve1·sal con una lima triangular ( de 
las c¡ue usan los carpinteros para afilar las sierrns) y, 
sujetándola con las dos manos cerca del trazo, se hace . 
un ligero esfuerzo ele flexión, tirando al mismo tiempo 
como par¡¡ , seJ,J,a.I~-:. 1ª~-,.dos porniones en que ha ele divi-

dirse. Como los bordes suelen resultar cortantes, se los 
suaviza y redondea aplicándolos a la llama de la lám­
para de alcohol. 

Pueden darse a los niños las siguientes indicaciones 
para estos trabajos: 

Doblar u~ tubo de vidrio. - Tome el tubo por ambos 
extremos y caliéntelo e n la parte alta de la llama de 
la lámpara de alcohol, haciéndolo girar lentamente. 
Cuando el vidrio so haya reblandecido de modo que el 
t ubo comience a doblarse por su propio peso, sepárelo 
de la llama y continúo doblándolo hasta obtener el 
ángulo deseado. (Fig. 1 y 2). 

Para cerrar un tubo de vidrio. - Proceda como en 
el caso anterior. Cua ndo note que el vidrio está reblan­
clecido, retlrelo de la llama y estírelo suavemente (fi­
gura 3). Córtelo en la parte angosta. Para cerrarlo 
basta acel'Car esa punto a la llama. Soplando suave­
mente por el extremo abier to, mientras el tubo está r~­
blandecido, puede dárselo forma redondeada (fig, 4), 

Para las clases de escritura 

Cualquiera que os diga que es ílosible enriquecerse 
legítimamente de otro modo que por el trabajo honra­
do y el ahono, es uu envenenador público. 

Benjamín Franklin. 

La verdadera grandeza, es la que no necesita de la 
humillación de los demás, 

Daru. 

No se ganan bat_allas con buenos deseos. 

Napoleón I. 

Por e ncima de todo, defiende la verclad. 

Confucio. 

Sólo los seres débiles y miserables buscan el amparo 
de todo el mundo por no poder fiarse en sí misntos. 

Ganivet. 
* * * 

Haga que sus alumnos penetren el sentido de la frase 
en forma más amplia y en su significado general y par­
ticular, con todas las alusiones posibles. 
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¿Por qué no hay más poliedros· regulares? 
Vea lo que dejamos dicho sobre poliedros en quinto 

grado. Proceda como allí se indica, Conviene comple­
tar su enseñanza dando respuesta a la pregunta del 
título. Damos a continuación un cucstional'io que con 
leves modificaciones puede serle útil. Sobre este tema 

se volverá al estudiarse el valor de los ángulos· de los 
polígonos. Por ahora nos parece que lJasta con que los 
alumnos 1·ealiceu el trabajo que sigue. El cuestionario 
puede escribirse en ei pizarrón. Los niños deben tra­
bajar con toda libertad. 

Cuestionario 

'.1.'ome todos los poliedros regulares que construyó. 
obse1·ve: ¿Cuántas caras concurre.n, por lo menos, a 
cada vérticei ¿Podría. haber un vértice con menos de 
tres camsi 

¿ Cuántos y cuáles son los poliedros 1·egulares que tie­
nen caras triangulares1 

Constrnya y 1·ecorte cuidadosamente seis triángulos 

equiláteros iguales de tres o cuatro cm. de lado. Co­
loque sobre la mesa tres de ellos, alrededor del punto A, 
como lo indica la figura. Ese conjunto de triángulos 
equivaldría al vértice del tetraedrn. Tome el cuerpo 
y haga las comprnbaciones que le pal'Czcan necesarias. 

Agregue ahora, otro triángulo o continuación. l Sería 
el v;értice de cuál poliedro T Agregue otro triángulo 
más: ¿ Qué vértice tendríamos ahora 7 

Agregue el sexto triángulo. Observe. ¿Podría ser 
ese el vértice de un poliegro 1 ¿ Por qué 1 Podría existir 
otro polied1·0 regula1· de caras triangula1·es9 

Tome ahora cuatro cuadrados de tres o cuatro cm. 
de lado. ¿Cuántos necesita, por lo menos, para formar 
un vértice1 Coloque tres cuadrados como antes los 
triángulos. Tome el cubo, observe uno de sus vértices 
y compare. Agregue un cuarto cuadrado. Observe. 
¡,Podría ser ese el vértice de un poliedl'0.1 ¿Por r¡ué1' 
¡,Podría existir otro poliedro régular de caras cua­
dradas'l 

'l'ome cuatro pentúgonos regulares de tres cm. de 
lado. ¡, Cuántos necesita, por lo monos, pa1·a formar un 
vértice 1 Obsei·ve el dodecaedro. Disponga tres de los 
pentágonos, como antes los triángulos y los cuadrados. 
Agregue el cuarto pentágono. ¡,Qué ocurre1 ¡,Puede 
construirse otl'O poliedro cuyas caras sean pentago­
nalesi 

'l'ome ahora tres exágonos regulares ele tres cm. de 
lado. Dispóngalos como a las figuras anteriores. Ob, 
serve. t, Podría existir un vértice al que concurrieran 
tres exágonos regulares 'l Por lo tanto, l)Odría. existir un 
poliedro regular de caras exagonales'l 

¡,Podría existir un poliedro l'Cgular cuyas caras fue­
rnn polígonos regulares de más ele seis lados 1 t,Por qué 7 

~4TAYIVIY4'f.i.Y4ViY4iiY4tlffl.Y4Y4Y4tlYivj.tA'YJí'fAY4004Y4tlVAtlY&YIVitJ.Y4v,iYA!J.Y,IY,IYA)4YaY4Y4YatlV4tlYIVIYivj.Yav,j004Y4Y4Y4tlY4tiVIYA~~ 

AL =====-- ' A 
MAGISTERIO CREDITOS SOLA FIRMA 

.... ,t 

J. 

A PAGAR EN e, 10, 12, 15 V ~o MESES 

-Trlf'b, 
~ ;5'-.:r:--+--t 

--,,-.--- ~~ ~ 

~~---L.'..___ · ------.-------------------~ 

ESPLENDIDO DORMITORIO CHIPENDALE con apliceciones de nogal, lunas de crislel biselado. Com· 
puesto de 1 Ropero 3 cuerpos e/gavetas interiores, 1 toilette peinador con cajón, 2 mesas 
de luz, 1 cama 2 plazas con cláalico imperial y banqueta de obsequio. RECLAME $ 

MUEBL.ERIA 

450.-

1 1 1 

DOS PISOS 

DESTINADOS 

TOTALMENTE 

A 

EXPOSICION 

f l · 1 

BERGUER • Rivadavia 2176 
iütiW.AWAIAYAIOOYXYA'IOOYAWAYA!t 



LA OBRA 31 

_ Cuentos y Otras Lecturas 
.EL DOLOR DEL REY y EL DOLOR DEL ZAPA TERO 

QUE haces, zapatero? 
-Zapatos . .. 

He aquí un hombre felíz, }Jensó el Rey, y para 
sentir el placer ele ver al zapa.tero sorprendido y 
confuso le preguntó: 

-¡,No me conoces9 
-Tus zapatos son ele buena calidad. Has de ser 

}Jersona de noble linaje ... 
-Sí, de muy noble linaje, ele tan alto linaje que 

mis padres y mis abuelos luciei·on en su cabeza la 
corona del reino. 

El zapatero tembloroso, miró al Rey. Y el monar­
ca reía, reía ... mientras el villano mm·muraba: El 
Rey en mi casa. El Rey en mi pobre casa ... 

-Mañana, elijo el Rey, es el aniversario fle mi 
triunfo soln·e los herejes. Mañana hará un año que 
mi pie izquierdo tuvo sujeto en tierra al más bravo 
de los infieles. :Y quiero, zapatero, que tú, para 
mañana, tengas listos los zapatos que usaré. Tóma­
me las medidas. Mira, los quiero de Taso, muy sua­
ves, más suaves aún que los guantes de mi esposa. 
¿Comprendido ? Para mañana temprano ele bes te­
nerlos hechos. ¡ Ya sabes que a un rey 110 se le hace 
nunca esperar 1 

, : 

II 

El zajJatero quedó confuso. Ya c,ra de noche. En­
cendió el candil y cenó las puertas de su pequeño 
taller. 

En la habitación contigua su mujer y sus hijos 
dormían. El los fué a ver. La miseria había hecho 
muchos estragos en esos cuerpos queridos ... 

Para mañana clehín tener listos los zapatos al Rey. 
¡ A un rey no se le puede hacer esperar ! ... 

De un cajón tomó un trozo de raso; de otro, seda 
para bordar; ele otro, un trozo ele cuero para las 
suelas. Después se sentó frente a su mesa y se }JUso 
a trabajar, 

Las horas pasaban ... , las campanas del Ayunta­
miento las anunciaban una a una, inexorablemente. 

El zapatero se sentía ya sin fuerzas, pero tenía 
muy ¡Jocas horas para hacer los zapatos. 

Y pensó que el Rey estaría durmiendo tranquila­
mente en su cama, mientras él, el pobre zapatero 
de toscas manos, lleno de sufrimientos, hacía los 
zapatos ele raso que al día siguiente el pueblo aclmi­
rat'Ía en los pies del soberano. 

El cura decía que todos eran hermanos ! Pero él 
sentía. en su pecho, así como Jo había sentido el jefe 
vencido ele los herejes, el pie del monarca que le 
oprimía siu compasión. 

Ya tenía lis to el zapato derecho. Lo acercó al 
candil para verlo mejor. En sus manos parecía una 
joya. 

Dentro ele unas horas el Rey lo calzaría; con él 

bajaría la gran escalera del })alacio, cruzaría los 
graneles salones y se dirigiría magcstuosamente por 
la calle alfombrada, ~ la catedral¡ para dar gracias 
a Dios. • 

El, en cuanto tuviese listos los zapatos, los lle­
varía al palacio, y después iría a colocarse en pri­
mera fila, abriéndose paso por entre el pueblo amon­
tonado a los dos lados de la calle, ávido ele ver ri­
queza. Y conmenzó el zapato del pie izquierdo. 

Las campanas del Ayuntamiento anunciaron las 
cuatro. Por las r endijas ele la puerta entraba la luz 
del día. Los gallos cantaban y ya se sentía el ru­
mor ele la ciudad que despertaba. 

Del cuarto contiguo llegó un llanto de niño. E l 
zapatero escuchó. El llanto fué acallado por la nrn­
clrc, y todo quedó nuevamente en silencio. 

Los hijos del Rey nunca lloran por hambre, pen­
só el zapatero. Y sintió por segunda vez que el 
pie izquierdo del soberano le pisaba en el pecho, lo 
mismo que había pisado al jefe vencido de los in­
fieles. 

El cma siempre habla.ha ele resignación. Pero 
el cura 110 tenía mujer e hijos pálidos ele sufrimiento 
y de miseria. 

El zapatero sintió deseos ele ir a acariciar a su 
buena compañera, cuya vida se consumía. a su lado 
~in pl'Otestas. Pero allí estaba el zapato del pie iz­
quierdo inconcluso. . . El Rey tenía muchos pares 
de zapatos, pero quería aquellos, aquellos únicamen­
te, aquéllos hechos de dolor y ele lágrimas. Y de­
bían ser unos zapatos suaves, más suaves aún que 
los guantes ele la Reina. 

Y él, el pobre zapatero, mientras su hijos lloraban, 
no· tenía derecho a protestar ni a ser áspero, ni malo, 
y tenía que hacer un par ele zapatos suaves, mien­
tras todo su ser se rebelaba · contra la injusticia. 

No, este zapato izquie1·do, no puede ser suave, 
pensaba. Este zapato que tanto me hace sufrir, no 
puede ser una caricia en el pie del Rey. 

Y el zapatero hizo el zapato del pie izquierdo es­
trecho, para que al monarca le llegase así, un poco 
de su dolor de villano. 

III 

El pueblo esperaba impaciente a su Rey. El zapa­
tero, entre el gentío, asomaba a cada momento la 
cabeza para ver si llegaba la comitiva. 

De pronto se oyeron músicas de trompetas y de cla­
rines. El pueblo quedó silencioso. Y pasaron los 
músicos cantando glorias, y los cien nobles del ser­
vicio del palacio y la gua1·dia real. Detrás venía el 
Rey. Tenía el entrecejo frucido y la boca contraída 
en un gesto ele dolor. 

El pueblo al verlo, pensó: lüen se nota en la 
cara ele nuestro R,ey, que la riqueza no hace la fe-
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licidad. Bien se ve en su cara que es doloroso llevar 
so?re las espaldas la r esponsabilidad . de todo un 
reino. 

Y al verle apoyar con dificultad su pie izquierdo 
sobre el suelo, el pueblo agradecido a su Rey pensó: 
ese dolor que le martiriza en el pie izquierdo, es 
seguramente, debido a la fuerza que tuvo que hacer 
l1ace un año para sujetar al jefe de los infieles e 
impedirle que viniese · a · imponernos sus leyes y su 
relig·ión. 

LA P"IÑA 

AUN era niño Roberto cu~nclo tuvo (esto no supo 
nunca determinarlo) una visión o un sueño : 

se le figuró ver un ángel de faz sonriente y luminosa, 
ele alas blancas y cuya voz parecía una música dul­
císima. Llevaba en la 1narÍo una piña ele oro, y ense­
ñándosela a Rob~rto, le. dijo: "Búscala; cuando la 
encuentres serás feliz'.'. Después desapareció. 

Roberto, durante los últimos años ele su infancia, 
recordó frecuentemente la:s palabras del ángel, sin 
lograr explicárs.elas en aquellos momentos ; experi­
mentaba honda melancolía, y era · inútil excitarle 
a estudiar ú ocuparse en algo, pues permanecía 
absolutamente pensando en la piña de oro. 

Estas sensaciones y estos recuerdos fueron sien­
do más intensos a medida que pasaban los años ; 
tanto, que un día entró en la habitación ele su padre, 
que era el propietario más rico de la comarca, y le 
elijo lo que sucedía. El padre le oyó atentamente, y 
después de r eflexionar un momento contestó: 

- Hijo mío, es posible que eso que , me cuentas 
sea no más que una ilusión tuya; pero ya veo que 
110 podré Jibrarte de esa obsesión que te morti­
fica. Así, ·p,ues, ,lo mejor que puedes hacer es de­
dicarte a buscar la, piña de oro por todos los medios 
posibles¡ si • qtÍieres leer. libros que puedan guiarte 
en su busca, compra cuantos libros quieras; no te 
limito el gasto; si quieres viajar, viaj a. A todo acce­
do con tal de que puedas encontrar la piña y ser 
feliz. • 

' Desde iquel día comenzó Roberto a leer gran nú­
mero de libros. Empezó por los de botánica, supo­
niendo que algui10 de ellos_ l,e facilitaría las noticias 
que buscaba, pero no halló ,ninguna; luego, pensando 
que la deseada piña era . de oro, leyó· muchos libros 
de mineralogía, con el mismo resultado negativo. 
Oyó decir • que los poetas eran . profetas a veces, y 
leyó numerosas obrns poéticas de todas las na­
ciones¡ más adelante, persuadido de que no sólo son 
poetas los que escriben vérsos, leyó también numero­
sos liln:os literarios en prosa ... Todo fué inútil. 

Así pasaron algunos años, durante los cuales, a 
fuerza de leer adquirió Roberto un gran caudal 
de conocimientos eh todos los 1·amos del saber lm­
mano. Siendo joven aún, sabía más cosas que mu­
chos hombres maduros. 

E l t rabajo intelectual tan continuado alteró su 
salud, y los médicos le ordenaron que descansara. 

Obedeció ele mala gana, pues era muy aficionado 
al estudio; pero a tendió \}l deseo de no disgustar 
a su padre, que se preocupaba con su estado. 

Y en medio del gentío, el zapatero lleno ele amar­
gos r encor es, pensaba que el dolor que sentía el 
monarca en el· pie izquj.erdo, era una parte del dolor 
que sufrió el jefe de los infieles cuando estaba en 
t ierra; que er a una parte del dolo1· de sus hijos y, 
que era una parte de su propio dolor. 

ALBERTO PRANDO 

(De "Los Humildes"), 

DE ORO 

Entonces empezó a viajar¡ fijo en su sueño de en­
conti:ar la piña ele oro, recorrió los mayores pinar~s 
del mui;iclo; pasó en ellos horas y horas aspirando 
el aire embalsamado por la resina y por las emana­
ciones del mar cercano. Con ello se dilataron sus 
pulmones y recuperó rápidamente las fuerzas que 
había perdido en sus largas horas de estudio. Verda­
deramente encantado contemplaba aquellos pinos, 
esperando ver colgante de alguno de ellos la mágica 
piña ele oro, y sin verla nunca. Después, enamorado 
de los viajes, anduvo por aquí y por allá, por tie­
rras p1·óximas y lejanas y conoció infinidad de usos 
y costumbres que ya había leído en sus libros, pero 
que le parecieron mucho más interesantes en la rea­
lidad. 

Atormentado por aquel sueño, de su infancia, tra­
tó ele averiguar si los demás hombres a quienes en­
contraba en su camino no tenían una necesidad pa­
recida a la suya, y así supo que, aunque no piñas 
de oro, todos buscaban algo que no lograban en­
contrar . 

Ca.usado él de la ineficacia de sus esfuerzos, 
volvióse a la ciudad natal, dónde, por complacer 
a su anciano padre, se casó, fundando una nueva 
familia. 

_De· las muchas cosas que había a.prendido viajan­
do, una, sobre todo, permaneefa fija en su imagina­
ción: que todos los hombres perseguían la felieidacl 
si"n alcanzarla. Por esto se propuso (tenía entonces 
cuarenta años) dedicar tada la vida que le quedaba 
a favorecer a sus conciudadanos, los cuales, gra­
cias a él, podían ver realizadas algunas de sus as­
piraciones. Esta resolución era tanto más de , su 
agrado cuanto que esperaba encontrar merced a ella 
una gran tranquilidad. "Mientras los demás per­
siguen su propia felicidad - pensaba - y están 
constantemente angustiados, yo, ocupado en la feli­
cidad de los demás, no sentiré tanto pesar y tal vez 
olvide el sueño que ha perturbado mi infancia y 
mi juventud. 

Desde entonces dedicó su inteligencia y su esfuer­
zo al mejoramiento de la ciudad que lo vió nacer, y 
tales beneficios sembró, que en un corto plazo 
logró que le quisiei·an como a un padre y le venera­
ran como a un maestro todos sus conciudadanos. 

Una tarde, mientras sentado en el sillón de su 
despacho acariciaba a sus dos hijitos, pensó: "Du-
1·ante muchos años he perseguido un sueño vano: 
primero no amaba ni la ciencia ni el arte ni a mis 
semejantes¡ luego leí, estudié y vi muchas cosas 
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hermosas; me enamoraron el arte y la ciencia, pero 
;,-aún no ·íne sentía satisfecho; me afligía el espec­
táculo de tantos hombres, hermanos míos, mortifi­
cados por deseos siempre nuevos y nunca realizados. 
Ahora he hecho por ellos cuanto he podido, y he 
comprendido que desde que entré por esta nueva 
vía iba mejorándome y purificándome lentamente; 
t engo una familia que me quiere, una población que 
me aprecia mucho y un porvenir halagüeño''. 

Contempló a sus hijos y luego dirigió sus miradas 

a la v«mtana• abierta, por la cual se veía el cielo,. 
color de púi·pura del crepúsculo : 

-Ahora que he apr endido a buscar más la fcli-­
cidad ajena que la propia, me siento feliz. 

Levantó "ios ojos y se quedó aso1nbrado. En una• 
de las más altas ramas de uno de los pinos del jar­
dín congaba una piña iluminada de tal modo por los-­
rayos del sol poniente, que parecía una piña de, 
oro ... 

ANÓNIMO 

LA LAGUNA DEL ORO 
I 

r XISTE en el norte de la República, rodeada de 
..C., montañas escarpadas y cubiertas ele vegeta­

ción, una laguna casi circular, sin playa, ensenada, 
ni desagüe visible, a la cual los habitantes de aque­
llos lugares llaman "La Laguna del Oro". En este 
paraje de belleza agreste y sombría, accesible al 
oeste por uua estrecha quebrada, sólo se oye el 
murmullo ensoñador de las ondas que lamen las 
rocas cortadas a pico y el suave susmTo del viento 
en el follaje del bosque que corona las alturas. 

Durante todo el día permanece sumida en la 
penumbra; atajan la luz las montañas e)evaclas y 
los frondosos árboles que se inclinan sobre el pre­
cipicio. Unicamente cuando el sol está en el ocaso, 
sus 1·ayos penetran a través de la estrecha abra y 
el agua resplandece entonces con fulgores de fuego; 
una claridad anaranjada deslumbradora, llena el 
espacio circular de reflejos fantásticos. Esto dura 
pocos minutos: el sol se hunde, los 1·ayos se deslizan 
a lo largo de las rocas .dorando las hojas finas de los 
helechos que brotan entre las grietas, desaparecen 
luego y todo vuelve a quedar en la sombra. 

En el fondo de la laguna - según cuenta la le­
yenda - yace desde muchos siglos un tesoro inmen­
so, y el que conociera la fórmula mágica y la pro­
nunciara a orillas del agua, en el momento preciso 
de la iluminación, se haría dueño de fabulosas ri­
quezas. 

II 

En los tiempos anteriores a la conquista habi­
taban aquellas l'egiones gran número de tribus de 
indios, vasallos de los incas, cuyo dominio se ex­
tendía hasta Tucumán y Córdoba. ConstiLuían una 
raza valiente, de civilización adehmtacla. Regíalos 
un '' curaca ' ', inmensamente rico, respetado y que­
l'ido por su pueblo. · En su casa veíase por doquier 
objetos de oro y plata, cerámica, pieles finas, tra­
bajos Jllllravillosos de plumas y tejidos de colores 
brillantes y trama delicada. 

Como el más valioso ele sus tesoros, consideraba 
una urna de oro macizo, que el inca Huiracocha 
había regalado a uno de sus ascendientes en señal 
de gratitud por un importante servicio que le pres­
tara. A este legado de inestimable valor, que había 
pasado de generación, en generación, la tradici6n 
atribuía virtudes sobrenaturales. Mientras estuvie­
ra en poder de esa Jlación, gobernarían en paz los 
curacas, y el pueblo viviría bajo su amparo, tran-

quilo y feliz; mas el día en que cayera en manos, 
enemigas, perecería la dinastía y conquistadores po­
derosas r einarán soberanos en Tahuantisuya. 

'foclos los años en la gmn fiesta del Sol, cuando· 
ricos y pobres se sentaban juntos fraternalmente, 
sin odios ni rencores, la urna sagrada era puesta, 
en· exhibición y custodiada por jóvenes guerreros 
que se disputaban esta honra. El pueblo iba a visi­
tarla en peregrinación, a convencerse de que el 
tesoro considerado como- una propiedad naeionaY. 
existía aún. 

III 

Todas las razas americanas tenían una tradición·, 
común, cuyo origen se perdía en la bruma de los 
tiempos. Un día debían llegar de tierras lejanas hom­
bres ele lengua desconocida, piel clara y costumbres . 
y creencias extrañas, que conquistarían las nacio- ­
ncs indígenas. Según unos, un dios benéfico anun­
ciaría de ese modo su llegada; según otros, era un. 
espíritu maligno que traería consigo la destrucción. 
y la muel'te. Los pueblos que vivían a las orillas del" 
mar esperaban a los forasteros del otro lado del1 

océano, de 1·egiones ignotas; para las naciones del 
interior, vendrían de allende las montañas, de los. 
desiertos, o de más allá ele las selvas vírgenes. El 
fondo de la leyencll!, era siempre el mismo. 

IV 

Sin que lo sospecharan los quichuas, la antigua• 
leyenda se estaba convirtiendo en realidad. Los 
misteriosos forasteros ya habían pisado las costas. 
del continente americano. Hombres audaces, cruza­
ban las espesuras de sus selvas, desafiaban los obs-­
táculos que les oponía la naturaleza salvaje, ven­
cían la tenacidad de los habitantes que luchaban po1· 
la libertad de su suelo nativo, y penetraban en el 
corazón de esas regiones desconocidas, en busca del 
oro que suponían acumulado en inmensos tesoros. 

Un día del año 1532 un chasqui trajo del Cuzco 
la noticia de que llegaban del norte hombres de, 
aspecto nunca visto. 

En el pueblo se levantó un sordo rumor de in-­
quietud, y se hicieron sacrificios humanos al Sol 
para aplacar su ira y apartar la desgracia que ame-­
nazaba a la "Nación de las Cuatro Partes del. 
Mundo". 

Poco después se supo que el inca Atahualpa ha­
bía caído prisionero de los invasores. Todo el país. 
estaba en conmoción. Los guerreros que ardían en, 
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•-deseos ele combatir por s 11 soberano se prepararon 
_para marchar. 

V 

Contrariamente a la costumbre ele los nobles, 
•el curaca tenía una sola esposa, a la cual quería 
•con ternura. 

Cuando se recibieron del Cuzco las primeras no­
-tieins acerca ele los invasoi.:e~, la frente serena de 
1a joven Ima comenzó a nu!Jlarse: Tuvo sueños de 
mal agüero, y presentimie'í'itos sombríos la · a.tor­

rmentaron. 
-Tú estás inquieta - le decía su marido -¡ la • 

1mala nueva te ha alarmado. Pero no desc.speres. De 
todos lados llegan los guerreros y pronto el inca 
·estará libro y los invasores muertos o prisioneros. 

-Yo he soñado que las hojas caían ele los árbo­
les en todo su verclo1· - r epuso Ima, - y esto sig­
nifica desgracia. 

-Los sueños engañan a menudo. No todos son 
,enviados de los dioses. 

-Pei·o éste sí lo era - insistió Ima. - Y ayer -
-continuó - vi una bandada de pájaros que volaban 
hacia el norte. De pronto se detuvieron, parecieron 
vacilar, y luego se desbandaron en todas clircecio­
·nes. Un sacerdote me explicó que era la amenaza ele 
7.ma calamidad. 

-También los sacerdotes pueden equi vacarse -
•objetó el cmaca, disimulando su propia inquietud, 
pues como todos los indios creía firmemente en 

·1os sueños y presl)gios. 

Antes ele partir con sus tropas, encomendó a Ima, 
inteligente y resuelta, que velara por la urna sa­
·gracla. Le hizo prometer ·que antes de dejarla caer 
en manos do los enemigos - en el caso do que 

-éstos llegaran hasta allí - la arrojaría a unh lagu­
:na sombría, oculta en medio de la sierra. Ella lo 
¡prometió, y el curaca se puso en marcha. 

VI 

Transmitida de posta en posta por los chasquis 
veloces, llegó a la lejana provincia otra noticia: el 
foca Atahualpa había prometido a l jefe de los in­
vasores, en cambio de su libertad, una sala llena 

·de oro y dos piezas más pequeñas, repletas ele plata. 
Se habían despachado comunicaciones a los cua­
·tro vientos para recoger metales preciosos en todo 
-el impei'io. 

Nadie se opuso, nadie murmuró cuando vino la 
orden ele entregar los tesoros para rescatar al prín­
·cipe venerado, al Rijo del Sol. Caravanas intermi­
nables, cargadas ele r iquezas maravillosas que iban 

·aumentándose a su paso, cruzaban el país en todos 
·sentidos, atravesando montañas casi inaccesibles, 
·bosques· enmarañados, desiertos inmensos, abismos 
sobre los cuales colgaban puentes ele fibras, y ríos 
tormentosos que se precipitaban entro peñascos y 
escollos. 

Una de aquellas caravanas se detuvo en casa del 
-curaca, donde recibió innumerables objetos ele oro 
y plata. 

El encargado de la recolección notó que Ima 
.apartaba una urna de oro ele gran valor. 

Nunca había estado en aquellos sitios e i¡nora-

ba las propiedades sobrenaturales que el pueblo 
atribuía a la vasija sagrada. 

-¿Por qué apartas oso~ - preguntó a la. mujer 
de l curuca. 

-¿ No lo sabes 7 - interrogó ésta, sorprendida 
de _que pudiera haber alguien que no conociera la 
tradición. Luego le explicó el motivo de la reserva. 

A.l guerrero poco le importaba eso. Ten ía orden 
ele recoger todos los objetos de oro y plata, y no 
podía permitir que fuese ap1~rtaclo uno tan grande, 
s9lo porque se relacionara con él alguna tradición 
local. 

-Eso no me atañe - repuso. - Da.me la urna. 
-No. Llévate todo lo demás, lo doy gu:5toso para 

el rescate del inca, nuestro señor. Unicamcnte ésta, 
he prometido no entregarla januís. 

-En el nombre del inca, te ordeno que me la 
entregues. 

-No¡ no te la daré. 
Viendo que Ima no .consentía, el g uerrero trató 

de arrebatársela a la fuCJ·za. Los servidores de la 
easa se interpusieron y se trabó una verdadera lu­
cha a mano armada. El ruido del combate a tr ajo 
gente que, enter ada de la causa, tomó parte en fa­
vor de Ima. Los hombres del norte ·fueron atacados 
y pronto la casa resonó con los gritos y los gol­
pes. En la confusión ele la riña Ima pudo escapar 
con el tesoro. Estaba resuelta a cumplir su voto ele . 
arrojarlo al lago, antes de clcjn.r que fuera a caer 
en manos ele los forasteros que tenían cautivo al 
inca. 

VII 

El j efe la había visto huír, y la siguió. Ima le lle­
vaba mucha ventaja: corría con velocidad increí­
ble a través del valle. Subió ágilmente una cuesta 
empinada, y su perseguidor varias veces estuvo a 
punto de perderla de vista.. Se internó por una que~ 
bracla estrecha que bajaba hacia lo que parecía un 
vallecito encerrado en el seno de la montaña; mas 
luego apareció a los ojos del jefe indio la superficie 
lisa y opaca ele un pequeño lago que so tendía como 
una alfombra de raso verde obscura ent re murallas 
ele roca gris. Una semioln.riqacl fría llenaba aquel 
paraje sobre el cual se cernía el silencio absoluto. 

Allí alcanzó a Ima en el momento en que ésta 
ponía el pie en la orilla y levantaba el brazo con 
la urna. Forcejearon breves instantes .Entonces la 
mujer del curaca, viendo que no podría sostener con 
éxito una lucha tan desigual, tomó una resolución 
suprema : Con un movimiento repentino se des­
prendió de las manos que la sujetaban, y empuñando 
la vasija de oro se arrojó con ella al agua, la cual, 
herida ele golpe, se agitó con r umor ele voces bajas 
y excitadas. Se formaron círculos pequeños que 
aumentaban graduahuente en diámetro, y, por ·fin, 
todo el hervor so calmó y el lago presentó, como 
antes, su superficie inmaculada y tersa. 

El jefe no se había r epuesto aún ele su sorpresa 
mezclada eon despecho, cuando un fenómeno ines­
perado llamó su atención. 

El pozo profundo se iluminó ele pronto. Una luz 
ele color de oro llenó el ambiente y un brillo intenso, 
cncoguecedor, reverberó en el agua, encendiendo 
chispas en el cuarzo ele las rocas. 

El mágico espectáculo duró sólo breves instan-
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<tes. E l resplandor ígneo fué apagándose gradual­
mente; el color de oro palideció; débiles i·ayos de luz 
vibraron aún durante algunos instantes iluminando 
las piedras y desaparecieron por fin, dejando en la 
·somln·a el pequeño lago. 

El guerrero contempló absorto este fenómeno in­
•Comprensible para él. De pronto se le ocurrió que 
-esa iluminación fantástica provenía de la urna sa-

grada que la joven' había llevado consig·o a l auo­
jarsc a l agua; creyó haberse atraído la ira de los 
dioses, y, sobrecogido de espanto, olvidando su alti­
vez de guerrero, volvió la espalda al lago misterioso 
y huyó precipitadamente a través de las rocas es­
carpadas. 

ADA M. ELFLEIN 

EL EXTRAÑO CASO DEL SEÑOR BONNEV AL 

N INGUN síntoma inquietante indicaba aquel día 
, que el señor Bonneval fuese distinto de los 

demás días de su vida, ni que estuviese amenazado 
-de algo extraordinario. Se levantó muy alegre, tra-
bajó en su escritorio como de costumbre y fué a 
la mesa con excelente apetito. Nada hacía presen­
.tir la enfermedad terrible que le amenazaba y cuyas 
primer as manifestaciones aparecieron bruscamente a 
-eso de las doce y media, en mitad clel almuerzo, como 
va a saberse. Su hijo menor, Riri, le preguntó: 

- Dime. papá, ¡, cuándo me comp1·arás el barquito? 
E l señor Bonneval, mostrándole el plato, le res­

J>ondió: 
- Tú estás viendo perfectamente que esto no es 

un pastel sino un guiso de carnero. 
La señora Bonneval quedó mirando a su marido 

llena de · asombro, pues había oído perfectamente 
la pregunta ele! niño, cuya pronunciación era clam 
-y alta la voz. 

- ¡, Tienes algodón, tal vez en los oídos? - pre-
guntó ella, recordando que el señor Bonneval, du­
rante el invierno recurría a ese procedimiento para 
librarse ele los resfríos. 

No obtuvo r espuesta. 
La señora, de más en más peocupada, repitió la 

-pregunta. El mismo silencio. 
-¿ Jorge, me oyes 1 
- ¡Papá, mamá te habla! 
El interpelado¡ ocupadísimo con su plato, levan­

tó de golpe la cabeza para decir, riendo: 
- ¡ Ah, sí !, ¿ os habéis comido toda la lengua 1 
-¡ :Mi Dios, se ha vuelto sordo ! - exclamó dolo-

rosamente la señora, - ¡ Jorge, 1·csponde !, ¡, estás 
·sordo, 

-Es espantoso - dijo el señor Bonneval. - Me 
-doy cuenta de que estáis hablando pero no oigo nada. 

Se recomenzaron metódicamente las experiencias. 
·Gertrudis, la cocinera, hizo también ella un ensayo 
tratando de hacerse oÍl'. El señor Bonneval hacía 
una corneta con la mano, sacudía el lóbulo de la 
oreja, metía el dedo pequeño en el conducto auditi­
·vo: todo resultó in{1til. 
• Su mujer escribió entonces algunas palabras so­
bre un papel. El desdichado tomó el papel con aire 
-compungido, se ajustó los anteojos y leyó : '' Es ne­
·c.esario consultar a un especialista sin pérdida de 
tiempo". 

-Mañana mismo iré a ver al doctor Lanoix 
-declaró, y tomando de nuevo el papel escribió deba-
jo ele la indicación ele su esposa : '' 'l'ranquilízate, 
¡pues no estoy sordo". • 

Mientras la consternación reinaba en la casa J se 

discutía el extraño caso del señer Bonneval hasta en 
la portería, el enfermo, exponía tranquilamente a 
su mujer los motivos secretos que lo habían inducido 
a adoptar una conducta tan extraordinaria. 

- Todo esto no es sino un medio simple y muy 
cómodo que he descubierto par¡i ~Joner coto a las 
exigencias de Riri. Y no es, como tal vez crees, una 
fantasía que ha cruzado por mi cabeza. No. Se tra­
ta del primer ensayo ele un método largamente ma­
d uraclo y que no puede ser sino dar óptimo 1·esul­
taclo. 

Siempre me llamó mucho la atención la facilidad 
con que puede educarse un niño hasta el segundo 
uño, es decir, mientras no tenemos que preocuparnos 
sino de lo que el niño come. Todos los males vienen 
con la palabra. Desde el momento en que empieza 
a hablar la tranquilidad termina, el niño se hace in­
soportable: razona, · discute, miente, tiraniza . .- . 

-Todo el mundo no puede tener hijos sordomudos 
- observó sabiamente la señora Bonneval. 

-Es cierto, pero ¿ por qué esta locura ele sumi-
nistrarles un instrumento de independencia y rebe­
lión? Continuamente uno oye a los pudres quejarse 
del retardo de su hijo en hablar. Están impaÓien­
tes de que el niño aprenda cuanto antes a ar ticular 
una queja o una negativa. Algunos, no contentos 
con enseñar a sus chicos la lengua materna, se pre­
ocupan seriamente de que aprenclán también idiomas 
extranjeros. Tienen miedo de que sus hijos carez­
can de medios de conocer las decisiones paternales 
que se ha r esuelto desde el principio que los peque­
ños no tengan en cuenta, puesto que se les permitirá 
la discusión y la negación de la autoridad. Si cuan­
do se piensa bien se conviene en que un niño bien 
educado no debe tener otra voluntad que la de sus 
padres, quienes son los únicos j ueces de sus necesi­
dades y directores de su conducta, ¿ ele qué puede 
servirle o en qué puede beneficiar que esté habili­
tado para emitir su opinión Y Si está conforme con 
los deseos paternos resulta inútil; si no lo está re­
sulta perjudicial. Todos los días me arrepiento de 
haber dejado aprender a hablar a Toto y a Riri. 
Siendo las pal abras necesarias para la discusión, 
sostengo que sin lenguaje no habría querellas, y que 
si los perros pudiesen hablar terminaría bien pron­
to su amistad con el hombre. 

-¿ Qué hacer 7 - suspiró la señora Bonneval, 
conmovida por la novedad de estas apreciaciones -
Hemos seguido la costumbre de enseñar a hablar a 
los hijos. ¡ Ahora el mal no tiene remedio! 

-Esto es lo que está por saberse, pues ahora, 
prccisamen~e, tiene aplicación mi método. Conside­
ra que el don de la palabra no es utilizable y efi-
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caz, sino en tanto que uno encuentre con quien ha­
bh1~·. El hombre no discute con las cosas: las sufre. 
Robinson, en su isla, había perdido el uso del in­
glés . . . 

-¡ Pero, supongo que al decir todo esto no vas 
a decirme que has resucito desembarcar a Toto y 
a Ril'i en una isla desierta! 

-No se trata ele eso, sino de a.Jgo mucho más 
fácil. El aislamiento puede obtenerse artificiahnen­
te por procedimientos ele extrema sencillez y efi­
cacia. Tú has visto hace poco que Riri no se obstinó 
contra mi sordera, pues es un obstáculo material 
contra el cual se reconoce impotente. Si le hubiera 
opuesto una negativa aun cuando estuviera. muy 
bien fundada, él habría guardado la esperanza ele 
hacerme cambiar de opinión, tarde o temprano. 

Deseo que supongas que tú también quedas sor­
da, y que tomamos una sirvienta checoeslovaca ... 

-¿ Quieres despedir a Gertrudis, entonces 1 
-No. Le ciaremos un mes ele licencia y tomaremos 

durante este tiempo para los quehaceres una mújer 
alsaciana. En un mes se habrá establecido el hábito: 
una sordera moral podrá poco a poco substituii'se a 
la otra. 

Un papá. s01·clo tiene gTandes ventajas: se puede 
jug·ar a la guerra en el departamento, hacer sonar 
el tambor y estallar cebas, lanzas gritos ele salvajes 
sin temor alguno de molestarle durante su reposo 
o trabajo. Y cuando a esta ciJ:cunstancia. se le 
añade la de una mamá dura ele oído, entonces se 
trata ya, sin eluda alguna, de una verdadera ben­
dición del cielo. 

Tal em el caso de los pequeños Bonncval, desde 
<¡ue el padre, al levantarse, los recibió con esta re­
comendación: '' no me abracéis, hijos míos. Esto se 
contagia como la gripe. Vuestra pobre mamá se ha 
vuelto sorda por contagio". Y, en efecto, la señora 
Bonneval no oía más que lo que puede oír una tapia. 

Los niños pudieron entonces aquel día halJlal· en 
la mesa a su gusto, sin ser interrumpidos ni morige­
rados. AJiora correspondía a las personas perma­
necer calladas. ¡ Qué venganza por las prohibiciones 
anteriores ! Es cierto que permanecía íntegm la 
censura visual, pero la libertad de palabra es ya la 
mitad de la independencia. Una vcnta.ja así, bien 
puede pagarse a costa del inconveniente de no poder 
pedir nada a los padres. 

Todavía queda algún medio de comunicación con 
los sordos, pues Riri presentó a su padre uua peti­
ción r edactada por Toto en los siguientes términos : 

''¿Cuán el o te resolverás a comprar mi barquito '!'' 
F elizmente, el señor Bonncval era miopo. Fingió 

no encontrar sus anteójos y salió del paso alegando 
una ceguera momentánea. 

Este incidente hizo que Toto cxclumara: 
-¡ Sería muy chic, ciertamente, tener padres cie­

gos ! 
• -Sí - aprnb6 Riri, - seríamos nosotros los en­

cargados de darles de comer. 
- Nos serviríamos nosotros mismos ... 
-Y por mi part¡i me aprovecharía para servirme 

toda la salsa que dcsca1·a. ¡ Oh, sería muy liudo todo 
esto ! 

Los padres sentían íntimamente vergiienza. ele 
. sorprender por medio de un fraude la charla ele sus 

hijos. Sus escrúpulos eran los que experimenta un. 
hombre honesto obligado por la necesidad a escu­
char detrás de una puerta. P ero bien pronto entraron 
en conocimiento ele revelaciones tan inesperadas que­
esa especie de incomodidad que experimentaban se 
transformó en estupor. 

En cinco minutos ellos conocieron más ele las. 
travesuras de 'l'oto y Riri, que en cinco años ele 
estrecha vigilancia. Los culpables se desenmasca­
r aron ellos mismos con la confianza que da la se­
guridad ele queclur sin castigo. Y entonces fueron· 
revelados una serie de hechos. 

Se descubrió así que los hermanos so escondían 
para f umar, que poseían una gran reserva de fósfo­
ros que se procuraban l'Clevándose para robarlos del, 
esm·itorio, etc. Se tuvo así una explicación por ele-­
más clara de un corto circuito que hasta ese momen­
to había sido un misterio; ele una explosión de gas. 
y ele una cantidad de otros perjuicios cuyos autores 
habían permanecido insospechados hasta entonces. 

El señor Bonneval, en conocimien to de todo esto,. 
debió hacerse mucha violencia para impedir que es­
tallara su cólera; algo semejante debía soportar la 
señora Bonncval para disimular su emoción. Ella 
cortaba febrilmente el pan, en tanto que él, reali­
zando un poderoso esfuerzo de voluntad, permane­
cía inclinado sobre su g riso ele liebre fingiendo una. 
extrema atención en la elección de los bocados. 

-Fíjate, Riri, si papá ha tomado todo el lomo. 
-¡Ah!, ¿ es que tú· crees que él va a dejarnos algo, 

de salsa? 
- Mamá tiene razón cuando dice que papá. no 

piensa sino en él... 
Un bofetón bastante violento, a causa de haber si-­

clo contenido largo tiempo, se encargó ele traer a, 

Toto al respeto de sus ascendientes y demostrarle· 
ni mismo tiempo que el estado de su papá. había ex~ 
perimontaclo una notable mejoría. 

-¡Canallita! ¡ Esto te enseñará a burlarte ele tu· 
mamá.l 

'!'oto, que había empezado a llorar, se calló ins­
ta.ntáncamente: quedó como fulminado al igual de· 
Ivan Ogareff, cuando siente sobre él la miraela vi­
yiente ele Miguel Strogoff. Pero al cabo ele un ins­
tante, observando a su padi-c con ojos llenos ele· 
un gran asombro, balbuceó: • 

-¿Entonces ... tú oyes1 ¡,Ya te hai? curaclo7 ... 
La señora ele Bonneval, clcsligacl1i del voto ele sor­

dera por el gesto violento ele su marido, se creyó· 
obligada a intervenir para suministrar una expli­
cación: 

- Es el remedio que está produciendo sus efectos .. 
Yo también siento que comienzo a oír ele nuevo ... 

¡ Pero esto ora la confesión de la derrota, la falla. 
de la experiencia, el denumbamiento del sistema! El 
señor Bonneval se clió cuenta claTa de tocio ello, no, 
insistió y hábilmente hizo como si nada hubiera. 
ocurrido. 

- Toto, ancla y clí a Gcrtruclis que traiga el café .. 
¡ Vamos, anda, rápido 1 

P ero Tato, sin moverse, miró tranquilamente a sui 
padre y elijo, mientras se frotaba la oreja: 

-No sé lo que tengo, creo que me estoy quedan­
do completamente sordo. 

PIERRE CHAINE. 
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De MANUEL JosÉ ÜTHÓN 

NOCHE RUSTICA DE W ALPURGIS 
(Fragmentos) 

LAS ESTRELLAS EL GRILLO 

¿ Dónde hallar, ¡ oh mortal!, las alegrías ,¡, Quién dice que los hombres nos parecen 
-desde el profundo mar del ffrmamento, 
át.omos agitados por el viento, 

que con mi canto acompañé en tu infancia? 
¡, Quién mide la enormísima distancia 

.gusanos que se arrastran y per ecen 1 

j No! Sus cráneos que heroicos se estremecen, 
-son el más grande asombrador portento: 
.j Fraguas donde se forja el pensamiento 
-y que más que nosotr as resplandecen 1 

Bajo la estr echa cavidad caliza 
las ideas en ígnea llamarada 

,<Jontemplamos arcler, y es, ante ellas, 

toda la Creación, polvo y ceniza ... 
los astros son materia inanimada, 
j y las humanas frentes son estrellas ! 

EL PERRO 

• No temas, mi señor: estoy alerta 
mientras tú de la t ierra te desligas 
y con el sueño tu dolor mitigas 
-dejando el alma a · 1a cspernnza abierta. 

Vendrá la aurora y te dirá: " Despierta: 
huyeron ya las sombras enemigas". 
Soy compañero fiel en tus fatigas 
y celoso guardián junto a tu puerta. 

're avisáré dél rondador nocturno, 
:del amigo traidor, del lobo fiero, 
que siempre anhelan encontrarte ine1:me. 

Y si llega con paso taciturno 
1a muerte, con mi aullido lastimero 
también te avisaré... ¡ Descansa y duerme! 

que esto separu de tan castos días 'I 

Luces, f lores, perfumes, armonías, 
sueños ele poderosa exuberancia, 
que llenaron ele albura y ele fragancia 

la vida ardiente con que tú vivías. 

Ya nunca volverán; pero cantando 
cabe la triste, moribunda hoguera, 
de tu clestruída tienda bajo el toldo, 

hasta. morir te seguiré mostrando 
la ilusión en la llama postrimera, 
el recuerdo en el último rescoldo. 

LA SEMENTERA 

Escucha el ruíclo místico y profundo 
con que acompaña el alma P rimavera 
esta labor enorme que se opm·a 
en mi seno fructífero y fecundo. 

Oye cuál se hincha el grano rubicundo 
que el sol ardiente calentó en la era . 
Vendrá Otoño, que ·en mieses exubera, 
y en él me mostraré gala del mundo. 

La madre tierra soy: vives conmigo, 
a tu paso doblego mis abrojos, 
te doy el alimento y el abrigo. 

Y cuando estén en mi regazo opresos 
de tu vencida carne los despojos, 
¡ con cuánto amor aln·igaré tus huesos! 

~ 
♦• 

~~~~~~ 
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EL. ANGEL 

e U ANDO muere un niño bueno, un ángel del 
, cielo desciende a la Tierra, ah:a en lJrazos al 

JJequeño muerto, despliega las grandes alas blancas, 
vuela sobre los lugares que amó el niño, recoge un 
manojo de f lores y las lleva allá a las alturas, al 
Señor, para que las haga florecer más bellas que 
en la 'l'ierra. El Señor estrecha esas flores sobr e 
su corazón, y a aquella que más le agrada le da un 
beso. Entonces la flor adquiere el don ele la palabra 
y se une al coro ele la eterna beatitud. 

Todo esto lo iba narrando un ángel, precisamente 
mientras llevaba al cielo un niño muerto; y el niño 
escuchaba como en sueños. Se desfü:aban en las al­
turas sobre la comarca natal del niño, sobre los lu­
gares donde había jugado, sobre jardines rebosan­
tes de flores bellísimas. 

-¡, Cuáles llevaremos con nosotros 9 - preguntó 
el ángel. 

Veíase un mag·nífico rosal, pero una mano malva­
da le lía.bía tronchado el tronco, y de las rnmas, 
cargadas, grandes capullos semiabiertos pendían 
marchitos. 

- ¡ Pobre rosal! - exclamó el niño. - Llévalo para 
que florezca cerca del Señor. 

El íingel lo tomó y clió un beso al niño, ele suerte 
qüe éste entreabrió los ojos. Luego recogieron algu­
nas magníficas flores raras, pero no se olvidaron rlel 
desdeñado cliente de león ni ele la humilde madre­
selva. 

- ¡ Ahora sí que tenemos muchas flores ! - elijo 
el niño, contento -. Y el íingcl hizo con la cabeza 
una señal afirmatirn; pero no emprendieron en se­
guida el vuelo hacia las regiones ele DiosJ Era ele 
noche. Reinaba un gran silencio. Sin salir ele la gran 
ciudad llegaron a una de las callejuelas míis po­
bres. Se veían por el suelo montones de paja, ele ce­
nizas, de residuos de tocia clase. Había siclo dín 
de mudanza, y por eso se veían aquí y allá platos 
rotos, fragmentos de figuras de yeso, papeles, tra­
pos, sombreros viejos ... Nada bello el espectáculo, 
por cierto. 

Entre aquellos restos el ángel señaló a.l niño los 
pedazos de una maceta y un trozo ele tierra que por 
su forma 1·evelaba haber salido de esa maceta. La 
tiena se mantenía unida por la red ele raicillas de 
una plantita seca, en la cual se veía todavía una flor 
silvestre. No servía para nada, y por eso la habían 
arrojado a la calle. 

- Llevemos esa planta - el ijo el ángel - . En se­
guida. te diré por qué. 

Y un instante clespués, mientras volaban, el íingel 
1·elató: 

-Allí, en esa callejuela angosta y obscura, en 
una ele las viviendas míis pobres, vivía un niño en­
fermo. Hacía mucho tiempo - desde muy peque­
ño - que estaba enfermo. Cuando se sentía un poco 
mejor, lograba incorporarse y apoyándose en mule­
tas caminaba con dificultad dos o tres veces ele un 

lado a otro ele su habitación; era todo lo que podía 
hacer. Pocos días, durante el verano, los rayos der 
sol llegaban durante media hora a su cuchitril. En-~ 
tonces el pobre niño permanecía sentado disfrutando 
el calor del sol y contemplando en las descarnadas 
manitas que ponía delante ele los ojos la sangre roja 
que en ellas circulaba. En esos días se decía: "Hoy 
el niño ha salido a pasear". El espléndido verdor · 
primaveral del bosque sólo lo conocía ·porque el hijo• 
de un vecino le traía algunas ramitas recién brota­
das cuando la encina echaba el follaje nuevo. EI 
niño se ponía una ramita sobre la cabeza y soñaba 
que descansaba debajo de una encina, entre el esplen­
dor ele! sol y el canto ele los pájaros. Un día de­
primavera el hijo del vecino le trajo un manojo ele 
flores silvestres entre las cuales había, por casua­
lidad, un tallito con raíces. P lantaron ese tallo en 
una maceta, que pusieron en la ventana, cerca de 
su camita .. Sin duela fué afor tunada la mano que 
la plantó,. porque la plantita prendió, echó nuevos. 
brotes y todos los años clió f lores. La plantita 1·e­
prcsentaba para el enfermito el jardín más bello .. 
Era todo su tesoro en este mundo. La regaba y cui­
daba de que recibies,e hasta el último momento los. 
pocos rayos de sol que llegaban a la ventana baja. 
La f lor crecía hasta en los sueños del niño porque­
crecía para él solo y para él solo difundía su tenue· 
pel'fume y recreaba la vista. Y a la flor volvió el 
rostro en el momento ele la muerte, cuando el Señor· 
Jo llamó ... Hace un año que está junto al Señor, y 
un año permaneció la planta, olvidada, en el alféizar· 
ele la ventana. Por eso la planta se secó, y cuando la. 
mudanza, fué arrojada a la calle, entr e los restos. 
inservibles. Y esa es la flor, la pobre flor seca que 
llevamos en nuestro ramo, porque dió más alegría 
r¡ue todas las magníficas f lores que hay en el jardín 
de una r eina ... 

- 1, Cómo sabes tú esas cosas 9 - preguntó el niño 
en brazos del ángel que ascendía al cielo. 

-¡Oh! Lo sé - dijo el ángel - porque era yo 
el enfermito que caminaba con las muletas. ¡ Oh, si 
conozco a mi f lor! 

El niño abrió del todo los ojos y contempló mara­
villado el rostro l'8diante y contento ele! ángel. Y 
en ese instante llegaron al cielo, donde reina eterna 
dicha. El Señor estrechó sobre su corazón al niño 
muerto. E ntonces le nacieron alas como las del otro 
iíngel, y tomados de fa mano volaron juntos. El 
Señor estrechó sobre su corazón todas las f lores, 
pero besó sólo la humilde flor silvestre, .la florecita 
seca que entonces adquirió voz y entonó un himno 
en coro con todos los ángeles, que volaban igual­
mente bellos. Y sumidos en la dicha cantaban todos, 
graneles y pequeños : cantaba el niño bueno, ya felir. 
para siempre, y cantaba la flor silvestre, la f lor se­
ca que había sido arrojada entre las inmundicias ele 
una callejuela obscura. 

HANS ANDERSEN 



@l 

@ 1-~, 

Háganos Conocer 
Sus Iniciativas 

Señor Maestro: Si V d. tiene alguna iniciativa y no 

puede! llevarla a la práctica, háganosla conocer. Si es de 

utilidad general para la escuela, · norntros la realizaremos. 

CONSIDERE: 

Primero: Que esta Editorial, que lo es de colegas 

suyos, fué fundada teniendo entre otros fines, ayudar al 

maestro en casos como el mencionado más arriba. 

Segundo: Que la explotación comercial que hagamos 

de su idea o de su obra hace que automáticamente pase 

a ser nuestro asociado en su explotación. 

Tercero: Que esta Empresa cuenta con capitales su­

ficientes para la realización de sus fines y programa. 

Cuarto: Que la administración está en manos expertas, 

con largos años de labor eficiente en el comercio. Dos 

años de vida de prosperidad creciente lo confirman. 

DIRÍJASE A: 

EDITORIAL INDEPENDENCIA 
( Editorial de Maestros) 

GALERÍA GüEMES BUENOS AIRES 

1.@ 

li 

I@ 
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LA REINA, la grao casa especialista 
pres~nla el surtido más completo en artículos de: 
TAPICERIA. PUNTILLERIA, STORES, 
CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS, 

MEDIAS. ARTICULOS PARA LABORES, 

etc:, cec1entemente recibido, a precios que causar~n , 

sensación por su baratura; 

No cobramos por adelantado 
la primer cuota. -----

RECOMIENDO las obras expresadas a con­

tinuación, aprobadas por el 

H. CONSEJO NACIONAL DE EDÜCACION 

DIAS DE SOL, libro de lectura parn l er. g rac1o superior, por la Maestra N ormal señora Evangelina 
• - M. de Mercado Vera. ---- ----- --- • - -

CONVERSACIONES INFANTILES, lib ro de lectura para2• grado, por la. P rof . N.ornrnl señora V. 
Malharro. (Con láminas en colores o ilustraciones en negro) . --

ALEGRE DESPERTAR, libro de lectura pa1·a 4? grado, por Emma: C. de Bedogni. E dición csmeráda-
mente ilustrada con dibujos en negro y láminas en colores. ··---

RACIMOS, libro de lectura pa ra 4? grado, por la Macsh·a Nonnal Julia A. de Valls . . 
CANTOS RODADOS, libro de l ectura. para 5• y 6? grados, p or l a señora Julia A. de Valls. 
EL ABUELO libro de lectura para 59 y 6? g rados, nor el señor Juan Comorera. 
IAYUDATE! Método de lectura y escl'itura simultá neas, - para. las E scuelas c1e Adultos, p or el E x­

Inspector Técnico General ele E scuelas c1on José J. Berrutti. 

FERNÁNDEZ AQUILINO - Elementos de Geometría Teórico Práctica pata niños. 

F. CRESPILLO, Editor 
B o L I V A R 3 6 6 IJ, T , 494a, AVENIDA Bu EN os A IR E s 
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lnf ormaciones y Cornentarios. 

Dos Asambleas Edificantes 

CON VOCADOS por el director del I nstituto do P o­
<lllgogía en formación y pl'Csididos por los res­

pectivos Inspectores Generales, los inspectores y visi­
tadores de Ins escuelas de Territorios y Provincias se 
reunieron en sendas Asambleas cuyas delibe1'acioues, 
rcalizada3 en el loca l del Instituto Ilernasconi, se des­
arrollaron del 15 de cliciemb1·e al 15 de cuero pp dos. 
Contrariamente a las prevenciones con c1ue algunos mi­
raron esns reuniones, dichas Asamblens han constituído 
un hermoso exponente de la preparación y el esp!ritu, 
v e1·dadcra111ente pin usibles, que poseen los funcionarios 
que en ellas pnrticip:\l'on, por cuyo motivo vamos ti se­
iíalarlas a In atención de los maestros, que se senth án 
confo1·tados a.1 conocer algunos detalles, v:lliosos según 
poclrii apreciarse, de la labor efectuada por quienes 
dirigen y cont ralore:rn las tnreas de las nulas del in­
t erior dol ¡inis. 

Ambas Asambleas han siclo ricas en frutos y eficien­
tes por In. elocuencia de muchas de sus constancias. Su 
trabajo ha quedado traducido en numerosos proyectos 
y dictámenes, aprobados después ele interesantes deba­
tes, que nosotl'Os iremos publicando sncesivnmentc, ya 
que nos es ma terialmente imposible, poi· rnzones de es­
pacio, insertarlos todos n la vez; y las opiniones en ellas 
vertidas, sea al considcral'Se los distintos temas, o J)ici, 
al modo de expl'Osiones generales o incidenta les, han 
puesto 0 11 evidencia un común estado do ánimo en el 
cuerpo <le inspecto1·es y visitnclores que los enaltece a 
nuestros ojos y permite conf inr en una obra f utura 
sólida y ponclernble. 

Mer ece destaca rse en primer tármino, al respecto, el 
nhincaclo interés que todos los con<!urrentes a. las dos 
Asambleas pusieron, cuando fué oportuno o ucccsnrio, 
parn defender la acción y el prestigio do los mnestro8 
de sus escuelas. En todo momen to y siempre que las 
circunstancias lo requiri~ro11, los inspectores y visi­
t adores, sin excepción ninguna, se demostraron celosos 
patrocinantes y decididos defensores ele las necesiclacles 
e intereses ele las oscuelns y los educadores, por cuyo 
progreso y bienestar se ¡ireocuparon firmemente. 'l'odos 
se manifestaron sinccrnmentc amigos de sus colaborn­
doros. en las tareas del aula y volaron por olios con 
cnlor o intensa. voluntad. Los maestros ele tol'l'itorios 
y provincias tuvieron allí, en las 11ersonas ele sus jefes 
técnicos, jueces que loaron sus desvelos y cordiales ges­
tores de sus más cnras aspiraciones, acontecimiento que 
nos llenó de j(ibilo y que nos apresuramos 11 poner en 
conocimiento tle nuestros lectores pnra su satisfacción 
indudn.blo. 

No\a;otros, quo hemos seguido do cerca, diariamente, 
y presenciado sin i nterrupción la labor ele estas dos 
Asambleas que comentamos, podemos nsegura.r a los 
colegas ele p rovincias y tenitorios, a la luz de !ns opi­
niones y declarnciones escuchaclns de todos los asnm-

bleístas, que los inspectores y visitaelores que los diri-· 
gen npl'Ccinu con altura. y cnrifio la gestión que ellos 
dosarrnllan en lns escuelas, pues los hemos visto empc­
iindos en lograr el máximo de seguridades para su buen 
dcsempeiio y oído expresar, ace!'ca del magisterio que 
los secunda, palab ras ele cítlielo aplauso y sincero com­
paiierismo. Los inspectores y visitaelores ele estas dos. 
Asambleas han estado en todo instante cer ca de sus. 
maestros y velnclo por obtener la mayor justicia ¡mm 
olios. 

Después do éstn, una segunda ca rnctor ística. me1·ece 
ser seiíalaela, en nmbas Asambleas : la. uniformidad ele!· 
concepto que de la. escuela actua l expusieron los asam­
bleístas. Parn ellos, la. escuela ele hoy, In. escuela or­
ganizada. conformo n los moldes viejos, ha cumplido y a: 
su misión; es la escuela de. ayer y ha dado sus fru tos, 
que debemos 1·econocerle y agradecerle, p ero hay que· 
rnovnrla. Es necesario que la escuela so trnnsforme,. 
se modifique, se remoce, en su orientación general, en 
sus métodos y ¡i roceclimientos, en su estructura y en· 
sus fi nalidades. Hay que labornr por una nueva es­
cuela a rgentina. 

'l' nl el deseo unánimemente manifestado en las dos­
A.sambleas, con toclti propiedad. H emos escuchado en, 
ellas brillantes y sólidas <lisertaciones, d cas en doctrina 
y nce1·ta clns en sus conclusiones, que nos han revelado 
ltt existencia, en el cuerpo ele inspectores y visitadores 
ele territol'ios y provincias, de muchos f uncional'ios ca­
paces do estuelio y acción, muy bien elocumentados o· 
ilustrados, juiciosos y certol'Os en sus opiniones, f elices-­
en sus proyectos. H emos oído con verdaclero placer, 
por ejemplo, la palabra siempre concept uosa y elocuente· 
del visitador Roque Cabra!, la serena, espiritual y pro­
funela de su colega Gil Cáceres, la. entusiasta., va liente · 
y sincera ele Lorenzo VeJ·gara, 111 !'evelaclora ele un pro-­
fundo conocimiento de las cosas ele Arturo Aragón, la, 
ele conceptos clefinidos y claros ele Salvador Quartnra,. 
la ecuánime y tolerante de Antonio Ilermicla, la tranqui­
la. y convincente ele Eduardo Vnrela, In. siempre sensata 
de J ustiuo Solís; hemos visto participar con tesón y · 
éxito, acreditando igualmente estudio y experiencia, a. 
los inspectores 'l'ol'l'oija, Nava, Gatica, Suclriá y a los. 
visitadores Mallarino Cabrera, Domingo -Oabral, Barre­
to, etc., sin que la omisión de otros nombres signif ique­
su falta. rle a~tunció'n iJ11portautc. Asimismo¡ en la 

EL CUADERNO DE LECCIONES 

con que obseq1úaJUos a, nuestros subscrip­
tores ha sido enviado por correo o mensajero 
a todos los que estfm iw. dia. con esta. Admi­
nistración. 
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-Asamblea de los i nspectores y vis itadores ele prnvin­
•cias, hemos escuchado y visto con igual placer la i nter­
vención apasionada e ilustrada ele, Julio R. Barcos, la 

.meclitacla y prnficua ele A. Gujer Burgoa, la plen_a de 
•experiencia ele Vicente Palma, la juvenil ele Grcgorio 
Alvarcz y Bernardo von Ocrtel, la culta de Luclovico 

.Bl'llclaglio, la serena y cauta ele Salvador Pizzuto y las 
no menos meritorias ele P elliza, Ramírcz, Godoy, etc. 
'l'oclos los ¡1orticipantcs en las dos Asambleas a cusaron 

.acusaron. una verdacle1·a conciencia ele los ¡1roblemas 
• que acosan a las escuelas de sus respectivas juriscli.c­
, ciones y p usieron en evidencia Jll'ofunclos estudios hc­
-chos 1mr a 1·esolvcrlos, como consecuencia. de los cuales 
• surgieron los Jll'oycctos y clict{11ncncs a los que ya alu­
·climos, •sancionados en debates ejemplares por su tono 
.Y por el caudal ele icleas que los alimentaron. 

Hubo, en ambas Asambleas, completa libertad ele opi­
nión, como lo destacamos en otro l ugar de este núm~ro; 

.Y, apar te el valor que ellas aclquirieron por lo que 
,queda dicho, hay todavía otro aspecto que aumenta 
la impor tancia ele estas r euniones. Es la opo1-tuniclacl

1 

·que f ué ·muy bien aprovechada, que ellas bl'inclaron 
:para que funcionarios diseminados ¡1or toclo el país se 
.pongan on contacto directo y pernonal y pucclan, así, 

Esperanza 

N O eran infundados nuestros temores ni endebles 
nuestras previsiones, que formulamos oportuna­

mente, respecto al anunciado aumento . ele sueldos parn 
el magister io y la prnmetiela equiparación de los habo­
rns de los macsti·os nacionales ele provincias con sus 

--colegas ele tenitorios y Capital. Desgraciaelamcnto, tal 
•como lo t emíamos, ha qucelado fl'Ustrada UIHt vez mús 
esa vieja aspiración ele! gremio, que en las postrimc­
rias el cl año anterior tomó relieves clo sólida espornn:im 

-en vhtucl ele las promesas hechas entonces por las miis 
altas autorielaeles educaciones y políticas del país. 

La inercia gubernativa, en las ramas ele los poderes 
Ejecutivo y Legislativa, y la fabulosa inflación expc-
1·itnentacla poi· el presupuesto escolar han siclo, e n este 
particular, los elos obstáculos i nsalvables que en la 

·emergencia h icieron fracasar las i ntenciones descubier­
tas en forma de Jll'omesas - que creemos sincer amente 
sentidas en quienes las pronunciaron - y los proyectos 
t onelientes a cumplil-Ias, clesechaclos éstos pos causas 
ajenas ii la cuestión en sí. Como lo enunciamos en su 
oportunielael, 1·eputábamos clifícil que el aumento y la 
equiparación ele los suolelos elol magisterio obtuviera 
:sanción feliz al ir ello englobaclo, perdielo casi, con los 
-crecidos aumentos introcluciclos en el p1·oyecto ele p1·esu­
p ucsto escolar, i nexplicables e inaceptables en su ma• 

_yoría. Y así f ué cómo, rochazaclo ese proyecto do pro• 
supuesto por el P . E., ha queelaclo para. otra vez el 
-cumplimiento ele las 11romesas conocidas y la correlati­
va satisfacción elel anhelo gremial pertinente. 

So han malogra elo, pues, por centésima ocasión, las 
-esperanzas que en este asunto habían forjaelo los cclu­
cadores Jll'imal'ios. Empero, y porque creemos que las 
altas autol'idacles sienten ele vcrclacl aquel contraste su­
frido por su palab1·a empcitada, tenemos confianza 
en que, tanto el P. E. de la Nación 00111_0 el Consejo 

.Nacional ele Eclucación, habrán ele· preocuparse sincera 

contrastar su experiencia. y sus conocimientos en pro­
cura ele un perfecciona.miento r ecíproco y unit coordi­
nación ele sus labores. Esto se obtuvo en alto gn¡.clo 
en las Asa 111 blcas rcfcriclas, como se comprueba, aclemús 
ele! cambio frecllcnte ele opiniones que ellas provocaron, 
en las sesiones y f uera ele l as mismas, por los proyectos 
que resumen su labor general. 

:Merecen ser encomiados aquí, como lo hacemos, la 
actividad, el tino y la inteligencia que ¡rnsierou en la 
organización y dirección ele las Asambleas comentadas 
los señores Segundo :Moreno, A rmando Aragón y Juan 
Dc1uiggi, quienes, ya. al atender el clcsal'l'ollo de las 
r euniones, ya. al p residirlas, acreditaron exquisito tact o, 
singular diligencia y ponderada ecuanimidacl, ascgu-
1·a11Clo ele tal manera el excelente ambiente que 1·einó 
en las Asambleas, apenas t urbado en forma fugaz y 
ocasional en la de provincias, y afianzanelo la obten­
ción ele los 111uy buenos resultados que se alcanzal'On. 

Las Asambleas de los inspectores y visitadores de 
tenitorios y provincias han dejado, a cuantos seguimos 
ele cerca su desenvolvimiento, inmejorable imprnsión 
y recuerdo, así como constituyen cu apreciablo ejemplo 
que debe ser contiuuaclo con todo fervor e imitado 
clescle ya, 'por la Inspección Técnica ele la Capital. 

Malograda 
y honela111ci1to por este problema, procurando que en 
la primer a oportuniclacl que se les presente obtenga 
solución. Con tal fin, preciso os que el Consejo, lejos ele 
continuar en su e111peño ele abultar sin cuiclaelo el pre­
supuesto escolar cou creaciones cliscu t iblcs, se contraiga 
a un estudio me.clitaelo y severo ele tal presupuesto para 
reducirlo a límites discretos y acordarlo a las reales 
necesiclaclcs ele las aulas, entre las que se cuentan, en 
¡1rime1· término y por razones obvias, la equiparnción 
conocida. y el a ume11to ele los emolumentos que actual ­
mente gozan los maestros. 

R.ealizaclo este t rabajo ele ajuste, imprescineliblc en 
graclo extremo, nqccsario es también que el P. E., por 
su parte, eleve a la consicleración ele! Congreso su pro­
yecto ele ¡)l'esupucsto general con suficiente tiempo para 
que las Cúmaras p uedan cstucliarlo .Y sancionarlo. Un-i­
camente ele esta manera, concurrienelo los dos factores 
que quedan expuestos, scr:í. posible que algún día el 
magisterio obtenga la satisfacción de sus a nhelos ele 
un mejor bienestar económico. De lo contrario, di ficil­
mente llegará a trocarse en realielacl su esperanza siem­
pre rnnovaela y malograda con reiteración clesalentaelor a. 
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Las Escuelas de Nuevo T'ipo 

DE las varias dece¡1as de estas escuelas llamadas 
lle "nuevo t ipo" que el Consejo Nacional ha rc­

:suelto instalar, la mayoría están prontas a f unciona r, 
.1n·ovistas como lo están ya de local y 1>ersonal col'l'es-
1>ondicnte. Lo que les faltará seguramente serít alum-
1iado, si para esta previsión nos fundamos en lo que les 
.aconteció al r especto a las pocas que f ue1·011 abie1-tas 
-durante las postrimerías del curso escolar ,inmediato 
.ante1·ior. Vale la pena, poi· consiguiente, que las consi­
•eleremos ahora para buscar la manera de hacerlas ú t iles 
.Y lograr que el dinero que se invierto en su manteni­
miento sea bien aprovechado. 

Expusimos en su oportuuiclacl el mal concepto que nos 
merecían estas llamadas "escuelas de nuevo t ipo" y 
,elemostramos el craso error técnico que significaba su 
,erección tal cual fueron concebidas. Mantenemos, so­
bre oste asunto, el criterio entonces anunciado y, desde · 
,que hasta la focha no se ha modificado la ol'icntación 
.Y la estructura que se les dió al creárselas, rniteramos 
nuestrn juicio aludiclo : las escuelas de nuevo tipo, por 
l as finalidades que se les asigna y por el ca1·ácter que 
.se les establece, estún al margen ele la ley d Eclucació1i. 
·Com(m y en abie1·tn oposición a todo p1·incipio, basta 
-el más elemental, que dil'ige el sentido ele la educación 
1>rimaria. Su programa establecido y el fin pretendida­
mente utilitarista de su enseñanza, llcdicacla a niñitos 
,de 6 a 8 aiíos, b astan con holgura para atestigua!' la 
razón de 11uestl'OS j uicios a su respecto. 

Pe1·0 es el caso que, malgraclo su ilegalidail e incom· 
J)Ctencia, dichas escuelas funcionan, se han designado 
1>ara atenderlas a numcl'osos docentes, se han alqu i­
lado casas y com1}l'aclo material de labor. Los intcresos 
,c1·eados, por una parte, y el gasto que su funcionamiento . 
irroga, por otl'a, obligan a prestarles la atención con­
•digna para cousolicla r la si tuación de los maestrns que 
en ellas ¡>restan servicios y aprovechar útilmente In 
·Cl'Ogación que lHOvocan. 

Ambas consiclerncioncs imponen ¡1quella obligación. 
Los maestl'OS cu ejercicio tienen pleno derecho a con­
.servar su 1>Ucsto, el que peligraria si por j uzgar inúti­
los esas escuelas se acordara clausurarlas¡ y los fouclos 
. que las mismas i nsumou deben ser defendidos del dis­
penclio que entraña proseguir gast{rnclolas en la fol'ma 
.actual. Por ser, así, justo dcfc.mler la estabilidad del 
m1trido personal designado 1>ara las escuelas de nuevo 
tipo y honesto a1·bitrar el medio ele convertir en provc­
,chosa la e1·ogación ahora muy objetable que esas escue­
las causan, vamos a estudiar la mcjol' mancl'a lle con­
vc1·tirlas en elementos eficaces de n uestra insti·ucción 
;popular. 

La situación de estas escuelas de nuevo tipo es 
, ,exactamente igual a la que tuvieron las escuelas com­

plementarias en el instante de su creación. Inp1·ovisa­
ción, falta de, plan estudiado, malos nombramientos, etc., 
·son las ca1·actcrísticas comunes do dicha situación ini­
c ial; y si, con el anda1· del tiempo, las complementarias 
se afirmaron y r egularizaron, transformá ndose en esta­
blecimientos ele beneficios probados, ¿por qué no hemos 
de hacer que obtengan la misma suerte estas escuelas 
de nuevo tipo, hoy pésima.mente organizadas'! A eso 
,quer emos contribuir, precisamente, con nuestro examen 
,del asunto. 

Partimos de la base, a toda.s luces indiscutible, de 
que la educación primal'ia. - para. ceñirnos estricta­
mente a la cuestión - no admite un contenido ut ili­
tario y sí "tiene por único objeto favo l'ecer y dirigir 
simultáneamente el dcsal'l'ollo mornl, intelectual y fl. 
sico de toclo niño do sejs a catorce aüos ele celad". (Ley 
lle Eclucaci611 Común, a1·t . 1•, Digesto elo 1920, l>Ílg. 19). 
Nuestra ley fundamental de educación primaria, no en 
vano 1·ep11tada como sabia, lHevisorn y aun eficaz no 
obstante su casi mcllio siglo de vigencia, orienta cabal 
y correctamente el fin ¡le esit cdncaci6n, per mitienllo 
toda la elasticielad necesaria pa1·a que en los medios 
Jll'ácticos de realizarla puedan el Estaclo y los educa­
dores r enovar el ar senal de sus elementos diclácticos¡ 
pero siempre dent ro ele aquel único objeto señalado, 
complementado mús allelantc, en la ley, con disposicio­
nes co11co1·clantes, ele l'Cspeto obligado y conveniente. 
Doctrinariamentc, en sus aspectos técnico y logal, la 
oscuela primaria no puede ser, ¡rncs, utilitaria en sus 
finalidades. 

He aquí, con patente evidencia, elenunciaelo el primer 
y mayor error ele estas escuelas ele nuevo t ipo, las que 
1>rctenclen - ¡nada menos! - capacitar a los niños de 
6 a 8 años, en "la lucha por la vicla", mediante una 
enseñanza manual, mediante la posesión de 1111 oficio! 

P ero, ¿cómo van a egresar csterilladores de sillas, 
fabricantes de plumeros, cepillos y escobas, agriculto-
1·cs, etc. de estas escuelas ele nucYo t ipo así concebiclas1 
Además elo lo antedicho, ¿pueclc sostenerse seriamente 
que tal prnpósito es posible obtenerlo en niños do 6 a 8 
años el e edad 1 

Y si no es esto lo que se prntendc con las escuelas 
do nuevo tipo, sino simplemente una educación ma­
nual correlativa a las otras propias de la escuela co­
mún, como algunos aseguran al 1·csponder a las críticas 
formuladas, aclvertimos entonces, a esos llefcnsores do 
este e1·ror i nelefendible, que en la enseñanza primaria, 
en la eclucación común de las escuelas toclas, ya está 
incluícla esa "cclucaeión manual"; mús todavía: en la 
enseña nza primaria bien ejecutada no pnecle falta r esa 
"e¿lucacióu manual". Con tal objeto, y en el supuesto 
de que en muchas escuelas comunes no so hiciese dicha 
celucación, no es necesario crear escuelas de un pretou­
clido nuevo tjpo ¡ bastará con exigir c¡ue las comunes 
cumplan correcta y complc.tamcnte con sus labores, sin 
descuidar la manual. 

Se inclucc, de tal modo, que en ningún caso tienen 
justificativo estas escuelas lle 11110 \' 0 tipo. Si su prop6-
sito es el que uosot l'OS le acljuclicnmos, conforme a la 
1·csolució11 que las implantó, demostrada está su abso­
luta ineficacia; si, en cambio, es el que señalan quienes 
las defienden, clcstaqncmos que en este caso las escuelas 
do nuevo tipo no son sino escuelas del t ipo común muy 
reducidas en sus alcances y limitadas en su obra edu­
cativa e iustructiva. En cualquiera de ambos extremos 
estún, así, completamente clo más en nuestro r égimen 
escolar. 

iDoben, pues, ser clausuradas esas escuelas? Yn cli,ii­
mos que lo que corl'csponcle cs . salvarlas; y vamos a 
clecir cómo deben serlo. 

Ya quo los niños de 6 a 8 años están incapacitados 
para hacerse artesanos, ya que no es éste el f in asig-
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nado a la educación primaria, es evidente que la escuela 
de "nuevo tipo" asi proyectada no debe se1· para aqué­
llos. Los infantes de, dicha eclad deben frecuentin, 
simplemente, la escuela. c omún, que ea la propia ele ellos 
y la que r equiere una substancial 1·eforma para co11-
formarla a las necosiclades clel p resente. 

La escuela ele nuevo tipo concebicla, en sus lí neas 
gcncrnlcs, como lo han s ido las que distinguimos nctual­
mentc con ese rótu lo, t ienen también su campo ele 
acción. ¡Cólllo no hnn el e tenerlo! Con las modifica­
ciones do que han menester, estas escuelas ele nuevo 
tipo bien pueden constit.uir una forma ele la educación 
post-escolar por la que se postula hogaño en todas par­
t es; pueden - deben, mejor dicho - destinarse a la 
ensofürnza subsiguiente a la primaria para todos aque­
Jlos 1üños que, a.un siguiendo estudios secundarios - y 
con mayor motivo s i no los cursan - , quiei·en comple­
tar su educación integral para capacitar se mejor en sus 
funciones ele holllbre o mujer. Estas escuelas ele nuevo 
tipo, que bien pudieran llalllarse complementarias y 
sumarlas a las ele ésta clc nominación, ya que tienen 
gran parecido y total igualdad en sus alcances utili t a­
rios, tienen ahí su campo )/ropio. E n é l cumplirínu efi­
eazmente una f unción rea lme nte necesaria, tanto que 
110sotros, compartiendo cri terios sostenidos por autori-

El Instituto 

E L Instituto ele Pedagogía es, según se sabe, una ele 
la.s muchas creaciones resueltas por el Consejo 

Nacional de E ducación que, al jgual que la mayol'Ía ele 
las otras inicfativas semejantes, no ha pasado todavía ele 
se1· mít s que uua intención ele algo a r ealizar. No ha 
ocurrido con ella lo que con algunas de esas otras, pm·a 
las cuales, mucho a ntes ele contarse con elemen tos ele 
trabajo y medios de eficiencia, se puso grnn entusiasmo 
cu desiguar innúmeras pe1·sonas cuyos suelel os, a veces 
crecidos, ha.n cont ribuíclo s9bromanera a l fabuloso a u­
mento del presupuesto escola1; (recuérdese, como ejem­
plos pa ra el caso, las oficinas ele Censo, ele Informes, 
etcétera, las escuelas ele nuevo tipo, el cuerpo odonto­
lógico y demás noveclaclos impla ntadas con evidente 
apresuramiento y gasto no justificado). 

Con el Instituto ele Pedagogía no han ocurrido, de­
cíamos, osas cosas. Por el contrario, esa. iniciativa 110 
ha cuajado aún en rca lidncl, como otras que, siendo 
útiles y necesarias en jgua l g ra do que ella, esporn n 
también la. debida atención de las a utorida des supe-
1·iores ele la enseñanza primaria. Hasta ahora, y no 
obstante la bulla que se hizo en torno a la creación 
ele dicho Instituto, lo único que hay en concreto es el 
nombramiento ele un dhector interino, que no g ravita 
sob\·e la economía escolar por ser f uncionario a ntiguo 
de la. repar t ición, a l que se encargó la organización 
ele! nuevo organismo. 

Tonemos en tendido que el referirlo director interino 
d el Instit uto tie ne ya listo, o ha. presenta.do a l Consejo, 
e l p1·ogr:ima completo ele un v:isto proyecto ele orgnni­
zaeióu en el que hasta se indica el personal necesario 
para darle vida; pero f uera cl o ose proyecto y ele las 
Asambleas ele inspectores recientemente celebra.das en 
l a que será sede del I nstituto, no se t iene ninguna 
otra manifestació n ele la existencia del mismo. 

Y, s in embargo, la re-solución p or la que el Consejo 

za dos a u to res, hadamos obliga to ria la concurrencia a 
esas escuelas y extenderíamos el ciclo legal ele la ecla cl. 
para la asistencia forzósa a las mismas. 

Véase cómo el problema que plantea la consolidación 
y utiliclacl, hoy nulas, de estas escuelas ele nuevo tipo­
SC\ amplía. Entre t anto, mientras llega la ocasión de· 
proyecta r en toda su extensión el asunto y obtener las 
indispensables sanciones legislativas para él, las a uto­
l'icladcs escolares están en el deber ele encauzar osas 
escuelas ele nuevo tipo 1Jor el elerrotero que elejamos­
inclicaclo, el único que les pertenece y por el cual serán 
innegablemente útiles. 

queda cTicho, ele tal moclo, lo que debe h:i cerse con. 
estas escuelas, onerosas o ineficaces al presente. La 
inspección técnica especial que se les ha nombrado 
para elirigirlas y el Consejo Nacional ele Educación 
han ele atender esta s sugestiones que dejamos ex­
puestas si anhelan vcl'Cla deranien te, como lo deseamos 
nosotros, que las escuelas ele nuevo tipo contribuyan 
en manera cierta. al perfeccio11amiento ele los servicios 
ele nuestra eelucacióu pública. La reforma por la que 
nbogamos es impostergable y debe ser acometida en el 
míis breve plazo para. di sipar el yel'l'o cometido y ob­
tener los beneficios que es licito exigir a la. erog"ación 
que so hace. 

de Pedagogía 
decidió crear tal Instituto es una ele las míis impor­
tantes y plausibles, clescle el punto de vista didáctico, 
ele todas las sancionadns por la enticlael durante el 
afio pasaelo. 

Nadie. negará la necesiclacl que se siente ele conta1·, 
dentro ele nuestro sistema. escolar, con uu alto órgano 
técnico que to nga ¡ior f unciones esenciales: a.) estudiar, 
experimentar y difundir los me.jores métodos y formas 
ele enseñanza aplica.bles en las tareas docentes; b) r e­
coger la doc umentación y bibliografía educacional, pro­
pia y ext1·anjera, para incorporar sus enseñanzas al 
acervo común del magisterio; e) constituirse en el 
centro hacia el cuál converjan las expel'iencias ele todos 
los maest1·0s y clol cuál irradien consejos e instruccio­
nes aprovechables 1ior todos ollos; el) ser el núcleo 
directriz ele hi técnica cliclúctica y la oficina informa­
dora y correctorit el e! traba.jo que se realiza en la s 
escuelas; e) armonizar, animar, coordinar l a labor edu­
cativa que desanollan las a ulas públicas; ser, en sín­
tesis, la cabeza clel movimiento educacional en la na­
ción. Esta ca.beza, este foco centra.Jizaclor y director 
a la. vez, debe ser, 1necisament e, el proyectado Instituto 
ele Pedagogía. 

Por eso a bogamos por su instalación efectiva e in­
mecliata. H-a.rto conocida. es la forma desarticulada y 
anárq1Íica. como se elosenvuelvcu las escüelas del país, 
earentes como está.u ele orientación general, de vínculos. 
comunes, ele instrucciones hábiles, ele contacto efica z,. 
Si osa clesarm01úa evidente no a lcanzara como razón, 
suficiente para procurar el medio neces:uio que re­
quiere su anulación, bastaría considerar la gravidez: 
del momento histórico por el que nosotros, como los, 
demás países del mundo estamos a.travesando para. con­
venir en la verdadera. existencia ele. la necesidad que· 
r ecordamos. Vivimos en una. hora en la que, como lo, 
reconocen todos cuantos observan el p roblema, se estn. 
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g estando una nueva humanidad; cual lo :rnaban do decir 
n umerosos funcionarioc escolal'os, con una unanimidad 
elocuente, tenom.os el debol' do crear una nueva escuela, 
la nueva escuela argentina, la que ha de sul'gir sob re la 
base de In actual dándole a la tarea docente un nuevo 
,contenido y nuevas formas. Y esto 110 puedo improvi­
sm·sc, 110 ha lle quedar a merced de la pujanza indivi­
dual ni debe estar librado al criterio particular de cada 
maestro. 

La existencia' de un Instituto clo Pedagogía es, pues, 
<:uestión de imprescindible necesidad ·parn poder a ten­
d er todos osos requisitos de la hora que vivimos y del 
estado actual de nuestras escuelas. Si no queremos 
quedamos atrús en materia de educación, si no desea­
mos detener ol ritmo do progreso que siempre caracte-
1•izó a nuestl'o régimen escolar, si -a.uhelamos siucera­
n1onte elabora.1· el porvenir de nuestr o pueblo sati sfa­
ciendo las inquietudes del momento presente, debemos 
preocuparnos fundamentalmente poi' crear esto órgano 
do cuya acción tanto puedo esperarse. 

l\fo<liton los seílorns miembl'os del Consejo Nacional 
do Educación acol'Ca do esto impol'tantísimo asunto que 
los planteamos y convendrán con nosotr os en la urgen­
cia que hay en dar vida real y firme al Instituto de 
Pedagogía poi' ellos creaclo. El dinel'O que en él se 
invierta será, a no cluclnrlo, el mejor gastado, ya. que 
ninguna otl'a ¡lopenclencia de lrl, ropal'tición pueclo dar 
mayores o inmediatos l1cnoficios que los que repor­
tará ol funcionamiento do ost.o Instituto, maravillosa 
promesa d<1 eficacia cultural a la qno sólo faltan dos 
condicioues pum. hacerla efectiva : 1• que funcione con 
plonituel clo elementos¡ y 2' que su vicia se asiente so­
bre la verdad y l:t honracloz ele sus procedimientos y 
su actividad. 

El ·Instituto ele Pedagogía clebc conver tirse, por tanto, 
en una rea lidad a col'to plazo. Sobl'an motivos para 
dosea1·lo y el Consejo Nacional t iene en sus manos me­
dios suficientes con exceso parn cumplir los dosiguios 
lle su pertinente 1·osoluci6n. ¿P or qué cl ilatal', eu tonces, 
la iniciación do esta obra tan importnnto y provechosa f 

Federación del Magisterio de Santa Fe 
T

RANSCRIBIMOS con agrado la noticia que nos 
ha enviado la Secretaría ele esta institución y 

<¡ue expresa : 
"El Congl'eso do la Federación P1·ovi ncial del Magis, 

terio, celebrado en los primeros d!as ele diciemlH'e en 
Santa Fe, ha sido una. vigorosa. demostración del el es­
pertar de la conciencia gremial en el magisterio de la 
Provincia, una. afirmación del clereeho de los maesti·os 
a defender su dignidad y a mejorar su condición social; 
a colabora1· en el gobierno ele la escuela y 011 la orien­
tación ·de la enseñanza. 

"Estuvio1·on representadas en esta auspiciosa asam• 
blea, las asociaciones do Santa F o, Casilda, Rosario, 
Gálvcz, Cores, Goeloy, de maestros provinciales y Aso­
ciación "Renovación". También concunió un delegado 
'Cle la "Unión del Magisterio" de Rosario. Enviaron 
delegados con voz y sin voto, 11ume1·osas sociedades co­
opora.dorns, bibliotecas, éentros estudiantiles, etc., y 
so adhirieron sin enviar llelegados las asociaciones de 
maestros do Villa Constitución, Santa. 'l'ercsa, Con ea1 

Laguna Paiva, Las Toscas; así como muchos maestros 
<le tocla la provincia. 

"Se aprobaron las importantes l'esoluciones que trans­
e l'ibimos: Peclido de modificaciones a la ley de jubila· 
.cionos, tendientes ti asegurar una más justa aplicación 
del derecho a jubilarse a todo omploaclo, favoreciendo 
a los que gozan elo p equeños sueldos y especialmente a 
fos maestros el e. grado. 

"Refonna al 1·eglame11to lle Calificación y Ascenso, 
para asegurar el derecho al ascenso ele] maestro de 
·acuerdo a nol'mas de justicia y que aseguren la máxima 
·eficiencia do la escuela; declaraciones y couclusiones 
·sobro r eforma del plan do estudios; sobre gobierno do 
la enseílauza; respecto a la duración ele! aiío escolar. y 
.restablecimiento del graclo 19 Supol'ior. 

"Tambi6u se l'OSolvió celebrar un congreso extraol'• 
•clinario a la brevedad posible, para trn tar la 1·eforma 
ele los estatutos y obtener así la adhesión de la Unión 
,del Magistel'io. 

"La. F ederación Provincial del Magisterio que ha 
-011mpliclo su primer año do existencia y ha. demostl'ado 

su vitalidad y su eficacia, dirige u11 llamado col'dial a 
tocios los maestros ele la pl'ovincia de Santa F o, pau 
r¡ue acudan a ongl'osar las filas de los compaiiol'os do 
labor que co11 un concepto gl'omial conc1'0to, luchan 
por su mejoramiento docente, por su dignificación mo• 
mi y económica, por asegurnr a tocio niiío la educación 

integral a que tiene derecho. 
"Nuestra fuerza efectiva depende csenciahn ente de 

la ostentación do nuestra conciencia gremial evidencia­
da en la constit ución do asociaciones compactas c¡uo in­
cluyan a todos los educadores de la provincia. Ya saben 
los maestros que la unión nos " .. rá la fuerza necesaria 
J>al'a la defensa de nuestl'os áerechos y do los altos inte­
r eses de la cscucJa pí1blica. Y también os quiz(1 iune­
cesal'io repetir que, justicia, obtondl'cmos tan sólo la 
que seamos capaces ele oxigil'. 

Es, pues, velando por los intereses del magisterio y 
cu bien ele la institución escolar, que exhortamos a to­
cios los maostl'os a aclhcl'irse a las asociaciones dondo 
las hubiere, a ol'gan izarl as clonclc toclavín no se ha hecho 
o a mandar su adhesión directamente a esta Fodel'a• 
oión, a fin de que .ol Secretariado coo1·dinc osas volun­
tades indiviclualos y organice las entidades locales o 
departamentales, en cuanto el númcJ·o ele adherentes lo 
pol'mita. 

"Esto Sccrotariaclo aprovecha la oportunidall para 
recordar a todas las asociaciones adheridas la conve­
niencia de que envíen 1Hrntualme11te sus cotizaciones, 
ya que 110 sería justo que los muchos gastos de propa­
ganda, materiales lle secr etaría, 1·cvista, etc., se c111·­
guo11 a un grupo de asociaelos. Todos clobemos contri­
buir con nuestro apol'tc a que la obra altamente bene­
f iciosa cmp1·e11Clitla poi' la Federación 110 sufra inte­
l'l'upciones. Y sin [linero, muchas dificultaclos serían 
insalvables. 
• "El Seguuclo Cong1·oso ha designado pal'a constituir 
el C. Federal en el año que se inicia, a los consocios: 
Salvador Questa, Salomón Hodl'iguez, Laurn B. de Ma­
rioni, Angola G. de Agiiel'o, Loandl'o F uentes, Frnucisco 
Lovell1 Domingo Bladé y Víctol' Sonzogni. 

"La sedo del Sccretal'iaclo se ha estableciclo 011 Ca-
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silcla y los titulares son los que sus~ribcn, con las de­
signaciones que se anotan, lleb ienclo dirig irse a los 
mismos por todo asunto 1·clacionaclo con la Federación: 
Pedro Martí, Secretario de Relaciones Provinciales; 
Camila Garino ele Alva1·cz, Secretario ele R. Nacionales 
e Internaciones; Santos Tombiloni, Secretario de Ha­
cienda. 

"Llevamos a conocimiento ele los colegas, que en 

ener o se publicará "El Magisterio", por lo que roga­
mos a todos el envío ele informaciones y colabornciones. 

"Esperando p1·estm·á toda su coope1·ación a la obra 
ele beneficio general en quo está emp~ñaela la Feelem­
ción Provincial, lo saludan corclia.Jmente. (Firmados) : 
Camila G. de Alvarez (Srio . de R. Nac. e Internaciona-­
les) , Pedro Ma1•tí (Srio. de R Provinciales), Santos, 
Tombolini (Srio. ele Hacienda)." 

.RESOLUCIONES OFICIALES DE IMPORTANCIA 
(Extracto de las Actas del Consejo Nacional de Educación) 

CAPITAL 
SESION DE ENERO 29 

Nuevo automóvil-
Exp. 1100. I. 1030 - Autoriza1· la compra. de un au­

tomóvil "Hudson" facton 122, con n1eclas de alambrn, 
eon desti no a la Inspección Técnica. Genera.! de la Ca­
pital, aceptando para tal efecto la propuesta ele la casa 
Buxton Guilayn y Cía .. L da . S. A., 1·ep1·esenta.nte ele 
la marca, que cotiza. el precio do $ 4.145 m¡n., a. concli-
1ión ele entregíirsole el aut omóvil "Buick" usado que 
utiliza la misma. Inspección. El expresado impor te de 
$ 4.145 m ¡n. se im1rntará. a la partida que asigne ¡iara 
"Eventuales" el Presupuesto a sancionarse para el co­
nicnto afio. 

Maestros de ejercicios físicos-

Ex1i , 2537. P. 1030 - 1? Crear el cargo ele maestro 
tlo ejercicios físicos con destino a las escuelas prima­
rias y ele adultos do la Capital, a razón ele uno por 
cada turno en las prime1·as, y uno para. cada uno de las 
segundas. 

2'1 Gestionar la cosión ele parques, campos ele juegos 
- oficia les o pa.rticula1·cs - para la práctica ele los 
tloportcs por los itlumnos ele las escuelas. 

Escuela Auxiliar mixta-
Exp. 2536. P. 1030 - 1? Crear en esta capital la 

Escu~Ja. Auxiliar :Mixta, organismo autónomo para r e­
tardados, subnarmales y anormales, con clos secciones 
ele quinien tos alumnos, ele acuerdo a. las orientaciones 
establecidas en 1el capítulo (a) ele los fundamentos que 
lll'ececlen a esta Resolución . 

2v Disponer que el Cuei·po Médico y el Cuerpo Odon­
tológico Escolar, a,iusten al cometido que les eon es• 
poncle en la ensefianza. de 1·ctarclados, subnormales y 
anormales, a las direcciones proyectadas en el capítulo 
(b) ele los mismos fundamentos ya 1·efericlos. 

:1? Establecer l a Cant ina. E scolar en la. Escuela. Auxi­
liar, en la forma propuesta en e!' capitulo (c), y pr o­
veer de vestidos y calzado a los niiios r etardados, sulJ-
11orma.lcs y a nornrnles que así lo requieran y concurran 
a. institutos o escuelas clcpcncliontes del H. Consejo. 

4? Autorizar a la. Presidencia para adoptar las dispo­
siciones que estime adecuadas, ¡iara la preparación 
lle! pla II ele estudios, programas y organización que 
rcgirít en la Escuela Auxiliar, los que clebor{m ser 
sometidos a la ap)·obación del H . Consejo. 

51' La Escuela Auxi lia r que se crea. por esta l'Csolu­
ción, dependerá elir cctamente del Comejo Nacional dí 
Educación. 

6? Disponer la adq uisición en licitación públiea, el< 
inyecciones, tónicos y medicamentos que ind iquen el 
Cuerpo Médico y el Cuerpo Odontológico Escolar con 
destino a los alumnos retardados, subnormales y anor­
malos. 

7? Los gastos que demande el cumplimionto de esta 
resolución sr{m hnputa.clos en la. forma. que se cletormi­
no oportunamente. 

•Creación de nuevas ofioi11as ele necesidad d11dosa­
Ex1i. 184G. P. 10:10. - l Q Crnar la Estación ele Ilaclio-

t elefonía ele! C. N. ele Educación a los siguientes. 
fines: 

a) Generalizar los b eneficios de la enseñanza pri­
maria., con transmisiones ele tomas clesa.rrolla.clos por las. 
distintas Inspecciones Generales Técnicas, de acuerdo, 
al prngrama ele estudios vigente; 

b) '.l'rnsmitir al magisterio de toda la República las. 
orientaciones ele ¡ierfeccionamiento y adelanto cliclúc­
tico que aconseje el Instituto de P edagogía; 

c) Propender a la. elevación del 1úvel ·ao la cultura.,. 
del pueblo, con la. divulgació11 ele conocimientos útiles, 
enseñanzas prúcticas, y r eseíías ele los hechos más sa­
lientes ele lit historia 11atria; 

el) Asegurar la mayor publicidad a 10°s actos del! 
H . Consejo y es¡iecialmente a .las disposiciones que· 
por su na.turnlcza y carácter conviene que sean cono­
ci clos con la mayo1· propiedad y en sus verdaderos al-­
en nces en todo el Jlaís. 

2? Autorizar la instalación ele Estación Central y· 
la organización ele! personal que ha de tener a su cargo• 
su dirección, funciona.miento y conservación, con las. 
asignaciones que se establezcan en la rnglamentación, 
respectiva. 

3? Distribuir receptores radiotelefónicos en las cscue-­
las de la Capital, Provincias y Tonitorios, en la que­
por su ubicación convenga la implantación del nuevo, 
sei·vicio ele divulgación escolar. 

49 Autorizar a la Presieloncia, para. reglamentar la, 
organización de la Estación de Radiotelefonía clel C .. 
Nacional ele Educación, con cargo ele elar cuenta. 

5'1 El gasto que dcmm1clo el cumplimiento ele esta r e­
solución se imputará a la misma y se atenderá. con lair. 
qarticlas que oportunamente se cletenninar{rn. 

SESION DE FEBRERO 5 

Inversión de eco11omías y sobrantes 
Exp. 3175. P. 1030. - 1• Autorizar en uso de la fa­

cultad conferida. al Consejo Nacional ele Educación, 
por el ar t . 13 ele la. ley de Presupuesto vigente, la in­
versión ele las economías y sobrantes producidos eu, 
el ejercicio de 1920 en las sumas asignadas por la ley 
ele Presupuesto y Acuerdos del P. E. ele fecha 12 ele· 
junio, 20 de agosto y 6 de septicmbrn ppclos., y do­
todas aquellas que so produzcan en el corriente afio, . 
por el mantonimionto del mismo régimen ele economías,. 
en el refuerzo ele las partidas existentes, para. la aten­
ción ele la creación ele uuovas escuelas, secciones de· 
grado, ? cursos especiales, aumento ele las existentes,. 
aumento ele personal directivo, docente y administra­
tivo, de acuerdo a las siguientes asignaciones fija-­
das por la ley de P 1·esupuesto, Gastos Generales y cle­
m{1s necesidades urgentes ele la. enseííanza y adminis-­
trnción escolar, resueltas por el H . Consejo. 

2? La Contaduría Gencrnl, incorporará a. los r es­
pectivos rubros de la ley ele Presupuesto, en las cuen-­
tas conespondientes, los 1·ofue1·zos que por esta reso­
lución se autorizan. 

El cloctor Pascualctti deja constancia. ele su voto en 
el sentido ele que cree que este asunto debe pasa1· a, 
cstu<lio del Consejo. 
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SESION DE FEBRERO 6 

. (Extraol'dinaria ) 

Los sueldos de algunos maestros de las escuelas de ni­
ños débiles-

Exp. 29629. I . l!l29. - Reconocer derecho a pel'cibir 
haberes clurnnte los meses ele vacaciones (junio, julio 
y a gosto ele 1929) al pel'sonnl directivo y docente enu­
m ernclo a fs. 1, comprendido en la resolución clel 26 
de nrnrzo último por lrnber pl'estado servicios hasta el 
31 clo mayo p'pclo., en que finalizó el curso escol:n 
l'especti vo. 

Nuevo r eglamento de exámenes libres-

Exp. 32736. - J. 1929. __'. Aprobar la siguiente rr­
glamcntación ele exfuncncs libres ele instrucción Jll'i• 
UHll'i fi : 

1• Para la inscripción ele los aspirantes a cxúmcncs 
libres so establecen dos épocas: noviembre y fcbrc1·0. 

2• La Inspección 'l'écnica Genera l form ularí,. oportu-
1iamcnto la li sta ele los locales habilitados al ef ecto, 
debiendo el solicitante ele examen lib1·0 inscri birse 
en la escuela del Distrito Escolar a que COl'respo ncla 
su clom ieilio. 

3,, 'l'odo aspirante a rendir examen lilJl'e clebrá lle­
nar en el momento ele la inscripción los siguientes re­
quisitos: • 

a) Presentar una solicitud ele examen, exenta ilcl 
pago del peso m¡n., en papel sellado o estampilla. fiscal, 
e n el fo rmulario que se clistribuirí, en las escuelas en 
que se efectúe la inscrfpeión. 

b ) Certifi cado oficial do vacuna. 
e) Certifica.do del último graclo aprobacl o por el soli­

citan te, cxtencliclo por el Consejo Nacional ele E duca­
ción, Consejos Escolal'cs, o Escuelas Normalos ele 111 
Nación. 

cl) Los alumnos r111c rindan examen de 6~ grnclo o 
genera les, clebcr,í n presentar en el momento ele! exa­
men y ante ltt mesa examinadora la cédula ele iclen­
t iclacl, s in cuyo requisito no podrá rendir la prueb a . 

e) Matrícula. escola r el e! nño a. que co1Tesponcln el 
examen cuando los alumnos estén comprendidos en tro 
los seis y entorco niíos. 

4• Al inscribirse so otorgar,í a los aspirantes una 
a utol'ización en In cual conste: nombre y edad del in­
t eresado, el g rado que deba rendir, local y clía del 
examen. 

Este permiso, firmado poi· el interesado y el pacho 
o encargado del niño, deber{, p1·csentarso·cn el momeuto 
del examen. 

5• Los cx,11ncnes se rcal izarfin en las escuelas incli­
cndas y en la fcchn que sciíalc la Inspección 'l'écnica 
General, continuándose hasta su terminación en los 
días sucesivos con el hornrio que establezca el Ins­
pecto1· 1.'ócnico, bajo cuya presidencia so r ealicen. 

(l•, Los cxúmcnes comprendcrírn una pl'ueba escrita 
y otra oral, ambas ele carftcter general. La prim<>rn 
:::;crfí c limina torin . 

7• L:L clasificación en cada prueba sorfr Suficiente o 
insuficiente r eferida al grado clo aptitud y ele instruc­
ción revelado por el a lumno. 

8'' Cua 11 clo 1111 alumno solicite rendir examen que com­
pl'Cncln los grados superiores (enarto, quinto y sexto), 
In prueba comenznr:t por la ele 4• grado, debiendo 
aprobar sucesivamente cacla uno <le ellos. 

9• Las mesas examinadoras clcv111·ú n a la Inspección 
'l'écnica, las planillas cle clasificaciones, co11j untamentc 
con las pruebas escritas. 

10. Los seiíorcs elircctorcs a cuyo cargo esta rá la 
inscripción ele los aspirantes, arbitr11r(1n todos los me­
dios conclucontos al fiel cumplimiento de las disposicio­
nes anteriores, faci litando las gestiones ele los solici­
tantes y otorgando los permisos correspondien tes bajo 
su firma y sello ele la escuela. 

ll. La documentación acompafiadn a In solicituel por 
los aspirantes, serÍI clcvuclta n. los mismos previas las 
anotaciones clcl caso. 

12. Los encargnclos de las inscripciones fol'l1111larún 
listas por grados distintos, 

13. Una vez terminaelos los cxftmenes, las solicitu-

eles y las actas l'Cspccth·as, sel'Íln remitidas a la I ns-­
pecció11 'fécnica ele la Capita l. 

14. Los cci·tificaclos de pl'omoción y ele terminación 
ele estudios sor ft n extc11didos por las mesas respectivas. 
y remitidos n la Inspección 'l'écnica, para su firma y · 
control. 

15. L os alumnos aprobados poclriín retirar sus certi­
ficados en la Inspección Técnica, ocho días después ele · 
terminados los exámenes. 

16. Los sciío,·es Inspectores Técnicos Seccionalcs di-
1·igirúu lns inscripciones, dcsi,inar{m las m~sas exami­
nadoras y presidirún los ex:ímenes ajust:ínclose a la pre ­
sente 1·oglamentación y a las i nstrucciones de la Ins­
J>Ccción Gencrnl. 

17. Para el mejor cumplimiento ele esta reglamenta­
ción, los i nspectol'cs pocll'fin disponer del pe1·sonal direc­
tivo y ele todos los maestros ele grado del Distrito, co­
mo así tnmbién ele los secretar ios. 

18. Cuando por cnusas debidamente justificadas, Ja, 
inscripción no hubiera. siclo posible, el interesado po­
drá gestionar mesa especial ele examen, presentando 
la sol icitud en la Mesa ele E ntradas, que pasaríi a sus. 
efectos, n In. Inspección Técnica General, previa nuto- • 
ri znción de la Superioridad. 

TERRITORIOS 
SESION DE E NERO 29 

Subsidio pa.ra alimentación-

J~xp. 3596, J. 1927. - 1• Declara r que no ha s iclo de­
rogada la. resolución del H . Consejo en virtud ele l a cual;' 
se liquidara desde muchos aiíos atrñs, a la "Sociedad 
Protectorn. ele ln Eelucación" ele la ciuclacl ele Formosa, . 
la suma ele $ 100 m¡n. mensuales (sin excluir los meses 
del período ele n1cacioncs) en calidad ele subsidio para, 
atender gastos de alimcntnci6n ele los al umnos ele las 
escuelas locales. 

2• Disponer, en consecue ncia, que se restablezca la 
liquiclaci6n ele dicho subsidio y contar del mes ele junio • 
inclusive ele l!J27, a partir ele cuya fecha fuera suspcn­
clicla su entrega. por error; clcbicnclo imputarse según la 
fo rnm ind icada por In Contaduría n fs. 70 vuelta del , 
cxpcdie11te acnmulaclo N., 22920 C. 1928. 

PROVINCIAS 
SESION DE FEBRERO 6 

F acultades de las Comisiones Inspectoras Honorarias-

Exp. 26804. C. 1929. - 1• Conferir a las Comisiones 
Inspectoras Honorari as clcsignaclas en virt ucl de lo cs­
t11 bleciclo por el art. (i•! del Decreto Reglamentario ele · 
la ley 4874, las siguientes facultades: 

11) Vigihn el f uncionamiento regulnr ele las clases 
y la asistencin ele alumnos y maestros; 

lJ) Cuidar ele la moralidacl, disciplina e higiene de 
las escuelas. . 

2'1 La rn¡>l'Cse ntaci6n del U. Consejo en toclos los ac­
tos culturales, ele extensión y sociales que realicen las • 
escuelas naciona les ele su jurisdicción. 

3,, La coopernción mora l ele todo trámite ele clona-
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-c1on y contratación clu locales y la fiscalización ele las 
-0onstruccionos y r eparaciones que se hagan por cuenta 
del Consejo y ele las convenidas con particulares en 
Jos contratos ele locación. 

4• Au torizar la. remisión a las Comisiones I nspectoras 
Ho1101·arias, ele una. nómica clcl pQr_sonal docente y do 
las escuelas de la. localiclacl, y comunicarles toc1o cam­
bio que se verifique en lo sucesivo. 

CORREO 
M. L. F., Capital. - No se requiern el título de mae_s­

-trn normal para. el profesorado quo ustecl inclica en los 
-establecimientos que cita. El programa que usted men-

ciona puecle obtenerlo en la di rección de cualquiera 
escuela . normal o en la I nspección General ele Ense­
íianza Secundaria. dependiente clel ministel'io clel ramo. 

R. S. T., Cllaco. - En este número nos • ócupamoa, 
casualmente, ele l as Asambleas que le interesan. Yea 
n uestra. sección Informaciones y . Comentarios ·y ,los tra­
bajos que comenzamos a publicar en las páginas do 
adelante ele! número, publicació;t que 1>roseg'uiremos en 

; ,. ' 
los sucesivos. 

J . R ., Córdoba. - Escribimos en este número sobre 
el tema. que usted nos indicó en su amable carta, asunto 
que no se nos olvida. n i dejaremos. de considerar tantas 
veces como sea necesario hacerlo. · 

,- ~ ·_ r..,G. _,ti 
¿ ~w.-111:i, 

adquirlend6 sus muebles en nuestra ca's a 
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Regio jueg~ de dormitorio 3 cuerpos esti lo Chippendalc co n.s t ruido en cedro co n decoraciones de ra1z d e 
nogal, lunas biseladas, herraje de bronce color florentino compuesto de: un gran ropero de 2 mts. de 
frente de.sarmable co n gavetas y estantes interiores, un toilette-peinad or, una cama .do.s plazas 6 6 Q 
con cl~stiro '.'Imperial" y dos mesas de luz . . . $ 

r .!\ los r,adicad .::-s en el i nt e rior acuerdo ~as mis m a s 
f a cilidade s • de pa~o, . que a los de. la Ca pital , 
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Itaty (Corrientes): Ernestina L. Va.llejos. 

La Ba.n.da, (Santiago del Estero): Julia Valdivia. 

Las Flores (F. C. S.) : Maria Teresa Cimeros. 

Lama.rque (Río Negro): Aparicio Godoy Díaz. 

La.rroudé (Pampa): Horacio A.mieva. 

Las Toscas (Santa Fe): Domingo Ló~ez. 

Lincoln: Manuel Fernández. 

Los Quirquinchos: Catalina M. de Gutiérroz. 

LA 
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:frnrquincó (Rio Negro): Adrián Palma. 

Pehuajó: Julia Traversa R. de Ma.rtínez. 

Pergamino: Concepción A. Torres Lucero. 

Posadas (Misiones): Modesta M. de Leiva. 

Reconql.lisU. (Santa Fe): Lucio A. Aranda. 

Resfatencia. (Chaco): Ricardo Ivanovich. 

Río Cuarto (Córdoba) : Pedro Varea Moreno. 

Rufino (Santa Fe): Santiago Sosa. 

Roque Sáenz Peña (Cha.co): Santiago E. Lesca.. 

Santa Fe: Leticia V. Márquez de Piñero. 

San Antonio de Obligado (Sta. Fe): M. Ledesma. 

San Luis: Rosario Simón. 

Sa.n Martin de los Andes: Vicente J . .Martínez. 

San Nicolás: G. A. Bomón. 

S:i..nto Tomé (Santa Fe): Francisca P. M. de Brogg1. 

Santiago del Estero: Argentina. S. de Guzmán. 

Santiago del Estero: Clementina Rajoy. 

Santiago del Estero: Mercedes A. de Saavedra. 

Speluzzi (Pampa) : Antonio Martello. 

Tandil (F. C. S.): Si.rta Justa Momeño. 

Tapalqué (Bs. Aires): J. Leonida Mannissolle. 

Tucumán: Mateo M. Beovide. 

Villa Alba (Pampa): Francisco S. V3.llejos. 

Villa Constitución (Sta.. Fe): José C. Agnese. 

Yeruá. (Entre Ríos) : Bernardo Embón. 

W-neelwright: Hermenegildo Vila.. 

Z:;.pala: Emilio A. Ha.as. 

EXTERIOR: 

Asunción (Para.gua.y) : C. D. Rui Díaz, V. C. Bado 

y S. Cano. 

La. Paz (Bolivia.): Amó Herma.nos, Casilla 195. 

Lima (Perú) : Carlos A. Velázquez. 

OBRA 
TELE.FONO: MITRE 4291 

TAR1FA OE SUSCRIPCIÓN (AOEI..ANTAOA) 

CAPITAL 

Semestre ............................. . 

Afio ... . •.. . ........................... 
$ 3.60 

" 7.-

INTERIOR 

Semestre ............................. . 

Año .................................. . 

Exterior: Afio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 4.- oro 

LA. OBRA. NO AP A.RECE EN V A.CA.CIONES 

Dirigir la corres:pondenci~ a nombre del Administrador, Sr. Eugenio Maria.ni. 

$ 4,-

" 8.-
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Liga Internacional de la Nueva Educación 

. PRINCIPIOS 

19 El fin esencial de toda educación es preparar al niño para querer y 

realizar en su vida la supremacía del espíritu; aquélla debe, pues, cualquiera 
sea el punto de vista en que se coloque el educador, aspirar a conservar y 

acrecentar en el niño la energía espiritual. 

29 Debe respetar la individualidad del niño. Esta individualidad no puede 
desarrollarse más que por una disciplina que conduzca a la liberación de las 
potencias espirituales que hay en él. 

39 Los estudios, y, de una manera general, el aprendizaje de la vida, deben 
dar curso libre a los intereses innatos del niño, es decir, a los que se despier­
tan espontáneamente en él y que encuentran su expresión en )as actividades 
variadas de orden manual, intelectual, estético, social y otros. 

49 Cada edad tiene su carácter propio. Es necesario, pues, que la disci­
plina personal y la disciplina colectiva se organicen por los niños con la cola­
boración de los maestros; aquellas deben tender a reforzar el sentimiento de 
las responsabilidades individuales y sociales. 

59 La competencia o concurrencia egoísta debe desaparecer de la educación 
y ser substituída por la cooperación, que enseña al niño a poner su individua­
lidad al servicio de la comunidad. 

69 La coeducación reclamada por la Liga - coeducación que significa, a 
la vez, instrucción y educación en común - excluye el trato idéntico impuesto 
a los dos sexos; pero implica una colaboración que permite a cada sexo ejer­
cer libremente sobre el otro una influencia saludable. 

79 La educación nueva prepara en el niño no sólo al futuro ciudadano ca­
paz de cumplir sus deberes hacia su prójimo, su nación, y la Humanidad en 
su conjunto, sino también al ser humano, consciente de su dignidad de hombre. 

PINES 

19 En general, la Liga trata de introducir en la escuela su ideal y los mé­
todos conformes con sus principios. 

2° Trata de realizar una cooperación más íntima, de un lado, ~ntre los 
educadores de los diferentes grados de la enseñanza; de otro, entre padres y 
educadores. 

39 Se propone establecer, por Congresos organizados cada dos años, y con 
las revistas que publique, un lazo de unión entre los educadores de todos los 
países que se adhieran a sus principios y aspiren a fines idénticos a los suyos. 

""' 

.,J 
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POR INTERMEDIO DE NUESTRA 

Seeeión 
Vd. puede adquir~r: 

Todo libro que desee. - Cualquier 

ilustración que necesite. - El 

mueble que le haga falta. -Toda 

clase de objetos y elementos que 

requieran su escuela o su hogar. 

Enseñe HISTORIA 
haciendo leer: 

Gomprras 

La Sección Compras de LA OBRA 

está para servir a los docentes del 

interior del país, quiénes pueden 

utilizar sus servicios con ventajas 

de todo orden. 

Haga sus pedidos a nuestra Sec­

ción Compras y se beneficiará. 

Cristóbal Colón 

Hernando de Magallanes 

Sebastián El Cano 

Cada 
Tomo 

s 

Alvar Núñez Cabeza de Vaca 
Interesante narración de aus viajes. 

1~ En nuestra 
Administración 
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Fíjese en la 

Contratapa 

Si el texto que llega a sus 

manos no lleva esta marca 

==== no es de la 

EDITORIAL INDEPENDENCIA 
( Editorial de Maestros) ==== 

La Editorial que solo publica 

textos ejemplares. 

Galería Güemes 

=== Buenos Aires === 
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e.a l:D ITOr, 
~ ~ 

N.º0000-Elegan­
te sofá-cama con 
fino armazón desar­
mable, lustre brillan­
te, nogal, tapizado 

en fino género ada­
mascad o . Medida 
0.80 por 1.80 mts. 

En 12 mensuali­
dades de 

s .11.~ 

!! 
f¡f¡¡ 

respaldos ova lados , arttsllca· 

mente tallado en .alto y baJo 

relieve. sobre sOhdo armnon 

de madera de p1tmb1, integra• 

mente decorado • luego en 

Oro "Par1s " y tap11.ado en fino 

lampu d e s eda, \/a n os gustos 

Compuesto de un amplio sol.i, 

2 1ullon e.1 y 6 s illas. 

E o l 5 Mcosuahdadcs de 

s 34.!!!! 

~OLICTf:' ~TALOG 
ARTICULO QUE: Lé INTE:Ré 

N.º 529 - Victrola "Wagner" en nogal de Italia, tallada 

y revestida en raíz. motor suizo. de a lta sonoridad. doble cuerda, 

caia armónica, plato rev estido en terc,ope lo, d ispositivo para 

discos, membrana y braw niquelado orloa 

3 00 fónico, con 4 piezas y una caJa dé púas. $ 2 = 
Eo 15 mensualidades de.. . . . . . . . . . • 

MUEBLERIA 

,8\~_@N 
PEDRO PASQUARIELLO 

1359 - CORRIENTES - 1359 
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Resoluciones Que . Deben Cumplirse 

N UMEROSAS fueron las resoluciones que, a 
menudo en forma apresurada e improvisa­

da, sancionó el Consejo Nacional de Educación 
en el transcurso del año ppdo. Votadas a raíz 
de sendos in·oyectos, muchos de ellos presentados 
en el mismo momento de su aprobación, la ma-

a fondo ele los actuales planes y programas de 
instrucción primaria para remozarlos en cuanto 
las circunstancias lo requiei·en, y afirmar, de tal 
manera, la eficiencia de la educación· p~blica ; 
arbitra, además, la forma cómo debe acometerse 
ese estudio y señala las ulterioridacles qué darían 

yoría de esas resolucio-
nes sirvieron, ora para 
decretar creaciones de 
dudosa necesidad y · 
muy discutible •conve­
niencia, que están gra­
vitando en modo one­
roso sobre el tesoro es­
colar, ora para agitar 
- sin resolverlos fre-

' cuentementc - proble-
. mas de especies diver­
. sas, algunos ajenos por 
. completo a las funcio-
nes propias de la repar­
tición que pretendió 
acogerlos y darles solu­
ción adecuada. 

Empero, y con excep­
ción de las que permi­
tían crear puestos nue­
vos, SO)l muchas las re­
soluciones así adopta­
c1as qtie no han pasado 
todavía los límites de 
las cosas por hacer. Y 
da la ca¡malidad, por 
otra parte, que entre 
estas inicia_ ti vas apro­
badas pero l.).0 cumpli-

13 U M Al~ JO 
~i •.f.. REDACCIÓN: Resoluciones que deben cumplirse. 
;~i:1 - Labor que no clcbe perclcrso. 
:i B. E. VIDAL DE BA'l'TINI: J ,arélincs do infantes. 
,S;;, O. DEL R. ALVAR,EZ: La escuela rnral. 

\

.UNIÓN PANAMERICANA: La educación rnral en 
México. • • 

·~,: L. BRUDAGLI0: Campos ·experimentales de or­
:~;:t, ganización escolar. 
. ... ASAMBLEAS DE INSPEC'J'ORES 'y VISl'l'AD0RES: 
• ~ . Organización escolar (do P1·ovincias) . - In­
.' : fluencia do la escuela ( ele '.l'enitorios) . 
/N Á L • ' t· \ Ol'AS DIBLIOGR FICAS: a unagcn noroes tea, 

. 1 ele C. B. Quiroga.; Encuaclemaclor ortográ-
1 i fico, ele F. Garrigós y . F. Camón Gálvez; 

Lecciones de geografía, ele J . Selva. 
LA ESCUELA EN ACCIÓN: La. señorita Etelvi­

na. _: Sugestiones para el t}'abaJo clia1·io. 
: CUENTOS y OTRAS LEC'.1.'URAS: La muerte ele la. 

, , , muñeca, 11or El Sastre del Campillo. - Es 
inútil, por H. Boreleaux. - Poesía.s, por V{. 
Cullcn Bryant. - La , hija ele]: cm-re1·0, 11or ' 
J. ele Vüurn. - El Ieñaelor hofü-aclo ' (auó1ü-­
mo). - Los muebles, ¡1or A. Uernánelez 
Catí1. 

INFORMACIONES y COMENTARIOS: Los ascensos 
tlel pei·so1ial clo.cente. - Suntuosiel'acl asom­
brosa. - Como otras voces. - b Competen­
cia o transformación'/ - Santa Fe tampoco 
paga a. sus maestros. - Del nuevo Inspector 
General ele Santa · Fe - Resoluciones • del 
Consejo Nacional. - Correo. , •J : ' 

solidez y eficacia al 
mismo, debiendo desta­
carse que esta resolu­
ción no exige gasto nin­
guno para hacerla efec­
tiva. 

La seg·uncla citada, 
de la Cédula -·-Escolar, 
tiende a resolvei·, . por 
su parte, un complejo 
asunto técnico, también 
importante .ele suyo: el 
de la ''historia .escolar'' 
de cada niño, incluídas 
en ella su inscripción 
y matriculación, su fi. 
cha . .,personal (física, 
ps~quica, y moral), su 
orientación vocacional, 
etc., ,étc., es decir, todo 
lo que· concierne a. cada 
alumno descle los füs­
tfütos puntos de vista 
que interesan al educa­
doi· y al hogar. Su rea­
liz'ación no resulta' gra­
vosa en n'ingún grado, 
ya que· el gasto que su­
pone compensa el de la 

das se cuentan, precisamente, algunas cuya rea­
lización urge en virtud de· si.1 importancia y uti-• 
lidacl innegables. 
• 'rales son, por ejemplo, las resoluciones sancio­
nadas por el Con_scjo Nacional sobre la reforma 
de los programas de estudio vigentes y la llamada 
Cédula Escolar. A1}'\bas iniciativas, aprobadas en 
su hora por la nombrada entidad, valen evidentfl­
mente como eficaz contribución al progreso de la 
labor de nuestras escuela.s. La primera tiene por 
objeto, plausible sin am~Jajes, promover el estudio 

. r '•- - • confección de matrícu-
las que, ha c1e hacerse todos los años; mas, aunque 
así no fuer~, la erogación estaría justificadísima 
en -gracia.a la utilidad de la existencia de dicha 
Cédula. 

A pesar de estas singulares condiciones que 
caracterizan a aquellas dos medidas sancionadas, 
éstas permanecen en el olvido, lo que es lamen­
table. 

Y no son por cierto las únicas que, revistiendo 
análogas propiedades, sufren idéntico desdén. En 
el mismo caso se hallan la 1·efericla a la creación 
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de Jardines de Infantes, excelente en todos sus 
puntos; la que atañe a la construcción ele edifi­
cios escolares fiscales meclfante la obtención de 
una ley que permita al Consejo operar con el 
Banco Hipotecario Nacional, ele la que nadie se 
ha acordado más; la que ordena levantar un cen­
so escolar nacional, del que no se tiene ninguna 
noticia salvo la existencia de la nueva y cara. 
oficina creada al efecto, que hasta ahora no ha 
dado señales de traba.jo útil, etc. La fiebre pro­
yectista que acusó el Consejo Nacional de Edu­
cación en el breve período r ecordado no ha per­
mitido discernir, por lo que parece, entre lo que 
reclamaba. una inmediata ejecución y lo que po­

•clía dejarse para más adelante, puesto que, cual 
se infiere ele la rápida reseña que acabamos de 

·.esbozar, ha quedado sin hacer aquello que cabal­
mente exigía una más pronta realización, sea 
por la -importancia cierta del asunto contemplan­
do, sea por la mera practicabilidacl del pensa-

miento · oficial que las respectivas resoluciones 
traducían. • 

Ha lleg·ado, pues, la ocasión de que el Consejo 
Nacional repare en todas esas resoluciones suya1> 
que están esperando la orden ele "cúmplase". 
Por sobre todo- lo ya creado y comenzado a eje­
cutarse, aseguraría la perduración del recuerdo 
que deje el actual Consejo Nacional ele Educación 
la obra efectuada a través ele sus resoluciones 
relativas a la reforma ele los programas, la im­
plantación de la Cédula Escolar, el levantamien­
to del censo general, la instalación de J"ardines 
de Infantes, etc., esto es, el cumplimiento de t.o­
das las medidas aprobadas - y hasta hoy olvi­
dadas - que corresponden directa y propiamente 
a. la naturaleza de las principales funciones de 
la alta dirección y el superior gobierno de nues­
tra enseñanza. primaria. El rumbo verdadero no 
puede estar más evidente y debe emprenderlo el 
Consejo si quiere hacer obra positiva. 

Labor Que No Debe Perderse 

SEÑALAMOS en llllCStro número anterior el 
volumen y el destacado valor del trabajo 

desarrollado por las Asambleas ele Inspectores 
y Visitadores de las escuelas de Provincias y Te­
rritorios, los que nuestros lectores podrán apre­
ciar al leer los resultados que, en forma ele pro­
yectos aprobados, dejaron dichas Asambleas y 
que nosotros estamos publicando. La labor efec­
tuada por aquellos funcionarios, concretada en 
los votos que merecieron los distintos temas estu­
diados por ellos, es digna de ser recogida y ap110-

vechada por las autoridades superiores ele nuestro 
organismo didáctico y por los maestros mismos: 

Estos pueden, sin e,c;perar la, d·ecisión oficial 
'superior, inspirarse en muchas de las resolucio­
nes adoptadas en las citadas As-ambleas para acor­
dar sus tareas diarias al espíritu y la doctrina 
dominantes en las deliberaciones sostenidas por 
los Inspectores y Visitadores, inteligentemente 
cristalizadas, en general, en los proyectos que 6s­
tos sancionaron. Por su parte, las Inspecciones 
Generales y el Consejo Nacional de Educación 
deben avocarse al estudio de los referidos resulta­
-dos dejados por ambas Asambleas, no sólo para 
atender con la r equerida deferencia la opinión 
expuesta por sus colaboradores más allegados, • 
sino para propiciar 'y hacer efectivas las aspira­
ciones compartidas que tienden a orientar la edu-

cacióu primaria por nuevas vías de mejor prove­
cho y mayor eficiencia. social. 

Vale la pena, realmente, que las Inspecciones 
Genera.les y el Consejo Nacional tomen con em­
peño este trabajo de crítica de cuanto han dejado 
enunciado las dos Asambleas a.ludidas. Hay mu­
chas cosas aprovechables en la labor por ellas 
desarrollada, algunas de cuyas partes son acree­
doras a la mayor ateúción de las autoridades y 
del magisterio, como por ejemplo los proyectos 
votado_s sobre influencia _de la. escuela, distribu­
ción del tiempo para la enseñanza., orientación 
de la enseñanza, etc. Si no todas las conclu­
siones son igualmente plausibles - la ele los tex­
tos, v. gr., es francamente mala-, la mayoría. 
merece ser acogida con interés, ya sea por el -alto 
y acertado criterio que las informa, ya por los 
nuevos puntos de vista que presentan. 

Los miembros de dichas Asambleas - ya. lo 
dijimos otra vez - pusieron gran entusiasmo y 
ponderable intelig·encia en sn cometido de esa 
ocasión; su labor fué útil y valiosa. No debe 
quedar, por consecuencia, olvida.da. ni, menos aún, 

. esterilizada por el silencio o ]a frialdad ele quie­
n es deben recogerla. Compete al magisterio y a 
las autoridades hacerla aprovechable, cada uno 
conforme a su situación y posibilidad.es y previo 
·el estudio particular requerido. 

·-
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Jardines de lnf antes, 
POR 

BERTA ELENA VmAL DE BATTINI 

S ..A.'rISFACCION g·cneral ha causado, y especial­
mente entre los maestros, el proyecto que el 

Consejo N. de Educación aprobó hace poco, creando 
jardines ele iufantes. El proyecto es del doctor Félix 
Liceaga, vocal de la institución, y está concebido 
en términos claros y en conceptos serios, que eviden­
cian el entendimiento pleno del asunto, como así el 
conocimiento de los métodos especiales más mo­
dernos. . 

Considera el aspecto educativo unido al higiénico, 
1·ecia~ columnas sóbl'e las que debe levantarse la for­
mación espiritual y física clel niño, fundamental en 
la vida clel hombre y dcscuiclacla entre no.sotros. 

No ha ele extrañar que sea un médico quien estudia 
y trata de realizar este ensueño lai·gamcntc agitado, 
pues son médicos los mejores maestros con que con­
tamos en este momento de avance, o son maestros 
que conocen ele 1n ciencia médica cuánto necesita el 
niíío para crecer y clesarrollal'Se con la sencillez n11.­
tural del ál'bol o del ave, los que marcan rutas en 
estos momentos y la. han marcado desde muy antiguo. 

Existía ya una sugerencia en la reglamentación del 
Consejo, con el propósito de crear estos establecimien­
tos escolares a los que Froehcl, el iniciador, llamó 
jardines, comparando a los niños con las plantas ; en 
la Escuela Normal Nq 1 se impal'te esta enseñanza, 
como en Entre Ríos y en Santa Fe; el Jockey Club 
acaba ele crear una sección en su escuela, con este 
objeto y hasta hace poco funcionó, sostenida por la 
"Pro Sehola" una pequeña "Casa· dei bambini " 
montessoriana, por supuesto, dirigida por maestras 
italianas. Pero nada de esto indujo al Estado a 
pagar la gran deuda que aun tiene con la sociedad y 
con la raza. 

El afio pasado conseguí autorización del Consejo 
para crear en la Escuela N? 6 para Niños Débiles, 
ele la que estoy separada, un grado prcparatoiio, 
de niños en edad 1n·e-cscolar, que considero indis­
pensable en todo establecimiento de esta naturaleza. 
El material fué preparado por el excelente personal 
que poseía la escuela y vencidas todas las clificulta­
<les. Los 1'esultados fueron muy buenos, pues la 
formación de hábitos en los pequeños, fundamento y 
fin ele esta enseñanza, fué plenamente realizada. En 
es'ta forma económica y sencilla comenzamos una 
obra. que se ha hundido, porque la actual directora 
interina acaba de suprimirla. 

Un grupo de maestras formamos alrededor ele 
aquella '' Casa dei bambini ' ', '' La Sociedad Argen­
tíma :M'.ontessoriana' ', con el objeto ele propagar el 
método de la gran maestra. y ele iniciar la enseñanza 
de los párvulos. Tratamos entonces de interesar a las 
autoridades escolares, pero nuestros propósitos que­
da ron siempre constituyendo un anhelo. 

Como se ve, no tuvo esta aspiración el apoyo f uer­
te y valioso de una institución como el Consejo, que 
ahora vu. a realizar el viejo y f undamental problema. 

P ero elche mandar a él, como dice el proyecto, 
buenos maest,ros. Equivocadamente se lleva II las 

aulas universitarias o a las ele enseñanza secundaria 
a. los más capaces. Los mejores maestros deben 
estar donde se inicia la preparación y formación clel 
niño, en los jardines de infantes y en las escuelas 
primarias. Allí debe estar el verdadero maestro, 
que lo es 1iorque ama y demuestra a.mar a los niños, 
que conoce y estudia su ciencia. evolucionanclo con 
ella, el maestro desprejuiciaclo, libre, valiente, que 
t iene conciencia de su misión útil que llenará por 
sobre todas la~ cosas y a pesar de todas las vicisi­
tudes, estoico e inconmovible que como dice Gabriela 
:Mistral, ni el simple deseo ele justicia ha ele turbarlo, 
el maestro, en fin, "benemérito de la pah'ia" como 
lo llamaba Manuel Belgrano al donar aquellos 4ó.OOO 
pésos para la fundación de ·escuelas. Este debe ser 
el maestro que iniciará al niño, y llenará su come­
tido siempre que no se atente contra su criterio, 
encerrándolo en una jaula vieja y estrecha para ha­
cerlo luego responsable de lo que no es su obra. 

En nuestra escuela estábamos formando un am­
biente educativo que es lo que necesita el niño. Ro­
deándolo de plantas, de animales y de objetos que al 
vivir y permanecer en •su proximidad, le ens'eñen. 
Estábamos imitando a la. naturaleza, a ese libro vivo 
que e11seña más que todos los que han elaborado los 
hombres. El jardín de infantes elche tener ese am­
biente educativo y a la vez instructivo que forma 
la naturaleza, y esa libertad, no abandono, entién­
dase bien, que la :M:ontessori ha realizado en su mé­
todo y que yo creo el mejor y más avanzado para 
esta enseñanza. • 

La doctora :M:ontcssori ha creado su ~étodo en la 
práctica ele la enseñanza. Si bien es cierto que se 
inspira en Itarcl y Seguin y n9 olvida en ning·nna 
forma a Froebel, superándolos, no es su t.rabajo 
producto ele gabinete o de imaginación. Lo fué ela­
borando paso a paso en la vida común con sus niños, 
a · los que ha respetado en sus modalidades más pu­
ras y propias, y a quienes ha visto profundamente 
con sus ojos llenos ele inteligencia, de ciencia y ele 
amor. 

No es obra argentina aceptar lo propio aunque sea 
malo, sino mejora1· lo nuestro con lo que podamos 
recoger, en la buena cosecha. 

Si el Método Montessori ha. clado resultados exce­
lentes entre los niños que nacieron de las viejas ra­
zas europeas, dará, pues, mejores entre los nuestros, 
hijos de una raza joven y vigorosa, como lo pudimos 
comprobar cu la pequeña escuela que funcio,nó un 
período escolar en Buenos Aires. A más, adquirirá 
en nuestro ambiente las ea.racterísticas • argentinas, 
como las tiene en la Inclia, en I nglaterra y en todas 
las naciones donde se aplica. Después, estará sujeto 
a evolucionar; nadie piensa en esclavizarse cuando 
preconiza una doctrina o un método y nada. poclrá 
ser inmutable mientras la humanidad siga progre­
sando. 

También ha de pensarse en la utilidad que repre­
sentará 1111 jardín ele infantes para niños débiles, 
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asunto que fundamenté en mi nota citada, pues re­
presentará, aparte ele todos los beneficios que brincla-
1·á a la raza, una enorme economía para el estado, 
que atacando el mal en sns comienzos, ahorrará 
tiempo y esfuerzos. 

Realizada esta inieiativ11, del doctor Liceaga, nos 
hará ver la causa de todos los defectos y error es 
de nuestra escuela argentina edificada a f lor do 
t ierra, cuyos cimientos, el jardín de infantes, faltaban 
para hacerla completa y darle solidez. 

La Escuela Rural 
FACTORES QUE SE OLVIDAN 

POR 

o. DEL R. ALVAREZ 

e U ANDO la preocupación de nuestros dirigen­
tes escolares se concentra en las '' escuelas ele 

nueYo tipo" ele "Fronteras", o en una serie ele 
proyectos '' sui generis '', la escuela rural continúa 
en silencio su obra, pese al vapuleo que recibe ele 
quienes muchas parte tienen en su llamado fracaso. 
Y digo llamado fracaso pol'que no es posible ser tan 
pesimista al juzgar su acción, menos olvidando fac­
tores elementales que justifican plenamente esta 
falta ele eficacia. 

Corregil' estas lagunas o fallas con más voluntad 
y . conciencia que con graneles reformas, es lo que 
requiere la escuela ele campaña, para que rinda el 
máximo posible que puede y debe dar, si se la atien­
de como COl'l'esponde. 

Corregir o mejorar lo que ya tenemos, orientan­
do su acción ele acuerdo con las necesidades del 
medio, 110 es lo mismo que pretender crear estas ele 
nuevo "tipo", que a la postre, por una serie ele fac­
tores que 110 necesito mencionar , vendrán a resul­
tnr otras tantas escuelas l'Urales, "innovadas" en 
los considerandos de su creación. 

Dado el incremento del analfabetismo eu la Repú­
blica y la situación económica, lo que urge es mul­
tiplicar la escuela rural, c1otáuc1ola scglÍu las nc­
ces ic1ac1cs y coucliciones del medio, determinando su 
plan de trabajo, en. una palabra, haciendo que ésta 
sea en verdad unit escuela y no un triste r emedo, 
ya que 110 es posible implantar reformas que han 
menester g raneles erogaciones, si no se consigue apun­
talar a medias la enclenque escuela ele campaña, 

Por ello, aumenta1· el número ele las mal servidas 
y l)eor atendidas es una })ésima medida ele go­
bierno, que evidencia incapaciclacl, cuando lo que se 
reclama es obra constructiva sobre bases sólidas, que 
r evelen claramente el conocimiento del problema y 
el propósi to firme y deliberado de encauzarlo con 
acierto, cosa que parece olvidarse cuando con furia 
rcnovaclont se principia por dejar ele lado normas y 
reglamentaciones sensatas para innovar sin medida. 

:Muy poco se adelantará con creaciones e innova­
ci!mcs a granel, si no se hace un estudio serio sobre 
la base ele la escuela rural actual, ya que sus fallas 
o lagunas se puedan señalar, extirpando ele raíz todo 
lo que le reste efic11cia, pero nunca negando en ab­
soluto su obra, ya que el maestro, abandonado a sus 
fuerzas, no ha podido ni podrá subsanar los incon­
venientes que en esta forma se le presentan. Loca­
les completamente malos, material escaso, cuando 
nq falta en absoluto; programas frondosos que lo 

mismo sirven para la Capital que para el último rin­
cón del país, ausencia ele contralor y ele orienta­
ción, vacaciones unifol·mes y períodos ele labor co­
mo las escuelas ele ciudad; en una palabra, desorien­
tación, negligencia y ausencia ele valoi:es técnicos en 
la alta dirección escolar, sin entr ar a analizar el fac­
tor político, cuya ingerencia nefasta hace lo que 
resta para anular la obra ele la escuela rural. 

En buena hora vengan innovaciones sobre bases 
serias que terminen con el desbarajuste, los favori­
tismos verg·onzantes y todo lo que empañe la labor 
eficiente de quienes no saben medrar, sino cumplir 
con esmero su misión, sin más norte que la capaci­
tación del pueblo. 

Casilcla (Santa Fe), 1929. 

La Educación Rural en México 

LA labor educativa realizada en México durante 
los últimos niíos, especialmente en lo que se 

refiere a la escuela rural, ha merecido frases ele ala­
banza por parte ele cuantos educadores la han obser­
vado, John Dewey, eminente filósofo norteamerica­
no, que en 1926 visitó l\féxico y obser vó el funcio­
namiento ele la escuela 1·tual mexicana, ha dicho: 
"No hny cu el mundo movimiento educativo que 
])reste mayor espíritu de unión íntima entre las aG­
tividades escolares y la comunidad que el que so 
encuentra en la m1eva escuela 1·urnl mexicana". 

En un artículo sobre "La Educación Rural ele 
l\Iéxico", que publica el Boletín ele la Unión P an­
americana, correspondiente al mes de noviembre, ol 
profesor Moisés Sáenz, Subsecretario de Eclucaci611 
Pública ele l\Iéxico, hace un admirable estudio de 
c~tas escuelas, ele sus acti vicladcs y su influencia en 
la comunidad. "En 1922 y 1923 - dice - se ejer­
ció la 11cción mediante los maestros misioneros que 
r ecorrían el país localizando los nC1cleos inclíg·enas, 
estudiando las condiciones económicas de las gentes, 
determinando la clase de cultura que se les debería 
impartir, haciendo un estudio de las incl ustrias na­
tivas y ele la manera ele fomentarlas y perfeccionar­
las, animando a las gentes, desempolvando el medio 
y determinando la vía administrativa por la que más 
tarde la acción del Gobierno debería descargarse. 
Poco después ele empezada la labor, los maestros mi­
sioneros fueron cleJmHlo aquí y allá maestros rum­
ies fijos ¡ se les llamaba monitores ". 

(Noticia de la U11ió11 Pa11america.11a.- IVi1shi11gton, D. C.) 
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Campos Experimentales de Organización Escolar 
POR 

L uoov1co B RuoAcuo 
Este trnbajo fué presc11tlll1o por su a-11,lor n la Cmwisión c1e '' Orgmlcizaoión Escolar'' . de !et 1·eoiento .tl-san1blea 

c7c ·inspectores y visila(lo1·es c1e vrovinoias, en la q1ie ·110 alccinzó a ser co11sic1eraüo vor falta ele lie111po. 

H E realizado _en estos· cJ ías_ ,~lgu'.1~~. observ~ciones 
en las vanas Sub-Con11s10ncs. qne debian es­

tltudiar los difer entes puntos del vastísimo programa 
:trazado por la Superioridad, y he llegado fácilmente' 
:it la conclusión ele qne existe en g·eneral un ambiente 
-ele saludable optimismo para afrontar con valentín 
1os múltiples y complejos aspectos ele las cuestiones 
.-escolares. 

Todos hemos ver¡.i(1o aquí poseídos de un gran es­
J)Íritu de cooperación y todos desearíamos ser vcnla­
•.deramente útiles par a r esolver los vario13 problemas 
: a • tratarse . 

~fas mucho me temo que nuestros esfuerzos, nues­
rt ros anhelos l\_O puedan convertirse en hermosa rea­
lidad, no por ii1cornpxensión de los temas que nos 

'.fuexon entregados hace cuatro o cinco días, sino pox 
·1a carencia ele tiempo material paxa realizar un es­
·t udio profundo bnsaclo sobre la · documentación y 
•experimentación de los variados asuntos. 

Esta primera Asamblea de Inspectores y Visita­
•~lores marcará indudablemente nuevos horizontes a 
l a. escuela primaria si 111 iniciativa ,adquiere en lo 
·.sucesivo caracteres continuados; pero justo es re­
"cordar que ha lÍcgado inesperadamente y lllUChos son 
1os que se encuentran aquí desprovistos de los cle­
'luentos informativos necesarios pant opinar con aco­
J)io de datos sobre tal o cual punto a tratarse. 

A:hora •bien, no apartiíndom!,l de aquel aforis1i10 
,(¡ue se atribuye a Sanniento de que " Lns cosas hay 
·-que hacerlas aunque mal, pero hacerlas", bueno es 
,considerar que en materia de enseñanza los tanteos 
y las improvisaciones son anuas de dos fi los, de las 
•-que no hay que ahusar mucho. 

Han transcurrido veintitrés años aiíos desde la 
•.creación de las escuelas Láinez y jamás se ha pro­
:movido 1111 movimiento ele opinión entre los funciona­
:rios a cuyo cargo estaba confiado el gobiemo de la 
-cscucln en la forma ·en qne se ha hecho ahora. La 
•cultura pública habrá de agradecerlo siempr e que 
:nuestras deliberaciones adquieran caracter es de prac­
:ticidacl, siempre que las reformas propuestas co11-
,ten1plen los verdaderos aspectos de las cuestiones en 
,sus variados puntos ele vista. -~ ., .. , 

La observación directa. y · contiinuacla de los hechos 
•que eslabonan la acción eséol~i· • cu los ambientes 
nu·ales ele nuestro interior:, tien~ que prevalecer in­

•cliscntiblemente en lás' 1·es~lu!)iones que emanen ele 
•esta conferencia de educadores; los muchos años de 
prá ctica de casi todos los funcionarios aquí presentes 

,son en realidad una garantía ele éxito, pero el caso 
.110 es ésto precisamente. No se trata ahora de conti- . 
nnar sostenienqo o modificando una sit11aciói1 ya 
,demasiado conocii:la por pl'ecaria e intole1·able. Está 
-flotando en el ambiente un nuevo cspíritin1e escuela, 
;nuevas corrientes reformadoras, una verclaclc1:a re­
'9.1olució11 en el campo erluc·ativo, sin la· cual, iníitil 

serían todo~ nuestros esfuerzos .si t.ratáramos de 
quedar adheridos a los viejos line·amientos, a los 
arcaicos moldes que aprisionan ese nuevo espíritu, 
a unque pretendamos disfrazarlos con 1·ótulos distin­
tos o con iiuevas prácticas aleatorias. 

Y si debemos cooperar hopestamente en esta c1·u­
zacla de l'enovación, ¿ con qué autol'iclad, con qué 
f undamentos, con qué criterio pl'áctico ·hasaclo sobre 
la experimentación, podr emos aconsejar tal o cual 
1·eforma fundamental ? 

La pr áctica es madre de la teoría, ·y la práctica, 
sobre todo en materia ele educación, 110 es posible 
eje1·citarla sino en el mismo ambiente donde reside 
la ''materia prima ' ' que ha de transformarse en 
elemento útil a la sociedad : el niño. 

Y corno los ambientes son fundamentalmente dis­
tintos en nuestro país, ele tal manera que una orga­
uizaeión eficaz para EnLre Ríos, podría ser perjudi­
cial e impracticable para La Rioja por ej emplo, J, có­
mo nos arreglaríamos para unificar la acc ión escolm·, 
aun en el caso hipotético de que nos enconLráramos 
capacitados para emitir opiniones en firme 1 

E n el punto referente a organización escolar, por 
ejemplo, no se co¡ltempla ninguna situación ele mu­
hientc. Parece que el medio debiera amoldarse al sis­
tema, al procedimiento administrativo o técnico, cuan­
do es lo contrario; y tan es así que, aunque tan sólo 
en dos graneles agrupaciones: Territorios y Provin­
cias, se mueven separadamente con distintas orga­
fo:oaciones. 

Pero no basta esto; en las mismas provincias se 
determinan situaciones profundamente distintas, sólo 
conocidas por los que actúan en ellas, por cuyo mo­
tivo hubiera sido conveniente agrupax las Provincias 
en cuatro o cinco zonas de igmtles características 
parn estudiarlas detenidamente relacionándolas con 
Ja Organización Escolar. 

Pero como no se ha hecho ning(m distingo por 
falta ele tiempo en madurar el plan ele trabajo, so­
meto a la consideración de est¡¡. Asn.mblea un pro­
yecto de ' ' Creación de campos experimentales de 
Organización Escolar ", uno en cada provincia, para 
que allí se estudien seriamente los diferentes p untos 
relacionados con la nueva Organización proyectada. 

Estos '' Campos experimentales'' serían for mados 
por cuatro o cinco escuelas ya existentes ele distintas 
categorías y }Jodríamos considerarlos como· los ver­
daderos talleres de expei·imentación a cargo especial 
ele un I nspector o Visitador con amplias facu ltades 
ele org1inizació11, gobierno escolar, con el objeto ele 
ejercer una minuciosa investigación. 

1 
EL INSTITUTO DE PBDAGOGIA se veda así 

completado por catorce campos de experimentación 
cada uno ele los cuales deberá estar en contacto se­
manal con aquél y a su vez con sus ·seminarios; de 



56 L.A OBRA 

>noclo qncr, Ta Tabor que actualmeutc se nos pide aquí, 
alejados ele Tas f uentes ele información, la rcalizaría­
IllOS a.llá. dm·ante todo un año y nuestras observa­
ciones perfectamente iloctin1cntaclas podrían ser ma­
teria de estudio y ele 1·cformas paulatinas. 

Estos '' Campos de Experimentación'' deberían ser 
autorizmTos 11utcs del 1' de marr.o próximo para que 
puedan contemplarse todas .las fases ele la vida es­
colar, tlescle la inscripción del alumno hnsta su pro­
moción. La adopción <!el texto completo, la provi­
i-ión de útiles, el local, los programas, horarios, cte. 
],'I Director de cada escuela emplazada en el '' Cam­
])0- Experimental" deberá llenar libros diarios de 
o"!>scrvaeión y de cxpcrimentacióu ele los fenómenos 
que se presenten a , su estudio y, debidamente clocu­
mentauo, trasmitirá sus impresiones al Director del 
''-Campo Experimental'', quien las elevará infor­
madas al Instituto. No se requiere para ello ningún 
gasto cxtrnordinario. Todo es cuestión ele 01·ganiza­
ción y lmona voluntad. 

E l núcleo de escuelas comprendidas en el campo 
<Te ncción, deberá reunir escuelas ele toda categoría, 
es decir: las urbanns de muchos maestros, las r urnles 
<Te cTos o tres, y las de uu solo muestro en zonas neta­
mente ganaderas. Se estudiarían así todas las cir­
cunstancias especiales que rodean las escuelas del 
interior sin excluir a ninguna. 

'l'ermina<To el año escolar, los Directores ele los 
entorce Campos Experimentales se reunirán en el 
INSTITUTO DE PEDAGOGIA, pnra formar parte 
ele las Asambleas anuales, trayendo a la discusión 
todo el caudal de elementos que hayan obtenido mer­
ced al es tudio ele investigación y análisis ele los pro­
hlemas que se hayan presentado. 

Señot· Presidente: Elevo por lo tanto el siguicnt<?-· 
Proyecto de Resolución : 

Artículo l9 - Autor.ízase la :formación ele "CAM- · 
POS EXPERIMENTALES DE ORGANIZACIO~ 
ESCOLAR" anexos ni IÑS'TITUTO DE PEDAGO­
GIA, uno en cada Pl'Ovincia, a cargo ele un Inspector· 
o Visitador con amplios poderes ele gobierno escohn·_ 

Art. 2•. - Los '' Campos de Experime.ntación '' se­
crearán a propuesta del Inspector Scccionnl y sen'in. 
formados por un n'únfcro 110 mayor ele cinco escuela& 
existentes o a crearse, ele ·diferentes cntegorías. 

Al't. 3•· - Cada escuela quedará a cargo ele su Di­
rector actual, puclie~do t~tc o su personal ser .. tras­
l!Jdaclo si así convinicm ¡~ las 1iltas finaliclacles de­
este proyecto. 

A r t. 49 - En una escuela ele! núcleo ccntrnl Je!i.i 
Campo ele Experimentación, funcionará la Secreta­
ría ele! mismo, 11.J, que estará semanalmente cu con­
tacto con el INSTITUTO DE PEDAGOGIA. 

Art. 59 
- .Anualmente los Directores de los Cam­

pos Experimentales, serán invitados a co11cu1Tir a la,;-.. 
Asnmblcas que organice el INSTITUTO DE PE-
DAGOGIA. • 

Art. 69 - La obra ele los Campos Experimentales, .. 
deberá. ser documentada fielmente, minuciosamente,. 
debiendo resultar '' la historia clínica'' del proceso-• 
en que se desarrolla la ' 1 terapéutica educacional' ' ·-

Art. 7• - EL INSTITUTO DE PEDAGOGIA po­
rhá crca1· nuevos Campos Experimentales entrcg!Ín-­
dolos al gobierno de los mejores a lumnos de sus Se­
minarios, con la Cntegorfa de Di1·ectorcs de li;scuohc 
Superior. 

Buenos AireH, elieicmbrc 23 ele 1920. 

Organización Escolar 
J ste tmbcijo /11é apl'obado, después de 111w intcrcscuite, poi' lo cmimw,la., di.sc11sió11, ¡¡or lti Ll . .sa.?nbleci de 1?1s1>eotores 

y V •i-sitadorcs ele Provincias, 011 la sesió1i vol' elle, reulizadu el elfo 9 ile e,icro pz¡c1o. 

Fundamentos 

UN franco espíritu tlc renovación que uuima en 
la presente ho1·a en forma excepcional ll los 

profesionales de la educación, que aspira a tradu­
cirse en pl'Ogrcso cultural mediante un mayor dina­
mismo y una más acertada ol'ientación ele la ense­
ñanza; la interpretación j usta ele lo que el país 
neL-csita para amp!iat· y diversificar las vías ele 
prosperidad, pouiéndolo en situación ele verdadera 
imTcpcmlencia económica por el aprovechamiento y 
transforn1nció11 de las riquezas ele su suelo; y un 
sincero deseo de contribuir a resolver problemas bá­
sicos, informan el despacho de la Comisión encarga­
da del estudio del tema Organización escolar, cte. 

Las medidas que se proponen constituyen un cuer­
po ele (loctrina que encarna por igual talento, expe­
riencia y excelente <lisposición parU: concretarlo, de­
mostrados por los dignos miembros ele la Comisión, 
cuerpo ele doctrina llamado a transformar paulatin¡t­
mcu te las mortecinas cseuelitas de campaña en cen­
tro de irradiación constante de saber útil, alegría y 
salud; vigorosos, bien dotados y con hondo arrnigo . 

lJOpular, y encender por olirn de nuevos rsLímulos et'. 
fervor de los maestros, pnnt clnr más y mejor n In:. 
causa del cngrundccimicnto' nacional. 

La fe a lienta a la Comisión ; la seguridad ele que· 
su labor será nquilatadn, permitirá t.rocar sus in­
quietudes en profundas satisfacciones: trabajar pa­
ra los niños, reyes de la creación, según fcli½ expre­
sión· de J osé Santos Gollán, y centro ele) movimiento 
renovador es ya encarar la más noble <le las tareas; 
y, en estos inoment9s, también lit más trascenclcntaL 

La tendencia innovadorn, estampada en In gestióll 
de las altas autoric1aclc~, yiot· otrn parte,' concurre a 
robustecer el pensau1~cntó de una próxima efcctivi-­
dacl tlc las aspfraciones qonr;lensadns en el rl mqm­
cho. Para asegurar la educación 'del pueblo, el Es La- . 
clo debe 11rbitra1· tocios los recuri;os. ¡ Ojalft nuestros ­
legisladores compartieran ese concepto y dieran sin 
tasa para lns escuelas, haciendo honor al anhelo que · 
animó la vida de Sarmiento l 

Las· escuelas económicas y ele conceí1tración que· 
proveerán u la enseñanza de núcleos menores ele vein­
te niños, por ahora abanclo11ados, significarán un. 
valiosísimo aporte a In obra de reducir el analfabc-
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tismo; escuelas ele concentración precursoras ele in­
ternados, indispensables en ciertas regiones para 
substraer a uiíios, jóvenes y adultos ele la explotación 
a que los somete el capitalismo extranjero (me re­
fiero a J ujuy). 

Representa un gran paso asegurar al niño que 
abandona la escuela, y, sin excepción, la prepara­
ción del cuarto grado; contemplando esta finalidad 
se da a la escuela una estrnctm·a espeeütl que, de­
jando libertad al docente, pueda sum.inistrar a dis­
t intos grupos más o menos homogéneos la enseñanza 
que corresponde. 

Pant agrnpar científicamente a los alumnos según 
sus condiciones físicas que permitan apreciar el ín­
dice de capacidad asimiladora, se instituye la ficha 
escolar, quE,J h¡¡brá de emplearse venta.josameií'te, ade­
más, en su opor tunidad, para reg·istrar el índice voca­
cional y orientar la educación ulterior ele los alum­
nos en escuelas especiales e instituciones diversas, 
ct{ya cr~ación debiera preocupar preferentemente al 
Estado. 

Se tratan asuntos relativos a edificación y pro­
visió1) c1e material, como concunentes y fundamen­
tales de una eficiente organización escolar. 

Presentada esta breve exposición ele motivos, y he­
cho justicia a la laboriosidad ele la Comisión, entrará 
a llenar su cometido el miembro relator, Sr. Julio 
R. Barcos. - (Firmado) : Salvador Pizzuto, presi­
dente. 

Proyectos-Se agregan, además, los proyectos de 
los Sres. Raymundo Ponce, sobre "Escuelas· econó­
micas' '; Ludovico Brudaglio, sobre '' Refugios esco­
)ares " y "Campos de experimentación anexos a l Ins­
tituto de Pedagogía"; Bartolomé Dupuy, sobre 
"Edificación escolar", y Carlos Cerda Delgado y 
Juan L. Cácer es, sobre "Creación · de Escuelas l\íix­
tas para i ndígenas". - (Firmado) : Salvador Pizzu­
to, Julio R. Barcos, Adolfo P. Antoni, Gregorio Al­
varez, Florentino Tissera, Rosendo B. Vilchez, Ven­
tura Lucero Aberastain, Ludovico Brudaglio, Pedro 
N. Ruiz,. Raúl Orihuela, Manuel Varela, Alejandro 
Gujer Burgoa, Luis A. Ramírez. 

El proyecto 
CAPITULO I 

Declaración de principios 

a) El problema de la educación comprende el des­
arrollo integral y armónico del individuo, en conso­
nancia con el medio, para obtener de él el máximo 
de 1·endimiento cualitativo de sus facultades físicas, 
psíquicas y sociales. 

b) Socialmente considerado, es un factor biológi­
co del ci-ecimiento esph-itual y del desarrollo de. la 
capacidad pl'oductora del país, destinado a mejorar 
las condiciones de vida de sus habitantes. En conse­
cuencia, el servicio de la educación atañe por igual, 
como el negocio de los negocios públicos, a todos 
los miembros de la comunidad. 

c) Pam que la escuela sea el. órgano, por excelen­
cia, encargado de realizar esa f unción, debe ser rein­
tegrada eficazmente al resto del org·anisn10 colectivo1 
libertándola de las formas convencíona!les y · burocrá­
ticas que la aprisio:ium y ·dhrorci:an 'ele .Ja l'éálldad 
a111bicn te; concediendo amplia' libertad al maestro y 

autoridades seccionales, para extender su acc10n •so­
cial en los vecindarios, y también a éstos para, co­
operar de mil modos en la obra común ele la cultura 
argentina, con la cual el Estado reconoce a los padres 
de familia el derecho de tutelar el más sagrado de 
sus intereses, que es la educación de sus hijos. 

Para la consecución práctica de estos ideales, la . 
escuela ajustará su obra social y . educativa al . si­
guien te decálogo : 

1" Velará fundam entalmente por ·la salud de los 
niños y maestros. ' 

29 Animará y fomentará el sen tido de la vocación 
infantil con el propósito ele preparar hombres y mu­
jeres capaces ele bastarse a sí mismos. 

3° Procurará el pleno dominio de los conocimien­
tos fundamentales, cuidando de que la disciplina de 
la mente se cultive en armonía con la educaúión de 
las aptitudes manuales. 

4• Fomentará por todos los medios a su alcance 
la educación f ísica y la cultura estética dentro y 
fiwra de sus aul;ts, con el concurso de la comunidad 
en que desenvuelve .. S il acció11, 

59 La escuela que ''enseña '', que provee ele nocio­
nes de acuerdo a un plan fijo, q1ie somete a los 
niíios a la inmovilidad del banco y a la tortura del 
examen, es una · institución dog·mática y esclaviza­
clora.; la escuela que "enseíia" debe ser reemplaza­
da por la escuela ·c1011de cada individualidad se 1Jer­
fecc io11e en una comunidad libre de trabajo. 

6" Desarrollar en el niño el sentido ele la coope­
ración y solidaridad social con la práctica del tra.­
bajo colectivo y mediante clubs, centros y ¡tsocia­
ciones infantiles. .• 

79 Cultivar la instrncción y la moral cívicas, mé­
cliante sencillas prácticas escolares que despierten en 
los niños el sentÚlo del gobierno propio: 

89 Mantener el cio110epto de que no es el " Progra­
ma" sino el "niño" el verdadero centro del proceso 
educacional. • 

9° Cultivar el concepto de que la moral es acción, 
desarrollándo en el niño . él sentimiento del amor y 
respeto hacia sí mismo y hacia los demás, cr eancló 
hábitos de altruísmo, • veracidad, equidad y ayuda 
mutua. r ,¡ 

10. Sólo la vida rear forma al homln:e de ver¡lá'di. 
La escuela es para -el aprehclizaje de fa vi'da, · y su 

rol, en definitiva, 'no es otro que el de ·pi1éparar al 
ser humano para ermás difícil de los oficios :.''Jl ofi­
cio de ser hombre. 

··r: 

Aspecto económico 

• Para que la, escuela responda a la orientación fi­
jada en los principios enunciados, será inclispen­
sablff: 

l9 Que las manualidades introducidas en las es­
cuelas eones pon dan a las necesidades de la región; 
en tal sentido, se encomendará a l visitador y perso­
nal de cada escuela, pr evio estudio ele los elementos 
disponibles, la insta lación de talleres, granjas, im­
prentas escolares y prácticas agrícolas, etc. . 

Se procurará obtener los recursos necesarios para 
estas insta!itcion'es; mediante la cooperación del Con-
sejo y veciiitHú:ios. . . 

~• En ·h 's 'escuelas que se carezcl), ele personal com­
peten te para estas tarea~ corrqsponde autorizar al 
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Visitador de la zona para que propong·a a la seccio­
na! la designación de maestros especiales, en carác­
ter ele contribución del vecindario. 

39 Dar libertad al personal para que realice las 
prácticas manuales en armonía con la naturaleza del 
niño y sus deseos. 

49 Hacer extensiva la enseñanza de las manuali­
dades a los mayores de 14 años que quieran ingre­
sar a estos cursos. 

59 Disponer que el producto del trabajo 1·ealizado 
por el niño se destine a sus propias necesidades : ro­
pa, calzado, alimentación, juguetes, etc., provocando 
el valioso concmso del hogar en su consecución (1) . . 

6' El Estado, en concurrencia con los vecindarios, 
proveerá ele a limentos, ropas, útiles, etc., a los niños 
que los necesiten. 

7° Establecer en las escuelas en general cantinas 
económicas, servid11s por alumnos, maestros y ve­
cinos. 

89 Para garantizar la eficiencia ele la educación 
como servicios, es necesario afianzar previamente la 
vida económica del maestro. Es una necesidad im­
postcrgable--instituh· la previsión, la mutualidad y el 
ahorro para el magisterio argentino mediante una le­
gislación especial sobre la materia. 

Aspecto educativo 

Establecer que el mejor tecnicismo de la enseñanza 
es aquel que logra convertii: la labor escolar en una 
actividad placentera, aprovechando el dinamismo 
psico-físico del niño para desarrollar sus tendencias 
y aptitudes. En consccµencia, la escuela ensayará 
métodos activos en la enseñanza, teniendo presente 
que " hay una enseñanza todavía mejor que la ense­
ñanza por el aspecto: " la enseñanza por la·acción". 
(Guyau). 

2• Lit cultura estética debe tener la misma jerar­
quía que la educación intelectual en la escuela pri­
maria. En tal sentido, se utilizarán como instrumen­
tos ele realización: la música, canto, gimnasia rítmi­
ca, danza, dibujo, teatro, 1:adio, cine, etc. 

a) Dotar a las escuelas de un equipo musical que 
pudiera consistir en un piano, una victrola, con una 
colección de discos adecuados (que podrán renovarse 
periódicamente en la misma forma que la biblioteca 
circulante para maestros), o en su defecto, el equipo 
de radio. 

b) Del teatro infantil con elementos de la escuela 
y del vecindario. 

c) Del cine escolar, particularmente el que r epro­
duce films de motivos científicos y de la vida na­
cional. 

el) Instalación de campos cleportivos-g·imnasios. 
39 Se fomentará la creación de instituciones cir­

etm-cscolares, cuyas finalidades serán: 
a) Formación de bibliotecas infantiles y de adul­

tos. 
h) Conferencias, lecturas comentadas, tertulias, 

1 1 1 'll' l"'lf¡ 

(1) N .- ele la D. - Obsérvese la o¡>osici6n que existe 
enfre este criterio de la Ll.smnblea (1e Provincias con el 
sostenido voi· la ele Territorios en la 11tis-111a ,c1iest·i6n., la 
que está tra.tada en el tmba,io de la segnnda que, 1)1tblica-
1nos en este 1nis1110 número. Nosotros trataremos este 
asmtto en el próúmo mímero. 

pláticas dominicales, etc., para divulgar conocimien­
tos Ílt iles y de interés regional, por ejemplo: higie­
ne l)Ública, salud del niño, educación cívica, econo­
mía doméstica, ahorro, industrias rurales, coopera­
tivas, geografía descriptiva e historiR económica del 
país, artes y letras. 

4• Declarar la necesidad de sancionar una ley que 
contemple ampliamente el problema ele la eclifica­
eión escolar, con el patriótico fin ele eliminar el ran­
cho de paja y adobe y las casas en ruinas en donde 
funcionan aún centenares de escuelas, e interesar y 
asociar a los vecindarios en la consecución ele estos 
propósitos. 

Insinuar al Consejo la necesidad de deleg·ar atribu­
.eiones administrativas en las comisiones vecinales e 
inspecciones see.eionales, para la rápida tramitación 
ele la construcción de los edificios. 

5" Mientras no se llev'e a cabo la construcción 
ele edificios propios, la Asamblea de inspectores y vi­
sitadores de provincias estima indispensable que el 
H. Consejo amplíe la partida de alquileres al límite 
necesario para proveer a todas las escuelas de loca­
les que llenen las necesidades más apremiantes ele 
comodidad e higiene. 

69 Tratar ele que nó haya una sola escuela que 
no posea una fracción de tierra para la experimen­
tación agrícola. 

79 Procurar, igualmente, que en los lugares que lo 
necesiten, por motivos especia.les, se establezca el 
alojamiento y alimentación de los niños por cuenta 
del Estado. 

89 A los efectos ele registrar las condiciones psico­
físicas y las aptitudes vocacionales ele los alumnos, 
se instituye la ficha escolar, a cuyo efecto el Institu­
to ele Pedagogía dotará del instrumental necesario, 
como asimismo impartirá las instrucciones ·al 'perso­
nal para- su manejo, con el fin de clasificar cien'tífi­
ca mente los grupos esc~lares. 

CA.PI'l'ULO II 

Funcionamiento y organización de las escuelas 

P La enseñanza mínima que darán las escuelas 
de la ley 4874 será la establecida por la ley 1420, y 
tendrá tantos grados (del P al 69 ) como lo exijan 
las necesidades de cada localidad. 

29 Las escuelas de un maestro podrán f uncionar 
con un mínimo de 20 alumnos de asistencia media. 

Cuando el promedio de asistencia mensual alcance 
a 35 alumnos, se nombrará un maestro auxiliar. 

39 Las escuelas ele tres o más grados se organiza­
rán con la asistencia media de 20 alumnos eli pri­
mer grado, 15 en segundo y tercero, 12 en cuarto, 
10 en quinto y sexto. 

49 Sólo el primer grado podrá ser dividido en dos 
secciones graduales, siempre que la asistencia me­
dia no baje de veinte a lumnos en cada una de 
ellas. 

59 Las escuelas serán dotadas de maestros espe­
ciales de música, agricultura o manualidacles en ge­
neral, en la medida que lo exija el medio ambiente. 

69 Se instalarán cursos noctumos para jóvenes 
adultos, costeados por el Consejo, que podrán f un­
cionar en los locales de las escuelas diumas. 

79 En aqu'ellas localidades donde la pol>lación es­
colar sea inferior a la reglamentaria, y donde no 
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alcance la acción de la escuela concentrada, se esta­
blecerá la escuela económica, cuando ·haya una asis­
tencia no menor ele diez alumnos. 

Si dicha escuela, mediante la bondad de su acción 
técnica y social, interesando a los poblaciones cir­
cundantes, llegara a tener la inscripción reglamenta­
ria, pasará a la categoría ele escuela de la ley 487 4. 

A su vez, las escuelas actuales, cuya asistencia, por 
despoblación del lugar u otras circunstancias decre­
cier a, al margen de la 1·eglamentacióu, no serán tras­
ladadas ni clausuradas, sino que funcionarán en la 
categoría ele escuelas económicas, contemplándose ·1a 
si tuación del maestro a los efectos ele su ubicación 
ulterior. 

Los directores de escuelas económicas quedarán 
equiparados a la categoría de ayudantes. (Proyecto 
del inspector secciona! D. Raimundo Ponce). 

8° Se instalarán escuelas concentradas en aquellas 
localidades donde la población infantil se encuentre 
diseminada en un radio proporcional. 

La concentración será de escuelas circunvecinas 
o ele niños simplementcs; ele tal manera que el ser­
vicio de la instrucción se ofrezca ampliamente en el 
paraje. 

El H. Consejo instalará a.lojamientos, suministran­
do el alimento y cuidados que necesitan los niños. 

Las construcciones para estas escuelas se realiza­
rán con la contribución del vecindario y Consejo, y 
serán ele tipos sencillos y prácticos; si es posible; ca­
sas clesarmables, ele madera. 

Si la cantidad ele niños no justificara el gasto que 
demandará el alojamiento, se implantarán servicios 
de transportes económicos, con- los elementos· dispo­
nibles en la región. (Proyecto del visitador D. Lu­
dovico Bruclaglio). 

99 Se instalarán cursos nocturnos, costeados por 
el Consejo, para jóvenes y adultos, cursos que podrán 
funcionar en los locales ele las escuelas diurnas. 

10. Cuando la insuficiencia del local exija el fun­
cionamiento ele dos tumos, se fijará el horario de 

· ti-es horas y veinte minutos para cada t urno. 
11. E n ningún caso se ocupará el mismo edificio 

para el f.uncionamiento ele tres o más turnos ele 
clase, a excepción de los cursos para adultos. 

12. '.!.'ocia escuela de seis o más grados· será dota­
da .ele portero. Las escuelas en general ser1í.n provis­
tas ele los eventuales, ele acuerdo con: la escala• si­
guiente: escuela ele uno y dos maestros, ·•cuarenta 
. pesos ( 40 $) ; escuelas de tres y cuatl·o maestros, se­
senta pesos ( 60 $), y escuelas de cinco, seis y más 
maestros, ochenta pesos (80 $). 

13. Los datos estadísticos a consig'lllnse en 1·eg·is­
tros y planillas marcarán concretamente la evolución 
de la escuela y su valor técnico, figurando los alum­
nos ele cada g 1·ndo o sección separadamente, sea, 91ml 
fuere su cantidad. ., 1 

14. Las escuelas de dos turnos que cuentan . con 
un mínimum ele diez secciones ele grados,- tendrán 
derecho a vicedirector. 

CAPI'l'ULO III 

Del material escolar 

La dotación del material escolar deberá ser opor­
tuna, adecuada y suficiente, a cuyo efecto se reco-

mienda la instalación de depósitos regionales con los 
r esgua.rdos que él Consejo estime co11,venientes. 

CAPITULO IV 

Edificación escolar 

l9 Podrán adoptarse dos formas ele resolver el pro­
blema ele la edificación es(lolar: Primero: La cons­
trucción mediante la contribución clel vecindario y 
del Consejo. Segundo : La construcción mediante una·. 
ley impositiva que podría llamarse de Edificación 
escolar. (Proyecto del visi tador Bartolomé Dupuy). 

29 Para ~¡ primer caso s_e adoptará el ·siguien~e··ti:á­
mite: • 

a), .En todo lugar donde exista una población es­
colar arraigada definitivamente, cuyo censo acuse 
40 niños, por lo menos, se procederá a la iniciación 
ele los trabajos relacignados, con. la. (ldificación pro~ 
pia. 

b) Las inspecciones seccionaies, de acuerdo ·--cdn:· 
las comisiones vecinales, confeccionará los planos 
de. las obras proyectadas, según las necesiclacles !le 
cada localiclacl, elevándolas al H. Consejo para su 
aprobación. 

e) E l Consejo aportará en todo caso el 70 por 
ciento del valor del edificio, siempre que los vecin­
élados pudieran contribuir con el r esto; en ·caso con­
trario, la inspección secciona], con los informes ele 

• sus visitadores, propondrá una máyor contribución 
del Consejo. 

el-) );,os visita(lores de cada zona tendrán a su 
cargo 'la fiscalización clti los trabajos que se ejecu­
ten, clebí~ndo infoi:mÚ al súperior ,ele la marcha de . 
los mismos. • • 

e) Al ter minar la robra, la inspección secciona! la . 
r ecibirá del presiden te .-ele la comisión vecinal, fir­
mando tocios el a.eta eonespondiente, la que será ele­
vada a la superioridad, dejando constancia en el libro 
de actas de la escuela. 

f) El H. Consejo al decretar la construcción de los 
locales económicos gir~.rá a los inspectores secéio­
nales las partidas que autorizan ·dicha construcción, 
al:iriéndose una cuenta especial en ·el Banco ele la 
Nación. . . . _;111 

g ) E l inspector secciona] ·en 'todos. los casos, al 
confeccionar los plm19s, tei;iclrá pres~nt(l la construc­
ción como mínimo de una habitación y cocina para 

·uso del personal, e'ó1no tarribién la p1'6visión de agua 
y cerco del terreno. ' • 

3. Aconsejar la sanción ·de .m~a ley que se llama­
r á ele Edificación Escolar; ' a Íiii~e de una eorltribu­
ción mínima sobre la :i;enta y ele los vecinos com­
prendidos dentro de un 'r ¡l(Úo escolar, siempre que 
estos últimos no sean'.pobres de solemnidad. 

' > /J'l , 
·-\_ • 

, DISPOSICIONES TRANSITORIAS 

Con ·el propósito ele r enovar y completar la actuql 
dotación de Jlll;ebles y útiles ele enseñania, se insinúa 
la inmediata intervención ele ,las inspecciones seecio­
nales par!t . que concreten la -cautichicl 'y calidacl ele 
estos materiales, cuya provisión se'· conceptúa . ele 
mgenciai • 

~ .... ·. 



60 LA OBRA 

Influencia de la Ese uela 
La .d.smnblea <7c Inspectores y Visitaclorcs üe Escnelas lle Territoi·ios, en sn scsi6n clel 10 ele enero, acloz,t6 la 

siguiente resohwi6n sobre el te·111a: "I11s1tf icic11cia social, 1noral y cco11óm-ica <7c la escuele,", <7c ac1terc1o 
al clictmnen ele la Comisión ,·csz,ect-iva. 

l. - Consi~eraciones previas. 

N O pu~dc désco'nóc·orse • que la escuela pública 
ha desenvuelto una intensa y profunda acción 

propulsora y cultural en los Territorios. 
Ha sido y continúa siendo el más importante ins­

trumento civilizador entre los que cuenta el Estado 
en las avanzadas territoriales. La batalla contra la 
barbarie y el desierto, fué iniciada por la escuela no 
bien le abrió paso la conc¡uista militar; ella eontiníia 

· á);~ra co'ritra ol a·nalfabctismo y -lbs 1nalcs inherentes 
a las especialidades características étnicas y sociales 
ele esos organismos que lentamente van incorporán­

; dose al cuerpo de la Nación, abriendo insospechadas 
, perspectivas para el progreso y la evolución de la 
vida argentina. 

Pero el ritmo de las escuelas de Territorios no se 
. ha ,acelerado en razón directa al que impulsa la 
evolución material de sus pueblos y, por ello, no 
siempre aparece marchando a la cabeza y al compás 
de los hombres o instituciones que -marcan rumbos 
y a.bren surco~ profundos a las simientes generado­
ras del progreso. 

Han contribuí«;J9,a la {ormación.de este estado de 
c·osas el rápido cr.ecimiento operado en los Territo­
r_ios, la formación aluvial ele los m\smos, la política 
·escolar no 'siempre acertada de los que pasarnn por 
l_o~ altos cargos de la cn~eñanza prim.aria, el criterio 

• équivocado ele suponer 'ijue la so\ución' del allalfabe­
t ismo está en la s·i~nilJra 'i al viii'~b-b de escuelas 
que apenas si logi•an 1·ealizar m11cÚJh~inenle la tarea 

·primera de "cle
1
sasn'ai"'' 'las· iuásils iufa.ntiles y, final­

mente, fallas visibles de cierti 'piú-te. del magisterio 
qú~lno 'ha · logtaclo todavla ''identificarse con los pro­
blemas --educativos y sociales de los 'l.'erritorios. 

II. ~ La escuela act'ual no ha conseguido aún ser un 
"centro de vida interesante". 

' . 
Para los niños : 
a) Por deficiencias -del lo.cal. 
b) Por la uniformidad· ele horarios que no con­

templan la activi'dad propia de cada una de las 
edades. . 

e) Por ·el afán excesivo de "instruir" más que 
"educar".' , 

• • 1 1,'. ~ ,1 • ' 

el) Por la carencia de ·erementos .materiales que 
permitan el más fácil ¡:lesen,,olvimiento ele la escuela. 

e) Porque no siempre se tiene en cuenta la psici­
logía del niño: . , 

f) Porque rto está organizada ni en su instalación 
,ni en su régimen y actividad func\o~al, ele acuerdo 
con las exigen¿ias ele la na_tui:alezá y de los intereses 
del niño. •• 

Para los .'papres : 
a) Po~·q.1;1p, no se)e da ' nip~una -P,itrticipación ni 

autoridircl en las acti viclacles de la escuela; 

b) Porque f uera ele la ins trucción de sus hijos, no 
reciben ningún otro beneficio ele la escueln; 

c) Porque desconocen que la escuela tiene una 
función socializadora qne no puede 1·ealiza1·se sin 
su colaboración. 

Para el pueblo : 
a) Porque la escuela se ha encerrado, alejándose 

cada vez más de- las acti vid acles sociales; 
b) Porque en la· práctica no ha resultado la ins­

titución preparadora del niño para la vida positiva 
, 'J° la l)ucna ciuchúlanÍIÍ. 

III. - El ideal de la escuela interesante y fecunda. 

Para que la escuela argentina urbana o rural, gra­
duada o unitaria, constituya un factor ele sano na­
cionalismo y un centro ele vida interesante y fecun­
da, capaz ele contribufr a la educación integral del 
niño y de responder a las nuevas necesidades sociales 
debe ser : 
a) Comuni9ad ele acción y ele trabajo en la que la 

actividad y la iniciativa pa1-ta indistintamente del 
maes tro o del niño, subordinándola siempre a las ne­
cesidades y tendencias ele éstos. 

b) Centro ele vida sana, moral y, física, ambiente 
natural, atractivo .Y alegre, hogar confortahle y dig­
no, y en el que al par que se brinde al niño la po­

-.sibiliclacl ele educarse, se le asegure una vida higiénica 
,y 'un régimen disciplinario y de ti:abajo dentro del 
cu1¡l _puedan clesenvolyerse sent imientos ele coopera­

-ll:~9~, solida¡:iclad::y de justicia social. 
' e) Obra solidaria do padres y maestros que bus­
quen incorpo1•¡¡.r hi acción ele la. familia, de indis­
<iutible valor educativo, a. 'los ideales y a los procedi­
mientos ele la escuela. 

d) Foco activo ele elevación espiritual que polarice 
energías y esfuerzos en favor do la educación po­
pular. 

e) Sitial do paz y ele tranquilidad de la vida de 
,las poblaciones y primer baltiarte ele la defensa so­
cial contra los vicios degradantes. (Digesto ele 1920). 

f) Laboratorio de experiencias, centro ele infor­
mación; lugar ele recreo y estudio al que no sólo 
deben concurrir los niños, sino también los padres 
y vecinos, para animar iniciativas ele orden colecti­
vo, para fortalecer vínculos solidarios, para honrar a 
la patria, y para afirma1· y aclarar ideas de lo que 
ella es, ele lo que ha sido y ele lo que puede llega1• 
a ser, aportando cada uno a la obra la parte que 
como rniembto ele la sociedad le corresponda. 

IV. - ¿ Cómo puede acercarse la escuela de Terri­
torios a este ideal ? 

a) Con un conocimiento cada vez más serio y pro­
fundo por. parte ele! maestro, <;le! niño y ele sus ne­
cesidades biológicas, p síquicas y espfrituales, para 

1 1 ' • • 
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adaptar la enseñanza a esas características y nece­
sidades. 

b) Actuando como un organismo eminentemente 
social. 

e) Sirviendo firmemente a los ideales democráti­
cos del país argentino. 

el) Vinculando estrechamente a los padres a la 
obra escolar y saliendo de sus paredes para influir 
en la calle, en el barrio, en la aldea, en la colonia, 
procurando su conquista y aprovechamiento a los 
fines ecl ucati vos. 

e) Siendo un factor decisivo ele progreso y de 
la elevación espiritual del mediq. 

f) .Desenvolviendo actividades prácticas, cuyo be­
neficio inmediato pueda advertirse en la vida de la 
familia y ele la comnniclacl, en las peqneíías indus­
trias, en la vida cívica y moral del pueblo, en el 
campo ele los negocios y en ·1as transacciones comer­
ciales del lugar. 

g) Observando la más estricta neutralidad en ma­
teria política y religiosa, para no ser un instrumento 
ele partidos o ele confesiones y asegurar al niño la 
enseííanza laica a que tiene derecho. 

h) Preparando a la infancia para la libertad, para 
la paz laboriosa y la solidaridad humanas, no olvi­
dando ele que si un día, segúu la frase ele Bismark, 
la escuela fué capaz de preparar un Sedán, ella es 
hoy la única. esperanza ele paz, ele fraternidad y ele 
amor para los hombres. 

V. - Causas que dificultan la acción de la escuela 
aun dentro de la órbita reducida en que ella 
actúa. 

a) Los malos locales, generalmente reducidos, anti­
higiénicos, pobres y tristes. 

b) La mala asistencia ele alumnos. 
c) La incomprensión de los padres que, a veces, 

adquie1·en caracteres ele hostilidad manifiestos y ele 
antipatía agresiva. 

el) La explotación inhumana y prematura del tra­
bajo ele los niños, que en temprana edad tienen que 
alejarse de la escuela para trabajar en el campo, 
desempeñar tareas domésticas, u oficios o labores 
casi siempre superiores a sus fuerzas. 

c) La falta ele calor popular para. la escuela que 
comúnmente aparece como una institución exclusiva 
del Estado, o como cosa particular ele los maestros. 

f) El excesivo afán ele lucro y ele sórdido interés 
material que caracteriza ciertos grupos inmigrato­
rios que actúan en las gobernaciones. 

g) La existencia ele núcleos y colonias de extran­
jeros ele una sola nacionaliclacl, reacios a la penetra­
ción pacífica ele la escuela. 

h) La falta de entendimiento y de comuuiclacl ele 
p1:opósitos ele padres y maestros y no · ¡;ocas veces 
el escaso fervor do éstos, que se rinde a l iniciar sus 
primeras luchas, coJ1tra la indiferencia o la incom­
prensión ambientes. 

i) La deficiente coordinación ele los resortes esco­
lares y el retardador expedienteo que entorpec.e el 
oportuno aprovechamiento ele los recursos oficiales 
en favor ele la obra escolar. 

j) La miseria del campo que obliga a la familia 
<le! agTicnltor a emplearse íntegra y permanentemen­
te en las penosas y absorbentes tareas agTícolás. 

k) La falta ele organización de un plan sistemát_i­
co, coordinado y eficaz de l!Sistencia social en favor 
del escolar indig·ente o abandonado que necesite ser 
alimentado, vestido y atendido moral y f ísicamente 
para asegurar su asisténeia 1·egular a la escuela. 

VI. - El maestro puede vencer'. en parte estas difi­
cultades. 

Para ello es indispensable: 
a) Que se radique en ' e'l ltiga11 donde funciona su 

escuela y conózca el medio 'social. 
b) Que tenga fervoí:, entusias1i:io y gran espíritu 

profesional. • 
c) Q'ue se consagre por entei·o, sin limitación ele 

tiempo y ·c]e lugar, a su labor integral. 
el) Que viva al día con los adelantos d!l las '<iíe1,1~ 

cias y ele las artes en foi'ma tal que le permita' ser; 
no solamente un buen maestro para los niños, sino 
también consejero leal e inteligente ele los vecinos y 
vivo ejemplo ele las virtudes del bu~·~. ·ciudadano. ' 

VII. - Cómo puede iniciarse la marcha hacia' la es­
cuela interesante. 

a) Aunque la escuela funcione en un rancho y 
éste se baile enclavado en las · le,janías patagónicas, 
en las selvas chaqueñas, en los valles neuquinos o en 
las profundidades de los centros urbanos, debe man­
t enerse en buenas condiciones eje higiene procurando 
darle un aspecto alegre. El árbol para sombra y 
abrigo no debe faltar en ningún patio escolar . 

b) Todas las escuelas ele 'ferritorios deben procu-
1·ar tener: Una huerta y un tei•rono para prácticas y 
experiencias agrícolas, un taller ele trabajo manual~ 
un campo para clepottes, una biblioteca, una vic~rola, • 
arrnouhnn u aparato ele radio, todo ello enriquecerá 
y vitalizará, ,el ambiente eseolai'. 

c) La vinculación efectiva con los padres y veci­
nos puede realizarse mediante visitas del maestro a 
las casas de sns alumnos y de los padres a la e¡;;cuela•; 
por medio ele las sociedades cooperadoras ele padres 
que no deben faltar realizando fiestas, representa­
ciones teatrales ,sesiones de lectura, conferencias 
sobre asuntos de interés local (salud ele los niños, 
economía doméstica, artes y letras, industrias, higie­
ne pública., educación cívica, etc.). 

el) La labor de influencia ele. la escuela cerca c!'e 
la familia debe buscar: •atraer a sus propósit~s y 'a 
sil trabajo, a los padres, haciéndoles colaborar en. la 
acción ed uca.dora que ella se propone e influir sobre• 
éllos para pi:eparnrlos y darles las inspü•~eiones y 
los consejos oportunos · para que puedan cumplir en•. 
la cqsa la obra de dirección ele sus hijos. . r • 

e) Debe fomentarse, utilizando los recursos a su 
alcance, la educación física y la cultura estética, 
dentro y fuera ele las aulas. 

Se recomienda la organización ele los cq\1ipos para 
los juegos y hasta para •los trabajos especiales. La 
música, el canto coral, la ,g·imnasia (isiológlca .y la: 
euritmia, la danza tiene sumo · valor .educativo . . 

f) El trabajo 1~anual, la· ca'.rpintería soln:e todo, • 
las prácticas agrícolas y ele granja, nQ aeben consti­
tuir. asignatm:as, especiales, :,ptiesto que constj tuycn 
motivos ele actividad constante, deben vitalizar t9do,,.·. 
el programa escolar. 
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VIII. - El aspecto económico, 

La escuela primaria no debe ser utilitaria ni pro­
ductiva. Su función será eminentemente educativa 
y socializadora, 

Aceptado que la escuela no debe ser prod uctiva, 
y 1·cconociclo el derecho natural qnc tiene el niño ele 
ser alimentado, vestido y atendido en su educación 
in tegral, su influencia en el orden económico del 
lugar, se restringe, pero ella puede manifestarse en 
forma indirecta fomentando la cooperación, el aho­
rro y el mutualismo en los alumnos y dándoles ense­
ñanza de la arit111étic1t y geografía económica, una 
orientación práctica y regional. 

Todas las escuelas deben tener una coopcrn tiva de 
alumnos y ésta debe constituir una asociación libre 
de los niños, r egida por ellos mismos. Así podrá 
iniciarse la preparación ele éstos, para la vida demo­
crática y el gobierno propio. 

..(\.lgunos ele los fines de la cooperativa escolar : 
a) Reunir por medios cl'.vcrsos, fondos para am­

pliar los recursos educativos y el material didáctico. 
b) Crear instituciones protectoras ele la escuela 

con el fin de hacer más interesante, activa y educa-

dom la enseñanza. E n las cooperativas escolal'Cs debe 
estar el germen de las futuras cooperativas agrícolas 
y ele consumo, cuyos beneficios y ventajas y su prac­
ticabilirlad ya no se discuten. Además ele esto, en 
los medios 1·m:ales la influencia ele la escuela en el 
aspecto económico podrá hacerse sentir más amplia­
mente cuando esté organizada como escuela de "Nue­
vo '.l'ipo' ', pnes a ello debe tende1·se si se la quiere 
hacer más eficaz. 

IX. - Influencia moral de la escuela .. 

A la mornl sólo se la comprende en f unción. E l 
concepto de la r espo,nsabiliclacl, las virtudes altruis­
tas, la solidaridad, el sentimiento ele justicia social, 
lit veracidad, etc., debo aprender el niño, no por me­
dio de preceptos, sino actuando, viviendo, cmnplicndo 
su oficio de niño. 

Si las escuelas ele Tel'i'itorios se acercan al tipo 
ideal esbozado ya en este trabajo, su influencia mo­
ra l y su gravitación en el medio serán extraordi­
narias. 

Por otra parte, su acción social debe tener una 
firme orientación moral. 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS 
CARLOS B. QuIROGA, - l a imagen noroéstica, Buenos Aires, 1929. - Instituto Cultural 

Joaquín V. González.- Ún vol. rústica (135 X 185 mm.) 224 páginas. 

e ARLOS B. Quiroga pertenece al grupo de es­
_ critores arge1;tinos qne se iniciaron con el siglo 

que corre. Prof1111clamentc identificado con su pa­
tria chica, toma del fondo secular ele sus tradiciones 
lugareíías, material para sus trabajos literarios. Así 
nacieron, entre otras, Cerro Nativo, La Montaña 
bárbara y misteriosa y ahora ésta, La imagen noroés­
tica, variaciones sobre el mismo tema fundam ental: 
Catamin·ca. En las t res aparecen a~·moniosamentc 
enlazadas la vida. legendaria, palpitante en las tra­
diciones populares, y la vida act1111l, como si el autor 
intentara mostrar nos cuán idéntico permanece a 
sí mismo el espíritu ele una región, a pesar del cam­
bio f undamental experimentado por las condiciones 
políticns y socia les del medio en que se desenvuelve. 

La imagen noroéstica está realizada en estilo llano, 
)cjos de las ampulosidades que deslucen un tanto 
lus páginas de Cerro Nativo, En él, In intención di­
dáctica, filosófica, es evidente, cu tanto qne hoy 
sólo rlesea darnos una clara visión de su tierra, con 
sus paisajes, sus hombres, sus luchas, sus pasiones y 
sus Íeycnclas. 

Divide su libro en tres grandes secciones, sin con­
tar In fantasía que le sirve de introducción, cleclica­
dus respectivamente a "Los campos ", "Las aldeas", 
" La ciudad", entre las que distribuye narraciones 
ele mitología incaica, cuentos, a rtículos críticos y 

;;,.· descriptivos, y pnra que sea más grata la hospita­
laria tibiC?!l- de sus páginas, no falta la evocación 
íntima ni el capítulo autobiográfico. Por eso resul­
ta amable la lectura de este libro, fruto del cariño 
m(is acendrado al rincón hogareíío y pleno de since­
ritlad. 

Quil'Oga es un profundo conocedor ele su tierra, en 
su pasnclo y en su presente. Merecen destacarse, en 
el libro que nos ocupa, " La respuesta del Llnstny ", 
en dos capítulos, f lojo si se lo consiclera en conjunto 
JJ0r la concurrencia ele elementos y episodios muy 
débilmente enlazaclos con la acción principal, pero 
los cuales, tomados sepa1·adamente y en su propio 
valor, son sumamente interesantes ; y podríamos 
ugrcgur "La muerte ele E l Santiagueño", "Los dos 
caminos ", página que se nos ocurre autobiogl'áfica; 
"Una scl'l'auita poetisa", "La cd ucaci6n literaria 
en Catamarcii " , etc. 

Insistimos : encontramos el mérito principal de es te 
libro, más que en sus bellezas literarias, que no son 
pocas, en la sinceridad y en el cariño que clesbo1·dan 
sus páginas y en el dulce perfume lugareño que las 
impregna. 

P. O. T. 

EDITORIAL INDEPENDENCIA 
(EDITORIAL DE -M AESTROS) 

Publica textos ejemplares 

Oficinas: Galería Güemes - Buenos Aires 
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Encuadernador Ortográfico, por los profesores FLORENCIO GARRIGÓS (hijo) 
y FRANCISCO CAMÓN GÁLVEZ. 

S E trata de una carpeta que co1.1ticne nueve se­
ries de ejercicios ortográficos. La P serie 

abarca tres páginas, con 10 a 14 cláusulas cada una, 
cláusulas en que están sustituidas con puntos las le­
tras b y v. E l escolar, ateniéndose a l sentido de las 
palabras y de las frases que forman, ha ele encar­
garse de colocar las letras que faltan. Se acompañan 
varias hojas en blanco pnra que pueda esoribh-se 
en ell~s, el ejercicio completo. Las siguientes series 
comprenden los usos ele la e, s, y z; de la h, de la g, 
j , y ü; ele In 11, y, m, n, r, y rr; ele la x y s ; del 
acento; ele In coma; y ele los demás signos de pun­
tuación (en otras tres últimas series el alumno ha 
ele r eponer los signos omitidos). 

Acompaña a esta carpeta un cuaderno o folleto 
explicativo que sirve ele clave para el maestro. Enu­
mera las reglas ortográficas que pueden inducirse 
de cada ejercicio c indica las lctrns y signos que f ue-
1·on omitidos. 

Esta obra, escrita por los profesores D. F loreneio 
Garrigós (hijo) y D. Francisco Camón Gálvez, y edi­
t ada por Angel Estrada y. Cía., ha de prestar eficien­
te recurso para In mejor enseñanza de la ortografía, 
hoy bastante descuidada con todo cuanto atañe al 
lenguaje. Como procedimiento pechlg6gico resulta 
ingenioso, adecuado y a ltamente interesante. El ni­
iío, siempre dispuesto para jugai·, ha de entretener­
se con estos ejercicios, tan amenos como el arte de 
acertn 1· con las palabras cruzadas; y tanto es así, 
<1ue hasta consiclcrnmos que resultaría provechoso 
pasatiempo para el hogar, ya que la clase puede re­
emplazar la acción del maestro. 

Si el trabajo se realiza en la clase sn reproducci6n 
en la pizarra mural facil itará la antocorrección y 
dará también oportunidad para recordar las reglas 
pertinentes que han de inducirse en presencia de los 
ejemplos. 

Tanto como en su faz pedag6gica r esulta, esta obra, 
plausible por su textura gramatical, siempre correcta 
y ace1-tada. Observo, no obstante, c¡ue podría ha­
berse r ecl ucido el número de las reglas, con la sn­
]Jresión de aquellas que tienen demasiadas excep­
ciones. Las reglas ele! acento 01-tográfico están bien 
presentadas y s6lo es de lamentar que se l1aya caído 
en el mismo en·or que trae la R. Acad., y que repiten 
casi todas las gramáticas, con respecto al acento de 
aun. Se olvida que esta palabra, por sn condición ele 
adverbio, no s6lo ha ele modificar a los verbos, sino 
también 11 los adjetivos, a otros adverbios y a frases 

, que tengan estas mismas funciones. En esta estrofa : 

"Devora, como lo has hecho, 
Si no te hallas sa t isfecho, 
Con furor AUN más desecho 
l\fi robusto corazón". 

(Himno al dolor, de E. Echeverría) . 

¿ Cómo aplicar la deficiente regla académica si 
no hay, ni antes ni después, verbo a lguno que se rela­
cione con aun? 

En estos octosílabos .AUN modifica al adverbio 
más y lo antecede: se cuenta como monosílabo. 

• Y podríamos agregar ejemplos en c¡ue aun modi­
fica adjetivos o frases ad verbiadas y acljeti vas. Tra­
tándose de versos, notaremos que resulta general­
mente voz monosílaba cuando está antes ele las ,pa­
labras modificadas y bisílaba si está después. Lo que 
quiere decir que el nso poético nos da fundamento 
parn es ta r egla, que no ha ele enunciarse como la trae 
la .Acad., sino así: aun se acentúa cunndo estft des­
pués ele la palabra o palabras que modifica, y no lleva 
acento si va antepuesta. 

He aquí c6mo los autores presentan su obra : 

"Fundamentos del método que preconizamos. 
Todo niiío encuentra placer en descifrar, por engo­
l'l'oso que sea, un problema de palabras cruzadas; 
pues bien, clémosle algo parecido: una fuga ele le­
tras. No importa qnc desconozca algunoS' de los tér­
minos sometidos a su examen, o qne pueda confundir 
signos de sonido semejante, pues ambas cosas se evi­
tal'án s¡' el profesor tiene la precauci6n ele hacerle 
conocer, con anterioridad, en la forma que juzgue 
apropiada, los vocablos eqn ívocos empleados en la 
hoja pl'áctica que le presentarnos. Estos, por lo cle­
m{1s, no abundan. Los autores han considerado que 
las palabras cuya or tografía ha ele enseñarse con 
empeño, deben ser ele uso común y de fácil compren­
sión, por dos razones muy sencillas : primero, porque 
las voces técnicas y de empico circunscripto a ele­
terminadas especialidades, se aprenden en la clase de 
manera artificial, resultando ilusorio el esfuerzo del 
alumno; segundo, porque el tiempo que se pierde en 
ejercitar la memoria en la escritura de una voz téc­
nica, se utiliza con más provecho en el estudio ele 
vocablos comunes, indispensables para la cultura 
del a lumno. Podría argii irse, quizá, un motivo más: 
el profesional, el periodista y aun el literato recu­
n cn al diccionario, cada vez que se ven precisados a 
usar un término desconocido. ¿Por qué no ha ele 
señalarse el mismo procedimiento a los alumnos'/ 
¿, Puede, en rigor, ser un balrlón para a lguien el ig­
norar c6mo se escriben "bezar", "hozar", "ha ta­
jar" "u lagar" y otra infinidncl ele parónimos ele 
escasa, cuando 110 dudosa aplicación, con que cier­
tos endemoniados gt·amÍLticos torturnn la mente 
ele los niños? 

"Algunos educadores y ortógrafos ele nota adop­
tan un sistema que no titubeamos en calificar de no­
civo: presentan la palabra deformada en su estrnc­
turu, pn,·a ~u corrección por el 11!11111110. Nada más 
conveniente y peligroso, ya que, por este medio, se 
facilita que se gl'abe en la memoria una forma inco­
rrecta. El esfuerzo, por el contrario, debe tender 
11 que se conserve el rncuerclo del vocabld bien es­
crito, y a evitar, a todo t rance, el error. 

"Igualmente perniciosa es la práctica de exigir 
definiciones ele vocablos, que, sobre exagcracia, no 
1·esulta provechosa, porque la incorpo1·aci6n de vo­
ces y acepciones nuevas en el lenguaje del alumno, 
sólo puede rea lizarse con eficacia a trav.és de las 
cláusulas, u observando el uso de los buenos escrito­
res. En lugar ele definiciones, siempre difíciles de 
recordar, exíjase la construcción de oraciones con 
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vocablos conientes del habla culta, cuyo examen 
previo puede hacerse en clase. 

" La pun tuación, acaso el capítulo más obvio ele 
la ortografía, cuyo descuido se explica, quizá, por 
la fo rma poco racional como se ha encarado su 
estudio, ha merecido, asimismo, escrupulosa dedica­
ción ele los autores. La creencia, aunque absurda, 
muy gener alizada, de que no era suscept ible de re­
ducirse II pr incipios, y la ide11, dif undida por algm1os, 
ele que en esta materia todo ha do abandonarse al 
arbitrio pe1·sonal, han provocado t.al desconcier to 
que, puede decirse, consti tuyen excepción los que 
puntúan correctamente. ¡, O es que, por jugar aquí 
papel muy impor tante la libcr tacl del escritor, no ha 
de ser posible formular algunas inclieaciqnes gue 
orienten a maestros y a lumnos 'l P uesto que esta 
coneepción es falsa, hemos dado cifná • u nuestro tra­
bajo, convencidos ele que la obra será útil y nece­
saria. llfos tómense las reglas propuestas como me­
ras normas, adoptadas unas, y deducidas otras, con 
el p ropósito primordial de evitar que los alumnos 
puntúen a la buena de Dios, caprichosamente, sin ton 
ni son. No se les dé, a todas, el alcance ele preceptos 
r ígidos, absolu tos, cuya t ransgresión ha de penarse 
con severidad, y, sobre todo, téngase presen te que 
alg·unos escritores bien conceptuados suelen no ob­
servarlas rigurosamente. 

"No se insista en el enunciado ele la r egla orto­
gráfica sino después que multitud ele ejemplos ha­
~•an demost rado su conveniencia ele manera incon­
cusa. Más que la exposición teórica, ele dutloso resul­
tado, la ortografía exige, imperiosamente, una prác­
tica constante e inin terrumpida. Realícense, en eon­
seeueneia, copias, lecturas apropiadas y ejercicios 
abundantes, y con ello se conseguirá desalojar la du­
da ele! espíritu del niño. 

"Por lo pronto, la falta que cometa en nuestras 
pr ácticas debe ser correg·icla por él mismo con el 
auxil io del diccionario, sin perjuicio ele los arbi­
t rios que el prof esor estime conveniente ej ercitar, a 
fin de asegurar la eficacia ele nuestro método. 

" Pensando con Guyot, que "sólo se ama lo que 
se conoce", creemos que si el niño acumula el caudal 

ortog'l'áf ico y el léxico con tenido en nuest ras hojas 
prácticas, habrá llegado también al conocimiento 
110eesario par a amar el idioma e iniciarse en su 
úti l manejo con todo el entusiasmo, y cariño que 
exige y merece. , 

" Y ahora, dos palabrns para quienes hurgan en 
toda obrn y más aun en las didácticas, tiquismiquis 
en que fundar reparos aviesos. 

" E l método que vulgal'iza mos no nos pertenece 
en absoluto. Ha siclo ensayado en la cátedra y en 
diversas obras por educadores ele mérito, mas sin 
lrnber llegiulo ninguno a sistematizarlo en la forma 
en que lo hemos hecho nosot ros. Las ventajas que 
presenta, har to manifiestas, pueden concretarse asi: 
La ausencia ele la letra dudosa es f uente ele saluda­
ble meditación y ele provechosas reflexiones, incluso 
en el ejercicio sobr e la h, en que, por razones muy 
obvias, ha sido preciso seguir un procedimiento ar ti­
ficioso. El alumno se familiarizar á con voces cuyo 
empleo no siempre ha visto en forma correcta; se 
penetr ará del sentido íntimo ele muchas a través 
de las cláusulas, y con el constante ejercicio a que­
obliga, adquirirá un conocimiento cabal y exacto ele 
la ortografía, que no lo suministra, por cierto, la 
fría enunciación de algunas r eglas con eseasísimos 
ejemplos. 

" Si a esto se agrega la labor inteligente del maes­
t ro, cuya preocupación clo1J1inante ha ele ser esti­
mular el espíritu ele investigación en el alumno, a 
quien puede exigir, después de haber subrayado con 
t inta colorada las faltas cometidas, que rectifique el 
cn or por medio del diccionario, que escriba cinco 
u más -veces el vocablo correg·ido, y dé ejemplos aná­
logos a los nuestros, se tendrá una idea del valor 
didáctico del método que preconizamos, y del papel 
importante que puede llegar a desempeñar en el 
mejoramiento ele la ortografía de los futuros pro­
fesionales. ' ' 

E s de espernr que estas carpetas, dadas !¡ps bonda­
clés, han de illlponerse en nuestras escuelas prima-
1·ias. 

J, B. Selva-. 

P RIMERAS L ECCIONES DE G EOGRAF{A 

pnmanas, 
p·a~a los gra90s 1 º 
po.r J orge S elva . 

a 4º de las escuelas 

A CABA de apar ecer este in teresante vol~uncn, 
ele, 284 páginas, editado por los talleres ele 

L. J . Rosso. 

. Profusamente ilustrado con mapas en color es, pla­
nos, croquis y fotografías, explicado con toda la sen­
cillez y ameuiclacl, tu l como lo requieren las tiernas 
inteligencias a .que está dedicado, este texto ha de 
abrirse camino, porque resulta ele muy eficiente 
ayuda para complementar la tarea ele! maest ro. 

Se podrá objetar que en los grados primarios no 
se necesita texto alguno para la enseñanza <le la 
Geografía. No ser á indispensable, es cier to, pero tra­
tándose de un librito arnen isimo y bien ilustrado, 
que tanto los niños como los maestros hojearán con 
placer y provecho, no hay duela ele que tal obrita 
tiene que ser bien acogida, y más si se tiene en 
cuenta su reducido precio. 

,E l au tor es un veterano ele la enseñanza. Dicta ac-

tualmente cátedras ele Geografía en el Colegio Na­
cional ele Santa Rosa de Toay, y está j ubilado como 
niaesh:o ele las escuelas de la p rovincia ele Buenos 
Aires. Actuó como secretar io del Consejo ele Edu­
cación ele la p rovincia ele Corrien tes mien tras estuvo 
al fren te ele esa repar tición el Dr . José B. Zubiuul', 
y fné antes, durante varios años, secretario clel Con­
sejo Escolnr de La P lata, maestro de la Escuela ele 
Artes y Oficios y alto empleado ele la Dirección Ge­
neral ele Escuelas. Se ha especializado en la· ense­
ñanza ele la Geografía, y sn texto anterior, " La 
P rovincia ele Buenos Aires '', hoy agotado, mereció 
la más favorable acog ida por cuantos educadores tu­
vieron ocasión de conocerlo. 

No dudamos de 'que el nuevo texto, puesto ál día 
con la metodología ele la nrnteria y a l día en todos 
sus elatos, ha. ele tener también el mejor ele los éxitos. 

J. B. S. 



-

LA OBRA 65 

.. ¡La Escuela en Acción 
• La Señorita Etel vina 

CUANDO la señorita Etelvina recibió su nombra­
miento do n1aestra, alborotó la casa con sus 

chillidos y sus risas; hasta lloró de contenta. Poi· fin 
podría obtener algún provecho de su titulo normal que 
dormía muy arrollado ont1·e cintas y r etazos inútiles 
en un cajón del tocador. Por fin podría realizar su 
sueño dorado tantas veces tejido y destejido, como la 
tola famosa, en las le11tas horns del internado aristocrá­
tico. Y pasaron por su imaginación, como encantada 
teoría, las vidrierns respla.nclecieutes ele luces y pedre­
rías, decsedas y ele pieles, los balnearios aristoc1·áticos, 
los coquetos salones ele té, en tanto acariciaban sus 
oídos como un suave arrullo, los acordes desatentados 
c1'e una jazz ... 

.. 
• • 

¿Dónde quedaría el con,sejo XXX? Porque a. ella le 
habían prometido ubicarla bien. Tampoco le agradaría 
mucho eso de tratar con chicos mal educados y grnse­
ros crjados en un conventillo. ¡ Uf, qué asco pensar que 
la rosada piel de sus pulcrns manitas hubiera de ro­
xa.rse con el enero grasoso o el cabello mugriento ele sus 
educandos! ¿ Y si tratara ele no tocarlos'/ ... Pero, ¿có­
mo diablos iba a conseguir tenerlos en orden sin un 
buen tirón ele pelo o ele orejas 'I Mucho tiempo meditó 
sobre este arduo problema, y terminó p~r asombrarse 
ele Jo tonta que había sido: p10 había,• acaso, puntero 
en el grado'/ Pues con él. y el cuaderno de clasifica­
ciones todo se aneglaría. ¡Les iba a poner más ce· 
ros ... ! 

* 

* * 

¡Qué antipático era el director! Casi tan antipático 
como la escuela. ¡Y qué modo do mirar! Bien se cono­
cía que por aquellos anclurri-alos 110 era moneda co­
'r~iente. una muchacha joven y bien vestida. Al priu­
·cipio, todo fueron dificultades: 
•. _- Señorita, la vacante es en un sexto grado. Yo he 

.• p¿d~do m{ maestro va1·ón, ele acuerdo al reglamento, 
, ele, ,uwclo .que no me explico cómo la han mandado .. a 

usted. 
-A mí me recomencló el doctor Fulano ... 
P~r suerte ,int_erviuo el señor Inspector y todo q~edó 

arreglado: Je clab~n un cuarto '!. grado con numer!}sos 
alu11111os. Y qué joven era el se~or Inspector; parecía 
un muchaclio. Debía ser ;uuy i~teligeute cuando a su 
edad des~mpeñaba puesto tan importante. ¡Y' tau ama­
ble ... ! E.l mismo la llevó en su coche desde el Con­
sejo a la escuela pa1·a allana.1· clificultacles. Menos mal; 
no toclas eran espinas en la vicla ... 

* 
* * 

La se.ñorita Etclvina produjo muy buena. im presión 
en sus alumnos. Les pu.r oció una pilitura, y no por la 
que llevaba!· en el · rostro - en cityo caso les hubiera 

pa1·ecido una pinturería -, sino porque ora r ealment e 
bonita. Todavía no les ·había sonreído, pero fruncía 
el hociquito en forma tan graciosa que realmente en­
canutaba. No parecía que ese gesto denotara enojo, 
y sólo lo interpreta.han en flSe sentido cuando iba sub• 
rayado con unas rápidas patªditas y un gritito agudo 
que reclamaban . silencio. Era muy nerviosa y daba 
algunos golpes con el puntero. Pero eso ni se cuenta. 
Siempre salían gananciosos, porque la señorita X, del 
año anterior, tenía la mano muy pesada ¡y una habi­
lidad pa1·a pellizcar! Allí sí que había que portarse 
bien. A la señorita X no le chistaba uadie .. . y ¡cui­
cladito con ir a quejarse! 

* 
* * 

Las clases de lectura ele la señorita Etclvina eran 
dignas ele verse. Dicho sea ele paso, a ella no le gus­
taban las clases de lectura; las otras tampoco, pero las 
ele lectura. . . P1·ocuraba por todos los medios posibles 
1·obarles el tie,mpo que les estaba destinado. En primer 
lugar, exigía silencio perfecto, y no comenzaba la clase 
hasta c¡ue todos estuvieran en "posición". Cuando tras 
muchas pataclitas y grititos Jo conseguía, daba. la orden : 

-Tomen sus lib1·os de -lectura. 
Toda la clase se desordenaba: p,ies que se arrastran, 

pupitres que se golp;eau, voces. apagadas, útiles que se 
clespal'l'aman por el suelo y ¡Paf!. un libro que se cae. 
Por ,suerte, la señorita Ete.lvina no perdía el rumbo: 

-Guarden los libros de lectura. Posición. Vamos a 
tomar los libros cu tres tiempos: cuando digo uno 
bajan la mano derecha y toman el libro; dos, lo ponen 
sobro el banco y tres, se colocan en p osición ele leer. 
Atención: Uno ... dos ... tres ... Deseo más silencio. 
Guarclen. Vamos a. r epetir: Uno .. . 

* 
* • 

--¡Ah, poro qué animal! ¿Cómo quiero Icor si no 
sabe ni tomar el libro 7. . . E l libro con la mano iz­
q uie1·da, a treinta centímetros de la vista, formando 
con ella un ángulo de cuarenta y cinco grados; posición 
de firme. ¡,No, no, no!; con una -sola mano; la derecha 
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es para volver las pagrnas. ¡ P oro párese bien; separe 
la punta de los pies; levante más el libro, un poco más; 
¡no tanto! Bueno. Ahora lea. 

El nifio lee: 
-El Delta, tan admirado por lo t urista, cantado 

por lo . . . 
- No se coma las esos . .. 
- ... por los poetas y sefialado por la visión profé-

t ica... . • 
Suena la campa.na, y algo así como un gran suspiro 

de alivio dilata los pechos fatigados por la forzada in­
movilidad · y el inintenumpido silencio. E l uifio inte­
rrumpe la lectura. 

-iPor qué se dctienc1 La campana es para mí. 
Bueno, ahora siéntese; p ero ya lo sabe para otra vez. 
Y háganme el • servicio de estudiar porque no saben 
absolutamente nada de lccturn. Lo que es yo 110 los 
voy a dejar pasa1· de grado si no ap1·éndcn a leer. 
¡Y una que se mata ensefiándolcs ... 1 

* 

* * 

Cuanclo la señorita Etclvinc t iene clase de lectura, 
se retira de la escuela sumamente fatigada por el es• 
fuerzo realizado, pero muy satisfecha de sus altas dotes 
pedagógicas . .. 

SUGESTIO_NES PARA EL TRABAJO .QlARIO 

Primer Grado lnf erior 

Cuaderno de una raya 

Muchas son las maestras que usan pa1·a. sus niñitos, 
desde el prmer día de clase efectiva, el cuaderno de 
-una raya, en lugar do los cuadriculados cuyo uso er a 
unánime antes. Es que, como pueden decirlo todas 
aquéllas que así lo han hecho, el cuaderno rayado no 
sólo no agrega ninguna dificultad pura el aprendizaje 
de los alumnos, sino que evita o ahorra dive1·sos peque­
ños y engorrosos inconvenientes que ocasiona el ·uso 
ele los cuadernos con cuadrícula. 

En efecto, bien se sabe el trabajo que cuesta obtener 
que los pequeños escolares escriban en renglones for­
mados cada tres o cuatro cua.dritos, que ellos no saben 
contar al principio y que obligan a la maestra a pun­
t ua r con lápiz de color el cuadrito iliicial del 1·englón, 
sin que ello impida la comisión de crrorns. Se sabe 
también eómo se anaiga en los niños, al escr ibir sobre 
la euadrícula, la mala costumbre de "hacer cuadradas" 
algunas letras, como la a, o, s, e,tc., vicio que después 
cuesta mucho conegir. Por otra parto, el cuach ito es 
un obstáculo para la formación del tipo individual de 
letra, retarda el aprendizaje de la escritm·a y hace 
difícil el paso posterior de ésta al papel de una 1·aya. 

Todas esas dificultades se ahorran si los a lumnos em­
piezan a cseribir, desde el primer d!a, en hojas de raya 
simple. 

Para eso, los ejel'Cicios do los primeros tiempos (uno 
o dos meses quizá, plazo que varía según \a habilidad 
<¡ue adquieran los nifios) se hacen escribiendo carac· 
teres grandes, que "tocan" en la raya inferior de base 
y en la superior: las palabrns y signos abarcan así 
todo el espacio comprcndiclo entre dos rayas contiguas, 
dejándose una intermedia entre re.nglón y r englón ele 
la escritura (una, raya es asunto que se aprende a con­
tar en seguida, en los primeros días de labor) . 

Luego, poco a poco, a medida· que los alumnos ad• 
quieren seguridad en el trabajo, se va reduciendo el ta­
maño de los signos: pl'imcro a la mit.ad del espacio 
comprendido entre dos rayas, más adelante a menos aún, 
conforme a la modalidad que tiene el grupo y respe• 
tando la individualidad de los educandos. 

Aseguramos quo éstos van m {ts 1·ápido y mejor cu 
su aprendizaje de la lectura cuando usan cuaderno de 

una 1·aya; los numerosos casos que tenemos vistos y 
nuestra propia experiencia en las aulas así nos lo han 
demostrado, por lo que sugel'imos a, nuestras colegas 
de este grado, si no lo han hecho ya, que ensayen esto 
que les presentamos, segu1·os como estamos ele que 

• también ellas participarán más tarde de esa segmidnd 
que enunciamos. 

Equipos individuales 

Hemos visto, en numerosas ocasiones, cómo algunas 
compañeras tienen en el armario de sus grados un nu• 
trido arsenal de cosas que so presentan a la clase sólo 
en el momento de dcs:1rrollar la lección que las 1·e­
quiere: tarjetas con palabras y letras, que so ponen 
sobre el escritorio de la ' docente parn que cuatro o 
cinco niños las usen como "muestra" de vez en vez; 
sartas de cuentas de vidrio, o de cartoncitos colorea• 
dos, o de objetos dive1·sos, que sólo se descuelgan a 
indicación de la maestra y que únicamente tocan lqs 
pocos educandos a guiones se ordena pasar ni frente eon 
eso objeto; un contador que, estando t ieso so))l'e el 
escritorio o un banco del frente, apenas sirve para 
comprobar rnsultados de ope1·acioncs o contar a coro; 
cajas con variadísimas formas y clases de objetos, que 
saca.n y miran los pocos niños a quienes nombra la 
maestra, mientras los demás se dcsvivw1 por alcanzar a 
ver desde sus asientos y se tragan el deseo incontenible 
que sienten d~ tocarlos y mira1·los de co1·en también 
ellos . . . 

B ueno; todo eso es mezquino, de eficiencia reducicln . 
En su reemplazo, ha de procurarse que. todos los niiíos 
tengan algo de ese arsenal en sus bancos, es decil-, hay 
que hncer que cada escolar tenga su material, sus cosas, 
en una palabra: Sll equipo, con el que habrán de tra­
bajar cada vez que haya que hacerlo, trabajar de ver­
dad y con provecho. 

No es menester, con tal fin, que la maestra hagn 
gastos e1·ecidos de su peculio, ui que los padres deban 
pomprar a sus hijos los elementos que constituirán esos 
equipos escolares. En materia de tarjetas con palabras, 
s!labas, letras y números el mercado ofrece ya útiles 
a precios módicos, que las direcciones de las escuelas 
debieran adqufrir en cantidad adl)euada; o bien, si esa 

J 
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pequeña erogación no quiere hacerse, los directorns y 
maestros, con relativo trabajo, pueden confeccionar las 
ta1·jetas mc.diante sellos de goma do precio barato. El 
equipo de tarjetas p·uedo, por consiguiente, obtenerse 
con facilidad y poco costo. 

Lo demás: cuentas, objetos, láminas, estampas, etc., 
es cuestión de ir coleccionándolas paulatina.mente, para 
lo que los mismos niños se prnstan• en forma admirable. 
Igualmente, hay en las Jibrerias contado1·cs sencillos, 
de poco precio, que deben entregarse a los educandos 
para su uso diario. 

Ya que las cajas necesarias implicarían un gasto más 
abultado, si so quisiera p1·ovoor de ellas a todos los 
alumnos, en lugar de las de madera que se venden al 
efecto cada niño puede procurarse una de cartón, de 
tamaño apropia<lo, en la que va ahuacenando sus cosas. 
Estas cajas quedan en la escuela al concluir la jornada 
diaria y cada escolar toma la suya del am1ario al en­
trar en el aula . 

Abogamos, pues, por la. formación de estos equipos 
individuales, con cuya posesión el niñito de este grado 
trabajará con muchísimo más intel'Ís y utilidad. 

El dibujo 
El dibujo debe intervenir constantemente en el tra­

bajo lle este grado, con mayor motivo quizá que en los 
otros que ,le siguen. Al niño le gusta dibujar, quiere 
hacer dibujos; b}>0r qué impedírselo! iAcaso no es una 

manera, de resultados insospechables, c¡ue él tiene parn 
aplacar su sed de movimiento y su afán de expresarse! 

Hay que fom11ntnr y apl'Ovechar este afán. En clases 
de lenguaje, de escl'itura, dé aritmética, de animales, 
etc., etc., debe intervenir el dibujo. Y eso puede ha­
ce1·se fácilmonte. 

Bastará que la mnestra haga posible la ejecución de 
los dibujos, pnra lo cual es meneste1· que ella misma los 
haga en el pizanón, con líneas simples y en fo1·ma ase­
quible a los educandos. Daremos algunos ejemplos. 

Se trat a de euseíía1· el número 1, _de enseñar a 'cono­
cerlo y escribirlo. Los niños han sacado de sus cajas in­
divicluales __ un poroto, una. bolita, un botón, etc. Han 
contado muchas veces uno. Ahora dibujan: un poroto, 
un botón, una. cajita, un muñeco, para. cuyo f in la maes­
tra hace los dibujos lentamente y dando tiempo a los 
alumnos, quienes copian los sencillísimos dibujos que 
ven en el pizanón. Debajo de cacla dibujo oscl'iben el 
númoro l. 

Se habla, en clase de lenguaje o de animales, del ra­
tón (véase el segundo grado ele esto mismo númei·o) . 
&Acaso la maestra uo puede hacer en el encerado un 
sencillo ratón 7; un 1·edondclito, dos pequeños arriba, 
para las ornjas, y un hilito para. la cola. ¡Ya está! He 
aquí una laucha. vista de espalda. ¡ Con qué placer la 
copia1·ún en segui<la los niños! 

Y así siempre, en casi to<las las clases, todos los días. 
¿No cree usted, colega, que sus pequeños alumnos se 
sentiráu así más felices y aprenderán mucho mejor? 

Primer Grado Superior 

Metro y decímetro Buenos modales 
Resulta muy interesante enseñar a los alumnos, desde 

los prime1·os días, a manejar y conocer el metro y el 
dechi1etro. Con ello facil!taso el trnbajo de medir, com­
parar y construir que más adelante, durante todo el 
año, han de efectuar los niños en geometría y otras 
clases de distinta índole. 

Hágase medir con el metro el ancho y largo clel 
salón de clase, Íos patios de la escuela, las dimensiones 
del banco, etc. Pl'Onto, por 110 decir inmediatamente, 
surgirá el obstáculo: '-Señorita., este metro sobra ... 

O si no: -Seííorita, no alcanza el metro para medii· 
• I esto. 

Vendrá la ocasión, entonces, de explica1· por qué y 
cómo se lo ha dividido, cuánto vale y cómo se llaman 
las partes del metro: decímetro y centhnetro (y quizá 
eso sólo por ,ahora). 

Y Juego la medición abundante de Io11gi_tudcs con el 
metro y el decímetro, con el ccutímC:tro, fiualmonte; 
el trazado do rectas en distintas posiciones y co1,1 me­
didas preestnblecidas; . la sección de papeles, cordeles, 
génel'Os, etc, de lo~1gi'tud dada; los juegos de compra-

"" '' .• venta; los dibujos acotados . .. 
Así llegal1án," sin esfuerzo y con placer, a dominar 

el metro, el decímetro y el centímetro, cuyo uso fre­
cuente en todas las clases de geometría, dibujo, etc., 
dará va.riedad y complotará la labor general, afirman­
do de paso un conocimiento - el del metro - de gran 
importancia, no só lo inmediata en la vida, sino como 
factor de educación mental, de la que creemos !)bvio 
ocuparnos. 

La gente se queja de que nuestra población, la adulta 
como la infantil, es grosera, poco gentil y urbana. Y 
tiena razón. 

La escuela puede hacer mucho para contribuir a la 
mejor urbanidad colectiva. Para eso es necesario que 
los maestros nos preocupemos en todo momento de esta 
tarea, · que no es para desarrolla.r a hora fija, cuando 
en el horario de grado se señala "Instrucción Moral y 
Cívica" (antigualla cuya perduración nos resulta inex­
plicable), sino quQ es para efectuar en toclo insta.ntc, 
con cualquier motivo ocasional y mediante el ejemplo 
permanente del maestro. 

Cuando un niño maltrata, de palab1·a o de hecho, a 
un compañero; cuando "se Je escap:a" una guarangue­
ría; cuando saluda. con torpeza; cuando hace. cualquier 
gesto impropio; cuando sale o entra mal en clase; etc., 
etc., hay que aprovecha.r la, oportunidad para la "lee.­
eión" conespondientc. Mas esta. lección debe ser dada 
cu forma aceptable y 110 incurriendo el docente, a su 
voz, en la grosería de p.1·otender clarlo con acritud o 
enfado. Hay que corregir somiendo, haciéndolo con 
cariño y tratando de convencer, nunca de imponer. 

Y por sobre todas las cosas, constituyamos un ejemplo 
viviente y constante, sin olvidar nunca, entonces con 
pleno derecho, do insistir · en la co1·recci611 oportuiia, ele 
exigir que nuestros alumnos sean corteses, urbanos, de 
buenos modales espontáneos. 

¡Buenos modales! No olvidemos nunca de tenerlos y 
de exigil'los. 
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Claridad y p~ecisión 
No sólo habremos de preocuparnos de que en nues­

tra clase se pronuncien bien, correctamente, las pala­
bras, sino que debemos cuidar· siempre que también la 
oración o la frase empleada, en cualquier momento, 
sea prnpia y correcta. En slntesis: debemos abogar 
por la claridad y precisión del lenguaje. 

Con tal p1·opósito; sin haéer teo1·ía gramatical por 
cierto, intentaremos acostuinb1·ar a nuestros educan­
dos a que den a las pa.Jabras el verdadero y exacto sig­
nificado que tienen, así como en la alocución, princi­
pahnente en la escrita, insistiremos para que se expre­
sen con oraciones cortas y bien éonstrnidas, ya que 
los niños de este grado 110 están en concidiones de for-
111 nlar frasas complejas. 

Parn el primer propósito, el do dar a las palabras 
su significado propio, haremos hacerles ejercicios como 
estos que siguen: 

b Qué flores fragantes conocen ustedes'/ -Escriban . 
e l nombre (rosa., jazmin, elavel). 

Formulen una lista. de objetos blancos. 
Indiquen algunas cosas de superficie áspera. 
Nombren substancias de sabor agrio. 
El caballo ... (relincha). 
El gato y el perro ... (maulla y ladra), respectiva-

mente. 

La oveja ... (bala). La vaca ... (muge). 
La lana es de color ... 
El pupitre del banco es más ... (largo) que ... (an­

cho). 
El papel secante... (absorbe) la tinta. ¿Qué más 

absorbc7 
El azúcar se. . . (disuelve) en el agua. Etc., etc. 
Con el segundo objeto, el de acostumb1·ar a los ni­

ños a expresarse mediante oraciones b1·eves y concisas, 
puede n da1·se ejernicios de estos tipos: 

¿ C6mo se llama tu hermanito menod (Mi l1el'lnanito 
menor se llama) ... 

¿D6nde trnbaja tu papH (Mi papá trabaja en el 
taller). 

¡ Cuál de estos perros es más g¡-a.nde 7 (El lleno la­
nudo es más gra.nde que el otro). 

Segundo 

Cabello corto 
Así como exigimos uñas cortas parn poder tenerlas 

limpias, -obliguemos, durante los primeros meses de 
cla~e, y en los grados infantiles, elementales especial­
mente, el uso del cabello corto si deseamos que desapa­
rezcai\ las cabezas sucias. 

Esta medida se hace una necesidad en muchas escue­
las de ciertos suburbios de la capital. Unica.montc una 
acción decidida, rigurosa y c¡ne no tolere una sola ex­
cepción, p;uedc llevarnos rápidamente a la extinción del 
piojo y de su larva, la liend1·e. 

Es necesario den1ostrar en forma pa.lmaria y con­
creta que el piojo no es producido por determinados 
temperamentos o por cierta clase de sangre ma-Ia, como 
mucha gente del pueblo cree todavía, sino que es pa­
trimonio exclusivo de los deseaseados. Acosturn bremos 
a los niños a las prácticas higiénicas que desde hace 

¿Qué le falta a este sofá7 (A este sofá 1~ falta una 
pata). 

En mi cartera tengo. . . ( el libro, un cuaderno, el. 
lápiz, etc.). 

Me acuesto. . . (b temprano 'i ¿ tarde 1 i en seguida dc­
cenar n. 

Después de la cena. . . (lées 1 b haces tus deberes t 
¿juegas? ¿ te acue.stas1 

Ayer, domingo, fuimos cou... a ... 
El domingo venidero iré a. . . para ver ... 
En los ejercicios de redacción, a fin de que los niños 

se acostumbren a. enuncia1· su pensamiento de aquelhi 
manera, conviene darles un cuestionario cuyas pregun­
tas deben contesta.r formulando oraciones. En los otros 
grabados ya tendrán tiempo pam expresarse con li­
bertad de plan; ahora lo que interesa es que aprenda11 
a construir bien las oraciones. 

Ejercicios y problemas 

Para cálculo mental: 
a+ 7; 8 + 2; 10 + 4; 2 + 9; 9 + 9; 6 + 8; 8 +8; 

15 - 7; 18 - !J; 12 - 5; 26 + 8; 23 - 7; etc. 
Para el cálculo escrito: 
3+7+9=; 8+3+6=; 4+2+3+5=; 8-

4 + 9 =; 12-5 + 6-3; 23 - 4-10·=; etc. 
Operaciones (disponerlas y ejecutarlas): 
75+12+4=:; 29+31+26=; 8 + 13 + 32 - , 

27 + 45 + 9 =; 96 - 42 = j 87 - 39 - 28 = ; etc. 
Problemitas : 
En una caja' hay 15 tizas, cu otra 24 y en otra 42, 

¿ Cuántas tizas hay en las tres? 
En un barril había 85 litros de vino y le sacaron 

43. ¿ Cuántos litros quedaron 7 
Juan tiene 6 años, su hermanito Pedro 9 y su her­

mana Luisa 12. ¿ Cuántos años tienen entre los tres7 
Mi guardapolvo costó 5 pesos, los zapatos 12 pesos 

y la gorra 2 pesos. ¿ Cuánto gastó mamá para comprar 
esas prendas 7 

El año pasado éramos 32 alumnos en la clase, de 
los cuales pasamos 27 a primero superior. ¿ Cuántos 
quedaron para repetir el grado1 

Grado 

alios vc11in1os predicando, si queremos 1111a generación 
ele hombres y mujeres sanos. Las maestras y maes­
tros de los distritos submbanos llenarán muy satis­
factoriamente su misión si consiguieran que sus edu­
candos, al cabo de un año, ofectua.i·an sin indicación 
alguna las proscripciones higiénicas que venimos ex­
poniendo clesde hace tiempo. Enseñemos también el 
uso del peine. 

El ratón 
(Un ratón vivo en una jaula). - Es este animal uno 
de los huéspedes má.s incómodo de nuestras casas. 
En las recién construidas no es fácil halla.rle, pero en 
las viejas es muy común. iEs feoY No, el ratón no es 
feo. Le odiamos p,or los destrozos que ocasiona . cu 
nuestras clespensas, en 11 uestras ropas, en los pisos, en 
los libros, etc. Para que le odiéis más aun, y le de-
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cla1·éis una guerra sin cuartel, os dh-é que e·s el , que 
transmito nada -menos que la peste bubónica. El maes­
tro explicará los estragos ca usados por .esta enferme­
dad sin exagerar: el r elato de la verdad es más que 
suficiente ¿ Cómo transmito, el ratón, la. poste. bubó­
nica '1 Las pulgas clel ratón pasan al hombre y con ollas 
el microbio. Parecen ser los excrementos de J1;i pulga 
los que lo contienen. 

¿ Cómo os el cuerpo '1 Puedo pasar por agujeros es­
tro ch os y esconderse debajo de los muebles. ¿ Cómo es 
su pioH ¿Le facilita. o dificulta el introducii-se por los 
agujeros'I De qué color es'I ¿Por qué tiene eso colod 
Para pasar inadvertido. Sus patas, ¿cortas o largas 'I 
¡,Por qué'I se· hace ruido con las patas co1·tas'1 La. lon­
gitucl de sus patas ¿es la misma9 ¿Han observado el 
uso que haco de sus p.atas traseras 1 ¿ Tiene garras co­
mo el gato'I ¡,Cuántas tieno'I Estas garras le permiten 
subir las pareclos verticales, siempre que no sean li-
sas. 1, Cómo tiene la cola '1 ¿ Para qué le sirve '1 . 

¿Cómo es la cabeza'I Tiene un hocico muy pronun 
ciado 1, Qué ventajas Je p1·oporciona esta forma '1 Obser­
ven sus ornjas, ¿las puede mover en toclas direccioncs9 
¿ Por qué '1 ¿ Por qué creen que el ratón tiene oído fino '1 
¿Qué ven en su labio supe.rior'I Estos bigotes son muy 
sensibles. ¿Para qué le servirán '1 

En la imposibilidad de poderle abrir la boca, el maes­
tro tendrá un buen dibujo de ello. ¿ Cómo son sus 
dientes'I ¿ Cuántos tiene'I b Cuáles son los mús desarro­
llados 'I Los dientes del ratón crece11 siempre. Estos te­
mibles dientes, a los que sólo se resisten las piedras 
duras y los metales, son los que les permiten abrüse 
paso a través de cualquier obstáculo. ¿ Conocen ustecles 
la. monlodura ele! ratón? Muéstrense papeles roídos. 

¿ Han visto de clía muchos 1·atoncs~ Es un animal noc­
turno. ¡,Por qué9 Tiene muchos enemigos. 1,De qué se 
alimenta'/ Cítense los principales alimentos del 1·atón. 
¿Han visto cuá ntos ratones 11acen de una sola vez'I 
¿Cómo nacen'I ¿De qué se alimentan'I ¿Cómo se comba.te 
al ratón i Que los alumnos se informen de los clistin­
tos procedimientos que se usa11 para destrui.rlos; que 
procure propagar entre las l ecciones la idea de la 
conveniencia. . que hay ou clestruir los ratones y las 
ratas, por todos los medip.s de que se disponga. 

El carbón de piedra 
Ho aquí dos trozos ele carbón. ¿ Qué color tienen 1 

¿So11 tan brillantes uno corno otro '/ Observen: tienen 
casi el mismo volumen; pero, ¿es igual su peso'/ Si los 
golpeo con esta regla (golpea), ¿producen el mismo 
sonido'! Tratemos de quebrarlos. ¿ Cuál es o! más 
duro.'/ 

Esto m/is cluro, más brillante y menos sonoro es el 
carbó11 de piedra. -'l'ambié11 se llama hulla. El otro 
es earbó11 de maclern o carbón de leña. ¡,Por qué se 
llama así'/ L a. hulla. o cm·bón de piedra. se encuenti·a en 
la tierra ; es, sin embargo, madera también, pero que 
ha estado entena da clurante miles de años. ¡, Para qué 
C\lnpleamos el carbón de leña '1 ¡, Qué usamos para que­
marlo '1 ¡,Para qué usa.11 el carbón de piedra en las casas 
y en las fábricas'/ 1,Cómo so llaman los aparatos donde 
se quema11'1 ¿Se quema tan fácilmente como el ca1·­
bón de leña'/ 

¡, Con qué sc alumbran las calles ele algunas ciudades1 
Con ga.s. 1, Cómo se llaman los que fabrican carbón de 
lcña'I ¡,Y los que extraen de la tierra -la hulla'/ ¡,Dónde 

trabajan los primeros'I ¡, Y los segundos'/ ¡, Cuál de los 
dos trabajos es el más pe11oso '/ 

Cuando te calientes delante de un buen fuego, cuanclo 
veas un establecimiento muy bien iluminado, cuando 
te detengas a contemplar la vertiginosa carrera de un 
tren, piensa en el duro trabajo do los mineros, gracias 
a los cuales tenemos luz, calor y fuerza. 

Vocablos nuevos 

Emplear en oraciones sencillas las s iguientes pala­
bras, que los alumnos ya ha.n oíclo en clase de minera­
les: carbones, carbón de leña, mineros, hulla, negro, 
brillante, ligero, sonoro, frágil, horno, estufa, etc. Así: 
Los carboneros fabrican el carbón de leña en la selva .. 
Los mineros extraen la hulla ele las minas. Esta es ne­
gra y brillante. El earbón do leña es liviano, sonoro y 
frágil. Hágase hacer ejercicios orales primero y escritos 
después. 

a.) Las eosas que so queman se llaman combustibles. 
b Quó sustancias con1bustibles conocen ustedcs7 N om­
brnn varias. 

b) Citen cinco cosas ne,gras como el carbón, cinco 
sustancias frágiles; cinco brillantes y einco livianas. 

¿ Cómo llamamos al hombre que extrae hulla '1 ¿ Y al 
que caza7 ¿Y al que pesca'I iY al que nada7 ¿Al que 
vende7 etc. 

d) Completar las frases siguientes por medio ele un 
complen\ento convei;ientc: 

En una mina se oye ... el ruido de los picos, se ve ... 
al minero que trabaja, se siente. . . el olor de la hulla. 

El minero enciende. . . su lámpara, toma. . . su pico, 
golpea ... la hulla y iiarga ... las vagonetas. 

Haga hacer a los alumnos las siguientes observa­
ciones: ¿ Cuál es el color ele la hulla 7 ¿Es más o me­
nos pesada que el carbón de leíial/ ¿Se puede rayar 
con l a uña.'? 1, Y con un cortaplumas'I ¡,Se puede quebrar 
con los dedos'1 1, Y con un martillo 'I ¿ '.l'iíie el papel'I 
b Poclría usarse como lápiz'/ ¿ 'riene olor 1/ ¿ Qué gusto 
tiene? 

Ejercicios de resta 

Restar: 21-12; 42- 25; 88- 79. 
En el pizarrón hay números escritos y dispuestos en 

columna para restarse. Comencemos la clase con unos 
ejer cicios de cálculo. Es criticable l a tendencia a 
los cálculos largos que los alumnos no pueden resolver, 
sobre todo a l comenza.r el año. 

¿Cuánto es: 7 + 8-6'1 ¿3 + 4 -2 + 87 ¿8 + 79 
¡, 6 + 7¿ ¿8 + 81 ¿14- 77 ¿3 + 4 + 8 - 77, etc. ¿Cuán­
tas decenas tiene el número 40 '/ 1, Cuántas unidades 
tiene una decena '1 ¿ '!'res decenas '1 ¿ Cuántas clecenas y 
unidades tiene el número 367 Si de 21 cuadernos qnita-

SI USTED NO HA RECIBIDO 

el Cuaderno de Lecciones que le corres­
ponde como subscriptor de LA OBRA, reelá­
melo si no adeuda nada a la Administración, 
ó póngase al día con ésta en caso contrario. 
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mos 12 cuadernos, A cuántos quedan 1 Conto no es po• 
11iblc, do números grandes, restar números también 
grandes sin peligro de equivocarse, ·vamos a hacerlo 
de una manera más segura, por escrito. Restemos de 
21, 12. Coloco el minuendo arriba y el sustrantedo do· 
bajo, así: 21 

- 12 

Luego se resta. De una unidad 110 puede restarse 
dos unidades, pe1·0 en 21 hay dos decenas y un°a uni­
<lad. Tomo de las dos dece,nas una que vale 10 unida• 
dos; añadidas :testa unidad son 11 unidades; de modo, 
pues, que en vez de 2, aquí nos queda 1; cu vez de 1, 
aquí tenemos 11; en vez ele 21, una decena y 11 unida-
des así: 1 11 

- 1 2 

Quitando 2 unidades ele 11 unidades, quedan !) uni• 
<!acles, que coloco debajo de la columna de las unidades. 
Aquí nos quedó una. decena¡ quitando 1 decena de 1 
decena nos queda O, que coloco deba.jo de la columna 
de las decenas. 

Otro ejemplo. Restemos 25 de 42. Escribamos: 
42 

, - 25 
---, 5

1 
de 2 no se puede res· 

tar ; tomemos una docena de 4; 5 de 12 da 7 (escl"ibe) 

Tercer 

División política de la República 
Argentina 

Ilustraciones: mapa y croquis, cada mno debo tener 
también un mapa ele la República A1·gentina. 

No se pierda el tiempo haciendo rnpetir que la Re­
pública Argentina tiene 1 Distrito Federal, 14 pro• 
vincias y 10 gobernaciones; en tercer grado el niño 
debe aprender la ubicación. Cuando las pueda señal a1· 
sin titubear en el mapa y las d istinga por su fornrn, 
so entrará a clasificarlas por grupos. Dígaselcs que 
por su situación topográfica toman un nombro espe­
cial. 

Buenos Aires, Entre Ríos, Corrientes y Santa Fe, 
que están bañadas poi· los ríos m6.s importantes del 
p,aís, se las llama litorales, f luviales o ribereñas. 

Córdoba , San Luis, Santiago clel Estero y 'l'ucumáu 
se las denominan centrales o mecliterrúneas por estar 
en el céntro del territol'io. 

Salta y Jujuy, que ocupan el limite norte, se las 
designa con el noinbre do septentrionales o del norte; 
y las restantes: Catamarca, La Rioja, San Juan y Men­
doza son las andinas que toma.u el nombre de la Cor· 
dillera. 

Al hablar ele las gobernaciones se dirá que las situa• 
das en la parte septentriona l: Misiones, Formosa, Ohaco 
y Los Andes son las gobernaciones clol norte, y que 
La Pa.mpa, Neuquén, Río N egro, Chubut, $anta Cruz y 
Tierra clel Fuego, reciben el nombre ele gobernaciones 
del sud. 

En el cuaderno del alumno puede hacerse la ejer ­
citación siguiente: cuadro sinóptico, croquis de las pro• 
vincias y gobernaciones por grupos. 

2 de 3 queda 1 (escribo). Otro ejemplo. Restemos 79 
ele 88. Escribamos 88 

- 79 
---, 9 ele 8 no se puoclo res· 

tar. De 8 decenas tomo una; aquí quedan entonces 7 
decenas y digo !) de 18 quedan 9. Sieté ele siete resta O. 

Es conveniente que el maestro hable clespaciosamen• 
to soña lanclo 011 la pizarra cada cifra, que nombre. 
Haga pasar a varios alumnos al pizarrón para efec· 
t uar el siguiente ej ercicio: Resten ele 35 el número 18. 
Hechas las restas uno ele ellos repite la operación 
en a.Ita. voz. Así muchos ejercicios. 

Haga saca1· los cuadernos y ejecuta.r el ejercicio si­
guiente: Restar ele 65 el número 27. (Después de po· 
cos instantes pídase el resultado) muchos ejercicios de 
esta índole. Es necesa1·io estimular a. los niños; para 
ello recomendamos pocas palabras. 

Problemitas: 

Hay en este a.ta.do 32 lápices, quito 14, ¿cmíntos 
queclan9 

Un vendedor llevaba en una canasta 53 naranjas, 
vende 16, i cuánt as le quedas? 

La mamá dió ·a un niño 32 bolitas; éste r egaló a su 
hermanito 15, icuántas le quedaron 9 

¿Do 26 se pueden quitar 357 El minuendo debe ser 
siempre mayor. 

Grado 
! ' 

Historia 

En la enseñanza de esta asignatura, se toma el as· 
pecto dramático que tiene en los g rados elementales, 
y se empieza con los biográficos. 

Toda lección debe ser ilustrada.: croquis, plano, lá· 
mina, ma1iia, planisfel'io, son elementos qne no deben 
faltar en el aula. E l retrato ele los p1·óceres, ya sea 
en cuadros, postales; 1·e,cortes de diarios y revistas. 
E l grado puede tener una carpeta donde se reunirá el 
material llevado por los •alumnos, previa fiscalización 
del ' niaestro para utilizarlo oportunamente. Las efe• 
mérides que en algunas escuelas escriben en los piza­
rrones y las lecturas alusivas, bie.n seleccionadas, son 
medios que contribuyen a despertar el interés por la 
materia. 

Como se permite, en tercer grado, el uso de un tex• 
to ele ·historia, es necesario que. el maestro enseñe el 
manejo del nuevo instrumento de trabajo. No marque 
lecciones. E l niño loo, pero no sabe estudiar; tenga 
presente el maestro que el nuevo aspecto, biográfico 
y dramático, con que ha.y que impartir la enseñanza 
tiene mayores dificultades para. los educandos. Expli­
cado un tem_a, pochá el alumno recun-ir a. su libro. El 
maestro debe aclarar siempre todo concepto que el 
niño no comprenda y r ecién, entonces, poclrtí. p edirle 
para la próxima clase la lección .. 

Como el programa pide que se agrupen alrededor de 
una figura histórica que haya ejercido influencia, los 
hechos culminantes, puede iniciarse el trabajo indivi­
dual del alumno, previo cuestionario formulado por el 
mae,stro, el resultado de la búsqueda ele datos se tra• 
tará en una clase qué puede ser semanal o quince nal 
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donde los niños con la ayuda del maestro completarán 
el trabajo. 

Las primeras clases, siguienelo el desarrollo del pro­
grama, versarán sobre Cristóbal Colón, da tos biográ­
ficos, primer viaje, descubrimiento de Amél'ica, segundo 
y tercer viaje. I nsistimos una vez más: es necesario 
ilust1·ar las lecciones, mapas, planisferios, marcar clm·a­
mentc la ruta seguida en los diversos viajes y dejm· en 
el cuaderno del alumno los croquis respectivos. 

Cereales. - El Trigo 
En p1·csencia del ejemplar, fácil será estudiar sus 

caracter es fundamentales. 
19 La planta herbácea: el ta,llo es una caíia hucc:1, 

con nudos de t recho en trecho; de cada nudo parte cx­
toriormente una hoja que se continúa por encima de 
su punto de inserción por una especie ele estuche o 
vaina que envuelve por completo el tallo en toda la 
longitud ele! entrenudo inmediato superior. Esta vaina 

# 

tia ~ 
f-lo_¡a de cevecd 

Cov\-e e.}cremá+ ico 

de v Tallo d~ ct,ec11 

está hendida en todo el largo de la línea opuesta a 
la de implaut.aci6n ( como indica. la figura l), lo que 
permite sep,arar por completo la hoja envolvente del 
tallo. 

2•. Observe la hoja, i qué forma tiene'i, icómo se 
disponen las nervadurns 'i Compárelas con las bojas del 
rosal, limonero o de cualquier otro arbusto. 

39 La raiz es fibrosa, que desarrolla. numerosas rai­
cillas en el entrenudo de la base del tallo cuando se 
e11Cuentra en ambiente cálido y en sucio fé,·til y hú­
medo. 

4• La flor del trigo, como la de los otros cereales, 
ofrece una. disposición particular, muy distinta ele la 
estructura que admiramos en el común de las flores. 
3 o 4 pequeñas flores reducidas a los est ambres y el 
pistilo se reunen, forma1ido una espiguilla; estas espi­
guillas insertas separadamente a lo largo de un eje 
vertical forman la espiga. 

59 La espiga f ructificada adquiere el color oro, que 
hace tan admirable un campo de trigo maduro. 

Cada flor se ha transformado en un fruto seco, cu­
y:,,s parceles se adhieren íntimamente a la semilla: lo 
que comúnmente consideramos como tal, no es sino el 
fruto completo. 

69 Este gr ano de trigo (fig. 2) encierra un pequeño 
embrión, y el resto está ocupado totalmente por una 
substancia harinosa. Es esta substancia la que nos da, 
puestos los granos en el molino, la blanca. hal'i11a p'ara 
nuestro pan. 

De estos granos se obtiene también el almidón. 

Al lado del trigo existen otras varias plantas que 
presentan caracteres similares, tales como: 

El maiz, que se cultiva en todos los paises cálidos, as! 
como en las regiones abrigadas ele la zona templacln. Los 

-dlbu,n~rt 

f'o ~ .~y 'q 

'a'UlM,() c)e, ~ -º 
granos casi siempre de color amal'illo so emplean para 
alimento de los animales domésticos, aunque también 
los utiliza el hombre (mazamona) o bien para hacC'r 
con ellos la ha.rina de maiz. Algunos "choclos" son em­
pleados eomo alimento. (Observe la. disposición distinta 
ele los granos en esta espiga, ele la del trigo) . 

'l'ambién so cul tiva esta planta para emplenl'la verde 
como forraje. 

La a.vena, cuyas espiguillas se hallan sostenidas por 
largos pedúnculos; su grano sirve especialmente para 
alimento del caballo. 

El arroz, que alcanza basta 1,50 m. de altura y 1·e­
quicre un suelo muy húmedo y encharcado; su grano 
constituye la base del alimento para las poblaciones ele 
sus regiones naturales (Inclia, China, Japón). 

La cebada., empica.da en la fabricación ele la cerveza. 
E l centeno, para elaborar pan negro. 
'roelas estas plantas, herbáceas, de tallo muy nudoso 

y casi siempre hueco, ele hojas envainadoras y en fo1·m11 
de cinta, con sus nervaduras sin ramificar, sus flores 
reunidas en espigas y de cuyos frutos se obtienen las 
harinas mús empleadas, se designan con el nombrn ele 
cereales. 

IMPORTANCIA DE LOS CEREALES EN LA 
REPUBLICA ARGENTINA 

El trigo necesita para madurar bastante calor, hume­
dad, especialmente eil primavera, y ticn•a fiírtil, 1·ica 
en arcilla, como la que cubre nuestra llanura pampea­
na. Los principale11 centros ele producción en nuestro 
país se encuentran en la. Provincia de Buenos Aires, 
Córdoba, Santa Fe, la Pampa en orden decreciente. En 
los limite~ de Chubut y Rfo Negro so cultiva trigo 
considerado do la mejo,· calidad y muy apreciado en el 
morcado inglés. 

A pesar de condiciones tan. sorprendentes y de ln 
proverbial fertilidad de nuestras tierras, no se obtiene 
el rendimientó debido, ,Y ello s~ debo al desconoeimicn-
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to poi· ·parte de los agricultores ' de la forma en que 
se debe trabajar la tiena y del empleo en general de 
semilla suficiente. El día que intoligcntcmcnto se es• 
tudien y enteren estas deficiencias, podremos igualar 

/

'a los países cuyas cosechas envidiamos. 
El maíz necesita más calor y humedad que el trigo; 

/ se cultiva con preferencia en la región NE. de Buenos 
Aires, en Santa Fe, Córdoba y Entre Ríos, siendo su 
zona de producción más cxtei\sa que la del trigo. 

La República Argentina figlll'a como el primer país 
cxportado1· de maíz. 

La avena ocupa. el tercer lugar en nuesh·a produc• 
ción, después del trigo y maíz; su gran centro de pro• 
ducción s-:i encuentra en la Provincia de Buenos Aires. 

El arroz, que encuentra en los territorios de Tucu• 
mán, Salta, Chaco, Misiones, Conientes y la orilla 
anegadiza del Paraná, al N. de ·sant!), Fe, ·"- ... ,~-, .. 

Numeración 
Si se ha ejercitado a fondo la numera.ción oral y 

escrita y los niños escriben y leen sin dificultad cual· 
quier cantidad comp1·endiendo unidades, decenas y ccn• 
tenas de millón, se puede pasar a la solución de pro· 
blemas; si hay todavía difieultades en la numeración, 
detenerse unos días más, será tiempo ga.uado posteriorº 
mente. No se concrete a dictar números o escribirlos 
en el micerado y después leerlos o copiarlos. Mantenga 

Cuarto 

La Mesopotamia Argentina 

A Por qué se halla limitada y qué comprende i . . . 

Los ríos que la rodea11, Río de la Plata, Parnuá y 
Urnguay, forman la cuenca ele! Plata. 1Iecuérdcse a 
este respecto la visión de la hidrografía argentina y 
la importancia de los l'Íos de esta cuenca. Ve1· LA 
OBRA (Junio 10 ele 1929). Háblese ele la particular 
formación que origina el Parauít en su clesembocadma. 
¿Por qué se ha lla1na.clo Delta 'I 

En las clases de lectura se pondrá al 11iño imagina-
1·iamente frente a las maravillas do nuestro Delta, re· 
corriendo la.s páginas de "El tempe a1·gentino" de Mar­
cos Sastre. 

Fíjense los caracteres generales ele la Mcsopotamia: 
aspecto del suelo, clima, condiciones nacurales, indus• 

' trias. (Ver LA OBRA: Julio 25 de 1929). 

6 Cuál fué el primer explorador que llegó al actual 
Río de la P la.ta'l ¿Con qué nombre lo bautizó'/ ¿Cuá l 
fué la suerte de di'cho explorador '/ Do esto infiera 
cuáles son los habitantes ele la Mesopotamia en el mo· 
m~nto de la ll l\gada ele los conquistadores. En las is• 
las del Delta vivían ciertas agrupaciones ele guaranées 
a propósito de los cuales nada se sabe. Más al norte, 
en el in(;erior ele E ntre R.íos y Corrientes, habitaban 
los Chan-úas, esencialmente nómades, de estatura re­
gular, contándose la coloración de l a piel entré las más 
obscuras de los indígenas suclamericanos; se alimenta• 
ban de pescado y carne de animales, a la que prepa· 
raban en asadores ele madern; el fuego lo obtenían con 
consistían en toldos de pieles sostenidas por unarma• 
el conocido procedimiento de girae_ión; sus habitaciones 

el interés variand~ los ejercicios. • H acer comprender 
lo que es clase o período de unidades: 1·emüón de tres 
órdenes sucesivos empezando por el primero. P re• 
guntar ¿cómo se denomina el conjunto de diez decenas1 
Centena o ciento; ta qué unidad pertenecen'/ A las de 
tercer orden. Y al conjunto ele diez decenas, ¿ cómo 
las llamaremos'/ Mil, 111ill1u o unidades ele segunda 
clase, cte. 

Que el niño tenga. idea clara que cuando falta un 
orden de unidades se la reemplace con cero, escribil' 
el número 1.001.001, • el 24.037, el 2.006. Hacei· ejerci­
cios de descomposición; llegar por la. ejercitación a que 
el niño sepa qué número entero es el que expresa que 
la unidad est{i contenida exactamente en la cantidad 
meclicla. 

Tener presen te que los números desde veintiuno has• 
ta veintinueve están sincopaclos, en vez ele escribir 
o pronunciar veinte y uno, etc., se expresan en una 
sola palabra. 

Puede hacerse notar que los m\meros enteros hasta 
un billón se designan con los nombres que resultan ele 
la combinación de veintisiete palabras que son: uno, 
dos, tres, "'uatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez, 
once, doce, trece, catorce, quince, veinte, treinta, CUR· 

renta, cincuenta, sesenta, setenta, oche1~ta, noventa, 
ciento, mil, millón, y billón. 

La lectura y escritura ele cantidades debe altcrna1·se 
con cálculo mental, oral y escri to. 

Grado 

zón ele ramas, que levantaban generalmente en las már­
genes de los ríos, arroyos y lagunas. 

Como eran tribus nómades erizaban continuamente 
empleando la flecha y la bileadora, pero no conocían 
la agricultha, ni tenían animales domésticos; en Misio• 
nes, vivían los ca-ingúas ( de origen guaraní y que aun 
subsisten), tribus secle1}tarias que practican la agri• 
cultura, cultivando ma!z, porotos, zapallos, batatas y 
algodón. Poseían numerosos animales domésticos, es• 
pccialmente gallinas y no es raro encontrar en sus ha­
bitaciones monos, y pequeños jabalíes domesticados. 

Constrnyen clos tipos ele habitaciones: unas temparo• 
1·ias, con ramas, troncos y hojas ele p'almeras; otras es­
tables en forma ele ranchos campesinos, con las pa1·edes 
hechas de troncos colocados verticalmente y asegurnn­
dolas con cañas transver sales, ataduras ele lianas, y 
1·evestidas de barro, mientras el techo a. clos aguas, está 
constrnído por una armazón cubierta por hojas de 
palma o pa.ja. En el interior arde siempre el fogón; 
se ven algunas hamacas do algodón; lechos formados 
J)or armazones cubier tos con hojas de palmera; y colga· 
miclades de la puerta instalan otro fogón donde co· 
dos a la: darecl, el arco y las flechas. En las proxi­
cinan, y un_1nortero de madei:a para pisar el maíz eles· 
tinado a mazamorra. 

Las poblaciones no son numerosas, pues las caba· 
ñas se hallan distanciadas unas <le otras. 

Es exclu·sivo ele los hombres el uso de tembetá que 
consiste, en este pueblo, en un cilinclro ele madera o 
ele resina bastante largo· coloca.do dentro de un agü• 
j ero practicado en el la bio inferior. Las mujeres ·se 
pintan la cara con el dedo, ut ilizando. los colores ne• 
gro, rojo, etc. 
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¿ Cuál fué el explorador que, desílués de Solís, lle­
gó al Ma.r Dulce por él descubierto~ t Cuál el que, des­
¡rnés de Maga.llanos, no sólo llega al Mar Dulce, sino 
hasta el Paraná 1 

El f uerte de Santi Espíritu, fundado por Qa.boto, 
constituyó el primer asie.nto español en territorio ac.­
tuahnento argentino. Loa o 1·elate la. leyenda de "Lu­
cia Miranda!'. 

Cite otros puertos que actualmente se levantan en 
las márgenes de los ríos de la Cuenca. diil Plata; se­
ñale su importancia. e indique los que ha.n sido f ija.dos 
capitales de las territorios. 

El mármol 

Recuerde la experiencia efectuada. al hablar de la 
cal, sobre l a formación de, una, porción endurecida a l 
hacer llegar anhidrido carbónico en el a.gua de ca l. 
J, Qué elementos forma n esa parte i La naturaleza do 
esta formación es muy semejante a. la. del mármol ; éste, 
t uvo su origen en la acción de las aguas de lluvia ca r­
gadas do a1fh idrido carbónico sobro la cal. Muchas 
substancias oxidadas y materias colorantes .se unen 
a esa combinación dando como r esultado todos los di­
versos aspe.otos do los mármoles con sus colores de votas 
en variedad infinita. 

Propiedades: Cuerpo crista lino, de estructura saca ­
roidea (semejante a granos de azúcar) , mediana du­
~•eza, frágil, más denso que el agua (densida.d apro-
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ximada 2,7), susceptible de buen pulimento. Calen­
tado a muy alta temnernturn produce cal viva . i De 
qué otro mineral fuertement e cale11tado se sa.ca tam­
bié n cal v iva 'l 

En un t ubo de ensaye coloque pequeños t rocitos de 
mármol. Adapte un tapón de goma atravesado por un 
tubo doblemente acoda.do (como indica la fig. ) que 
termina en otro t ubo conteniendo agua de cal. 

Quite el tapón y vierta unas gotas ele ácido clorhí• 
drico o sulfúrico; cubra en seguida. 

¿ Qué observa do particular en ambos tubos'/ 
En el que contiene el mármol 80 JJrÓduce viva esfer­

vesccncia y hay un desprendimiento gaseoso. ¿Hacia 
dónde se va eso gas '/ ¿P odría. decir, por lo que ve en 
el 2• tubo, de qué gas se trata . ¿ Cómo se comporta el 
mármol ante el a taque de los ácidos'/ 

Aplicaciones. :__ Si bien no todos los mármoles sir­
ven para hacer est atuas, en cam bio casi todos se em­
plean para ornamentación: fachá da.s de palacios lu­
josos, zócalos de habitaciones y escaleras, columnas y 
balaustradas, chimeneas, lápidas, etc., y en general, en 
toda clase de construcciones de lujo. 

A tres condiciones se atiende para estimar y apre­
ciar los mármoles: la viveza de los colores, la igualdad 
de la estructura y la i nalterabilidad del agua y e l 
aire. 

Siendo el má rmol cuerpo sonoro, por la cla.rida.d 
del sonido que produce golpeándolo un poco puede i n­
fe rirse si: e~ de estructura homogénea y si t iene im­
purezas que puedan oponerse, no sólo al pulimento, sino 
también a la conservació n. 

H ay algunas clases de m{umoles que con sólo estar 
on contacto con el -aire, después de un tiempo más o 
monos lai·go, se deshacen y pulverizan, porque con­
tienen arci!Ía en su estructura; mi01itras que otros se 
cubren de herrumbre, especialmente la superficie pu­
limentada y eu contacto con l a atmósfera, porque 
contiemm substancias extrañ~s, especialmente hier ro. 

Merecen, citarse poi· su aplicación en las artes decora­
tivas y ornamentales : el "onix", má rmol muy trans­
lúcido, blando, verdoso o amarillento, que se encuen­
tra en Argelia; el portor de fondo negro con magnificas 
vetas doradas (Bélgica) . 

L os mármoles de grano fino sirven para la o~tatuaria 
, y clemás obras de escultura. El más apr eciado actual­

mente es el mármol de Carrara (Italia), llamado bla.n­
co; en las obr.aa maestras de la a ntigüedad se empelaron 
mucho el Paros y el llamaclo Pentélico, cuya.s canteras, 
ambas en territo1·io gr iego, ya no son explotables. 

Yacimientos en la República Argentina. - El mejor 
mármol y más bien earactel'izado es el ele Córdoba, 
notable por su color 1·osado o azulado; en Sa.n Luis, 
a 1919 m. sobre -el nivel del mar, se 8:\.1)lotan unas can­
teras de mármol ve.rcle impropiamente conocido con el 
nombre de onix de San Luis. Se ha llan también m ár­
moles en Salta (bla11eo), La. Rioja y Sant iago y en la 
provincia de B uenos Aires, en la sierra del 'l'a.ndil, de 
un hernioso color negro idéntico al de Bélgica, p ero 
con el inconvenien te de presentar a.lgunas vetas blan­
cas que lo atraviesa.u. 

Animales útiles a la Agricultura 

Son llamados auxiliares aquollos a nimales que, v i­
v iendo lejos de los cuidados del hombrn, vienen eu 
su ayuda, destruyendo las larvas, los insectos y demás 
destructores que acaba1·ía11 con los cultivos si contasen 
solamente con el hombre como uatural enemigo. Este 
rnsulta ría impotente para semejante campaña : es ne­
cesario el trabajo incesante de esos auxilia res, dotados 
do una paciencia a toda prueba, ayuda.dos por el ham­
bre : el producto de esa caza representa el alimento 
para ellos y toda su familia.. Viven de los que vi­
ven a espensas del cultivador: son los enemigos de 
sus e nemigos. 

'l'rabajan para esta gran obra. los murciélagos, el 
erizo, el topo, las lechuza,s, los buhos, las golondrinas 
y toda la mult itucl de p equeños pájaros,· el laga1-to, las 
culebras, las ranas y los sapos. 

Y sin embargo, ~stos a nima.les útiles, que defiende n 
nuestro pa.u de cada clía, son perseguidos con encarni ­
zamiento, siendo objeto de la 1·epugna ncia y odio ge­
iwi·al. 

Sola mente la buena voluntad y la tenacidad instin­
t iva de estos a.nimales ha siclo causa de que los per­
seguidores no les hayan alejado para siempre de las 
casas y cultivos. 

j 
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Veamos algo sobre el modo do vida de estos auxi­
liares. 

El murci61ago se alimenta exclusivamente de insec­
tos; todos le son buenos: escarabajos do duros élitros, 
escuálidos mosquitos; respetables mariposas, especial­
mente las c1·epusculares de considerable cuerpo, cu­
yas diversas especies atacan on la fase de oruga los 
frutales y flrboles de los bosques. Como animal, in­
cesante volador, resulta vornc!simo: de aquí que pal'll 
saciarse destruya una cantidad consideráble de insec­
tos: es necesario, pues, respetar a este eficaz pc1·se­
guidor de los elcstructoros de las cosechas. 

El alimento del erizo se compone escncia.lrnentc de 
insectos. Desdeña el pequeño gu·sano· como insignifi­
cante; pero una larva blanca do "melolontha vulgaris" 
que viven bajo la tiona alimentándose ele raíces de 
toda especie, Jo resulta excelente captura, En la so­
ledad de las noches trabaja incesantemente con patas 
y hocico para desenterrarlas. Además, el erizo ha 1·e• 
eibido eomo do n natural el de poder resistir al vonono 
do los reptiles; de aquí que en la lucha cuerpo a cuerpo 
entro el erizo y la vívora, a pesar ele las mordeduras, 
termina él siempre por devorar al venenoso ofidio, 

Es de imaginarse los servicios que presta el erizo 
en los lugares infectados por esos P,eligrosos ejempla­
r es. Es necesario, así, 1·espetar al erizo, quo purga la 
tierra de los "gusanos blancos" y de las culebras. 

iDe qué se alimenta el topo'l El medio más eficaz 
para aclararnos esta duda, resulta el examen del con­
tenido de su estómago, Miremos su interior: encierra 
un menú variadísimo: trozos de lombrices de tierra, 
restos de escarabajos que se adivinan por las partes 
coriáceas no digestible; larvas de todas clases, ciem­
piés, crisúliclas de, mariposas crepusculares, orugns y 
ninfas subterráneas; pero por más p1·olijo que sea el 
examen jamás se descubrirá 'el resto mí1s insignifican­
te de materia vegetal. 

El topo es p ues animal exclusivamente carnicero, 
y carnicero d'e monstruoso apetito, que necesita en el 
intervalo de 12 horns emgullir una cantidad de alimento 
equivalente a su peso. 'foda la vida del topo se 1·e­
ducc a una glotonel'Ía desenfrenada, jamás satisfecha, 
a tal punto que sucumbe si debe soportar algunas ho­
ras do abstinencia. Como la caza es pequeña debe 
suplir el número al volumen; d eaquí que parn pur­
gar los terrenos de las larvas de melolontha, ningún 

Quinto 

La corteza terrestre: minerales y rocas 

Los materiales componentes de la corteza sólida del 
globo son do dos clases: los minera.les y las rocas. 

Se llama mineral a toda substancia natural que tiene 
composición química y propiedades físicas bien deter­
minadas: la ciencia que los estudia se llama Minera,lo­
gfa; se entiende por rocas las grandes que constituyen 
la corteza terrestre, formadas rara vez poi· un sólo mi­
neral y generalmente por la asociación de varios: (ye­
so, sal, mármoles, grnnito). La ciencia que se ocupa 
del cstuclio de las 1·ocus so denomina Litología (gr : Ji. 
t hos = piedra) o Petrografía (lat.: petra= piedra). 

No es preciso encaraccr la importancia que el cono­
cimiento de los minerales y do las rocas tiene para la 

auxiliar vale lo que el topo, si bien llega en su trabajo 
a cortar las raíces que le estorban para alcanr.ar la 
presa que entre ellas habita. Algunas plantas resul­
tan levantadas y la tierra que saca de las galerías que 
excava forman montículos que luego durante la siega 
dificultan el pasaje ele la hoz. Más estos inconve­
nientes son, ,si se los compara con los considerables 
destrozos quo causarían estas larvas blancas; es nece­
sa1·io, entonces, dejar libre existencia a este auxi­
liar 1ioclcroso. 

E l sapo es inofensivo, mas esto 110 es bastante para 
r ecomendarlo a nuost1·a. atención, Es también un au­
x iliar de gran mél'ito, un glotón que traga durante sus 
l'Ondas crepusculares, por su boca, semojanto a l:~ aber­
t ura de un horno, babosas, escarabajos, larvas y gusa­
nos de todas clases. ¡Y con qué satisfacción - que 
traduce el ruido peculiar de su faringe - celebra la 
entrada de tan excelente caza 1 

Las rondas se suceden hasta el amanecer. Es de 
imagiimrse· entonces lo que debe contener el espacioso 
vientre ele! glotón. Y sin emba1·go, so destruyo este 
precioso auxiliar, bajo el pretexto do fealdad y repug-
11anci11: es necesario, pues, 1·cspetar este guardián de 
la propiedad de nuestros campos. 

Poro es entre las aves donde se encuentran nuestros 
más activos auxilia.res: las de presa nocturna, buhos 
y lechuzas, cazan eu los campos a los musarañas y ratas, 
temibles destructores de las cosechas; en los viejos 
graneros atisban la salida do ratas y rntones. Como 
so ve, lejos de ser animales mal6ficos, prestan grand'!s 
servicios destruyendo los perjudiciales roedo1·es. 

Los pája1·os pequeños, con su caza continua y nume­
rosa, limpian º' suelo do enemigos que resultarían 
verdaderamente temibles si los perseguidores dejaran 
de existir. 'l'ribus enteras ele pájaros se dedican a la 
caza de orugas y gusanos; otras buscan los insectos 
y sus lai·vas en las grietas de la cor toza ; algunos se 
dedican a la caza a6rea., persiguiendo en pleno vuelo 
a las mariposas, mosquitos, oscarnbajos y demás in­
sectos que hallan. 

La agl'icultura no tiene, mejores defensores contra 
sumidores do la1·vas y orugas. 
las invasiones de los insectos ' que estos tenaces con­

Es necesario, por consiguiente, 1·cspetar al pajarillo 
y su nido, que libra al agricu ltor de la terrible plaga 
del insecto. 

Grado 
hmnanidad. E l mármol y el granito, como piedras do 
construcción, han servido conjuntamente con otras 
1·ocas pa.ra eclificar los monumentos más famosos y las 
más lujosas moradas. La industria beneficia desde los 
manantiales salinos hasta los aluviones que contienen 
oro, metal que muevo las multitudes y cambia los des­
tinos de los pueblos, y los aluviones que contienen dia­
mantes y otras gemas que do antiguo han sido objeto 
de su ambición. Las minas metalífer as nos proporcio­
nan el hierro, base ele la civilizaeión moderna; el co­
bro, la plata y el estaño, el plomo, el aluminio y el 
platino, El petróleo y la hulla. que en grandes cantida· 
des se extraen- del suelo do ciertos palses, han hecho 
posibles los progresos industriales do los t iempos q10-
clcrnos. 
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EL GRANITO 

Composición: Feldespato, bajo la forma ele cristales 
opacos más o menos amarillentos, blancos, verdosos o 
1·oj izos; ele esto elemento clcpencle el color ele! mineral; 
cuarzo granos ele aspecto vítreo incoloros o ligerame11te 
g rises; mica en láminas o hojuelas relucientes (fig. l ). 
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Yacimiento: Es roca muy abundante; ele las que pri­
meramente se formaron al consolidarse la corteza te­
rrestl'C; por esta causa se halla en lo profundo y os 
base sobre la cual ,se apoyan las demás 1·ocas o terre­
nos. En la R. A. abunda en las sierras del sistema 

Granito. Diferentes fases de la descomposición 

Fig. 2 

central y en las sierras ele! Sur de la provincia de Bue• 
nos Aires. • 

Descomposición: Bajo la acción ele las aguas de llu• 

i 

via las rocas graníticas se descomponen por alteración 
del feldespato; la clestrucció1t de esto elemento quita 
a la roca su cohesió1_1 que se reduce a a1·ena gruesa do 
cantos redondeados y completamente sueltos, (fig. 2). 
La descomposición completa del feldespato da origen 
a uu producto arcilloso, el caolín arcilla p ura, blanca. 
y fina empleada en la fabl'icación de la po1·celana. 

Aplicaciones: Desde los t iempos antiguos el grani-­
to ha siclo una 1·oca de gran importancia gracias a su 
dureza, a su fraccionamiento natural y a su resistencia 
a la acción de los a gen tes exteriores. Se empica en 
construcción, como basamento de los edificios, en pue11-
t cs y demás obras públicas. L as calles y carreteras 
se adoquinan con granito. 

Geometría 
Las pr imeras clases han ele ser de revisión do los 

conceptos búsicos adquiridos por el a lumno en el cur­
so anterior, revisión por otra parte necesa1·iame11te 
metódica y sistemática ara el mejor r esultado en el 
desarrollo ulterior del programa. 

Puedo iniciarse con: 
1 9 P resentación y características de los cuerpos re­

dondos y poliedros ; qué son unos y otros; superficie 
que los limitan. 

29 Superficie plana y curva: la superficie plana con­
t iene una. linea rncta en cualquier posición que 6st!l 
se coloque. I> Cuál es la característica de la línea recta f 

39 Trácense dos p untos en la pizan a distantes en• 
tre sí unos 50 cm. Búsquese cuá l es la Hnea que re• 
presenta la menor distancia. entre ellos. De acuerdo 
con esto, dé otra definición ele la línea recta. 

49 Dos superficies planas que se cortan originan 
un ángulo diedro. Recordar; arista = ángulo dieclro; 
vórtice = ángulo triedro o ángulo poliedro, según los 
ejemplos presenta dos. 

Angulo plano = ángulo ele las lineas, bordes del 
diedro. Notación; clasüicación: ángulos 1·ectos agudos 
y obtusos, ángulo llano. 

Medición de ángulos. La medida ele un ángulo no 
depende ele la longitud de sus lados, sino de su aber­
tura . Esta. abertura se 111 ide con el transportador que 
est ádiviclido en 180 partes llamadas graclos. Medición 
ele {t11gulos. 

1> Cuántos graclos tiene el /íngulo llano i 
¡,Cuánto le falta a uno ele 150 grados para valer uno 

llano i 
Bisectriz, !(nea que clivicle al {1ngulo en clos partes 

iguales; su trazado. Comprobar con el transportador 
que los apuestos por el vértice son iguales. Angulos 
adyacentes son los que tienen un lado común; los otros 
dos pueden o no estar en prolongación; 0 11 el primor 
caso, además de aclya.centes son suplementarios. 

A Cuál os el complemento de un /íngulo ele 37 gradosf 
Dibújese el ángulo suplementario ele uno de 112 

grados. 
Do dos ángulos adyacentes suplementarios uno mide 

29 grados, icuá.nto mido el otroi 
Dado uu ángu lo trácese su complemento. 
Dado un ángulo construya otro igual usando el 

compás. 
Constr uir un ángulo igual a la suma de otros va­

rios dados. 
Dividir un ángulo recto en tres pa.rtes iguales. 
59 Trazado de perponclicula rcs con la escuadra : ejer-
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-e1c1os variados eu la p_iza.rra hasta que el alumno ad­
~uiera la seguridad indispensable en el ma.nejo de la 
-escuadra. A continuación pueden agregarse los si­
,guientes ejercicios gráficos: 

l. Dividir una recta en dos partes iguales por medio 
<le una perpendicular, usando el compás. 

2. Levantar en el extremoA de una 1·ecta una per­
])endicular, usando el compás. 

3. Desde el punto A, sit~1aclo fuera de una rncta tra­
·zar a ésta una perpendicular usando el compás. 

¡ f . 

~•-j 

~ f 

~,;, 

-~vuq~ 

11 y¿A 1 
-1}S111-

l 
'.E ,,.,, 

~ 

,t.•!) 

J 

-3,'m-. 

.___10,., 

1 

\ -1_' 1 ~_L_L ~ 

J«_L_L_ r 
-g,,om--, 

r 
E 
o 
~ 

i ~ j 
+-1Gwi -,.é-,f(,n,-t 

T 
J 
::t' 

.J 

j ) 1 
,'12'1rn 

6? Triángulos: Concepto, elementos y clases. Valo1· 
,ele los Angulos en un trifmgulo rectángulo, is6rceles, 
,equilátero. 

Trazado de las alturas de un triángulo. A cacla bnse 
correspondo una altura. Trazado de las alturas de un 
triángulo obtusángulo. Característica de la altura en 
un triángulo isósceles. 

Superficie dcJ t riángulo: ejercicios numéricos. 
Resolver: 
En un terreno triangular (clénse las climensioncs) 

dividido ei1 3 partes, se pide: 1• la superficie total; 
2• la superficie, de la parte B. 

Seguidamente puedeh • verse los poliedros 1·egulares: 
cubo, tetracd1·0, octaedro o icosaedro, con su correspon­
diente desarrollo, dibujo en perspectiva, superficie con 
la ej emplificación numérica necesaria. Pero antes de 
entrar al estudio de los polígonos, base indispensable 
para seguir con el dodecaedro y poliedros irregulares, 
se podr{i revisar los cuadriláteros. 

1 • Cuadriláteros paralelogramos: 
Cuadrado, rectángulo, rombo, romboide: concepto, 

superficie general. Problemas ele aplicación. 

Ejercicios gráficos. 
N•1 l. El jardín está atravesado por dos grandes ala­

modas de 2.50 m. de ancho. ¿ Cuáál es la supe1•ficie de ca­
da una de las cuat1·0 partes así formuladasi 

N• 2. Se ha 'hecho revocar esta pared. ¿Cuanto se debe 
al albañil encargado del trnbajo si cobm $ 2,50 por 
metro cuadrado 1 • 

2• Cuadriláteros no paralelogramos: 
Trapecio: distintas clases; 1·ectangula1·, regular e irre­

gular; supe1·ficie, perímetro. El trapezoide : supe1•fi. 
cie, perímetro. 

N? 3. El teneno mide 200 m. de perímetro y las me­
diclas x e y son igua.le.s. Calcular el valor de la parte 
B si el terreno se estima en 5,25 $ el metro cuadraclo. 

N9 4. La línea divide al campo en dos partes. 
¿ Cu{i! ,es la sup;el'ficic de cada una~ 

N9 5. 1Cuál es el valor do este viñedo a raz6n ele 
200 $ el árca7 (Descomponer la figura én un trapecio 
y en un triángulo). 

Los problemas aplicando la superficie se combinan 
con las clases de aritmética al rnvisar el m. c. 

Parn el estudio de las figuras en particular r efe­
rirse a los números ele LA OBRA del año 1929. 

El cuadrado: Abril 25. 
El cuadrado y el rectángulo; problemas gráficos: 

Mayo 25. 
El rombo: problemas sobre él, Mayo 10. 
El tl"iángulo: .Junio 10. 
Las paralelogramos: Agosto 28. 
El trapecio: Octubre 10. 

La Hoja 
Al acercarnos a unl\ planta y examinar una hoja nota­

remos el limbo o lámina ( :=: expansión verde) , que de-
"o1 : 

termina su forma, unida, casi siempre, al tallo mediante 
un pecíolo. Este pecíolo se interna en la hoja y co~s­
tituye una finÍt 1·ecl de nervaduras, muy visible en el 
envés ele las li'ojas o al trasluz. Cuando el pecíolo falta 
(maíz, trigo, ct'c.) la. 

0

h~ja se dice sentada, 
Al examinar la. inserció'n do las hojas en la rama 

distinguiremos tres casos: aí~irnas: cuaiíclo cada hoja 
l , 1 " 1 1 11\,..· ' 

• sale a un nivel (= nudo) clistin,~o .. ~~ l,as .,otras; opues-
tas: cua11do clos hojas salen al niisinó • nivel; y vertici­
ladas: cuando ·s~l

0

en tres o ;nás por liudo (cedrón). 
En el ángulo de . inserción de !::i' '¡',~ja con el tallo 

(axila) se nota1·á la prese;icia de un ~~ameloncito, yema 
o brote. (Se notará sobr e todo en las hojas jóvenes). 

FORMAS. - El' linbo suele presentar diferentes for­
ma,s y la. hoja' ·recibe diferentes • nom b1·es según el 

,, 
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objeto que recuerda: (acorazonada) (campanilla); f al­
ciformes( = forma de hoz; eucalipto); circulares (taco 
de l'Cina); elipt icas (ced1·ón); espadiciformes (lirio); 
palmeadas (higuera); etc. 

NERVADURAS. - Las bojas del pino, cedl'O, etc., 
que tienen una sola nervadura se llaman urúnervadas. 
Las demás son pluri.nervadas. En éstas hay algunas, 
las simplicinervadas, con no1·vaduras sencillas que se 
rnmifican (maiz, lirio); en las otras, las ret inervadas, 
las nervaduras, ramif icándose y anastomosándose entre 
si forman una intrincada red (jazmín, vid) fácilmente 
visibles si se examiua la hoja al trasluz. 

BORDE. - El borde puede ser: liso, aserrado, den­
tado, festoneado, etc. 

HOJAS OOMPUESTAS. - Si bien en algunas hojas 
el limbo aparece más o menos recortado, en algunas, 
este proceso ha llegado hasta el punto de separar una 
región de otro en el mismo Jimfo y ha venido a formar 
así dentro de la misma hoja nume1·osas hojitas que 
reciben el nombre de folíolo (tipa, acacia, rosal) . Estas 
hojas se llaman hojas compuestas y se distinguen fácil­
mente de las simples porque al pie del eje principal 
- y no al pie de cada folíolo - tienen la yema o b1·ote 
que encontramos en la axila do todas las hojas. • 

E STIPULAS, - AJ pie del pecíolo (poroto, 1·osal, 
etc.) suele cneontra1·se, sobre todo, en las hojas jóvenes, 
unas hojitas muy pequeñas: son las estípulas que sir­
vieron para proteger al brote antes de desal'l'ollarse. 

DIMENSIONES. ,- Hojas do,,casuariua ¼ mm. c.; 
hojas de rafia 15 111 . de largo por 8 111. de ancho. 

EL TRABAJO DE LAS HOJAS 

Cubriendo unas hojas fi-cseas con un vaso bien seco, 
vemos que al eabo de varias horas, el vaso aparece 
empañado interiormente: las hojas evnpornn agua, es 
decir, t ranspiran. 

Si disponemos como hacíamos eou la. raiz, unas hojas, 
en un frasco on el interior del cual hemos colocado una 
copita con agua do cal f iltrada, observamos que el 
agua de cal se enturbia; la hoja respira y respira igual 
que los animales: absorbe el oxigeno y expele el anhi­
dddo carbónico que es el gas que enturbia el agua 
de cal. 

La hoja debe su color verde a una substancia muy 
importante: la clorófila. El anhidrido carbónico que se 
encuentra 011 la .atmósfem es una combinación de dos 
gases: el carbono y el oxígeno. (Una molécula de an­
hidrido carbónico se compone do dos átomos de oxigeno 
y un átomo de ea1·bono) . Gracias a la elorófila la hoja 
sopaTa el em·bono que guarda pn1·a mezclarlo con la 
savia iuorgániea que le llega de las raíces, del oxigeno 
-que no lo interesa y que por lo tanto expele. Esta fun­
ción que se conoce con el nomb1·e do asimilación, se 
realiza únicamente en las partes verdes ( es decir con 
clorófila) del vegetal (por lo tanto principalísimamen­
to, en las bojas) y bajo la acción do los rayos solares. 
Con la savia inorgánica mezclada con el carbono la 
hoja fabrica en gran cantidad las substancias (grasas, 
azúcares, albúminas) necesa1·ias para su crecimiento. 

Las tres funcioues: transpiración, respiración y, asi• 
milación están sintetizadas en el gráfico do la figura. 

Estomas. - Los iutereambios gaseosos los realiza la 
hoja por medio do unos pequeños orificios o estomas 
(esta palabra significa eu griego boca). Los estomas 

son más abundantes en la cara inferior que 011 la su­
perior. 

TRANSFORMAOIONES DE LAS HOJAS 
1 

a) Depósitos de reserva. Las hojas carnosas del bul-
bo de cebolla; las de algunas p lantas grasas (pita); 
los cotiledones quo han dado su reserva nutritiva para 
que la semilla pudiera desarrolla1·sc; las hojas de los 
nepentos (plantas enredaderas de l'Bgioncs tl'Opieales) 
que se constituyen en una urna o jarro que puede 
guardar hasta medio litro do a.gua. 

b) Tra-nsformación en espinas. 'l'unas. 
e) Transformación en zarcillos. En las pla1, tas tre­

padoras (arvejas). 
d) Transformación en órganos de absorción. Las 

hojas de algunas plantas acuáticas (salvinia). 
e) Transformación pa.ra la r eproducción. Las flores 

son hojas t ransformadas que sirven para la reproduc­
ción de la planta.. 

LA SAGITARIA. - Esta planta que abunda en pan­
tanos y aguas poco pr ofundas de. los ríos tiene hojas 
que viven siemp1·e, sumergidas; otras qué flotan sob1·e 
el agua y luego unas terceras, de 1·égimeu aéreo. Pues 
bien, éstas tienen la fo1·ma de una saeta o punta do 
flecha y presentau estomas por ambas carns; las hojas 
f lotantes son ovaladas con estomas en la cara superior; 
las hojas acuáticas toman la forma de largos cintillos 
o crines desprovistos de estomas. Si la planta por una 
causa cualquiera no puede sobrepasar el nivel de las 
agua, todas las hojas se reducen a las de t ipo acuático. 
Esta planta no constituye sino un ejemplo de los tautos 
que nos indican la estrecha relación que hay entre la 
forma y f unciones de los seres vivos con las condiciones 
del medio que le rodea. 

UTILIDADES DE LAS HOJAS. - En la huerta so 
cultivan muchas plantn.s cuyas hojas se utilizan para 
la alimentación: 1·opollos, espinacas, acelgas, lechugas, 
apio, p erejil, verdolaga, etc. Muchas otras, junto con 
el tallo herbáceo, sil-ven de alimento al ganado; las 
do morera se emplean para la cría del gusano de seda; 
las de té, menta, cedrón, etc., se emplean para preparar 
infusiones y otras son medicinales ( encaliptus, boldo, 
ete~térn). 

TRABAJOS PRAOTIOOS 

a) Dibuje una rama de una especie cualquiera indi­
cando lo más claramente posible la forma de las 
hojas, su inserción en el tallo, las estípulas y ye­
mas axilares, 

b) Indique qué plantas de su jardín t ienen hojas 
opuestas, alternas y vcrticilaclas. Examine con 
atención las hojas verticiladas del "helecho espá­
rrago". Dibujo varios verticilos consecutivos. 

e) Dibuje una hoja de una planta cualquiera repre­
sentando lo más fielmente posible el borde y las 
nervaduras. 

d) Tome una hoja. Pásele una plancha caliente a 
travíis de un trapo y golpéela suavemente con los 
pelos de un eopilÍO. Le quedará la red de ne1·-
vaduras. • 

e) Corte en pedacitos µna hoja de espinaca prefe• 
r entemoute o de otr.a planta cualquiera ( conviene 
repetir la experiencia con distintos clases; entre 
ellas las de begonia o "flor de nácar"). Póngalas 
a macerar durante 24 horas en a lcohol. b Qué ob-



LA OBRA 79 

serva en cuanto a la coloraeión del líquido y de 
las hojas'l Rep1·esente y col01·ee. 

f) Filtre el líquido antcl'Íor y agréguele igual canti­
dad de bencina. La bencina por menor densidad 
flota sobre el alcohol. Agite profundamente y 

Se X t O 

Haga trabajar a sus niños 
Continuamos nuestras indicaciones -sobre los trabajos 

que podrían r ea,lizar sus niños en las clases de fenó­
menos físicos y químicos. Para facilita1· la comprensión 
de los expel'Ímentos que -se prop;onen, conviene una 
breve clase teórica •para esta blecer qué debe entenderse 
por fenómenos físicos y químicos, mezclas y combina­
ciones. Usted debe 1·calizar previamente las experien­
cias indicadas, en su casa, para estar cm condiciones 
de dhigir a sus niños. Puede sm·le muy útil consultar 
la obra ele Eutimio D'Ovidio sobre esta materia. 

Material: Para estos trabajos necesitará el siguiente 
material que detallamos con -sus precios corrientes. 
Compre las cantidades necesarias para evitar sobrantes 
excesivos. Azufre en barras (Kg. $ 0,60), Flor de azufre 
(Kg. $ 0,40), Naftalina (Kg. $ 0,60), Azúcar, Cinta 
de magnesio, Polvo ele hierro (Kg. $ 0,70), Sulfuro de 
hierro (Kg. $ 0,70), Sulfuro de, carbono (Kg. $ 1.40), 
Tubos de ensayo (docena$ 0,50; cieuto $ 4,-), Imán, 
Cuenta hilos, Cristalizadores, Embudos de vidrio (cada 
uno $ 0,40). 

Mientras tenga ~l Sulfuro de Carbono sobre la mesa, 
no encienda ninguna llMJ1a. Es muy peligroso, podria 
hacer explosión, 

3. Fenómenos físicos y químicos. - l. Frote la ex­
tremidad de una bal'l'a de azufre sobre un paño de 
lana y luego aproxímela sob1·e un pequeño reco1·te dQ 
papel liviano. t Qué nota '1 ¿ Qué nueva propiedad ha ael­
quirido el azufrc9 tLa conse1·va indefinida.mento7 

2. Encienda un pequeño trozo de azufre para Jo c1;1al 
basta toca)'lo con un alambre caliente. Escriba, con 
todos los detalles, los fenómenos que experimenta. No 
aspire los gases que se despre.nden. 

3. En un tubo ele ensayo bien seco, introcluzca un 
trocito de naftalina. Someta esta sustancia a la acción 
de la llama durante dos minutos más o menos. Luego 
deje enfriar. ¿ Qué ha succdidoi 

4. Efectúe la misma expel'Íencia con un poco ele azú­
car. Prolongue la exp'el·iencia durante 3 ó 4 minutos 
pa1·a lo cual puede sostener el tubo de ensayo con 1111 
broche de madera. Deje enfriar. ¿ Vue1vc la sustancia 
a p1·esenta1· los caracteres del azúcar 7 E,Qué cree usted 
que queda como rnsiduo'l , 

5. Anote los caracter es que distingue en la cinta de · 
magnesio. Con una pinza o con un broche por un ex­
tremo introduzca el otro en la llama. t Qué sucede 7 
¿ Cuáles son las propiedades de la nueva sustancia 7 
Esta 1·ecibe el nomb1·e de óxido ele magnesio y ~n su 
formación ha intervenido el oxígeno del aire. 

Conclusiones: Dados los resultados obtenidos en estas 
experiencias, diga cuáles son feí1óme11os físicos y cuúles 
químicos, fundando sus conclusiones. 

4, Mezclas. Caracteres. - Las observacio11es y expe• 
riencias que 1·ealice, le pennitirán darse cuenta de otros 

deje reposar, ¿Qué uota 'l ¿Qué indiea la dife­
rencia de coloración '1 La bencina disuelve la clo­
rófila; en el alcohol quedan disueltos los otros 
pigmentos).° Represente, med iante un dibujo, las 
distintas fases de la experiencia y coloree. 

Grado 
caracteres diferenciales que median en tre las mezclas 
,Y couibinacioncs. 

l. Mezcle lo más u11iformementc posible dos cuchara­
ditas de flo1· de azufre con 1111a de hierro en polvo. 
Respecto de esta mezcla efectúe las siguientes obser­
vaciones: 

a) Examine con un cuenta hilos parte de ella bien 
extendida sobre una plaquita de vidrio o una hoja ele 
papel. 

b) Por la parte infcl'ior del vidrio que contiene la 
mezcla, pase un imán. 

c) En un· tubo de ensayo eche la cuarta parte de la 
mezcla y sobre ella vierta un poco de agua. Agite. 

d) En otro tubo de ensayo eche la cuarta parte de 
lo que queda de la mezcla y vierto sobre tal porción 
unos dos cm. cúbicos de sulfuro ele carbono (¡Cuidado!) 
Agite y filtre. Reciba el líquido en un cl'Ístalizado1·. 
Deje' evaporar espontáneamente el disolvente. El r esi­
duo que a.p;arec·e es azufre cristalizado. 

Dado los resultados obtenidos, diga si las sustancias 
que ha mezclado ]:tan conservado o perdido -sus propie­
dades. Funde sus conclusiones. 

5, Combinación. Caracteres. - En un tubo de ensayo 
eche el resto de la mezcla de azufre y hierro. Calién­
tela en la llama y 1·etírela cuando se inicie su combus­
t ión. Mediante tal operación se ha efectuado la com­
binación de ambos elementos. Al nuevo producto for­
mado se le da el nomb1·e dt;i ,sul f uro de hierro. 

a) Con cuidado, mediante un ligero golpe, rompa el 
tubo ele eusa'yo en ,que ha efectuado la combinación. 
Con una varilla de vidl'io, desmenúccla sobre un papel. 
Observe las pa1·tículas con un cuenta hilos. ¿DistinguP., 
como en el caso de la mezcla sus elementos constitu­
t ivos'/ 

b ) En un tubo de ensayo eche parte de ese polvo y 
agítelo con •agua. ¿ Se separa el azufre del hieno 7 

c) Como el sulfmo de hierro obtenido es de defec­
tuosa prepai-ación, el ensayo que se indica a continua­
ción conviene practicarlo con un producto químicamente 
puro. El sulfuro de hie,rro común tampoco shve, por 
cuanto t iene azufre sin combinar. Con esta advertencia, 
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PERMUT.A 

Maestra del Consejo Escolar XX, tur· 
no tarde, desea permutar su puesto 
con preceptora de escuela de adultos. 

Dirigirse a esta administración. 

eche en un tubo de cusa.yo un po'co de sulfuro do hierro 
puro reducido a polvo. Vierta sobre e.sto proclucto unos 
dos cm cúbicos de sulfuro do carbono. (¡Cuidado 1) 
Agite y filtre. Reciba el líquido en un cristalizador y 
deje evaporar el disolvente. ¿ Compruébase un r esiduo 
ele azufre, como en el ca so de la mezcla~ i A qué so 
deberá tal 1·eaultaclo1 

Célula y fibra nerviosa 

Esta materia auolo ser trntada muy superficialme nte 
siendo, posiblemente, la que más se presta a. sugestio­
nes ele orden superior, ya -que nuestro estudio clebe1·á" 
forzosamente clctenorse ant e el insondable misterio clel 
organismo human.o, pues la célula. norviosá. constituye 
el punto ele t rabazó n donde la. materia se une al espíritu. 
función le impone una singularidad de forma.: su sus­
tancia ap,a.rece deshilachada en prolongaciones sutiles, 
ramificada como las ramas de un árbol. E inclepen-clicn­
t emcnte de estas prolongaciones, sale de ella una lar~ 
guísima fibra o cilindro _ eje. Se han podido medir 
cilindros ejes ele una longitud ele un metrn,.-Y quizá los 
haya más lai·goa. 

Loa tentáculos cortos y ra mificados sirven para po-
11er a. las células nerviosas en comunicación e ntre sí, y 
el largo _cilindro eje os el hilo telefónico que las man­
tiene en relación con la parte del cnc1·po que gobier­
na n. Los grupos de célu las en los centros nerviosos, 
constituyen a lgo así cómo un concejo, cuyos miembros 
obran de acuerdo y, por decirlo -así, deliberan j untos' 
por medio ele sus tentáculos, que se engranan y pare­
cen estar dotados de _un lenguaje particular . 

La célula nerviosa se llama también neurona. En trn 
ellas existen células menores_y de forma estrellada quo 

L a .. célula nerviosa es, como todas las demás, un gló­
bulo ele protoplasma provisto ele un núcleo. Pero su 
sirven en cierto_ mod_o para aislar la corriente nerviosa 
que por las primeras circula : son las células llanmclas 
neuroglia. 

Las fibras nerviosas están constituídas por los cilin­
dros ejes de varias células reunidos en un solo haz, 
protegido y recubierto p;r la vaina fibrosa llamacla ele 
Remak, o por una •sustancia grasa fosfórca, la mielina, 
que luego se env'uelve por l a vaina de Schwau. La 
r eunión de varios h aces ele estas fibrns, constituyen los 
nervios. 

Las células y fibras nerviosas, combinándose entre 
sí, forman la compleja trama del sistcm a nerv ioso. La 
-distribución de estos elementos varía según las pa,·tcs; 
así, los nervios, tienen únicamente fibra, en cambio en 
-el encéfalo, células y fibras están mezcladas de tal 

modo, que los puntos donde abundan las primeras son 
ele color más oscuro, sustancia g ris, y si predominan 
las segundas fonna.n la sustancia bla.nca. 

Las células nerviosas presentan dos particularidades 
que las ca.rl\_sterizan : _la,pri~1era es que no S(l producen, 
pues toclas las clemás del organismo lo verifiraná desde 
el nadimienfo has.ta la muerte tenemos siempre las 
mismas neuronas. '.La segunda particular ida d clonsiste 
en que no se preocupan r,stas células para. nutrirse, ya 
que el tejido conectivo y los vasos que la-s rodean a.tien­
den a s u alirnentaci6u. Encontramos el p i-imor hecho 
lógico considerando que si las células nerviosas se 1·0-

proqujeran, tendrfon que t rasmitirse por herencia las 
ideas, y nos exvlicamos el segun el o ._al pensar que, con 
las f unciones importantes y trascendentes que r ealiza 
la neurona, está ya sobradamente ocupado su tiempo 
para que pueda. dedicarlo a. su alimentación; por eso 
necesita ayuda. E l tejido nei·vioso, dentro de la. r epú­
blica que es el cuerpo humano, constituye la a risto­
cracia, la casta gobernante. 

Formación _de la corteza terrestre 

Conviene dar a esta mateda toda la importancia que 
realmente t iene enlazándola con las breve.s nociones de 
historia genernl que exige para. este grado la ley ele 
educación común. W ella sostiene con toda r azón, que 
la historia debe comenzarse con el origen y formación 
ele la tierra, la aparición y desarrollo ele la vicla pl¡-ra. 
termina_r con lo que ha de sor en el futuro la vida de 
la H umaniclacl. Dentro ele sus escasos límites, la escuela 
debe propender a que así sea, acostwnbra.nclo al niño 
a .~wditar sobre las hondas sugestiones que despiér ta.n 

_e_~_tos asuntos. Remitimos al maestro a la Breve Histo-
1·ia. clel Mundo del ilustr e pensador inglés en la seguri­
dad ele quo su consulta lo será muy útil. 

Recué1·dese la teoría de LaJ>lace. Las modernas co11-
jeturas atribuyen a la tierra una existencia indepen­
diente de clos millones ele años. "Si pudiérnmos en esta. 
i nf inidad ele tiempo ve1· l a tiena en el pdmitivo estado 
de su historia, contemplaríamos una escena más pal'C­
cicla que a ninguna otra do las contemporáneas ,al in­
t erior ele un horno de fundición o a la super ficie de 
una eonientc de lava antes do enfriai·sc y form_a r 
costra. No so vel'Ía el agua. por pa.r te alguna, porque 
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toda ella formaría un v.aho muy do11so en una atmós­
fera tempestuosa do vapores sulfurosos y m,etúlicos. 
Debajo, se arremolinal'ía y bullil'ía un océano ele sus­
tancia rocosa elcl'retida. A través de un ciclo de ·nubes 
ígneas, el sol y la luna, brillantes y acelerados,' pasaría 
en vuelo majestuoso y rápido, semejante a los soplos 
ardientes ele una llama. 

Paulatinamente, por grados, en el transcmso ele mi-' 
llenes de años, esta escena ígnea perdería su inca·ndcs· 
concia eruptiva. Los vapores clcl cielo se cleshal'ian en 
lluvia y, ele roca en solidificación, aparecería en ln su· 
perficic de aquel mar clcrrcticlo y se hundirían para ser 
reemplazados por otras masas flotantes. El sol •Y la 
luna, ya mús distantes y reducidos, disminuirían su 
velocidad al precipitarse en el cspaci~ . . Y en tal mo.· 

1 , 1 ;. 

mento, la luna, que por su menor · tamaño se habría 
enfriado ya, perdiendo su incandesce;1cia menos viva, 
obstruiría y reflejaría, alternativamente, ·1a luz do! sol 
en una sel'ie de eclipses y 1ilenilunios. 

Y así, con tremenila lentitud, a través de la inmensi­
dad del tiempo, la tierra iría haciéndose cada vez más 
semejante a esta tierra en que vivimos, hasta que lle­
gara una edad en la que, en el aire frío, los vapores 
comenzaran a condeii'sarsc en mfbes y la ·primera lluvia 
cayese silbanelo sobre las primeras rocas. Por una in­
finidad de Jnilenios la mayor pa1·te del agua se evapo­
ral'Ía en la atmósfera; pero al mismo tiempo tol'l'cntes 
de agua hirviendo correrían sobre las rocas cristaliza­
das y tranportal'Ían detritus, depositando sedimentos en 
grandes charc¡¡s y lagunas. Por último, las cosas de­
bieron llegar a\:.it estado, ·c¡ue el hombre pudiera sos­
tenerse sobre l a tierra vigilante y vivo. Si pudiéramos 
transportarnos a la tierra en ese momento, nos eucou­
traríamos sobre g1·a11Cles masas ele rocas, muy semejan­
te a las de lava petrifi cada, s in huella alguna que 
demostrara. la vegetación viva, y bajo un ciclo desga­
J'l'ado por las tempestades. Nos hubie1·an asaltado vien­
tos ardientes, mús violentos que el huracán más fiero 
que soplara sin cesa r, y fuertes aguaceros de que no 
tenemos idea. en esta tierra ele nuestros días, suave y 
perezosa. El agua de esos chaparrones se hubiera lan­
zado sob1·e nosotros manchada con los despojos ele las 
rocas e inmediatamente hubiera: formado torrentes que, 
rompiendo gargantas ~, desfiladeros profundos, frían a 
depositar sus sedimentos en mares r emotos. A través 
de las nubes habría brillado un gra11 sol, moviéndose 
visiblemente en el firmamento, y bajo su vigilancia. y 
la ele lii:' luna, habría surgido una estación diurna do 
terremotos y cataclismo~; y la luna que en nuestros 
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días oculta constantemente una faz a la tierra, tcndl'Ía 
ontoncos u11 vfaible movimiento de 1·otación y mostraría 
la parte que ahora nos niega inexo1·ablemente. . . ~ . 

La tierra envejeció. Un-milló1i de años siguió a ot1·0 
millón de años; los tlía-s se JHolo)1¡¡-aron; el sol se dis­
tanció y se· hizo más suave; la marcha de la 'luna en el 
fü·mamento fué más perezosa; decreció la intensidad de 
l a lluvia y d \l las tempestades, y el agua se acrecentó 
en los .mares y se iuti-oclujo para lo futuro en la ves­
tidura oceánica de nuestro planeta. 

Pern no existía y ida sobre la tierra: los maros esta­
ban inhabitados y las rocas eran estériles." 

Area del triángulo 

Haga que los nifios construya n y mielan los elementos 
que necesitan para hallar el ftrca. Cada figura pro­
po1·eionará datos para tres ejercicios numéricos cuyos 
1·osultados coincidentes le servinín ele control. Pa1·a ello 
tomadt sucesivamente cada lado clel 'triángulo como 
base y traza l'á la altura •correspomlieilte. Comience por 
triángulos¡• tome a continuación . los triángulos 1·ec­
tángulos y haga ' notar que' ,cuando un cateto sirve de 
baso el otro coincide con la altura; hágales trabajar 
mucho con los obtus{rngulos ··para adiestrarlos en el 
trazado de la altura sobre la p1·o longación do la base. 

Hecha una abundante e,jel'Citación en la forma arri­
ba indicada presente usted algunos ejercicios en que­
tos elatos sean fracr.iones romunes. Exija que operen 
con ellas y que no las reduzcan a decimales. Ejemplos: 
H.allar el úrea de un triángulo que miele 5/6 111. ele base 
y 2/3 m. ele altura. (R. : 5/18 m~). La base de un 
tl'iftngulo mide 4/ 7 111. y la a ltma 3/4 m, Halla1· la 
superficie (R. : 3/14 m2), 

U nas breves nociones sobre igualdaelcs facilitarán fa 
comprensión y resolución de problemitas como el si­
guiente: 

Se desea saber cu:ín to medirá la base de un triángulo 
cuya superficie mide 42 m. cuadrados y cuya altura 
miele 7 metros. 

B X A 
Diremos : = Sup., 

2 

Reemplazando las letras por los valores conocidos: 

B X 7 
= 42 ' 

· 2 

En toda igualdad, un tól'lnino puede pasar de un 
miembro a 'otro con signo contrario, o desempeñando 
la f unción contral'ia. Así: 7, que está multiplicando, 
pasa a l otro miembro diviclienclo, y 2, que está divi­
diendo, pasa multipHcándo, y nos queda: 

42 = 2 

B = 
7 

Efectuadas lns operaciones: 
B = 12 m. 

Ejercítese abundantemente insistiendo en el empleo 
do la fórmula a fin ele que los problemas do este ppo 
con c4adrilú ter os y polígonos no ofrezcan dificultades. 
l~mplóense fracciones comunes y clcci11rnles. 
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Cuentos y Otras 'Lecturas 

LA MUERTE DE LA MUÑECA 

E RA una muñeca preciosa. 
¡ Como que se la había manclaclo a la f utura 

quesita ele X, el día que tomó la primera comunión, 
su padrino el príncipe ele *** ! ... 

Un príncipe ruso auténtico, quiero decir con dine­
ro, a quien después ele haber pasado en Biarritz • su 
acostumbrada temporada vernniega, tan próspera por 
e ierto en las lides del juego como en las de la galan­
tería, se le ocurrió venir '' a ver España'' y se de­
tuvo cerca ele un año en la corte, donde bien pronto 
conquistó el campe01rnto de los salones por su figura 
arrogante. y sus actos principescos, entre los cuales 
no fué el padrinazgo ele la. futma mai:quesita ni el 
menos ostentoso ni el menos comentado ... 

Cuando Rosita, que así se llamaba ésta, eumplió 
con el precepto pascual, apresm óse a manifestárselo 
a su padrino en cariñosa carta, cuyo sobre costóle a 
la pobre l'Cclamar el auxilio de la institutriz, y hasta 
el de sus papás ·y el del capellán ele la casa, para. que 
le ayudasen a clis trilmir todas las KAS y las EFES 
eorresponclientes a un príneipe r uso ¡ y aún así y 
todo, resultó equivocado. 

Lo cual no fué obstáculo para que llegase a su 
destino y recibiese como con testación la peqÍieña 
comunicante una muñeca 'digna de la esplendidez y 
de la categoría del 1nandatario. 

Era, según aseguraba la tapa. del estuche, un mo­
delo de los premios en la última Exposición ele 
París¡ un prodigio de juguetería mecánica que ce­
n aba los ojos, que llornba y reía y decía " ·papá" y 
''mamá'' y otra porción de cosas; que tenía, en fin, 
hasta un r esorte pam andar sola, llevándola de la 
mano; una verdadera niña a la que no le faltaba 
más que el alma ... 

Casi tan alta como Rosita, de pelo rubio y de ojos 
azules como ella, hasta en las facciones tenía cierta 
semejanza, por lo cua l más parecía su her mana que 
su muñeca. 

En el palacio ele los marqueses de X vino a llenar 
el vacío ele "Mimi ", la hermani ta de Rosa, muer­
ta recientemente, cuyo nombre y vestidos heredó, lo 
mismo que la cunita en que aquélla volara al vicio 
y su asiento en la mesa y en el carruaje y la atención 
de todos incluso de los criados, algunos de los cuales 
renegaban de ella por " lo que daba que hacer", y 
hasta le tenían tirria. 

Entre éstos figuraba, en primer término, el laca­
yo, quien siemprn que la subía al c1trniaje tenía la 
mal!L suerte c1e oprimirla el resorte del llanto, lo cual 
le costaba sendos regaños, pues el llanto mecánico 
ele la muñeca recordaba a los marqueses el de "su 
Jvlimi ", que también lloraba, indefectiblemente, en 
tales ocasiones. 

-Pero J uan - le decía la marquesa. - ¡ Cuidado 
que es usted brusco con las criaturas ! 

Y el buen Juan subía al pescante y se consolaba 
con el cochero, a quien tampoco era muy simpático 
el juguete. 
-¡ Mira que llamar criatura a ese trastajo! - mur­

muraba Juan. - El mejor día le estrello contra las 
- piedras. 

-Ten cuidado - le contestaba el cochero - por-
, que bien puede ser que los tribunales de justicia le 

consideren como tal, y vas a presidio por " infanti­
ciclia ''. 

-¿ A presidio por una muñeca 'l 
- Por matar a otras muñecas con la cabeza y el 

cornzón tan huecos como los ele esa, hay muclios hom­
bres perdidos para toda su vida. 

Y J nan cerraba colérico los puños, miraba con el 
rabillo del ojo hacia dentro y murmuraba: ¡"Tú mo­
rirás a mis manos''! 

Pero lo que más acrecentaba el odio ele Juan hacia 
la muñeca, era el riel ículo que por ella corría en todos 
los paseos. 

Apenas se apeaban los señores en el Retiro o en la 
Castellana, le hacían llevarla ele la mano como llevaba 
a la pobre '' ~íimí' ', que tampoco le era muy sim­
pií tica por lo rabiosa y antojadiza, y los chiquillos 
y las niñeras, y hasta las graves amas ele cría, tan 
pronto se apercibían del engaño, comc1rnaban a ha­
cerle burla y a decirle chirigotas ultrajantes para su 
dig·nidad ele lacayo ele casa grande. 

Ya era célebre en el Retiro, donde le esperaban 
para. divertirse como a los gig·antones ele su tic.1:.ra, 
y esto le ponía fuera ele tino. 

¡ Cuántas veces apretaba frenético de ira la mano 
de la muñeca, pretendiendo pulverizarla los huesos! 
Y como en ellas tenía, precisamente, el reso1-te del 
llanto, comcn✓.aba a llorar con tal perfección, que el 
mismo Juan se gozaba ele su marti rio Cl'eyónclole 
verdadero. 
-Juan, no seas bruto - le decía. Rosita - que 

la haces daño. 
Y la marquesa, por una extraña adaptación psico­

lógica, también se ponía hecha nna furia y lanzaba 
sobre él todo el poderío de su señorial estirpe: - ¡ i\Ial­
clita muñeca! ¡ Va a ser mi perdición ! murmuraba 
Juan para su librea. 

• .. . 
Aquel día se celebraba el santo de "Mimí" y como 

es natural era la reina ele la fiesta la muñeca. 
Los marqueses, buscando en esta mecánica suplan­

tación un consuelo, denamabau sobre ella todas las 
grncias ele su paternal cariño, hasta el pnnto de ex­
citar la envidia ele Rosita, que ya participalm un 
poco ele la mala vohmtad que el jugnetc causaba a 
la servidumbre. 

Porque la primera doncella estaba harta ele rizarle 
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los bucles, y el ayuda de cámara de lustrarle los za­
patitos,· y la segunda doncella de 1·epasade los cal­
cetines, que los rompía en fuerza de andar como una 
persona, y especialmente el del pie izquierdo, y el 
mozo de comedor estaba harto de sentarla a la mesa 
y de hacer que la servía, siempre que a Rosita o a 
los marqueses se les antojaba, porque también se les 
antojaba a los marqueses, sobro todo de aquellos 
platos que más gustaban a la pobre "Mimí"; y al 
ama que crió a ésfa se la llevaban los demonios, ¡Jor­
que veía en la suplantación de la muñeca una pro­
fanación intolerable. 

Y acaso estaba en lo cierto. 
Ello es que se celebraba banquete fa.mil iar en ho­

nor ele la muñeca, y que los marqueses llevaron su 
ridículo co11s110lo hasta vestirla ele primera comu­
nión, porque aquel día la hubiese tomac]o "l\[imí" 
si v.iviera, y a comprarle la cama grande que a ésta 
le habían prometido para dicha fiesta, lo cual ya 
llegó a colmar la envidia ele Rosita, que hizo poco 
menos que cuestión ele confimrna, déspués de comer, 
la ele acostarse en ella. 

Tal se puso, que la propia marquesa la acompañó 
a la alcoba de la muñeca, o sea la que "l\ilimí" 
ocupara en vida, y la dejó en la cama nueva y re­
luciente, dándole un par de besos y prometiendo 
comprarle otra igual para acabar ele contentarla. 

Cuando la doncella subió para "acostar a los ni­
ños", frase con que se presentaba todas las noches, 
la marquesa la ordenó que se retirara porque ya 
estabal\ en la cama. 

Ya era media noche, y todavía duraba abajo, en 
la cocina, la reunión ele los criados, a quienes había 
llegado parte del famil iar banquete. 

Juan había bebido un poco más ele lo mucho que 
acostumbraba y estaba delicioso. 

-Esta noche mato a la muñeca - exclamó blan-

dicnclo el hacha de la cocina, con que so partía la, 

leña. 
La idea fué recibida con una salva ele aplausos, 

prneba inequívoca de las pocas simpatías con qué 
contaba el j uguc te. 

En aquel momento ofrecía la cocina ele los mar­
queses de X el pintoresco cuadro de la "Conjura" 
ele "Hug·onotcs ' ·'. 

Has tu el ama ele cría de "l\fimí" blandía su 
cuchillo, pidiendo venganza .. . 

-¡ Buen estreno de cama va a tener 1 - rugió 
Juan, clc>sapareciendo con el hacha ele la cocina. 

Los demás criados se quedaron muelos e inmóviles, 
como deben quedarse los cómplices ele • un crimen 
mientras éste se pespetra 

A1 poco rnto r egresaba Juau, tambaleándose y 
con el ~emblante inundado ele estúpida alegría. 

Bebamos, compañeros - balbuceó, llenando su 
vaso. - Le he metido un hachazo en la cabeza, 
que ele fijo le he hecho aíiicos todos los resortes. 

-¡Sangre! ¡Sangre ! - exclamó el cochero fiján­
dose en el hacha. 

-No hagáis caso - replicó Juan apurando su 
copa. - ¡ Hasta sangTe tenía dentro! ¡ Lo que in­
ventan estos "franchutes"! 

Todos se sobrecogieron espantados. 

• 
• • 

A la mañana siguiente una pareja de la guardia 
civil se llevaba a Juan a la cárcel. 

:-i Ya c)ecía yo que la muiíeca había ele ser mi 
perdición 1 - gemía el lacayo con los ojos arrasados 
en lágrimas. 
-¡ Cua nclo yo te aseguraba - repuso el · cochero 

- que hay muchos hombres en presidio por nratar 
a una muñeca! 

EL SASTRE DEL CAMPILLO 

ES INUTIL 

e UANDO Pedro Maché dejó al pequeño desta­
camento que iba a r eforzar al 17 de Infan­

tería, el coronel lo miró de arriba a abajo, lo que 
no le tomó mucho tiempo que digamos. 

- Pero miren lo que me mandan ... Un metro cin­
cuenta y sin capacidad toráxica. b Son todos así 
en su tierra 7 

Pedro l\íaché no se atrevió a contestar por timi­
dez. Se encogió a.un más ; pero 11110 ele sus compa­
ñeros ele viaje, que, físicamente, era un hermoso 
ejemplar ele homlll'e, contestó : 

- ¡Oh! No, mi coronel, los hay grandes, 1·osaclos, 
gordos y altos . .. 

-¡ Eso es! En ton ces me mandan aclrecle lo que 
no les sirve . . . 

A cada soldado que llegaba le daban ocupación 
según lns aptitudes que de1i10straba tener. Cuando 
lleg·o el tumo a Pedro - fué el último, naturalmente 
- el coronel lo interrogó con más benevolencia. 

-1, Qné es lo que le han enseñado 'I ¡, liué sabe 
hacer'/., • 

Pedro l\Iaché permaneció mndo. No era por lo 
demás necesario que se mole.stara en contestar, por-

que ya le es tahau buscando destino. 1, Serv.i{·!a aca­
so para las ametralladoras? No, no era prudente, 
dejarle manejar un instrumento tau clélicaclo. ¡,El 
fusil ametralladora, entonces'/ No era bastante fuer­
te. /, Gra11ade1·0 '1 Con mirarle las mangas casi va­
cías de su capote se comprendería que las granadas 
que lanzara no llegill'Ían muy lejos. ¿Mensajero ? No 
crn lo suficiente listo para desempeñar el puesto. 
Decididamente, no tenía ninguna aptitud particular. 
Sería, pues, un soldado cnalquiera. 

Después ele haber clccicliclo por él, el coronel le 
preguntó con indiferencia: 

-¿ Qué hacía usted en la vida civil '1 
Pedro Maché logró, por fin, articular unas sílabas. 
- Era músico. 
-1, l\Ií1sico 'I ¡, Qué instrumento '1 l, Pistón, tambor, 

trombón 'I E n todo caso no sería el bombo. 
- ¡Oh! No - protestó Pedro, indignado. 
-¡,Qué entonces'/ 
-Bra organista. 
-1, Organista '1 /, Es te pedazo de hombre? Pues bien,·' 

amiguito, ya te daremos órgano una vez que. estemos"' 
en las trincheras. ¡ Ya verás! ' 

I 
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Y Pedro Maché comprendió, al ver el desdén con 
,que lo trataban, que era un inútil. Acholado, vol­
vió al lado de sus compañeros, quienes le hicieron 
ílas mismas preguntas para reírse después a mandí­
bula batiente de sus contestaciones. El sarg·ento 
Mourón, a quien se lo confiaron, trató de defenderlo. 

-Se hace lo que se puede. ¡ No todo el mundo pue-
-de ser almacenero o zapatero! 

-¡ Alpiste para el pajarito! -elijo el largo Patri-
-cio que era el chistoso ele la compañía. 

Al instalarse el organista traía un equipo entera­
mente nuevo: correas, zapatos, mochila, etc. Al día 
.s iguiente había heredado del más viejo que había en 
-el regimiento, y podía admirar sobre sus camaradas 
las distintas piezas ele su panoplia. Resignado, se 
fué a acurrucar en el rincón más obscuro del campa­
mento. Una vez ahí se sentó en el suelo, sobre un 

• montón de paja, sacó una pequeña flauta que llevaba 
-siempre consigo,. y en¡pezó a tocar. A medida que 
-cantaba su P,~ll~, y su 1:riiseria éstas disminuían, hasta 
que acabó por o1viclar dónc;le ·se encontraba. Cuando 
salió de su escondite;· se encontró con dos compañe­
ros· y con Patricio, que le cerraron el paso. 

-¡Vaya! Un hombre orquesta, entonces ... 
Al otro día, se fué aún más lejos, para estar solo. 

En pleno campo, creyó que no lo perseguirían sus 
eamaradas. Ya había empezado a tocar cuando vió 
llegar a los mismos .,cle la ,víspera. P,ntricio los en­
eabezaba. 

Se sentaron en la hierba muy cerca de él. Pedro 
había guardado la flauta, pero·· ellos prot'cstaron. 

- No te molestes por ·nosotros ... sigue tocando. 
-¡, Eras tú el que metía tant,a bulla 1 - dijo Pa-

tricio. 
Pedro baja la cabeza como un culpable. 
:_No creía hacer tanto l'lliclo - elijo . • 
-¡ Oh I No te lo reprocho. ¿ Qué instrumento to-

eabas? ¿ La flauta ? • 
-Sí. También sé tocar el violín y el cello. 
Volvió a tocar Pedro y, como había olvidado su 

miseria la víspera, ahora se olvidó también ele los 
que le estaban escuchando. No era cosa clifí.cil, por 
lo demás, ¡ tan callados estaban los hombres I Rete­
nían el aliento para oir mejor. 

Cuando el regüuicnto estaba descansando por al­
gunos días, todas las tardes, Pedro, se iba al campo 
a tocar y todos los días le seg·uían sus compañeros. 
Eso sí, que el cortejo era c·ada vez más numeroso. 
El sargento l\iourón, también se había incorporado 
al grupo de sus oyentes. . . Con gran sorpresa ele 
parte de Pedro, éste fué recuperando, poco a poco, 
todo su equipo. Se producían misteriosos cambios 
nocturnos. Cuando llegó el día de partir para la lí­
nea de fuego, Pedro, sin haber dicho una sola pala­
bra, era otra vez dueño de todo lo que le pertenecía. 

Llegaron a las trincheras. Al terminar la g·uarclia, 
Pedro sacó la flauta para olvidar. Como era de no­
che; empezó a tocar muy suavemente, para no moles­
tar a los que dormían. Poco a poco, todos se fue­
ron despertando, y con los codos sobre las 1·odillas. 
escucharon silenciosos. Pedro, al verlos despiertos, 
se calló. Pero Patricio quiso que siguiera tocando, 
y gruñidos aprobadores se oyeron por., todo~ Jaclos. 

Apenas había empezado, cuando una voz irritada 
bajó la escalera, cl;incl~ botes en . cada escalón, como 
mrn pelota. 

- ¡ Una fanfarra, ahora I Era lo que nos hacía fal­
ta. ¡ Quieren callarse allá aclentl'O. 

Era el sargento que bacía la ronda. Pedro guardó 
la flauta en seguida. 

-¡, Sabes cantar 'l - le preguntó Patricio. 
-Sí, un poco. 
-Canta entonces. 
Cantó a media voz antiguas canciones que uno u 

otro ·conocía por haberlas oído ele niño. Después can­
tó otras cosas que nadie había oído nunca. Tenía 
una ele esas voces sin brillo, que subyugan y enter­
necen. Una voz llena ele toda la ternura y de deseo 
humanos que corría como un río reflejando las ri­
beras ele la vida. 

Cada uno la oía cantar dentro ele sí_,mismo y ol­
vidaba al cantante. Para cada uno ei-a su pasado 
el que venía a desfilar. Ahí está la casa. La mujer 
y los niños que esperan. Es una añoranza suave. 
Qué bien se está así . . La canción nos mece y nos 
sonríe. t, Por qué dejas ele cantar'l Sigue. Cuando 
te pires nos encontramos aquí donde está lleno de 
paja podrida y ele ratones. Cuando cantas vemos 
y recordamos todo lo nuestro. La tierra en que na­
cimos, las caras que amarnos ... , sigue cantando. 

Llegó la orden de cambiar de trinchera. 
-Dame tu mochila - elijo Patricio, - tendrás 

bastante que hacer con dedicarte a anclar. ,, 
Y como a veces Pedro tropezaba en los 16yos que 

dejaban los obuse~ y se embarraba hasta 'la cintura, 
el buen gigante ele Patricio lo tomaba ·pci1• •.el brazo y 
le a,yudaba a anclar. .,.,,. 

Les mandaron recuperar una trinchera. Una vez 
instalados en el tel'l'eno propicio, el teniente pidió 
un mensajero y el sargento clesign§ a,l.,músico. 

-No, él no - clijo"Pati"i'éío," ' • 
Todos protestaron· y se ' ofrcciáon; con tal ele que 

no manclarnn a, Pecho. El· sai.•gento nomln•ó a otro. 
No se le volvió a yer má~ .. 
Al día siguiente, dieron el asalto. 
- Caminarás a mi laclo - dijo Patricio. Yo lan­

zaré las granadas que te correspondan y tú cantarás 
tan fuerte como puedás liace·i·lÓ. • • 

-Cantaré - prometió Pedro Maché. 
P edro fué al ataque sin armas, pero su voz parecía 

un clarín. Cantaba dcsespcraclam_cnte, las canciones 
de su tiel'l'a y con tal acento, que todos los hombres 
bajaron los fusiles y corrieron al asalto. Esa voz 
los empujaba, los lanzaba, los precipitajrn.. Así co­
mo el canto del ruiseñor llena ele 'aÜ10i· el silencio 
ele la noche, así este hombrecíto lleiialfa tión su voz 
todo el campo ele batalla. Una bala a·pagó su can­
ción. Pero los hombres estaban ya .d,im¡i_siado enar­
decidos para detenerse. Recuperaron la t{inchera 
pcrclida. 

Patricio volvió a buscar el cuerpo ele Pedro. 
- El pobre no servía para nada - cTijo el sar-

- gento. 
Pero .to~1o_s los hombres lloraban. Sentían ahora~ 

otra vei el )10n:or de la guerra que el músico con sus 
canciones les h~bía hecho olvidar. 

HENRI BoRDEAUX 
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De W1LLI AM C uLLEN B RYA NT 

EL SOL 

EL sol de mayo envuelve en esplendores 
prado y selva, de nuevo floreciente; 

mas la que a honrar ven,ía estos verdores, 
con sonrisa aun más pura y r efulgente, 

en soledad reposa 
bajo la helada loza. 

En la larga copia, blancas flores bellas 
asoman del camino en las orillas ; 
la que con manos que enviaban ellas 
cogiendo iba y juntando f lorecillas, 

en soledad reposa 
bajo la helada loza. 

LA voz 

M MURMURANDO a la cortina 
sopla alada ventolina, 

y retostadas y roja·s, 
cual copos de luz, las hojas 

remolina. 

Ya mustia, campiíia rasa, 
ya el árbol que el sol abrasa, 
roza en blando movimiento; 
doquier ele otoño el aliento 

corre y pasa. 

Sobre el musgoso arroyuelo 
susurra, y saluda, al vuelo, 
la última desierta flor, 
que láng uida y sin color 

mira al cielo. 

Y a rapaces bullido1·es 
llega, y besos voladores 
les da en ojos y mejillas ; 
y deja atrás sus cuadrillas 

y clamores. 

DE MAYO 
Los pájaros, al aura brilladora, 

esparcen sus concen tos matutinos ; 
la que con voz más dulce y más sonora 
convidóme, tal vez, a oir sus trinos, 

en la soledad reposa 
bajo la helada loza. 

La música del aíio que amanece, 
la f lorida estación, me causa enojos; 
mi espíritu se anubla y entristece, 
las lágrimas asoman a mis ojos ; 

que ella, ¡ ay ele mí!, r eposa 
bajo la helada loza. 

DEL OTOÑO 

... 
Y a lago y selva r emota 

va triscando, y alborota 
el , más recóndito nido, 
do entre peñas escondido 

raudal brota. 

Ni en la granja se guarece 
que alegre ninfa embellece, , 
ni en conca viciad 1·epuesta; 
huye, y la cima traspuesta, 

desaparece. 

Di, ¿ no te cansa pesar 
nunca haber de 1·eposar, 
blanda brisa, ni en las laderas 

de los montes, ni en las r iberas 
de la mar'l 

Perenne inquietud te asiste ; 
para agitarse ~aciste, 
sin cesar, ele Oriente a Ocaso; 
aura que detiene el paso 

ya 110 existe. 

P ienso que dejando lloras 
mil formas encantadoras 
que, doquiera que resbalas, 
con tus levísimas alas 

'· 1 

mal desf loras. 

(Traduc. ele Miguel A. Caro). 

.¡1 
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LA HIJA DEL CARRERO 
( C UEN TO ) 

ROJEABAN apenas las barras del día cuando 
don Cipriano terminó ele uncir los bueyes de 

la última yunta. 
Después, sorbió con calma el amargo que le '' aca­

rreaba" Pal mira y al devolverle la cala haza, díjole 
con voz saturada ele cariño: 

-Gracias h 'hijita. 
-¿ Ya va a marchar, tata 7 - interrogó la joven. 
-Sí; el tirón es largo,· el camino está pesao y los 

giieyes f laquerones. Hasta la güelta m 'hijita ... y 
no olvide mis rccomeucluciones. 

La besó, montó a caballo, tocó con la p icana los 
pertigueros, y la pesada carreta echó u rodar lenta­
mente por la tierra plana, reblandecida con las re­
cientes lluvias. 

Pulmira, recostada a un poste del palenque, lo es­
tuvo observando hasta que se perdió ele vista, ocul­
tándose detrás ele un copioso monte ele álamos. 

El rostro ele la paisanita expresaba honda pena, 
bajo la garra ele una situación anímica que so repro­
ducía, siempre igual, cada vez que el padre empren­
día un viaje. 

Ella nclor¡¡,ba al buen viejo, que era, puede decir­
se, toda su familia, pues su tía 1\:[artina, paralítica, 
casi ciega, semi idiota, podría considerarse como un 
muerto insepulto. 

Ella adoraba al buen viejo y rnmorclíale horrible­
mente la conciencia valerse ele su ilimitada confian­
za para engañarlo. 

Empero si grande era el cariiío ni autor ele sus 
días, no le iba en zaga el que profesaba a Marcos 
Obregón, el gauchito ladino y zalamero, que supo 
cautivarla con las redes de sus galanos mentires. 
La primera vez que habló a su padre de aquel amor, 
el viejo responclióle categóricamente : 
-¡ Cualesquiera menos ese! Lo conozco como a mis 

güeyes. Es un vago, jugador, vicioso y pendenciero 
que te habría ele hacer muy desgraciada. 

- ¡Yo lo quiero, tata! - gimió Palmim; pero don 
Cipriano respondió inflexible: 

- 1\:[ás te quiero yo, y por eso te ordeno que no 
pensés más en ese cachafaz. . . Y me vas a jurar 
por la memoria de la diju11ta tu madre que Dios 
conserve en la gloria, que no lo volverás a ver. 

Anegada en llanto, convulsionada por los sollozos, 
la joven cayó ele rodillas ex ola mando: 

- ¡ Usté lo manda, tata!. . . Yo nunca supe des­
obedecerlo. . . ¡ Lo -juro l. .. 

-Ansina me gusta verla, hijita; aura podré mar­
char tranquilo, - respondió el viejo, alzándola y 
besándola efnsivamente. Y luego, con bondadosa 
sonrisa: 

-Su viejo sabrá encontrarle un mozo lindo y 
güeno que ] 'haga feliz 1 . . . 

Ella ltichó, luchó mucho tiempo por mantenerse 
fiel a lo jurado; poro el amor es invencible y Pal­
mim tuvo que resignarse a la existencia atormenta­
da, ele un amor constantemente enturbiado por el 
remordimiento. • 

En tanto el viejo vivía confiado, seguro de fa in­
quebrantable lealtad ele su hija. 

Aquel día partió más contento que de costumbre. 
Los f letes habían subido mucho en virtud de la es­
casez de boyadas y el mal estado de los caminos. La 
ganancia sería grande y al llegar al pueblo, su pri­
rnern ocupación consistiría en recoiTer las tiendas 
adquiriendo telas y cintas y chuchei·ías en profusión, 
pum obsequiar con ellas a su idolatrada Palmirn. 

Cuando terminó ele cargar la can-eta con los bol­
sones de luna era poco más ele media tarde, y se 
dispuso a uncir ele nuevo la boyada. 

-¿Por qué no buce noche acá 7 - ofertó el dueño 
ele casa. 

- No, - respondió don Cipriano -; el tienipo est.á 
amcnaza11do echar agua, y quiero vandiar hoy el 
Talita, no vaya a ser que enllene y me ata.je mañana. 

Detrás de la carreta, tres peones, t irados en el 
sucio descansaban ele la pesada labor. Uno de ellos, 
sin sospechar la proximidad ele carrero, dijo: 

-¡ Pobre viejo! l\'1e da lástima verlo tan guapo 
pal trabajo, sin asco a ninguna penuria, no más que 
pa empaquetar a su bija 1 

-Que u estas horas - observó otro, - estará 
pelando la pava con i\Iarcos Obregón. 

-Yo lo vide varias ocasiones vichanclo y en cuan­
to el viejo se perdía de vista, él cu iba al rancho y 
se instalaba como dueño 'e cusa. 

Al escuchar el diálogo, don Cipriano púsose más 
blanco que cuajada, tembló como un junco cache­
teado por el viento y cayéronsele de las manos las 
coyundas que estaba arreglando. Contúvose sin em­
bargo; montó a caballo y partió al tranco con el 
aparente propósito de ir a recoger los bueyes. Pero 
al llegar al llano, - desde donde no podían ya verle 
las gentes de la estancia, - picó espuelas y se largó 
a g·alope tendido, rumbo a sus ranchos. 

Una angustia mortal le atenaceaba el alma. 1, Sería 
posible que Palmira, su adorada Palmira, lo enga­
ñase y lo befase en esa forma inicua 7 

Y atormentado por la duda, castigaba sin piedad 
a su pobre matungo, que, acostumbrado a no salir 
mmea del tardo tranco ·carretero, y a las caricias y 
mimos del amo, debía soportar con asombro aquella 
inusitada brutalidad. 

Al desembocar ele la alameda a ocho o diez cuadras 
de las casas, su vista de águila gaucha no debilitada 
por los uiíos, divisó claramente a Palmira en brazos 
de llfarco1 junto al palenque. 

- ¡ Ah, indinos 1 - rugió. Y n espuela y rebenque 
exigió a su caballo el máximo del esfuerzo. La noble 
bestia respondió al pedido y en frenética carrera 
devoró cinco o seis cuadras más¡ pero, agotada la 
resistencia, se le aflojaron y trabaron los remos y 
se desplomó aplastando al ginete. 

Palmira lanzó un grito clesgul'l'aclor y corrió al 
lugar del siniestro. 

Bajo el caballo muerto yacía don Cipriano, in­
móvil, el rostro amoratado, cubier to con la sangre 
que brotaba copiosamente de boca y narices. 

- ¡ 'l'atita, ta tita querido! - exclamaba la joven 
que, hincada de r odillas, acariciaba y besaba el ros­
tro del carrero. 
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- ¡ Vení, vení! - gritó desesperadamente a su 
.amante que, impasible, observaba r ecostado a los 
postes del palenque. 

Movióse ele mala gana y anclando con lentitud lle­
_gó basta el trágico grupo. Con graneles esfuerzos 
logrnron saca;· al viejo ele debajo ele la cabalgadura, 
lo cargaron y lo condujeron a las casas. Después ele 
,extendido en el lecho, Marcos lo obser vó detallada­
mente y exclamó sin asomo de emoción: 

-N u hay que hacer: ya es clijnnto. 
Y tras esto, hizo ademán de salir. 
Ahogada por el llanto, Palmira preguntóle con voz 

-ele suprema angustia : 
-iA dónde vas? 

- -Y .. . me voy . . . 
Sin· qÚerer ercer lo que veía ella imploró: 
-¿ :Me vas a abandonar en este momento. 

1 Y él, cínicamente, brutalmente, r espondió: 

-¡ Qué querés, m 'hijita !.. . Cada uno cuida su 
santo . . . Yo anclo medio sucio con la polecía y no 
quiero em icdos con la justicia! 

Palmira echóse ele rodillas, se abrazó de sus pier­
nas, rogó, imploró desesperadamen te: 

- ¡No seas ingrato! ¡Vos sos el causante de esta 
desgracia ! ¡ Tené compasión de 1Úí ! . .. 

El la 1·cchazó con un gesto brnsco, diciendo con 
acritud: 

- ¡ Deja te e' pavadas !.. . ¡ Pájarns como ·yo no 
anidan en las sepulturas !. . . Ya te digo que ando 
medio sucio con la polecÍR .. . 

La joveu, reuniendo todas sus energías le escupió 
esta frase: 

- ¡ Lo que tenés sucio vos~ os el alma!. . . ¡ An­
da te !... ¡ Ancla te pronto ! .. . 

Y cayó sin sentido. 

JAVIER DE V IANA 

EL .LEÑADOR HONRADO 
·u·· N pobre aldeano, yendo un día al monte por 

' una carga de leña para venderla y comprar 
-con su producto pan para alimentar sns hijos, se 
,encontró en el camino una bolsa, y dentro de ella 
den doblones de oro, cuya vista alegraba el corazón. 

El aldeano los contó con placer; formó proyeétos 
y echó cálculos ag'l'aclables descubriendo delante de 
sí un porvenir de abundancia y de felicidad. Des­
pués ref lexionó que aquel dinero tenía dueño, se 
ávcrgonzó de sus proyectos y escondiendo la bolsa 
Se marchó al campo a su trabajo. 
- Po1· la noche la leña no se había podido vender, 
y él aldeano y su familia no tenían pan. 
-'l'errible es la tentación, decía el pobre hombre, 

pero este dinero no es mío y no debo gastarlo. Dios, 
que cuida de los insectos, cuidará de mí y ele mis 
hijos. 

P oi' la mañana se pregonó por las calles, como era 
costumbr e en aquellos tiempos, el nombre del que ha­
bía perdido la boJsa, ofreciendo por el hallazgo vein­
_ t é. doblones al ·que la entregase. 
'· :.:.:_Aquí la tenéis, elijo el buen aldeano presentán­
dola al dueño, que era un comerciante ele Florencia. 
1 

P e1·0 óste', por eximirse c'lc pagar la oferta, exami­
nó la bolsa, contó el dinero, y elijo fingiendo enojo: 

-::-Mi bolsa, buen hombre, es ésta, pero el dinero 
n~·· e¡;tá, completo, porque yo tenía en ella ciento 
trcÍnta doblones y sólo me traéis ciento, y como es 
claro que , ll}C habéis robado lo demás, voy a pedir 
que os castiguen por lach-ón. 

- Dios es justo, dijo el paisano, y sabe que digo 
la verdad. • 

Los dos co1~tenclientes fueron conducidos a la pre­
sencia del gran duque Al!),janclro de Méclicis, que 
hacía por sí mismo justicia a su pueblo. 

-Hazme, dijo al aldeano, una relación sencilla 
y verdadera ele e~te suceso. 

-Yo, señor, he encontrado la bolsa yendo al 
monte ;he contado el dinero y sólo contenía cien do­
blones. 

-¿ Y no has pensado que con ese dinero podías 
Sel; feliz 'I , 

- Tenía en mi casa una mujer y seis h.ijosr espe­
rando la leña que había que llevar para venclei:la :y 
comprar pan. Perdonadme,• señor, · si en esta. situa­
c ión he pensado en ser virme ele! oro, porque efecti­
vamente ha habido un momento en que ·lo he mii;ado 
con codicia. Después he reflexionado que tenía due­
ño, tal vez con más obligaciones que yo, la he escon­
dido, y en vez de volverme a casa me be ido a tra­
bajar. 

-¿Has dado cuenta a tu mujer del hallazgoi 
- ¡ H e temido su codicia, y me he callado!' • 
-¡, Y nada, absolutamente nada has tomado de la 

bolsa '/ 
-Señor, mi familia, mis pobres hijos se han ·que­

dado siJJ cenar, porque la leña no se pudo vender. 
-¿ Qué dices tú 'I preguntó el gran duque al mer­

cader. 
-Señor, que todo lo que dice este hombre es 

falso, porque mi bolsa tenía ciento treinta doblones, 
y sólo él se ha podido quedar con los que faltan. 

-Por ninguna parte 'hay pruebas, elijo el gran du­
que, pero sin embargo, creo que este pleito es fá­
cil ele sentenciar. 

Tú, pobre aldeano, ·i;~{iews el hecho con tal n~tu­
ralidad, que no es pos,¡b1e. dqt¡p¡,,¡.de1,1lq qµ~ ,,(\ices, 
mucho más cuando has podido quedarte con todo, 
lo mismo que una pequ eña pa,rte. Tú, comerciante, 
gozas ele buena posición y de mucho crédito, para 
q"1C podamos presumir ele t í un engaño. :picienclo 
los dos la , verdad, es claro que el bolsillo que se ha 
liallado este hombre c<;>n (lien doblones es otro• dis­
tinto del tuyo, que tiene, ciento treinta. 

Recoge, pues, el bolsillo, buen hombre, elijo al le­
ñador, y llévalo a tu casa hasta que aparezca su 
dueño, y si por casualidad te vuelves a encontrar 
otro con ciento tr einta, llév.alo a,• e.~tc, • honrado ·cci­
merciantc, que entonces, como será el i;,uy·o, te: cum­
plirá su palabra dánclot~ los ve11.1'tci doblones · que 
ofreció. Entretanto, como premio ele la honradez 
con que te has portado presentando el bolsi).lo, sien­
do tan pobre, señalo para ti y tu fan~ilia tteinta do-
blones al año sobre mis Ten tas. • - 1 

J. .1 
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LOS MUEBLES 

N. ó •'f·c'énimlo cjui'én i11ició la ·conversación, y aho­
rne va'rece que debió ser él mis mo, porque 

sólo el deseo de contarnos s u 'his toria cx1)licn que se 
halile ele locos en el tren, en lugn\' de hablar de toros 
o de politica. Mi mujer, que estaba a punto ele 
adorme<:erse sobre los cojines del respaldo, se tles­
veló en cuanto lo oyó hablar, y me lrn confesado 
después, aunque yo no fo Qrco, .- que a pesar del as­
pecto 11orrnal;del compaííero de viaje, tuvo miedo un 
instante, y recordó vagamente anécdotas de rohos 
y crímenes cÓmetirlos entre dos estaciones distantes. 
En fin, sea como fuera, el caso es que inclinado hn­
cia nosotros hnhló dm·ante casi todo el tniyecto 
y nos tuvo niás que interesados, sugestionados. 

-Cuamlo se conozca el mecanismo del cerebro, verá 
usted cómo mi idea do que toda cura es una superio­
ridad abortada, se comprueba. El pueblo ha couden­
,mdo esta creencia, hija de su instinto, en 1111 ·adagio: 
'' Ningún tonto se vuelve loco ''; y tie11e rnzó11. Re­
pare usted que los hombres superficiales mariposea11. 
en muchas ideas sin ahondar en niriguna1 y <]ne 
eú todo descubrimiento, en todo invento, hay 11lgo 
de manía. El loco, por lo genernl, ve una sola idea, 
yn perfecta, ya defectuosa, y se le obscurece o 
aclara el resto del mmulo. Al sabio le ocunc igual ... 
Sólo en la calidad de su manía es superior. Yo no 
digo que sea lo mismo, 1iei·o sí que el funeionamien­
to cerebral ofrece en ambos casos tal analogía, que 
vale !« pena de hasar sobre ella mi hipótesis ... 
Y esta hipótesis, mejor dicho, esta teoría, no se me 
J1a ocurrido así, de pronto, sino por experiencia per­
sonal. . . porque yo he estado loeo o casi loco, y 
fué a causa rle una iden razonable llevncla a esa 
insistencia, a ese exclusivismo que en unos pro­
duce el descubrimiento genial y en otros la pertm·ba­
ción de las facultades mentales. ¡, Que cómo fné la 
eosa 1 Hará próximamente unos dos años y .~ólo 
me duró quince días ... 

Yo preparaba mi doctorado y acababa de pas11r 
una enfermedad de la que salí débil. El estudio por 
una parte, y por otra algunos excesos, debieron in­
fluir ... El caso es que un día, en el baiío, 110té que 
estaba muy delgado, y tuve de pronto miedo ele mo­
rirme. Esta idea, que era razonable, ¿ verda<l 7, me 
hizo en seguida tomar precauciones excesivas. Com­
pré reconstituyentes, busqué en los periódicos los 
1rnuneios más increíbles, y cegándome pm·n una 
cosa que no hubiera dejado de advertir en circuns­
tancias 11ormales, llevaba rneelicwas y más medici­
nas a la mesa ele la casa de huéspedes, sin rep111·1n· 
en los guiños y en los codazos que sin duda se die­
ron mis compañeros más de una vez burlándose de 
mí. Yo había sido 1,i(l1¡1pre descuidado, con ese des­
cuido que da11 la juventud y la robus.tez, y por ¿so 
mi cambio rlebió de llamarles más la atención. Me 
clnbn graneles caminatas, tomaba duchas, me acos­
taba temprano, y ajustaba mi vida a los preceptos 
de la mfts cómoda lügiene; no daba la mano s Íll guan­
tes, por temor II cualquier contagio; llegué a sufrir 
de sed por no beber en vasos anónimos,y a veces, én 
fa c111le, ·un vehículo distante aun, me ohligaha a 
dar un salto i)ai·a csr¡nirnrlo, co~10 s i me fuera a 

a~rnpellar. éompré un termómetro, • 1111 .. botiquín, . 
tomé todas las preeirnciones y, sin embargo, la idea, 
eii vez di;i. cle,bilitarse ,o de estacionarse s iquiera, 
se . .iba.;'.f;'o;-tificando, ilm aboliendo todas las demás, 
me ibu. 1loseyeudo con ese exclúsivismo que constituye, 
al fin la )nanía. Ver un ent ierro me ponía tan nl'r­
vioso, qtte, Jos . adivinaba desde lejos y daba. grandes 
rodeos 'par,~ r ehuirlos. No tarclé en conoce,· ,lónde 
c~tahmt todas las funerarias, y si me veía obligarlo 
a· pasa.r por delante ele una con cualquier amigo, ce­
l'l'itba los ojos. Porque ,esta tortura, este acapara­
miento por la idea y el temor por la muerte, me 
de,iaban apto par¡1. lá vida cotidiana, como si por 
automatismo los antiguos reso.r tes permitieran al' 
ci1erpo no clescubril' el secreto que detrás ele lit fren-­
te corría la rnzón poco a }loco. Y o no me explico­
cómo al oÍl'me hablar, ni verme sonreír, mis amigos. 
no advertían el esfuerzo que me costaba. El pen-­
~amiento era. ya tan tenaz, que soñaba eon él ; todas. 
las luces eran para. mí blandones; todas las imnjas. 
de la calle, sepultura;;; todos los coches, canos fú- . 
u ebres; los clíns m1hlados me parC'cíun días a pro- , 
pósito para mol'irse, y los días de ,;ol me traían tam­
bién, por contraste, la visión de la muerte. A veces. 
me aga·naba a una baranda, al brazo de un amigo, 
a un invisible sostén,-a la vida r¡uc mi mano buscalm 
crispada en el aire. Lm; plazas me daban una sensa­
ción de vacío o de torbeliino más bien. ¡ Me tenía; 
que morii· ! ¡ i\1e ténía que morir! Al dolor pasivo, 
y resignado de clesa¡mrecer, sucedió un scntimie11-
to ele pl'Otesta y de ira; yo hubiera que delo morir­
me en un cataclismo ge11eral, convencido, después 
de pe11sar mucho, de que era imposible engafüu· a 
la muerte; pensaba con agrado en un choque inter­
planetario; y desde mi ventana, por las noches, mira-• 
ha con simpatía a las grnncles estrellas que parpa-­
deaban dulcemente cu el cielo y que ele un enorme 
topetazo poclría11 concluir co11 todo; eJ1tonces pasa­
ba horas y horas pensando en 111is parientes, en mis 
amigos, en los conociclos que mo1·irían si urnt de aque­
llas es trellas se rlecidiern ... Lo que me ponía fu­
rioso era la idea de morirme yo solo, ele qne me lle­
varan pot· las calles dentro ele mm c11ja entre la in­
clifereucia de la gente, y de c¡ne a los dos dÍlls, eva­
poradas unas cu11utns lágrimas y absorbidos por las 
préocupaciones perentorias unos cnantos recuerdos, 
quedase toclo corno si yo no hubiera pasado l)Or el 
mundo. Creo cjue si entonces 1m poder omnímodo 
hubiera ptiesto en mi mano una inmensa hoz con que· 
sega1· de un g·olpe toda la Hunanidad, habría sido 
itsesino . .. Lo he sido casi, porque m:í.s lle uu11 vez,. 
ferozmente, he hecho el movimiento de segar, así, 
ele un tajo sólo. . . ¡ ras I l\fe complacía matando 
moscas, pis11 ndo hormigas, destruyendo pequeños ob­
jetos, viendo mustiarse las flores ; y no era pol' un 
goce ahst.racto del mal, s ino para convencerme a 
mí mismo de que ar¡uellas cosas morían antes que yo. 
Lo primero que leía en los periódicos er11n las csque-• 
las de defunción, y 1111 absurdo sentimiento de gra­
tituc1 hucia los que ya se habían muerto me hacía 
npnnclcr sus nombres de memori11. 

U1111 tit1·de fní con varios 1t 1nigo~ n 1·i~i(ar una al-
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•moneda de muebles, y all í fué donde mi ' ' idea'', que 
hasta entonces había sido una idea razonable; exac-:)r­
lmda si se quiere, pero razonable, tomó el aspecto 
monstr uoso que caracteriza la loc.ura ... Ibamos <:n-

1tre una doble fila de bargueños, ele mesas, de conso­
las, de aparadores, cuando por. invitación . . de quien 

,enseñaba los muebles, nos detuvimos ante un ar{uario 
no1·manclo. Me parece verlo todavía; era un arma­
rio enorme, venerable'; en el centro de las dos piezas 

·de roble que formaban sus puertas, sendos )llotivos 
•ornamentales, tallados en r eliev,e, daban una idea 
,de fortaleza y ele prosapia a las ~•isag1:as se prolon­
:gaban en rnmeados nervios de cobre, incrustándose 
·en las puertas pará sostenerlas mejor; ning una de 
·1as molduras, ninguna ele las cornisas, era encolada; 
·todo macizo, con sus patas un poco divergentes, es­
:taba ante' nosotros ergtudo, inconmovible, con un 
-indudable gesto de superioridad y de ironía, que qui­
zá no hubiese advertido si el maldito hombre de la 
,exposición no nos dice: '' Miren qu/i mueble: tiene 
lo menos siglo y medio y vivirá más que nuestros 
·hijos ; un mueble como este es inmortal y puede 
·mirarnos por encima del hombro". Salimos, pero ya 
'llevaba yo la idea en el cerebro, como se lleva en el 
·-cue1·po los gérmenes ele una cnfern1eclad mucho· antes 
•de que se manifieste. 'roela la tal'cle la pasé haciendo 
esfuerzos pal'a olvidal'mc ele aquel armario; estuve 
·invitado a cenar y 110 sé siquiera., lo que comí. Veía 
,dentro del plato las dos l'Osetas talladas en las puer­
tas; y el adorno ele lechuga y de huevo de un pes­

·caclo, se ennegreció ele pronto a mi vista, se desfiguró 
:y tomó el aspecto ele la cornisa ... Yo hablaba, res­
pondía a las preguntas, alternaba en las conversa­

·eiones y, sin eluda, nada elije anormal cuando nadie 
·se sorprendió ; mas, ele lo que sí estoy segul'o es de 
que no pensé en nada ele cuanto dije, de que fui sólo 
una boca que babia, porque mi actividad entera se 

-empicaba en condensar y sacar corolarios múltiples 
·a esta idea, ramificá ndola ya en imágenes, ya en con­
secuencias, ya en templos: "Todas las obras del 
l1ornbrc viven más que él; todas las obras del hombre 
·son como los liijos del pelicano, que se alimentan 
-ele las entraiias del padre; las cosas tienen una ac­
·titucl de mofa cruel para los hombres y los ven pa­
·sar entre crujidos ele sarcasmo; ¡ aquel armario nos 
·miraba de una manera! ... '' Al salir, comó tenía 
miedo a que la gente notase las angustias ele mi pen­

·samiento, me dirigí n mi casa; pero antes, }ml'a con­
tl'al'restar mi obsesión, euLré en una librería y com­
pré una de esas novelas que las gentes llaman muy 
entretenidas. Me acosté y me puse a leer ... , a in­

-ten tal' leel'. Creo que era la historia ele un policía 
<le talento taR extraordinario, que resultaba estú­
¡pido que se l'esignasc, a tal oficio. . . Aunque su 

talento no debía ser tan grande cuando no veía lo 
que veía yo entre los l'englones : innumerables imá­
genes del armario normando que me miraban con 
sus dos rosetas ele talla y me sonreían con la risa ele 
eóbrc ele sus goznes, diciéndome: " ¡ Cuando tú 110 

seas nada, ni siquiera polvo, yo estaré a~¡uí, y me 
abriré a la luz de la primavera, y guardaré .las 1·opns 
íntimas ele alguna mujer que será hermosa, ([UC será_ 
vieja y que también se irá a podrir en la tierra igual 
que tú, mientras yo me quedo!'' Eu una arranque 
l'epcntino, dejé el .libro y me volví para soplar la 
luz; pero en la pared vi mi sombra eli una silueta 
rígida, yacente.. . Me vi muerto con U)).a exacti­
tud a bominablc; me vi muerto como be ele estar 
algún día, y al mismo tiempo todos los muebles ele 
la ha)Jitación - la mesa de noche, el lavabo, las sillas 
- empezaron a gritarme odiosamente: "¡ Nosotros 
110 necesitamos ser tan fuertes como el armario pam 
vivir más que tú, pobre hombre; afánate, lucha, que 
nosotros te hemos muerto, muerto, muerto ... ! ¡Ja, 
ja, ja ! ''. Y se reían . .. Entonces yo sentí el frenesí 
ele los criminales; me levanté, fuí a la cocina, · cogí 
el hacha, y volviendo de puntillas a la alcoba, JJ1t1·a 
sorprenderlos mejor, me puse a asesinar los muebles. 
El hacha hendía eue1·iJos, cortaba venas, rajaba, ai­
rada, corazones - porqu(! los muebles t ienen corn­
zón; - y a eada golpe yo gritaba también, para aca­
llar sus gritos . . . Ni uno quedó con vida; cuando 
entraron los compañeros de la casa y Iogrnron suje­
tanne, ya estaban muertos todos . . . Me levaron al 
ma_nicomio donde estuve seis meses, y ya estoy cu­
rado. Pero no obst!1nte, creo más que · nunca que, 
en principio, mi idea era razonable y hubiem siclo 
bella, ya que no útil, como la de un sabio, ele no ha­
berla llevado al paroxismo. Seguramente para des­
cubrir o inventar lrn.y que pensar que aquella in­
tensidad dolorosa con que pensaba yo, olvidando cl u­
mnte seis meses el resto ele la vida. Por eso estoy 
convencido ele que cuando se estudie el funcioua­
miento del cerebro ... 

Sin podennc contener, le p reguuté : 

• -Y ele aquélla idea, corno usted dice, ¿110 le queda 
nada 1 b Cuando luego ha visto usted ·un mueble muy 
sólido, este vagón pougo por caso? ... 

-Nada - me in terrumpió; - es decir, mula vio­
lento . . . Además, es que ya 110 me fijo, que mi aten­
ción, igual que la ele casi todas las personas, es tá 
dispersa; pern si 1tlguien me lo hace notar, como 
usted ahora, no puedo evitar que se me crispen 1111 

poco las manos y se me llene el alma de melancolía. 
Y es que la vida es hermosa, ¡, ve1·clacl 1 

A. HERNÁNDEZ CATÁ 

---o---
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lnformélciones y Comentarios 

Los Ascensos del 
M

AL OGRADO el a múeJ_ito de los suclclos clcl J)lagis­
terio p or ca usas conociel as, aparece como una 

oxigencüt más perentoria aún de lo que en sí misma 
lo es, el cumplimiento de los ascensos que desde hace 
t iempo adeuda el Consejo Nacional a los maestros de 
:ius escuelas. 

Disposiciones to·davía vigentes, salvadas ele la muer­
te oficial por lo menos en principio, establecen plazos 
p recisos y 01·clenan procedimientos mocú.nicos según los 
~males cleb en ser acordadas las promociones del perso­
nal enseñante. Sin embargo, y no obstante esa subsis­
tencia. teórica ele l as resolucHines rospectivas, numerosos 
ouaestros están esperanel o descle hace años los ascensos 
a que son reglamenta.riamónte acreellores, 1rnes las a u­
todclacles que clcbcin resolverlos vienen olviclanclo la 
satisfacción de ese deber que, sólo a ellas incumbe 
-cum11li r. 

M uchos son los docentes con más de diez años de 
·se1·vicios y concepto muy bueno que toclavía vegetan en 
la t er ce-ra categoría, cu la que no es raro encontrar 
calgunos con doce y trece afios de antig iiedacl; otros, 
,con d ieciocho y diecinueve años de profesión, 1·cvistan 
en la segunda; i nnumerables son los d irectores y viec­
-directorns que están en t rance de obtener su rntiro sin 
haber pasado de la categoría infantil, en la que se los 
-obhga a j ubilar después ele habérseles restado durante 
l a1·go tiempo los emolumentos corrcsponclientes_ a sus 
.ascensos merecidos y n unca l9grados. 

N o podrá clecü-se, para j ustifica1· semejante dcmorn 
,cu acorclar las proi.nociones que el Consejo elche, que no 
'.hay vacantes para llenar en la. segunda. y lll'imern. cate­
gorías de maestros y las elemental y superior de cargos 
,tlirectivos, pues tal excusa sería falsa. En los varios 
años que han t ranscurrido sin aparece1· ning una reso­
J ucióu ele ascensos generales, en cada una ele esas cate­
_gorías sup01·iores se han procluciclo muchísimos clarns, 
11or diversos moti'vos, claros que el Consejo N acioual no 
.se ha cliguaclo llenar peso al automa.tismo que ¡iara el 
efecto señalan las disposiciones en vigor. Estas clispo­
-siciones, por lo que se ve, son leti·a muerta, no merecen 
,ser l'Cspetaclas . .. 

E l Consejo Nacional de Educación hace muy mal en 

Suntuosidad 

SINGULAR fortuna l a alcanzada por el novel Cuer­
po Oclontológico Escolar, que es una de las últ i­

anas novedades sumada a las diversas creaciones clis­
pucstas poi· el Consejo Nacional de E ducación dm ante 
el afio pasado. Comenzó concrctándosr en la per sona 
.ele su j efe - traído, como es lógico, do afuera de la 
Tepa.rticióu - ; aumentó presto su volumen mediante un 
,bata.llón ele ayuda ntes designaclos parn secundar al jefe; 
.absorbió la masa tl e elcntistas que clepcndía clel Cuerpo 
.M;édico, con el que nacla tiene que ver este nuevo 

Personal 'Docente 
sostener ese critc1·io, hace m4;,' ma l en demost rar ta.n 
poco inter és 110¡· atcndm· tanto legít imo derecho a l as­
censo como él lesiona con osa concluctn, criticable en 
sumo grado. Las promociones ele categor ía conforme 
a la s normas establecidas p,or los r eglamentos per t i­
nentes son com1>romisos elementales que l a autoridad 
escolar debiera satisfacer con ejemplar celo, ya que, 
como bien se sabe, constituyen los ú nicos estímulos que 
al p resento tiene el magisterio en su t rnbujo. iPor quó 
no se acuenlan, entonces1 

Ya que los alicientes de la. carrera no son 11u11ca pon­
dc1·ables, ya que tan escasos resultan los estímulos de la 
profesión, bien valdría la pena que, cuando monos, se 
tornasen reales y efectivos los pequeños que significan 
estos ascensos que reclamamos, cuya obtención clepenele 
exclusivamente ele un poco ele buena. voluntad por parte 
del Consejo Nacional. 

Recor damos, al respecto, que poco tiempo antes ele 
clausurarse las clases elel período escolar }ll'Óximo an­
terior, el vocal del Consejo doctor Liceaga }ll'esentó al 
cuerpo un p royecto simple y ex1rnelitivo 1iara. incitarlo 
a cum1>lir esa deuda . El proyecto, que puclo y debió 
ser aprobado sobre tablas, pasó empe1·0 a comisión, en 
la que no hay pers1icctivas .ele vida para la iniciativa. 
1, E s que acaso cree la mayoría del Consejo que no es 
hora aún de dar a. los maestr o~ las promociones que .. 
se les debe~ 1, Cree por ventura el Consejo que los eel ú~ 
ca.dores ganan clemasiaclo, o que no son clignos eM' los 
ascensos respectivos7 60 supone, quizá, que también 
los ascensos ele categoría han de disccrnisc en base a 
1·azones políticas o como consecuencia. ele " cuñas" i n­
terpuestas por los intcrcsatlos? 

El 1noyecto clol eloctor Liceaga sobre cumpl imiento 
de las resoluciones de ascensos vigentes no debe quedar 
por miis tiempo olviclaclo. Menester es que la Comisión 
lo clespache cuanto antes y que el Consejo Nacional lo 
apruebe sin clilación, 1rnes únicamente así poclrán apre­
ciar los maest ros cie1-ta justicia en las esferns dol go-
1Jierno escolar. Nada excusa. la demora que sufren las 
promociones gcnera lo~, y menos se excusará todavía la 
i nsistencia quo en • ella nup,tcnga el Consejo clcspués 
clel proyecto que acabamos ele 1·eco1·darle. 

Aso1nbrosa 
Cuerpo; y, por fin, se i nstaló m agníficamente, según 
se verit. 

El Ouerpo Odontológico Escolar clispono ele numeros!ls 
salas del I nstituto Bernasconi, en el que ocupa. privi­
legiado sitio y espacio. En él, con cclcriclncl pasmosa, 
se ha n al hajaelo múltiples consultorios, suntuosamente 
pr ovistos : sillones ele dentista que son un primor, apa­
ratos ele último modelo, elementos ele prime1· orden . . . 
El mejor de los consultorios oclontológicos par t iculares 

~ de la ci uclael ya qµisiera para sí el confor t y la csplcu-
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<licloz con que han s ido h1stala<los éstos <lel Cuerpo 
Odoutológico Escolar. 

No ~abemos de <lón<lc ~alió el dii1c1·0 invertido, que ha 
<lt: sunuu· mÍls de un contener ele miles de posos, ,ü n qué 
partidas <lel presupuesto so imputa el gasto, ni qué pic11• 
81t hace rse con tantos consultorios juntos, cuya mag• 
11ificcncia eontrnsta eon la paupérrima instalación que 
canLCteriza a los s imilares que fu neionan en los Con• 
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sc,jos Escolares de la Capital. 1,Sc pensa rá, posiblcmeu­
te, cu una futura centralización de todos los servicios 
odontológicos escolares; en m1a irradiación extraescolar 
de los que preste el Consejo f i Quién podría adivina1·lo 'r 
'·· Algo nrnguo se, ·habrá tenido en vista, sin eluda, al 
dar tamafia proporción y lustre a este nuevo Cuerpo. 
J~speremos, 

0

pues, ' conocer sus actividacle~ para poder 
ha)Jlar de ellas. 

Como Otras Veces 

E MPEZA:MOS co1110 el aiío anterior. Nos referimos 
a. la movilidad cou que se han abierto las escue­

las, ta uto en lo que l'Cspcct:~ a la inscripción ele alum­
nos como a la i11auguración ele las tareas ele] aula. 

Como e n. el afio pasado, la inscripción cseolm· ha 
debiclo hacerse siu que hayan llegado todavía a las 
esr.uclas las matrículas (o la Cédul a. Esca.lar que clchia 
reemplazarlas), ni los registros concsponclientcs, ni las 
1Jla nillns do inscripció11, ele todo lo cual J10 ha.y existen­
cia en Ins oficinas encarga.das ele su provisión. bSe pen­
sará clistrib1,1fr toclo ello también a ünal ele año~ 

• Jgu,ilmente, las clases se. han i11iciaclo sin cont,usc 
en l as aulas con los registros ele grado y, menos n.ún, 
con los libllos y demás útiles que constituyen 1!1 dota­
ción anual ele cada cscuola, elementos qué segura mente 
llcga rún a destino, si llega n, a. mec1iaclos del curso o 
mí,s ta.1·de. Y <lccimos si llegan, porque no nos olv.i­
cli11nos que son muchísimas la.s escu:1las del i11t<•1·io1· del 
país cuya. provisión se h :1cc muy ele t.anle en ta.rcle, de · 
lus tro en lustro en algun,11,ir. -lf:i: 
11 Esta inveterada <leficiene i:t so nos antoja. más in'. 
e:i.;plica.blc hoy que nunca. 1<;1 antececle,1t.e <le lo nt.an• 
teciclo el afio último aeercn ele lns matl'Ículas y Trgis-

¿Competencia o 
w;.-,..J ··· 

NOS ha. llamado poclc l'osamcntc In atención esto 
aviso aparecido reiteradamente on la. sección 

l ~~trucción Públi ca ele los diarios, durante el pel'ioclo 
lle la. inscripción cscola,.: "En In cscuc)a ele nuevo tipo 
c¡ue f nncio11a. en la calle ..... . ...... ~e inscrib~n alum• 
nos para los gn,elos primero, segundo y tercero" . O 
bien éste, hm'to semejante: "Bu Ja escuela. clu nuevo 
t.ipo númci-o .... , do la. calle . ........... .. , hay va• 
en ntcs en los grados 21

-
1 y 3c.1" . 

Revelan esas noticias r¡uc las cscue
0

l1ts ele nuevo tipo 
se ustú.n mo<lificanclo. El año pasado, y conform e a la 
r oEolución q uc las creara, sólo admitían alumnos pan1 
los grados l'' y 2<•; ahora lo hacen también parn el 3''· 

,.Se extiende, pues, el rnclio ele su aCción ... 
¿ Comenzal'Íl.n a transformarse est,as escuelas ele nucyo 

tipo1 Ea tal supuesto, ¿en qué c·onsist.c su tr:111sfor-
11uició11 7 

Poi· el momento, lrt aclmisi6n <lo alumnos llasl,a el 
t.cl'cer grado 110 n,os ilustrn mayormente. A lo sumo, 
permite creer c¡ uo osa extensión do gl'a<los aponas im­
]Jlica una vergonzante transformat.ión en escuela du 
t ipo común, lo que, de ser ('. icr to, ve uclr:í a dal'llos l:¡ 
más rotun<ln r¡¡zón en todo e.nanto dijimos CII la opor­
tunicla<l- c1ue fne1·011 r:nl:lllas como ele '.'nue,·o ti¡io" . 

tros <lchi6 valer como tal y, on consecuencia, hnlJo clO" 
preve11ir la repetición este afio ele la clemorn entonces 
incmricla, así como la rnorganización introcluciela. en 
las oficinas ele la administración escolar debió servir,. 
en este caso, para. proveer rápida y eficazmo,1tc a los 
mu.estros del material indispensable para sus tm·ea.s. 

Las cosas no han ocurrielo de ese m.odo, sin embargo. 
Aunque para esto afio no hay nueva licitación <le textos,. 
por haber 1·esuclto oportunamente el Consejo la pró• 
noga de la elección r espectiva hecha para el afio ante· 
l'ior, l as clases comienzan sin haber en ellas los librns 
necesarios; aunque las oficinas de Comprns, Adminis­
t.ra t.iva, Suministrns, etc., obedecen ahora a u.na c1i­
rcceión central y superior, Icforza<las como lo han sitlo 
por n uevo p ersonal y medios <le movilidad, los útiles 
110 so han clistr ihuíclo todavía; aunque hace muchos 
meses que el Consejo acol'dó imp)antai· l:t Cédula Es­
colar, ni se conoce ,císta en las escuelas, ni han llegaclo· 
a las 1uis1nas Jas inatrícu1as . . . 

. Estamos, pues, en el mismo p u11to del afio pasado• 
r especto a la eficiencia ele los sei·vicios de la burocrncia. 
escoJnr. Por si la aclve,-tencia puede ser útil para. ·algo,. 
la. c1ejamos expursta una ver. mús. 

T'ransf ormación? 
Es:1 es la úniea ' trnnsfornrnción que por ahora vis­

lumbramos en ellas. Y si no es esa tra11sformación la 
apCl'tura ele sus t ercerns grados,. entonces se trata ele· 
uiui abierta competencia ele esas escuelas con las co­
munes. Por eso preguntamos: la instalación ele terce• 
1·os gra<los en las escuelas ele nuevo tipó, ¡,qué significar 
¡,E; una competencia con las comunes o una t ransfor·· 
niaéión ele aquéllas en éstasY • 

Sea. lo que fur re, convendría quo el Consejo Nacional. 
1ii-ocisara con clariclacl el alcance que piensa dar a la.s. 
escuela s de uucvo tipo, máxime cuando se oye clccir, 
como lo hemos oído, que se ha. creado ya o está por 
crearse una inspección general clcdicacla a tales escue­
las, con personal de inspección y ele oficina que for­
mm·á. ·cuerpo aparte de los ya existentes. 

Insistimos, por ello, en nuestras consideraciones ver-­
ti<las en el número anterior acerca <le estas escuelas de · 
nuevo ti1io, las que requieren un cstuclio meditado y 
eapaz antes do lanzarse en nuevos gastos y aventuras .. 
'l'al como estím planeadas no ¡:medcn subsisth, según. 
lo tenemos demostrado. Hay, po r lo tanto, necesidad 
ele encontrar su trnnsforniación: o se convierten en OS•· 

cuelas eomunes, si han ele continuar destinadas a nifios. 
de O a 14 aiios, o se hacen en ve rdad de nuevo tipo, 
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mo,liantt• un plan apropiado ele educación post o peri• 
escolar, inco11ciliable po1· cie1·to con la educación ele los 
alumnos ele lo8 grndos infnnti les y clomcntn lcs. 

Santa Fe Tampoc<? 

H AS'l'A cl -momonto en que esel'ibimos este número, 
a los 1uaestros <le lns escuelas ,p,rovineinlos de 

Santa Fe so les adeudan cuatro meses de sueldo, amé 11 
del quinto que est:'L por finalizar. Alguien podrá clccir 
CJ UC cuatro m eses ele ntraso en el pago de esos ha boros 
no son muchos, sobre todo si el hecho se lo comp11ni 
con el habitual que acontece en 9tras provincias sobro 
el mismo asunto¡ poro, para nosotros, esa comparación 
110 quita gravcdael a éste que comentamos, ni lo justi-
ficn en ningún modo. • 
• Sea pob1·0 o rica la p1'ovincin que da tamafios ejem• 
plos ele clcsorgani?.ación administrativa, el fe.nómeno es 
igualmente r epudiable. En cualquier caso que so pro­
<luzcn, sea grnncle o pequeño el ntrnso, ocuna 0 11 Co· 
l'l'iontes, en Catamnrcn o . Santa Fe, lns causas so 11 
siomp1·c fa s mismas: la pósima aclmisnitración del t e• 
soro público ~• el clc8precio clo los gobernantes hncin 
e l magisterio, allí donde nquellns t.r istes 1·ealiclncl<'s 
~parecen. 

J~n este caso í,Itimo clo Snntn F o se prcton<le explicar 
el suceso, como casi siempre so lo explica. en las clemús 
JJrovincias que caen e n semejante t rance, clicienclo que 
110 so ha 1·ecibido la subvención nacional. b Y por riu6 
110 se hn J1 echo efectiva esta subvención 9 Po1·quo las 
autoridades p1·ovinc ialcs 110 han reuclido cuent.n ele las 
Tcmesas anteriores, cuyos fo ndos, seguramente, f neron 
<listrníclos 011 In atención <le otras clcuclas o pagos que 
11acln tienen que ver con lns escuolns o los maestros. 
,i Decir que no paga el gobierno provincial porque 110 

Del Nuevo Inspector 

EL Inspector General ele las escuelas provinciales 
ele Santit F o, soílor Carlos A. Yoronelli, que hace 

un mes aproximadaniente asumió las funciones ele su 
nnevo cargo, nos ha enviado, a nuestro requerimiento 
y n m anern ele 1irogramn. sintético · ele su actuación 011 

él, las eleclaraciones que s iguen, en las que acredita su 
ya conocicla por nosotros honostidatl profesional y l:i. 
posesión ele un criterio sereno y r eflexivo, cualiclaclcs 
promisoras ele u11a. ncción eficie nte y ponclt!rable en el 
cargo pnrn el cual hn. sido ll nmaclo. Nos clico el profe· 
sor sefior Voronelli: 

"Ln. aceptación, por mi parte, ele ! del icadísimo cargo 
ele Inspector Genern l con quo he siclo honmclo debe 
entenderse como una afirmación ele mis deseos do trn• 
bajar en beneficio ele la escueln.; v ale · decir, ele los 
11ifios y ele los maestros. 

".Mis propósitos, que. irún tomanclo fimnn clefinicln 
con In mayor compenetración ele la realiclael y ele !ns 
posibiliclacles, son en primer tórmino, hncér uh gobiel'lto 
escolar constructivo. 

"Colnbornró, en In m edida do mis f ul)rzns, con el 
objeto ele que el doctor Habi1!11ay 1t pueda vo1· 1·esueltos 
los problemas que. consiel era mús impor tnntes p arn la 
.e.cltl.Cllllión .do l::I. prÓ,·incin. 

]~so os lo prnvio. Lo ro ntra1·in neusnrí:1 unn torq ncclncl 
inconcobihle al persistir c11 u11 en o1· 111a11ifiusto y 
crnso. 

P,aga a sus Maestros 
1·ecibe In sub\'onción 11acionnl, c¡uc 110 llega porque no 
ha liquiclnclo In. cuont~. an terior, es afirma r, bio11 que 
e n manom i11clirocta pero igunhnentc clnrn, c¡uc su ha■ 
clistraíclo los di neros ele la onsefianzn en otrns cosas. 
Y esto, en lengunje t óc11ico-lugal, so clS'nomina m nlver• 
snción ele fonclos. 

S i no so produjesen estas malversncioncs, nunca que• 
cluría postergaclo ol pngo clo los haberos ele los doce ll• 
tes; y si ·Jos gobiernos rcspotllson houest11111 cnte 111 ma• 
gisterio, jamús se atreverían n malversa r ol dinero 
clcstinnclo a eso objéto. BI rnciocinio es har to simple ~• 

• justo, tnnto como lo son las clc111(1s clccluccioncs que ele 
ól podríamos extraer si f uere nccosnl'io hncerlo, que no 
lo es por óstnr clemnsinclo ov iclentcs Jlllrn los maestros. 

Bs en vercla cl vergonzoso c¡uo una lll'ovincia rica y 
JH6spern como la ele Snnta F e i11curra también en esta11 
clomostrnciones que tan mal h:tblnn ele su gobierno. P or 
oso es necesa rio que las autodeladcs superiores quo 
gobiernan lns escuelas santnfeeinas, a cu~•o frente ostt, 
ahqrn un f unciol\ario joven y capaz, pongan un 0 111 • 

pofio sol¡rehumano en nonnali znr la situación nfligentc 
ele los maestros ac,·eeclorcs, y a que tolerar en s ilencio 
osa situación equi valdría, sin el uda, a complien1·se con 
los que son cülpnbles do haborln procluciclo desde n11• 
t iguo. 

E l Consejo ele Eclucnción ele In Provincin do Santa 
F e debe clefenclor a sus mnestros y logrnr que so le~ 
pngue cuanto antes los sueldos quo los mlt'ucla el go• 
hiorno do! Estado. 

General de Santa Fe 
"Est111linré con sumo interés In manera ele asegurar 

11 los maestros, mis colegas y compníicros de ta reas, 
un 1·égimen ele justicia y ele hienostm· material;. la in• 
clr pcndc11r.ia e<10n6111 icn. ele los maestros ha ele ser, casi 
srguramento, In primor:, coneli ción ele una buena es'. 
cuela, "Y el pueblo que tie11r las mejorrs escuelas rs 
el prim er pueblo¡ si ¡10 lo es hoy, lo scrí, mafinnn". 

"Pondré todas mis arma.s a l 8Crvieio ele la. ludia 
contra el analfabetismo y la clescrtión escolar tcmpra• 
na como uno ele los, mocl ios mí,s ofica ees ele J;ropnlsa r 
el p l'Ogl'Cso do l a prnvincin o i nteresnrsé a quie11es eo· 
ncspo11ela con o1 objct.o do arhitJ·ar los mcclios necesa· 
r ios p11rn olio. 

''Estimulnré, como a utol'iclacl téc nicn, torlas las in• 
quietudes pedagógicas que puedan boncfici11r al niíio1 

110 11sa11Clo que nuest.rn. escuela. es susceptible - ann 
sin modi f icar osoncialmc11to su 1·égi111cn ~• estrnetura -
do múltiples mejorns que l:1 hagan 111{1s eficaz. P<>r otra 
parto, entre !ns i11iciativas propuestas por los sostcne• 
cloros ele lo que ha claclo on llnmarso "nuova eclucaci6n" 
hay 1111:1 cantirlad no clcsptociablo ele sugestiones que 
poclr!an np licarso n. 111ejon11· la e nsefinnza que so i mpa r to 
C' n nuest rns cscuclns. 

"]'omentnró el amor al libro, precisamen te e11 estos 
momentos en quo In torcida interprctaci6n <lo a lgunos 
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arnenos preceptos estú difundiendo, si no la avel'sión, 
por lo menos la inelifrl'cncia hacia esos elementos in­
dispensables pnrn todo cultur1:1, sólida. 

"Considerando que los macstl'OS J'inelcn mejol'es frutos 
eua nelo dosonvuelvcn su acción conforme n sus 1mntos 
de Yista clielúcticos, estudiaré 111, manel'a ele cl:ules la 
may<!r liborincl en cuapto a la forma ele encara1· los 
problemas docentes - sujeta, con¡o, es natural, al con­
t rol, u la rcsponsabilidnel y II los ii\tcrcses generales -
con el objeto ele evitar que sean o q,ue pueelan eonsicle­
rnrse piezas autoruúticns ele! complej0,_ mecnnismo ele la 
eelucación popular. 

"Propondré a la vinculación ele los niños y los maes­
tros santufeci110s con los del re~to ele la ~epública me­
cliante el in'tcrcambio do corl'csponclcncia, material ilus­
trntivo, n1onograffas, trabajos prácticos, etc. 

"Veré dentro ele las posibili,clacle!\ legales, ee<1J1ómicas 
y ele ambiento, si hay manera ele tcncl' en la provin­
cia algím establccimie11to ele los llamados "de ensayo y 
ele reforma", que nos permita >HJ11Uatar el Yalor ele los 
nuevos métodos y com¡rnrnr sus rosultaelos. 

"Huiremos - en caso ele matcri.ali7AU' esta aspil'aeió1n 
- ele las Jimitacionc~ y pasa1·emos toelas nuestras ini­
ciativas en este sentido poi· un tamiz r eflexivo que nos 
obligarú a pensar, en caela caso, "cómo, clónele, cu{rnclo, 
por quó y para qué". 

"'l'al vez sea posible así dar con el ,tipo de escuela 
c¡uc conviene a nuestra icliosincracia de pueblo ele alu­
vión y a nuestras necesi<lades materiales y culturales. 

"Auscultaré en tocio momento la opinión elel magis­
t erio santafecino (ele cuyas aspiracionos seré intérpl'e­
to), y haré cuanto esté de mi parte para que, clescon­
taelas mis prcoc11paeioncs por el progreso <le la eclu• 
cación en la provincia, pueda clcciJ:so p,or lo menos, al 
ciar por finalizada mi gestión, que hice un gobierno 
honesto en las inten'ciones y honesto en la práctica". 

Estamos ciertos ele que ; l profesor Veronolli pondrá 
toela su cleclicación y capacidad ele trabajo en tl'aclu­
cir en hechos esos anhelos suyos, ele cuya sinceridad 
no nos ca.be duela; y hacémosle Jlegnr, clescle estas co­
h11nuas, nuestros mejores votos p~r quo el éx_ito más 
eo1.1.\pleto le acompaiie en sus nuevas tareas. 

RESOLUCIONES OFICIALES DE IMPORTANCIA 
(Extracto de las Actas del Consejo Nacional de Educación) 

CAPITAL 
' . 

SESION • DE FEBRE1tO 12 l. 

.Atención de gr ados vacantes-
Exp. 4181. P. 1930 - Aprob:u el siguiente proyecto 

ele r esolución presentado 1>01· el señor pl'esiclente elocto1· 
Antonio Rodríguez Jáuregui y . e\ s01íor vocal doctor 
Pedro Rueda: 

E l H . Consejo en sesión ele la fe(lha 1·esuelve: 
Las bibliotocal'ias y secr etaria~ r eemplazai·ún a las 

maest¡·as ele grado de las propias oscuclas clonele prestan 
servicios, on los casos ele licenqja que no exceda ele 
30 ellas. 

Confirmación de maestros espeeia.Jes-
Exp. 4058. I. 1!)30. - Confirmnr en sus cargos a los 

maestrns especiales ele las escqelas ele aelultos ele la 
Capital nombrnelos en el 1rnrioelp escolar ele 1928. 

I ncompatibilidad establecida-
Exp. 1097. P . 1930. - Dcclqrar incompatible la fun­

ción ele Inspector 'l'écnico ele;, cua_lquiera juriscliceión, 
ron otro cnrgo elocente o administrativo clepenclic11te 
del H. Consejo, · siempre quo los puestos tengan ca-
rácter efectivo. ' 

En las escuelas del Nuevo Tfpo-
Exp. 4183. I. 1930. - Apl'Obnr el siguiente proyecto 

pJ·esc11taclo por el sc iio1· prpsülento doctor Antonio Ro­
trígucz Jáurcgui: 
. Honor~ble .Co¡isejo : Las escuelas del Nuevo 'l'ipo ele 
ln. C~pital funcionaron en el período esecial' últüno siu 
el persona l directivo co111pleto, lo mismo que sin el ele 
secr etm•ía que so 1·ec¡uic¡·c para que la dirección puocla 
consagrarse exclusivamente a la taren ele orientación 
y fisc;alización ele la cnsoiianza. 

Por olio considera inclis1>c11sable .que cuela eseuola 
e·ucnto ·oon • una v.ioo.clir<'etora y UJHt secret1uia y, 011 

c'o1rsccue1rnia, someto a la consiclernción ele V . H . el 
siguiente JH'oyecto ele resolución: 

19 A las esencias -ele nuoyo tipo do la Capital qu< 
funcionen con 10 o n1ús secciones ele grado se les asig­
nnrá viceclirccción. 

2• Crear el rnrgo ele Sl'crC'taria para lns escuelas ele 
:t\ncYo tipo ele Ja Capital. 

El I nstituto de P edagogía-
Exp. 4449. P. 1930. - Aprobar el proye.cto ¡Hesen­

taclo por el seiio1· presidente doctor Antonio Hoclríguez 
Jánregui y el del vocal cloctol' Rueela, sobre elotacióu 
Je personal al Instituto ele Peclagog!a. 

Los seiio1·es vocales doctores Liceaga y Pasqualetti, 
Yotan en contl'a por conceptuar innecesario el Insti­
tuto ele Pedagogía. 

4.000 $ en un cuadro-
Exp. 29374. F. 1929. - 1° Autoriza1· la aclquisicióa 

clol cuadl'o a l oleo re¡)l'esent:rnclo un paisajo do cam­
po ele la 1)l'ovineia ele Buenos Aires, ele que es auto1· el 
smior Rodolfo F. Fl'anco, por el precio ele $ 4.000, que 
éste fija en su oferta; clebicnclo clestinársele al Institu­
to Bcniaseino. 

2• Imputa!' el gasto a "Hecursos clel Legado Bernas­
coni". 

Instituto Bernasconi-
Exp. 4448. P . 1930. - Aprobar el proyecto presentado, 

por el señor ¡nesiclente doctor Anton io Roclriguez Jáu­
rcgui y el vocal doctor Pedro Ruecla, sobre dotación 
elel personal neeesal'io pm·a atender en la mejor forma 
las exigencias do la Dirección y Administración elel· 
Instituto Félix Fernando l3el'naseoni. 

Autoi:izacióu amplia-
E xp. 4102. P. 1930. - Aprobar el siguiente Jll'oyecto 

de resolución presentado pol' el seiior presidente eloc­
tor Antonio Hoelríguez J"{¡ uregui y . el vocal doctor 
Peclro R,uecla. 

E l H. Consejo 011 sesión <le la fecha, rnsuelvo: 
Autorizar la dotación del personal que so requiera 

pa1·a- atender cmnpliclamente las exigencias ele la ad­
ministración escolar. 

Pa.ra • talleres g1•áficos-
Exp. 1415. I. 1930. - 1•1 Aprobar la adjudicación 

wojuesta a fs. 18 ele esto expediente p_am adquirir 
en virtucl ele la autorbmeión ele fecha 17 ele enero ppclo. 
(fs. 2), una máquina, eloblado1·a. con poncpliego au­
tomfrtieo, para los tallol'es grúficos ele la 1·epal'tición, 
cuya adjudicación se proyecta a f avor clo la casa Curt 
Derger y Cía, por una múquina ele marca Brehemer nú­
mero 42, moelolo C A H ele precio ele 7.395 pesos moneela 
naeionnl. 
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2~ Dejar constancia ele que por trn.tarse ele a dquisi­
ción que re.vista suma urgencia, se prescindo p ara. efec­
tuarla ele! requisito ele la. licitación pública. conforme 
a la excepción prevista l)0r el or t . 33, inciso 3", de la 
Ley de Con ta bi liclacl. 

3< Imp·utar el gasto al Anexo E, I nciso 11, Item 3, 
Partida 38 ele! Presupuesto General vigente, haciendo 
uso de la fa culta<l conferida al Consejo por el mt. 13, 
1lcl mism o. 

Prórroga de servicios extraordinarios-

Exp. 160. S. 1930. - Aprobar la resolución a doptada 
• por la presidencia en este expediente con f echa 31 
de diciembre ppdo., por la qne se autoriza la prórroga 
hasta el 15 ele 'mal'Zo próximo, de los se1·vicios de los 
veinticuatro operarios designados a nteriormente, hasta 
el 31 ele cliciembre ppclo., en calidad ele refuerzo ele! 
personal ele los talleres ele la Of icina ele Suministros. 

Locación que se deshace-

E xp. 3343L S. 1029, '- Habiemlo 1iecliclo la Comisión 
Didáctica. se reconsidere la resolución ele 29 ele enero 
ppclo., relativa a locación del inmueble Av. L¡~ Plata. 
UlGl/65, con destino a depósito ele la Oficina. ele su­
mi11istros, por conceptuar excesivo el precio y no ~01· 

necesaria la ubicación en ese sitio. 
Rcconsicl~rm· 13: expresada resolución y pasar el pre­

sente expediente a In. presidencia a sus ef ectos. 

SESION DE FEBRERO 19 

(Auseute el v ocal cloctor Licenga) 

Dirección y secretaría del Instituto Bemasconi-

Exp. 5075. I. 1930. - N OJt1bi;ar clircctorn genornl 
lle) Inst.ituto "Fólíx F . Bernasconi", a l a señorita Pil¡1r 
Chica. Salas. 
. Exp. 5029. I. 1930. - Nominar secretario ele la clirer ­
ción general ele) "Instit uto Bcrnasconi", al señor José 
Angel Cnmurati. 

Exp. 4269. I. 1930. - Nombrar secretaria ele la di­
rección gc11cral ele! "Insti tuto Bernasconi", n In seño­
ri ta :Mada Esther -'.l'eglia. 

Dirección del Instituto de Pedagogía~ 

J~xp. 4993. I. 1930. - Nombrar directora del Jnsti­
tut.o ele l'cclagogía. a. la señorita. Isabel Belsuncc. 

¡Caxita, la casal-

Exp. 2253. B. 1930. - A utorizar la locaci6n ele la 
fi nca ubicada en la Av. Alve111· n• 2950/52, ele propiedad 
elel señor José Barran, eon destino al f uncionamiento 
ele una escuela ele N uevo Tipo, en !ns siguientes co11-
(lirio11cs: 

Término: hasta el 15 ele diciembre ele 1933. 
Alquiler: $ 1.100 moneda nacional mensuales, pagaclo­

ros closcle la fecha ele ent rega ele la finca. con tocias 
las obras ele convenio satisfactoriamente terminadas. 

Obras: El propietario ej ecutarít por ex.elusiva. c uenta 
y dent,ro ele! plazo prudencial a establecer se <le romún 
acuerdo tocias las inclicachs en la 11lanilla ele fs. 2 a :i, 
vt,a . ele este cxpeclicnte. 

El cefior vocal doctor Pasc1ualetti, hace constar su 
voto en contra porque desearía t ener antes ,conocimien­
to do la renta que han fijado la Municipalidad y las 
Obras Sa.1µ ta.rias de la Nación p ara sus servicios., 

E l soiio r ·vocal doctor Rueda, manifestó que J'espeta 
l r~ t.asaaión hecha J)0r la oficina técnica ele la Repar­
tici6n y que no consiclernba 11ecesa1·io requerii: iufor-
11\acioncs de repa1'ticiones extrañas por cuanto la npre-' 
eiac i6n hecha por la oficina técnica ele! Consejo llevn 
e n si involucracln la responsabilidad 11or cnor o negli­
gencia. 

El seiíor voca l Ing. Gallardo agregó que co11s iclcraba 
la tasa ción y precios fi,iaclos·· completamente C'<¡uitati­
vos, por el conocimiento personal y ¡nofesional que t.ic-

ne el e las propieclacles ubicadas en la r.ona cloncle se· 
encuentra la casa en cuestión. 

Creación de nuevos puestos de preceptores-
Ex p. 5209. M. 1930. - l• Cr rar ocho puestos de · 

preceptores, para las escuelas de Adultos ele los buques: 
e institutos ele !JSpecialiclacles ele la. Armaéla, con, la 
asignación que determina la ley de Presupuesto. 

29 E l gasto que demande el cumplimiento ele esta re-­
solución se imputará al art. 13 ele la ley ele Prnsupucs• 
to vigente. 

Una licencia extraordinaria-
Exp. 3950. G•. 1930, Acordar licencia con goce ele· 

sueldo, por el término ele seis meses a contar desde el 
24 del coniente, a l maestro especial ele l a escuela n9 2· 
ele Adul tos del C. Escolar 6~, y escribiente ele la Sccre­
t.aria General, señor Cal'los O. Vieyrn , para que se tras• 
!acle a Europa. y estudie lo concerni~nte al programa 
del curso ele Química quo dicta. 

El señor vocal doctor Pasqualetti manifestó que 110• 
era posible expedirse en sesión sobre este asunto que, 
no ha sido enviado a Comisión para su estudio. 

\ 

Imputación turbia-

··Exp. 1887. C. 1930. Aprnbar la siguiente resolución. 
clictacla por la presidencia en este expedie nte con fe­
cha 25 de enero ppclo. 

"Ampliar a cuat ro el número ele tres ayudantes visi­
tadoras ele, I:¡/giéne Escohn.: , asig1iaclas por resolución, 
ele 4 ele clicieml>re ppclo., ·a las Colonias ele Vacaciones. 
ele N iños Débiles ele la Capital, las que ser{m designa• 
das dentro ele! personal en ej ercicio y prestarán servi­
cios en los Consultorios Oclontológicos, gozando como 
única rotribución, el Yhítico que reglamentaria.mente· 
les corresponde". 

Ejecución de Obras urgeutes-
Exp. 5330. P. 1930. - l • A utol'izar la ejecución por· 

nclministración ele las obras ele carnctcr tirgente que · 
requieran los edificios escolares de esta Capita l, ele 
propieclacl ele! H. Consejo y cuya realización no fuera 
posible postergar para el período ele vac.aciones. 

Consicléranse, a estos efectos, obras ele carnctcr ur-• 
gente las siguientes : 

Reconiclo ele azoteas, pisos y cielorrasos, carpintería, 
y henería; 

Dcsobstn1cción ele cafiel'Ías y reposición y ancglos­
de a r tefactos sanitarios; 

Recol'l'iclo ele instalaciones eléctricas, 1·eposiei611 ele· 
Jiunparas y Jiecliclos ele conex ión; y 

(¡ualquicr clespel'fecto que entra ñe un inminente pe­
ligro para los alumnos y pel'Sonal docente. 

2• Cuando se trate ele un desperfecto sufrido en un, 
edificio ele propiedad particular y su reparac ión no, 
f ue1·a ¡iosible, exigir, - conforme a l cont rato - , al 
propietario clel inmueble, se procedorú. ele acue1·clo al 
art. l''; en oa·so cont rar io, se clirigi rít una comu1ücació11 
telegráfica a l própictario del inmueble a. fi ll de que· 
proeocla a snbsanar el clcspoi·foeto o v i.cio ele co11struc­
ció11 clenunc.iaclo, dentro del ,plazo que •se estime con• 
vrnjente. La' falta do cumplimiento 1>or parte ele! ,. 

EDlTORIAL INDEPENDENCIA 
(EDITORIAL DE M AESTROS) 
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;,Pl'opiet.nrio sc-rú romunieada n I li. Co nsr,jo, a los llfcc­
. tos consigui <'ntcs. 

3• 'J'rat.r,nclose do un clespo1·frcto ocurrido en un edi-
ficio de propiedad pa l' ticul:11' .'" tompl'ob:inclosc que 

-óst.e ontrniín un -~crio peligro, se nutor iza n tomar ele 
i umeclinto las provicfonc ias del cuso n fin de conjurarlo, 
sin po!'_juicio rlo 1·ralizar en sn opol'tunidacl las gostiour,i 
legales para cxigil' al prnpiet:il'io el pago ele !:is obrns 

:roaliznelns. 
49 Autori za r ln clesignnrión del pc1·solia l ele opera ­

rios que sea ncrcsario ' p111·n t•I cumµlimi ento do esta 
r esolución como asi mismo la adquisición de ma teriales, 

-con cargo de dar ruc nta . 
5• E l gasto que clemnnclo c,l r.mnplimiento ele ost n 

r esolución, se in1putnr:'1 n l:,s p:trlitlns r¡ne eol'l'csponcla 
.. drl presupuesto Yigent1•. 

~~-- 1 

CORREO 
Señorita Docente. Cap. - Ln di rectorn de su escuela 

¡rnede j ustificarle las inasis tencias on que usted in­
cUl'l'ió este mes, aú11 sin quo Je presonte certifi cado mó­
dico ofic'inl. Si a la directora le consta. que usted es­
tuvo enfc1·ma., pucclo elln justificnrle esns fa ltas pues 
la rcglamentnci611 sólo estnblecc quo la dir!)cción de ln 
escu11la hayn . comprobndo cl icha é:1usn. Cuando en t'I 
reglamento de licencias e inasistencias ol Consejo hu 
querido que sea. comprobnn,to de. fn. cu.usa el ccrtificaclo 
oficial, lo ha dicho tnxn tivn mentc. L uego, en su cnso, 
110 es impl'Csci ncliblc tnl clocnmrnt.o lL los pfcctos de 
la justifiención rnfcl'icln. • 

✓- ~ ' , CREDITO/en 1º· y 2'º 
~- . f'\fN/UALIDADE~ 

~1,1 / 

¡,, 
,:-~ 

m: 

AL PERSONAL DOCENTE DEL H. CONSEJO NAC. DE EOUCACION 

. . : -r-71U'i:j 

l' ~~.:­
-~~~ ,; 

, •.nt 1\t.,'°'~ ~-- .·~•"/ , , ... 

\1,I (~· l /i 1 ¡r~1 
:~'' 11 l. , 

' 1 .1 .. ) 
l 

.I, 
; . ,. 

~

./ 
, , 

Regio jueg~ de_ do rmitorio ,3 -~ci•~;pos· cslilo Chippendalc const ruido en cedro con decoracio nes de ra1z de 
nogal, lu nas biseladas, · herra¡e de bronce color florentino compuesto de: un gran ropero de 2 mts. de 
frente ~esarmable con gavetas y estantes interiores,' un toilette-peinador, una cama dos plazu 6 6 Q 
con elástieo '.'Imperial'" y dos mesas de luz . . . . . . . ¡ . . $ 

A los radicad ~s en el interior acuerdo : .. ,. mismas 
facilidades de Pª?º• q~e a los de. la Capital. 

RIVA&Vfªº ª1546 
, EMBALAJE v COND,ON GRATIS _ 

Bs. 
As. 

+e 



REPRESENTANT.E'3 DE .. LA OBRA" 

INTERIOR: 

Anguil (Pampa): Modesto S. Aguilera. 

Azara (Mis.iones): Horacio Batier. 

Bahía Blanca: Aurelia L. Barbosa. 

Barrancas (Santa. Fe): Gregorio Acosta. 
Baterías (Puerto :Militar): Salvador Shortrede. 

Bernasconi, F. C. P. (Pampa): Cruz A. González. 

Candelaria (MIBiones) : Antonio Vallejos. 

Campana: Lucía A. Viboud. 

Casilda (Santa. Fe): Osear del R. Alvarez. 

Castex: J. Daniel Correa Ortiz. 

Oatamarca: José F. Segura. 

Ceres (Santa. Fe): Salomón Rodriguez. 

'coronda (Sta. Fe): Maria Margarita Gervasoni. 

Charata (Chaco): Juan A. Flores. 

Ohascomús: Margarita M. Orsini. 

Deán Funes: M. S. Suárez Córdoba. 

Dorita (Pampa) : A. Romero Chavea. 

Elortondo (Santa Fe): Ruben.s D'Agnillo. 

Esquel (Chubut): Román A. Herrera. 

Firmat (Santa Fe): Teresa Susenna. 

Gral. Madariaga: Maximilia.na L. de Dominionni. 

Gral. Roca (Rio Negro): Nicolás Ortiz. 

Godoy (Santa Fe): Francisco Lovell. 

Gualeguay (E. Rios): L. P. Alvarez de Lara. 

Itaty (Corrientes): Ernestina L . Vallejos. 

La Banda (Santiago del Estero): Julia Valdivia. 

Las Flores (F. o. S.): Maria Teresa Cisneros. 

Lamarque (Río Negro): Aparicio Godoy Diaz. 

Larroudé (Pampa) : Horacio Amieva. 

Las Toscas (Santa Fe): Domingo López. 

Lincoln: Manuel Fernández. 

Los Quirquinchos: Catalina M. de Gutiérrez. 

LA 
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íitorquincó (Rfo Negro): Adrián Palma. 

Pehuajó: Julia Traversa R. de Martine2:. 

Pergamino: Concepción A. Torres Lucero. 

Posadas (Misiones) : Modesta M. de Leiva. 

Reconquista (Santa Fe): Lucio A. Aranda. 

Resistencia (Chaco) : Ricardo Ivanovich. 

Río Cuarto (Córdoba) : Pedro Varea Moreno. 

Rufino (Santa Fe): Santiago Sosa. 

Roque Sáenz Pefl.a (Chaco): Santiago E. Lesca. 

Santa Fe: Leticia V. Márquez de Pifí.ero. 

San Antonio de Obligado (Sta. Fe): M. Ledesma.. • 

San Luis: Rosario Simón. 

San Mart!n de los Andes: Vicente J. Martines. 

San Nicolás: G. A. Bomón. 

Santo Tomé (Santa Fe): Francisca P.M. de BroggL 

Santiago del Estero: Argentina S. de Guzmán. 

Santiago del Estero: Clementina Rajoy. 

Santiago del Estero: Mercedes A. de Saavedra. 

Speluzzi (Pampa) : Antonio Martello. 

Tandil (F. O. S.): Sixta Justa Momeño. 

Tapalqué (Bs. Aires) : J. Leonida Marnúl!solle. 

Tucnmán: Mateo M. Beovide. 

Villa Alba, (Pa.IDJ>a) : Francisco S. Vallejos. 

Villa Constitución (Sta. Fe): José o. Aguese. 

Yeruá. (Entre Rios): Bernardo Embón. 

Wheelwright: Hermenegildo Vila. 

Za.pala: Emilio A. Ha.as. 

EXTERIOR: 

Asunción (Paraguay): c. D. Rui Diaz, V. C. Ba4e 
y S. Cano. 

La Paz (Bolivia): Arnó Herma.nos, Casilla 195. 

Luna (Perú): Carlos A. Velázquez. 

OBRA 
T&LEFONQ: MITRE '!l291 

TA~IFA DE SUSCRIPCIÓN (ADELANTADA) 

Semestre 

Afio 

CAPITAL 

• 3.60 

.. 7.-

Ez:terior: Af!.o 

INTERIOR 

Semestre ............................. . 

Aflo .................................. . 

$ 4.- oro 

LA OBRA NO APARECE EN VACACIONES 

Dirigir la correspondencia & nombre del Administrador, Sr. Eugenio Maria.ni. 

' 4.­
.. 8.-
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Liga Internacional de la Nueva Educación 

PRINCIPIOS 

1 o El fin esencial de toda educación es preparar al niño para querer y 
realizar en su vida la supremacía del espíritu; aquélla debe, pues, cualquiera 
sea el punto de vista en que se coloque el educador, aspirar a conservar y 
acrecentar en el niño la energía espiritual. 

2° Debe respetar la individualidad del niño. Esta individualidad no puede 
desarrollarse más que por una disciplina que conduzca a la liberación de las 
potencias espirituales que hay en él. . . 

3° Los estudios, y, de una manera general, el aprendizaje de la vida, deben 
dar curso libre a los intereses innatos del niño, es decir, a los que se despier­
tan espontáneamente en él y que encuentran su expresión en ]as actividades 
variadas de orden manual, intelectual, estético, social y otros. • 

4° Cada edad tiene su carácter propio. Es necesario, pues, que la disci­
plina personal y la disciplina colectiva se organicen por los niños con la cola­
boración de los maestros; aquellas deben tender a refouar el sentimiento de 
las responsabilidades individuales y sociales. 

5° La competencia o concurrencia egoísta debe desaparecer de la educación 
y ser substituida por la cooperación, que enseña al niño a poner su individua­
lidad al servicio de la comunidad. 

6° La coeducación reclamada por la Liga - coeducación que significa, a 
la vez, instrucción y educación en común - excluye el trato idéntico impuesto 
a los dos sexos; pero implica una colaboración que permite a cada sexo ejer­
cer libremente sobre el otro una influencia saludable. 

7~ La educación nueva prepara en el niño no sólo al futuro ciudadano ca­
paz de cumplir sus deberes hacia su prójimo, su nación, y la Humanidad en 
su conjunto, sino también al ser humano, consciente de su dignidad de hombre. 

PINES 

1º En general, la Liga trata de introducir en la escuela su ideal y los mé­
todos conformes con sus principios. 

20 Trata de realizar una cooperación más íntima, de un. lado, tntre los 
educadores de los diferentes grados de la enseñanza; de otro, entre padres y 
educadores. 

30 Se propone establecer, por Congresos organizados cada dos años, y con 
las revistas que publique, un lazo de unión entre los educadores de todos los 
países que se adhieran a sus principios y aspiren a fines idénticos a los suyos. 

.,) 
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POR INTERMEDIO DE NUESTRA 

Seeeión Gomptras 
Vd. puede adquirir: 

Todo libro que desee. - Cualquier 

ilustración que necesite. - El 

mueble que le haga falta. -Toda 

clase de objetos y elementos que 

requieran su escuela o su hogar. 

Enseñe HISTORIA 
haciendo leer: 

La Sección Compra■ de LA OBRA 

está para servir a los docentes del 

interior del país, quiénes pueden 

utilizar sus servicios con ventajas 

de todo orden. 

Hara sus pedidos a nuestra Sec­
ción Compra■ y se beneficiará. 

Cristóbal Colón 

Hernando de Magallanes 

Sebastián El Cano 

Cada 
Tomo 

s 

Alvar Núñez Cabeza de Vaca 
Interesante narración da sus viajes. 

1~ En nuestra 
Administración 



~.k121tlYIYIVIMYltl'l'I i!IYIYllltl"'4Yl'll4'1tlll'i*IYl!lf4VIY&IIVIOa!&V&i 

La Exposicióq Sajonia 
Es un exponente del Arte 

Cristales y Porcelanas 

.ADORNE 
cada pieza de su hogar con un objeto 
de cristal. 

TENEMOS MODELOS EXCLUSIVOS 

·OBSEQUIE 
siempre con una porcelana o un cris­
tal que nunca están fuera de moda ... 

VISITE NUESTRA CASA 
y tendrá ante su vista la más her­
mosa y delicada exposición de cristales 
y porcelanas. 

LA EXPOSICION SAJONIA 
recibe sus artículos directamense de las 
más renombradas fábricas del mundo. 

Se acuerdan créditos y se hacen descuentos 

especiales a los miembros del magisterio. - -

SUlPACHA 340 al 50 
- u. T. LIBERTAD 0519 - BUENOS AIRES 
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N.º 0000-Elegan­
te sofá-cama coo 
fino armazóo desar­
mable, lustre brillan• 
te, nogal, tapizado 
en fino género ada­
mascado. Medida 
O.SO por 1.80 mts. 

En 12 mensuali­

dades de 

s 11.~ 

~ 
resp31dos ovalados. artlsbca· 

mente tallado en alto y baJo 

relieve. sobre sóhdo arma:ion 

d e madera de p1hr1bi, integra· 

mente d '°eorado a fue go en 

Oro ••P11r1s" y lap1ndo eo fino 

lampas de seda, varios gustos. 

Compuesto de un amplio a.ola. 

2 s 1llones y 6 sillas. 

En 15 Mensui.hdades de 

s 34.~ 

s>oucrt ~TALOGO oEL 

ARTICULO QU é Lé INTE:RE:~ 
N.º 529 - Victrola "Wagner" en nogal de Italia, tallada 

y revestida en raíz, motor suizo, de alta sonoridad, doble cuerda, 

caía armónica, plato revestido en terciopelo, di,positivo para 

discos, membrana y brazo niquelado orto-

3 
OO 

fónico, con 4 piezas y una caia de púas. $ 2 ~ 
En 15 mensualidades de... . . . . O 

MUEBLERIA 

,8\~_@N 
PEDRO PASQUARIELLO 

1359 - CORRIENTES - 1359 
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R E V Is TA Q u I N e E~ A L D E E D u e A C'l ó N 

An,11NISTRADOR: EUGENIO MARIANI 

AÑO X----; N.0 178 Buenos Aires, Abril 10 de 19$0 TOMO X-N.º 3 

El Utilitarismo en la-· Enseñanza 

E XIS'fE una verdadera confusión de con­
ceptos en materia de doctrina pedagógica 

aplicada a la orientación que debe tener la ense­
ñanza primaria. ·.Aceptado como cierto que nadie 
piensa ya én • considerar la educación del niño 
partiendo de hi hipótesis, evidentemente errónea, 
de q11e : éste· es un 

Como puede ·obsei·varse en esta rescfü1 .hecha al 
azar de algunas declaraciones formuladas al mo­
do ele base por una y otra de las .Asambleas nom­
bradas, la coincidencia de doctrina es absoluta, 
total. 

''hombre en ·pequeño'', 
subsisten sin emlJargo, 
cuando se trata de pla­
n ear la organización de 
los trabajos escolares, 
las tesis más contradic­
tor"ias: y los postt1lados ' 
más opuestos que po­
drían conclebirse, naci­
dos ' todos bajo la invo­
cación· ele iguales prin­
cipios generales por 
cuyo común· sosteni­
miento se ·asegura abo-· 
gar frecuentemente. 
Tal el caso que acaban 
de ofrecernos las .Asam­
bleas de Inspector es y 
Visitadores de Provin­
cias y 'l'erritorios en los 
sendos dictámenes por 
ellas sancionados acer­
ca ele la orientación ele 
la enseñanza, los que 
fueron publicados en 
nuestro número inme­
c1ia.to anterior. 

.A m b a ·s .Asambleas 
coin cidieron en los 

E mpero, par tiendo de una concordancia tan 
notoria, véase cómo las 
conclusiones distan en­

SUMA _RIO 

;REDACCIÓ~: E l utilitarismo en la. enseñanza. 
- De corazón a corazón. 

R.ODOU'O LLOPJS: L a escuela única del trn-
~~ • 

PEDRO B. FRANCO: La Segunda Convcncióll 
Americana. do Maestros. ' 

~EDROº w. BUSTOS: La disciplina escolar. • 

ASAMBLEAS DE INSPEC'l'ORES Y . YISl'l'ADORE&: 
Las j irns c1e Visitado1·es (ele Territorios y 
ele Provincias). 

LA ESCUELA EN ACClÓN: Habhi un director ele 
escuela. - Sugestiones parn el traba.jo cllarfo. 

CUEN'l'OS y O'l'RAS LEC'l'URAS: Crimen pasional, 
por E . ·Barbusso. - El escolar y el nigroman­
té, por D. Juan Mmmel. - L a voz de la- san· 
gre, por C. Lupnti. - Poesins, poi· A. R.. Bu­
fnno. 

INFORMACIONES y COMEN'l'ARIOS: Palabras, nú­
meros, hechos. - Dictamen olocuente ); 011or­
tuno. - La nueva forma ele pago tle los habe­
res. - El magisterio espera ... - Una tai·ea 
ele a.juste. - El derecho para. formular ter­
nas. - Centro de cstuelios peelag6gicos ele 
Misiones. - También en el Paragu·ay son 
anarquistas los maestros. - Resoluciones ofi­
ciales ele importancia. - Correo. 

tre sí. l\'I. i entras la 
.Asamblea. de 'l'errito­
rios afirma. rotunda­
mente: "Lá, escn e la 
vrúnaria 11-0 debe ser 
ntilitcwici 11-i v ·l'ocl-ncti­
va,. Su función será 
eminentemente educa-
t iva y socializadora", 
la de Provincias san­
cioha : '' Es indispensa­
ble que las inanualicla­
des introducidas en las 
escuelas corresp on el a n 
a las necesidades ele la 
región", y .aboga en se­
guida: pór "lá instala­
dó1Í ·ele, talleres, gran­
jas, imprentas escolares 
y· prácticas agríco1as, 
etcétera", cüyo coúte0 

nido ciefine más adelan­
te en . este p&rrafo, ele 
alto valór probatorio: 
'' Seri.í indispensable ... 
5° disponer que el 1n·o-
cl1wto clel tr(iba,jo reali­
zaclo vor el n-iño se cles­

principios generales SUi?tentaclos: la escuela debe 
respetar los intereses, las necesidades y las carac­
terísticas de los niños a quienes pretende edu­
car; el centro del proceso educacional es el niño 
y no el "programa"; la labor escolar debe ser 
'' actividad placentera'' que desarrolle las ten­
dencias y aptitudes del niño; o bien: "la escuela 
debe ser una comunidad de acción y trabajo en 
la que la actividad y la iniciativa parta indistin­
tamente del maestro o clel niño, subordinándola 
siempre a las nec_esidades y tendencias de éste". 

tine a sus propias necesidades: ropa, calzado, 
alimentación, juguetes, etc., provocando el va­
lioso cohcurso del hogar en su consecución ''. La 
contradicción está patente : para unos; la escuela 
n o ha· de sér ni utilitaria ni productiva ; para los 
otr os, será utilitaria · y productiva a la vez. .A 
iguales principios corresponden, con10 se advier­
te, las conclusiones más dispares que uno podría 

• ' 
imaginaúe. 

El caso, hay que decirlo ya, no es extrafio . Sea 
por apr'esuramiento, por deficiencia de informa-
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món, por 1wecaria 1~editación • o, aun más, por 
falta de sólido convencimiento y largo estudio, 
es fácil encontrar disparidades semejantes entre 
autores más o menos consagrados y profesionales 
de la enseñanza que exponen, en congresos y con­
ferencias, sus particulares opiniones acerca de tan 
vasto y complejo tema. 'l'odos ellos nos dicen: 
hay que considerar al niño como nifío, esto es, 
r espetar su personalidad infantil, fomentar su 
desarrollo individual en los varios aspectos de sus 
modalidades, cultivar y proteger sus intereses, 
tendencias, aptitudes, etc. ; la escuela se ha hecho 
para el niño; el niño tiene derecho a "vivir su 
vida'' . . . ; pero llamados a decirnos cómo hemos 
ele hacer, el problema - arduo y aun insoluble 
problema, como lo enunció muy bien el pedagogo 
español don Roclolfo Llopis en una disertación 
suya reciente - sufre desviaciones tremendas y 
pretendidas soluciones capaces de desnaturali­
zarlo en su más íntima esencia. Tal el ejemplo 
que nos clan, ya que ·a ello hemos comenzado 
refiriéndonos, quienes propician la creación ele 
escueJas-gTanjas, escuelas-talleres y demás inven­
tos escolares que tienen por cimiento una ense­
ñanza utilitaria y productiva. 

Han dicho muy bien y con harta razón de su 
parte los Inspectores y Visitadores ele Territo­
rios: "La eso1¿ela vrimarici no clebe ser 1itilitaria 
ni vroclnotiva". (Lástima ha siclo que, para com­
pletar su buena tesis, la .A.samJ:?lea ele Territorios 
no haya precisado con claridad meridiana, al fi­
nal ele su dictamen aludido, qué entiende por es­
cuelas de '' nuevo tipo'', pues las que hoy son 
llamadas así no son ele tipo que se avenga, ni ele 
lejos siquiera, al que implícitamente la Asamblea 
reclama con su transcripta afirmación). 

El utilitarismo en la enseñanza prima.ria cons­
tituye, en efecto, una sorprendente aberración de 
criterio cua_nclo se habla en nombre ele la nueva 
educación, de aquella que lucha por dar a la. la­
bor didáctica el espíritu y la forma que reclama 
el nuevo sentido asig·nado a la vida del hombre 
por la filosofía dominante en nuestros días. Si 
creemos sincera y honestamente que carecemos 
ele todo derecho para torcer la personalidad del 
niño con el propósito ele conformarlo a. nuestra 
'' imagen y semejanza''; si pa·rticipamos ele 'la 
opinión de que el hombre será mejor y más ca­
paz - desde todo punto ele vista - cuanto más 
dilatada ha.ya sido su infancia, vivida libremen­
te; si, en suma, creemos que el niño tiene en 
verdad s1i mmiclo, que no es ni parecido siquiera 
al nuestro, y que es deber elemental de loi, pa­
dres y maestros respetar ·ese,mundo de la infan­
cia, ¿ cómo es posible que c~igamos en aquello que 

. 

hemos llamado so1·prendente aberración de cri­
terio? ¿ Será admisible, con dichos sppuestos, 
pensar en una enseñanza primaria utilitaria y 
productiva, en un trabajo escolar que remede la 
industria del hombre én sus procedimientos ma­
nuales y alcances económicos 1 

Huelgan las respuestas. Otros han expresado 
ya, con muchísima más autoridad que nosotros y 
con mejor elocuencia que la nuestra, lo qué debe 
entenderse por labor escolar, por actividad edu­
cativa. El "ha'cer por hacer", el "hacer ocioso", 
'' el traba.jo que nada produce ele utilidad inme­
diata", etc., etc., son modos ele decir que, aun 
cuando están esperando las cabezas que habrán 
de indicarnos alguna vez cómo habremos de con­
seguir que ese pensamiento se t raduzca en reali­
dad didáctica, advierten sin embargo, con sufi­
ciente y aquilatada pujanza, cuál es el derrotero 
por el que han ele encaminarse cuantos anhelen 
obtener las reformas que. requiere la actual es­
tructura ele las escuelas primarias de todo el 
mundo. 

' El utilitarismo en la enseñanza no se aviene, 
en ningún punto, con la educación que el pen­
samiento filosófico universal del presente pro­
pugna. La escuela-granja, la escuela-taller y to­
das las demás escuelas que quieren capacitar al 
futuro hombi·e enseñándole la industria ele cuyo 
producto vive el hombre ya formado; la escuela 
primaria que . se propone instruir al niño con las 
mismas arm~s que ella supone éste habrá ele uti­
lizar en el mañana cercano ; la escuela, en pocas 
palabras, que imparte lma educación utilitaria y 
productiva será, si se quiere; la mejor o más ex­
celsa escuela vieja, nunca una escuela nueva,· 
jamás una escuela cuya acción se r ealice con la 
vista dirigida al porvenir. 

Hemos insistido sobre esta cuestión importan­
tísima ele la orientación escolar en ocasiones in­
númeras. Pese a la compañía que nuestro criterio 
sustentado en todas ellas podría invocar, nos ve­
mos impelidos a menudo a renovar nuestra pré­
dica porque, venga de fuente oficial, o bien tenga 
orígenes más ba.jos o más altos, se incurre con 
demasiada frecuencia en el error por cuya extir­
pación luchamos. Y porque reputamos de capital 
importancia este tema básico del problema de la 
educación ' es que, aun con riesgo ele repetir ar­
gumentos expuestos con anterioridad por nosotros 
mismos, hemos creído necesario llamar la atención 
ele los maestros, nuevamente, sobre este tópico del 
que nadie debe desentenderse. Maestros y auto­
ridades de la enseñanza deben tenerlo siempre 
presente si desean que su obra merezca aplauso 
y respeto . 

. 
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De Corazón a Corazón 

Q·u1E~ES escribirnos estas páginas, a cuyo ser­
vicio ponemos algo más que la, pluma y nues­

tra capacidad de trabajo, nos sentimos hoy alegres 
como nunca, contentos como hacía mucho tiempo 
que no lo estábamos. ¡ Rectipernmos, nada menos, el 
concurso y la com1jafüa diaria del mejor de todos 
nosotros: de José Schiappacasse ! 

Si bien su alejamiento momentáneo de LA OBR,A 
nunca · fué completo; si bien sus ta1·eas oficiales le 
impidieron, mientras estuvo en sus funciones ele ins­
pector técnico, continuar dando a nuestra labor el 
inapreci_able tesoro de su competencia y tenacidad 
en el esfuerzo, · su regreso a nuestro la.do y su rein­
tegro total al grupo nos llena de alborozo y con­
mueve las fibras más íntimas de nuestro ser, 

José Schia.ppa.casse acaba de obtener su jubilación 
ordinaria, y, por consiguiente, ·es du!Jño' nuevamente 
del tiempo que sus ocupaciones oficiales le absor­
lJían por entero. Libre de todo deber escolar y des­
vinculado ahora de sus tareas técnicas, a las que con 
tanto afán y eficacia sirvió, vuelve a LA OBRA 
para ocupar el sitio que aquí siempre tuvo y animar 
con su intervención el trabajo común, Su retiro de 
la enseñanza no supondrá para él, pues, un descánso, 
sino que será apenas un cambio de escenario en el 
que podrá continuar aplicando su energía siempre 
en tensión y su · alma siempre vibrante. ¡ Cómo no 
han de latir gozosos nuestros corazones al verle ele 
nuevo con nosotros, e1npeñaclo como antes en la obra 
de todos los días, dedicado a la acción de todas las 
hora

1
s, que se vuelca en • estas páginas! 

Schiappacasse se ha jubilado. Aunque sabemos 
que habrá de molestarle que nos ocupemos ele él, 
querernos sin emba1·go esbozar en resumen su carrei·a 
en el magisterio, digna ele ser reeorclacla, hoy más 
que en ninguna otra ocasión. Y que nuestro querido 
compañero nos perdone la violencia con que sus 
ojos leerán sin duda estas líneas, que él, con su na­
tural modestia y severidad ele cl'iterio, no habría 
jamás imaginado hallar en LA OBRA, a la que tanto 
ha dado de sí y a la que más comenzará a dar en 
adelante. 

La carrera profesional cumplida por Jose Schiap­
paca.sse puede presentarse como modelo de normali­
dad, así como ha siclo realmf:)nte ejemplar su consa­
gración a los cargos que desempeñó y la bondad de 
sus servicios iJúblicos. Recorrió todos los grados de 
la escala jerárquica regularmente : fué maestro de 
3• categ·oría, luego ele 2\ de P, vicedirector y direc­
tor infantil y elemental, conquistando los sucesivos 
ascensos por méritos reconocidos que constan en el 
lega.jo de,sus conceptos anua.les, invariablemente muy 
buenos, excelentes. Fué además preceptor de escue­
las de adultos durante muchos años, llegando a ocu­
par por breve lapso la dirección ele una ele ellas. 
Ha.cía pocos meses que había merecido su ascenso a 
director de esta última, siendo ya y desde varios 
años atrás dfrector elemental ele una diuma, cuando 
el Consejo Nacional ele Educación, a propuesta de· 
la Inspección 'fécnica ele entonces, lo promovió ' a · 
inspector técnico secciona), poniendo bajo su inme­
diata dirección las esQuelas del C. E. XIII. 

Si en su paso por las aulas y los cargos directivo~ 
dejó acreciitadas sus singulares cualidades de maes= 
tro distinguido y hombre honesto, al desarrollar sus 
actividades de inspector técnico pudo poner en evi­
dencia la rara contracción a sus funciones y la in­
superable eficiencia de su cometido que caracteriza­
ron su gestión inspectora. Llevaba algunos meses-ele 
permanencia al frente del C. E. XIII y tenía -que 
pasar a otro distrito en virtud de la rotación general 
de inspectores qu_e. ese · año tocaba realizar. Enton­
ces, los directores de las escuelas del C. E. nombra.­
do, que aprecia.rón unánimemente cuánto valía el su­
perior que debía sepa:rarse ele· ellos, acudieron al 
Consejo Nacional pa.ra pedirle una cosa extraña en· 
los anales del gremio: la continuación del inspector 
Schiappacasse en el disti-ito. Y el Consejo, ha,eiendo 
honor al petitorio, lJrorrogó la permanencia de este 
inspector en el distrito XIII. 

Contaba este C. E., en la fecha del suceso, vein­
tiséis escuelas y existían en él enormes masas de 
niños sin ubicación en ellas. Pues bien: nnestro com­
pañero, en poco menos ele año y medio, elevó el nú­
mero ele aquéllas a treinta y dos, es decir, creó seis 
en un plazo inigualado hasta ahora por ningún otro. 
Cierto es que para conseguir 'ese resultado, Schiap­
paca.sse cargó sobrn sí las funciones que correspon­
dían al consejo escolar, a su secretaría, al inspector 
técnico, al inspector g·ei~eral y hasta a las oficinas 
administrativas del Consejo Nacional. ¡ Pero creó 
las seis escuelas que ha.cían fal ta, en poco más' de 
un año! 

En los tres años y medio que ha estado traba­
jando en el cargo ele inspector técnico, Schiappa.casse 
ha prodigado su vitalidad, su entusiasmo docente, su 
proverbial r ectitud y su corazón de hombre sin tacha, 
valorizado todo ello por su competencia profesional 
y la extra.ordinaria ecuanimidad de criterio que lo 
distingue. Colaboró intensamente con sus compaiíe­
ros de funciqnes y sus superiores inmediatos, a mu­
chos de los cuales prestó seiíalados benefici9s su 
auxilio clesinteí:esado y cordial; y el mag·isterio le 
debe, entre m1mérosas obras de detalle, la s¡{nción 
del escalafón que el Consejo Nacional implantó eri 
1928, pues él fué el alma ele la comisión de inspec­
tores que formuló el último despacho-proyecto que 
sirvió de base para sancionarlo. 

Dejamos enunciada, a graneles rasgos, la semblan­
za. de este inspector que acaba ele a.cogerse a los be­
neficios de la jubilación, la que tuvo que anticipar 
ele hecho por cierto tiempo a raíz de la antoja­
diza y oportt~namente criticada disposición del pre­
sidente interino del Consejo Nacional por la que, 
el año pasado, se obligó a \3olicita.r licencia a _varios 
funcionarios de la enseíianza que estaban en trance 
ele gozar del retiro legal. ¡ Gracioso reconocimiento, ' 
éste, co1i que la 1;1ás alta· autoricl~d supo pr'Jmiar a 
un maestro ele la clase ele nuestro querido compa­
ñero! 

La Inspección Técnica ele las escuelas de la, Ca­
pital pierde, desde hoy, uno de sus miembros más 
destacados, aunque el r etiro de Schiappacasse no sig-
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nific1t su alejamiento del magisterio y vale, para nos­
otros, su reintegración a LA OBRA. Lo esperamos 
en ésht sns compafieros rlc todos los instantes, sus 
amigos de siem¡n·e, en los que ha.liará, como antes, 
cora.zones que están muy próximos al suyo y espí­
ritus acordes con el ele él. 

La reincorporación de este viejo compañero nos 
trae, todavía, una consecneneia más, grata también. 
Hasta este momento, nunca quisimos que al frente 
de nuestras columnas figurase, en calidad de Dii-ec­
toi: de la revista, ninguno de nosotros. E ntendimos 
constantemente que LA OBRA no debía jamás ser 
plataforma o pedestal para ninguno do los que la 
hacemos;, que la revista. 1¡0 debía agregar nada a la 
personalidad que como maestros cada uno de nos­
otros se ha formado, pequeña o de volumen, dentro 
del campo profesional; que lit revista. no debía. in­
f luir para nada en la, carrera que cada cual hiciese 
en el magisterio. Como obra irnpersonaJ que es, nues-

tra revista no admitía, bajo ningún concepto, que 
nadie apareciese como beneficiándose a su costa fue-
1·a ele ella.. P or eso ha sido que hemos preferido 
hasta, hoy el anonimato acerca de quienes la dirigen 
y rnda.ctan, anonimato que 110 implicó, ¡:Íor cierto, 
irresponsabilidad en ningún caso. 

Empero, ahora que uno de nosotros ha concluído 
s u can era en el magisterio, y que ya no t iene nada 
que esJJerar de las autoridades ni a nadie puede fa­
vor ecer oficialmente, ha llegado la opor tunida.cl ele 
romper aquel designio anterior y colocar a la cabeza 
de la revista, como Director de l a misma, el nombre 
de ese uno de nosotros. E se nombre es el ele José 
Schiappa,casse, quien, a paTtir del número p1'óximo 
venidero, será el Director de LA OBRA. ¡ Y con qué 
bríos renovados y con qué alborozado placer conti­
nuar emos trabajando todos con nuestro compañero 
director, recuperado para nosotros en buena hora, 
f elizmente l 

La Escuela Unica del Trabajo 
POR 

RoooLFO LL0P1s 

D1t1nos a cont-inuación las sngest-ivas vagmas lle Llopis, tomadas ele sn i'llteresan1c Ubm 
'' Cómo se forja •11,11, 1meblo; la R11sia q1te yo l1e visto''. 

El z¡restigioso z¡mfesor esz¡añol, que se encu.entrn entre nosotros, lw ten-ic1o ln 'gent-iler1<t <le 
r isUai· LA OBRil.. Con él li emos e1cz¡a.r t iclo sobre temas eefocacionales. Llopis es mm f .;.g¡¡rn 
d6staeaila clel ma,gistcrio csz¡añol : actualnien;te es z¡resie1en-te de l<t A sociación ele 11west ros e1o 
B spaíí.a y oc11¡¡a, vor éo'llc1trso, la cáteclra de geografía ele la. Escnefo No r-nwl ile Cuenca (F)s-. 
¡wiia.). S1t labor clocente corre z¡cL'l'eja. con sn acti.vi<1a<l ¡JCrioc1ística,: cola,born en el eliario 
"El Sol" ele Madricl e ,fonz¡ortantcs ¡mblicaciones z¡edagógicas y , a11cmás, lw ¡mblfoae1o : " Lit 
z;ecla.gogía e1e Decroly"; "La r efon11a. escolai· en A11stria." (t racl1tcción y z¡rólogo); "Lcr cs­
c1telcr del ¡¡orvenfr según Amgelo Patri; "La P ecfogogfo e:i;perfo,ental c1e van B 'icnnas " 
( ac1a.z¡tación y z¡rólogo); "H,i,~toria. anecdótica. del t rabajo", c1e A/.bert 'l'lw ma.~ ( aclap'tación 
y ¡¡rólogo); "La Re,volución ele Sez¡Ue,1nbre", en ool11bomción con JT. il.lw1rez JTil/a,,n,¡¡, c<nyo 
1:ol-umw n '' Cartas ele co11spirailores' ' 1, n 1ner ccic1o 1m jwiaio la.111i<ttorio ele Rafael Al/.mnir11. 
Se deben c1 su. vlm11a, t a·mb·ién., "Las fr1eas clel filá.ntroz¡o il.g11irre" y "Cómo se forj11 11.n 
7meblo '', yc1 meneionac1a. 

Los maestros cle LA OBRil. c:i;te11cle111os cordia lm ente la.~ ·memos a/. co·111¡¡mi.ero Lloz¡is 11 
le c1esecvmos wnc1 gm.tci estaelct en m1estro vwís. 

NUES'L'R,A coucepc1on de la E scuela Unica ele! 
Trabajo - me decía el pedagogo P istrak, 

mientras charlábamos en su despacho ele la Narkom­
J)ros - difiere esencialmente de la de los demás paí­
ses donde se lrnn hecho ensayos de escuela única y 
de escuela ele t~·abajo. Nuestra escuela no es una es­
cuela puramente iustructi,1 a., intelcctualista, ni es 
una. escuela que pueda. conf undirse con las profesio­
nales. Tiene algo de las dos ; pero ele tal manera en­
sambladas, que constituyen una escuela original, 
nuestra. La Escuela Unica. del Trabajo aproxima a l 
niño a la vida. No lo aproxima sólo como obser va­
dor, sino también como investigador. La escuela 
le enseña a, Ol'ien tarse en el proceso ele! trabajo, en 
los fenómenos de la naturcleza y en las manifesta­
ciones de la vida social. Las tres 'graneles divisio­
nes que pueden hacerse de las actividades de la Es­
cuela. Unica de Trabajo son estas: Naturaleza, Tra­
bajo y Sociedad. Los 11ombres tienen escasa impo1·­
ta11cia, En realidad, de lo que se trata es de que los 
escolares acaben comprendiendo la esencia ele los 
fenómenos dé la vida. Pa,ra ello, lo primero que se 
estudia. es el proceso del traba.jo Se trata ele conse­
guir que el nifio comprenda las relaciones existen-

tes entre las formas que reviste ese trabajo y el or­
den social y entre las formas del trabajo y lns 
fuerr,as ele la natura leza.. Partiendo del principio 
de que todo trabajo es una conquista del hombre 
sobre las fuerzas ciegas ele la nat uraleza., se educa 
al nifio en la f e, en la acción toclopo_der osa del pen­
samiento humano y ele la ciencia. Con tocio trabajo 
se obtiene un ' ' producto''. · Ese prnducto puede ser­
vir para aumentar el bienestar individual o ele un 
grnpo, o de la socieclacl entera. De esa forma se en­
seña a los niños la manera el e contribuir a acrecen­
tar la producción conforme 1\ los principios socia­
listas, y se les hace ver que sólo en un régimen co-
1.ectivista. no es posible la explotación del hombre por 
el hombre. Es decir, que en la base del progama se 
encuentra . el estudio del trabajo humano necesario 
para el desarrollo ele la vicia social, que en el fondo 
no es otra cosa que la sumisión ele la naturaleza a las 
necesidades ele~ hombre. Pero no basta con que los 
niños observen y comprendan toda. esa serie ele fe­
nómenos. Hace faJta, además, que los resulta.dos de 
,us observaciones inf luyan en la vidit y en las acti­
vicla.cles humanas. La escuela clura.nte el primer año 
estudia el trabajo que el niño ve ha,eer y hace tocios 
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los días en la escuela y en la casa, trabajo que cam­
lJia según las estaciones del año. Las cuestiones hi­
_giénica_s, ele asco personal, limpieim y orden ele los 
localc's tienen gran importancia. Se les cultiva el 
gusto de la vida colectiva con sus camaradas. La 
•escuela trata ele éontrolar la conducta familiar del 
niño y procura que en el trabajo de la escuela par­
ticipe la familia del niíio. Durante el segundo aíio, 
,el programa es más amplio. So estudia, la vida del 
]Jucblo, del barrio, de la casa colectiva que· habita · 
,el niño, según, y se organiza el trabajo · ele los niños 
-en cada caso. El niíio compara la vida doméstica 
•con la vida de esos organismos, esta blécienclo las co­
Trelaeiones que se imponen. Comprende los esfuerzos 
,que hay que hacer para org·anizar la existencia y 
-comienza a conocer· la vida pública ele todos los or­
ganismos sociales. En el tercer aíio se estudia la re­
:gión donde vive, el campo y la ciudad: la producción 
:en todas sus faces. En el cuarto curso se estudia to­
,da Rusia, el mundo, la lmmanicla,cl. Se hace compre~1-
•clcr a los pequeños la profunda diferencia que e:xis­
:te entre nuestro país ~ país cuyo poder está en ma­
·nos de los trabajadores - y los Estados· burgueses, 
•en los que, por el contrario, se explota a. los trabaja­
·dores. Iniciamos, pues, a los niños en la lucha ele 
,clases y en la lucha de pueblos oprimidos, y t raza­
·mos las bases de una educación internaciona,lista 
<ele la juventud. 

Cuando comenr.amos a edificar la escuela soviética 

- añade Pistrak - y qucría,mos combatir la v1eJ1t 
escuela zarista, el blanco ele nuestras iras enm los 
manuales, los programas y los ejercicios escritos ... 

¡ Cómo han cambiado los tiempos! Y a. no tenemos 
manuales. Los hemos suprimido por completo. Utili­
zamos libros, libros cuya lectura nos oriente. Libros 
documentales. En cuanto a prog-ramas, sí que tene­
mos. Pl'Ogrmnas oficiales. Pero no son programa.s 
obligatorios. 'l'ienen ta.n sólo un valor foforrnativo, 
sugeridor. Y más que pl'Ogramas, son planes, "Pla­
nes de vida escolar'', como aquí decimos. "Planes 
de producción escolar ", como no fa.Ita citiien diga. 

En esos planes - continúa Pistrak -, el trabajo 
se agmpa en torno a unos temas centrales. Son los 
"complejos "

1 
(1). ¡ Los "complejos"!. . . ¡ Cuánta 

literatura no se ha hecho en Rusia con motivo. ele los 
dichosos ''complejos''! Los pobres maestros ha.n lle­
gado a sentirse excesivamente preocupados. Con ra­
zón, Krupskaia, parn tranquili~arlos, tuvo que escri­
bir un magnífico artículo hablando ele ese fetiche ele 
los ''complejos'' con los que tanta acl'Ohacia se 
Yiene haciendo . .. 

Y, por último - concluye Pistrak -, en cuanto a 
los ejerci<¡ios escritos, han · cámbiaclo • ele carácter. 
El sistema ele trabajo es otro. En fin, eso lo verá us­
ted mismo cuando visite nuestras escuelas .. 

(1) Equivalen a los "centros de interés" creados por el peda­
gogo belga Decroly, 

La Segunda: Convención Americana de Maestros 
POR 

PE DRO B . F R A NC O 

a. Un poco de historia. - II. La Scgw11<1a Co11vc11ci6n. Org(l11izació11·, cu11icsiones, •imvitac1os. - III. L 1i inangu­
raci6n. Un cUsc1wso magníf-ico. - IV. Re1inio11es vlcna.rias y ilc comisiones. - V. Princi,vales <ccucr<los. 

Debates. ar<lorosos. - VI. La clcms1ira. 

l. Un poco de historia 

E N el año 1928 (7 1t 17 ele enero), nos reuníamos 
J en Buenos Aires, maestros ele diversos países 

,ele la América española, convocados a iniciativa ele 
Ja. Asociación General ele Pl'Ofesorcs ele Chile. 

Por primera vez nos juntamos entonces educa.dores 
,11me!'icauos, celebrando la Primera Convención in­
·ternacional ele maestros, que marca ya una era nueva 
para. la. organización conti11ental del magisterio. De 
:ahí salieron importantes /acuerdos, ele carácter pe­
•clagógico, gremial y social; que constituyen un avan­
_-zaclo cuerpo ele doctrina educativa. 

Snrgió taníl¡ié.i) un organismo: la Internacional 
,del Magisterio 

1

A11\ericano, o I. :M:. A., encargado ele 
·coordinar .y orientar las fuerzas vivas de los maes­
tros y difundir la Educación JJrogresiva, todo ello en 
i'orma-adogmát ica y apolítica. • 

Antes ele clausurarse aquella Convención, los clcle­
,gaclos argentinos reunidos especialmente, acordamos 
.,designar una Junta organizadora. t1e la Primera Con­
vención ilacional ele maestros, la cnal inténta.ría uni­
ficar a nuestras entidades magisteria.les. En dicho 
-<Jongreso, realizado en Córdoba (12 'a 17 ele enero de 
:1929), después ele sesiones turbt'.lentas, pcrtui·baclas 

en vano por autoridades ele Úna asocia.ción docente 
bancaria, quedó fundada la Confederación Argenti­
na del Magisterio, o C. A. :M., de vaga y enigmáti­
cit existencia. hasta ahora. 

A la Primera Convención Internacional ele l\faes­
tros, la prensa del país llamada "grande" y algunas 
publicaciones didáctici1.s pretendieron crearle maln 
atmósfera. Aun hoy, todavía s.e continúa confun­
diendo a la opinión pública. en lo relativo al renova­
dor movimiento iniciado en aquélla, al que se hace 
apm·ece1· entintado ele rojo, como una rueda disi­
mulada de Moscú ( !) . . . 

'l'al campaña sistemática ele clifa.ma.ción, se explica 
naturalmente. Se ha levanta.do en América una po­
tencia idealista, altiva. y tenaz, qne lucha por una 
escuelit más humana y empapada de vitalidad, por 
el respeto absoluto ele los derechos de la infancia, 
así como por dignificar al maestro y unir a fos pue~ 
blos. Es, pues, una potencia enfocada hacia la hu­
manidad del porvenir, hncia la liberación integral 
de los hombres ele mañana. De ahí que le teman 
qnicri.es viven del pasado, y como no existen elemen­
tos para combatirla leahncnte, en juego limpio, los 
ingenuos reaccionarios, cnmplicntlo por lo demás su 
función soci?l, lanza.n torpes infundios y aclultei-an 
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groseramente las ideas y los hechos. Pero estas co­
sas no las recoge jamás el buen sentido ni caben en 
espíritu dcsprejuiciado o en juicio sereno. 

La I. i\í. A. ha salido airosa, ha conquistado el 
cariño· ele los maestros libres y el calor popular. Has­
ta despierta el interés de Europa. Las dos grandes 
Federaciones internacionales que allá actúan, una 
apolítica, la Feclcration Internacionalc des Associa­
tions el 'lnstituteurs (F. I. A. I.), y otra sectaria, la 
Internacionale eles Travailleurs de l' Enseignement 
(I. T. E.), se disputan el momento de estrecharla en­
tre sus brazos. 

11. La Segunda Convención.-Organi­
zación, adhesiones, invitados 

E ste organismo es el que convocó la Segunda Con­
vención Americana de Maestros, recientemente efec­
tuada en Montevideo entre los días 15 y 23 de fe­
brero último. De acuerdo con la I. i\I. A., participó 
de las tareas preliminares, con toda diligencia, una 
Comisión mixta integrada por camaradas ·de las si­
guientes sociedades del Uruguay: Federa.ción i\fa­
gisterial Uruguaya, Asociación de Maestros José P. 
Varela, Asociación ele Profesores Normalistas, Sin­
dicato de Maestros, Asociación ele Estudiantes Nor­
malistas y Centro ele Es tudiantes Ariel. 

Concul'l'ieron delegaciones directas y representan­
tes de Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, E l Sal­
vador, Guatemala, Honduras, México, Paraguay, 
Perú y Uruguay. El delega.do hondureño, profesor 
Miguel i\forazáu, prnsicle en su país el Consejo de 
Educación. 

De los invitados especiales asistieron el sabio y 
pensador Jo1·ge F. Nicolai, cuya excelsa figura moral 
ha exaltado mi querido Roma.in Rolland para ejem­
plo del mundo, los prestigiosos p rofesor es brasileños 
Cándido Jucá (h.) y Carlos Nóbrega da Cunha, y 
don Roclolfo Llopis, joven y autorizado educador 
y publicista. español que vino a América bajo el pa­
trocinio ele la I. M. A. 

111 . La inauguración.-Un discurso 
magnífico 

Inauguróse la Convención el 15 de febrero, en el 
paraninfo de la Universidad montevideaua, ante un 
público entusiasta ele maestl'os, intelectuales y tra­
Lajaclores, y con la presencia del Ministro de Ins­
trucción Pública, del subsecretario y autoridades es-
colares. • 

Abierto el acto brillantemente por el doctor Eu­
genio Petit Muñoz, en nombre de la Comisión mixta 
organizadora, al que sig ue el señor J. R. Barcos por 
el Consejo de la I. M. A., pronuncian cálidas saluta­
ciones delegados ele los distintos grupos nacionales, 
como para poner a prueba el corazón mejor plan­
tado .. . 

El camarada Llopis, a quien se saluda con aplau­
sos inacabables, pronuncia magnífica pieza oratoria 
dos veces hermosa: por gala.na y por sobria (no suele 
ser la sobriedad virtud ele oradores españoles) . Me­
rece unos párrafos, si el lector me permite. 

Expone el paisaje pedagógico europeo y dice luego, 
poco más o menos : "Al atravesar Europa, se nota 
el descontento en todo y por todo. Y nunca estamos 

ta_n insatisfechos de los demás, como cuando estamos, 
disgustados con nosotros mismos. La guerra, y más, 
que nada las desilusiones que ha traído la JJaz ines­
table, como consecuencia, ha provocado C1:isis más.. 
que en los hombres en los regímenes''. Y prosigue: 
"En estos momentos ele inquietud, cuando se ha per­
dido toda ilusión y toda. esperanza., sólo queda una. 
esperanza, que es la escuela, y una ilusión, que es 
el niño. Pol' eso hay un deseo enorme de colocar a• 
la escuela cu primer plano. Una escuela enteramente, 
distinta a la, de la preguena, po\·que ella hacía hom-• 
bres capaces ele sufrir la guerra, y la escuela nueva, 
debe hacerlos capaces de impedir la guerm. '' 

Explica después cómo en España fué abierta af 
pueblo la escuela primaria sin dificultad alguna .. 
Mas no ocurrió lo mismo con la segunda enseñanza,. 
ni con la Universidad a. las que no llegan los deshe­
redados, carentes de capacidad material aunque po­
sean muchas veces la intelectual. "Los maestros, 
españoles - añade - han pedido la apertura de la, 
U niversiclad para todos los que tengan capacidad·. 
intelectual. Y siempre se les contesta que van a des­
pojar a la Nación de la, industria, del campo, deh 
obrero en fin. Posiblemente los que dicen esto no• 
han trabajado mmca ... " 

Hace ver la reducida posibilidad que tiene el niño. 
para poseer su conciencia y sn personalida.d, agos­
tada ya en nombre ele la familia, del Estado, de la, 
religión o de la política. Sostiene que el niño no, 
debe ser instruménto del maestro y que los proble-­
mas educativos nuevos no pueden resolverlos los. 
hombres viejos. Luego manifiesta que los maestros. 
ele España no han tolerado jamás imposiciones de 
ningún gobierno, porque no se consideran funciona-. 
rios del gobierno sino ele la Nación. Finalmente, lee­
bellísimos mensajes de Unamuno, Manuel B. Cossío, 
- el gran maestro de maestros~, Jirnénez ele Asúa,, 
y Langevin, en los cuales se transparenta la simpa­
t ía y seriedad que inspira la I. M. A. a tantos gran-. 
eles esp íritus. 

IV. Reuniones plenarias y de com1s10ne5, 

El 16 de febrero se realiza la primera reunión , ple­
naria en el recinto ele la Askmblea representativa, en, 
cuyas salas la Convención sesionó diariamente cona 
asistencia de unos ochenta a cien delegados en cada, 
pleno. 

Aprobado el reglamento - después de.largos dis:.._ 
cursos en aquel día y parte del siguiente-, se clc­
signlt la mesa directiva, con el p1·ofesor Jorge Car-­
bonell y Miga!, y se constituyen seis comisiones de-· 
estudios con los siguientes temas del Orden del día ~-

Comisión primera. Temiis : II. Revisión ele las. 
Bases ele la I. M. A.; sus publicaciones ; creación ele­
un Secretariado en la región norte cl~l Continente._ 
IV. Las persecuciones al magisterio : cómo intensifi­
car la solidaridad. 

Segunda. Temas : V. Avance del imperialismo y · 
ele las dictaduras en América. VII. La escuela y efJ 
maestro ante la unión de los pueblos americanos::: 
modos de estimular la paz, la solid!uiclácl y la_ jus­
ticia. 

Tercera. Tema: VI. Las condiciones dél maestro , 
americano: su siLuación material. 

Cuarta. 'femas : VIII. El privilegio de las mino-
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1rfas en la educación. Por qué se rompe la unidad 
,del proceso educativo. Necesidad de abolir el tra­
.l)ajo prematuro ele los niños. IX. El problema de las 
vocacioúes en la enseñanza.. Sus bases e irracliacio­

'lles científicas y sociológicas. 
Quinta. Tema: X. La formación ele los maestros. 

ll'Ierlios de alzar su nivel cultural y mora.!. Trans­
formación de las Escuelas norma.les. 

Sexta. Tema: XI. La experimentación peclagógi­
•ca en América. Modo de difundir y aplicar las doc­
trinas de la Educación nueva. La. colaboración del 
pueblo. Los Parques escolares. 

A estas comisiones, que se reunieron diariamente, 
:llegaron unos cincuenta trabajos y varias proposi­
·ciones en el curso de los debates. De esos trabajos 
mo todos pudieron ser estudiados, y aun dos temas, 
-el VI y el X, quedaron para la 'fercera Convención, 
para el mejor éxito ele la cual convendrá confeccio­
·nar una. tabla reducida. de materias. 

ff nformes del Secretariado y de la O P. A. 

• La primera plenaria de traba.jo fné la del día 17, 
presidida por el camarada a,rgentiiJo doctor Arturo 
•Orgaz. En ella el profesor César Godoy Urrutia. 
- verdadero animador de la I. :M. A.-, como se­
<eretario americano informa a.cerca ele la actividad 
,de la organización en los años 1928 y 1929. 

Comienza refiriéndose a la herencia .mornl que nos 
impregnara después de la 1" Convención. Por eso, 
el primer afán de la l. l\f, A. ha sido desvirtuar las 
,calun;nias lanzadas por diario¡; y algunos pedagogos 
adoccn¡¡dos, mediante asambleas públicas y publica­
•ciones en que se difunclían los claros principios ema­
nados de aquélla. Había, luego, que ponerse en con­
tacto cou el magisterio disperso de toda América, 
-:/ procurar la unificación gremial dentro de cada 
:país, existenta sólo en Chile, Honduras, Paragna~• y 
1Jrugua.y. Ambas cosas hizo en buena parte la I . .1\1. 
A., consiguiendo la incorporación ele núcleos impor­
tantes menos do VenezueJa y Nicaragua por la si­
tuación rle fuerza en que se encuentran estos J)aíses. 
-Simultáneamente mantuvo relaciones con los t raba­
jadores manuales, a quienes no ha predicado subvPr­
sión social; sino que fué a aportarles cult11ra, y a 
•despertarles interés por la Esencia transformada, 
.acaricianclo juntos todas las esperanzas nacidas ele 
la Educación nueva. 
- Con motivo de las persecuciones ele la. dictaelurn a 

los maestros chilenos, la l. i\1. A. levantó un formi­
-clable movim¡e11to ele solidaridad moral y mateJ'ial 
,entre el nwgisterio, las masas obreras y la. intelec­
tualidad del Continente y ele Europa. Asimismo 
l1ízose oír la I. M:. A!. cuando cayó la reacción sobre 
los maestros del Parag·uay, y últimamente en ~-'n­
•cumán. 

En el cuerpo pedagógico y cultural, la. l. i\1. A. 
ha divulgado su amplia doctrina. educativa, haciendo 
conocer las resoluciones ele la 1' Convención: el 
Código ele los derechos del niño, ha siclo vertido a 
·numerosos idiomas, imprimiéndose por millones. Por 
otra parte, la org1rnización ha patrocinado conferen­
·ci&;; y jiras de la cdncaclora brasileña María Lacerda 
,ele Moura, del sabio Nicolai, y ahora del profesor 
Llopis. También ha publicado el Boletín ele la I. 
M. A., del que a parecieron 13 númc1·os, sirviendo de 

ne:xo entre los maestros para sus intereses técnicos 
y -gremiales. 

El informe del cama.rada Godoy Unutia, en sus 
partes moral y financiera, se aprueba por unanimi­
dad tributándose al secretario un voto de aplauso 
cerrado por calurosa ovación. 

El profesor Humberto Díaz Casanueva, que estuvo 
a] f rente ele la Oficina pedagógica americana (O. P. 
A.), conjuntamente con los profesores del Uruguay 
Clemente E stable y Otto Niemann, expone la memo­
ria de ese depar tamento que se aprueba sin obser­
vaciones y con un voto ele aplauso a los tres miem­
bros. La O. P. A. ha efectuado varia.s e:xploraciones 
parn conocer el verclade1·0 estado ele la primera en­
señanza y del personal docente en América. 

V. Principales acuerdos.-Debates 
ardorosos 

Dos veces se reune el pleno ele la Convención, en 
los días 19 y 20, en este último bajo la presidencia 

• rlc la, cama.rada de Rosario (S. F.), señora Ang·ela 
P. ele Agiiern, para considerar un plan ele reformas 
a las na.ses de la l. M. A. proyectado por Godoy 
Urrutia. 

A los órganos encargados ele regir el fnnciona-
1iiiento ele la l. i\L A., que eran tres: la Convención, 
PI Co1\scjo y el Secretariado americanos, se ha aña­
elirlo otro más: el ele los Secreta,riados regionales. 
Corresponderá a éstos, facilitar la actividad social 
en países de posición geográfica distante ele la sede .. 
El primer Secretariado regional se establecerá en San 
Salvador para la zona de Centroamérica. 

Con respecto a las cotizaciones ele las Nacionales 
a Ciliadas, se establece una cuota de ingr eso de veinte 
pesos oro y una anual ele veinte centavos oro pot· 
cada asociado. 

Dos nuevos capítulos incorporados a las Bases se 
refieren a. la O. P. A. y a la Caja ele socorro y soli­
daridael. La O. P. A. funcionará aneja al Secreta­
r iado americano y en colaboración con éste, como 
centro informador del rlesenvolvimiento pedagógico. 
La Caja. ele socorro y solidaridad deberá formarse en 
carla Nacional, " para auxilia_r a los educadores que 
sufran persecuciones inclividuales o colectivas, o sean 
elespojaclos injustamente de sus cargos''. En caso ele 
persecuciones en masa producidas en un país, eorres­
clou<le a las magisteriales adheridas de los otros paí­
ses expatriar a las víctimas. 

También se ha incorporado a. las Bases una cláusu­
la sobre los Grupos de amigos de la l . M. A., tal 
como los planeara el Consejo americano saliente. 

Una última creación interesante es la del carnet 
ele la I. i\1. A., docunrnnto que s.ervirá para obtener 
facilidades a quienes Jo presenten en el país ele la 
magisterial respectiva. o en el extranjero. 

Inmediatamente ele discutidas y aprobadas las nu~ 
vas Bases rlc. la l. l\L A., la Convención aprueba un 
proyecto ele! señor Julio R. Barcos y camaradas Ati­
lio Torrassa y Emif1ue Rodríguez Fabregat, por el 
cual se crea la Universidad ele la cultura americana. 
(o U. C. A.) . Será una Universidad libre, con sec­
ciem.es nacionales en todos los países ele América. 

En la plenaria del día 21, presidida por el pro­
fcso1· Schastián Morey Otero, se trata uua extensa 
poneneia acerca ele Parques escolares, presentada 
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por el doctor Pctit n1uñoz conforme a la concepción 
de Vaz Fcrrcira. 

El asunto de los Parques escolares, <lesdc que el 
eminente pensador Carlos Vaz Fcrreira lo expusicrn 
en la serie III de sus Estudios pedagógicos (M:ontc­
virleo, 1922), se dehatió intensamente ei~ el Uruguay, 
dividiéndose · la opinión en parquistas y antiparquis­
tas. En 1927, el entonces Üinistro ele Instrucción 
Pública, profesor Enrique Rodríguez Fabrcg·at, diólc 
forma rlc proyecto orgánico sin poderse imponer 
tampoco. 

¿ En qué consisten los discutielos Parques escolares 
en contra ele los cuales se tienden arg·umentos muy 
deleznables? Simplemente en levantar todas las es­
cuelas ele la Capi tal, llevándolas a l11 campiña rle 
los 11h-ecleelores. 

En los Parques, los niños, todos los niños por ignal 
y no sólo privilegiados, gozarían de aire libre y ele 
sol, dispondrían de la Naturaleza por taller y labo­
ratorio, realizarían mejor su educación física y esté­
tica. La enseñanza se hará en ellos, pues, al aire 
libre, si las condiciones climatéricas son favorables, 
con la mayor libertad perlagógica, fomentándose la 
iniciativa y el esfuerzo personal del alumno. 

Cada Parque tendría 50 hectáreas como mínimum 
y una población escolar no mayor de 100 niños por 
hectárea. A los alumnos se los clasificaría en cafo­
g·orías temperamentales, por médicos y psicólogos, 
a objeto de distribuirlos en escuelas diferenciales 
dentro rle los Parques. Los edificios, sencillos y de 
una sola planta, con capacidad para no más rlc 100 
alumnos, ni menos de 5.000 y más ele 10.000 en cada 
Parque. El transporte de los niños se haría diaria­
mente, en vehículos adecuados, a costa y bajo la 
supervig-ilancia del Estado. 

El proyecto se aprueba por unanimidad. 
Acto continuo se produce en el pleno uno ele los 

más ardorosos debates, en torno al tema X: La for­
mación de los maestros. Ya en el seno ele la comi­
s ión, se bahía discutido con calor apareciemlo dos 
criterios, coincidentes sólo en reconocer la insufi­
ciencia técnica ele las E scuelas 1iormalcs de hoy. 
Queda dicho que hubo dos elespachos, uno ele la ma­
yoría y otro ele la minoría. 

¡, Cuáles eran esos dos criterios 1 Unos, la minoría 
en la comisión, sostenernos como indispensable la 
supresión ele· las Escuelas Normales. Creemos que 
el maes tro que hace falta debe formarse en institu­
tos ele t ipo universitario, después de pasar por la 
enseñnnza secundaria. Pa.ra otros, la mayo.ría en la 
comisi6i1, en particular parn casi tocios los clclegaclos 
uruguayos, es suficiente transformar dichos estable­
cimientos, seleccionando con severidad el profeso­
rado. 

La discusión apasionó a la asamblea y a la bana 
- numerosa en todas las sesiones - . Como el acuer­
do resultase imposible, aparece una fórmula conci­
liato1·ia qnc satisfizo en parte. Según ella se de­
clara que, aun respetando la labor desai'rollarla por 
las E scuelas Normales, se es tima que no se hallan 
capacitadas para prepara1· maestros 11ptos para ac­
tuar conforme al progreso educativo. El maestro 
d eberá formarse en un medio que le propol'cione 
profunda preparación cultul'al y espiritual. 

La plenaria del rlía 22, presidirla por el camarada 
Sebastián Morc·y Otero, está consagrarla 11 los des-

pncl1os de la comisión segunda y al problema ele las. 
vocaciones. 

Es ponente ele este último, el joven. sabio uruguayo, 
Clemente Estable, autor de En el reino de las voca­
ciones, libro que le abrió las puertas ele! laboratorio 
ele Ramón y Caja!. Espléndida es su cliscrtación, en. 
la que ha recogido los frutos ele los diez aíios qufr' 
lleva cleelicarlos a cstudia1· el asunto. 

Comienza preguntándose qué es fa vocación, para 
luego presentar su estructura psíquica, sistema d!l' 
nptitu<les funcionalmen te asociadas, en cuyo desper­
tar, que no ocurre a Gdacl fija, interviene la cultura .. 

Analiza algunas vocaciones, interpret11ndo los fac-­
tores hereditarios, y ~iscrta acerca ele la vocación· 
rl<;l maestro. En todas !ns pedagogías - dice apro­
ximadamente-, se afirma qúe esta vocación se basa 
1111 el amor al niño, lo que Morente nieg·a. El amor­
no está en el maestro s ino en el niño. El niño siente 
amor al maestro, Esto significa que un no sé quf 
riel maestro despierta el amor <Tel niño hacia él. En 
otros términos, el maestro deberá poseer entre sus, 
aptitudes esa de pro,1oca1· amo~- en er niño. 

1<:xpoue Estable la diferencia entre maestro y pre­
dicador. En éste, el alumno no es sino medio para. 
su doctrina; en el maestro, sólo existe la alegría 
purís ima de saberse comprendido. El alma - pro­
sigue - se va construyernlo con el go;r,o de com­
premler y la tol'tura ele! lí.mitc. La conciencia busca· 
destino en lo moral, sentirlo en lo in telPctual ; en lo 
estético, una formn pura y sencilla que expresa lo< 
bello. 

Para concluir alude al hombre voeacional, o mono­
valente, y al hombre integral, o poliv11lente. El sc­
gunelo, asimila al mundo, mas el hombre vocacional' 
crea al mnndo. 

Como síntesis ele su t rabajo, Estable presente 31 
prnposiciones relati,·as al fin, al criterio y a los me­
dios, que se adoptan sin disensión y qnn no puede· 
<lejar ele conocerlas ningún educador. 

Los despachos ele la comisión segmHla vúclven a: 
apasionar al congreso y al público. Se presentan. 
dobles para los dos temas de aquélla poJ·qnc en stt 
seno se manifestaron dos tendencias ineductibles :: 
nua idealista, mate1·inlista otra. 

En torno a los imperial is J1Jos, amhas se pronun-• 
ciarón categórica,ménte contra el avance imperialista. 
y contra los gobiemos que lo facilita n y lo s irven., La. •· 
discrepancia finca en los medios. • 

Los que sostenemos la primera tendencia, pensa-­
mos que los imperial ismos crecen en los pueblos Íll-· 

capacitados cnltnral y técnicamente. De ahí que· 
parn nosotros la lncha anti-imperialista es llll pro­
blema de cultura, ele capacidad económica, profesio­
nal y administrativa, así como ele honestid11d políti­
ca. De otro lacio, reconocemos en los presupuestos, 
de guer1·n una de las fuentes del imperialismo, 
mundial. 

Para la tendencia m11 terialista, ele la minoría, pre-­
sentada y apoyada por el Sindicato ele maestros (en-. 
tidad comunista del Uruguay), el problema del im­
perialismo es fnnclamentalmentc económico, más aun:· 
clasista. Y para combatirlo recomienda la adhesión 
a la Liga anti-imperialista con sede en Berlín y que· 
responde a la Unión soviética. 

Del tema VII: La . esencia y el macstrn ante ht 
unión de los pueblos americanos, disentido también! 
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vivamente en la com1s10n, se traen dos despachos, 
porque se repiten las rlos tendencias arriba expre­
sadas. 

La idealista, <le· la mayoría, es la de cuantos cree­
mos con pleno optimismo que el ca.mino mejor para 
álcanza.r Ja paz es el de la escuela, que 1a escuela 
mediante ciertas normas y prácticas puede asegmar 
la unión de los pucbios. 

La tendencia materialis ta, sostenida nuevamente 
por el Sindicato de maestros, no responde a educa­
dores sino a políticos, Se aparta de la escuela, a la 
que quisiera ver sometida a un solo Partido, a una 
sola clase. Para ella, 1a paz será posible única.mente 
con el triunfo del proletariado. 

Para los dos ternas que acabo de reseñar, el pleno 
aprueba las conclusiones ele carácter idealista. 

En la plenaria del día 23, que me tocó presidir, 
:por la mañana hay discusión interesante y extensa 
sobre el privilegio de las minorías en la Educación 
y el tr abajo prematuro ele los niños. 

En cuanto al segundo, aplazado ta'mbién para si~ 
estudio definitivo, el pleno declara que condena el 
trabajo prematm·o de los niños por atentar contra 
el desanollo normal y de los mismos y contra la 
integridad del proceso cdqca tivo. 

VI. La clausura 
Continuada la plenaria por la tarde, los conven­

cionales escuchan dos medulosas exposiciones relat i­
vas a.l tema XI: La experimentación pedagógica en 
América. 

Una ele ellas la hace el profesor Sil:h11s OlaizU!a, 
director do la Escuela Experimental ele Las Piec11·as 
(Uruguay). Se ocup,a particularmente oc ci~rtils des­
viaéi.ones que suele sufrir la E sencia nueva, poi'f1ue 
los Partidos, las clases, las sectas y los gobie'rhos 
pretenden' a1jropiarse de ella, sin penímr en qucl la. 
es<íuela solamente cl(lbe ser dol niño y para el niño. 

La otra exposición ' estuyo a cargo del profet ar 
Otto Nicmanu, director ele la Escuela Experimonhll 
ele Saladillo (Uruguay). El disertante alude sobré 
todo a las influencias del medio social sobre Ja Es­
cuela nueva. Sostiene que el educador debe p~seer 
una orientación definida, frente a la escuela y a la 
sociedad. 

Ambos expositores fue1·011 csct1chaclos con profmi­
da atención y merecidamente aplaudidos. 

Como últimos acuerdos del pleno se fijan: la ciu­
dad ele Buenos Aires, para sede ele la l. M. A. y 
del Secretariado americano; la ciIHlad de R.ío de 
Janeiro, para la III Convención a. celebrn.rsc en 1932. 
Finalmente se designa al Secretlirio americano. 

En este momento de la plenaria, tócale al presi­
dente decir un ¡ hasta luego ! a todos los compañeros, 
agradece las atenciones ele la Asamblea r epresenta­
tiva y del Ayuntamiento ele Montevideo, lo · mismo 
que los ag·asa.jos ele la Comisión mixta organizad.ora 
y da por clausurada la Segupcla Convención Ameri­
cana ele Maestros. Seguidamente hacen uso ele la 
palaJJl'a varios delegados, colmando ele cordialidad 
y ele augurios felices la hora ele la despedida. El 
broche de oro lo pone Rodolfo Llopis y el de plata 
Isabel Llamosas, heroica maestra paraguaya. 

La D i s e i p l i ·n a Escolar 
POR 

PEDRO WELíNDO BusTOs 

LA actividad es una ley natural de la niñez", 
según el principio que Pestalozú tomó ele Co­

menio; este principio, que todos los maestros vie­
nen repitiendo hasta el cansancio cl(¡sele las aulas 
ele la Escuela Normal, los estudios biológicos lo han 
probado, pero lo que se hace en la escuela, tradicio­
nal, como la llama el lJedagogo norteamericanp John 
Dewcy, es violarlo paso a paso. Y a.1111 priman en 
la escuela actual los prejuicios heredados de los sis­
temas erluca.ciona.les ele Ja Eclacl Media y se consi,. 
dera al niño como 1111 ~er ,lotarlo rle maldad y ele Ílh 

tcnciones premc<l i tudas <¡ne lo encaminan al desor­
den. Aun 110 se comprende que la lucha entablada 
entre el maestro y el niño obedece a esas leyes que 
estudia Darwin en la obra " El origen de las espe­
cies ", es rl ecfr, que el niño lucha contra el medio para 
hacer su propia comocliclacl rl c i¡cuerclo a sus propias 
necesidades. Si en la lucha por la exis tencia entre 
los seres adultos priman el 11wdio, el niño va más 
lejos; quiere que el merlio se subordine a él. 

'l'odo niño, por la simple razón de qtie carnee de 
la experiencia propia del adulto ( experiencia r eci­
bida a través ele los años), ile,,n en sí rasgos ele 
originalidad ; el niño es por excelencia original y 
cuando se trata ele ahogar sus impulsos, el maest ro se 
declara en lucha, fr,anca contra la naturale:-111, e~ 

lugar de recoger· esos im1>11lsos y encaminarlos por 
los senderos ele la virtud, como lo quería Locke, o por 
los senderos de una actividad útil como lo desean 
Dewey, K erschensteiner, Demoor y Jonckheere, y 
todos los pedagogos de la hora actual. • 

Además, el maestro que escribe estas líneas pre­
gunta: ¿ qné sería de un ser, en vía de crecimiento, 
si se le sometier a II un quietismo puesto por un sis­
tema militarista y bárbaro 7 Se llega.ria a la atrofia 
ele todos sus órganos, vale decir, se haría de él 
un ser completamente imítil para sí mismo y p11ra la 
s_oeieclad. Y eso es lo que se hace en la escuela ac­
tual: tratar ele impedir todo movimiento, porque to­
do nwvimiento, toda actividad es considerada por los 
maesti;os, ya. por rutina o por prejuicio, como indis-
ciplina. • 

No, absolutamente no ; los que hemos saÍJido con­
sagrar muoJ_¡os años ele nuestra vida al estudio, he­
mos llegáclo ¡i plantear el problema de la disciplina 
escolar/ en términos di11111ctralmcmte opuestos porque 
lo ct·eemos _más legítimo y porqt~e somos respetuosos 
de la infancia, y más aun porque sabemos que 
'' a la naturaleza no se le manda más que obedecién­
dola", como ele cía Francisco B1icon. Sab'emos que 
el grito del maestro contra. los "impe1·ativos cate­
góricos" ( Flan t), ele la natilralcza : la na turale-
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za triunfa, el maestro fracasa. Nosotros hemos plan­
tea1o el problema de la disciplina escolar en esta 
forma: se deben recoger, con el fin de encauzar, to­
das las actividades del niño, todos sus impulsos y 
alejarnos cada vez más de todo lo que signifique un 
ahoga~iento de esas actividades y de esos impul­
sos. 

Si los pedagogos de 13: actualidad, validos del apor­
te que han dado a la pedagogía las ciencias biológi­
co-psicológicas·, sientan esta conclusión: no se trata 
ele domar, sino de guiar a la niñez, ¿ por qué no cam­
bia.inos esa técnica ele la disciplina escolar clásica 
por las nuevas indicaciones de pedagogía .contem­
poránea'/ 
• Creemos oportuno citar dos premisas básicas de 

la pedagogía ele Stanley Hall; "El espíritu del ni­
fio está lleno de un mundo de representaciones y 
~s imposible educarlo sin tenerlo en cuenta". "El 
espíritu del niño funciona ele manera diferente del 
espíritu ele! adulto". 

La escuela vieja cree que el espíritu del niño fun­
ciona de· igual manera que el espíritu del adulto, 
y los maestros, que aun viven encastillados en los 
sistemas escolares ele hace tres o· cuatro siglos, des­
conocen ese mundo de r epresentaciones; y allí en esa 
ignorancia y en ese desconocimiento, encontramos las 
raíces ele la disciplina militarista ele la escuela 
actual. 

"El rutinario ve las cosas como ha tomado la cos­
tumbre ele verlas", dice Clapa-récle, en su obra "Psi­
cología del niño y Pedagogía experimental", y ele 
ahí podemos partir para justip1·eciar al maestro que, 
después ele haber salido ele las aulas de la Escuela 
Normal, abandona todo estudio y se entrega ele lle­
no a esa niñez que los padres l¿ confían. 

E l problema de la disciplina escolai· no debe en­
cararse por el lado ele la rutina y del prejuicio, sino, 
por el contrario, encaminarlo por los senderos que 
la naturaleza misma nos indica. Respetemos al ni­
ño, o hablando más gcnérica111ente, 1·espetemos a 

la niñez. ¿ Cómo f Se respetará la niñez cuando se 
la conozca, cuando se llegue a saber que el niño no 
es un malvado y con intenciones premeditadas que 
fo encaminan al desorden, sino que toda actividad 
obedece a esos actos reflejos estudiados en los ma­
nuales de Psicología y a las leyes de energética 
biológica, implícitas en ese ser que, estando en la 
senda ele un crecimiento y de un desarrollo continuos, 
necesariamente tiene que usar del movimiento para 
no quedarse estancado en la atrofia. 

Ya dijimos alguna vez que '' la naturaleza sigue 
sus rumbos y que la infancia dentro de la natura­
leza tiene su valor propio", y hoy para · terminar 
este pequeño estudio, nos queda decir que desde el 
primer grito que pretenda ahogar a la naturaleza 
SO' inicia el fracaso del maestro y por más buenas 
intenciones que haya llevado al iniciarse en la ca­
rrera de la docencia no conseguirá más que perder 
lastimosamente el tiempo y luego tendrá que sumar­
se a los que dicen que la carrera del magisterio es 
pesada y sin recompensa. Nosotros creemos que no es 
tal, y que cuando se llegue a plantear bien los pro­
blemas de la enseñanza y ajustar los regímenes 
escolares a una práctica más ele acuerdo con la cien­
cia y con el valor real ele la infancia, se obtendrán 
verdaderos frutos de todos nuestros afanes y en­
tonces veremos asomar en el horizonte lo que hoy 
se cree una utopía, convertida en franca realidad. 
Las recompensas y el agradecimiento que las g·e­
ncraeiones futuras tendrán para el maestro están 
en razón directa de la manera como las encamine­
mos por los senderos de la virtud y del trabajo. Al­
g·uien ha dicho que ' ' un problema bien planteado 
está casi resuelto". Planteemos bien el problema 
ele la educación y el problema de la disciplina es­
colar, que es su corolario, y tendremos como re­
sultado la recompensa que en la escuela t rnclicio­
nal no se ha recogido ni se recogerá jamás. 

Villa. Unión (La Rioja). 

De la Asamblea de Inspectores de Territorios 

Las Jiras de Visitadores 

Fundamentos 

P La Comisión entiende qnc las funcion es ele los 
Visitadores son eminentemente técnicas y qu~ su 
campo ele acción está en las escuelas y no en la mesa 
administrativa ele la Inspección. 

29 Será siempre perjudicial para los intereses de 
las escuelas, restar tiempo a los Visitadores para 
distraer los en ta1·eas qne deben ser realizadas por los 
Secretarios o Escribientes de la Inspección. 

39 Los Visitadores deben constituir el vínculo ele 
unión en'tre las escuelas Y' la Inspección, siendo ellos 
los que en casi todos los casos infor marán sobre to­
das las cuestiones referentes a la marcha y necesi­
dades de la primera, por cuya razón no será conve-
1iieJite alejarlos ele la segunda y ele aquí la consigna­
ción 'hecha como cuarta condición. 

4' ¡, A qué deben concun:ir los Visitadores a la 

oficina tle la Inspección ¡mando no se encuentran en 
jira 'I 

Después de las declaraciones hechas, ya no será 
posible pensar que es para subalternizar sus funcio­
nes. Muy al contrario: concurrirán para asesorar 
al Inspector, a fin ele dar la mejor solución a los 
asuntos técnicos y para suministrar toda la infor­
mación indispensable para dar unidad al organismo 
complejo que constituyen las escuelas ele la sección. 

No hay necesidad de sentar como nna obligación . 
reglamentaria, la obra de cooperación que en todo 
momento y cm cualquier lugar tendrán que realizar 
los señor es Visitadores que entiendan que sus de­
beres están más allá ele las obligaciones explícita­
mente determinadas en las reglamentaciones que se 
hagan para reglar su vida ele empleados. Ellos deben 
comprender que son funcionarios que comparten res­
ponsabilidades con • el Inspector y sabrán que, sin 
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impos1c10nes ni horarios, deben estar siempre a. su 
lado pa.ra facilitarles el cumplimiento ele su misión. 
Como lógica consecuencia ele lo expresado preceden­
temente, cada Inspección Seecipnal debe tener el 
número suficiente de empleados administrativos para 
atender con regularidad las necesidades del servicio. 

5'' Queda suprimida la "Planilla de Inspección ele 
Escuela", debiendo en cambio elevar oportunamente 
a Inspección General una copia del informe dejarlo 
por el Visitador en el Libro respectivo ele la escuela. 

6' Corresponde, en razón de las funciones que 
desempeña, el cambio de la denominación "Visita­
dor" por la ele "Subinspectoi· N ácional ele Escnelas ". 

Disposiciones generales 

1' El asiento de los Visitadores será el de la sede ' 
de la Inspección Secciona!. 

2• Cada Visitador tendrá a su cargo las veinte es­
cuelas que determina el reglamento. 

39 La partida para gastos de movilidad y viático, 
deberá ser entregada a los Visitadores antes del co­
mienzo de cada jira. 

4• No encontrándose en jira los Visitadores, debe-
• 1·áu concurrir diariamente a las oficinas ele la Inspec­

eión Secciona.! para colaborar con el Inspector, en la 
labo1· técnica y funcionamiento general ele las escuelas 
de su zona. 

Los Visitadores realizarán durante el curso tres vi­
sitas a las escuelas, en la épocas y con los propósitos 
qne se expresan a continuación: 

a) Primera jira: Comprenderá los dos primeros 
meses del curso y será ele contralor ele la organiza­
oión ele las escuelas y de orientación general de las 
ta1·cas. • 

b) Segunda, jira: Comprenderá los meses tercero 
al sexto y será ele orientación técnica y ele compro-
bación ele la enseñanza. • 

e) Tercera jira: Comprenderá los tres últimos me­
!les del curso escolar y será ele apróciación ele la la­
bor integral. 

Actuación de los Visitadores 

a) En la primera jira: 
1 • Local. Sns condiciones y cstatlo. 
2' Alumnos. Inscripción y asistencia. 
3• Personal docente. Dirección de • grados. 
½" Horario y programas, textos, series ele ejerci­

oios, excursiones, material ilustrativo, etc. 
59 Acción social y nacionalista. Fines a perse-

guirse durante el curso. 

b) En la segunda jira: 
l 9 Aplicación de los horarios ·y programas. 
2• Métodos y procedimientos ele enseñanza. Ejer­

•ieios puestos en práctica. 
3• Marcha y estado ele la enseñanza en relación 

al tiempo transcurrido. 
½9 Relaciones con el medio social. 
59 Acción na.cionalistít, medios y recursos em­

_pleaclos. 

o) En la tercera jira. 
1' Resulta.do ele la enseñanza en cada grado. 

2• Obra educativa, cultural y social realizada en 
la escuela. 

3" Determinación del concepto profesional de los 
mien.1bros del personal docente y directivo. 

Puntos ·que debe concretar el Visitador 
en su informe al dar por terminada 

cada visita 

Primera visita: 
1" Edificio: Sus couclicioncs y ubicación con r es­

pecto al núcleo ele población. 
29 :Mobiliario y material escolar en relación a las 

necesidades ele la escuela. 
39 Inscripción y asistencia ele alumnos, teniendo 

en cuenta la población del radio escolar. 
4° Personal docente: Sn distribución, indicando la 

necesidad ele aumento o disminución. 
59 Instrucciones sobre- los horarios, programas, se­

ries de ejercicios, material ilustrativo y orientaciones 
generales sobr e la enseñanza. 

69 Sugestiones a.cerca ele la acción social, cultural 
y nacionalista de la escuela. 

En la segunda visita: 
1" Dejar constancia cómo se ha cumplido las ins­

trucciones impartidas en la primera visita sobre ho­
rarios, programas, métodos y procedimientos ele en­
señanza, ejercicios puestos en práctica y estado de 
la instrucción en relación al tiempo transcurrido. 

2• Obra social y nacionalista clesarrollada por la 
escuela. 

En la tercera visita: 
1" Opinión sobre los resultados de la enseñanza en 

cada grado. 
29 Resultados de la acción social, cultlll'al y nacio­

nalista ele la escuela realixada dma.nte el curso. 
39 Apreciación sintética de la actuación ele los 

miembros del personal directivo y docente. 

Indicaciones generales 

l9 Termina.da cafh visita ele inspección, el Visi­
tador reunirá al pcr;;onal directivo y docente, a ob­
jeto de informarle del texto de las anotaciones he­
chas en el Libro de Inspección y les ampliará verba.1-
mente todos lo;; puntos q11e crea necesarios. 

2° Por lo menos nna vez en cada curso, cuando se 
trnte de escnefas rnrnles, el Visitador invitará a los 
vecinos a una reunión en el local escolar para darles 
a conocer los fi1w.; sociales de la esencia y solicitar 
su concurso y e ,,aboración para realizarlos mejor. 

3' Después de <::tela visita, hará conocer dil-ecta­
mente a la Inspección Secciona.! aquellos puntos que 
11. su juicio son d" c•xclusiva. incumbencia resolverlos, 
aconsejando las medidas oportunas. 

4' Un deber p1·i111orclial del Visitador en jira debe 
ser fomentar la asistencia escolar removiendo por sí 
las causas ~le retraimiento que se presentaran o so­
licitanrlo de la Superioridad los medios conclnccntes 
a ello. 

(Aprobado en la Asamblea del 'día 20 de diciem­
bre de 1920.) 
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I¡)e la Asamblea de Inspectores de Provincias 

Las Jiras de · Visitadores 

D OS idea¡; fµndamentales, que se corresponden 
íntimai¡1e1\ to, informan este despacho : una, re­

lativa a la f unción¡ la otra, al funcionario, 
Se ha dicho 13µ esta Asa.mblea, y con razón, que la 

función del Vis~tad_or es eminentemente técnica·, y 
que en tal car ác'tcr ejerce inclil'ectamcnte el gobicmo 
didáctico ele la escuela, función compleja y noble 
por excelencia. 

1 

Se ha dicho también que la calidad y cantidarl rle 
la labor y la ecuanimidad con que se la cumple tiene 
mucho que ver con la autonomía del funcionario que 
la tiene a su cargo. 

Dicha autonomía debe concebirse desde dos pun­
tos ele vista muy importantes: el de la amplitud de 
criterio con que se rnglamente su -f unción y el de la 
eficiencia de los medios que se le otorg·uen para 
cumplirla. 

Contemplando el primero de dichos pimtos de vis­
ta, la Comisión ha creído que debe huír de las enu­
ineracioiies detallistas que empequeñecen la función 
y ahogan a.! funcionario, y co!itemplanclo el segundo 
ha' creído que debe huír ele toda mezquindad, consi­
clerándola perjudicial al decoro y a la dignidad que 
debe revestir dicho funcionario. 

El capítulo '' Funciones técnicas del I nspector de 
zona'' ofrece testimonio del concepto enunciado en 
primer término : pocos incisos engfoban la multiplici­
dad de los aspectos en que ha de traducirse su acción 
frente al complejo escuela. 

El capítulo " Derechos de los Visitacloi.'es" ofrece 
testimonio del concepto enunciado en segundo tér­
mino: la estabilidad, la independencia económica y 
hasta la contemplación ele su carácter frecuen te ele 
padre ele familia y jefe de un hogar, son los medios 
eficientes con que armamos al f uncionario para el 
mejor cumplimiento ele su deber. 

La Comisión, al considerar necesario as¡igtn·a1· la 
independencia económica del Visitado-r en jira de 
inspección, ha expresado al subseripto su deseo ele 
que ·transcriba el párrafo per tinente de un informe 
elevado a la superioridad por el inspector Sr. Vicen­
te Palma. Dice: 

" Como un elato ilust rativo, me permito hacer 
'' constar que los inspectores dependientes ele! Con­
" sejo General de Educación de la P rovincia tienen 
" $ 500 de sueldo, y $ 50, para casa habitación, y 
" cuando anclan en jira, $ 14 diarios de viático, y 
'' se les · paga to<los los gastos ele movilidad. Creo 
'' que si fuera posible equiparar la situación eco­
,' nómica de los visitadores ele esencias nacionales 
" a la ele los inspectores de la provincia, se haría 
" una gran obra, impidiendo así, ramnablemente, 
' '. que .lo.s visítac1ores sean los obligados, btiéspedes 
" de directores y maestros, los que más de una vez 
" se ven ei.1 h\ obligación, moral, quiero suponer, de 
'' compartir con el superÍor jer árquico o entregarle 
'' el único pcda:w ele pan o de carne que tenían para 
" su alimento o la única cama para su reposo". 

Como única innovación importa.nte en esta mate-

ria, incorporamos la facultad del inspector técnico 
de zona para suspender hasta por tr es días al docen­
te que obstaculice en alguna forma el desempeño nor­
mal de sus funciones. La mente de la Comisión ha si­
_do la ele poner en salvaguarda los fueros ele la auto­
.rielad que inviste el inspector técnico de zona, mu­
chas veces en jaque por actitudes ele violencia de 
maestros o directores, generalmente protegidos por 
el cauelillcjo lugareño. 

Incorporamos, como una aspiración legítima con­
tra la qne no es posible enunciar argumentos valede­
ros, el principio ele la inamovilidad ele los visitadores. 
Es necesario proclamar como garantía primordialí­
sima del ·mejor cumplimiento de su deber, el respeto 
a los bienes morales, sociales y -materiales que supo­
ne la existencia del hogar familiar, fundado por el 
funcionario ahí donde mejor convenga a sus propios . 
y sagrados inter eses. 

Derechos de los Visitadores 

Artículo l9 - Cámbiase la designación de Visi­
tadores c¡ue t ienen actualmente los funcionarios a 
cargo de la inspección de las escuelas, por la do 
I , • d ' nspectorcs tecmcos e zona. 

Art. 29 - A los Inspectores técnicos de zona se 
les asignará por concepto de viático y movilidad, 
cbmo mínimo, quince pesos diarios ( $ 15.-'-- mln,). 

Los gastos que originen misiones especiales enco­
mendadas al Inspector técnico ele zona en la sede 
rl e la Inspección, serán imputados a gastos generalei; 
de la misma. 

Ar t. 39 
- Será facultativo de los Inspectores téc­

nicos de zona regresat· por cinco días a la sede de la 
Inspección o a la que tiene fijad a dentro de su zona, 
después de veinticinco días consecutivos, por lo me­
nos, de jira. Durante dichos cinco días concunirán 
a la oficina a rnclactar sus informes, planillas de 
jiras, etc., y, principalmente, a inter esar al Inspector 
en los asuntos que a su juicio, merezcan soluciones 
perentorias. Queda sobreen tendido que en la inspec­
ción ele las escuelas próximas a la sede del I nspector 
técnico rle zona, no corresponde hacer uso de est11t 
facultad. 

Ar t. 49 
- Los I nspectorns téc.nicos rle zona no po-
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•clrán ser trasladarlos a otras provincias sin su con­
-sentimiento, salvo medida correctiva emanada de un 
-sumario. 

A.l't. 59 
- Con los Inspectores técnicos de zona, 

-en cambio, se har{m rotaciones cada tres años, ele 
111odo que 110 puedan volver a la misma zona, sino 
·después de haber desempeñado la función en todas 
"las rest1rntcs de la provincia. 

Art. 6' - Mientras no se nombre nn Inspector 
S nmariantc para carla provincia, los sumarios y otros 
·asuntos especiales serán confiados por riguroso Lur­
·no de tres años a cada Inspector técnico de zona. 
Dicho funcionario quedará por ese término adscripto 
;a la Inspección Secciona! en la que colaborará con 
el Inspector. 

Art. 7° - Los Inspectores técnicos de r.ona ·ten ­
,drán derecho a dos meses ele vacaciones, por turno, 
d entro ele! período de vacaciones de las esencias. 

Art. s• - Los Inspectores Técnicos de zona se re-
1.mirán por lo menos dos veces al aíio, bajo In presi­
•dencia del I nspector Secciona! para tratar ast111tos 
;relacionados con la cnseñam:a. 

Organización de las Jiras 

l9 Cada I nspector técnico de zona tendrá a sn car­
:go, como máximo, 1111 número de escuelas que eom­
J>ren<lan aproximadamente: 

a) En Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba, Entre 
R.íos, Tucumán y 1\foncloza, ochenta (80) do­
cen tes. 

b) En Santiago del E stero y Corrientes, cincuenta 
(50) docentes. 

·e) En San J uan, Salta, San Luis, Jujuy, ·La Rioja 
y Catamarca, cuarenta ( 40) docentes. 

2' - El Inspector técnico ele zona organizará su 
_j ira de modo que cada escuela sea inspeccionada, por 
Jo menos, dos veces al aíio. 

3• Después de la primera jim el Inspector técnico 
•ele zona elevará a la Inspección Secciona! un esbozo 
del itinerario a seguir en la segunda y después ele 
-és ta las rectificaciones aconsejadas por la práct ica, 
indicando, a la vez, las escuelas que a su JUI CIO sea 
11cccsa.rio, por cualquier motivo de orden técnico, 
•visitar una tercera vez. 

49 El Inspector técnico de zona comunicará tele­
:gráficamente a In Inspección, el mismo día de su 
llegada, el domici lio oficial que fije en cada depar­
tamento o partido, i, iempre que deba permanece1· en 
él más ele dos días. 

59 Una vez llegado II la locali<lucl, seclr Lle una 
escuela, el Inspector técnico de zona ado¡itan'í como 
horal'io, por lo menos, el de 1111 turno escolar. 

Funciones técnicas del Inspector Técnic.o 
de zona 

l9 Los Inspecto1·es ele zona tendrán las siguientes 
f unciones técnicas : 

a) Impartir las instrucciones y dar las orientacio­
nes didácticas a los directores y maes tros de 
modo que la organización de la. escuela y la 
enseñanza respondan en todo instante a 1111 pro­
JJÓsito de mejoramiento; 

b) Informar e ilustrar a, la Inspección constante­
mente sobre todo cuanto convenga a l mejor go­
bierno de las escuelas ; 

e) Promover la organir.ación de instituciones de 
cooperación y estimular y asesorar para su me­
jor organización o acción a las ya existentes ; 

d) Comprometer en favor de la escuela el concur­
so de todos los factores vecinales, ya se tra-lc 
de los oficiales, ya de los meramente populares ; 

e) éüiificar a l personal directivo y docente ; 
f) Cooperar con el director en la interpretación 

de circulares y resoluciones de carácter funda­
mental para la buena marcha de la escuela y 
cerciorarse de que todo el personal las conoce; 

g) Prncticar las diligencias de carácter especial 
que se le encomienden. 

2• Los asientos en el libro de Inspección y cuyas 
copias constituirán los informes en que deben tra­
clucirsc las visitas, versarán sobre los incisos a), e), 
d) y f ). E n dichos asientos se expresarán en formit 
clara y concisa lo que el I nspector técnico <le zona 
encuentre, Ja opinión que le sugiere y las indicacio­
nes adecuadas. 

3• Todo hecho que a juicio del Inspector técnico 
ele zona aparezca como anormal, será objeto de un 
parte s intético elevado al I nspector Seccionnl, sin 
perjuicio de toma1· las medidas urgentes que se crea 
oportunas. 

4• En casos graves en que algún miembro del pm·­
sonal cloceutc dificulte el cumplimiento ele s us fun­
ciones, el Inspector técnico de zouu podrá snspe11-
ded o hasta tres días, dando inmediata cuenta n la 
superioridad, la que podrá desautorir.ar esta meílitla 
hasta tanto se sustancie el incidente por escrito. 

5° Sin pérdida de tiempo el Inspector técnico de 
r.ona procederá a levantar un acta circunstanciadn, 
In que hará firmat· por los docentes qne hubieran 
presenciado el hecho y por los particulares que, en­
contrándose en iguales condiciones, quisieran hacer­
lo. De esta acta elevará copia a la Inspección 8cc­
cional. 

ROGAMOS a. nuestros subscriptores que, cada 
vez que nos escriba.u, tengan a bien citar el nú­
mero de su recibo, con lo que fiu:ilitarán nues­
tras tareas. 
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La :Escuela en Accción 
,Habla un Director de Escuela 

VAMOS II d.o.~lícar osta segµnda co1tferoncia regla­
l]lCllt!\}'Ía ¡¡. ,f¡;mnular algunas observaciones, qu·e 

-00.~siq111·amos .fundamentales, sobre la enseñanza. del 
Oiingµa.jc. 
" Creo q:µe la Ínayor clifiC\\ltad de osta. materia. con-
1ii.sto en que.Ja. escuela, lHOpiamento, no puede "ense­
qj~r)11"J su }11bqr se 1·ecluco a conegir defectos. Efectiv_a-
1nei1te: en Aritmética, por Qjemplo, el niño entra. sin 
1l~be1' 11ada, y apremie la.s nociones funcla.montales; en 
9ectur;i, lo ¡,nismo: no conoce una letra al i ngresar al 
pdintin> i¡1fcrior, pei·o a la vuelta ele unos años lec con 
toda eorrecclón; otro tanto podríamos decir ele cada 
µna ele !;,is demás materias. Pero el lenguaje marca la. 
'lJXCll¡JCi,Q,1. E! niño viene a la escuela en posesión ele 
S\1 i.¡1str~.1nento verbal, perfectamente formado, con gi­
'l'OS '1 mpdismo¡¡ c~tereotipaclos en su espíritu que, bue­
a1oa 'Q .111,~los, conectas o incorrectos, él maneja a la per­
fflc!lip¡¡. E l ma.estro se encuentra, p ues, frente a un 
tr·(\Q,11,jo hecho, y, en la casi totalidad de los casos, lleno 
de i:lH{~ctos. Su ¡nisión se r educe a enmendar esos ele­
fpcto/11 todos sabemos cuáu difícil es desarraigar lo 
<JU!! pe ha hec.ho c11rno en nosotros, y cuán dificil t'am­
bi,lin copsoguh• que el nuevo conocimiento se aclhiom 
<:Ón igpal inteu.sidacl y· l'Cemplace íntegramente al pri-' 
1¡1ern. ' 

-be ah$ quo los r esultados ele nuestra labor sean per ­
fectamente apreciables en todas las materias; que nos· 
otros podamos medir, día. por día, muchas veces, los pro­
;gresos 1·ea.lizaclos on aritmética, lectura, geografía; pe-
1·0 qpe nos sea i1111losi ble asegm·a1· si nuestros alumnos 
avanzan en lenguaje, Muchas veces he visto la satis­
facción ele los maestros dó grndos superio1·es ante las 
-eoll\posi<liones escrit.as por los niños t ras intensa y lar-

. ga l;ljcroitación oral, y otras tantas los he visto dccep­
-eionados por la aparición, en los trapajos siguientes, ele 
los mismos defectos que creían f1abe1· hecho clesapare­
eer por completo. Y es que todas esas habilidades ele 
·e~Ulo que lucen los niños en las composiciones muy tra­
pajadas, son ele pega, están ligeramente adheridas al es­
}?h'itu por la memoria y escapan ele él al menor im­
pulso. 

' ;¡J,¡¡,to no quiere decir que tocla nuestra labor Qn ma­
tori¡¡. ele lcmguaje sea estéril ; _ clo ninguna manera. Creo 
.sinc:!lramente que todo lo que pasa. p or la conciencia 
q (ll niño queda clepositaclo en su interior como ·1a se-
1¡1i)la en el surno, 03perancl·o el momento ·favorn.ble para 
asomar a la. luz. Los años y la rnfle11ión la maduran, 
g~r¡ninit lentamente, y fruct ifica mucho tiempo dos­
'f¡¡és: cuando el niño se ha hecho hombr_e. 
• E l p roblema ele! lenguaje os un p1·obloma ele cultura 
general. "Lo que se piensa con claridac1 se expresa co­
rrectamente". La dificultad mayor reside precisamen­
té en la primera. parte tle -este clásico aforismo: 1>ensar 
,ion ofariclad. Conseguido este, lo demás , llegiirá solo. 
Por eso decía, que . lo que la .escuel,a siembi;a en el 11iño, 
fo r ecoge el h9mb1·e, -muehes afüls · después.· Do modo 
,que es un error 15rnvo pretender 'C)Ue el alumno csci'iba 

compos1c10110s desde los primerns grados ele la. escuela 
primaria; creo que os un trabajo, no sólo estéril, sino 
contrnproclucente, porque la. inutilidacl del esfuerzo con­
cluce a la decepción, y ésta trae necesariamente el aban­
c1ono. Nacla más ingrato que volver sobro uu traba.jo eii 
el que hemos fracasado. Sólo por un gran esfuerzo <lo 
voluntacl conseguimos, los mayores, vencer nuestra na­
tural repulsión, aun cuando no logramos jamás , elimi­
nar ese sedimento de desgano que enturbia el placer de, 
nuestro trabajo. Y si esto nos ocurre a nosotros, icu{m­
to más no será a los niños'/ Nuestro deber primo1·dial es 
ovi tar que ellos se clesilusionon, sin que para conseguir ­
lo debamos recurrir jamás a la mentira piadosa. Ellos 
no clebeu tropezar mientras estén ha.jo nuestra custo­
dia, ni 1·ealizar ejercicios vanos por indicación nuestra. 

Cre o ·que ele lo que antecede habrá do deducirse en 
buena lógica que, precisamente porque no se pueden 
aprnéiar los 1·esultados como en las demás ma tedas, fo. 
atención que nos merezca el lenguaje ha ele ser mayor, 
si cabe, que en aquéllas. Veamos lo que podría hacerse. 

En los Grados Inferiores 
En estos grados todo gh-a. en torno ele! lenguaje. So 

procura. pone1· • al alca11ce del niño tocla clase de mate­
riales para que él los ma nipule. Bajo la dirección de la 
maestra los niños hablan, empleando los términos nue­
vos, los nuevos giros, • en forma n-atural y siguiendo el 
hilo ele su curiosidad. Entendámonos bien, que es el 
niño el que habla, no el maestro ¡ a caminar se aprendo 
caminando, y a hablai,- bien, hablanclo correctameiite: E l 
maestro escucha y corrige; el niño habla, hábilmente 
estimufaclo. El maestro es el elemento pasivo ele la 
clase; el niño el activo. 

·E n 1nimero Inferior, primero superlor y segundo, no 
clobiora hacerse otra cosa: ejercitación conti nua. del 
longtiaje ora.!. El campo es amplísimo, y el maestro, 
con un poco ele cloc1icación, puede preparar una. cant idad 
enorme ele ejercfoios que vayan, clescle la r espues~a a 
una p1·egui1ta .simple,• hasta el diálogo entre varios alum-

• nos y la escena teatral impl'Ovis¡icla. N_o croa u que ·esto 
sea imposible o muy difícil; al contrario: p 10 es acaso 
lo- que los 11iños•,hacen ,, <liariamonto cuando juegan "a 
las visitas"'/ Pues aprovéchese el placer que po1·por• 
cionan a los niños estas cosas, para 1·ealizar un traba• 
jo sumamente provechoso. 1 

No ha de clescuidarse, descle luego, el lenguaje escri• 
to, pe1·0 sin pretender llegar a. la com1>osiGió11. No es­
tá.u capacitados los 'niños ele seguúdo graclo para cscri­
bhlas; • ya tienen ·suficiente coti" f·oela§t.l\'r' f ,rases, sobro 
to.do si se tiene la precaución }?'J;:;li\~i"~'. terminante• 
mente el empleo ele! verbo sor. ' Naela a~lelanta. el len• 
guaje del uiño diciendo ,c101 pe1'r'o, poi.·'\1je"1n.plo, que es 
linclo, o · de la vaca que es cilíndric·a; 'exij'ári10s frases 
más perfectas, más laboriosas, qlle muespren lo que · la 
maestr!l ·ha hecho para emiquecer é\'::Vocabulal'io, ' que 
esto sí se ve y se mide en la escuela. Y por voca bula-
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rio dol,icmos ontondcr, 110 sólo el término nuevo, sino el 
giro nuevo, ol modismo expresivo, la combinación do 
las pa1abras (nombre y adjetivo, .verbo y adverbio), 
perfectamente concordadas, gramatical o ideológie.a­
moutc. 

Preguntas y Respuestas 
No quiero pasar a los dcmús grados sin 1lctcnerme 

]H·evementc sobre es.te ,tc11rn que cousidcl'O capital. Evi­
dentemente, es muy difícil prnguntar, porque una pre­
gunta bion fo rmula<la , más que p1·egunta, es la propo­
sición de un tema pa.ra que o! alumno diserte. Cuanclo 
el macstl'O dialoga con sus a lumnos, la mayoría de las 
p1·cguntus quo foqnula serían ¡ionsideradas malas por 
los pcµagogos. No dudo de que las 1ireguntas sean ma­
las, pero creo que mucho peores son lus 1·espuestas que 
se ex igen. 

No he alcanzado jumús a entender p.or qué ol niño 
ha de responder con frases completas, repitiendo en olla 
el sujeto expresado o implíci to 011 la pregunta. Véase, 
por ejemplo, el siguiente diálogo: P.-¿Cuántas eran 
las naves que Colón trajo a América 1 R..~ Las na.ves 
<¡ue Colón trnj o a América ernn tres. P .-¿ Cuáles eran? 
R.- Las naves que Colón trnj o a Amérira eran la San- ' 
ta María, la Pinta y la. Niña. 

A esto !\muan algunos ensoñar a bahlar bien, y a. mí 
n,te parece que no vuede estar peor. Nada da. a nuestrn 
iclio.nut tanta flcxil~iliclacl y soltura como las figuras de 
construcción, y entro ellas la elipsis es la míis usada, 
tn.n to que jam{1s oiremos habla r en esa forma, fuera 
do la escuela. Lo correcto es contestar · a. la primera pre­
gunta: t1·os ¡ y a la segunda: In Santa María, etc. ]~n 
el lenguaje corriente r epetimos el sujeto algunas voces 
para darnos tiempo y coordinar la rcsp_ucsta. Absoluta ­
me nte lo contrario ele lo que sny!e hacer se en I,¡. escuela , 
porque aquí, cuando el a lumno 1·epite la p1•cguntn, prc­
c\samente para coordina r la. l'CSpucsta, el ma,ostro le 
prnhibe hacerlo, P or ejemplo: P.-¡,Cuúnto os 5 X 81 
n -.- 5 X 8 ... 40. En este caso, el maestro quiere que 
diga senc illamente: 10, 

Quien 110 co
0

11oc'iora el cúmulo ele "buen,as intenciones" 
<¡ue oncicna n estas contradictorias exigencias, Cl'Oería 
q11e lo único que se persigue es torturar a l 11-iíi-o y tor­
turar ol iclion1a. 

En consccuoncia, cuando los niiios dialogue n con nos­
otros, procuraremos que lo hagan en la. forma en que 
os correcto hacerlo 01L todas par tos. Exigil'Omos que 
expres~ claramente su p ensamiento, y si lo hnco con 
f r,ases elípticas, tanto mejor. Cuando closcomos frases 
completas, form ulemos 11 uostras 11rcguntas 011 fo1·nw 
tal quo 110 puod1in ser contestadas sino con frases com­
pletns. 

En los Grados Elementales 
E n estos g rados iniciaremos el estudio ele la. compo­

sición propiamente dicha. La composició'n es asunto su­
mamente clifí!lil, y es fí,cil. desorbitar .a los"niños intro­
duciéndolos on :ella s in una larga preparación previa. 
De modo que el estudio ele los elementos necesarios hu 
de absorber cnsi to.clo .el tie1,npo en to1'cer grado y grnn 
parte del mismo en· cua1-to. 

:J:-fomos de comenzar por la o·raciói1 y sus elementos; 
que el niño no to la función del sujeto, ·del verbo y del 
atributo; que sepa elegir, 1intr,o varios sinónimos, ol 

nombro exacto ele las cosas¡ cn tl'O varios adjetivos; el1 
único que acomoda exactamente a. ese sustantivo; en­
tre varios adverbios, el único que modifica la acción, 
ele\ verbo on el sentido deseado.; que observe inteligen-­
temcnte el uso correcto ele la coma; ·que sepa trnclucir· 
con signos escritos el énfasi-s con que ha ,ele lcc1·so una, 
frase que domine, en una palabra, la. técnica del len­
guaje escrito. 

Sé que os mucho pedir; sé que la téc11ica del lenguaje· 
escrito se consigue - cuando se consigue - tras largos 
años ele estudio literarios; poro quiero que el 111acst1·0 ele 
estos grados haga lo imposible para qno los rudimen­
tos ele osa técnica. seall perfectamente clomi n~clos poi· 
los niños antes ele iniciar la composición escrita. Esto­
r equiero una larga y pa'cientc ejercitación, y ele muchos 
meses¡ los progresos sou lentísimos, apena~ percepti bles; 
narecería como que 110 hubiera 1·ol1,1ci611 cutre el esfuer­
zo del maestro y el avance de los alumnos. Pero no­
clehemos clesanimal'llos; bástenos saber que los nilios 
adelantan. 

Para l'Cafirma.rnos en nuestras convicciones, nos ba~­
taní. leer cualquier trabaj o ~scrito ele los niños.· Allí n o­
hay ningún signo ele puntuación que nos oriente para 
separar las fra ses y clarles la cn toúación que cones­
poucla; pero hagamos que su autor la Ion, y vcrnmos 
cómo suple l a voz lo que el lápiz 110 pudo expresar. Se­
ría el caso del músico do afición, capaz ele componer 
y ejecutar ele oído su partitura, pero que puesto a tras­
ladarla al papel escl'ibiria cualquier cosa menos lo que 
<lesca, por desconocimiento de la notación musica l. La 
técnica del lenguaje escrito es una convención, como 
el lenguaje todo, que es noccsal'io domina r perfecta­
mente. Mientras esto no se consiga, es inútil y hasta 
co ntraproducente escribir composiciones. 'l'rabajomos, 
entonces, intensamente en estos g rados para _conseguii:­
su dominio. 

I 

En los Grados Superiores 
Ha llegado el momento ele iniciar 01' vc1·daclcro estu­

dio el e la composición literuda, entendiendo esta clcno-
1ninaei6n con todas las limitaciones que impone In es­
cuela pl'imal'ia. 'E11 posesión el niño de u n tecnicismo 
mí1s o monos rufüi11011tario, _no haremos en estos gr ados 
s ino porfcccio'nar1o por una conscim\tc ejercitación. 

Dice M. Gustavo Lanson en ~u lib1·0 " Conseils sur 
l'ar t cl'ecrire", qua cl'e'bieru. sei· ele cabecera para todos 
los maestros y pa.rk füclos los que· s~ interesan por estas 
cosas: , '.'El a rte ele ~ scl'ibir so apr o11cle, pues, al mismo• 
tiempo qno se aprende literatura, historia, ciencias, )' 
por el hecho inismo do aprenderlas; ni mismo tiempo, 
que se avanza en la vida, y por el hecho nüsmo ele vi ­
vir: el ostuclio ·y la expcrioncht son las verdaderas fuen­
tes ele ' la i nvención y del estilo. Si se · liu apro11clido­
hicn, si so hit vivWo bien, es <lecií· comq sor activo y 
conscien te, todos los conocimientos y todas las emocio­
nes anteriores concurrirán insensibleme·i_1to en todo lo• 
que se escril)a, y, sih • que pueda dotermina.rso co11 p1·0-
(dsi611 la huella ele ninguno, se mer.clará en todos nues­
tros pensamiento, en toda.a nuestras palabras, asl como-
110 se podría decir cuM lección ele gimnasia o cuál ali­
mento ele entre todos ha dado al cuerpo la. fuorna de· 
que l1ace gala en el momento necesal'io". 

Es· necesario, pues, J\lltri r el esplritu, adorna rlo; y si 
bien es cier to que es tarea que empieza con l a vida y­
tormina. con ella, la csr,ucla puedo haCl'I' mucho 011 ese-
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sentido. La influencia directa del maestro, la lectura 
y comentario ele libros, la discusión ele todos los astii1-
tos obligando al niño a pensar y a aclarar sus ideas, 
son elementos de eficacia. indiscutida. Y, al mismo 
tiempo, el. clesanollo escrito ele los temas más vál'iaclos: 
ele ciencias, ele historia, de geografía, narraciones, des­
cripciones, cartas, telegramas, diálogos, retratos, etc. 

Las Impresiones 
Primeramente en el Consejo Escolar 19, y luego en 

diversas escuelas de la Capital, la nuesb·a entre otras, 
ee practicó mucho ol sistema ele escribir "impresiones", 
trabajo que el niño hacía con toda libei·tad, sin intcr· 
vención del mac·stro, y expresando lo que sentia en de­
terminado moinento, influenciado su espíritu por un 
acontecimiento cualquiera, privado o público. El siste­
ma clió excelentes resultados, porque teniendo los maes­
tros temas abm1clantes y · originales al alcance de la ma­
no, hicieron escribii· mucho a los niños. Por otra par­
te, eran composiciones que no daban trabajo, porque 
los alumnos· coiiocían el tema - por regla general hechos 

en que eran actores -, .lo que excluía todo desarrollo 
previo. 

Claro está que esto, que es excelente en principio, de• 
generó por culpa 'del maestro. Acostumbrnclo el niño a 
escribir "impresiones" a dos por tres y con cualquier 
motivo, terminó poi· hacei·lo mecánicamente; es decir, 
a escribir ".impresiones" -sobre. cosas que ,no lo habían 
impresionado; y así salía ello ... 

La gran virtud ele este trabajo - y en ese sentido 
lo hemos ele practicar intensamente - es ayuclai· al 
¡)fopio ·conocimiento; afina el análisis introspectivo; 
intensifica, poi· lo tanto, la vida interior. Debemos pro• 
cm·ar que nucsti-os alumnos se 1·econce11tre11, que mecli· 
ten, que h urgueu en el espíritu y ana.!iceu slis penÍm­
mientos y sus sentimientos. Es el único camino que nos 
llevará a la perfección del lenguaje : ideas ·claras, sen­
timientos definidos y hondos. 

Proeuraremos durante este curso escolar llevai· a la 
práctica el vasto plan quo aquí ·se ésl>oza. Trabajémos 
con sincericlacl, con fe y con entusiasmo, eu la seguridad 
ele que nuestro esfuerzo será generosamente compensado 
poi· el éxito. 

SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

Primer Grado Inferior 
·¡ ,!l 

Composición y descomposición 
de los números. 

Supongamos que los niños han aprendido ya la lec­
tura y escritura de los números l. 2 y 3, cuyo valor 
conc1·eto y abstracto conocen. 

Antes de pasar adelante, no será inútil que nos de· 
t engamos pa1·a hacerles ejecutai· 11ume1·osos ejercicios 
ele cálculo, concretos y abstractos, orale

0

s y escl'itos és­
tos, ele sumas y restas con aquellos números hasta aho­
ra conocidos poi· ellos. Daremos algunos ejeÍnplos ele 
estos ejercicios: , 

a) Utilizando y mauojauclo los objetos acumulados 
en sus cajitas individuales, los alumnos harán grupos 
clive1·sos. según. 11\S. indicaciones que se expresan (las_ que 
pueden esta.r escritas en cartoncitos o, º ¼~ su defecto, 
en el pizarrón): 1 y 1; 2 'y 2; 2 y l. Si, e1 éacla caso, 
juntamos los grullos. formados, ¿ Cuántos objetos (boli­
tas, botones, estampas, etc.) hay en los nuevos grupos 
obtcniclos'I 

b) En un. cartón . que . está .diviclido en secciones, és­
tas couticueu: tres puntos en una-, suficientemcuto es­
paciados elitre sí; en otra, dos puntos- -y: uno más, sepa­
rnclo ele los precedentes; tres puntos clist.antes, eµ una 
t ercera. • Los aluninos tapa_n !_os puntos· de .ca..da secci_ón 
con botones, p. ej. y colocan debajo de c~clQ: grupo 
do las secciones el número que corresponde: 3; .3. ,y 1; 
1, 1 y l. En una segunda ocasión, bastará con . que 
cuenten simplemente. los . 1nmtos y. escriban los núme. 
ros respectivos. (Se compi·ende que cada alumno tra­
baja er¡ su bance¡ y en los ~artones individuales que 
posee). 

c) Los alumnos (libujan en sus cuaclcriros: 2 rnton-

citos y luego, algo separado ele ellos, 1 más. i Cuántos 
rntoncitos hay'/ - Dibujan 3 vasitos próximos; luego 
2 vasitos y 1 roto. 1, Cuántos se rompici·on 'I t Cuántos 
quedaron sanos. • 

el) En los contadores inclivicluales separan 3 boli­
llas, las que posteriormente ~grupan ~le todás ·1as ina­
nerns posibles (2 y 1; 1, 1 y 1; 1 y 2). En' los· mis­
mos contadores: soparan 2 bolillas clel alambre supe­
rior, luego 1 del inferior; ¿ cuántas bolillas hay sepa· 
raclas9 - Saquemos una ele las dos pi·imerns y j unté• 
mosla con las restantes; ¿cuántas quedan separádas 
ahora 7 
, e) Los niños escriben el núme1·0 3 en sus cuadernos. 
l,uego escriben los números que se necesitan parn for-

. 'inarlo. 

E.l gatp 

Ricardo, el n1biccito que se sienta con Manuel en la 
clase;' ·ha venido hoy con la. carn arañada. La seño­
rita lo ha pregunta el o: t Qué te ocurrió, Ricardo 9 Cómo 
te lastimaste? 

- Me arañó el gato, señorita - ha contestado el pe­
queño. 

E n seguida la clase so ha a.lb01·otaclo. -¡ A ver! ¡ a 
ver! - han saltado vaúos. -¡Qué arañazo- - agre­
?ó alguno ele los ,compañeros. 

- ¡Señorita! - ha gritado otro - Ayer u,e arañó a 
mí el -ele mi casa. ¡Vea, áeñorital - Y' le habrá mostra­
do una pierna arañada. 

-A mí, el otro día - intefrubpe otro - me mordil'> 
la gatita que t enemos porque. lé quise tomar un gatito. 
¡ Se puso más furfosa .1 .. . 

Cada uµo ele los alumnos' tonchá un cu011to breve pa-
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1 Tres Resoluciones Importantes del H: Consejo 

Nacional de Educación 

EL H. CONSEJO NACIONAL DE EDUCACION en sesión do focha 20 de Noviembr~ de 1929 - l~X­
PEDIENTE 22065 - K -1929, r esuelve: Autorizar el uso en !as escuelas dependientes·_ del H. C. ele los 
cuadernos " TEMAS ILUSTRADOS" Nos. 1 y 2) . 

Los euadornÓs TEMAS ILUSTRADOS ofrecen I al alumno en un conjunto artísticamente seleccionado, 
motivos que r espondiendo a un plan ordonado do trabajo, sirven . do temas ele conversación, do redacción 
y ele síntesis ele alto valor cultural. 

Cada cuaderno contiene dos páginas con 31 tric1·omías ele Histol'ia, Geografía, Zoología, Botánica, etc., 
destinadas a dar vida y belleza a. los temas ilustrándolos convenientemente. , _ 

Resuelven el problema a la Hustración do los deberes escolares, eon lo que' éstos adquieren concept o 
práctico a la vez que estim ulau y crean hábitos ele orden y prolijidad. , 

Cada cuaderno -~ 0.20 

EL H. CONSEJO NACIONAL DE EDUCACION en sesión de fecha 26 de Febrero de 1930 - Expe­

diente N• 31676 - M-1929 - resueÍve: 4-uto1·izar el µso en las escuelas ·dei>endientés del H. Consejo, 
de los cuaclernos ele caligrafía titulados "CURSO GRADUADO DE ESCRITURA AMERICANA". 

(Sistema Spenceriano) del profesor Víctor Mercante, en la siguiente forma: Cuaclemos Nos. 1 y 2 
para 3er. graclo; Nos. 3 y 4 para 4• grado; N• 4 y 5 pa1·a 5• grado; N• 5, 6 y 7 para 6• grado. 

E l valor didáctico ele esto curso comploto do oscritunt americana es evidente: l a sencillez de los t ra ­
zos genernclorcs, la continuación graduada ele los mismos para la presentación de mayúsculas y minús.culas 
a isladas o fonna.nclo frases, etc., aseguran la g imnástica muscular, la agudeza visual, y dail un concepto 
exacto de las formas, ele la proporción y j usteza de los enlaces. 

Cada cuaderno $ 0.16 
• 

EL H. CONSEJO NACIONAL DE EDUCACION en sesión ele f echa 21 de Noviembre de 1928 - E x­
pediente 22332 - K-1928, r esuelve autorizar a los. directores para que de ·acuerdo con el personal 
docente, soliciten a los alumnos, PEQUEÑOS ATLAS aprobados y las SERIES DE PROBLEMAS DE 

ARITMETICA Y GEOMETRIA clel Profesor Juan J. Rey. 

LOS DE NUESTRO FONDO EDITORI AL SON: 

PEQ _UEÑOS ATLAS 
GLOBUS, para tercer grado. Contiono clos mapas de la República A1·gentina ; físico y político, a $ O 25 

MUNDUS, para cuarto grado. Contiene los 5 mapas siguientes: P la nisferio, América del Sud fí -
sico, América ele! Sud político, República Argentina físico y Rep(1blica Argentina po-
lítico ...................... . . ..... .. .. .. . . ... : ................. : . ......... , . .. : . . . ,, O. 50 

TERRA, físico para quinto y sexto grados. Contiene los 11 mapas siguientes: Sistema pla­
netal'io (eclipses, fases de la luna, etc.). Sistema planetario (órbita de los· planetas); 
Planisfel'io (cuencas marítimas) . Hemisferios, República Argentina, América del Sud, 
América del N or to, E uropa, Asia, Africa y Oceanía ................ .. : . . . . . . . . . . . . ,, O. !J5 

TERRA, político. Igual conteniclo que el anterior, p ero en voz del mapa físico lleva el mapa 
político de los Continentes y de )a República Argentina . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,, O .95 

PROBLEMAS DE ARITMETICA Y GEOMETRIA 
. _Son una ayuda eficaz para los maestros, ya que el plan con que han siclo preparaclos los conviel'.tc en 

guía segura de alto valor didáctico. 

1• Sel'i.e - Para primero, segundo y tercer grados ... . .. , ............. .. . ... •... $ 1.-
2'> Sel'ie - Para cuatto grado .. . . .. ...... . .. .' ........ : . ..... .' ... : . . . . . . ... ... ,, 1. 20 
3• Serie - Para quinto y sexto grados . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ;, l. 40 

EDITORIAL A. KAPELUSZ y Cía. 

Bmé. Mitre 1242-48 
Buenos Aires 
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Ta contar al respecto, con toda seguridad. La charla 
general se hab1·á desatado. 

Ahí la habilidad de la maestra para dirigir la con­
versación, corregir cordial y oportunamente el len­
guaje de los niños, incitar a expresarse a quienes no 
hayan agregado nada todavía y, finalmente, para en­
cauzai· la atención y la r.harla de los alumnos hacia el 
"tema" que va a desa,l'l'ollar en el día, ya que así lo 
'ha querido la ocasión. 

Muchos de los alumnos tenclrán en sus cajas o cuad~r­
nos estampas o láminas con figuras de gatitos; la maes­
tra misma extraerá del armario clel grado ot1·as con ese 
animal. Los niños las mirarán, compararán, clii·án in­
finiclad de cosas acerca clel tamaño, color del pelo, eclad, 
etc., de ·.111os y otros. Se hablará de· las uñas y de cómo, 
cuándo y por qué arañan; de los clientes y de cómo se 

alimentan según la edad; de cómo cuidan las gatas a 
su cría y juegan los gatitos; de la piel suave y la 
limpieza que la earacteriza; de los ojos expresivos y 
de la mirada penetrante en la obscuridad; clel andar 
sileiicioso; ele! maullido; cte. etc. 

Y serán los niños quienes hablen, quienes agoten las 
observaciones y ·1a cónversa·cióu. La maestra, con mu­
cho tino, guiará la atención de los a.Jumncis hacia tal 
o cual earácter del animal, hacia tal o cual costumbre 
y . utilidad; pero su tarea principal será la de corregir 
el lenguaje ele los escolares y agregar tal o cual explica­
ción brevísima o palabra. nueva para enriquecer el vo­
cabulario ele aquéllos. 

Por fin, poclrá decirles: -¿ Vamos a dibuja1· un gati­
to V - Y mientras ella lo dibuja con rápidos . trazos en 
el pizal'l'ón, los niños la imitan en SUB c,u;dernos. 

Primer Grado Superior . 

Una hoja 

Como quien nada so propone, 'la maestra ha llena­
da el pupitro de BU escritorio con hojas. Hay cincuen­
ta hojas diversas, de distintos ·tamaños y fo1·mas, do 
intensidad variable en el. color, algunas anial'illen­
tas ya. 

No faltarán los chicos que, al entrar al aula., excla­
mar{ui: - ¡cuántas hojas! - yéndoseles las manos de, 
trá.s ele la mirada codiciosa ... 

Cada alumno habrá tomado dos o tres hojas, que com­
par·ará en sus caracteres más notables. La maestra, des­
pués de un rato de conversación deso1·clenada en la 
clase, irá poco a poco orientando y dil'igiendo la ob­
sm·vación, clm·ante la cual se apreciará., por ejemplo: 
la existencia ele hojas ·muy pequeñas y otras bastante 

1grnndes (de paso ·conviene dar el nombre ele la planta 
a la quo pertenecen las presentadas como ejemplo); 
la gnm varieclacl de fonna.s (a.larga.das, 1·eclonclas -
admítase ese vocabulario -, enteras, pa1·tidas, acora­
:tonadas, ,etc,); la presencia de grnesos "nervios" en al­
gunas, ele otros apenas visibles en determinados ejem­
plares, tanto que conviene mira1·las a trnsluz parn dis­
tinguirlos mejor; el espeso~· notable de ciertas hojas y 
la delgadez de otras; la colo1·ación verde general, pero 
más intensa en unas que en otras; etc., etc. 

Se podrá insinuar la obse1·vacióu de los bo1·des, de­
cirles a qué se llama lámina y nervadura, hacer obser­
var cómo está formada esa nervadura, etc. Se hará 
dibujar, con la muestra real a la vista, varias hojas en 
los cuaden10s; se copiará el dibujo que la maestra ha 
liecho en el pizarrón de una hoja estilizada; se escl'i­
birán algunas palabras, que los a lumnos copiarán del 
pizarrón (lámina, nervadma, borcle, verde, etc.). 

Lenguaje 
Con el trabajo que se indica arriba, los alumnos han 

agotado seguramente las dos primeras ho1:as ele! clía, 
marcadas en el horario del graclo con las denominacio­
nes: plantas, lenguaje, dibujo, escritura, que la maestrn 
habrá pocliclo alterar en su 01·den si es que en el "ho­
rario" no estaban expresadas dichas "asigna.turas" en 
esa sucesión. • Aho1·a., cu esta tercera hora de clase, el 

horario consigna., por ejemplo: ortografía ( o dictado) 
y lectura. (Si no lo impone cabalmente en esta tcrce­
·ra hora, lo ha1·{i en la cuarta: pues alteramos el orden, 
y listo. Nos imaginamos que la señora clire,ctora o el 
señor director, lejos de enojarse y reconvenirnos, nos 
aplaudirá la decisión tomada). 

Lo natural y lógico es, pues, que en esta terce1·a 
hora hagamos trabajar a nucstrns alumnos siguiendo 
la elaboración que iniciamos en las anteriores. Tene­
mos "ortografía"; entonces tomaremos la palabra ver­
de, por ejemplo, y con los niños formaremos una fami­
lia de palabras: verde, verdoso, verdea., reve1·dece ... 
Y haremos resaltar la. permanencia de la v en todas esas 
palabras. De la misma manera: hoja., hojita, hojuela, 
ho;jarasca. ¡ Hoja, hoja!·; · no ·10 olvicle11 n{uchachcis: ho­
ja se escl'ibc con 11 al principio. 

Si nos queda tiempo, toda.vía haremos escribir en 
los cuadernos: Casi tocias las hojas tienen color verde. 

¡Tan! - La campana ele la "media". - Vamos á 
leei·: saquen sus librns y ábranlos en la página ... iDe 
qué trnta 1 

L a lectm·a se titula, v. gr., "Mi rosal". Los alumnos 
Icen, de uno poi· vez, y a mcclida que va siendo opor­
tuno, con las correcciones que hace, la maestra agqiga 
observaciones sobre lo que han' visto anteriormente 
y que guarda vinculación 'con el trozo que se está le­
yendo. Esto, sólo al pasar, p ues lo importante ahora 
es cómo se debe leer, cómo tienen que leer para ha.­
cerio bien. 

EDITORIAL INDEPENDENCIA 
(EDITORIAL DE MAESTROS) 

Publica textos ejemplares 

Oficinas: Galería Güemes - Buenos Aires 
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Segundo 

Lectura 
Escríbanse en el pizarrón frases que contengan las 

interjecciones mt\.s usuales. No se dé por tenninada la 
labor hasta que todos los alumnos las lean con suma 
naturalidad. Exijamos cu la lectura el respeto a todos 
los signos, y, sobre toclo exijamos naturalidad. Es cri• 
ticablo la entonación afectada que muchos docentes -
particularmente maestras - emplean i¡,l leer un trozo 
cualquiera. Las niñaJs imitan este amanernmiento, c1ue 
redunda en perjuicio de la lectura natural, quo es siem­
pre artistica. Clarn está que no podrá oxigírseles a los 
niños de esto grado que lean como los de 59 y 69, pero 
si debe conseguirse - porque es posible - que los ni­
ños lean con la misma sencilla naturalidad y riqueza do 
expresión con que lo hacen cuando hablan. 

Cuando usen el texto ht\.ganse r eleer las silabas y pa• 
labras mal pronunciadas. Se gana tiempo <mando so 
emplean destrabalenguas o se exigo vencer la pereza 
habitual que prosontan muchos alumnos para pronun­
ciar con exactitud. Conljase el defecto que tienen mu­
chos alumnos de leer una palabra on dos o tres tiem­
pos y do repetir después el período ya leido, como 
también ol de no 1>ronunciar las !)ses. 

L a palabra so lee primero con la vista, luego en 
alta voz. 

El papuelo 
Cada alumno debe estar provisto de él, por respeto 

al aseo y a la decencia. Muchos lo olvida.u y pasan, por 
picha causa, vergiienza cuando estornudan o cuando tie­
nen la nariz sucia. 

El maestro debe cuidar esta impo1·ta11te 9bligación 
que tiono, de quo todos_ sus alumnos estén pl'Ovistos do 
esta prenda del vestido. 

Hágase ejecutar todas las acciones para ol uso del 
pañuelo: sacarlo del bolsillo, desdoblarlo, sonar la na­
riz (el maestro debe ensefiar que primero so suena un 
conducto, tapando el otro; luego so procede 0 11 la mis­
ma forma con el c¡uo 110 ha sido limpiado); doblarlo con 
cuida.do, colocarlo en el bolsillos. El pafiuelo se usa 
pa.ra la nariz; durante los resfríos, cuando se estornuda; 
para limpiar los ojos lacrimosos, el sudo1·, etc., y nunca 
para sacar· manchas, limpiar el banco, lustrar los boti­
nes o aocar la pluma. Forma, color, tamaño, etc. 
• E l pañuelo debe ser cambiado cont inuamente, pues 
es: necesario tenorio siempre limpio. 

El bolsillo donde se gua1·da el pafiuelo 110 debe ser 
usado para guardar otros objetos, sobre todo pedazos 
de p an u otros alimentos. 

U n pañuelo para cada uno. Lo mismo que el jarro, 
no debo presta rse. 

El Sol 

Preferentemente debo darse esta clase en ol patio 
de la escuela )' en un día claro. 

Determinar el lugar por donclo salo: Este. E l hori­
zonte. E l sol brilla: sus rayos filtrnn a través ele las 
hojas. Durante el (!la ilumina, brilla, !·esplancloce, ca­
lienta, alcgrn·, cte. Al anochecer se pone. Determinar 
el lugar por clonclc entra: Oeste. Desciende hacia el hori-

Grado 
zonte, su luz es más tenue y palidece: poco a poco se 
va escondiendo, hasta que desaparece. A la madrugada 
(alba, aul'Ora) y al atardecer, el sol tiñe las nubes de 
varios y hermosos colores. En las primeras horas do la 
mañana hace brillar las gotas de rocío. El sol soca las 
calles, hace germinar las semillas y crece1· las plantas, 
hace abrir las flores y madurar los frutos. Disipa la 
niebla, pl'Oyecta la sombra de los árboles y de las cosas 
.sobre la tierra, al<igra y revive. 

-Hágase formular oraciones empleando algunos ver­
bos como: germinar, crecer, disipar, proyectar, alegrar, 
1·ovivir, brillar, etc., como también algunas cualidades: 
resplandece, alcgrn, brilla, palidece, ilumina., etc. 

El Maíz 

Si os posible, que cada dos niños tengan una planta 
con su respectiva eapigá. 

Se trata la fo1·ma de la planta y luego la de las 
partes que la compouon. Forma del tallo: consistencia 
(se hará tocar y apretar hasta romper, si se puede). Co· 
lor, tamaño. Forma de las hojas. Otros caracteres. Fru­
tos: caracteres. Forma do la espiga: color, tamaño, con­
sistencia. E l maslo. Malz amal'illo y maíz morocho. 
Comparaciones. Ca1·acteres de cada uno. Lugares de 
nuestro país donde so siembra abundantemente. Indí­
quense la época en que ,se siembra y las condiciones 
011 que debe encontra1·so la tierra. 

Tómese dos vasos y siémbresc on olios dos granos de 
maíz, teniendo la precaución de que la tiena de uno 
de ellos tonga poca agua y lo dé mucho sol. Colóquese 
la. tierra del otro vaso en mejo1·es condiciones: más agua 
y menos sol. Obsérveso qué ha ocurrido en ambos va­
sos al cabo ele una semana. 

Indlqnense las máquinas usadas en la siembra y re­
colección del maíz; preséntense láminas claras o dése 
una clase con proyecciones luminosas. Sería útil o intoro­
sa nto, visitar algunas de las grandes casas clo comercio 
que se dedican a la venta de maquinarias agrícolas. 

Háblese luego de las utilidades del maíz: como ali­
mento ele caballos, vacas, oto. La planta y el grano como 
alimento del homb1·e; el choclo, el malz pisado y coci­
do, la mazamorra y el locro. Como alimento cu harina: 
la. polenta. 

Dígase también que el maslo sirve para quemar y quo 
tambión so quema el grano. 

Multiplicación 
Multiplicación . de 23 por 14, de 85 por 76, de un 

número cualquie1·a. por otro de dos cifras 

Haga pasar al pizarrón a varios y clíctoles las si­
guientes canticlacles : 15.000, 50.000, 1001, 66.909 y 
1.866.805. Cuando ningún alumno cscdba bien un nú­
mero, el maestro explicará su escriturn en la forma que 
lo hemos inclicaclo en el nínnero 1 del presente año. 

¿ A qué alturn del piso está colgado el cuadro do San 
Martin 7 Los alumnos calculan, y el maostl'O compn1e­
ba con el metro. Digan un número que cliviclido 1>or 9 
cié 4 ... , cló 6 ... , dé 8000, etc. Hágase hacer varios 
cálculos sencillos mentales o en el pizarrón. ¿ Con qué 
medimos el largo ele una caJJeq ¿ Con qué toma el sas-
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rtre sus medidas~ ¿Qmí monedas de níquel couoceY 
,¡,Cuántas ele 20 centavos forman 1 peso? ¿Cu(rntas ele 

:-5 y cuúntas ele 107 
El maestro multiplica rá en el pizan ón 23 X 14. Es-

·-cribe : 23 X .14. 
. Observen como hago: 4 por ·3, doce; escribo 2 y llevo 

1; 8 y 1 que llevaba, 9; 1 X 3, 3; escribo el 3 deba,io 
,del 9, u1t lugar meno~ hacia la izquierda. 1 X 2, 2; 
,-escribo el 2 al lado del 3. Así. Ahora trazo· una rnya 
deba.jo y sumo en ,columna: 2 es 2; 3 y 9 es 12, escribo 

-2 y llevo 1¡ 1 y 2, 3; escribo 3. Luego tengo que 23 
'])01' 14 = 322, 

Números grandes, escrupulosidad en la colocación ele 
·1as cifras, y que el niño, sobre todo, vea bien lo que 
-se hace: lo importante es que quede la imagen de la 
-posición ele los p1·ocluctoH parciales. ' 

Haga el. maestro otra mult iplicación; por ejemplo, 
·:85 por 76. (El mismo procedimiento), Pregunte qui6n 
rno ha comp1·e1Hlido. 

Piensen dos números; dictenlo,s. Nuevamente el nrnes­
·tro los multiplicará. (Hace rápidamente la operación 
,,en voz alta y con suma clal'idad). , 

. Haga pasar ahora a v!lrios alumnos al piZl!,l'l'Ón. Que 
' luego no haga la operación en voz alta. Que no so 
ipienlan los detalles. Pasan otros. El mismo procccli­
·miento. Hágase sacai· . los cuadernos y multiplicar 43 
·poi· 14. El maestro cuiclnrá especialmente que· la. opc· 
Tación se hagi en forma mental,. para evitar asi las 
,molostias y errores que pueden cometerse si la. hicieran 
,todos en yoz alta. Haga hacer varias multiplicaciones. 
;Señale los productos. pan:ialos , y el producto total. Ln, 
·prin;era cifra d9l segundo product~ .. rarnial ¿qué C0· 
:Jutnna. ocqpa. i .. 

Multiplicación de un número por otro de cifras 
iguales 

Con el fin ele llev!l.r a la clase un ambiente propicio 
,a esta asígnatura, comenzaremos siempre con una sorie 
"de cálculos y e,jornidos do la índole de Íos que deja-

Tercer 
Escritura 

Desde torcer grado se inicia la enseñanza ele la escri-
• tura caligráfica en tipo ele letra vertical. E l número ele 
,clases semanales debe . ser ahora., al cmpeza1·, por lo 
:menos clo t res, ele media hora cada una. 

Las clases de caligrafía reclaman del maestro clo t er ­
"cer grado, especialmente, así ~omo también en los su, 
:p eriores, una vigilante atención del t rabajo del niño. 
No son los clases pasivas, dicho sii1 eufemismo, ele hol­

,.ganza que dan algunos maestrns: una fras~, una sen­
tencia mora.) escrita on ol encerado y que los niños co­

;¡lien o 1·eprocluzcan el modelo cuando so cla l a cnse­
"ñanza 1ior meclio ele cuadernos especia les. No; la clase 
,de caligrafía exije, como las otras asignaturas, el trn­
;ba.jo clcl maestro. El niño hace un esfuerzo mental me• 
11or que en las otras materias, pues en los g raclos ante­
riores es una ejercitación rnecftnica, el aprendizaje es 

, copü~ ele forma.s. E n tercer graclo hay que enseña.r, ven-
0 cionclo e n forma i)J'ogresiva todas las dificulta.eles. 

Motivo ele atención diaria serán los elementos ele tra­
ibajo: ph1ma, lapicera, limpiaplumas, secante, etc. Cons-
1tatar que la pluma esté bien colocada y en buen esta-

mos bosquejados •en todas 11\s clases que venimos eles, 
arrollando. 

Después pasa un alumno al pizarrón y multiplica;: 
. p or c,icmplo: 312 por 9. Pasa otro y vuelve a multipli­
car 312 por 9, Se r epite la. operación con un tercero. 
Seguramente no faltará quien diga que sale sicmp1·c 
lo mismo. Multip lique, entonces, 312 por 999. b Cu:íl 
sc1•(t el primer producto parniali 2808. b Y el seguncloi 
2808. ¡, Y el tercel'O 'I 2808. b Por qué 'I Luego, en casos 
como éste, se multiplica una sola vez; .pero, ¿cómo se 

• c1ispouen los productos parciales 7 Qüeclaría entonel's 
así: 

/ . •312 
X 999 
--

2808 
2808 

2808 
--
311688 

Dicten un número con cuatro cifras iguales. E l macs­
tl'o h~ce la ope~a~ión. Cua1icl.o· 1¡1s cifras iguales cst:i n 
en el ínultiplica.ndo así; 

444. 
X 321 

se dispone ele esta. mauern: 
321 

X 444 

es clech se ha.ce multiplicador. 
Varios cjer éicios como éstos: 

ProblemitaS'-

b Cu{uito cuestan 148 toneladas do pasto, a 11 pesos 
la tonelada 'I • . 

-.:una ciudad 
O 

Üc1;e 349 call~s, cada una con 66 :JI'· 

boles; ·i(,lu(rntos • árbofos tienen las 349 cal1cs 9 
1-Iág:Íse hn¿er otró.~· p(·oblcmas annlogos a éstos. 

' . 
1 ,..! \ 

Gr a d·o 
clo ele conservación, no pcrmi.til' el uso de esas lnpiccras 
que el comercio de abalorios pone en circulación. 

Cuida r la posición y manera ele tomar la. pluma, 1111a 

bucll!L posición facilita la. con eccióu ele la. escritma. 
No se empiece la clase dieicnclo: escriban D copien el 
modelo; explíquese previ;1mente el trabajo a raliznr, 
después hacer que los niños escriban muy lentamente. 
No permitir que llenen r englones y 1·englones, así se 

1 

!)Onticnen los ne!·viosos y se evitan las carreras que co-
múnmente hacen los a lumnos por terminar primero. Una 

o dos líneas, suficiente; en la misma clase correg ir, en­
trnnclo al análÍsis ele lo escrito: elementos, ligado~, ojc­
les, propo1·dones, etc. No pretenclcr enseñar o col'l'egir 
toclo 0 11 una lección. Cuando un alumno o alulll nos tie­
nen clifieultacles que los clemás condiscípulos han ven­
cido, darle indicaciones individuales y someterlos a una 
mayor ej ercitación. H¡¡cer ver el tama ño do las letras, 
cuando son minúsé1!las la. 1 ocupa un osp:icio, la u 
dos, la m tres. J!:l mismo ani1Hsis con las letrns ton 
gaza. como la g, la f , etc. Hace1' notar la proporción que 
deben tener las lotras mayúscúlas con el resto ele 1:1 es­
critura, y la. distancia entre 11ala brns. 
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El maestro que se preocupe de su clase de caligrafía 
y observe en las demás clases de escritura los defectos 
comunes y particula'res· de los educandos, podrá conse­
guir una escritura correcta, legible, bien proporciouap.a. 

Animales 
Sintéticamente expresado, el programa de tercer gra­

do en esta materia es Úna serie de lecciones ordenadas 
sobre los animales más comunes de la fauna argentina 
y de sus afines. So elegirán como asunto do estudio ·en­
tre los mamíferos, aves, peces, 1·eptilcs e invertebrados 
en general las especies propias di país y otras que in­
teresen a los niños. 

'fodo conocimiento de))e da~·Io el maestro a base de 
intuición aplicada a los animales mismos. Cuando no 
sea posible recurrirá a animales disecados, preparados 
en alcohol o bien a las imitaciones, láminas grabadas, 
dibujos, etc. 

Las primeras lecciones deben darse siempre con ani­
males vivos, observando el animal como un todo: sus 
parles, caract~res, háb_itos, modos de ':'ivir, etc.; utili­
dadc~ que pre_sta al hombre. 

Dijimos que las prin1~r~s lecciones deben ser daclas 
con ejemp·Jares vivos, para acostumbrar al niño a la 
observación, y el maestro guiará y ampliará los cono­
cimientos. Tomemos co~o toma el gato d~m6~tico; los 
niños lo conocen, es fácil 1>roeurarso un ejemplar, sobre 
él ya tienen algunas no·ciones: saben que es un rapaz 
carn~voro, que camina sin hacer ruido, conocen _la ono­
matopeya que representa su voz, quo ve muy bien do 
noche y es enemigo de: ratas y rntones. 

Con la base do las nociones que tienen, debemos 
0

dar 
' ]os nuevos conocimientos. Observémoslo en conjunto, y 
después por partes, haciendo resaltar lo típico. Hágase 
notar ·el tamaño, la forma do la cabeza y de la parte 
postei-ior del cuerpo, la abundancia de su pelaje, sus 
bigotes y todos los otros caracteres que los niños descu­
bran. Agotada la observación' ~xpontánea de los niños, 
1léveseles por medio de -'un ad~cuado· interrogatorio a , 
que observen la suavidad ele! pelaje, l a delgadez de 
las orejas, que puede mover !Jll todos sentidos para 1>er­
cibir cualquier ruido, por suave que sea. Pregúntese 
quién ha obseryado lo~ ojos del gato de noche, quó han 
notado de particular; , rep,reséntese en el J>izarrón hi 
pupila ele! gato de día y de noche .. Igualmente on es­
quema la dentadura vista de frente y de lado, la cabe­
za, una uña, etc. En las p1·ime1·as clases conviente no 
apurarse y acostumbrar a los niños a observar; los co­
nocimientos dados serán completados con un cuestiona­
rio que 'Será motivo de mía segiÍnda clase; por ejemplo: 
¿Qué clistltncia salta el gato·? ¿Qué actitud toma cuando 
está cu acécho? ¿ Cómo t iene sus uñas cuando está en 
descanso y cómo cuai1do ha cazado un Í·at6n o un paja­
rillo i ¿ CóiÍto educa la hen;bi·a a los l;ijos? ¿ Qué utili­
dades presta al hombreí 

Si se ha observado en clase el animal, si los tomas 
dados han llevado la sugestión correspondiente, el niño 
está en condiciones para profundizar su conocimiento. 
Es necesario que de esto animal, como los otros que 
va a estudiar en adelante, no repita únicamente lo que 
aprendió hasta segundo grndo, que si esas nociones eran 
suficiente¡¡ hasta ese año de estudio, . el tercer grado 
pide nuevo~ conocimientos. Y para no caer en el ex­
tremo opuesto clése una lectura a.J -programa de cuarto 
graclo, así será más fácil graduar ·01 conocimiento. 
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lnstru~ción cíyica 
E n los grados priínero y segundo que ha cm·sado el 

1liño, los conocimientos dadÓ's cu• ocasió; . de l ecciones 
• ele lenguaje, lectura y geografía sob~e: la familia, sus 
autoridades; l a escuela y sus autoridades;, el municipio 
y sus a utoridades, servicios mimicipalos; algunas au­
tol'idades y 5e1·vicios municipales, será n revisados ea 
ter'coi· g/aclo. • Estos asuntos deben ampliarse tenien­
do' en cuenta la capacidad m ental do los niños y adcmfts 
110 debe olvidar el maestro que el estudio sistemático 
de la Instrncción Gívica, en fonná eleme~tal, empie­
za e n cuarto grado. Tenga también presente que, en 
esta asignatura como en educación moral, los episo­
dios diarios de la ~ida do la escuela o sucosos de la vi­
da ciudadana dan pie para prov'céhosas enseñanzas. 

Al tratar de la escuela y sus autoridades se debe en-

Cuarto 
El·. diamante 

1,- . 

iDe qué elomo1i'tos :sé.'conipoué .. ór gas carbónicot t Y 
los carbi¡¡1,ato~i ,-iCúá1-·es -el· qu o •cóus'tituyo ou mayor 
parto los ' t;~rbo.nes, natúrálés.i El -hollín os carbono casi 
puro. Comp\etf.µ{!)1,1~ó · li):>ro ,se encuentra bajo dos for­
mas : cristaljzado 'tw el , diipuanto1 ~n mnsns colllpactas 
eu el grafito o p l<.>n\baghia. 

¿ Qué es, pues, 111, diu.m¡111t.e T 

(. ,f 
. t}Jl 

~~a.o!~ dwe.Mos
1 

~ó-t1w- t~º"' k 
-t,.oko.- t~ J¡ ,fa.Rkv eM, ~ -

E s además el cuerpo natural más duro que se conoc<', 
lo que no so opone a uua ' gran fragilidad: por su clu­
r oxa se aplica para rayar y cortar el vidrio. 

E n la Naturaleza 110 so ci1icuentra.n los diamantes con 
la belleza y cualidades que admiramos en el esca.pa.rnto 
de la joyería. Un diam_ante "bruto" que es como so le 
llama en estado natural, aparece como una piedrecilla' 
.blanca, el e caras y aristas redondeadas, t r:'lslucionte )'. 
00 11 bdllo algo grasiento o resinoso. Para que muestre 
'su p erfecta lilllpidez y el celebrado b1·illo "diamantino" 
es necesario l a talla: es· ento11ces cuencla eleslulllhra 
co!1 sus sohorbio~ jueg9s de luc,es. 

"sÓfiar el nombre del personal l1ücctiyo y ',l9cci1tc, de· 
• l as autoridades del distrito escolar y sefiala.r 01~ • el pla­
no la jmisdicci6u que a.bm·c:!. 

Hacer · un parnlelo entre las ' autoridades de la fa­
milia y las de la escuela.. Los padres y los hijos con­
tituyen la familia, unidos poi· los vínculos de la san­
g re y de la amistad. La escuela ,que es una agr-upaci6u, 
mayor, tieJrn t ambién sus vínculos, quo constituyen la 
solidaridad de todos los educauelos quo concurren a 
un mismo establecimiento, f uc1·za mo1·al de l a humani­
dad, quo extendiéndose al' munici,pio, a la nación, etc.r 
muevo al -perfe_ccionamiento espiritual. • 

• En forma senci\Ja, evi tando definiciones ,se dará la 
idea de municipio, provincia, nación, etc. 

Aplicación: ejercicios ele lenguaje con las noeioues­
adquiridas: E l trabajo en la casa; -Consejos de mi 1na­
clre; Mi escuela ; Los colllpaííoros ele clase, etc. 

Grado 
Generalmente esta piedra os incolora y tra11spa.rente; 

' poro los de Africa suelen ofrecer un ligero mati7, ama­
rillo. Cuando están uniformemente colorea.dos de azul, 
verde o r.ojo (lo es muy raro) adquier en gra_n valor; 
en calllbio los· colores desigualmente repa1·tidos lo ha­
cen perder mucho do su valor en joyería . . 

Además del di{\mante ordinario, cqmpletalllente cris0 

talizado, se conocen dos variada.des; una es el .)Jort o 
diamante borde, y la otra, el carbonado: E l lQ se pre­
_sonta en bolas grisáceas o negruz.cas; ~l 2Q es negro o 
pardo; estos dimuantos imperfectos se aplican. para la 
preparación del polvo de diamante indispensable en la. 
talla del diamante y otras piedi·as preciosas. 

Hay t res t ipos princi¡Í:1.les do talla: el briUante, la-
. . .. L • 

rosa. y la tabla.. Para l a t alla en brillante se parto del: 

' , ~oy en,ilfta . 

v. ,ic:1 lat~ ra l . 

8",¡,l(ante : +dlk! en ,osa., . 

t~ 2 

octaedro, cuyo eje ¡;o supone dividido en 18 partes igua­
les y se forman dos caras normales al mismo, una la 
división 5 y otra por la 17; son r espectivalllonto, la 
tabla y la culat,a. Luego se truncan las aristas horizon­
tales de modo que· la tabla y la· c ulata que -eran cuadra­
das so convierten ou oetagcinales y cada una de l as fa­
cetas resultantes se subdivide en otras cuatro, con lo 
cual se habrá formado un total de 64 facetas 1·epartidas 
en clos co11j1mto5; uno ( la co1·ona ) del l ado de la tabla 
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:y !1az, y otr o • (el pabellón) del la do el e la enlata o 
,envés. Esta. talla os la que se considera. como la más 
¡perfecta ( fig. l) . 

La rosa consisto en hacer una cara plana extrema. 
inferior y recubrir la porción convexa , ele-la piedra con 
facetas t1·iangulares 1·egula.rmente r epartidas a partir 
ele un punto central (fig. 2). 

La. tabla, propiamente dicha, no tiene más que dos 
carns paralelas unidas entre sí p01· biseles, formando 
-en conjunto un tronco ele pirámide de poca altura . 

Hasta principios del siglo XVIII, todos los diamantes 
;proceclfan de Oriente, ,dÓ la .·,India y Borneo. Hoy se 
.conocen numerosos yaciimientos, Jo que permite afirmar 
.que este metal está muy difundido, si bien sólo en 
.tres rngiones se ha encontrado con relativa abundan­
,cia: India·, Brasil y Africa Meridional. 

Quinto 

Caracteres Mineralógicos · 

El estudio se hará a base ele los minerales que se 
'.JlOsean y · que son por otra parte fú.ciles ae adquirir : 
.metales, azufl'O, sal, mármol, granito, cuarzo, piedra 
--calcárea, etc. El alumno distinguirá fácilmente uno 
,ele otro por -el ·color1 'consistencia, brillo, etc., caracte-
1·ístico de cada ·uno: se dará el nombro de ca-racteres 

.:a las propiedades o señales que sirven para distinguir]l_ls 
unos ele otros y t~¡nbién para r9J!nil'!os en • grupQil en 

-atención a sus analogias. 

Profuncliza.ndo el ' a'J)-{¡Jisis se hará observar que esn 
"diferencia. se acentúa: por otra serie ele caracteres no 
-determinalcs a simple vista.: acción .del agua, del ca­
lor, de los áciclos. De su investigación el alumno in­

,clÚcirí1 cómo para c¡¡tudiar a lgunos ele estos caracteres 
.se llega a a.Iterar la composición del mineral. 

So distinguirán así tres grupos de caracto1·cs miner a­
.lógicos : unos que se refieren a la forma ele los mine­
r ales; otros a los caracteres físicos o sea aquellos c¡uo 

:p ueden estudiarse sin a lte1·ar la comp9sición del mine­
ral, ejemplo : color, brillo, dureza, densidad, tcnaci­
-dad, caracteres organolépticos (los que pucclQn 11prc­
.ciarsc dii·ectamentc por los sentidos del tacto, olfato y 
,gusto), y por último los caracteres químicos, o sen 
.aquellos que. pa1·a apreciarlos· es menester alterar la 
•composición del mineral. La .acción de los agentes quí­
micos vm·ía con cada especie química ele aquí i:¡ue so 
,estudien al hablar incliviclualmcnte de cada una do 
-ellas. 

Forma de los minerales 

E lementos para ejemplificación: sal, cristales de cuar ­
..zo, piedra calcíi rca, resina, mft rmol, azufro, ópalo. 

De estas substancias el alumno obse1·vará que algu­
nas como la sal, el cuarzo, se presentan en formas ter­
minadas por caras planas, llamadas cristales: tales 
substancias se llaman cristalizadas; otras como el azu­
fre, míirmo'I, tienen su agrupación i:iitcrior como las 
,cristalizadas, pe1·0 car éceil tle • fo rma exterior poliédri­
,ca : son las subst ancias cristalinas; fina lmente l1ay otrn11 
tales, como el óirnlo,' calcáreo, l'CSina, que carecen ele 
:forma. cletermin¡tcla; son las s'ubstancias a.morfas. 

E l p eso do! diamanto Gomo el ele todas las piedrnir 
p reciosas se aprecia en quilates, siendo un quilate 
igual a 200 mg.¡ el precio varia mucho, a igualdad de 
peso, según la procedencia, limpidez y forma. natural 
de la piedra; la talla cuadruplica su valor cuando me­
nos el que 1>or otra parte aumenta. mu y1·ápiclamente 
con el tamaño, y c11ando éste pasa ele 10 . quilates el 
valor es .totalmente arbitrario. 

E l diamanto Dlayo1· era. el Gran Mogol (280 quilates) 
proccdla de la India; hoy se ignora su paradero, y el 
más bello de todos ,e l Regente dfl Francia (136 quila­
_tes) ¡ está tallado _en brillante y se Je· asigna un valor 
de 5 millones: ·se le puede admirar desde su bien for-
tifica.da vitrina del Lom•re. • 

En Afri~a del Sur se han encontrado también dia­
mantes de peso muy considerable. 

Grado 
Cristalización • 

1• Disuelva un pouci de sulfato de cobre cu agua _: 
ayudo con .el calor; ,vier ta la di~olución en un cl'istali­
zador o r ecipiente de amplia superficie. Al cabo de 

~ -

,;, 
=-:....._:._~-=.:- . ---~ 

unos días, evaporado el disolvente, observe lo que se 
ha formado. (Cristalización por disolución). 

Por igua.1 procedimiento se obtienen cris tales ele sal, 
alumbre, pudiendo, pa1·a ayudar la cristalización sus­
pender en el seno .do la d isolución, pequeños cristalitos 
ele la. substancia.disuelta. 
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En la industria, ¿ qué su13staucia do uso indispensable 
~e obtiene por este procodimientof i Cuál es el factor 
,que favorece allí la evaporación? ¿ Cómo se llaman los 
.depósitos eit que ésta se verifica f 

2• En una éá.psula coloque u uas escamas de nafta­
lina; c'ubra con un papel de filtro y sobre él; disponga 
.un cucmucho de papel atravesado intel'iorn1ente por 
:una red lo más abundante posible de hilos negros con 
un agujero en cúspide tal como lo indica la fig. 1 ¡ ca· 
Jiente suavemente; suspenda cuand'O vea salir vapores 
,blancos 1ior la a.bertura del cueun1chp. Observe qué es 

Se X t O 

El Zodíaco y la Eclíptica 

El sol es la qstrella más próxima a la tiena, la fuen­
:te ele calor y de luz que nos da la vida y nos conduce 
:a través del espacio con los planetas, nuestros herma­
nos. Si el sol estuvier~ :i, la. distancia que ,se encuen­
-tra la estrella Alfa del Centauro, la menos alejaela ele 
nosotros, se· nos aparecería: como una· ele esas ostrellitas 

iillÚS pequeñas que vemos 011 el cielo sin auxilio ele 
:aparatos. 

El Zodiaco es una banda ele 17~ de anchurn, inclinada 
.23• 27' sobre ol ecuado1· y atraves~ela cu su parte me-

,clia por la eclíptica. La· eclíptica es una · línea que pa-
1·cce descripta por el sol sob1·0 la esfera celeste en el 
término de un año. Los antiguos llamaron zodíaco a 
,esta banda (clel griego a nimal) porque la mayor par te 
-de lus constelaciones que enciena se designan con 
11ombres ele animales. 

El sol se encuentra el 21 ele ma rzo, poi' ejemplo, en 
,el equinocio ele Otoño (el día y la. nocJ1e son ele igual 
,duración). Recorre Al'ies, Toro, Gemelos, y llega a D, 
-constelación 110 Cáucer. Ese punto se · llama Solsticio 
(de sol stat, el sol se detiene) , porque efectivamente 
termina allí el movimiento clesccnclente clel sol. Es ol 
·22 ele juuio, día más co1'to del año. Luego el sol co-
1nienza a ascender, o a retroceder como el cangrejo 
(Cáncer), atra.vesanclo León y Virgen, parn llegar a 
Libra (balanza), el 23 ó 24 ele septiembre, equinocio 

lo que ha. quedado formado en los hilos interiore,s, 
(Cristalización por sublimación), Por sublimación se 
obtiene igualmente la cl'istalización del iodo, y así se 
forma n también eu los volfanes algunos cristales. 

31 La cristalización por ·sublimación no es sino una 
vil.dante ele la cristalización por fusión. Ejemplo: Fuu•­
cla una cierta cantidad de polvo do azufro en un crisol 
y déjelo enfriar. Rompa autos ele que se enfríe del 
todo la costra superior y vierta el líquido que conten• 
ga. Al'l'anque después la costra. y hallará una precio• 
sa malla ele crista.res amal'illos ele fo_rma prismática. 

Grado 
do primavera. El día y la noche son ele igual duración: 
se oquilibran. Continúa ascendiendo a travós ele Escor­
pión y Sagitario para alcanzar en Capricomio el sols­
ticio ( el sol se detiene) de verai10 el 22 de diciembre. 
Es el ella. más largo del a ño. Comienza luego el movi­
miento cleseendentc pa11a ll,egar nuevamente a Aries, 
atravesando Acuario y Peces.· 

1
Refel'imos a nuestros lectores a las indicaciones que 

dimos eq la página 173 de nuestra c_olocción del uíl,q an­
ter~or, sobre movimiento de traslación ele la tierra. 

~aga' trabajar a sus niños 

6 - Acción del calor sobre el aire 

Material: Ma.traz ($ 1 c¡u.); tapones ele .goma ($ ' 0.20 
a 0.30 c¡u.); tubo acodado (ei preparado en el prime~· 
trabajo); bocal ( cualquier frasco de medio litro, más 
o menos, ele boca ai{clia); l ebrillo (palangana enloza· 
da i° J?la to hondo enlozado)·. 

Disponga el aparato com~ lo indica a fig1Jra l. Para 
ello, prepara el matraz con el tubo acodado; llene de 
la mitad. 'l'ome el bocal con la mano clerechn.; con la 

e 
-~...::--. 

- -,:7 
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-º-
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agua el bocal hasta el borde, y el lebrillo hasta más ele 
izquierda tape la boca. Iuviórtalo rápiclaniento intro­
cluciénclolo en el lebrillo; cuide que no penetre airo. Dé-
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jelo apoyaclo en el foncló. Séquese las manos para 110 
humedecer el matraz. Encienda la lamp·a-l'illa de • al­
<1ohol y eolóquela. en el lugar mfls .conveniente para el 
experimento. • 

Tome con la mano clere!)ha el bocal, y con la izquier­
da el matraz por el cuello. Introduzca el extremo clel 
tubo en el bocal, tenieuclo mucho cuiclaclo ele no sacar 
,éste clel agua pal'a. que no entro ail'c .. Caliente . el ma­
traz clurante unos minutos. 

Observe el bocal: A Qué nota f ¡, De qué se!'á n esas 
iburbujas1 ¡,Por qué se producirán 7 Cuanclo ya no escape 
más aire ele! matraz, haga apaga r la lámpara de al· 
c ohol por uno ele sus compañeros y, sin mover eJ·a.para­
to, deje enfrial'. 

ry' ..._.g. ~ . 

;Obsel'vo ahora el matraz. 'l'euga cuiclaclo ele que el 
agua que penetra en él, no toque la parecl caliente; si 
l'o mantiene i.nclinaclo, no pasará del cuello. bPOI' qué 
e ntrel'á agua en el matraz7 

Cuando el matraz esté frío, rntírelo, poro no lo 
vacíe. 

El bocal debe pern,anecer siempre en el agua. Apó­
yeJ'o en el fonclo. Atando uu hilo alrcclec1or, marque el 
nivel del agua en el bocal. 

Ahora vacíclo, y vierta en él el agua elel matraz. 
-Obsel've si coinciden el nivel clel agua que acaba ele 
ve1·ter en el bocal y el hilo ataclo a su alreclec1or. 

Conclusiones: 
. 1• ¡,Qué ocurre con el volumen del aire euauelo au­
•nenta la tcmpel'atma.1 

2• ¡, Qué ocul're con el volumen clel aire cuauclo dis­
minuye la temperatma q 

3• bQué relación guarcla el volumen clel aire desalo­
jado por el cn lor y el del agua que penetra en el matrazf 

7 - ¿Es pesado el aire? 

Materia.!: Matraz; balanza.; tubó afilaclo ele los p1·e­
p·araclos en el segunclo trabajo. 

Disponga el experimento como lo indica la figura 2. 
En vez ele pesas, utilice arena en A, poí·e¡ue es más 
fácil ele maneja!' y porque ahora nos interesa saber 
si el a.he pesa, 110 cuúnto pesa. 

Una. vez en perfecto equilibrio l:t balanza., reti re el 
matraz. Cuicle ele que al mover la balanza para saca!' 

y poner ~l ma trnz, no se le caiga ni . un gr a.no ele are­
na. 

Cal_ie!1te fuert.m_n~nte el matraz; puccle utiliza,r dos 
lámparas de alcohol. 

¡, Qué ocurre con el a.iro contenido en el matrnzf Re­
cuerdo las conclusiones a que lleg6 con el oxporirnento 
anterior. 

Cuando usted calcule que ha expulsado buena parte 
del aire, coloque la parte bien afilada clcl tubo en la 
IJama ele una ele las lámparas, mientrns con la. otra. con­
tinúa calentando el 1na.traz para evitar que se enfríe. 
La punta afilada so fundirá y quedará cerrada. 

Cuelgue el matraz en la balanza, y observe: 
& Se mantiene la balanza en equilibrio 1 
¡,Por qué pesal'á ahora menos el matraz? 
Procure destapar el matraz. 
¡,Por qué resultará tan J'innemente tapaclof 
Rompa la punta del tubo con mucho cuidado y ob­

serve. 

¡,Poi' qué se podrá· ahora. sacar el tapón con facili• 
¡ . 

clacl~ 

Diminutivos 

Una· de las excelencias clel idioma español y la fuente 
ele su mayor I"iqueza y J'lexibiliclacl, 1·esicle en los dimi­
nutivos y aumentativos, compuestos y deriva.dos. Dice 
Rica!'do León: "Bastal'ía la: infantil alegre y pintoresca 
tropa do los nombres aumentativos y diminutivos, clcl'i:' 
vaclos y compuestos, superlativos e irónicos; la muche­
dumbre de inf lexiones e idiotismos, ele florccicas y jo­
y uelas del 1:epertol'io familiar, para infer ir cuán afc"c­
t uoso y clulce es nuestro idioma castellano y cómo en 
él se rctl'atan el candor, el dona.he y la blancura ele un 
amoroso espíritu." 

Queremos hoy ocuparnos pmameute ele los clii~ünuti­
vos, en la scgul'iclac1 ele que si el maestro se ocupa clo 
estas cosas, tras ele ellos vendrán los c1em{ts . . 

La. inf ll;enciu del francés, por influjo clirecto o a 
través ele las malísimas traducciones que infestan toda 
la literatura de más circulación en los países ele habla 
española, puso en circulación la IJalabra pequeño. Y 
así os corriente escuchar, aún ele labios ele personas cul­
tas: he comprado una .pequoña casa, tengo un pequeño 
jal'clín, me regalaron un pequeño !ibl'o. Cuánto mfls 
correcto, más breve y más -elegante no resulta clecir: 
he comprado una casita, tengo un jardincito, me rega­
lal'o_n un libl"ito. 

Los france~es no poseen c1inlinutivos en su idioma, 
y para. c1al' ui1a icléa ele chico, han ele recunir neccsa.-

PERMUTA 

Maestr_a del Co~sejo Escolar XX, tur­
no tarde, desea permutar su puesto 

:. con preceptora de escuela de adultos. 

Dirigirse a esta administración. 
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!'iamcntc a. la palabra pequeño o pequeña (petit, petite), 
pero que lo hagamos nosotros resulta, no sólo inco1·rec­
to, sino tOI\to. 

. Do m odo, maestro, quo ha de procurar usted extirpa,· 
por completo ele su grado el acljotivo pequeño cuando 
1n¡ode fo!'lnm·sc• el (liminutivo del nombre qtio modifica . 
Para la formación de los diminutivos existen reglas, 
pero no las dé a sus alumnos. La mejor de todas es el 
empico correcto del idioma en todo momento, la loc­
turn de buenos autoros españoles y la costumb1·e. No 
sea usted excesivamente purista en esto asunto, po1·que 
podría llegar a darle a la frase un toníllo muy ponin­
s_ular que anularía todos sus esfuerzos por conseguh de 
s,us alumnos ol uso de diminutivos. El uso y la costum­
bre son los. grandes maestros. Los dimi1mtivos naeiel'Oll 
y se mulÚpli,car on en el lenguaje famili:n, en el cual· 
s.e tolc~an muchísimas licencias. 

P uede serle útil consulta!' 'Por la purnza dc.l habla" 
de José D. Forgione, • 

Composición : _ Paráfrasis de 1a siguiente poesía . 

:El sueño 

'frcs cabezas de 0l'0 y una 
donde ha nevado la luna. 
-Otro· cuento más, abuela, 
r1ue mañana no hay escuela. 

-Pues señor, este era el caso ... 
(Las trns cabezas hermana, 
caye1·011 como manzanas 
maduras, en el regazo.) 

Rafael Alber to Arriet a. 

Esta poesía. se presta para una ejercitación oral muy 
abundante, ya que el tema, está P,erfectameute al al­
cance ele las inteligencias infantiles. Hágase hablar a; 

todos los niños procurando emiquecerles el vocabulario. 
He aquí cómo podría, quedar el trabajo terminado: 
"'l'rns criaturas rubias, al llegar la noche, pidieron 

a la abuela que l es d ijera cuentos. 
Como al día siguieJ\te 110 l1a9fa. clase ( estaban en, 

vísperas de una fiesta), los tres niños quisie1·on escu­
char uno más, aunque se acostaron más tarde. Pa1·a 
complacer a los nietos, la anciana comenzó oh·o: 

-Pues se:ñ'or, este era el caso . .. 
Pudo, -sin eri1bargo, más el sueño que la nueva con­

seja, y las tres cabecitas, como otras tantas manzanas 
madm·as, so recostaron suavemente sobre el quol'ido 
1·egazo ele la abuela." (J. D. Forgione). 

j•l llllllllll llllllllllllllllt l llllllll lllltlllllllllllllllllllllllllllll lllllllllll!Clllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll!llllllllllll lllllllllUJlllllllllllllllllllllllll(illlllllllllllllllllllllllllllllllllllllll lllllll•~ 
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~ • ~ 
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~ BURGOS F. : •rej i.cl os incaicos y criollos .. . ..... •• . . . .. ........ '. ......... . ' .. •.•. ... 6. - ~; 
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e . ' ~ , " ' 
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1UN11LLIRIA 
' ( ' 

LA REINA, la gran casa especialista 
1>r~senta el surtido más completo en art!culos de 

TAPICERIA, PUNTILLERIA, STORES, 
CORTINAS, GI;:NEROS DE HILO. SEDAS, 

MEDIAS. ARTICULOS PARA LABORES, 

etc,, recientemente recibido, a precios que causarán 

sensación por su baratura, 

No cobramos por adelantado 
la primer cuota. -----

RECOMIENDO las obras expresadas • a con.,. 
' . • 

timiación, -aprobadas por el 

H. CONSEJO NACIONAL DE "EDUCACION 

DIAS DE SOL, libr·o de lectura pnra ler. grndo superior, por la Maestra Normal señora Evangelina 
M. dé Mercado Vera. 

CONVERSACIONES INFANTILEl:¡, libro . de leet.ura • para 29 g~ado, por la ' Prof. Normal señora V. 
Malharro. (Con láminas en colores e ilustraciones en negro). 

ALEGRE ·DESPERTAR, libro de lectura para 4 9 grado, por Emina C, de Bedogni. Edición esmerada-
- mento ilustrnda con dibujos en negro, y láminas en colores. 

RACIMOS, libro de lectura para 49 grado, por la Maestra Normal Julia A. de Valls, 
CANTOS ROJ;>ADOS, libro de lectura para 59 y 6? grados, por la señora Julia A, de Valls, 
EL ABUELO libro de lectura para 59 y 6? grados, por el señor Juan Comorera. 
¡AYUDATE! Método de lectura y escritura simul táneas, para las Escuelas do Adultos, por el Ex­

Inspector Técnico General de Escuelas don José J. Berrutti, 

1 : •• ~· 
J; 

F ERNÁNDEZ AQUILINO - Elementos de Geometría Teórico Práct¡ca para niños. 

F. CRESP.J-LL·o,. Editor 
B O L I V A ,R 3 6 B U . T, 4943, AVENIDA BUENOS . A /RES 
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Cuentos y • Otras Lecturas 
\ ¡-. CRIMEN 

·e AIA la Larde i ., UIIH uube suciá cn:bría el hori-
zonte como ' Í.m • harapo .. A1closaclos a la empali­

zada de la conces1on, Ol'toban y :M:alembois fuma­
ban su pipa. Eran dos licenciados ele presidio, co­
hriws, rojos, enpcgrecidos por años de prisión. Aho­
ra estaban tan t,ranquilos eomo los malditos :rentis­
tas. Antes de la condena l1abían vivido en el 1ilisino 
barrio ele París. Por eso, de noche, se acercaban el 
uno al otro a pasó, de lobo y hablaban. 

Cuando el crepúsculo invadía el Océano Pacífico 
y había dominado con su sombra y no se distinguían 
ni detalles ni siluetas, el gordo Ortoban dijo: 

-Es como al obscurecer en la ca!h? de Sévres,- en 
donde yo era portero. • 

-Y o - elijo el amarillo :Malembois movienclo la 
cabeza. - me cruzaba de brazos a la puerta de ln 
tienda de madame Bourcier, donde yo era dependien­
te, en la calle cirl H01;no, a esta misma hora.. 

Aspiraron el, soplo del torbellino ele horno que 
traía los magn'íficos y extraños olores de Oceanía . 

Después, Malembois, la musaraña, se sentó sobre 
un madero al la1do de la bestia de Ortoba.n. 

-¡ Está lejos la calle del Horno l 
Un tercer personaje surgía al otro lado de la em­

palizada, escondido hasta los hombros. Ern el que 
halJía hablado. Su cabeza pálida, exangiie, parecía 
la de un guillotinad9. (De hecho no había. faltado 
mucho para serlo). 

Los dos interlocutores echaron sobre aquella fea 
aparición de piel marchita una mirada de rc¡rng­
nancia. 

-Sí, está lejos - dijo Malembois agresivo. - Pc-
1·0 yo he venido aquí por un crimen pasional. 

-¡Hum! - murmuró el intruso, cuya boca se ra­
jó y brilló. 

- Pues claro - añadió el pequeño Malemhoi", 
golpeando el suelo con el pie e incomodándose. - Sí, 
yo le maté, es verdad; no me falló el golpe. Sí. .. , s í; 
allí estaba Lisa. 

-Nosotros teníamos - continuó borboteando co­
mo un ahogado; - nosotros teníamos, ella y yo, 
el claro ele! bosque, donde a ciertas horas parecía 
estar en un estanque de luz. 'fcníamos también un 
cuarto bajo, cuyo tragaluz echaba aire cumulo vol­
víamos de noche. Tenía cristales amarillos. E stos de­
talles a vosotros no os importan nada, pero para mí 
son lo principal. Sí, allí resolví mi negocio. Un día 
tuve dudas acerca ele Lisa, pero no sabía nadn. Era 
justamente lo que me torturaba. ¡ No saber, 110 saber 
nada, nada! Si había algo era, sin duda, con Vo­
reux. ¡Ah! ¡, Cómo aclarar esto? Supe que Voreux 
había sido atropellado por el tren de las ocho y vein­
te. Me dijeron que su esta.do era desesperante. Enton­
ces, con la idea de que él ·se iba a morir sin que_ yo 
supiera. nada, nada, no adivinaréis lo que hice. Me 
disfracé ele cura para coufesarlo. 

P·ASIONAL 
- ¿ .1,!;s verdad' lo que se dice de usted y de Lisa,, 

hijo mío? - le preguuté yo en tre otras cosas. 
- Sí, es verdad - me contestó. - Entonces le ma­

té. :Esto ha debido parecer muy salado; un cura. 
que ele repente se vuelve rabioso. Yo le pegaba sin 
decirle quién era, aprovechando el tiempo. Cuando, 
pensó lo que estaba. haciendo, había muerto. Yo lo, 
sentí·;· era demasiado tarde. 

Corrí afuera gritando: ¡ he matado a ese cochino! '. 
sin recordar que yo llevaba la. sota~a. Es un crimem 
pasional éste, ¿ eh 'l Es decir, que yo, lo 'mismo hu­
biera podido ser condenado que absuelto ... , mientras 
que otros han matado p11ra robar. 

Y dirigió una ojeada no equívoca hacia el vulgar 
asesino que les había interrumpido. 

- Sí - dijo a s u vez Ortoban, - es igual que el' 
caso mío. 

Y contó uua vez más la muerte de la m_ujer r ubia, 
y sn suicidio frustado. 

- Se dirá lo que se quiera, pero yo no be matado .. 
por in tcrés. 

Y los dos contemplaron al hombre. que había es-
trangulado a una vieja para quitarle sesenta francos. 

Entonces el réprobo tosió, movió la cabcja y dijo:, 
- A mí me pasó l<,> mismo,,que a vosotros. 
- ¡, Lo mismo que a nosotros 'l - gruñó Ortoban, . 

a quien no gustaba. que se bromeai'a sobre aquellas.: 
materias. - Se sabe lo que se sabe. 

- l-l'o - <;lijo el otro; - vosotros no sab~is nada. 
Por de 'pronto, ¿qué era yo cuando la cosa ocurrió?' 
Un pobre miserable en todo el sentido de la pi\labra .. 
¡,Mi mujer?, escapada; ¿mi padre'/, acababa: de mo-• 
;·ir, dejándome pot herencia sus desgracias y su mi­
seria. 

Januís tuve dinero, nunca, ni en la casa, ni en el' 
regimiento, ni en el taller, en ninguna parte; nuda, 
na.da. No ganaha para vivir. 1\fe quedaba con los pies. 
clavados en el barro gl'is, temblando ele frío delante· 
ele las puertas soleadas ele las tiendas, y unas veces 
eran los hombi.;és ,los que se burlaban de mí, y otras . 
veces, las muje1·es. 

Pup;; bien; había cerca de mi madriguera, en la· 
calle, tres casas más ahajo, una vieja que escondía 
s11 rlinero. Lo gnanlaba en el armario y no lo sacaba 
11 i111ca. Yo había averig-uaclo el escondrijo por ca-' 
snalidatl, y mi ralia el armario al pasar por delante de · 
la ventana entreabierta. Una tarde, más helado y· 
más calado que de ordinario, me pareció c1ue el oro 
brillaba a través <le la tabla. Y o pensaba cada vez 
más cm nquel dinero muerto. La idea de una injus-• 
ticia semejante me hacía apretar los puños; y a l mar­
char movía la cabeza como un borracho. 

No me acostumbraba n esto; al contrario. -A me-­
dicllt que yo cain de priva ción en privación, me ma­
ravillaba !11 suerte de aquella vieja bruja, asombra­
do, eneantado de t.odo lo qne ella hubiera podido' ha--
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•cer, y sentía más frío y más rabia en el aire bru­
~noso de mi cuartucho, y veía bailar· ante mi~ o;jos 
un paraíso ele riquezas . 

Una noche, (]e. repente, empecé a odiar a la v1eJa. 
Fué como un rayo. Crujían mis dientes cuando mur­
;muraba en voz baja su asquer oso nombre. E n cierta 
ocasión, delante de la gente, tuve que taparme la boca 
-por no gritar que era muy asquerosa, demasiado fe_n. 

Su existencia me fné insoportable. Yo enfermaba 
pensando que ella iba, venía y respiraba. No cesaba 
·de pensar en ella durante todo el clfa, y a veceR, má~ 
que pensamiento, era un cstreml)Cllniento. 

Entonces, i qué 'I Entonces me colé cin un "rincón 
,ele su cuarto con una luz escondida en la mano. En­
frente, muy cerca, la cama, alumbrada por una lám­
para. Estaba allí tendida, blanca, plana; parecía nn 
paquete pequeño envuelto, con un poco de amarillez 
viva en la cara. 
• Entre esta vaga palidez y yo, que la espiaba en 

.el ángulo obscuro de un mueble, estaba lo nPgro rle la 

habitacióu; parecía un agujero, mi abismo donde ha­
bía r1ue precipi tarse. 

Yo vacílé, balanceándome un poco, una vez, dos 
veces, y cl1_1 pronto me lancé gritaí1do, riendo ,como 
un Joco. C11í sobr e ella como un clamor de t.riunfo, 
y fué um1 especie de espasmo. Ella se crispó y quedó 
de pronto in1póvil en medio de una mueca. 

Y antes de ir al armario cuí de rodillas y lloré n 
g randes sollozo¡,, viéndome, a l fin, liberlado; al fin, 
rico ... 

. .. Pero, ¡ay! No era más que un hermoso sueño. 
La l'calidacl, sesenta francos y la justicia." 

Vosot~·os veis que yo también he cometido un cri­
men pasional y que no valéis más que yo. Vosotros 
no sois asesinos diferentes de los clmnás, no. Asesi­
nos mal disfrazados, eso es. Me dais ganas ele reír, 
¡bah! 

Su boca se hendió en sn cara bestial, y parecía 
que iba a ladrar. ' 

ENR,IQUE B ARBUSSE 

EL ESCOLAR Y EL NIGROMA,NTE 

E N ·o'tra ocasión Patronio habló de esta suerte : 
-Señor Conde Lucanor, hubo en Sirntiago 

·un escolar de '.l'eología, sobrino del obispo, que 
teniendo grandísimo 'deseo de ap1·ender la nigroman­

"cia, oyó decir que el más grande maestro que en 
·tal ciencia había era don Illán de 'foleclo. 

Trasladóse a aquella ciudad, y apenas Jlcgarlo 
buscó la casa del maestro, a quien halló en una re­
tirada sala rle su vivienda, leyendo en un gi·an 
libro. Cuando entró el escolar, levantóse eón fa-

• tiga el nigromante para recibirlo, le tendió · amis­
tosamente las manos, hízole sentar a su lado y dis­
pcnsóle grn.ndes muestras de cordial acogimiento. 
Era ya muy anciano y ele estatura escasa. Su cuer­
pecillo débil y encorvado perdíasc entre los plie­
gues de la ancha loba oscura en que se envolvín, 
y de su rostro, bajo la gor ra de negro terciopelo, 

:apenas se veía otra cosa que las grandes gafa~, 
tras las cuales relucían sti's verdosos oji llos, y lus 
caudalosas barbas de nieve que le bajaban por td 
pecho. 

No consintió en saber qué 11strnto l111bía traído 
.a su casa el forastero hasta después de haberle 
hecho comer en su compañía, regalándole con muy 
sabrosos bocados. 

Así que hubieron comido, retiráronse los dos a 
una estancia más apartada, y allí, el sobrino del 

·obispo manifestó al maestro sus fervientes deseos 
de aprender las ar tes mágicas, prometiendo por 
tal servicio, dar al nigromante cuanto en sn poder 

-estuviere. 
-Yo os mostraría g·ustoso todos mis secretos 

- díjole don Illán -; mas ya sois ahora persona 
de calidad y con el auxilio de mi ciencin llegaréis 

,a los más a ltos estados, y como los que se ven en 
una situación elevada olvidan fácilmente a quienes 
les ayudaron a ganarla, temo mucho que mis des­
velos por adoctrina.ros queden sin el premio th:­
:bido. 

Juró y perjuró el escolar, que, por muy alto que 

estuviera, siempre i·ccordaría. a quien debía su for­
tuna y que había de hacer todo lo que le ordcnnm 
su maestro. 

Después ele muchas nuevas duelas del nigromunte 
y muchas promesas r enovadai del escolar, r esol­
vióse· por fin el primero a mostrar al letrado los 
comienzos ele su ciencia. 

-Pero uÓ podrá ser aquí -: díjole don Illán , 
sino que habemos de recogcri10s a un lugar más 
secreto. 

Llmnó después a una moza, criarla suya, a quien 
pidió una lámpara, y le encargó · que i;e procurara 
perdices para la cena, aunque sin asar las rni~ntras 
él no lo el is pusiera. 

Cerró la estancia en que se encon trabai1, no bien 
hubo salida. la criada; con mucho misterio sacó 
una llave ele oro rle s u pecho; abrió con ella una 
pucrtecilla que había en la pared, encubierta por 
los tapices que decor1~ba1) la sala, e invitando al 
escolar a que lo acompañara, comem:ó a bajar con 
HU lámpara en alto, por una es trecha escalera de 
piedra, con bóveda de ladrillos, que tle la pucr­
tecilla arrancaba.. Al principio, el esc_olar preten­
dió llevar cuenta del número ele peldaños que cles­
cemlían, pero tan numerosos eran y ta l la atención 
que tenía que prestar a los rápidos giros que sobre 
s í misma lrncía la escalera, s i no quería cnumt•r11r 
los escalones con sus eostiJlas, que bien pronto 
perdió la cuenta. Bajaban, alumbrados por la pal. 
pi tantc llama de la lámpara, que no lograba trin11-
far ele las tiniebla~ de la bóveda, y al mozo le do­
lían las rodillas de tanto bajar y le parecía que a 
tanta profundidad debían encontrarse que sobre 
sus cabezas rodarían las eternas aguas del Tajo. 

l\'.las de pronto terminó la escalera y penetruron 
en una ancha cámara muy bien alha,jada, . ele cuya 
·e rguida bóveda pendían varia.s lámpara's, El sue­
lo estaba cubierto con tapices de varios colores¡ a 
lo largo de los muros, en ricas anaquelerías, mostra­
ban sus lomos de pergamino cuantos libros se ·ei:;-
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·cribieron sobre sus materias de hechicería, y no 
:faltaban mullidos divanes en que el lector pudiera 
. acomodar su cuerpo. 

Sentáronse en uno de ellos, y apenas comenzaron 
a tratar de por cuál obra comenzarían ¡¡us estudios, 

-cuando de improviso se presentaron cuatro hom­
·bres y entregaron al escolar una carta del obispo, 
,su tío, en que le decía como se encontraba muy 
,enfermo,' rogándole que apresurara la vuelta a su 
lado si había de verlo con vida. El escolar, . aun­
·que muy triste por el mal (;le su protector y pa­
Tiente, no quiso interrumpir tan presto sus estu­
,dios, y contestó con otra car ta, disculpándose por 
:no poder ponerse en camino inmediatamente. 

Partidos los, mensaj eros, el escolar y su maes­
i;ro metiéronse en el estudio de los libros de ni­
gromancia, y tanto era su celo, que no interrumpían 
Ja lectura para comer, dormir, ni cosa alguna. 

De allí a unos días, prcsentáronsc cuatro nuevos 
·mensajcros, los cúales traían al escolar noticias de 
,cómo su tío el obispo había fallecido y se hacían 
-trabajos en el cabildo para que fuera él el elegido 
para ocupar la silla. episcopal. Mucho se entriste­
•ció y r egocijó el escolar con tales nuevas, y parti­
,dos los emisarios, maestro y discípulo volvieron a 
·sumergirse en la lectura de los libros mágicos. 

A poco de aquello, llegaron cuatro !}Ucvos emisa­
.:ios, r icamente vestidos y ataviados, quienes, be­
·sanclo las manos al escolar, cntrcgáronle cartas en 
que se le hacía saber cómo acababa de sel' nombra-
·do obispo ele Santiago. • 

Oído esto pbr don Illán, fuése a arrodillar a los 
pies de su discípulo, diciéndole cuántas gracias 
·daba a Dios ele que en su casa hubiera recibido tan 
-dichosas nuevas, y suplicándole que, en recompen­
sa ele los servicios que le había hecho hasta aque­
lla fecha, quisier a dar a un hijo suyo el cargo de 
-deán que estaba sin ocupante. 

-'-Me habéis de dispensar por esta vez - díjole 
•el nuevo obispo -; pues ese lo guardo para mi her­
mano, pero veníos conmigo, y no faltarán ocasiones 
•en que os pueda mostrar mi agradecimiento. 

Partieron aquel mismo día para Santiago, • don­
·de fueron muy bien recibidos por el pueblo, cabildo 
;{ clero. 

No mucho después, r ecibió el obispo cuatro en­
viados del Papa que le notificaron cómo Su San­
iidad le había elegido para arzobispo ele Tolosa, 
haciéndole además la merced ele que pudiera de­

.signar a quien quisiera para desempeñar el obis­
pado que quedaba vacante. 

Oído esto por don Illán, fuése a arrodillar a los 
pies de su discípulo, y alabándose de cuantos tra­
bajos había pasado hasta entonces para servirlo, le 
suplicó que en pago de ellos, quisiera designar a 
su hijo para el obispado . 

-Taílnbién esta vez me habéis de perdonar -
respondió el recién nombrado arzobispo -, pues es­
·ta dignidad la reservo para un tío mío, hermano de 
mi padre; pero veníos conmigo a Tolosa y ocasiones 
·sobradas habrá en que cumplidamente os pueda 
Tccompensar como · bien lo tenéis merecido. 

Mucho se disgustó el nigromántico, mas, con todo, 
partió con el arzobispo para Tolosa, donde fueron 
muy bien r ecibidos de los condes y de cuanta buena 
;gente había en aquella tierra. 

Dos años hacía que habitaban allí, cuando llega­
ron cuatro legados del Papa, con cartas en que era 
noinbrado cardenal el arzobispo, y en que se le au­
torizaba, además, para que pudiera elegir a quien 
bien quisiera para el arzobispado que dejaba s'iu 
señor. 

Oído esto por don Illán, fuése a arrodillar a los 
pies de su discípulo, ponderando los grandes ser­
vicios que le había prestado en los años que con él 
había vivido, sin que nunca, ni en la cosa más pe­
queña, hubiera siclo recompensado, le rogó que nom­
brara a su hijo par a la silla .e~~iscopal de que podía 
disponer. • 

-Aún por esta vez me habéis de perdonar - le 
respondió el cardenal -, pues este arzobispado hn 
de ser ·para un hermano de mi madre; pero veníos 
conmigo a la corte del Papa, que yo os prometo 
haceros allí tales mercedes, que al ver su valor, 
no os pesará haberlas tenido que esperar tanto 
tiempo. 

l\íontó en gran cólera el nigromante al verse bur­
lado nuevamente, mas, en espera de los ofrecidos 
favores, partióse con el cardenal parn Roma, donde 
fueron muy bien recibidos ele los cardenales y cfo 
cuantos residían en la corte r omana. 

Corrió así mucho tiempo y cada día le recordaba 
clon Illán al cardenal sus promesas ele siempre, sin 
alcanzar otro sabroso don que palabrns ele disculpa 
y esperanza, cuando, muerto el Pontífice, el carde­
nal fué nombrado Papa. 

A.prcsuróse don Illán a ir a postrarse a los pies 
de su discípulo, el nuevo Papa, recordándole la lar­
ga serie de sus servicios que tan dilatado tiempo le 
había prestando sin haber 1·ecibiclo gracia alguna 
en pago de ellos, le suplicó que, ya que tenía los 
destinos ele la cr istiandad entre sus manos, qmsie-
1·a darle recompensa proporcionada a su pode1· y 
a sus méritos. 

E l Papa. le respondió, una vez más, que tuviera 
paciencia, y entonces, el maestro, fuera ele sí, y lleno 
ele ira, al ver que a su discípulo ya no le quedaba 
adónde ascender en lo lmmano, y que si entonces 
no eran premiados sus ser vicios podía dar por per­
didos tantos años de afanes, dijo violentamente : 

-Bien sospechaba yo este final cuando tantas 
promesas me· hicisteis, largos años atrás ·en mi casa 
ele Toledo. Justo castigo recibo, ya que, a pesar ele 
mi experiencia del mundo, fuí lo bastante cándido 
para confiar en vuestro agradecimiento. 

-¿ Quién sóis vos para llamarme desagradecido? 
-Interrnmpióle enojado el Pontífice. Mirad lo que 
habláis si no queréis que os sepulte en un calabozo 
por toda vuestra vida como encantador y como he­
reje. 

De manera tan r esuelta lo dijo, que don I llán co­
bró miedo, pensando que lo haría según sus pala­
bras, y cambiando de voz, humildemente, le suplicó 
que por lo menos le diera licencia para irse a pasar 
en paz los últimos días de su vida en su pobre 
retiro de Toledo. 

Avínose a ello el Papa, y el nigromante le rogó 
todavía que quisiera darle de que comer por el 
camino, pues él no tenía dinero para las posadas. 

-Para hombre como vos - díjole el Papa - no 
hay ni un grano de trigo en mis graneros. 

-Entonces habré ae contentarme con lo que te-
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nía. dispuesto para la cena - dijo don Jllú11, con 
tono resignado. 

Pero ele pronto prorrumpió en graneles voces : 
- ¡Eh!, ¡ hola, criadas! ¡ Asad las perdices ! i Rs 

ya tiempo! 
Al oir tales gritos, el escolar de Teología, todo 

aturdido como quien despierta ele· un sueño, encon­
tróse en la apartada cámara de la casa ele su maes­
trn de nigrnmancia de 'roledo, tan escolar rlc San-

LA voz DE 

S EN'l'ADA c11 el sucio, hundie,ndo con voluptuo­
sidad sus finos dedos en el polvo del camino, 

la pequeña ::M:ari:rnl ciantalm una cxtraíía nenia de 
palabras truncas, casi incomprensibles, de la que 
sólo era posible entender dos versos : 

En Bohemia hay una selva 
tan proftmda como el mar . .. 

Con la mil'11da perdida en la lejanía de los cam­
pos, J\farizul trataba de coordinar los conf usos re­
ouerdos que la asaltaban siompre que se hallaba 
sola, produciéndole una vaga sensación de tristeza 
y de inexplicable inquietud. 

Veía, como t ras una bruma, una inmensa. man­
cha de bosques t upidísimos, y otra, no menos in­
mensa, de cielos resplandecientes. ¡Ah! ¡ Poder cn­
eontrar el camino de la selva, de la misteriosa selva 
que surgÍtL entre las nieblas de su memoria 1 

Y Marizul, contr¡wendo dolorosamente • sn faz, 
rnunía los recuerdos di:;persos, e intentaba recons­
truir el borroso pasado de su vida. 

Pasaban entonces por su mente escenas y figuras, 
luces y sombras, exóticos cuadros llenos de colo­
rido.. . • 

Sobre el fondo verde de la selva se destaca un 
grupo de hombres. siniestros; una pira ele sarmientos 
ilumina con reflejos rojizos sus duros perfiles; un 
viejo de barba blanca que luce grnndes aros en las 
ore,jas toca un instrumento de cuerdas y canta en un 
leng uaje desconocido. ::M:arizul cree estar oyendo real­
mente el canto del anciano, y se estremece de alegría. 

He aquí, ahora, una casa de madera, una. pequeña 
oasa ele madera que se mueve, que avanza; tiene una 
ventana; en la ventana hay una cortina ele trapos 
multicolores; a.bajo, entre las ruedas del carro, ladra 
un perro derrengado. 

De pronto, la. escena cambia . .. i Qué magnífico cla­
ro ele luna. ! Un camino largo, muy largo ... Marizul 
no puede evocar ese momento sin experimentar la sen­
sación de algo así como un eurítmico balanceo de 
cuna .. . 

¿ Quién la mecía 1.. . Y entornando los ojos le 
parece verse acostada en un tibio lecho . . . A sn la­
do, ha.y una mujer de tez morena y mirada lumi­
nosa ... 

'l'al vez no sea más que nn sueño, pensó 11farizn1 

so1emliendo la cabeza como si hubiera querido ahu 
yantar sus turbadores r ecuerdos. 

- ¡ Marizul 1 ¿ Dónde estás? 
.Al oir la voz ele doíía Frnnciscu, se puso rápida-

tiago como antes ha.bfa llegado, y lleno de confu-• 
sión y verg·üenza, vió cómo el judío, alzándose de· 
su sillón, le decía muy iracundo señalando la puerta: 

- Idos ahora mismo enhoramala, señor escolar; 
que con quien guarda en su pecho tanta ingratitud 
no comparto yo mi sabiduría ni las perdices de mi. 
cena. 

DON jUAN MANUEL 
(Adaptación de R. M. Tenreiro)• 

LA SANGRE 
mente ele p10, disponiéndose a l'ecibir sin chistar· 
el reto ele la vieja solterona millonaria que le hacía.. 
las veces ele marlrc. 

-¿ Qué haces ahí, sentada en el suelo ? Entra,. 
y vé a cambiarte. ¡ Qué sucia es tás !. . . Pronto, a. 
lavarte y a vestirte. ¿ No sabes que debemos ir a la: 
procesión ? 

Y la tomó ele la mano, conduciéndola al chalet, y 
recriminándola eon fingida severidad. 

-¡ No te quedas un minuto quieta! 1, Cuándo, 
aprenderás a ser una muchacha seria? ¡ Tienes todo, 
el jardín a tu disposición, y prefieres ir a jugar 
entre el polvo del camino ! 

Estaba por agregar : ''¡Ni que hubieras nacido-, 
en la calle!'', pero se contuvo a tiempo, pues ésa 
era la verdad, y 1\farizul no debía enterarse. 

Sí, había nacido en la calle, en un camino, en un. 
campamento de gitanos; pero Marizul lo ignoraba, 
y lo ignoraría siempre. 

Tres años antes había acampado en el luga1· una· 
cnravana de gitanos que venía quién sabe de dónde.­
El t ifus, tra ído tal vez por esa misma gente nóma-• 
de, comenzó a hacer estragos en la comarca. 

Un clía, el médico del pueblo, a l hacer una visi-· 
ta ele inspección a los gitanos, ehcontró entre ellos 
a una mujer moribunda rodeada poi· sus cinco hi-­
jitos. 

La. mujer murió de tifus; nadie se encargó de 
apartar a los niños del peligro del contagio, Sólo, 
doña Francisca, comnoYicla por el relato del médico 
y por los consejos ele! cura, se decid ió a adoptar· 
a uno de los huérfanos. 

Y no se había arrepentido: Marizul era el vivo­
retrato del niño Jesús, en el trance de aparecer a 
Santa 'l'eresa, según representaba el óleo de la igle-• 
sia del pueblo. 

Si bien 1\farizul no daba scííales de llegar a ser· 
una jovencita tímida y apacible, como doíía Fran-· 
cisca deseaba, llenaba sin embargo por completa 
la vida de la ·solterona; era su único afecto, su íni­
co sueño, su única compañera. 

(Juería hacer de :Marüml una mujer sana., fuerte, . 
instruída, noble ; casarla, algún día, para que for-· 
mara un hogar y f uese madre ama.ntísima; o, si la 
muchacha lo prefiriera, consagrarla al Señor. 

Cuando salía a pasear con aquella hermosa chi­
quilla de tez broncínea y de ensortijados cabellos,. 
la vieja solterorni. parecía transfigurada· ele orgu­
llo, y sonreía a todos los que pasaban como dicién­
doles: 
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-¿Ven a este á11gel ~ Es mío. i\Hs que tl e mi 
<iarne, es de mi espíritu. 

-¡ i\íira cómo te has puesto! - decía doña Fran-
-cisca, mientras cambiábalc el vestido a :Marizul. 

La niña no se defendía, consciente dé que los 
1·eproches estaban justificados por la gravedad de 
la travesura cometida. Marizul reconocía. su poco 
amor al orden, su imposibilidad de estarse quieta, 
s u indiferencia por los hermosos vestidos limpios, 
JJOr los coquetos zapatitos lucientes; r econocía su 
cariño - ésa era la palabra. - por el polvo del ca.­
mino, y su adoración por la libertad. Ma.rchár sola 
por los campos, sentarse hajo los árboles, correr al 
sol, eran las más intensas alegrías de su vida; pe­
TO ninguna inclinación le resultaba tan irresisti­
ble como la ele quitarse los zapatos y caminar des­
calza sobre la hierba, sintiendo en su piel la cari­
cia ele ese terciopelo más suave que todas las al­
fombras del chalet. Marizul no comprendía el por­
qué del suplicio de los zapatos, y envidiaba a los 
niños campesinos, que podían chapotear el fango 
sin que nadie les dijera nada; y no entendía por qué 
los hombres y las mujeres solían decir, nl acariciar­
la, que su suerte despertaba, por el contrario, la 
envidia ele esos chiquillos. 
-A ver si te qt;eda~ así limpia hasta. la noche ... 

Te llevaré a la pla:r.a... Habrá fuegos artificia­
les. 

La noticia disipó los. pensamientos de }VIarizul, y 
la llenó ele alborozo. Fuegos artificiales, gen te, gri­
tos, colm;es, luces, ¡oh ! ¡ Qué felicidad I L!-1, fiesta 
bien valdría la pena de la interminable procesión 
de la tarde, del espectáculo de las sombrías bea­
tas con eara ele viernes santo, del salmodiar monó­
tono de los antipáticos sacerdotes. 

Salió con doña Francisca, caminando clonosamen­
te y observando la ''compostura'' recomcnclacla por 
la solterona : Al llegar a la plaza ele la iglesia, no 
pudo contener una exclamación: 

-¡Oh! ¡ Qué lindos los farol itos ele colores! 
A lo largo de las · cuerdas tendida:; entre Jo:; át·­

boles pendían, en efecto, numerosos faroles ele pa­
pel pintado, semejantes a gruesos y trnnsparentes 
frutos fantásticos. --

Marizul brincaba, palmoteaba, chillaba, olvidán-
dose ele la ''compostura''. Y doña Francisca se ol­
vidó ele reprender la contagiada ele su regocijo. 

Algunas señoras se acercaron a ellas, conversaron 
un rato con la solterona, y la acompañaron a la 
iglesia. 

-¡ Qué bonita está i\íarizul ! ¡ Dentro de poco ten­
drá que ponerle polleras largas l 

:Marizul, que se había encontrado con algunas 
amiguitas, solicitó pci:miso para pascar con ellas 
por la plaza. 

-Sí, déjela ir. Los ntños necesitan divertirse -
aconsejaron las señoras. 

Doña Francisca no dijo que sí ni que no, limi­
tánrlose a sonreír. 

- Damos una vuelta, y en seguida estamos con 
ustedes - prometió la muchacha. 

Y, del brazo ele las amigas, se internó en la pla­
za, recorriendo los puestos de la feria que en ella 
se realizaba, y deteniéndose ante los mostradores 
llenos de mm1ccas, rle juguetes y ele golosinas ... 

De pronto, el corazoncito de M:arizul tuvo un so­
bresalto, y sus pupilas se dilata ron iluminadas por 
el reflejo ele una deslumbrante visión. 

Al término ele la feria, cerca del 11rroyuelo ele l11 
p laza, había una especie de carromato const l'llíclo en 
forma ele vivienda, cuyas ventanas ostentaban cor ­
tinas de trapos multicolores. Entre las ruedas, un 
perro derrengado ]ad raba a los tra nscun tes ... 

Clarifieáronse milagrosamente los recuerdos ele 
:Marizul, y se agolparon ele gol pe en su mente: ¡ Esa 
era la vieja casa ele su infancia. libre! ¡ E n ella esta­
ría la cuna en que la madre la meciera a Jo largo 
ele las polvorosas sendas de los lejanos bosques ! 
¡ Por aquella ventana había llegado a sus oídos el 
melancólico canto l : 

En Bohemia hay una sel va 
tan profunda como el mar ... 

Y percibió en Jo más profundo ele sn ser la voz 
de la sangre que la llamaba. Un impetuoso y ful­
minoso amor, un tumultuoso cariño por las remo­
tas regiones en que transcurrió su niñez, le hiceron 
rlesear huir, huir con aquellos gitanos que Je evo­
caban el encanto de la vida salvaje y ' anclariega a 
través ele llanuras illfinitas y ele bosques maravi­
llosos. 

Y su corazón se entregó a la embriaguez de las 
nuevas emociones. 

Se separó ele sus compañeras, y corrió hacia el 
grupo ele gitanos, cuyo vivac se alzaba 11 orillas del 
anoyo. 

- ¡ Mari, Mari ! & Dónde estás, bandida 1 
Doña Francisca estaba encolerizarla por primera 

vez en su vida. Después ele lo que había pasado la 
víspera, había. prohibido ter minantemente a Mari­
znl que se apartara ele su lado. Pero la niña había 
dcsobccleciclo, yendo seguramente a la plaza, atraída 
por los graciosos monigotes ele los gitanos. 

La solterona acudió en busca rle la muchacha, pe­
ro sus esfuerzos para tla1· con el paradero rle i\íari­
zul fueron vanos. Hi:r.o averiguaciones durante todo 
el día; envió a sus sirvientes a inspeccionar los al­
re<ledores ele la al<lc11 . Nada. Preguntó por i\farizul 
a cuantas personas encontró. Nadie la había visto. 

Descendió el crepúsculo. La buena señora, aso­
mada a los balcones de su chalet, llornba acongojada­
mente la pél'dicla ele su hija aclopti va. 

:Mientras tanto, a los tres o cuatro kilómetros ele 
la aldea, la caravana, ele los gitanos se alejaba por 
la senda polvorosa. 

Sentada cu un rincón tlcl último carro, 1'vfarizul, 
dulcemente mecida por el traqueteo ele las rnedas, 
acariciada por el blando y tibio soplo de la brisa 
de aquella noche ele primavera, miraba el ciclo es­
trellado a través ele la ventana del vehículo, sin­
tiéndose feliz por haber obedecido al nostálgico lla­
maclÓ ele la voz ele la sangre. Y canturreaba en voz 
baja, la canción que ahora recordaba íntegra : 

En Bohemia hay nna selva 
tan profunda como el mar ... 
Quien la cruce una vez sóla 
bien pronto ha ele regresar. 

Y, al ritmo de sus propias 1Jalabras, se adormeció 
beatíficamente. 

CESARINA L UPATI 
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De ALFREDO R. BuFANO 

POESIAS 

¡ Oh diminuta y leve compañera 

de las gentiles manos ele mi amada; 
entre sns finos tlcdos laboriosos 

yo te veo brillar llena ele grncia, 

~A 

como un hilo de sol que se escondiera 

ti·as nna nubecilla de oro y nácar, 
para brilla r de nuevo y reflejarse 

cu las dulces pupilas que te amparan ! 

¡ Cómo me place verte entre sns dedos 
al lado de la vieja y buena lámpara, 

cnanclo sentada junto a mí, se incliiia 
para coser las camisitas albas, 

o el fino delantal de tela rosa 

para la pequeñuela bienamada ! 
Aprovechando que los niños duermen 

ent re el frescor del hilo de las sábanas, 

T ANTO GENTILE E TANT'O ÜNESTA PARE 

Es tim bella y gentil la amada mía, 
tanta su gracia ingc11ua y verdadera, 

que el que la mire por la vez primera 
jamás podrá olvidar tan grato rlía. 

Llena de beatitud, como ~i fuern 
moradora del reino en que confía, 

vive en la tierra, pero yo diría 
que no es ésta su patria, y que algo espera ... 

Tantas grncias de amor ella atesora 

que a cada 11uevo sol más me enamora, 
teniéndome en sus ojos cautivado; 

y estando a solas con mi amor, medito 

si algún angel será, puro y bendito, 
que en formas ele mujer Dios me ha mandado. 

( Canciones de mi casa), 

AGUJA 

ella te toma entre sus dedos ágiles 

y empieza su labor; serena y gra ta 
·labor ele madre joven que no ansía 
más que felicidad para. la casa. 

Tú vas y vienes, amorosa aguja, 

con tn hil illo detrás, Ucna de gracia,, 
pegando broches o hilvanand'o piezas. 
c1ue buena falta nos harán mañana .. 
Yo te contemplo trabajar airosa:, 

y entre mi verso y tu labor, el alma· 
encuentra una profunda analogíá., 
oh fina aguja ele mi dulce amada: 
pues yo también, mientras sus mano:; tejen· 

junto a la luz ele la vetusta Jámparn, 
uso la aguja frágil de mis rimas 

para. unir mi emoción a la palabra. 

(Poemas de Provincia). 

SONETO AL DIVINO AMOR 

Amor es éste que por ti me abra.sa; 

a.mor es és te que hacia ti me impele;. 
11mor es éste que ele amo1· se duele 

en amado dolor que nunca }Jasa .. 

.Amor es éste que se da sin tasa 

corno nunca en la vida darse suele; 
amor que estoy temiendo que se vuele· 

porque sin él, Ju muerte f uera C'scasn.. 

Amor, extraño amor es este amor mío,, 
;;ilcncioso y profundo como uu río 

profundo, silencioso y caudaloso. 

Amor que nada pide y. nada ei;pera ;· 

nmor qne es como un lago siu ribera, 
bajo un cielo piadoso. 

(El huerto de los Olivos] _ 



LA OBRA 135", 

Informaciones y Comentarios 

Palabra~, Números, Hechos 

S E(;lUN ht información oficial, propalada por lo~ 
diarios y la radiotelefonía, el ejercicio económico 

del Consejo Nacional de Educación correspondiente al 
año último arr9ja un superávit de casi diez millono3 
ele pesos. La cifra htt .servido, como se sabe, para os· 
tentar una pukritud y una inteligencia administra~iva:i 
como nunca se vieron antes, por lo menos en la con­
ciencia ele quienes ha n dado a la publicidad este al ­
dabonazo estrepitoso. 

No obstante los abultados créclitos extraordina rios -
¡y tan extraordinarios! - obtenidos ele! P. E. por las 
:rntoridades escolaros, y a pesar do la tau decantada 
jnsuficiencia dol presupuesto escolar ordinario, el Con­
sejo Nacional ha. sabido economizar nueve millones 
ochocientos mil pesos, crecido saldo favorable a sus fi ­
nanzas que es capaz, a su sol:t enunciación, para cubrir 
ele ridículo a cuantos han estado comentando, antes de 
ahora, los gastos por aquél realizados durante el ~1ío 
ppclo. ¿No so afirmaba, acaso, cjue los once mil noml1ra­
ntientos extendidos en ese lapso y las uumc1·osas depon­
tfoneias creadas durante el mismo t iempo importaban 
excederse en mucho ele los límites lega les establecidos? 
Pues ahí está la rnspuesta : ¡ el ejercicio fina nciero 
arroja un superávit, una economía de cerc:t ele 10 mi­
llones ele pesos! 

b Cómo ha sitlo posible a.lean za r tan halagüeño 1·e­
sultaclo~ ¿ Qué mister io encierra tamaña oposición e n­
t re los números del ba l~ncc ejemplnr divulgado y el co­
uocimieuto ele la r euliclacl vivida por la admiuist.rnción 
escola r en el período último? U n r{1,pielo cotejo de aque­
llos números y estos hechos 110s permitir{1, rJ ui zús, ver 
claro en la cuestión. 

Tenemos ante nuestra vista la plauilla. general de 
saldos t1aclos a conocer por el Consejo, y on l a monte 
multitud do sucesos a ca ecidos durante el curso ante­
r ior. Co11trnstc111os las piezas. 

]~ ll todo lo qq~ concierne a gastos de las escuelas com ­
prendidas en la l ey 1.420 (aclminist,rncióu general y 
atención do las escue las comunes ele la Ca.pita! y tcni­
torios, escuelas de 11iños débiles, ele adultos y militares, 
colonias de vacaciones, construcción y r eparación do 
edificios, etc.), el sa.lclo favorab le es de 3.694.528 peso~ 
eon 40 centavos. S i a ello se afiade lo que resirncta. n 
las escuelas de la ley •1874 y a los gastos genern les y 
construcciones en toda. la república (items 4 y 6 del 
presupuesto ordinario), cuyo saldo favorable es el e 
1.775.403 pesos con 38 centavos, 1·esulta que el supcravit 
total del presupuesto legal suma 5.469. 931 pesos con 78 
centavos. 

Eso dicen los uúmerns¡ veamos a hora los hechos: 
1•1 No se creó ninguna. oscucl'a nueva en la Capital 

(las ele "nuevo tipo" tienen reng lón aparte, como vere­
mos luego) y las pocas que se abrieron en territorios y 
prnvincias no a.lcanzaron a cubrir la cantidad sefialacla 
por las respectivas partidas tlel presupuesto; 2'1 no se 
inició la. constrncción de los edificios csr.olarcs <1ue es-

ta.ban proyectados y tenían impu tación fijada, ni fi-­
guran en el balance, seguramente, los pagos que se" 
adeudaban por concepto de obras en la f echa ele su· 
cierre; 3,, no se hicieron los ascensos generales en t o­
do el magisterio, como lo establecen los reglamentos-. 
vigentes y lo pcrmitia el presupuesto; 4? la provi ­
sión ele útiles a las escuelas y el 'reparto ele ropas, cal-
1/.ado y alimentos a los alumnos pobres se efectuaron, 
con una precariedad mayor aún que en afios anteriores . . 

El superávit ele c inco millones y pico ele pesos que · 
arojan los saldos ele los items a lucliclos del presupuesto, 
legal quocla, ele tal modo, perfectamente explicado. EL 
superávit se ha conseguido, pues, a costa de las escuelas · 
y del magisterio: ele las primeras, al privársolas ele lo·, 
que muchas necesitaban imprescincliblcmente; de los, 
maestros, al postcrgarles un aiío mús - que no será 
el últ.imo por cierto - los ascensos a que son acreedo­
res con toda legitimidad. El superávit así logrado no · 
constituye ningún mérito para el Consejo Nacional ele 
Educación, y habrá de quedar fuertemente reducido, 
por otra parte, cuando se le descuenten los pagos atra- -
saclos que correspondo imputarle. 

Los otros cuatro millones y fracció11 ele! salclo total' 
enunciado pertenecen a. la-s economías realizadas en los·. 
a cuerdos brindados por el P. E., a los que <lcbomos re- ­
ferirnos por separado: 

Primer acuerdo, de junio 12 ele 192!1, que rezaba así: 
"para la. creación ele escuelas de nuevo tipo e n la Ca­
pital, Prnvincias y 'l'cnitorios .Y levantam iento· del Cen-­
so Escolai· Nacional: $ 4.514.470". De éstos se gasta-
1·011 sólo 1.218.381.21 $, qucclanclo un salclo acreedor de 
3.296.088.79 ¡1csos. i .En qué invirtic1·011 un millón dos­
cientos mil pesos?: en el funcionam iL'1ito ele una vcin• 
te na escasa de escuelas ele " nuevo tipo" tlurantc clos , 
lH0Sos, término medio, y en la i nstalación de la ofi­
t•.ina del Censo, de cuya netiv.iclacl y l'ficioncia 110 se ; 
tienen uoticias. 

Segundo acuerdo, ele agosto 20 de 1929: "l'ara la; 
creación de cuatrn escuelas dr uiííos cló)Jiles en la Ca­
pital Federal, pesos 530.828.801'. De olios se han gas­
ta.do 105.562.59 posos, lo que da uu snlclo acreedo1· de· 
pesos 425.266.21. Y bien: ¡ fu ncionó a lguna de esas, 
cuatro oscuelas1 ¿Funciona, por venturn, una sola. do 
las cuatro1 Sincernmentc: 110 lo sabemos; si nlgnna de · 
esas escuelas abrió sus puertas, la noveclad nos ha pa­
sado i11aclverticla. Sin embargo, se han gastado 105.562-, 
11esos con 59 centavos . .. 

'J'crcer acuerdo, ele setiembre 6 ele 1920: "Para la com­
pra tl e mater ial e ilustraciones escolarns, creación del · 
Cuerpo Oclontol6gico Escolar, prnvisión de ropa y cal- . 
7.ado a los niños de las escuelas, crnación ele nuevos -
grados en las actuales escuelas infantiles y refuerzos: 
ele l as elemás existentes en la Capital, Provincias y · 
' l'crritorios, gastos generales do las mismas, Colonias·­
clo Vacaciones en la Capital y otras neccsiclacles ele la 
enseñanza y acl111 i11 istrnci611 escolar, 4.565.347.91 p~sos".-
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\{lastados según el ha l:rnco: 3.!l70.5lili.42 posos; ahorrn­
dos: 594.781,49 pesos. Si so repara on la foohn ele! 
.acuerdo y se conoce la vicia llevada el año pasado poi· 
Ja administración escolaT, so notar{¡ quo do todos los 
fi11es a que estaban clesti11nclos dichos cuatro millones ,v 
medio do pesos, 110 tuvieron ocasión ele oumpli rso: la 
compra de material o ilustraciones oscolaros, la provi ­
sión ele ropa y calzado a los niños, la creación ele nue­
vos grados (los pocos habiclos puclicron ser ntondidoa 
por el presupuesto orclinm·io) y refuerzos de los exis­
.tentes en las escuelas. Los 3.970.566.42 pesos gnstndos 
J·esultnn empleados, entonces, en: c1·oación clol Cuerpo 
Odontológico Escolar, gastos generales do las oscuelas 
(escasísimos sin eluda), Colonias ele Vacaciones de In 
Capital y otras necesidades de la onseííanza y admi­
.nistración escolar (destacamos lo subrayado por razo­
i1os que nuestros lectores comp1·enderán sin esfuerzo). 

Entendemos qnc rl magisterio poclrá apreciar nhora 

la clase ele! magnífico supcrúvit obtcn iclo por la ad­
ministrncióu esco lar. Por lo clcmí1s, es posible que no so 
n¡;resitase el análisis hecho para fundar dicha aprecin­
cióu, sobro todo al saberse que, apenns expuestos los nú­
meros del cuantioso saldo favorable, el Consejo. Nacio­
nal solicita 30 mi llones ele JJcsos para. atende r las nc­
cesidarlcs urgentes quo reclama fa educación públ icn. 
.¡Es que 110 atinó el Consejo en clar empleo II los die¡: 
millones que lo sobraron i , O es que rnción han 1mgi­
clo las necesidades imperiosas que se denuncian 7 

Si el Cousejo Nacional de Eclucacióu obtiene esta vez 
el crédito quo ha solicitado, espe ramos que no clojc 
clinero sin invertir¡ esperamos que lo aplique totalmen­
te, ya croando todas las escuelas que hacen falta, ya clo­
tándolas ele edificio y materiales do enseñanza apropiu­
dos, ya salclanclo la vieja deuch ele los ascensos que tie­
ne contraída con l9s maestros desde hace muchísimo 
tiempo .. 

Dictamen Elocuente y Oportuno 

F ORMANDO parte del proyecto aprobado que di s­
pone la solicitación clo un cródi to extraordinario, 

por la suma total ele 30 millones ele pesos, para crear 
nuevas escuelas nacionales en todo el país - calculadas 
-on 1.200 - y atoncler las necesidades de las existentes, 
-el Consejo Nacional, gracias al voto decisivo ele su 
_presidente, sancionó esta disposición: "Autorizar a l 
_presidente del C. N. ele E . para crear escuelas y clotar ­
Jas del p orsonel necesal"io para atender las mayores 
,exigencias de la eclncación, común en ln Capital, Pro­
vincias y Territorios nacionales - l<'ycs 1.420 y 4.874 
...:.. durante el corriente afio, con cargo ele dar cuenta 
,o¡loi-tunamente ni H. Consojo". 

La disposición importa, como se acl\"icrtc, una not.o­
ria disminución do las atribuciones del Consejo para 
,1)01101· en las manos de su prcsiclontc i nterino la su­
ma ele las facultacles propias del cuerpo. Algo do eso, 
J_J°or no clecir mucho, viene aconteciendo clescle que el 
Consejo Nacional f ué integraclo conforme a la ley el 
aiío ppdo., cil'Cunstancia quo ha traíclo como consecuen­
,cia la poca armonia m inante entre los miembros ele la 
onticlad, desarmonía que es ya ele conocimien to grnl'• 
o·u I y público . 

La absorción de f unciones y facultados del Consejo 
:POI" parte de su presidente ha voniclo a tener, al ser 
.aprobacln. en desempate ln rcsolución transcl'ipta, u11n 
imp1·evista e inexplicable consagración rcglamontai-ia, 
1iara cuya sanción no ha siclo óbice el voto 011 contrario, 
,oxpuesto con energía y sobrncla propiNlncl, por clos sc­
fio1·es vocales del cuerpo, En efecto, los doctores Li­
,ceaga y Pasqualetti, a.1 votarse la proposición prcsen­
tacla, cuyo aut01· es el doctor lh 1ecln, cloja1·on constancia 
-especial ele su voto adverso contenido en el dictamen 
1·espectivo ele la comisión por ellos compuesta, quo clicc 
.así: 

"Esta comisión ha estudiado el proyecto por el cual 
.se propone que esta corpornción conceda. la amplia. au­
torización a la presidencia. para crear escuelas y dotar­
las de personal con cargo ele cla1· cuenta, y l1a llegado 
a la conclusión clo que no solamente ln crce innecesaria 
,e injustificada, sino que implica una renuncia tácita de 

las facultades que las leyes ha n conferido a toelos y 
cncla uno de los miembros ele este cue rpo, a quien debo 
corresponcler la debida y oportuna inte1·ve11ci6n en el 
golJiorno y organización ele la educación coll\Ún y a fin 
ele poclcr también ·cargar con los J1onores, del éxito y 
la responsabilidad del desempeño clcl cargo. 

Considera que es innecesaria la autorización pro­
puesta poi· cuanto los vocales que firman tienen la se­
guridad ele que no solamente ellos, sino los 111iemb1·os 
todos del Consejo, están d ispuestos a secundar la ac­
~ión clcl p1·esidente y ele toelo vecindario que esté ins­
pirado on el patriótico propósito ele clifunclir la educa­
ción ele! 'pueblo. 

"Las clisposicioncs en Yigor son suficientemente p re­
visorns al r especto y facilitan 1n creación ele escuelas 
en todo Jugar cloncle su instalación sea reclamada y en 
este sentido a compniíaremos al p residente en cada una 
ck sus iniciativas, por lo cual somos ele opinión que se 
1·c0 spoten las normas existentes en toclo Jo relativo a crea­
ción ele escuelas tanto en In capital como en provincias 
~• territorios ( leyes 1420 y 4874), y que por lo tanto 
se cié al Consejo Ja. intervención conesponclionte, tan­
to en lo que se refiere a su creación corno a su clota'. 
ción de personal". 

La. en6rgica cleclaración ele los doctores Liccaga y 
Pasqualetti os suficientemente terminante y . explí­
cita. Pese a la opinión tri unfante en el seno del Con­
~ejo N acioua1 a sn 1·especto, la tesis sostonicla po1· la 
Comisión Didáctica es la única justa y pertinente, la 
única quo debió sostener por unanimiclacl el cuerpo 
nombrnclo. 

E l Consejo, en cambio, ha preferido aceptar "l a re­
nuncia tf1cita ele las facultades r¡uo las leyes han con­
ferido a tocios y a cacla uno ele sus . miell\bros", bie n 
que pm·a lograr semejante smición haya siclo preciso 
que lo clccicliera con su voto el propio presidente fa­
Yornciclo por aq uella 1·enuncia ele fncultaclos. 

Si la constancia que queda expuesta es dcsaleuta-
1lora, valga cuando menos como reactivo la clocue n-
1.c y oportuna rna.nifestació n subscripta por los cloc­

lores Liceaga y P nsqunlctti. 
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'\La Nueva Forma de 

e ON el buen propósito evidente ele corregir al­
gu•nos ·abusos y ciertas il'rcgnlaridacles r¡ue se 

cometen itl ·efectuar los pagos de -haberes en las es­
cuelas, la 'p1·esiclencia clel · Consejo -Nacional ha clic­
taclo nuevas ,normas conforme a las cuales se practica-
1·á en aelelaut'o la liquida.ción de los sueldos y los al­
quileres. La nueva reglamentación establece, en sus 
puntos principales: . 

"En lo sucesivo, los cheques para -el pago de plani­
llas ele sueldos, gastos y alquilerns ele las escuelas co­
munes ele la capita"i, --de ·niños débiles, nuevo tipo e 
instituto Bernasconi deberán sel', exteneliclos por la 
t esoreria del Consejo a la orden clel- director de cada 
escuela, cruzados, y consignauelo el u úmero de la mis­
ma y del consejo escolar que c9rrespoucla: 

"Los clirect01·es depositarán dichos cheques en una 
cuenta oficial que abrirán al efecto en lª' agencia del 
Banco ele la Nación más inmediata a la escuela, bajo 
el rubro consignado cu los mismos, y contra su impor­
te, "pagarán los suelc1os del personal, alquiler del local 
y gastos, con cheques a la 01·clen ele los interesados y 
a nombre pl'Opio, cuando se trate de sus suelelos o de 
las partidas eventuales, etc6tera. 

"En cada talón los directores consignarún la fecha 
del pago, el nombre ele la persona a cuyo favor se ex­
pidió el cheque y la lib1·h'íi'z¡i debiendo hace1· firma1· di­
cho talón por el interesado. 

"Los talonarios serán entregados ¡)01· los directores 
a la tesorería del Consejo conjuntamente con la rendi­
ción de la cuenta mensual. Los cheques que se anulen 
por error, debe1·{m conservarse adheridos al talón, cru­
zándolos con la palabra anulado. Igual procedimiento 
se observa1·á en los cheques que 110 sean utilizados. Los 
directores de escuela anotaráú claramente en la plani-
1la de sueldos, al lado de cada nombre, el número del 
cheque con que se atendió el pago l'Cspectivo. 

"En los casos en que un director de escuela diurna 
lo sea a la vez de una do adultos, abrirá una cuenta 
on cada escuela, según las constancias ele los r especti­
vos chcq ues entregados por teso1·e1·ía. 

"Al 1·e11dir cuentas en el plazo reglamentario, acompa• 
ñarfm un cheque a la orden del tesorero del consejo, 
J)Or el impo1·te total del -saldo que existe en la respec­
tiva agencia del Banco donde haya rnalizado el depó­
sito, a cuyo efecto solicitar á n en la misma, el volan­
te de práctica, a fin de que el cheque libra.do por ellos, 
no anoje diferencias que hagan imposible su colJl"o 
por tesorería.. 

"Cuando un director encuentre diferencia entre el 
saldo de la cuenta y lo e¡ ue debe devolver a tesorei·ia, 
se presentará a esta última oficina para la aclaración 
correspondiente". 

Convenimos, como acabamos de decirlo, que el p1·0-
pósito de esta nueva 1·cglamentaci6n es plausible, pues 
al permitir un severo contralor ele los pagos hechos por 
los directores ele escuela evitará l a consumación do 
más de una pequeña irregularidad que a lgunos de ellos 
comctian. Empei·o, debemos señalar que, para obtener 
aquel rnsultaelo, · aparecerán en cambio dive1·sos trn­
piezos o inconve11ientes tan pronto comiencen a apli­
carse las nuevas normas dispuestas, obstáculos que su­
frirán muchos docentes que hasta ahora percibían 
"Ilornu1.l y puu tua,lmente sus emolu~1entos. 

Pago de los Haberes 
'l'al, poi· ejemplo, ol caso de hi inmensa cantidad de· 

maestros que no tienen firma 1·egistrada en la cuenta, 
corriente de ningún Banco, para los cuales la percep­
dón de sus haberes se verá· granclemeutc entorpecida. 
ni tenerla. que Jiacer mediante el cheque extendido a 
su orden; Claro que ese inconveniente puecle se1· sub-· 
~anado ele varias maneras: abricnclo .tma cuenta do· 
aquella especie en, un Banco, endosall(lo su cheque y 
dándciseJota cobrar a un cliente dé cualquier institución, 
b aucal'ia, transl'onn·a.ndo el cheque a la orden recibi­
do en "cheque a la. v ist a" mecliante la fomia ele! nüsmo, 
por el interesado y el direct01· que lo extendió, o ·bien, 
finalmente y como lo han hecho 011 muchas escuelas,. 
presentándose a la sucursal corresponclicute del •Banco, 
<le la Nación los maestros y el ·director para registrar 
nquóllos su firma respectiva. en un libro especial. Cual• 
quiera sea el modo que se elija, es evidente que nunca 
resultará el cobro de los haberes tan cómodo y rúpido , 
como lo ern hasta a hora. 

Hay todavía algunos casos piuticulares que presen-· 
tarúu mayorns clificultacles: el ele los maestros ausen­
tes con licencia y goce de sueldo, el de los enfermos e · 
imposibilitados ele concurrir personalmente a 1·ecibir· 
el cheque y firmar el talón, el de los que se ausentan. 
en vacaciones, etc. 'fodos ellos no podrán cob1·m· si. 
1,0 se agregan a la rnglamentación comentada, aclara­
ciones que resuelvan cada casa particular (1). 

b Y cuanclo haya un cn·or en la cuenta del que paga, . 
sea por haber omitielo en algún cheque un descuento, 
c¡uc figura en planillas, sea porque incurrió en cualquier · 
oh·o j,ero de naturaleza variable? bCuúnclo y cómo, 011-

tnl extremo, hará efectivo su cobro el último miembro• 
del personal que se prcsen~e al Banco y reciba ahi la 
lloticia. ele que el depósito del librador no alcanza pa1·a· 
cubrir su cheque? E n fin: si el director se ve necesi­
tado de solicitar la b oleta de saldos. 1rnra acljuntar en, 
5U liquidación y en el Banco le entregan una con saldo, 
mayor ele! esperado porque algún maestro depositó su 
cheque en otro Banco, el cual no lo ha hecho efectivo • 
tc,clavía, b cómo se las nITeglará para rendir cuentas 
dentro del plazo establecido? 
• P uede verse, por las objeciones que presentamos,. 

cuántas clificultaclcs acancará la nueva forma dic­
tada para pagar los haberes del magisterio, cuya in­
mensa mayoría sólo recibirá porjuicios y molestias con· 
t11la, E n tal virtucl, necesa1·io es que la 1n·csidcncia del' 
Consejo Nación al examine de 1íuevo su clisposición 1·c­
.fcr icla para. resolver de antemano los casos ¡)articula--
1·es que hemos expuesto y simplificar el general. 

Nos parece que con tal propósito, bastaría la impo­
sición de la firma clel talón del cheque ele cada macstrn­
por éste o por la p ersona que, clebielamente autorizada, 
lo recibiera en su nombre, extendiéndose los cheques­
al portador, simplemente. De esta manera y con la con­
signación en las planillas del náme1·0 de cada cheque· 
eorresponelicntc a los miembros ele! personal, habrá ele­
mentos de sobr a para el contralor que se desea r ealizar .. 

Urge en la presidencia clel Consejo Nacional ele Edu­
eación revise su acuerdo comentado y acoja estas 1·efle­
:doncs nuestras, dirigidas a evitar muchos malos rat os­
a directores y maestros. 

(1) Este Inconveniente y algunos otros han sido ya subsanados.: 
r,or el C. N. de E. Volveremos sobre este asunto, 
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El M a g i s t e r _i o Espera ... 

N O so hace ilusiones, el magisterio nacional, a cere a 
do una inminente mejoría 011 sus condiciones oco­

J.1ómica.s. Presume, como todos los habitantes del pais, 
<etue la labor oficial de este afio ser á esencialmente po­
.Jítica, tanto en lo que concierne al P ocler L egislativo co­
mo en lo que rcspoct& a la rama ejecutiva de nuestro 
gobier no. No puede confiar, por lo tanto, en que sus 
viejos anhelo's ele equiparación y aumento ele sueldos 
•se vean satisfechos clurunte el afio que corre, p ose a 
.Ja.s formales promesas que so le hiciel'On en el anterior .. 

Pero si no puedo alimentar ninguna esperanza sobro 
la atención quo le clebon los pocloros superiores clel go­
bierno nacional, el magisterio tiene asidero para espe­
rar algo efectivo ele sus autoridades iumocliatas, esto 
,es, clel Consejo Nacional ele Educación, cuyos miembros, 
en virtud ele la. mayoi· cercanía en que están con él, 
,1,an ele conocer sin eluda. sus necesidades, · sus a spira­
•ciones y sus derechos. Su esperanza en la obra. de estas 
.au toridades estaría abonada, si no fuesen bastantes 
,dichas razones, en . el espíritu clemostr.ado poi· algunas 
ele aquéllas a través ele ciertas iniciativas que prese1l­
,t,aron el año último. 

En este sentido, sabe bien el Consejo Nacional ele 
Educación cuán to hace que los maestros no reciben los 
ascensos generales ,a. qua son ac,·eoclores ele a cuerdo 
,con la i·eglamentación vigente. Nosotros mismos se lo 
hemos recorclaclo en nuestrns clos uúmm·os próximos an­
teriores, así como se lo rncoreló, para pedir la reso­
lución elel caso, el miembro ele la pl'opia enticlacl, cloc­
tor Félix Liceaga, a fines ele! curso pasado. 

Es inexplicable que el Consej o, poseyendo en carpe­
ta closcle hace varios meses el pl'oycto que le presentara 
el nombrado vocal y contando con recursos legales 
1>ara. acordar esos ascensos, demore como lo hace, en 
considera r aquel proyecto. No ha.y ninguna. razón va-

Una Tarea 

D Urante ol cmso anterior y lo que va corrido del 
presente se hicieron nume l'osísiinos 110mbrnmicn­

tos ele maestros secretarios y bibliotecarios, muchas 
ele cuyas designaciones han recaído solHe señoritas 
_y mozos recién egresa.dos ele las escuelas normales, va­
le decir, a fa vor ele jóvenes doce ntes que ingresan por 
l H'Ünera vez en la carrera dol magisterio. 

Con tal prnceclimion to han llegado a ocupar los car­
gos ele secretaría y ele bibliotecas ele las escuelas maes­
,tros ~' maestras que, poi' u na p~rto, cnrecon do ex­
·pericncia docente como para ser auxilia.res eficaces de 
las clirncciones en las laborns que corresponelen y, poi· 
,()tra, l'ealizan , tareas seclenturias qua no se avienen con 
las energ ías juveniles y la capacidad cliclíictica. que debe 
suponerse tienen, dada su condición de maestros noveles 
y prcparaclos para el trabajo ele las aulas. De esta. ma­
nera, no sólo se conspira en per juicio ele una mayor 
activiclacl y efectiva l'CHovación en la cnseííauza, sino 
que se malogran ingentes ,fuer zas que, por ser nuevas, 
pochían contribufr a un ,mejor 11 ivel técnico en las cs­
~uelas. 

Jeclora que justifique el silencio que al respe,cto man­
tiene el Consejo Nacional; por el contrario, motivos clo 
s9brn existen para. que la. corporación cumpl:t con ese 
<lcbcr elemental que le incumbe. R e aquL!a. ca.usa por 
la cual el magisterio espera. que el Consejo Nacional 
de fülucación n o habrá ele dilatar por mucho tiempo 
más la resolución que de él aguarcla sobre los ascensos 
generales ele sus componentes. , 

Correlacionado con este asunto, está el clel escalafón 
ele la. carrera. ' docente, que ya fué _co·nsiclerado poi· el 
actual Consejo, del que mereció un v,oto unánime fa­
vora.ble. .Aluclimos •al p royecto aprobado por la enticlacl 
a media dos del año último, y que se debe también al 
mismo seño1· vocal ya citaclo conforme al cual el 
Consejo resolvió patrocinar ante el P. L. el proyecto 
el e ley ele) es~atuto ele la carrera ele! magisterio que en 
~u opol'tuniclacl presentó el diputado doctor Guillot a 
lit Cáuiara ele la que forma lJarte. 

El Consejo r esolv ió, decíamos, patrocinar este pro­
yecto ele ley, muy bien acogido en su hora. por los 
maestros; pero hasta la f echa 110 ha cumplido su re­
solución. 

Estimamos que sólo por olvido ha cleja clo el Conse­
jo Nacional · ele hacer efectiva. dicha resolución sancio­
nada. cu su seno por l a 1U1ani111illacl ele sus rniem bros. 
De ahi que el magisterio espere también una. acción po­
sitiva. por par te ele ese cuerpo en este asun to, clo 1·cal 
importancia pa.r a. los docentes. 

La aprobación y cumplimiento ele] proyecto ele ascen­
~os generales y el ¡iat ricinio ante los poderes públicos 
clel proyecto de ley del escalafón constituyen clos me­
clicla.s espera.das con ansiecla cl por el magisterio. Su 
posterga ción i uelefinicla. perjudica el buen_ 110111 bre clc,l 
Consejo tanto como a los más íntimos anhelos ele los 
maestros. 

de Ajuste 
Nadie discutirá la conveniencia que hay en fom entar 

la renovación frecuente clel elenco enseñante. Las 
e nerg ías indudablemente mayor es cu la. profesión, su 
r.ntusiasmo mús tenso por " hacer obl'a" dentro ele las 
escuelas, l1asta. la caliclacl y volumen ele los conoci­
mientos ¡ieclagógicos que clclJe suponerse en ellos, hacen 
que sea siempre preferible un docente novel al frente 
de un graelo que no otro ya cansado por una larga la­
bor cumplida en el núsmo. Para el que ingresa en el 
magisterio, el puesto que le pei·tcnece está en la.s aulas, 
que es donde podrá aplica r y clcsal'l'ollar aquellas cua­
lidades que lo distinguen, que deben distinguirlo cuan­
do menos. 

Por su parte, el maestro o la. maestra que lleva quin­
ce, dieciséis, diecisiete o más afios ele servicios en el 
grado,· 110 está ya para innovaciones ni se siente con 
fuerzas para un traba.jo i ntenso. L o ha ganatlo el caa ­
Haiicio, lo ha vcnciclo la labor ele sus muchos ,afios de a n­
tigiicclad; a nadie puede ex igírselo más ele lo que buena­
mente hace. l~n cambio, el conocimiento clirecto que 
ha. aelquil'iclo clÓI movimiento ele la escuela, la expcrien-
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cia que ha acumula do a lo largo ele su profesión, lo 
i nvisten de una capacidad singular para ejecutar con 
i muejorable éxito las tareas sedentarias do una secre­
tarla o c1e la dirección do una b iblioteca escolar, ta-
1·cas que Je permitirán desca nsar de las agobiadoras del 
a ula y emplear con eficiencia sus conocimientos t6cni­
<:os y ac1niillistrativos. Así como el maestro novel tie­
ne señalado su sit io en un a ula, el que lleva más ele 
15 años de ser vicios lo t iene en ·los cargos do secretario 
o de bibliotecario, que lo 11ertenecen casi por derecho, 
y a un sin casi. 

H e ahí indicada la tarea de ajuste que es necesa-
1·io acomote1· ahora, que deben efectuar las autorida­
d es escolares. Toclos los que han sido nombra dos t ie­
nen derecho a que se respeto su i nclusión en la masa do­
cente, a que no se l es prive de su empleo por una po­
flible reorganización; per o el Estado, a su vez, tiene el 

El Derecho para 

POCO o nada tenemos que aííac1ir nosotros, a lo 
ya ex¡rnesto otras voces, sobre este a sunto que la 

1ey ele E ducación Común resuelve con entera clarida d. 
•Si lo recordamos ahora es simplemente 1iara ceiler la 
)lalabra al Consejo Escolar X, el cual a raíz do una 
aesignación de maestra hecha 11oco ha 11or el Oonsejo 

°Nacional, ha r esuelto defell(1ei: sus fueros y atribucio­
Hes con enal tecedora. decisión. Con aquel mot ivo, el 
C. E. nombrac\o ha dirigido a.J Nacional la nota que 
sigue : 

"Buenos Aires, mar zo 7 c1e 1930. - Señor Presidente 
-c1cl Conse,io Nacional de Educación, c1octo 1· Antonio Ro-
-dríguez Jnmégui . 

"Por expreso mandato ele] Consejo Escola r que presi­
·do, hago saber a usted que esta Corporación ha quedado 
-~orprenc1i<la al tomar conocimiento do l a nota 11• 1904, 
c1é fecha 27 de febrero último, por la cual ese H. Con­
sejo comunica la designación c1e maestra c1e 3• catego­
ría con caríicter de interina, r ecaído a favor de la soño­
Tita Rita Durini, por cuanto dicho nom])l'amiento con­
trac1ice abiertamente los f undamentos de la resolución 
ele fecha 20 de noviembre ppdo. (Expediente 29-611-
_P -929), en la par te que se an unciaba pa ra el año en cm­
·so, el tórmi110 de esas designaciones efectuadas si n in­
tervención legal ele los Consejos de Distrito. 

"La co1·pornción do mi presit1encia en una de sus p1·i­
·meras sesiones do! aiio anterior, al considerar la situa­
ción que le creaba el nombrnmiento para sus escuelas 
,<lel personal di rectivo y docente con carácter interino, 
,cstai¡do ya en f unciones aco rdó: "bejar constancia do 
•que n juicio ele ostn Coq ioración 110 corresponclo efec­
tuar, lJ0r 111ntc ele aquel la a utol'ic1a d (el H. Consejo), 
esas designaciones, tocla vez que está constituído el 

·Consejo Escola r, y que por si por el momento no exte­
r ioriza ese convencimiento, es tan sólo por obedecer 
·a una situación ele hecho que ha cl ebiclo contemplar". 

"Con motivo del mismo caso 1·eferü10 al principio de 
l a presento nota, ha estimado opo1·tt1110 expresar a ese 
Uonsojo Nacional que los nombramientos de personal 
·para desempeííar cargos clirectivos y docentes en las 
<:~cuelas prima rias ele hl Capital, sin llena1· el requisito 
l egal c1e la 'l'erna., vulneran facultades conferidas a los 
Consejos Escolares por el A1·t. 42, inciso 7•, ele la 
. L ey 1420. 

ele ubicarlos allí donde puedan rendir mayor provecho, 
allí donc1c son más ú t iles sus servicios. 

Con tal objeto, el ajuste ele tanto nombramiento 
l'0mo ha siclo hecho en el interva lo ele tiempo nluclido 
al principio ha de ceííirse, 16gicamonte, a determinar 
la ubicación que conesponcle a cada uno según sus co11-
c1icio11es. L os secretarios y bibliotecarios c1e ambos se­
xos que no tienen suficiente ant igüedad en la docen­
cia, o que son nuevos en ella, deben ser i nstalados a l 
fronte de los graclos c1o las escuelas, reomplazánclolos 
¡;11 aquellos puestos los maestros con más do 15 años ele 
servicios y concepto muy bue no. Con esta decisión, 
cacla cual ocupará el cargo que su eficiencia i n.c1icn, 
ni tiempo que presentará un elemento mús de estímulo 
rmra los viejos y buenos servic1orcs de la enseñanza. 

La reorganización que propiciamos es, como purcle 
observarse, absolutamente ú t il y conecta. 

Formular Ternas 
"Por tanto, el Consejo Escola r X ex ige que en el ejer­

cicio pleno de las atribuciones que le acuerda la men­
cionada L ey de E ducación Común, no se le ponga obs­
túculos y cleclarn, terminantemente, que cu defensa de 
sus prestigios, no acepta. la sit uación do silencioso inter-
111ec1ial'io que 1·ecibe y comunica, mecánicamente, nom­
L,ramicntos que no t iene oportunidad ele proponer. 

"Saluc1o al scííor P r esidente con mi consideración mús 
tlistinguida. - Tristán Rodríguez, presidente". 

El C. E. X tiene completa. r azón y su gesto c1ebe ser 
i111itado por todos los 1·estan tes consejos de d istrito, 
quienes deben oponer se tambié n a la transformación de 
cualquiera de las escuelas comunos de su radio en es­
cuelas ele "nuevo tipo", como ha empezado a hacerse 
en algunos casos que conocemos. Los consejos ,escolares 
lle distri to cleben campear por el respeto de sus atr i-
1,uciones l ega les y el mantenim iento ele su jul'isc1icción 
sobrn las escuelas lll'imarias quo les p ertenecen, espe­
cialmente después c1e haberlo acordado, como lo recuer­
da el C. E. l'CCUl'l'en to, el propio Consejo Nacional clo 
Educación. 

Banco Escolar Argentino 
Sociedad Anónima de Crédito Limitada 

FUNDADA E N 1904 

1861 -Mé:ico-1863 Buenos Aires 

ABONA EN CAJA DE· AHORROS 

O % OE I.NTEHES 
Con Capltallzactóu Sem eatral 

Acuerda Créditos a dos firmas, amortizables 
hasta en dos años de plazo. 

Las acciones valen 10 $ c/u ·y pueden abo­
narse en 10 mensualidades. 
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Centro de Estudios Pedagógicos de' Misiones 

A CABA de constituirse ea Posadas, capital del tc­
l'Í'itorio nacional de Misiones el "Centro ele Es­

tudios pedagógicos", fonnado por miembros del ma­
gii¡terio primario y del profesorado de la escuela 1Íor­
mal de aquella gobernación. La grata noticia nos ha 
siclo counmicada por el presidente y sec1·etal'io general 
de su 1irimera Comisión Directiva, señores Agustín Al­
varenga y Sergio Viñas, 1·espectivamente. 

Al tiempo que felicitamos a los funclaelores de la 
nueva enticlael docente, a la que deseamos larga y p1·ós­
pera vida, nos place insertar las más importantes dis­
posiciones do sus estatutos, las que pueelen se1·vir elo 
modelo para la multiplicación en nuestro país ele socie­
dades similares a la que nos ocupa, digna ele todo es­
tímulo y aplauso. 

Los estatutos l'Cferidos establecen, además ele otros 
pun tos de detalle en la organización: 

"Constitución y fines que persigue esta asociación". 

"Artículo 1•. - Con el nomb1·e ele "Centro ele Estudios 
Pedagógicos de Misiones", queda constituida en la go­
l1ernación ele Misiones, con asiento en la ciuclacl ele 
Posadas, una asociación formada por miembros del ma­
g isterio ele las escuelas pdmarias y del profesorado 
de la Escuela Normal, que se regirá por estos Estatutos. 

"Art. 2°. - Est a institución so propone estimular el 
mejoramio11to de la enseñanza primaria: 

a) intensificando la: preparación pedagógica clel 
• maestro (acción cultural) ; 

b) interesando a los padres y autoridades en l a 
obra escolar (acción social) . 

"Acción cultural-

" Art. 39• - La acción cul tural a que se refier e el ar­
ticulo precedente se llevará a cabo: 

a) realizando reuniones semanales en las que se 
tra.tará temas pedagógicos; 

b) publicando en el boletín o revista ele la asocia­
ción las novedades y colaboraciones afines a los 
propósitos del Centro; 

c) realizando estadísticas de orden pcelagógico; 
el) organizando una biblioteca y un museo pedagó­

gicos; 
e) instalando cu su oportunidad un instituto clo 

aplicación de las nuevas orientaciones en ma­
teria ele enseñanza. 

"Acción social-

"Art. 4•. - La acción soc,ial o externa a que se re­
fiere el inciso b) ele] a r tículo 2? se ejercitará: 

a) por medio ele la prensa., publicaciones especiales, 
carteles; "affiches", etc.; 

b) por medio ele conferencias dedicadas cspecial­
uwnto a los padres; 

e) por medio de la acción individual y constante 
de sus asociados; 

el) por cualquier otro medio que se considere con­
veniente. 

"De la Comisión Directiva-

"A1·t. 59 • - E l Ce11tro estará administrado poi· una 
comisión directiva compuesta de ocho miembros y cua-

tro suplentes: un presiden te, un viceprcsicleufo, un se­
cretario general, un secreta.rio ele actas, un sécretario­
lJibliotecarlo, un tesorero y dos vocales. 

"Art. 69• - Los miembros titulares de la C. D. dura­
rán en sus funciones dos años, r enovándose por mitades. 
anualmente, debiéndose sorteaÍ· los qu~ deben cesar al 
fi n del primer año, 

"Art. 79. - Los suplentes durarán ·un a ño. 
"Art. 8?;.....:.. La presiclei1cia no podrá ser ejercida por 

un mismo asociado clurante un tiempo superior a clos, 
años consecutivos. 

"Art. 9•. - La asamblea elegirá_ por votación secre­
ta, sin ·elistribución ele ca1·gos, a ocho miembros, ele los. 
cuales los cuatro que hayan obtenido mayor númei·o• 
ele votos se1·án designados miembros titulares y los cua­
tro siguien tes, en el orden ele votos, •ser án suplentes. 

"Art. 10. - Cada vez que haya renovación ele miem­
brns de la C. D. ésta procederá a la total distribución· 
ele cargos. 

"A1·t. 11. - Son atribuciones y deber es ele la C. D .: 

a) velar por el cumplimiento y consecución ele los· 
propósitos ele! Centl'O; 

b) resolver sobre la colocación ele los fondos so­
ciales para realizar cualquiera ele los fines esta-• 
bleciclos cu estos Esta.tu tos; 

e) celebrar contratos que tengan por objeto la rea­
lización ele esos mismos fines; 

el) dictar las reglamentaciones que .estime indis­
pensables para el mejor cumplimiento de estos· 
Estatu tos y ele sus propósitos; 

e) asignar funci_ones para el desempeño ele las di'-­
vcrsas tareas y elesignar las comisiones que j uz­
gue conveniente, cleterminanclo sus atribuciones; 

f) publicar el balance mensual ele l a Socieelad y­
una memoria anual detallada, con toelos los an­
tecoelentes relativos a la marcha ele la misma; 

g) realiza1· por medio de recursos arbitrados incle­
penelientcmente de los pertenecientes al fondo· 
social, las activ idades e iniciativas que benefi­
cien a esta institución o a los eclucanclos; 

h) autorizar los gastos del Centro y formular men­
sualmente su presumuesto; 

i) 1·csolver sobre la admisión ele socios; 
j) Convocar a asambleas Ol'(linm·ias y extraorelina­

l'ias· cnl os casos previstos por estos Estatutos;-
k) gestioua.r ante quien conesponda, la persone­

l'Ía jurídica. • • 
"Art. 12. - La C. D. fijai·á en ca.da reunión la fecha· 

ele la próxima y podrá ser convocaela en cualquier mo­
mento por el presidente o a pecliclo de cinco ele sus· 
miembros. 

' 

"De los socios-

" Art. 29. - Este Centro se compondrá de socios ac­
t ivos y sólo en casos excepcionales podrán ser nombra-­
dos en carácter de hono1·arios las personas que se des­
taquen por sus actividades pedagógicas y ele las cuale8' 
se haya recibido especiales beneficios. Esta distinción• 
se confeiirá en asamblea general y siempre a pl'Opuestai 
ele la C. D. 
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"Art. 30. - L os socios abonará n una única cuota 
mensual de un peso moneda nacional. 

"Art. 31. - Podrú n formar parte de la sociedad: 
a) los docentes do los establecimientos de enseñan­

za primada y normal, todas aquellas personas 
que posean título docente y los que por circuns­
tancias especiales no estén on ejercicio do In 
profesión; 

b) los jubilados en los puestos a que hace referen­
cia el inciso anterior. 

"Art. 32. - Los que llenen las_ condiciones requol'idas 
para ser socios, solicitarán su admisión por oscl"ito a la 
,C. D. especificando la catego1·ía do su cargo, rcsidcn­
•cia, etc. 

"Art. 33. - Cuando un socio, por cualquier causa, 
,quiera sepa1·a1·sc ele l a sociedad, Jo comunicará poi· cs­
Cl'ito a la C. D., previo pago ele todas las cuotas ven­
-cidas hasta el elía ele su separación perdiendo todo clere-
-ilho a la devolución del as cantidades. . . -

"De las Asambleas-

"Art. 35. - Las asambleas ordinarias tendrán lugar 
una vez a.l año e·n la capital del Territorio, llentro de 
los diez días siguientes a la clausura de las clases en la 
escuela primaria 1rnra que la C. D.' dé cuenta ele su ad­
ministración y para la elección ele los miembros que 
deban integrarla. 

"Art. 36. - En las asambleas ordinarias se tomará 
en cuenta además ele los asuntos expresados en el ar· 

ticulo anterior, todos aquellos ele inte~ós general que 
se hallen figurando_ en la orden del día y los que en la 
asamblea se promuevan por cualquiera do sus miem­
bros y previo asentimiento ele la mitacl más uno de los 
presentes. 

"Art. 40. - Cuando la C. D. clcsée soinotor a la consi­
deración de sus asociados asuntos de importancia cuya 
solución no admita dilaciones, o a solicitud suscripta 
por la quinta parte de los asociados, so convocará a 
asamblea extraordinaria. 

"De las remúones semana.les, confereriéias, etc.-

" Art. 42. - Las reunio11os scmalla.les a que hace 1·e• 
ferencia el inciso a), clol artículo 3,,, serán .reglamenta· 
das por la C. D. qúe estucliará constantemente la forma 
de hacer que llenen ampliamente sus propósitos de cul­
tura · grcmia.J. 

"Art. 43. - La C. D. tendrá las más amplias feculta­
des para la realización ele lo que establecen los artícu­
los 39 y 4• de estos Estatutos, tcnclientcs a obtener una 
1·eglamentación definitiva tan pronto comÓ la práctica 
proporcione elementos para. ello. 

"De los Alumnos Maest ros-

_" Ar t. 44. - Los a lumnos maestros tendrán derecho 
a hacer uso de los libros y del material del museo, con­
forme a las reglamentaciones que rigen su funciona­
miento y de pa1·ticipar ele las r euniones culturales · clel 
Centro·, pudiendo tomar parto activa. en ellas". 

También en el Paraguay'son Anarquistas los Maestros 

e OMO aquí, en nuestro país - Capital, provincias 
• y tenitorios -, para cierta prensa clol Paraguay 

f!Oll anarquistas los maestros a quienes inflama un an • 
helo de progreso social e interesa mejorarse espiritual y 
técnicamente, en provecho ele! pueblo, cuyos vo-ce1·0s 
tan mal suelen j uzgal"les. 

Así, por ejemplo, mientras una docena do calificados 
co)egas paragua.yos se encontraban en viaje hacia Mon• 
teviclco, cloncle par t iciparían en las deliberacio'nes de la 
segunda Convención Internacional clel Magisterio Ame­
ricano allí realizada, un cliario ele Asunción, con evi• 
dente mala fe y pcrve1·sa intención, dió en hablar tan 
mal y con lenguaje tan bajo respecto al viaje ele esos 
maestros que, realmente, basta1·á conocer el suelto mo· 
delo para poder j uzgar. Por eso nos resistimos a silen• 
ciar tan sabroso suelto, que insertamos íntegro. Dico 
así el diario alucliclo, llamado "Crítica." ( edición ele 
febrero 11 ppdo.): 

"La plata con que rueron los maestros a Montevideo" 

"Todo el mundo se pregunta cómo hizo la Feclcración 
d el Magisterio Paraguayo para mandar a Montevideo 
una clelegación de doce maestros que la representará en 
el Cong1·eso clel Magisterio Sudamericano. Es una in­
cógnita. Los pocos festivales que hicie1·on para juntar 
guita no dieron ni para un solo pasaje a Clorinda. Y, 
sin -embargo, fueron doce ... 

"Ahora se clice quo la plata para el via.jc f ué girada 
a la Fecleración del Magisterio por el repl'Csentantc ele 
la U. R. S. S. en Buenos Aires, Kraersky. pn gil-o ele 
5000 pesos oro contra el Banco ele l a Nación de For­
mosn. 

"Era una plata clestinacla a propagancla comunista 
y los maestros ap1·ovecharon para. un viaje en corpo; 
ración . .. 

"Como que casi tocios los que fueron son medio co­
munistas." 

Ya lo ven los maestr os a rgenti nos: también en el 
P araguay son a na rquistas o comunistas nuestros cole­
gas que no le tioncn miedo a la palabra, al p ensamien­
to y a la acción l'Cnovaclora. Tiene completa razón, pues, 
uno de los compañeros y amigos paraguayos cuando nos 
escl'ibe, en carta rociente: 

"Mientras el periódico Critica, ele la. Asunción, en 
su número del 11 de febrero, decía., _apr ovechando la 
ausencia de los m;iestros que se había.u embarcac1o parn 
Montevideo a. cumpl ir una misión que al final r incle 
beneficios al propio país, ya ·que 1nercecl al gesto ele este 
grupo ele educadores animosos el Paraguay se libró ele 
la tristeza. de brillar por su a usencia en un congreso 
internacional ele l a enseñanza. .. . ; mtentras Critica de­
cía. en un al'Culcjo lleno de mala fe y con muy aviesas 
intenciones que los maestros habían ido a Montevideo 
mediante clin01·0 proporcionado por la U. H. S. S., con 
lo cual sólo procuraba clemel'itar a los que f ueron y a 
la Federación del Magisterio Paraguayo, los graneles 
diaríos de la capital paraguaya tenían palabras llenas 
do reconocimiento y de bondad para quienes habían 
sobrepasado los límites comunes ele las posibilidades y 
habían l!e_gado, de tercera clase,-. hasta. sus ca.maradas, 
en el nobilísimo afán ele ap1·e1,cler lo que ol gobierno, 



.. 

142 LA OBRA 

ni ht prensa, ni el ambiente esti·echo y la miseria na­
cional no le habdan proporcionado ... " 

Por nuestra parte podemos decir que los paraguayos 
no son toclos iguales a los qne estún en Crítica. Muchos 
son los amigos ele los ~rncstros que contl'ibuyeron con 

sumas importantes de dinero para. integrar la. cant idad 
que faltaba para completar la parte que cada elelegaelo 
entregaba a la Federación; . en concepto ele pasajes. Ya 
hablarán los maestros del Par·aguay. Nosotros 110 hace­
mos sino adelantar esta pequeña clefensa, aunque bien. 
sa hemos que no la necesitan. 

RESOLUCIONES OFICIALES DE IMPO·RT ANCIA 
(Extracto de las Actas del Consejo Nacional de Educación) 

CAPITAL 

SESION DE FEBRERO 26 

Asignación horaria para los profesores especiales---
. Exp. 2107. I . 1930 - 1• El horario mínimo de los 
Profesores ele Música , Dibujo y Labores, será de 6 ho-
sas semanales y el máximo do 8 horas. . 

2,, Los profesores ele Dibujo y Labo1·se elicta1·án la 
é nscñanza ele confonniclacl con los programas en vigen­
cia desde el 1'' al 6" y de 3,, a 6• grados, respectiva­
mente. 

3,¡ Establecer que los Profesores ele Trabajo Manual 
dictarán un múximo ele 10 horas semanales por cátedra, 

Programas que se aprueban-
Exp. 1405. I. 1930. - Aprobar el programa analíti­

<;o de Dibujo para los 6 graclos de la enseüauza p1·ima­
ria - fs. 1 a 7 del expediente - preparado por l a. Ins­
pección 'l'écnica respectiva. 

Para el Censo futuro-
Exp. 30873. C. 1929. 1• Autorizar la aelquisición 

de cien secciones ele ficheros do acero y treinta sac: 
ciones de arnhiveros del mis1110 material solicitados 
por este expediente, con destino a las Oficinas ele! Con­
sejo Escolar Nacional y a. los cuales se- les presupoJie 
su costo total aproximado de $ 22.500.- moneda. na­
cional'. 

2'·' Dispo11er para tal efecto el llamado a licitación 
pública por el término ele ley, aprobauelo para r egh 
en la misma el pliego do bases y conelicione·s agregado 
a fs. 4. 
. 3'1 Imputar el gast.o al Anexo E, Inciso 11, Itcm 3, 
Partida 38 del Prosupucs·to General vigente, mediante 
1:efuerzo . . d.c a!!ucrclo a la autorización coufe1·iqa nor 
el a1·t. 13 ele la inisma ley. 

Otro automóvil más---
Exp,. 385~. C. 1930. - 1? Autorizar la compra do 

un !l_Utomóvil "La Sallo", · touring ele siete asienfos, 
¡>ara uso de la Prnsiclencia, aceptando para el efec­
to la propuesta do la casa Febliug Hnos.,' q1/e· cotiza 
el , p_re•cfo ele'. pesos , 5,.500 moneda nacional, meclia1fte 
liberación ele los dero(}hos do aduana y ¡i , condición, 
ele cnt1·ogúrs11lo el a utoníóvil "Callillac" usado que se 
utiliza actualmé11tc ¡>ara igual servicio. 1 

29 'In\putar' el ' rcfe1·icio' iinporte· de pesos: 5.500 uióuc-· 
da naéion'al a l ·Anexo E, Inciso 11, Iten1 3,' Par'titla · 33 
de) ;P resupuesto Geuerrü vigente. , 

3'1 Solicitar del Ministerio ele Hacienda. de la Nación 
la liberacióri ele los derechos ele aduana a _que se hace 
r oferencüt 0 11 el art. 1•. 

, SESION DE MARZO 12 

Clasificaciones · numéricas en 6• grado-
Exp. 16142. M. ·1020·. - 1• Disponer que a pa.rtir 

del prese11té <lurso escolar se (}lasifique nuinéricamen­
te a lbs alumnos 1de' 69 graclo do las escuelas ·c1epe11clicn­
tes ele! H . Consejo, dcbie'ndo hacerse ésta por grupos 
ele materias afi1Jes: Castellano, Historia y Geografía, 
Mu.temáticas, Ciencias Natlll'alos e I11strucción ,nora] 
y Cíviea, tomándose como hase la escala ele O a 10 con 
el siguie11te valor: O, reprobado; 1, 2 y 3, aplazado; 

4 y 5, regular; 6 y 7, bueno; 8 y 9, distinguido; y 10,. 
sobresaliente. 

29 Derogar las disposiciones que se oponga.u a la 
presente. 

3• Comunica.r esta resolución al Ministe1'io de Justi­
cia e Instrncción Pública, como respuesta a la nota. 
inicial do' este eA¡Jediente, y ha.cienclo consta1· que el 
Consejo saueioua la medida condensa.da ou el artícu-· 
lo 1• en ejercicio ele facultades que privativamente· 
Je confiero la Ley 11• 1420. 

F alta grave-
Exp. 1665. P. 1930. - Considerar falta gra.ve de 

la que se dejará constancia en el legajo pe1·so1ia l res­
pectivo, toda dificultad indebida que opongan los di­
rectores al pago ele los sueldos del personal ele las es-· 
cuelas. 
El primer sumario que concluye de los iniciados en: 

Nifios Débiles-
Exp. 31814. E. 1929. - Adscribir a la Inspección Téc­

nica General de la Capital, conservando su sueldo y 
categoría, a las señoritas María E. Asehel'i y Emique­
ta Cornejo Sosa, directora y viceclirectora do la escue-
la ele Niños Débiles u• l. • 
- Los señores Vocales doctores Liceaga y Pasqualetti 
dejan constancia do su voto en el sonticlo ele que se 
traslaele a las señoritas María E. Aseheri y Enriqueta 
Cornejo Sosa, directora y viceclircctora ele l a escuela 
do Niños Débiles 11• 1, a otro establecimiento ele la 
Capital y ele la misma índole, conse1·vanclo su catego­
i·ía• actual. 
•• Los s•efio1·es vocales Ingeniero Gallardo y doctor 
Rueda, , teniendo en cuenta que tanto el Inspector Su­
marian te como el Asesor Letrado aconsejan el t ras­
lado ele. las expresadas docentes a una escuela común,. 
J)or cuanto ele las rosultaucias del sumario el desem­
peño ele las mismas no satisface las necesiclaclos de 
una escuela para Niños Débiles y en el deseo de no, 
po1·juclicarlas disminuyéndoles la categoría y sueldo,. 
,•otan por la aclseripción a la Inspección Técnica Ge--
nora! ele la Capital. ' 
, El ·señor Presidente encontrando perfectamente aten-• 

ijiblps ·las razones dadas por los seüores vicales In--­
g~n(ero Gallardo y doctor Rueda., da su voto clesempa-· 
tancl,o en el sentido de que sean aclscriptas a la Ins-· 
¡Jecció1i Técnica General ele la Cap_ital. 

N. de · la D.-
En esta sesión se aprobó la autorización concedida· 

al presidente del Consejo para designar maestros y· 

PERMUTA 

Directora de 2• categoría (Ley Láinez 4874) 
desea permutar con director o maestro auxiliar 
de un pueblo o villa próxima a la Capital Fede­
ral. También pe1mutaría con maestrá- de 3• ca­
tegoría ele m1a escuela de la Capital. Dirigirse 
a Directora ele Ese. Nac. N Q 2, ubicada en Santa 
Eu'femia, Córdoba, F. C. P. 
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CITE EL NUMERO ele su subscripción - que 
es el mismo de su 1·ecibo - en t oda correspon­
dencia que nos envíe. Se Jo a.gradecer·emos. 

La Administración, 

Cl'ear nuevas escuelas, dejándose constancia, a pedi­
do de los vocales Liécaga y Pascualctti, ele su dicta­
men y votos contrarios (v~r I nformaciones y Comen­
tarios ele este mismo número). 

SESION DE MARZO 21 
(Ausente el cloctol' Pasqua letti) 

Nueva denominación de las escuelas de Niños Débiles--
Exp. 7664. P. 1930. - Disponer que desde la fecha 

las "Escuelas ele Niños Débiles" se denominen E scue­
las al aire libre y tome esta misma denominación la 
Inspección Técnica y la Inspección Administrativa, 
l'espeetiva.mente. 

L as Cantinas E scolares serán 40-
Ex p. <l250. C. 1930. - Ampliar hasta 40 (cua renta) 

el número ele Cant inas Escola1·es para la Capital. 

¡Qué casa - ha.bitación!-
Exp. 6090. D. 1930. - Aprobar el ante-proyecto que 

eleva la Dirección General ele Arquitecturn parn la 
construcción de casa - habitación en el terreno c1el Ins­
t it uto Bornasconi, a cuy1t obra. le presupone la misma 
oficiua, un costo total de pesos 140.000 moneda na­
cional, suma que se imput;n á a .Recursos ele! " Legado 
Bernasconi". 

Cómo funcionar á el Instituto de P edagogía-

Exp. 16491. P. 1929. - lQ La. Dirección del Insti­
tuto de Pedagogía a br.irá ele i nmediato, y por quince 
días, la. inscripción de alumnos a los cursos de aquel 
esta blccimicn to. 

2° E l único requisito para inscribi rse en los cm·sos 
del I nstitu to ele P edagogía es ucreditar, en cualquiei· 
fol'lna. fehaciente, l a posesión del título de· maestro 
normal. 

3• El total de alumnos del Instituto se completará 
con docentes en eje rcicio e11 escuelas nacionales de 
provincias y tcrdtorios, designados en número pru­
dencial por la D irección del Instituto, ele las listas 
de candidatos que al efecto presentan, clebielamentc 
informadas, las Inspecciones Generales respectivas. 

4,, Los maestros en ejercicio en prov incias y terri­
torios que fueran objeto ele la designación aludida 
cu el artículo a nterior, tendrán licencia con goce ele 
sueldo por el término ele su concurrencia. a los cursos 
del Instituto, y deberán justificar sus inasistencias 
a éstos en la misma forma que si se t1·1ttase ele su ta­
r ea ordinaria. 
• 5• Hacer conoce1· en las escuelas de provincias (Ley 
4874) y territorios e l texto !utegro ele la p r(•scnto 
r esolución. 

60 L a asistencia a los cursos del Instituto sen'1, Ji brc 
pal'a los a.lumnos inscriptos espont{1ncamonte; pero 
tanto éstos como los· del a r t. 3,, cleberún acr cclita.r su 
asistencia al 80 p or ciento de las clases, para optar 
ultcrio1·mente a los beneficios que se acordaren a los 
ex-alumnos c1cl Instituto. 

70 E n el curso de 1930, como primero ele la v ida clel 
Instituto se t r atarán las siguientes asignaturas: 

1 • Psicología Estructura l. 
20 Historia ele l a Peela.gogía. Sistemas y doctrinas 

modernos, la escuela activa. 
30 L egislación Escolar. 
4• Matemáticas: adaptación y e nseñanza en la cs­

cu'eln. p rimaria. 
5,, Enseñanza ele la Historia, y visión crítica ele los 

p rincipales momentos de la Historia Argentina. 

6• Enseñanza de la Geografía y análisis do nuestras-, 
fucn tes de r iquezas. 

'l• E nseñanza del I dioma Nacional. L iteratura .. 
8• l~nseñanza de las Ciencias físico-naturales. 
8• Los p1·0,fesorns del Instituto acorclarifo con la. Di­

rección del m ismo el prngrama a ele sar ro lla r y el ho­
rario de sus clases, tratan do de conci liar este último 
con las obligaciones ele los alumnos-maestros. 

!)'' Ningún profesor del I nstituto podrá c1ictar más . 
ele una asignatura clcl mismo. . 

10. Los profesores a que so refiere esta 1·csoluci611 
percibirán p rovisol'iamentc, como única inelemnización, . 
la suma mensua l de trnscientos pesos moneda nacional 
($ 300), cualquiera sea las " hor as ele aula" que les im­
ponga el hornrio respectivo. 

ll. En caso ele i nscr ipciones muy numerosas, queda 
autorizada la formación de tantas secciones como re­
quiera el normal y eficaz desenvolvimiento de los cur­
sos. 

12. Autorizar la docencia libre en el Institu to de Pe­
dagogía mediante conferencias o ciclos a cal'go ele per­
sonas rnspousa.bles y sobre temas vinculuclos a l ob­
jeto del mismo. 

13. Autorizar asimismo la i niciación de los cursos elo 0 

materias prácticas, previstos en la re~olución ele! 14 de · 
ortubre ppclo. (Exp. 16491. P . 929). 

TERRITORIOS 
SESION DE FEBRERO 26 

Dernchos a sueldos que se reco11oce11-
E:\.']). 21420. L . 1928. - 1'' No hacer lugar al peclido­

de r econsicleración que formula el ex-Inspectqr señor 
Leopoldo Rodríguez. 

2• ~-econocE\r al Visi tador seíior Roque Cabra.l, clcrc­
cho a sueldo ele I nspector Secciona!, durante el tiempo · 
que reemplazó al señor Rodríguez en la Inspección de 
L os An cles, y que éste no l)ei·cibió sus haberns .par ha­
berse declarado injustificadas las inasistencias. 

Exp. 602. I. 1930. - Reconocer clei:ccho a percibir 
sueldo ele visitador al señor Atilio Solitro, clescle el 1• 
do junio ppclo., fecha en que se hizo cargo do esas . 
f unciones. 

SESION DE MAR ZO 21 

Se acuer dan por teros--
Exp. 2621. I. 1929. - 19 Acordar · un porter o con sa­

lal'io mínimo a cacla una de las siguientes escuelas ele 
los terri torios: Números 20, 24, 35, 48, 63 y 83 ele Pam~. 
pa; 6, 8, 11, y 16 de Misiones y 18, 23, 25, 33, 56 y ~ • 
de Rfo Nogro. 

2• Imputar el gasto ql anexo E, inc. 11, Item 3, 
pa r tida. 27 del Presupuc~to Gener al vigente, mec1iante 
refuerzo de conformidad a la a utori zación elo.l 1n t. 13,. 
<le l mismo P resupuesto. 

----~---~ 

CORREO 

Subscriptora de Santa P e. - E l traslado que a usted: 
Je i ntl}resa debe solicitarlo por nota dirigida al señor 
P residente del C. N. clo E ., la que debe presentar al 
cli rcc to r de . su escuela actuar para iniciar su •trá mite· 
reglamentario. L'l advertimos que esos t raslac1os cuesta 
conseguirlos, sobro toclo si no interpone alguna "in­
f luencia." pa.ra. que el expcclicntc m,u-elte y obtenga 
satisfacción final su pedido. 

E n cuanto a la ilustración que nos indica, puede us­
tetl pr epararla consiguiente, en la época oportuna, al­
gunas plantas y espigas ele ese cerea l, las que usted• 
puede fi;jar en un cartón sujetándolas con cordones o 
cintas. Siempre será mejor eso que 110 un dibujo que· 
1·t•enrplace a la. ilustráción natural. 
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• •• adquiriendo sus mue.?_' ~s en n~ __ eslra casa 
,¿~ ~ CREDITU/en 1º· y 2•0 
,.,,~ _ . . • ,: \ • • f'\.f N/ÚAL IDADE/1 

1,, AL PERSONAL DOCENTE DEL H .. CONSEJO NAC. DE EOUCACION 

:,:~~~ .,.:::r.,-,.~ )11, · • ___j ;!:. " "''• " - ' "·'· ... . , . 

.__..~;~-?;;;~ 
~~-

~. . ""'~--,.1tt1(!tb,'\~ -
~ -1 ,..-, , 

.11· ¡1' I{'.} 1 . 1-, 

i 1/: .. 
~ 1 

'.¡ 

Regio jueg~ de dormitorio 3 cuerpos estilo Ch!ppendalc con,struido en cedro con decorac1oncs de ra1z de 
nogal, lunas biseladas, herraje de bronce color florentino compuesto de: un gran ropero de 2 mts. de 
frente c;le_sarmable con gavetas y estantes interiores, un toilette-peinador, una cama dos plazas 6 6 Q 
con elá,stiro '.'Imperial" y dos mesas de luz . . , . . . . . . . . . , . , , • $ 

-!\ los radicad.::-s en el interior acuerdo :as m ismas 
facilidades de pa?o, que a los de. la Capital, 
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. . EMBALA.JE v COND,ON GRATIS 
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:i PIELES Tapados, Zorr~s. e , d·t Al Mag isterio 1 '.5 , depend iente del ~ 

; I ' Estolas, Adornos, • 1 re I os ~-. N. ~e E_duca- i 
: = etc . c!on, sm f1anz:1, § 
g sm recargo y sm e 
f~ demora. ~ 

: ; TALLER ANEXO para composturas, transformaciones, curtido y teñido de pieles. a 
-~ PELETERIA "LA ESTRELLA" ~ 
~ º 
.§ 711 . ESMERALDA- 711 NOTA• Rogamos no confundir con § = • 111 cuna slmllaru veclnDI E 
5 . ~ 
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REPRESENTANT.FB DE .. LA OBRA" 

INTERIOR: 

Anguil (Pampa.) : Modesto S. Aguilera. 

Azara (Misiones) : Hora.cio Ba.tier. 

"Bahía Blanca: Aurelia L. Ba.rbosa.. 

Barra.neas (Santa Fe): Gregorio Acosta.. 

Ba.terias (Puerto Militar) : Salvador Shortrede. 

Bernasconi, F. C. P. (Pampa): Cruz A. Gonzá.lez. 

Candelaria (Misiones) : Antonio Va.llejos. 

Campa.na.: Lucia A. Viboud, 

Casilda. (Santa. Fe): Osear del R. Alvarez. 

Oastex: J. Daniel Correa. Ortiz. 

Ca.ta.marca: José F. Segura.. 

Ceres (Santa Fe): Salomón Rodríguez. 

Coronda. (Sta. Fe): María Margarita. Gervasoni. 

Cha.rata (Chaco): Jua.n A. Flores. 

Cha.scomú.s: Margarita M. Orsini. 

Deán Funes: M. S. Suárez Córdoba. 

Dorita. (Pampa.): A. P.omero Cha.ves. 

Elortondo (Santa Fe): Rubens D'Agnillo. 

Esquel (Chubut): Román A. Herrera. 

Firmat (Santa. Fe): Teresa Susenna. 

Gral. Mada.ria.ga.: MaximiJiana L. de Dominionni. 

Gral. Roca (Río Negro): Nicolás Ortiz. 

Godoy (Santa. Fe): Francisco Lovell. 

Gua.legua.y (E. Ríos): L. P. Alvarez de Lara.. 

Itaty (Corrientes): Ernestina. L . Vallejos. 

La Banda (Santiago del Estero): Julia Valdivia.. 

Las Flores (F. C. S.): María Teresa Cisneros. 

La.marque (Río Negro): Aparicio Godoy Día.z. 

Larroudé (Pampa) : Horacio Amieva. 

Las Toscas (Santa. Fe): Domingo López. 

Lincoln: Manuel Fernández. 

Los Quirquinchos: Catalina. M. de Gutiérrez. 
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iil'orquincó (Río Negro): Adrián Palma. 

Pehua.j6: Julia Traversa R. de Ma.rtinez. 

Pergamino: Concepción A. Torres Lucero. 

Posadas (Misiones) : Modesta M. de Leiva. 

Reconquista (Santa Fe): Lucio A. Aranda. 

Resistencia. (Chaco): Ricardo Iva.novich. 

Río Cuarto (Córdoba): Pedro Varea Moreno. 

Rufino (Santa Fe): Santiago Sosa. 

Roque Sáenz Peña. (Chaco): Sa.ntia.go E. Lesca. 

Santa Fe: Leticia V. Má,rquez de Piflero. 

San Antonio de Obligado (Sta. Fe): M. Ledesm.a.. 
San Luis: Rosario Simón. 

San Martín de los Andes: Vicente J. MartíneL 
San Nicolás: G. A. Bomón. 

Santo Tomé (Santa Fe): Francisca P. M. de Broggt. 

Santiago del Estero: Argentina. S. de Guzmán. 

Santiago del Estero: Clementina. Rajoy. 

Santiago del Estero: Mercedes A. de Saavedra. 

Speluzzi (Pampa) : Antonio Martello. 

Ta.ndil (F. C. S.) : Si.xta Justa Momeño. 

Tapalqué (Bs. Aires): J. Leonida Marmiseolle. 
Tucumán: Ma.teo M. Beovide. 

Villa Alba (Pampa) : Francisco S. Va.lleJoa. 

Villa Constitución (Sta. Fe): José C. Agneee. 

Yeruá (Entre Ríos): Bernardo Embón. 

Wheelwright: Hermenegildo Vila.. 

Zapa.la: Emilio A. Ha.as. 

EXTERIOR: 

Asunción (Para.guay): C. D. Rui Díu, V. C. Bade 
y S. Cano. 

La Paz (Bolivia): Arnó Hermanos, Casilla 195. 

Lima (Perú) : Carlos A. Velázquez. 

OBRA 
TELEFONO: MJTRE 4291 

TAfflFA DE SUSCRIPCIÓN (ADEL.ANTAOA) 

CAPITAL 

Semestre . .. .. . . .. .. ... . ...... . ....... . 
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Liga Internacional de la Nueva Educación 

PRINCIPIOS 

19 El fin esencial de toda educación es preparar al niño para querer y 
realizar en su vida la supremacía <lel espíritu; aquélla debe, pues, cualquiera 
sea el punto de vista en que se colo4ue el educador, aspirar a conservar y 
acrecentar en el niño la energía espiritual. 

29 Debe respetar la individualidnd del niño. Eata individualidad no puede 
desarrollarse más que por una disciplina que conduzca a la liberación de las 
potencias espirituales que hay en él. 

3v Los estudios, y, de una manera general, el aprendizaje de la vida, deben 
dar curso libre a los intereses innatos del niño, es decir, a los que se despier­
tan espontáneamente en él y que encu"ntran su expresión en }as actividades 
variadas de orden manual, intelectual, estético, social y otros. 

(o Cada edad tiene su carácter propio. Es necesario, pues, que la disci­
plina personal y la disciplina colectiva Be organicen por los niños con la cola­
boración de los maestros; aquellas deben tender a reforzar el sentimiento de 
las responsabilidades individuales y sociales. 

59 La competencia o concurrencia egoísta debe desaparecer de la educación 
y ser substituida por la cooperación, que enseña al niño a poner su individua­
lidad al servicio de la comunidad. 

69 La coeducación reclamada por la Liga - coeducación que significa, a 
la vez, instrucción y educación en común - excluye el trato idéntico impuesto 
a los dos sexos; pero implica una colaboración que permite a cada sexo ejer­
cer libremente sobre el otro una inilutncia saludable. 

70 La educación nueva prepara en €l niño no sólo al futuro ciudadano ca­
paz de cumplir sus deberes hacia su prójimo, su nación, y la Humanidad en 
su conjunto, sino también al ser humano, consciente de su dignidad de hombre. 

PiNES 

10 En general, la Liga trata de introducir en la escuela su ideal y los mé­
todos conformes con sus principios. 

20 Trata de realizar una cooperación más íntima, de un lado, entre los 
eduoadores de los diferentes grados de la enseñanza; de otro, entre padres y 
educadores. 

89 Se propone establecer, por Congresos organizados cada dos años, y con 
las revistas que publique, un lazo de unión entre los educadores de todos los 
pa.íaes que se adhieran a sus principios y aspiren a fines idénticos a los suyos. 

~ 

~ 
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"" 

La Exposicióq Sajonia~~. , 
Es un exponen te del Arte 

c ·ristales y Porcelanas 

ADORNE 
cada pieza de su hogar con un objeto 
de cristal. 

TENEMOS MODELOS EXCLUSIVOS 

OBSEQUIE 
siempre con una porcelana o un cris­
tal que nunca están fuera de moda ... 

VISITE NUESTRA CASA 
y tendrá ante su vista la más her­
mosa y delicada exposición de cristales 
y porcelanas. 

LA EXPOSICION SAJONIA 
recibe sus artículos directamense de las 
más renombradas fábricas del mundo. 

Se acuerdan créditos y se hacen descuentos 

especiales a los miembros del magisterio. --

SUIPACHA 340 al 50 
- u. T. LIBEllTAD 0519 - BUENOS AIRES 



pendale, construcción 
maciza, fiuamente talla­
do en alto y bajo relie­
ve, con lunas de cristal 
biselado y aplicac,iones 
de bronce. Sin vitrina. 
En 17 mensualidades 
de . ........ . 

~-6-_,, . 
~--- " 'PI, __________ _ 

2S33. - Dormitorio 
chipendale, finamente 
hilado en alto y bajo 
relieve, lunas de cris­
tal b iselado y herrajes 

de brqnce platinados. 
En 15 mensualidades 
de ........ ,$ 

35.-

, I Í ,,'/ 9,J/ 1 1 ~'>1 • •• _ • , , ., . , . -- ·---......: 
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2630. - Vestíbulo de 
roble N. A. finamen· 
te tal I ado lu.1trado 
a muñeca, !uJl&S de 
cristal biselado, gan­
chos de b ronce, pn•­
ragüera de metal. 
En 12 mensualidades 
d~.. $, 

20.-
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Sentir Ap.reció . o Estima 

e U ANDO, en las relaciones privadas, senti­
mos' aiJr ecio por nuesti•os amigos O estima 

hacia los semejantes con quienes tenemos contac­
to, acordainos el trato • que les dispensámos en 
forma que revela sin ambages la cordialidad o el 
afecto con que nuestro espíritu acoge s-i1 compa­
ñía. .Aunque ei código 

Si lo queremos, si lo estimamos en ver.dad, el tiem­
po nos será escaso y los medios siempre nos pare~ 
cerán exiguos para agasajarle, ayudarle, atraerle 
a nuestra cercanía. ¡ Cómo nos duelen sus. sinsa­
bores .y nos alegran sus triunfos o f elicidad! 

El aprecio y el cariño que 'tenemos pQr las. per­
sonas que conocemos, al 
salvar toda diferencia no escrito de la urbani-

dad nos prohibe ser 
descorteses con las per­
sonas que no nos me­
recen simpatía y nos 
impone la obligación de 
alternar a veces con su­
jetos qué nos han heri­
do en cualquier grado, 
no es menos cierto que, 
a menos de convertir­
nos en· hipócritas, nues­
tro tr'ato pone en des­
cubierto siempre el me­
nosprecio que en tales 
casos sentimos o el des­
agrado que nos produce 
la relación ocasional 
que las circunstancias 
provocan. Si somos sin­
ceros, si sonios íntegro: 
en la vida social, nues­
tro rostro y nuestr 
conducta indican a las¡ 
claras el concepto que 
n os merece • y el ánimoJ 
con que tratamos al se­
mejante que tenemos 
frente . a nosotros. La 

SUMARIO 

• R-EDACCIÓN: Sentir aprecio o estima. - Clasi­
ficaciones · 1mméricru¡, 

Boars FIKH: E n el mundo -do los cristales . . 
R.. G,. PA'l'ERSON TOLEDO: Al margen d!l uná 

biografía de P estalozzi, 
J UAN B. SELVA : Aclaración ortográfica.: vasco 

o basco. 
c: F. BYLAND F1tITSOHY: La refo1·ma educa­

cional del Perú. 
No•1•AS DIBIOGRÁFICAS : Tragedias y almas, do 

R.. Ba.zán ele Cámara. • 
DE LAS ASAMBLEAS DE lNSPEO'l'ORES Y VISITA­

DORES: Concepto p1·ofcsional (Tenitorios y 
Provincias) . 

LA ESCUELA EN ACCIÓN: Sobre la 1·eeducació11 
ele los maestros. - Sugestiones para. el tra­
bajo diario. 

CUEN'J'OS y O'l'RAS LEC'l'URAS; Odio, por I. 
·Foi'te. - E l dolor supremo, por E. Bordeaux. 
- P oesías, por W. Wol'(lsworth, - Cómo lle­
gué a ser director ele un periódico ele agri­
cultura, por M. Twaiu. - La prime1·a cita, 
por B. R.olelán. 

I NFORMACIONES y COMENTARIOS : Incompatibi­
liclacl injustificable. - Sobro el pago do los 
haberes. - Dos ascensos plausibles, - Breve 
y rfaueña. acotación. - El us.o ele · los útiles 

·escola.res. - Un consejo escolar ele la época. 
- Las escuela.a del interior continúan olvi­
elaclas. - Superposición ele escuelas. - Re­
soluciones oficiales ele importancia. 

de posición o grado de 
intimidad, nos hace de­
sear en modo perma­
nente su mayor bienes­
tar , su mejor condición 
de vida; nos hace com­
partir su alegría y nos 
mueve, en la medida de 
nuestro alcance, a ser 
colaboradores del buen 
éxito que ellas logren 
obtener en todos los as­
pectos de sus existen­
cias. Del tr ato y de la 
conducta general que 
observamos con r espec­
to a los demás puede 
inferirse, sin duda al­
guna,la estima que de 
ellos tenemos. 

Si tal pensamos, si 
así hemos regula el o 
nuestra acción civil -
y conste que esto no se 
disimula ni se impro­
visa, ya que constituye 
la faz externa del ca-

frialdad, • la severidad o la corJ]ialidad que 
gastemos en las distintas ocasiones· no requieren 
más expiicación en el trance. • • • ' 

r áctei individual -, no 
ha de extrañar que juzguemos la obra. ajena, en 
lo tocante al aprecio de los hombres que esa obra 
comporta, con la severidad que ,nuestros comen­
tarios r espiran frecuentemente. Porque entende­
mos de aquella manera la estimación humana es 
que exigimos, precisamente, una vinculación es­
trecha, una ·compenetración íntim11, de las pala­
bras y la acción de ·quienes, en virtud de sus fun­
cion~s. públicas, .: tienen _ en sus manos la sue1'te 
de una cantidad cualquiera de semejantes a ellos 
suborJ]inados. • 

Si no es grata la persona que nos acompaña, 
no tenemos por qué violentarnos. No le haremos 
ningún daño, ni · se lo desearemos honestamente, 
ni siquiera incurriremos en. groseríá ; pero es e_vi­
dente que tenemos el derecho de. evitarla .en cuan­
to podamos, de alejarla dé nuestro círculo. En 
cambio, ¡ con qué placer nos alleganÍos al amigo 
y anhelamos tenerle bien próximo a nosotros! 
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Si hay real estima de los valores - dé conjunto 
y personales - que existen en la masa humana 
que se· gobierna o dirige; ·si se siente aprecio o 
cariño por los hombres cuya suerte reside, en 
gran parte, en los otros que están colocados en 
lugar más alto, la acción ele éstos - llámense 
directores ele escuela, inspectores, miembros de 
.Consejo, por ejemplo - ha ele traducirse en he­
chos que hagan evidente aquellos estados de áni­
mo. Si esos estados de espíritu son sinceros, son 
verídicos, l'e¡tlmente ciertos, no es posible el olvido 
o la ignorancia ·de lo que necesitan los situados 
a.bajo ni la comisión de ning·ún daño general o 
p-ai·ticular. ·No estará fuera de sitio que concre­
temos estas reflexiones contemplando los rasgos 
más salientes de la realidad escolar. 
· He aquí que en varias provincias argentinas 
- Santa Fe, Corrientes, Catamarca, v. gr. - a 
los maestros se les adeuda tres, cuatro, hasta ocho 
:lneses de sus sueldos. V ano es el clamor del ma­
gisterio angustiado, como vanas son las amena­
zas ele medidas extremas a adoptar o las solicitu­
des lastimeras dirigidas por los maestros a sus 
autoridades superiores. La deuda que éstas man­
tienen no se salda ; el personal de las escuelas no 
cobra sus haberes devengados. ¿Podrán preten­
der dichas autoridades que aprecian, que esti­
man a los maestros de cuya hambre son culpables? 
• En otras provincias - La Rioja y 1\i[encloza 
ahora, como antes lo fué en San lmis y algumi 
más-. los Consejos de Educación declaran c.e­
santes a los docentes que no sorr afectos al partido 
político oficial o que pertenecen a familias en las 
que hay ciudadanos opositores. ¿ Pretenderán 

también esas autoridades poseer estimación por 
el magisterio al que así maltratan con sobrada 
arbitrariedad 7 

En el orden naeional : la carencia de normas 
ecuánimes para los nombramientos y ascensos ele 
todo el personal de la profesión enseñante, la 
abrogación del estatuto de la carrera docente, la 
subsistencia de la ilegal reducción ele los sueldos 
del mag·isterio de las escuelas Láinez, el abandono 
en que se tiene a los maestros de las escuelas de 
provincias y territo1:io¡;, la postergación indefi­
nida de las promociones generales y reglamenta­
rias, las incompatibilidades absurdas que se de­
terminan para los maestros, etc., etc., ¿ demues­
tran, acaso, que los gobernantes, legisladores y 
autoridades superiores de la educación primaria 
poseen verdadero afecto o aprecio por el gremio 
en -co.njunto y por s_us miembros en particular 7 

Bien claramente se advierte, a la ,sola luz de las 
constancias expuestas, cuál es el elemento que 
falta para que todas esas cosas, inauditas algu­
nas, no tuvieren ni sic1uie1:a la posibilidad de ha­
cerse presentes nunca. Y, sin embargo, esos he­
chos acontecen, esos daños se producen. con harta 

• repetición, con excesiva frecuencia. 
Falta; ello es innegable, el aprecio y la estima 

a que el magisterio es acreedor, defecto que no 
cubren las promesas, ni los discursos, ni las pro­
clamas de nadie. No es con palabras como la 
falla ha ele anularse; los hechos, la "Obra, la acción 
positiva de las autoridades, cualquiera sea su 
nombre, es lo que nos dice cuál es el espíritu do­
minante en ellas y nos descubre sus sentimientos. 
Las palabras han perdido ya todo valor. 

Clasificaciones Numéricas 

A

. HORA que estaba liaciénclose ca.rne en las 
escuelas la inutilidad e inconveniencia de 

clasificar con números a los alumnos, y que mu­
chos directores y maestros viejos se habían acos­
tumbrado a manejarse sin ese expediente para 
juzgarlos, el Consejo Nacional de Educación vie­
ne a corregir, con notorio mal criterio y oportu­
nidad, la resolución vigente al respecto que esta­
blecía la prohibición absoluta de usar la clasifi­
cación numérica. 

Según se sabe, la entidad nombrada ha dis­
puesto que los alumnos de •sexto grado, única­
rnente de éste, sean clasificados con números y 
por grupos de materias, implantando al efecto la 
escala hasta el diez. Se dice que tal resolución 
obedece a una insinuación ministerial di1;igida a. 
contemplar la exigencia que muchas escuelas sc­
cundariás .plantean -a .los .candídatos al ingreso en 
ellas. No se da otra razón como fundamento de 
la aludida disposición. 

La nueva medida implantada implica un re-

troceso técnico, aunque éste haya sido limitado a 
mínimas proporciones al circunscribír la clasifi­
cación con números a los sextos grados y determi­
nar grupos de materias afines para aplicarla. El 
propio Consejo Nacional de Educación parece en­
tenderlo de igual modo, pues de lo contrario lo 
lógico hubiese sido que el procedimiento por él 
acordado lo extendiera a todos los grados de la 
enseñanza primaria. Aquella limitación, que re­
duce por suerte las consecuencias del error, indi-

• ca sin duda que el Consejo cree mejor la forma 
anterior de clasificar a los alumnos, es decir, la 
pertinencia de la prohibición de usar ninguna 
escala numérica en las aulas. 

Es una lástima que a pesar de esta convicción 
implícita en la r esolu.ción que nos ocupa, no se 
haya mantenido -el Consejo firme en .su . criterio 
respectivo, tarito más cuanto ya empezaban todos 
a acostumbrarse a la inexistencia de los números 
en las libretas, incluso los establecimientos de en­
señanza secundaria. 
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'En el Mundo de los e r is ta.les 
,, ~ .. 

POR ) I 

BORIS FIKH 
Dr. en Ciencias 

Trabajo dedicado a mi hermana Emitía 

Introducción 

E N el prólogo a la primem edición <le sn nota­
ble curso de Mine1·alogía, que dictaba en los 

establecimientos de la enseííanza superior, el insig­
ne A. de Lapparent, formula las consicleracioncs si­
guientes: 

"Si hay uu dominio científico donde la gran no• 
ción de orden adquiere evidencia y brillo particula­
res, es el de la materia cristalizada. La geometría 
- esa expresión suprema de las leyes naturales -
nos aparece en astronomía sólo como declueción do 
la obse.rvaci6n interpretada y del cálculo. Mas en la 
admirable regularidad ele foi·mas cristalinas, la geo­
metría resi:Handece, por decirlo así, inmediatamente 
y ,a todas luces. Esa impresión se acentúa aún más 
cuando, por el estudio de los fenómenos ópticos, se 
penetra en lo último de la estructura ·cristalina. 

Ning·una otra ciencia concreta nos proporciona 
una idea tan 1iítida de la armonía de los fenómenos 
del mundo material. Contribuir al conocimiento ele 
un tal dominio, es realizar una obra filosó~ica ele 
positivo valor". 

Pqr otra parte, hablando "p1·0 ,lomo sua ", cabe 
constar que en la eiiseñanza secundaria y superior 
(no sólo de nuestro país) los modos de presentar va­
rios tipos de ciencias exactas y naturales son con fre­
cuencia huérfa.nos de espíritu filosófico. De allí, qui­
zás, la intrínseca.mente inmerecida reputación de ári­
das y de "aburridoras" que suelen tener ciertas 
asignaturas. No tienen por qué serlo. 

En efecto : todos los dominios de la gran Realidad 
que nos rodea - y las ciencias exactas tienen ·el 
privilegio ele estudiarla - están vinculados con nues­
tra propia existencia y, además, se hallan llenos do 
pujante Vida. 

Ningún cuento de '' mil y una noches'', ninguna 
fantasía '' dÍvcrtida e interesante'' pueden sostener 
el pai·angón con las realus maravillas que yacen en 
el microcosmos molecular o atómico, ni con las que 
reinan majcstuos¡is· en el insondable Universo es­
telar. 

Aun en las abstractas especulaciones matemáticas 
ha de ach(crtirse, ya que allí mora, una poesía cleva­
dísima .. ¿ Desapasionada 7 Sí; pe1·0 aP,asionaute por­
que, genuina y poderosa, fluye de las ocµltas fuentes 
del Nú1i101'o·y del niisteríoso Espacio-Tiempo. Las s·o­
brias fórmulas de álgebra y de geometría proclaman 
y cantan las eternas leyes ... 

Nos permitimos sostener que ese lado, llamado "fi. 
Jo5ófico '' de las disci1:>lina_s ensejiadas, • es real a la 
vez que muy ·importante; no hay razones para omi­
tirlo acentuariclo· el culto . del . tecnicismo excesivo. 

Sin eluda, ·,una metódica exposición . ele, hechos, 
exactamente. y b_ien relatados, es. necesaria y útil; rie­
ro se vuelve áridp. si se exagera la ca_talol\'ación .y 

se omite proyectar sobre ella la luz de grandes prin, 
cipios generales. :Menester es saber extraer ele lo 
empírico, una vez dominado, el respectivo "espíritu 
de· las cosas'', siempr e vivificante y esencial. 
· Un ensayo en tal sentido ejemplifica el prese,nte 
trabajo, relacionado con una disciplina reputada por 
muy "árida y difícil". Nos agrada creer que resul­
tará útil para los estudiosos e interesante para mu­
chos ele entre los cultos lectores de LA OBRA. 

• 
• • 

La palabra ''cristal'' es de etimología griega y 
alude al " hielo transparente". Se aplicaba especial­
mente a.l hoy comúnmente nombrado '' cristal de ro­
ca." (cuarzo) : mineral bastant¡¡ difundido y cuy~ 
notable aspecto llamaba la atención. • 

En el caso particular del bióxido de silicio crista­
lizado, los antiguos aclYertían, pues, intuitivamente 
algo así como una muestra de materia "congelada" 
y la. admirable simetría de las fornias no dejó ele im­
presionar a aquel pueblo seúsible a la Belleza .. 
• Estos prismas exag·onales, acabaclamcnte delinea~ 
dos en la piedra durísima; estas tan nítidas aristas 
cristalinas; estas caras 'ele perfecto pnlime_nto y que 
alegTemente reflejan la luz, p10 represen tan, acaso, 
·como por milagro surgidas, obras ele un arte que so-
brepasa al arte humano 1 • 

Un tal sentimiento, más o me11os vivo, posiblemeJí­
te lo han experimentado algunos al encontrarse en 
un museo de Historia Natural, como el de Gincbrn, 
ante un grupo maravillosamente estructural de gran­
-des cristales de cuarzo, (las hay hasta de 1 metro; 
y aun más). 

¡, Cómo han podido las simples partículas de la pie­
clra inerte realizar espontáneamente una obra seme­
jante? ¿ Será para siempre el silencio de la gruta 
montaííosa donde se formó,' el único g'tmrdián ele este 
secr eto~ . .. 

Pasada la Edad Media, puede notarse que al tér­
mino ''cristal '' ya se le ela una acepción más general, 
y en el siglo XVII se abre la ép@ca ele los eshidios 
sistemáticos. 

Historia 
Señalaremos suscintamente, cual jalones que mar­

can el camino recorrido, las principales etapas del 
desarrollo doctrinal .r ealizado . . 

E l físico danés Nicolás Steno, en un tratado, es­
crito en latín, clió a conocer en 1669 sus observa­
ciones sobre los cristales de .cuarzo. Fué el primero 
en hacer notar que aunque el dcsarl'ollo superfieial 
ele las determinadas caras cristalinas difiera ele un 
·caso a · otro, los ángulos dieclros col'l'esponclientes 
guardan siempre el mismo y por lo taiito ca.ractc· 
rístico valor:-
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En el mismo año 1669, Erasmo Bartolini descubre 
el fenón11;mo ,.d,\l· do~le refracción en los cristales de 
espato de Islandia. Un año después (167Q) el genia l 
Cr. Huyghens (-!- 1695) echa los fundamentos ele la 
óptica cristalográfica en su admirable "Tratado so­
bre la luz". 

C. Linneo (1707-1778), el célebre autor de las ela­
sificaciones zoológica y botánica, se interesa también 
por los minerales y en su trntado "Sistema Natura e" 
opina que la formación ele los cristales lrn de estar 
sujeta a leyes d~finiclas. 
: Romé ele 1 !Isle inventa en 1783 el goniómetro de 
aplicación pá.ra la medición de ángulos diedros. Cons­
ta que .cualesquiera f!UC sean la procedencia, el ta­
maíi.o y el aspécto de un cristal de cuarzo, los ángu­
los formados por las caras prismáticas tienen siem­
pre el exacto valor ele 1209 y los ele las caras pira­
midales el de 1339 45 ' . Así confirma experimental­
mente la ley de constancia angular, descubierta con 
aiiterioriclad por N. Steno. 
El insigne mincra.logista francés R. I. Haiiye (1743-

1822). contribuy(l grandemente al desarrollo de la 
ciencia que c911sider amos y en ella hacen época sus 
notables obras : '' Ensayo de una teoría sobre la es­
tructura de minerales" (1784), "Tratado de mine­
ralogía" (1801), "Tratado de cristalografía" (1822). 
Anima a Haiiye el '.sentimiento f undamental de que 
la visible r egularidad y simetría de formas cristalinas 
indican la existencia de una parecida simetría inter­
na. El autor busca penetrar en la estructura íntima 
de cuerpos cristalfaaclos. Avanza la hipótesis de que 
también las últimas pa_rtículas materiales, cuya yux­
taposición compone el cristal, han ele tener una for~ 
ma poliédrica regular y la, supone ser del mismo 
tipo que el que muestran las formas visibles. Fun­
dador ele la cristalografía orclenacla, Haiiye hace no­
tar la existencia ele varias formas poliédricas que 
i-esponden al mismo tipo ele simetría y demuestra 
teóricamente su posible derivación. Enumera los 
principales tipos de sólidos simétricos (poliedros) 
que se encuentran en el estudio de los cristales y 
enuncia la llamada ley de índices racionales. Esta 
última, análoga a la "ley ele proporciones definidas" 
(Dalton, en 1801), en . Química, hace constar que si 
las distancias que expresan la posición de una de­
terminada cara con respecto a las coordenadas ele! 
cristal (los hoy llamados "parámetros") son : a, b 
·y e, una otra ca{·a análoga no tendrá parámetros 
cualesquiera, siJ)o ma, nb y pe, donde m; n; y p son 
números racionales y sencillos. Es también la refe-
1·ida r elación· uno de los caracteres genuinos que di­
ferencian las formas cristalinas naturales de polie­
dros cualesquiera, artificialmente 1·ealizables. 

Aunque H aiiye supo sacar conclusiones de gran 
importancia basándose en la observación ele elemen­
tos concretos ' (cai·as, aristas, •vértices), sus ideas y 
m"étodos tenía.n ·que ser éompletaclos. S. ~r eiss ( en 
1817) tuvo el méritb el.e inti'bducir la noción de ejes 
de simetría: elementos no· matériales y los· que, sin 
embargo, · desde lo ·invisible vienen · a detérminar lo 
concreto y. lo visible. . . Es precisamente a los ejes 
de simetría, ·que, poi.· cl'ccfrlo así, presiden la forma, 
que, éonviené refei'ir los ·eleuientos concretos. ·El as­
pecto exterior puede se1· afectado pbr las circ.uns­
-tancias del an1biente, y las formas, por. ·Jo general, 
suelen ser muy numerosas además de varinbles; toda 

clasificación sobre ellas basada se -mostraba compli-
•. cada· e insegura. Más acertada y esencial result6 

la clasificación basada en los elementos ele la sime­
tría intcma al considerar precisamente los ejes de 
simetría : su orden (1), número, relativa longitud y 
mutua inclinación. 

Así, un sólo eje clel segundo orden [que vamos a 
simbolizar por E2] ele termina ( dada la presencia ele 
un centro) la simetría bilateral, que caracteriza todo 
un sistema llamado ''monoclínico' ' y cuya forma 
típica es un pr isma inclinado con hase ele rombo. 
Un eje del tercer orden [E3] con tres ejes binarios 
[3E2] que le son perpendiculares, caracterizan el 
sistema romboédrico. 'l'rcs ejes de cuarto orden, 
perpendiculares e igual es entre sí, determinan la si­
metría del sistema cúbico. Y así sucesivamente. Pue­
de decirse .que el mcional concepto de los ejes de si­
metría ( cuya real existencia puede ya reconocer la 
física moderna) orientó y facilitó grandemente la 
investigación. . 

.Debido a los t rabajos de Levy (1825), Nauman 
(1826), Hessel (1830) y Miller (1839) se realizaron 
adelantos en los métodos ele notación y clasificación. 

Pero es con el eminente físico francés Agustín Bra­
vais (1811-1863) cuando la crist~logí~ se libra defi­
nitivamente del empirismo. La f undamental teoría 
ele la "red espacial" de Bravais ( que expondremos 
más adelante), permitió penetrar en lo esencial e ín­
timo· del fenómeno general de la cristalizáción. Ade­
más ofrece la base para una_ interpretación rµ atemá­
tica, que explica los casos concretos y puede prever 
las simetrías posibles. • 

Haciendo atravesar láminas cristalinas por un haz -
de rayos X y fotografiando el espectro obtenido, 
Laüe, en 1912, dió la primera prueba directa de quo 
la oculta clisposici6n de las partículas infinitesima­
les en una '' red espacial'' existía realmente, de 
acuerdo con lo imaginado por Bravais en su genial 
visión. · 

Otros trabajos r ecientes ( como el de F . Canac en 
1921) han permitido establecer para varios casos con­
cretos (los cubos de clornro sódico, por ejemplo) las 
precisas distancias entre los vecinos ''nudos'' (vér .. 
tices) ele la correspondiente red espacial, siendo esas 
distancias infinitesimales del orden de cien milloné­
simas ele centímetro (2) . 

Prosiguiendo una nueva línea de investigaciones, 
O. Lehman, en 1911, llamó la atención sobre la po­
sible realización experimental de los llamados " cris­
tales blandos y líquidos''. Son partículas que, al 
ig ual que los cristales, poseen estructura anisotró­
pica (3) , desvían la luz polarizada y pr esen tan, ade-

(1) E l uordenu de un eje de. s imetría es dado por e l número de 
rotaciones parciales, dentro de una vuelta entera de 360°, a lM 
que corresponde el mismo aspecto ele \lTT poliedro s imétrico. Así 
la linea ideal que une dos vértices ·o)')uesto!:I del octaedro regular 
es un eje de s imetría de 4° orden. E l ángulo de cada rotación 

860° 
parcial valdrá --- = 00º. 

4 . 

(2) La moderna unjdad pEl.ra· tales micro-longitudes, llamu.da 
"AngstrOm"', vale una décima parte de milimicrono o seq., preoi-
snmentc, una c ien-millonésima de centímetro. • 

(3) LJá.manse "isótrooos" los cuerpos líquidos o amor!olil al•­
diendo a Jo idéntico de sus propiedades e ig ual trasmisión .. 
todos sentidoS de tmri. acción realizada en un 11unto <le la l'naaa. 
Tal es e) caso del agua .o del vidrio, . por ej. Contrariame11.te a 
e llo se n1uestran · los cuerpos cris talizados, _en el senq de l,98 eaa .. 

'les las propiedades físicas, como la· densidad; la: conductibilida.4 
o In transmisión de la luz, varían según la direcció n. E l tér111i.•.• 
ºanisotropía" JIC refiere J>recisamente a esa desi&:"utddad de oar.ae­
terísticás físicas aégún el sentido consideraclo. . 



"L.A OBRA 15 .... 

anás, fimómenos .curiosos ~lo sog.mcntación, agmpa­
-ción y ele movimiento propio. 

Esos . fenómen.os; debidos generalmente a las va­
•a·iacionos d9 la tensión superficial, no parecen, sin 
,.embargo, como lo pretendían algunos seguidores de 
'Lehman, tener una vinculación especial y traer ox­
J)licaciones c,on _respcc'to al oHgen ele la vida orgá­
mica sobre nuestro planeta.. 

Teoría de la · red espacial 

La suposición ele Bravais fué, que las unidades ma­
•,teriales, las qno por su yuxtaposición forman un cris­
•ta.l, son. corpúsculos infinitesimales ( de orden mole­
,,cular o atómico) que ya poseen características do una 
:simetría peculiar interna, coordinable con una deter­
:minada simetría de agrupación . 
. Por consiguiente, es¡1s unidades materiales no vie­
:nen a apiñarse de un modo,-cualqui.era, sino que se 
,disponen regular e uniformemente. Orientadas en el 
.mismo sentido, cada una se halla rodeada por las 
,demás ele idéntico modo config ura tivo como cual­
•quier otra; así viene a realizarse materialmente una 
particular agrupación tridimensional: una cletermi­
macla ' 'red espacial'' . 

Los nudos o vértices de la r ed, donde vienen a 
,colocarse las referid~s unidades materiales, pueden 
,ser geométricamente consideradas como un conjunto 
<Cle puntos fijos en el espacio. Las que se hallan o~ 
•el mismo plano geométrico forman un plano reticu­
·1ar ;· la sucesión de tirios planos en el sentido verti­
·cal forina ef total tridimensional de la r ed. 
. La disposición regular de vértices, en los límites 
-rlé un plano i·oticular, cletermina figuras geométri­
•tias ·planas ( triánguloS', rom hos, exágonos, ete.) y 
rla ,coonlinación con los vé1·ticos del plano r eticulnl' 
•vecino determina paralelepípedos. 
. El tipo de la .con.figuración dentro ele un plano 
Teticular ( o sea de In. "malla elemental" plana), 
'las distancias· entre los vértices, como asimism9 la 
,s ituación y la dis tancia (vertical) entre los planos 
reticulares· sucesivos, pueden ·variar ele un caso a 
:otro, pues dependen <le In peculiar simetría- ele las 
. redes que se presenten . 

En cada. caso los rninúsc1ilos paralelepípedos for­
uuativos ele la red (mallas elementales tridimensio­
.lJa.cles) van a representar, como núcleos, el tipo del 
'.conjunto y la simetría del paralelepípedo elemental 
:va a carncterizar la wttura.Jeza de la red. 
. Así, por ej., las uÍliclacle!¡ moleculares del carbo­
:nato cálcico en' un cristal ele espato ele Islandia (de 
,cuyo mineral posee magníficas muestras nuestro 
]\fosco de Geolog ía y Minas) tendrán su particular 
;simetrÍl.l ele · config uración molecular (un detcr­
.minaclo poliedro molecular). Además, estarán colo• 
~cadas en los n~1dos · ele ·una red especial, caracterizada 
_.ella tam)úén por ·,una simetría propia. · (Nota: hoy 
,se considera. que no son las moléculas sino· los áto­
mos mismos que se ,J11\.llan colooados en los nudos de 
. una red especial.) 
' Para el caso'·dé espato de Islandia, el núcleo elo­
. .lllen,tal será. un minúsculo -prisma con base de rombo 
J cuyas fac'etu inclizÍaclas ele 105' 5 ', son rómbos 
.también. 

Es sicmprti la coordinación combinada ontre la 

simetría de los corpúsculos y la ele la re~, que deter­
mina la simetría definitiva y visible ele un cuerpo 
cristalizado: matel'ia ele nuestra inmediata obser­
vación . . 

La teoría de Bravais permite, por un análisis ma­
temático, prever teóricamente los tipos ele simetría 
ele posible realización en los cuerpos cristalizados. 
Ese análisis es . ele carácter geométrico .Y a título de­
ejemplo podemos inmediatamente aplicarlo para abo1·­
clar un problema cristalográfico ele capital impor­
tancia: naturaleza de los ejees de simetría. 

¿ Cuáles so_n los ejes ele simetría susceptibles de en­
contrarse en los cristales 9 

P~·egunta ·muy l.egítima, pues para los .poli~dros en 
general el númei·c( y' el orden .de los ejes de simetría 
pu edén crecer · indefinidamente. Diferenciándose de 
·ello, la. constitució'.n:\ Íe cuerpos cristaliza~los a base ele 
una red espacial; 'iAiplica limitaciones ~sencialcs. La 
teoría permite est~I11ecer de antemano que en la ci·is­
talografía sólo piiéden presentarse ejes de orden 2, 
3, 4 y 6; la demostración es elegante y fácil. 

En un conjunto indefinido de puntos regulannente 
dispuestos ( como lo son los vértices ele un plano. 
reticular) cada uno puede ser considerado como •Un 
centro ele la simetría configurativa típica del 'con­
junto. 

Vamos a considerar así a un vértice reticular V 0, 

por el cual supongamos que pase un eje ele simetría 
ele orden n: caso general. Investiguemos ahora sobre 
los valol'es que concretamente puede asumir n (fi-
gura 1). • 

UNAS CONFIGURACIONES PLANAS 
(Esquema) 

'I\"/ 
\-. {í'> ', e, -

.'>-. _/ yºV.. ', 
-- ~1/ · ' \ . v.~ _____ _;_ __ v. 

I . .I 
Fig. 1 

E n el plano reticular q i.te pasa por V O perpenclicii-­
J11rmente al eje ( es también • el plano del e¡,quoma 
adjunto), tomemos otro véi:tice tal, que no habrá 
ninguno más cercano entre los circunvecinos del V O: 

el vértice V 1. ' 

Siendo el referido eje 'ele orden n, al hucer girnr 
360.' 

V O V 1 de A = - -- se encontrará el vértice simé­
n 

lrico V 2 y nsí sucesivamente hasta volver en V 1• 

Como In simetría . más s_en~illa es 11!, bilateral, el 
m~nor valor que se . puede a tribuir a n es el de 2. 

• La revolución entera constará. ~ntonces ele sólo dos­
l'Otaciones sucesivas de 180' cada una. Los Tértiees. 
V r V O Y 2 se hl\il.~.rán _sqbre 1;na y mi.sma recta y 

• el eje será 'binario. 
. Para el caso do n ·= 3, la vuelta ont11ra contad. 

con tre's rotaciones sucesivas de 120' cada una. El 
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t ipo el~ la runlla elemental pinna será el triángulo 
equilátero VJ V2 V;¡ y el eje consiclcrudo será. ter-
nario. • 

Al atribuir a n el valor de 4, el ángulo A valdrÍI 
90'' y el eje será del cuarto orden (cuaternario). 

El caso de n = 5 no es posible. Aunque cinco 
360 

rotaciones de --. - = 72" marcarían un polígono 
5 

perfcctument~ {·cguhu· (pentágono), el rcspccti.vo va­
lor de sus .ángulos in ternos (de 108°) _no es un sub­
múltiplo exacto de 360. De ahí que no existe un 
número entero ele pentágonos agrupados, que con sus 
vértices "cienen bien" alrededor de un punto de­
terminado, fo1\mando la SUIUl1 exacta ele 360°. Por 
lo tanto, los pentágonos con~ig'l!QS no son suscepti­
bles de llenar perfectamente (si!J.;dcjar intersticios) 
una superficie plana y no puede haber 1111 plano re­
t icular compuesto de mallas pentagonales. 

De ello resulta que e1i la cristalografía no puede 
haber ejes de simetría quinaria. ¡ He aquí una Iimi­

-tación peculiar que ningún empirismo sabría prever 
ni explicar ! 

Pura n = 6. son las mallas exagonales las que lle-

nal'Ían el plano reticular y el con:cspondicnt.c cjee 
do simetría será ele) sexto orden. ' 

No se puede atribuir u n vnlorcs mayores que 6,­
pucs no corresponderán a ellas polígonos que senn a, 

Ju vez regulares y susceptibles de llcnur sin solución 
de continuidad un úrc¡t pinna. 

La teoría de la agrupación reticular postula por· 
lo tanto la sola posibilidad de los ejes biñarios, t er­
narios, cuaternarios y senarios. 

Es ta deducción '' a priori'', que acabamos ele cstn-• 
bleccr, se halla confirmada de un modo absoluto. 
Entre miles y miles de cristules observados no se co-· 
nocc siquiera una sola excepción, corno lo sería por · 
ejemplo un cristnl que presentu~·n. un eje del quinto­
orclcn. Confirmación tanto mús significativa porque­
la simetría quinaria (notámoslo de pnso), al no ser­
cxcluícla por las leyes de una ugrupución reticular,. 
se demucstm muy frecuente en el r eino vegetal. La 
vemos realizada en la regular disposición de nuevos. 
!frotes sobre un nunito del manzano (cada quinto, 
brote en la corresponclcncia simétrica con el prime­
ro), en las flores del jazmín, del duraznero, del tilo, 
y tuutas otras. 

( Co11elui.r(í ) . 

Al Margen de una Biografía de Pestalozzi 
P OR 

R . G . P ATERSON T OLEDO 

EL culto de los h_érocs y de los genios es un cul­
to ele motivos románticos. La humanidad 

·sacia en ellos su anhelo de perfección, llam,fodosc 
así sin remordimientos, u la inacción y al silencio. 

Muy pocos hombres l1u11 conseguido escapar a 
esta forma ele pereza intelectual que traba la ac­
ción, entorpece la JJalubra y debilita la iniciativa . 

¡ Cómo ,desconciertan sus impulsos inesperados, 
sus direcciones grotescamente arbitrarias! ¿Es que 
la vicla tiene resortes más laxos que los que Je su­
ponemos ,o es que las razones del genio no pueden 

. ;;.et· valederas mús que para hombres geniales 'l 
El genio es el desequilibrio aparente, es la pic­

·d ra en el lago. Una valoración posterior de su ohm 
•<',JU vistas interesadas nos resuelve el problema. 
Pero eso no nos basta; nos hace falta la biología clel 
genio. Con el planteo de nuevas posibiliducles todo 
desequilibrio puedo ser una aptitud SUJJCl'Íor y, ex­
tremando el razonamiento, entre un delirante ima­
ginario y Roberto Maycr descubriendo el primer 
principio ele la tcrmoclinámicu no sabríamos encon­
trar una diferencia. 

De allí que con frecuencia las primeras piedras 
del monumento seari la desconfianza, el clcsclén o la 
picota. 

El hombre sicmpl'c se nos escapa. E l esqueleto 
de sus acciones no nos· basta para atisba!' su fiso­
nmnía y menos felices .qmi esos naturnlistus que han 
poblado los muscos ele aniinalcs legendarios, no 
vemos tampoco al homln·c· eli sus :obras. Estas han 
perdido ya toclo c~Ior de vida. 

Sorprende, no obsta11tc, al verlo múltiple, incsta­
l>!c; ngcno a sugestiones, rebeltlc a doctrinas y es-

cuelas, encontrnrlo erigido en patrono ele tocia coer ­
ción y en instigador de tocia disciplina. Leyendo• 
la vida de Pcstalozzi se advierte, mús que en nin­
guna otra, que comprender significa reducir las 
cosas a nuestras proporciones, subalternizarlns con, 
nuestros propósitos. 

Cultivar al l10rnbrc poblando las bibliotecas cs. 
pretender llenar el tonel mitológico. Adormecido, 
por el arrullo <le los libros la vida lo dc,ia a la vem 
ele! camino que l111bia ele florecer a sus pisadas . 

Los problemas del método y del nlcancc de In en-­
seíínnza 1108 anonadan. Diremos primero con los 
pragmatistas : la inteligencia es un arma hecha poi­
la vida para la vida. Y ¿ qué es lo simple y lo com­
pues to, qué lo concreto y abstracto clcntro del pa-­
norama biológico 7 '.l'oda csquematizución ele la in­
tcl igcncia es artificial frcn te a conflictos neccsa rÜl­
mcn tc individuales, no universales, couflictos en.. 
mz6n de la existencia. 

Luego l1i perspectiva moral. ,Es. algo que urge re­
solver el gr~clo ele ceuanihii\lad de la inteligencia .. 
'J.'odus uucstrns direcciones pueden se1· interesa-­
das : Frcucl, más que 11i11gún otro, nos ha puesto­
sobre aviso. Ya no nos queda el recurso ele la ignd-· 
1·ancia como concausa atenunntc moral o psicoló­
gica. Se nos ha hecho un deber imperioso bucear­
en nuestras decisiones, conocer los motivos de nues­
tros actos para librarnos ele ese engaíío más hondo ­
quq el cngaíío vcnnl. 

Adcmús: todas nuestras direcciones pueden ser 
interesadas. Y aunque 110 lo fueran, ¡,quién se sien-• 
te suficientemente grande pura clccil': '' haz lo que, 
yo y como yo para igualarme?". 
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Ac ·Iara :ción 
' 

Vasco o 

O r t o .g r á f i .. c a 

Base o 

POR 

juAN B. SELVA 

..;[ propósito (/el folleto ¡,11/1lioa11o 1ior ni Director 11c '' La Bas7:.onia '', so1ior José 11. ()e Uriartc, follet o ct1 que se 

~ost-ic11c, C011 Cl'll(/i.to ocovio (]e cit.o.~, IJ.IIC debe CRO}'ibi-rse bnsko O basco 1/ 110 vo.~co, ''ª escrito ·1west1·0 colabo)'(ldOI', 

Prof. D. J11mí. B. Sa/.1:a, lo.~ c011.~i(1e'r.atlioncR IJ.'U.C van. rr cont-i,111woióu. 

H g recibido sil inlercrnnt.e "Aclnrnción Ort.r­
gráfica - B y no V" (basko y no vasco); y 

-~orrcspondiendo tt la invitnción que formula .us ted en 
10·s últimos párrafos del folleto, voy a dar, siquic­
._•n sea muy brevemente, mis vistns al respecto . 

He pasndo más de treinta años estudiando y ense­
ñando el castellano y esto ha de bastarle parn sa­
'lJer p or qué me in teresa cuanto atañe al idioma. 

Los fundamentos de nuestrn ortografía son, y ya 
lo sabrá usted, la etimología, la .pronunciación y el 
-uso. 

Al dar la etimología de vasco la R . Aeadcn'lia se 
. auda. por las rarnns, nos dice que viene de vascón, del 
lat. vascones; pero nos rjuodamos sin saber ele dónde 

,salió este latín (vasconei¡). Admitamos, como usted 
•<tsegurn, que pro,,iene del propio vascuence basko-ko 
(el ele la selva o del monte) y llcgn.mos a que por 
rnzón etimológica debió escribirse con b. 

Si tenemos en cuenta que en el ha bla éuscara no 
•<'xiste el fonismo que expresa la v, fonismo (JllC se 
pierde también en nuestra habla, hay que admif.it­

·<¡ne la. pronunciación exige b y no v. 
Y haslu aquí vamos bien, y muy de acllerclo, si 

·11 :=;tcd quiere. 
Mas se nos presenta otro f undamento, ~• es ele in­

·<'ontrastuble f uerza, l'l uso, seííor ele Urinrf.e. 
No <liré clesclc qne existió ln Espniía 'l'arraseonen­

j';e, porr¡1rn nos irfamo;;, ~' hi1•11 lo sabe usted, n. la no­
·chc ele los tiempos 1·emotos. Contc•uu¡s, míts hic•11, 
<l csclc qnc figuró el poderoso reino <l e Nnvnrrn y 

•<'ncontrnremos qnc los latino:< llamaron vascones a 
los pobladores qnc se extendían clescle el ]J:bro hasta 
los Pi.r.ineos, inclusive los Bajos Pirineos que pueblan 
hoy los vasco-fra11cescs. E n el romance castellano, 

,sus códices y. obras que se 11scribicrnn antes del s i­
g·lo XVII, se hablll de los vascones - sería largo 
tr11cr citas n cuenta .:___ y ya sabrlí us led que la u 

•del romance dab11 el fon ismo rl e nucstr11 v, como fli 
•de la v tomnlrn el ele In u nctunl. Y voy a esto, seíío1· 
<le Uriartc, a rccordnrle que el uso es rcmotísi1110, 
si usted quier e, clesclc hace rn:í;; de cinco siglos, lo 

·<¡ne no es poco contnr, • 
'.I:enga también presente que s i hubiéramos de ate­

nernos a la pmnuncinci6n actua l tendríamos que Sll­
primfr ht v en todas nuestras palabras; y bien m,tlÍ 

•que sea tan difícil imponer innovaciones. · Ln. evo­
lución ortográficn es siempre muy lcnln. Supongo 

•que estará us ted al tanto•dc todns las tenta tivas nco­
;,gráficas, desde Nebri;ju (quien sostuvo en 1492: 
1 'nsí tenemos de escribir como pronuncimnos, y pro­
:nuncinr como cscrihimos ' ') lrns tn Bello )' Sarmiento ; 

~• vea· que dejo sin a.notar los más revolucionarios: 
Gonzalo Korreas,· José H . Bnlientc, Mateo Alemán, 
Pedro Martínez Lópcz, el colombiano ,Junn Garcíii 
del Río y el chileno K. Kabczón. 

Menos mal que no está. usted sólo en la innovación 
que pide. Sabrá que hasta hay diccionarios que 
traen basco y vasco, entre ellos el útil Pal-Las, en 5 
idiomas, editado en Bnrcelona por Horta. 

Y ¡¡qní una disgrc;sión. ¡, Qué cansa puede haber 
motivado el predominio de la v1.,. r,e anotaré una 
que acaso no se le l1aya ocurrido a usted : la nece­
sidad de evitm· las confusiones que t.rae hi paron.i­
rnin ( cita P linio los Básculos - basculi, basculo­
tum - antiquísimos pueblos de Andalucía) y más 
que la paronimin, la homonimia: tenernos las vascas 
(palabra que proviene, sin duela. alg11na, del vnscucn7 

ce bascas) y cnentn que sería triste cosa esta de es­
tar cm1funcl iendo )ns "ansias o nauseas", tan cles­
ngnidnbles, cOJI las vascas, que las hay_ tan bellns. 
Y antn'ño tmnbíén se tuvo en uso la fo1·ma n'Jnsc. 
i;ing. basco (por " ansias o nauseas" también) que 
'mái, se preslnrí1~ para. lmncntnblcs confusiones. 

Ji;stimo CJlle su prescnt.nción, <ladas !as razones 
y citas que la: f unrlmnentan, ha de f\Cl' atendida por 
In H. Academia si PS que cntl'an n influir los f ln­
i111111tes nc111lémico~ v11sc11cnccs Azkue y 1J rki;jo; y 
hahlo el e esta. inflnencia porque plleclo ascgurnrlc 
qlle In. H.. Academia ha siclo u11n se iíorona. lrnstantc 
sorela.; por lo menos ha clnclo p;.,;cbas rnny f chacien­
trs el(• Í]nc poco cscncha pedidos y ree.lamos, por más 
:it,inailm; y jlls t:os que ellos sean. 

S u t.l'iunfo JJoclrá llegar hasta In udmisión ele !ns 
dos Ol'tografías, vasco y basco, indistintamente, gran 
rncurso paru contentar a todos; pero pneclo aclelan­
f-m·lc 1¡1w no entrtt basko, porque es to ya resulta 
•más vascuence que mistellnno. 

Desde el día que cuinbió el nombl'e Lle Sil revista 
" La v11sconi11 ", para llamarla. " La. bnskonia.", la 
interesante puhlicaéión se hizo más éllscn.l'n, y menos 
arger1tina. o castellana por tanto; cues tión de pn­
f.riotismo, y sea, señor ele Uria1-te, que si ·Jm.y afectos 
al terruño, ¡ los vnscos en primer tél'miÍ10 ! Y o lll} 

soy vascuence, mus estoy vinculnclo a lit rnza por el 
mÍls hondo·•dc-los nfcctos y puedo dur fe ele <Jue los 
conozco, y··mucho, it sus conterrfmeos. 

Ya. hnlJ,rá. comprendido .usted q1ré n o las voy con d 
predominio de . In k. Ha siclo tendencia invnriablc. 
en nucst:ra • e~olllción o'r tográ.fica el cambio de la ~­
por c o q, y lo que· us ted pretende vcndrÍll. a ser un 
caso ele regresión que maLpodría ir al Dic. por mu­
cho que sea el empuje ele Ar.kne y Ul'kijo y numpm 
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s11 lleguen a la R. Acad. con su k muy puesta en 
h1zón. 

Vasco o basco, y gracias. De ahí no se pasurá. 
Sólo he querido darle un ligero comenturio. Si 

entro a analizur su folleto, párrafo por párrt1fo; si 
me pongo a ejemplificarle los muchos casos en que 
nuestra evolución ortográfica se desentiende ele la 
{!timologín y aun de la pronunciación ( en mi '' Guía 
del buen decir", cap. último, hay mucho ul rcspee-

to); si me propusiera explicar como se viene impo­
niendo al uso; si habláramos del término vascuence 
( cuya e disidente con el r'ecun<lo sufijo ense, forma­
tivo de gentil,icios y de muchos otros derivados); si. 
fuera ·a tratar cuanto puede tener atingencia co1L, 
la cuestión que usted lm promovido, habría tem& 
para otro folleto, acaso más extenso que el que us­
ted ha escrito con tantu erudición, plausible amo\·· 
al terruíío y buen estilo. 

La Reforma Educacional del Pe.rú 
POR 

c . F. BYLAND FRITSCHY 

.El Director del lnstit1~to Pedagógico Nacional de Lima, D. C. Federico Byland Fr·itschy, nos Jw 1·em.it'ido la. me-
111oria de ese instituto correspondiente al cw·so escolar ele 1929 y la nota q1te inserlanios a cC1nti.m1aaión. 

• Urgo preparar In juventud del Perú para que oriente 
su vocación hacia 11:1 orricultura, h

1

acia la minería, hacia 

las industrias, hacia e l oomercio, basc:s sobre los cuales 
estamos con~truycndo el poderío de la Nación.• 

Augusto B. L<>gula 

N O sólo se registra en el Prú, durante la última 
década, asombroso progreso y reforrnus tras­

cendentales en materia de comunicaciones, sanidad, 
finanzas públicas, obras portuarias, irrigación, etc. 
También en nu orden menos ostensible, el Gobierno 
del Sr. Lcgnía ha hecho labor igua.Jmeute iutensa 
y fecunda. Nos referimos al ramo de enseñanza y 
de educación. En e l Perú la organización de la 
instrucción pública no llega a la estricta y absoluta 
centralixación como en otros países. Las universi­
dades, por ejemplo, son hasta cierto punto autóno­
mns, su único órgano de control es el '' Consejo Na­
cional ele Enseiíanxa Universitaria" que preside el 
Ministro ele Instrucción. La Escuela de Ingenieros, 
la de Agricultura y Veterinaria, y los de Artes y 
Ofieios, son dependencias rl el Ministerio de Fomento. 

Con el nnevó estatuto Universitario, t1c hace más 
de un aíío, la nnseiíanza profesional superior ha re­
cibido nueva orientación, la ha sacudo de los trilla­
dos senderos de teorización, sujetándola a principios 
inspirados en las exigencias de la vida práctica. 

La referencia más 1·adical es, sin duda, la intro­
ducida en el terreno propiamente pedagógico de la 
enseñm1za, nos refel'imos a la formación del Magis­
terio Nacional. -Para esto, el Estado contaba con 
varias Escuelas Normales Elementales y una de 29 

Grado, tanto para hombres como para mujeres. 
Pero ,nada µbsolutamente se había hecho en lo que 

se refería a la preparación del personal docente para 
la segunda enseñanza. Bastaban los grados . ele Ila­
chiller o de doctor en cualquiera Fa,eultad, para ejer­
el profesorado en los Colegios. Se imponía, pues, la 
creación rle un centro de preparación profesional 
superior, independiente de lit Universidad, que sal­
vara esa laguna . 

Con este fin y con el de dar unidad de acción al 
J\iag·isterio Nacional se creó el Instituto Pedagógico 
<le Varones, importante centro de estudios, genuina­
tuente pedagógicos, cuya ley fundatoria contempla 

la formación del profesomtlo en relación con la es­
tructura peculiar de la Escuela Peruana. Algo nuevo,.. 
en cuanto a su compleja estructura orgánica, pero,, 
que ha de producir los más benéficos resultados. • 

"El régimen de la enseñanza no se• puede desarti­
cular como las piezas de un mecanismo. Fonna un, 
sistema armónico, cuy,11s eficiencias y cuyas ven­
tajas repercuten en conjunto. La reforma universi­
tarl'n será incompleta, mientras no se armonice1i. 
sns direcciones -prácticas con la reforma de la ense­
ñanza, primaria y media", ha dicho con gran acierto,, 
el Sr. Augusto B. Leguía, Presidente del Perú, en» 
su último mensaje al Congreso Legislativo. 

Efectivamente, la uniformidad de un sistema edu­
cacional no se afianza con leyes, 'ni reglamentos, ni,, 
programas, si no existen inmanentes en el espíritlt'.l 
del magisterio que ha de hacerlos rnalidad, tal es eJl 
pt·oblema bás ico de todo sistema edncatiyo _'eficiente .. 

De hoy en adelante, el Perú t iene esit uni_formidad; 
y continuidad en el magisterio, que constituye un,. 
cuerpo de acción educadora sujeto a un mismo plan, 
y que obedece n una misma idea directriz. en todos. 
los grados ele la enseííanza com(m, primaria, media. 
y especializada. 

Decimos lo que antecede, porque el nuevo Jnstitn"­
to Pedagógico comprende las siguientes dependen-­
cias: 

1• Una Escuela Nqpnal Elemental que ¡n:epii~·a los. 
maestros para las eslluelas elementales. 

2• Una Escuela Normal de 29 grado que prcparn·. 
los maestros para los Centros Escolares. e ,Iuspecto--
res de Enseñanza. , 

3' Una Escuela Normal Superior, que prepara a, 
los profesores de segunda enseñanza, especializados. 
en los diferentes ramos. 

49 Una escuela primaria ele aplicución. 
5° Un colegio para la práctica de los estudiantes. 

de la Sección Superior. , • 
G• Una escuela para la enseiíanza de nifios sub-­

normales. 
7• Además, conforme a la ley de fundación, dcbeü,, 

crearse secciones especiales para profesores de :Ar•­
tes Manuales y de Educación Física. 

No cabe duda de que la creación del Instituto­
P edagógich en forma tan vasta, qué aba.rea todos los. 

~ 1 
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grados del magisterio Nacional, y que muy bien le 
'valdría el nombre de "Universidad Pedagógica del 
P erú ' ', es uno de aquellos pasos que marean época 
~n la evolución cultural del país y que lo distingue 

altamente entre las repúblicas hispanoamericanas. 
Es -1il mismo tiempo una prueba evidente de la visión 
certera e ·inmensa potencialidad que caracteriza la 
obra P,olítica del actual mandatario d~l Perú. 

NOTAS B I B L I O GR A F I C-A .S 
'Íragedias y · Almas, por D. RosA BAZÁN DE CÁMARA.-Üctubre de 1929, Buenos Aires 

E L último volumen de D. Rosa Bazán de Cáma­
ra nos muestra, en toda su fuerza.y originali­

dad, las cualidades de un espíritu nacido a los am­
plios vuelos del pensamiento y la fa.ntasía. Una 
sólida, vasta cultura, ya revelada en sus obras ante­
riores; el detenido estudio d'e las cuestiones a tratar ; 
la finura penetrante del análisis psicológico ; el 
entusiasmo, perpetuamente joven, por todas las gran­
des manifestaciones del a1·te y de la belleza, permi­
ten a la autora reconei· con igual maestría los más 
diversos campos de la actividad literaria y ahondar 
.en- sus más difíciles problemas. 

.Agréguese a ello la luz 'de un estilo capaz de trás­
•mitir delicados matices de sensibilidad y audaces 
ondulaciones del pensamiento, y que r eúne en uno 
solo los mil rasgos diferentes el e esta vigorosa• per­
sonalidad. 

Nueve estudios, :de diverso carácter, componen 
el libro: algunos conocidos del público y la crítica; 
nuevos los otros. 

En su hora nos ocupamos en estas páginas del 
ensayo-conferencia sobre: ''La vida orgánica ar­
gentina: Mitre", leído en homenaje del centenario 
del • héroe, y que mel'eciera el alto honor ele ser 
guardado en la piedra fundamental de su monu­
mento. Decíamos en aquella oportunidad : '' La eru­
clición podrá añadir, sin duda, muchas cosas a.cerca 
de la vic1a de :Mitre; pero no podrá bonar la im­
presión ele este hajo relieve, donde la gr ancle,1a del 
político Se junta a la serenidad del historiador que 
medita entre los escombros de la ciudad incaica, en 
el melancólico camino abandonado del destierro. Por­
que si no hay ningún elato discutible para. la historia, 
tampoco se muestran los detalles entorpecedores ele la 
evocación artística". (LA OBRA, Agosto 20 de 
1923). Esta opinión no ha hecho más que afirmarse 
con el paso de los años, por lo cual evitaremos el 
insistir . sobre la bellísima producción que sirve ele 
portada a Tragedias y Almas. 

Encontramos después un ensayo sobre: El Velazco 
y '' Lorenzaccio' ', evocación profunda y emocionada 
del alma de :Musset, ta.l como solloza en las escenas 
de su tragedia inmortal. La contemplación del Ve­
lazcó, '' petrificnclo, aceptando un proceso fatal ele 
natura ; enclavado, sin esperanzas ele moverse, sin 
volunt'ad de elegir, sin libertad'', le lleva a evo­
car la figura del poeta de Lorenzaccio, '' que también 
vegetó para la vida exterior, inmóvil con el fuego 
ele una atracción interna" y a quien llama "herrna-
110 del V elazco por lo incapaz ele recorrer una órbi­
ta ele movimiento lineal; por lo grave ele su in­
acción, por lo azul de su ensueño, 'y por lo sombrío 
<le la quietud miserable, que ni el picacho puede 

l'Olllper, ni :Musset supo robar a. su cora,1ón amante". 
Es un estudio jugoso y ameno, r ebosante de vida 

y originalidad, cargado ele gTaves r eflexiones y es­
crito en un cálido tono ele admiración hacia el poeta 
ele Las Noches. 

Una faceta poco conocida ele su brillante espíritu 
nos revela la autora en el ensayo sobre : Ricardo 
Viñes,. poeta del piano, evocando en pequeños y lin­
dísimos poemas sus más inspiradas interpretacio­
nes de ejecutante: obras ele Beethoven, Chopin, Listz, 
Granados, Dcbussy, Fulla, clásicos y modernos. Tie­
ne ella la habilidad ele comprender y expresar como 

. consumada artista las más diferentes disposicio­
nes del ánimo, los más sutiles matices clel senti­
miento, y al par que va mostrando en sus análisis 
los mil cambiantes r eflejos -del alma, nos arroja 
como de paso preguntas que entrañan apasionadas 
contr oversias y que ella soluciona con admirable 
conocimiento del asunto: ''¿Será la modernísima 
música una, decadencia, como se ha daéjo en clecir 'l 

¡ Quién sabe !. . . El espíritu huJllano en todas 
las épocas, jamás l1a estado quieto, y sus energías 
tienden a lo desconocido y a la evolución en busca 
de lo nuevo: el acicate a su potencia creadora''. 
La disertación que sigue sobre este tema revela es­
tudio y vigor de pensamiento y no desdeñaría au­
torizarla con su firma el más .competente de nues­
t ros críticos musicales. 

Cuatro ele sus estudios ha r eservado la autora pa­
ra oLros tantos eminentes liter a tos españoles de la 
actualidad: los hermanos Quintero, sobre cuya Mal­
va.loca nos escribe una encantadora fantasía, poema 
henchido de luz y color; Jacinto Benavente, cuyas 
obras maestras analiza con simpático entusiasmo 
y espíritu justiciero (La Malquerida, La losa de los 
sueños, El nido ajeno); Concha Espina, la talentosa 
novelista que tantos puntos ele contacto ofr ece con 
la autora de Collar de Momentos; y Ricardo León, 
cuyo libro ele poesías, Lira de Bronce, compara con 
"un triángulo simllólico ele la vida, cuya base sos­
tiene la humana esencia de lágrimas y sombras, al 
paso que en su vér tice meridiano el . amor.,;¡: la espe­
ranza resplandecen, conteniendo, en,'.i;u' i~1terior to­
dos los demás gemidos y ea~tci~,.cft los hombres". 

Leese con especial interés; 'con dollle interés por 
la índole del asunto y por ser urra mujer quien lo 
acomete, el ensayo titulado: Gestación del senti­
miento ciudadano y su evolución en el alma argen­
tina. La. autor a s~ñala en él, como de gran impor­
tancia para la comprensión ele nuestra historia po­
lítica "el estudio del ambiente psíquico que ha ro­
deado al campo y a la ciudad, r espectivamente. 
'ral estudio al darnos a conocer hasta qué punto • 
son semejantes y desemejantes en el concepto psí-
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quico, habría de influir, a 110 dudarlo, e1,1 el juicio 
de los acontecimientos de nuestra vida independicn- . 
te''. Como puede notarse, punto de vista que mµ­
chos historiadores han olvidado y que sería de una 
fecundidad inagotable para. las investigaciones de 
ese orden de asuntos. El ensayo termina con un 
admirable capítulo sobre: "El rostro de Buenos 
Aires". • 

Réstanos, por último, hablar del titulado : El eter­
no femenino en la creación de Homero. Vuelve a 
apr.recer aquí la incansable e inteligente comenta­
dora del poeta griego, a quien el público tuvo ya 
ocasión de aplaudir en sus conferencias de la Fa­
cultad ele Filosofía y Letras, acerca ele la Grecia 

Clásica. Las mujeres do Homero, las encatltadorns 
siluetas de Andrómaca, B1;iseida, Helena y Nnusi­
caa, desfilan aquí ante la ima·gen del lector evocadas 
por la pluma del artista y hablan a su inteligencia 
con la profundidad de los eternos símbolos. 

Y como la ya famosa tiranía del espacio - de 
que no librarán a l periodista los más perfectos 

, aviones - nos . oblign n ab1·eviar el comentario, 
dejaremos al lector a solas con Tragedias y Almas : 
libro donde un espíritu entretejido con rÍ1yos ele luna 
y chispazbs de sol juguetcn y se estremece sobre 
el cambiante espectáculo ele In vicla. 

E.- J, E. 

La Próxima Visita del Profesor F erriere 

DENTRO ele pocos 1~eses el Director adjunto del 
Bureau Interna_tional el 'Education, Dr. D. Adol­

fo Ferriere, acompañado por su señora esposa, ven­
drá a ' conocer Búcnos .Aires y sus escueias'. Su Yi­
s.ita a nuestro país forma parte integrante del plan 
ele excursión que él se ha trazado para llegar a la 
mayoría de los países de la América del Sur, en jira 
de información y estudio. Dicho viaje tiene por 
objetos : 

1 • Obtener para el Bureau I. d 'Education una clo­
cumcnta.ción lo más completa que sea posible acerca 
de !ns siguientes cuestiones l'Cfcriclas a la educación 
y a la instrucción: programas, sistemas de exáme­
nes, métodos de enseñanza y horarios en lo qué ten­
gan de distinto con los empleados en la instrucción 
pública en Europa; coeducación, '' self-government' ', 
cooperativas escolares, trabajo manual educaLivo, 
material autoclidáctico: métodos ele trabajo indi­
vidual o por grupos; formación el~ las maestras ele 
escuelas infantiles y del cuerpo docente primario 
desde el punto de vista ele su preparación científica 
(psicología del 11iíio), práctica ( confección de jue­
gos educativos y ele material para hacer construir 
11 los alumnos); cultura corporal ; higiene y ·en­
señanza ele la. misma, ginmnasia, escuelas al aire 
Hhrc, jardinería, trabajo manual a título ele apren­
diza.je; films escolares. 

La documentación que al respecto se desee enviar, 
puede dirigirse, eu francés, al señor Ferrierc con 
ocasión rle su visita. Los clocumcntos impresos deben 
remitirse poi· correo ni Bureau I. d 'Education, 44 
rnc des l\faraichers, Ginebra. 

2• Dar conferencias de psicología genética ( ener­
gética, ley del progreso, herencia, tipos psicológi­
cos) y de práctica de la escuela activa (métodos, 
disciplina) dirigidos al cuerpo docente de los paí­
ses que visite. . 

Además, se informará y disertará sobre la coedu­
cación de los sexos, régimen ele la an tono mía esco­
lar, cultura maternal de las niíias, la formación del 
carácter, la·acción internacional cu favor de la edu­
cación (B. I. d' E. y Liga Internacional para · la 
Nueva Educación). 

, PariL las conferencias dedicadas a las maestras 
y los profesores secundarios, el señor Ferriere reco­
mienda que Jiaya. un buen traductor que tome notas 

y que, cada tres o cinco minutos, proceda a trn'du­
cir en resumen lo escuchado, pues la dificultad de 
los temas exige una concentración que será difícil 
lograr por -los auditorios que no dominen el ~rancés, 
sobre todo en materias de filosofía y psicología. 
Por el contrario, en las conferencias de vulgariza­
ción, para el público en general, no se:rá imprescin­
dible la presencia ele digho traducto1', p,ues se des­
cuenta que a ellas sólo concurrirán quienes posean 
hien el idioma del conferencista. 

E l señor Ferriere anhela que una pe{·sona califi­
cada tome a su cargo, en los puntos que visitará, 
la tarea de establecer con él el progra.ma y horario 
de lns visitas a realizar, así como desean que hnyn 
una o varias personas que se comidan para ir IL 

buscarle a. su residencia y acompnñarle en sus sa­
lid/IS y recorrido. 

Las visitas a las escuelas podrán efectuarse entre 
las !J horas y el medio día, y eventualmente enLre 
las 14 y 16 horas, reservándose el scíior Ferriere 
y s u esposa las comprendidas entre 12 y 16 pura el 
almuel'Zo y el descanso, salvo casos de excepción 
( excursiones, etc.). 

El señor Ferriere ruega, desde ya, que no se or­
ganicen recépciones con discursos, vista la sordera 
que lo aqueja, ni comidas o tés, en virtud · de su 
régimen alimenticio cspecia,l. 

Las cuestiones que se ·sometan a su consideración 
cleben serle dirigidas por escrito, preferentemente 
en francés, y remitidas n su señora. esposa. 

EDITORIAL INDEPENDENCIA 
(EDITORIAL DE MAESTROS) 

Publica textos ejemplares 

Oficinas: Galería Güemes - Buenos Aires 
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De la As.amblea de Inspectores de- Territorios 

Concepto 

Fundamentos 
l'' l~l sueldo es . la compensación del trnbajo, el 

concepto es la justipreciación ele competencia vo­
cacional. 

2• Debe ser instrumento ele selección y no elemen­
to de tortura o presión espiritual. 

ri• L1\ escuela es el maesh'o; no es posible vigo­
rizar ni imprimir nuevos rumbos a la educación 
nacional sin untes fundumentar el perfeccionumicn-
to del maestro urgentino. • 

4• La sola posesión del título profesionul no ase­
gura permanentemente y de notoria manera la ca­
pacidud técnicu, la prepuración general n i la eficien­
cia ele su uetuucióu. 

r,• El concepto debe ser la expresión exacta do los 
diversos uspcctos funcionales, y por ello conviene 
l1~ justiprccinción unalíticn. 

6° Debe estur ufirnrnclo en la 1·espousabilidud ob­
jetiva y evitar, en lo posible, la presunción ele injus­
ticias y parciulidud. 

7° Debe ser formuludo ul final del curso. 
89 Se afianzará en la correspondieutc documentn­

ción, para la cual cada maestro tendrá su carpeta 
de actuución, que conti tuirá la buse esencial de la 
apreciución conceptuul. 

99 Las phu1illas ele conceptos analizarfm con pre­
cisión los diversos uspectos ele la actuución integral 
<le los educadores y concreturán en su justiprecia­
ción sus f undamentales ciirncterísticas técuicus y 
11101·ales. 

10. El conceptuado puede rcclama1· ele la aprecia­
ción que considere inexacta .. 

11. Toda rcclumución, disconformidad o apelación 
del Couceptó Profesional deben ser formulados an­
te la Junta Calificadora, dentro clo los diez díus de 
sn notificación. 

12. La ratificación o rcctificución del concepto 
ohjetnclo, resuelta por la J . C. debe ser clcfinitiv1t. 

Antecedentes que deben tenerse en 
cuenta al form~lar los conceptos 

Creyó la Asn.mblea que su trabajo debe sinteti­
zarse en el formulario ele la pla.uilla tipo a llenurse 
en la redacción práctica de la culificación profe-
s ional. • 

No obstunte, trató de fundumcntur sus orientucio­
nes esenciales. 

Pensó que el punto a) ele! tc1iu1, establecido, no 
puede reducirse simplemente a los "antecedentes" 
que deben tenerse en cuenta ul formularlos, sino que 
correspondo juzgar los diversos y múltiples uspcctos 
<le la actuación integral ele! cclucuclor. 

En tal sentido opinó que debe tenerse cu cuenta, 
para su debida. justipreciución, todos los anteceden­
tes de orden profcsionul, y luego tomar al maestro 
en su actividad funeionul, que a s u vez se subclivicle 

Profesional 

<>n su laboriosiclatl y permanente dedicación, vitali­
dad, inteligencia general, espíritu profesional, com­
petencia docente y condiciones generales. 

Luego apreció los rcsultudos ele esa uctiviclud fun­
cional concrctudos en el aula, en la escuela y en el 
medio social. 

'fales son, en sus aspectos funelamentales, los di­
versos y múltiples asuntos que consideró de im­
prescindible ap1·eciación. 

¿Cómo debe clasificarse? 

De acuerdo a lus consicleruciones anteriores y vin­
culándose íntimamente este· tema al ele "Eliminación 
pa.ulatina, pero segura del personal incompetente", 
ya aprobudo por la H. AsaÚ1blea y a su lógico y ne­
cesario complemento del " mejoramiento y selección" 
de los clocelltes qne se destaquen por sus condiciones 
y eficiencia al servicio fecundo ele la cultura pú­
blica, buse ele un impostergable escalafón, ya acep­
taelo en principio por la Comisión de Instrucción 
Pública de !ti H. Cínnurn de Diputuclos de la Nación 
y cuyos lineamientos generales se tiene en cuenta 
al aconsejar este nuevo procedimiento de. califica­
eión, esta Asumblca entiende: 

a) Qne es necesario procurar una clusificación 
estricta, husada en la apreciación concreta y ob­
jetiva ele los ¡núltiples uspectos ele la actuación fun­
cional e integml de cada educador. 

b) Que corresponde evitar o reducir la posibilidud 
del juzgamiento interesado, superficial y abstrncto, 
purn impedir la presunción ele injusticius y la equi­
paración globul ele fun cionarios ele tan cliversus ap-
titudes y facetus propias. '··· 

c) Que es menester recalcar la trasceiiclencia del 
concepto profesional en el mecanismo cscolur, en la 
actuación y trayectoría de tocio cclucuclor, como es­
tímulo <le mayor valor moral y base ele toda selec­
ción. 

d) Que los funcionarios inclicudos pura formular­
los que deben pusar sus apreciaciones en documentos 
fehacientes ele fácil examen y proceder con la con­
vicción J)lena de la responsabilidad que implica una 
función tan delicada. 

e) Que en la redacción no debe intervenir una 
sola autoridad. 

f) Que dado el curácter de sanción que cM su esen­
cia significa, el concepto debe basarse en los prin­
cipios fundameutales que informun la escuela públi­
ca en la leg·islación escolar, orientaciones básicas de 
la labor docente y condiciones ineludibles que debe 
atesorur todo educador. 

g ) Que para mayor equidad y justicia debe ser 
diferencial, complementándose su faz de califica­
ción sintética con el distingo de una elusificación es­
calonac!R. 

h) Que por todo ello se impone la adopción .de 
una planilla cuyos enunciados concretos y ampliu-
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mente .analít,icos eviten en lo posible la divagación 
abstráctn. como fundamentos ele juicios tau defini­
t ivos y de trnscendcncia máxima en la actuación 
prifesional. 

Tal planilln. debe ser la siguiente: 

(N. de la D.- Omitimos la inserción de la planilla 
.por razones de espacio. A. su respecto diremos que 
.en ella se detallan todos los punto:;; apreciables en 
las condiciones del maestro, a los qne se asigna valor 
numérico para Jn. calificación definitiva). 

Instrucciones 

El director en su turno, y con el vice cu el que 
atiende éste, conceptuará ul personal llenando los 
espacios en blanco de acuerdo a la documentación 
necesaria y expresando claramente su opinión res­
pecto a cada asunto detallado, sintetizando la apre­
ciación ele cada capítulo. Como promedio clel con­
junto do estas a.preciacioncs, le asignará el concepto 
sintético correspondiente. 

La clasificación debe ser asignada exclusivamen­
te por el visitador o inspector, si inspeccionó la e11-
cuela .. 
• Este clasificará sólo el resultado global ele cada 

capítulo, de uno a. diez, con los siguientes equiva­
lentes : ocho, 1rnevc y diez, Muy bueno; cinco, seis 
y siete, Bueno; tres y cuatro, Regular ; dos y uno, 
Malo. 

Como los capítulos numéricos son seis, la clasi­
fica cióu ele concepto sintético se hará así : de cua­
renta. y ocho a setenta, Muy bueno; ele treinta a cua­
r enta y siete, Bueno; de trece a veintinueve, Regu­
lar ; de uno a doce Malo. 
' Cuando se produjera diferencia en las apreciacio­
nes sintética.s formuln.clas por pi director y el visi­
tador, cada uno remitirá los fundamentos del con­
cepto asignado a la Junta Calificadora, cuya 1·csolu­
ción será definitiva. 

Si no inspeccionó la escuela opor tunamente nin­
gún visitador o inspector durante el curso, el direc­
tor clasificará también a l muestro. 

Los vicedircctores formularán el concepto que 
merezcan los maestros del t1irno a su cargo, funda­
mentándolo con l:.i documentación necesaria, y ol 
director llenará la planilla correspondiente, de acuer­
do a los elementos ele juicio citados y a los que él 
posea. 

Las observaciones y disconformidad, breves y res­
pet.uosas del interesado, podrán ser ampliadas por 
separado y remitidas a. la Junta Calificadora dentro 
de los diez días de la notificnción. 

De la • Asamblea de Inspectores de Provincias 

Concepto 

Substitución de la planilla actual 
de .concepto individual 

e ON la substitución de la pla.nílla actual de con­
cepto individual se quiere evitar el desmenu­

zamiento artificial de la. personaliclacl profesional 
del maestro, porque un análisis minucioso conduce 
a la apreciación ele detalles pueriles y mncbas veces 
·sin contenido real ; en otros téi-minos, se procura no 
caer en esa tecnología cieutificista, cuyo peor defecto 
no es tanto el de fatigar al clasificador cuanto el do 
deformar la. fig ura, el perfil, h t semblanza que el 
mismo necesita formarse del maestro. 

Si aspiramos a que el maestro sea un artista, no 
tenemos por qué disculpar de que no lo sea su juez, 
el visitador, y si creemos que éste debe comportarse 
como tal, exijámoslc quo sorpl'll ncla con golpes de 
vista los contornos, las líneas y los matices funda­
íncntales que clan fisonomía propia 111 maestro. 

Aclcmlís, concebimos al visitador como el verda­
dero fun cionario técnico de la escuela de provincia, 
y a la ele calificar al personal como sn f unción más 
noble. 

E l concepto, discernido con capacidad y honradez, 
es el _instrnrnento didáctico y de gobierno por exce­
lencia; mediante s u uso experto el visita.clor puede 
mejorar paulatinamente el personal docente y, po1· 
consiguiente, las escuelas. 

Cou la concepción sintética ele la planilla de con­
ceptos l1cmos querido dejar ampl io campo para el 

Pro f e ·s ion a 1 

espíritu crítico del visitador, quien asumirá así, 
con la sensación ele su autonomía, el múximo ele su 
responsabilidad. En el amplio espacio libre que deja 
la planilla para el juego de su conciencia, ol visitaclo1·1 

como el j uez en el frontispicio ele! tr ibunal, leerá: 
"ll'fagistraelo, nadie os pedirá cuenta de vuestra con­
ducta 11. 

Apreciación sintética 
Más aun; aconsejamos la apreciación sintética 

ele las aptitudes del maestro, porque concebimos la 
enseíianza y sus resultados como índices de mrn ca­
pacidad profesional indivisible, y qnc solamente por 
razones ele método puede llevarse, con d iscreción, al 
nná.lisis. No son, generalmente, ni los éxitos ni los 
fracasos ele los mnesiros la r esultante ele apt itudes 
y defectos de deta lle, como en una máquina. E n el 
muestro los detalles dojnn ele tener valores intrínse­
cos, para tenerlos exclusivamente virt.ualcs. 

Clasificación psico-técnica 

Adoptamos, además, una clasificación psico-técni­
ca, porque todo profesional, y principalmente el 111ncs­
tro1 persigue el éxito en su ade, ciencia o profesión, 
mediante el juego ele las tres facultades f undamen­
tales del espíritu: la in teligencia, el sen timiento y lu 
voluntacl, Decimos principalmente el maestro, por­
que el arte y la ciencia ele enseúar tionen por objeto 
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rmodclar el espíri tu del nifío, procurando el· desenvol­
, ,jmiento y la educación armónica, 'precisamente de 
~sas tres facultacles . 

.. Orden de prioridad 

, Para justificar la prioridad ele las condiciones vo­
'{)llCionalcs, nos bastará afirmar que la educación pri-
1maria en Inglaterra ha estado hasta principios del 
,siglo XIX en manos de maestros exclusivamente vo­
,cacionales. Es interesantísimo el comentario que ha­
·ce Castillejo al respecto en· su libro "La educación 
•en Inglat.erra "· Dice: •" En Ingfaterra es r elativa­
mente reciente la formación adecuada ele una educa­
<eión pedagógica del profesorado, E ste curioso con­
traste del país más íntimamente penetrado del valor 
<(le la educación, que -no atiende bastante, sin embar­
-go, la fmición ele prepnrnr su magisterio, nos llevn 
1ma vez más a la mécl-ula de sus concepciones nacio-
1rnles ' 1. Y mús adelante:- " Estas ideas que valen pa­
·ra todos los- modos de actividad lnunam1, son muy 
especialmente aplicables a aquellos en que predo­
•mina ese fonrlo inefable de la indiviclualiclacl que lla­
ma inspiración, genio o arte, a 'los cuales pertenece 
'1)lenamente, en el sentir inglés, la f unción ele eclu-
1Ca.r, mucho más cercana a las creaciones de un poeta, 
'lt las intuiciones de un inventor y al pocle1, ele snges­
·tión ele un apóstol, que :-v las fórmulas ele un cicntí­
·fico o a las reglas ele un oficio susceptible ele aprcn­
,dizn.,ic; hasta cier to punto uniforme e infalible". 

"El maestro nace y no se hace": 
E l mencionado orcleH jerárquico no es, por otra 

·1J11rte, arbitrario en lo que se refiere al segundo y 
tercer grnpo ele aptitudes docentes, pnes, aunque en 
h genera.lidad ele los casos las aptitudes del primero 
u·igen las 1lel segundo y tercero, ocurre a menurlo que 
'buenas disposiciones del segundo orden puerlen snl­
•var del fracaso a un maestro con conclicione8 inte­
l ectuales y vocaciones mediocres. En cambio, la sola 
.s uperiori1incl en las apti tudes de acción, serán im­
potentes para conjurar ese fracaso si fa ltaran apti­
•tncles ele los dos primeros grnpos. Con esto í1lt imo no 
e ntendemos, como comprenderán nuestros colegas, 
megnr que una firme voluntad, apliCHda en determi­
_;nados sentirlos, 1me1la a la. larga aicam:ar hermosas 
<victorias. 

:El cuaderno de observaciones privadas 
del maestro 

Coi't10 1111 complemento ele í1til apreciación para el 
·v isitador, se instituye el cuaderno ele ohserv11ciones 
·-privadas 1lel maestro. Este cuaderno servirá, además, 
vara la calificación ilel director en determinados as-

• 'pectos, pues entre líneas podrá leerse mucho <le lo 
·que en cuanto a su imparcialidad y a su ccuanimi­
,dad interesa conocer. 

E n c,;te cuaderno no se tra ta de asentar los aspec-
1tos, actitnde~ o modalidades normales o cotidianas 
<le la conducta del maestro, sino aquellos excepciona­
·les 1111e depriman o exalten su personalidad docente. 
Los primeros se traducen a simple vista en el tnms-

• curso ele Vlll'ias horas de exame11 y- también en · los 
;:i:esultaclos obtenidos, resultados ,1ue rnvclan • luego 

en el examen de los alumnos. La frecuencia de los. 
segundos (aspectos) mi un sentido u otro, es decir, 
restando o agregando méritos al tipo de maes tro ele­
todos los días, sirve para rectificar· o afirmar al 
visitador en_ las conclusiones a que pudo couclucirle 
la observación que llamaremos ligera en las pocas 
J1oras empleadas para el examen. 

Planilla a distribuirse entre_ los .d.oc.~nt~·s· 

La planilla conteniendo la enumeración de los ¡1s­
pectos de la. función docente que interpretarÍt el Vi­
sitador en su concepto y que se dist ribuirá entre· los 
maestros, responde al propósito ele que. éstos conozcan 
' ' a priori' ' sobre qué versará el examen, y que 
tengan en ella algo así como el ''memorándum '' ele! 
programa profesional, cuyo cumplimiento se les re­
clama. La Comisión, al adoptar dicha p lanilla, ha 

-querido también incorpora.r el procedimiento s1m1-
lar instituído ya en algunas provincias, con el nom­
bre ele "Tabla de valor es conceptuales". 

El concepto es, en principio, irre_vocable 

Considerum'os irrevocable, en principio, el eoncep- • 
to. Al par que rendimos un homenaje a la concien­
cia incorruptible que debe car acterizar · al ju'ez ele lós 
maestros, maestro también, queremos reducir al mí­
nimo los conflictos que originan frecuentemente los 
'falsos auto-conceptos, y, en la generalidad de los 
casos, las tentativas que suelen hacer maestros iirns­
crupulosos, para, por medio ele recursos comlcnablc:::, 
obtener ventajas ilegítimas. 

De la redacción del artículo pertinente se despren­
de que un recurso fundado tendrá -la satisfacción que 
corresponda con las consiguientes responsabilidades 
para el Visitador que ha dejado de cumplir con el 
más noble ele sus clebei·es. 

Eliminación paulatina del docente ineficaz. 

La. s11pres1on del concepto Malo, en coordinación 
con el Reglamento que proponemos para la elimina­
ción del docente indeseable, obedece a dos propósit.os 
fundamentales : l" Pensamos, y 1:i11clicnclo la clebicl1i 
consicleración a la autoridad que nombra, que es 
inconcebible el ingreso ele un maes.tro malo a l cjc•r­
ciÍlio docente, aplicando las disposiciones ele selección 
ele los idóneos, que fijan los reglamentos. 2'' Qnii 

p resentado el caso, no es el Visitador el que debe 
cargar con la enorme responsabilidad ele las. conse­
cuencias en que clebe traducirse tal comprobación. 

Fundamos en este cri terio humano v científico a 
In vez nuestra proposición acerca. del s·egunclo punto 
de nues tro cometido. Un maest ro malo o un maestro 
invcteradamente regular por defectos ele carácter· 
puramente profesional o · docente, elche-ser caso rarí­
simo: pero puede serlo por la gravitación tempora~ 
o crónica de afecciones de carácter nervioso. y aun 
a afecciones ele otro carácter-fisiológico. , 

Por eso, an tes ele aplicar temperamentos clichícli­
cos-aclministrativos, pensamos que debe decirnos la 
I nspección J\IIédica si se trata ele 1111 maest ro enfer­
mo o no. 
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Despacho aprobado 
Artículo, 1" '_ Los. d<ice1itcs ¿crán conceptuados sc­

.gún las siguientes' coí1dieiones ,enumeradas. en el 01·­

·dcn jerárquico d\l su V!tlo·~. profc~ional: ' 
a) Condiciones· de· carácter intelcctµal yvocncional: 

·Cornp1:c11dé :' t ·empnramcnto docente, voz, vista, mí­
mica, presencia, cul'tii'ra espiritual; preparación es­
pecial y didáctica; de los temas; valor didáctico o 
·ctrn.lita.tivo de los programas, cuadernos de tópicos, 
ilustraciones y correcciones de deberes, apreciación 
cualitativa de trabajos prácticos; exprnsión y vo­
.ci.ibulario; táe.tica . de gobierno aúlico. Y ::;i , es Direc­
to)·, además: distribución del 'personal, horarios, 
apreciación . cu¡ilitativa de las observaciones y con­
ferencias; táctica. de gobierno escolar . 

• b) Condiciones de carácter afectivo. ( Sociales r 
·Comprende: Don de simpatía; trato a los alumnos, 
scntimien tos ·de generosidad y teniura; ;sentimientos 
·de solidaridad con los colegas, sentimientos de cuer­
po; vinculaciones con el vecindario; frecuentación 

• ele los hogares. de sus alumnos; sensibilidad al con-
• ccpto público de la escuela; conducta. Si es Director, 
·además : Cantidad y calidad de actos públicos y so­
• c:iáie·s realizados por la escuela; tacto en las rela-

"' • cioncs profesionales con el vccinda1'Ío, 
• ·c) Condiciones de ca.1·ácter dinámico. (Volitivas, 
laboriosidad). Comprende: Asistencia y puntuali-

• dad; apreciáción cuantitativa y formal de progra­
mas, cuadernos de tópicos, ilustraciones, cuadernos 

·de deberes y su corrección; registros; bibliotecas, 
armario iricli vidual; trabajos prácticos; organización 
tlel ahorro; apreciación de su cooperación cou la 
D ircctora en la vida de relación de la esencia; fies­
tas, exposiciones, cooperadoras, etc.; orden, asco. Si 
es Director, además: Orgiiii'ízación del archivo en 
general, del museo y las ilustraciones, de la biblio­
teca, del ahorro, de los trabajos prácticos. Aprecia-

• ción cuantitativa de los actos públlcos y sociales rell­
li,mdos por la escuela; actividad desarrollada •en la 
organización de cooperadoras; sociedades de .fo­
rnen to. Puntualidad y calidad en los actos de reta-

• ción con la Inspección: planillas e informes. 
Art. 2• - En el mismo orden y con el análisis co­

rrespondiente a cada uno de estos tres aspectos de la 
• conducta profesional del docente, se imprimirán pla­
nillas pura el número ::mficientc, pa1·a ser distribúÍ-

• das entre el personal en ejercicio. 
Art. 3~ - El Visitador apreciará. sintéticamente la 

conducta profesional del maestm a través de ' los 
tres aspectos enunciados, con la siguiente escala: 

Muy bueno, Buerio, Regular. 
Art. 4" - Antes de consignar el concepto, el Visi­

tacfor consultará (siempre que le sea p1·esentado en 
forma insospechable) el ·cuaderno de observaciones 
privadas del maestro. 

El cuaderno de observaciones privadas rcu11ir:1. ln5; 
siguientes condiciones: 

• a}' Debo ser fo.liado y rubricadas sns páginas por · 
el Visitador. 

b) Las observaciones deben hacerse sin solución de-· 
eontinuidad; es decir, entre una y otra 110 debeu, 
qnccln.r renglones en blanco . 
. e) Las observaciones deben contener: la mención:, 
ele las circunstancias. o hechos que las moti va, y l1b 
indicación correlativa. o ele estímulo discernida. por et 
. Director, hechos en forJna afable . 

<l) Las observaciones será.u subscriptas invarin­
ble1ncnte por el maestro, .quien puede a continuación, 
y en forma breve y respetuo~a dqjnr c9.nst1tncia c!LL 
su opinión al r especto, por una sola vez. 

e) .Las observaciones deben versar sobre clases, .. 
actos, iniciativas, etc., del maestro, que mcrcr.can ser · 
. destacadas en cualquier sentido. 
. Art. 5o. --El concepto es en principio irrevoca-­
_ble. El Inspector Secciona! sólo dará. curso a las. 
.impugnaciones cuando el recurrente. ofrezca antece-• 
-dentes verosímiles que induzcan -en presunciones so-­
_bre la parcialidad del Visitador. 

En la nota que el Inspector Secciona! hnga saber· 
ni interesado la .irnprocecle1{cia· de .su · impugnación,. 
.dejará. constancia de que si .insiste, no obstante se lo· 
.dará curso. En tal caso el Inspector Secciona! cle­
.vará. los antecedentes a la superioridad. Si ésta com­
parte el criterio de Ja Inspección, llamará la a ten-. 
ción ni maestro por su insistencia. Si cree fundad<>, 
el recurso, dispondrá lo que juzgue conveniente. 

.A;r t. (l• - Cuando el Visitador tuviere motivos pa-­
ra presumir que un docente rehuye el L'Oncepto, ciar& 
,cuenta, a la Inspección. 

Art. 79 - El Visitador calificará al Director o. 
maestro en la oportunidad que lo jur.guc- co11:vcniente .. 

TEMA G 

Artículo P - Independientemente de fas medidas, 
disciplinarias 1.L que den lugar los sumarios instruí­
dos con procedimientos regulares, se tomarán mcdi-­
das especiales. en los siguientes casos: 

a) Cuando un docente hubiem de ser calificado., 
con el concepto de :M:alo. 

b) Cuando.obtenga dos conceptos consecutivos de· 
regular otorgados por distintos Visitadores. El pri­
mer concepto regular determinará la intcl'vención de· 
otro Visitador en el siguiente curso escolar . 

Art. 2• - Producido¡¡ los casos a que se rn.fiere el! 
al't. P, el Visitador los denunciiirá a la Inspecrióú, 
S'eccional, la c¡ue con todos los an'teccdentcs \ Jet caso­
inform'arli. a la superioridad. 

Art. 3• - E l Consejo or<l'c_n~i1á. la.intervención del' 
Cuerpo Médico, para que éste:'' se pronunc-ic sobre )11, 

salud del docente, y si se tratá ele un enfermo aeon-
• sejc el temperamento que corrcsponrla. • 

Cada maestro llevará dicho cuaderno para observa- , 
·cioncs privadas de la dirección, sobre cuyo uso será 
il i1straclo po_r la Inspección Secciona). 

.Art. 4° - Si el docente, según el info~•i.lle médico,. 
está. sano, será sometido a un trihunnt"·compuesto-
por dos visitadores, dos cliréctores y el i.nspectol' sec­
ciona], que lo presidirá. Dicho cuaderno es de propiedad del maestro, quien, 

. no obstante ,está obligado a presentarlo al director 
• o a io. auto.rielad , esco.lar qu_e se lo solicite mientras 
pehnanczca en la misma es·cuela. 

De la pérdida o destrucci<5n parcial o total del cua­
(lcrno se responsabilizan\ Jll maes tro, mientras no 

!,so pruebe lo contrario. 

E ste tribunal aconsejará la medida didáctica ad­
ministrativa que conespanda. 

Art. 5" - En ningún caso se tomarán w.eclidns que· 
. importen la supresión d~ todo emol\uncuto, con un, 

maestro que, tonga por lo menos dier. aiíos ele ser-
, :vicio. 
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La Es.cuela en Acción· 
Sobre la Reeducación de los Maestros 

L A m·oncióu de un Instituto de Pedagogía, poi' re­
solución del H. Cousojo Nacional do Educación, 

implica reconocer oficialmente que la generalidad de 
nuestros maost.ros carn11on do la necesaria preparación 
técnica y general para hacer de la escuela argentina 
un organismo vivo, lleno de bríos j uven iles y capaz, 
por lo tanto, do vencer el aquilosamiento que los años 
producen, de renovarse, de adaptarse a las ·modernas 
exigencias de la vida y au1:?.v011ir a. sus necesidades. 
Implicaría también reconocer, como lógica consecuen­
cia, un cuasi fracaso de las escu,elas 1¡ormales, ya que 
no han logrado crear o cultiva.r en sus alumnos maestros 
las aptitudes inherentes a la f unción social que están 
llamados a desempeñar. 
. Pero no nos sintamos ofendidos, los maestros, por 

este rei:'onocimiento de nuestra. li~ütada eficiencia; 
nosotros hemos sido los primeros en coniesarla. H e­
.moa oido muchas veces · en lo íntimo de nuestra con­
~ioncia una voz misteriosa que u~s llamaba a reca ­
'Pacitar sobre nuestra labo1· cumplida¡ teníamos la im­
;presión de que h~'l!ía en ella mucho falso, mucho de 
-convencional¡ busc{i)rnmos a. tientas, como ciegos, el 
asidero salvador que nos evitara la precipitación fi­
nal en el f.racaso; sentíamos que ol eqificio que cons­
truíamos oscilaba i¡¡seguro sobre sus ~1ébiles cimientos. 
Y esta desoI"icntación, no afectó sólo a.l maestro de 
a ula., sino que fue com(m a. toda la jcra.rc¡uía escolar ; 
~,uantns veces el maestro alzó la vistá a sus supe1·iores, 
1os encontró ahogados en una labor oficinesca, ago­
'\)iados por el expedienteo, desorientados también y 
sin t iempo material para compartir con él las angus­
rtias do la duda. y aconsejarlo con su experiencia. 

La. consecuencia ele toclo esto so a.divinn: _el maestro 
11onesto buscó la solución por sí mismo,, y cuando com· 
pre ndió que no tenfa nadit que ospera.r de sus autor i­
-dades técnicas, encontró fuera del organismo . escolar 
<J.Uien lo orientara hacia los nuevos rumbos,; ol tlesho­
<nesto, que también los hay, aprovechó la ocasió11 parn 
,qontinuar. descansando; y. e ntonces, cacla maestro ,on 
su grado, cada director e n su eseueln, cada inspector 
en su distrito, so sintió jefe ilo un estaclo indepenc1io11 -
te. Habla l legado para la. escuela. argent in~ "ol día 
,de los tres gobcn111dores", tl'is tomontc famoso en nues­
tra historia. 

EDITORIAL INDEPENDENCIA 
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Pe1·0 en la vida de las instituciones son estos perío­
dos do descomposición, lo que las enfermedades en la 
vida del hombre : el organismo pierde en · fuerzni lo 
que parece ganar en energías r estauradoras; la con­
valescencia es una nueva juventud; vuelve a sentirse 
la alegría ele vivir; v uelven a adquirir novedad los 
v iejos paisajes familiares. Creemos que nuestra es­
cuela, tras larga anarqúía, comienza a reacciohar; os 
el momento de orientarla, de darla sent ido. 

Un poco de historia 
Poi· todo ello, el I nstituto de P edagogía aparece en 

momento oportuno; nadie quiero dudar de su futura 
eficacia. Todos sent imos ansias de orden, deseamos 
concentrar en una orientación definida las fuerzas que 
nos dispersan en los rumbos más disparos; necesitamos 
que alguien nos proporcione los medios de alumbr ar 
nuestro camino. La vida del a ula es intensa; el maes­
t ro busca a.nsiosainento algo con qué reemplazar lo· 
que sálie definitivamente muerto. Hay una· atmósfera 
de renovación, de desorientación, ou todo el mundo 'occi-• 
acntal; es la atmósfera de' post gucna. Nosotros r espi­
l'amos esa atmósfera; sentimos la sensación del de­
rrumbo, aun cuando no sabemos it ciencia cier ta qué 
es lo que ha cal.do. Lo que hacíamos ayer nos parece 
falso, y comprendemos que el aislamiento en que cada 
uno de nosot ros so mueve, es también'· ineficaz. An­
helamos una era de colaboración que nos proporcione, 
11or el esfuerzo de todos, la unic1ad ele medida para va­
lorar los r esultados de nuestras iniciativas inc1ivic1uales. 

Hace a lgunos años, la: señora Clotilde Guillén de 
R.ezzano, inteligencia clarísima y espirit,n fino y cóm0 

¡wensivo si los hny, polarizó por la sola gravitación 
de su labor honestamente 1·onovadora la atención de to: 
do el mngiste1·io. La E scuela Normal número · 5 fué • 
un vortladero Instituto de Pedagogía. L a afluencia 
espont ánea de maestros era mayor que la que hubiera 
podic1o calcular el más optimista, y superaba en mucho 
la capacida d del amplio salón de conferencias. Es 
que el magisterio 'sentía, do~c1c mucho tiempo atrás, 
ai,isias de 1·enovarse. La palabra de la señora de 
Rezzano tuvo repercusión en toc1as las aulas de la Re­
pública. Era el momento de renovar la escuela ar• 
gentina; hubiera bastado una sola palabra. Pero el 
magisterio y s• s autoridades marchaban a destiempo: 
cu anclo el magisterio tuvo fo, sus autoridades' duela r on; 
cuando el magisterio so lanzó a la obra, SUB autorida­
des se ampara.ron en la cómoda frase, que por 110 ser 
francesa dej:t de traducir el más criollo de los v icios 
que nos legaron los españoles: Laissez-fa.ire. 

Así se dejó pasar una oportunidad que solo Dios sabe 
si volverá a presentarse. i~unlmento prometedora. So­
brevinieron ,luego aconteeimicntos que, aun cuando 
extraños a l a escuela púbfüm, la conmovieron honda­
mente. E l equilibrio quq·; habiañ alcanzado tantos 
espiritus, quedó súbitam·e1Ú:e"

00 

roto. Pero he aquí que, 
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-0uando menos lo esperábamos, el H. Consejo Nacioual 
do Educación nos brinda todo un Instituto de Peda­
gogía. Bienvenido sea. 

La doble personalidad del maestro 
En Instituto ele Pedagogía tiene como fin principal 

reeducar a los maestros. Quisiéramos exponer breve• 
mente lo que nosotros entendemos por " reoclucar a los 
maestros", es decir, lo que, a nuestro juicio, -neeesita­
mos los maestros. 

En primer Jugar, os necesario distinguir, en eacla clo­
eente, clos personalicliulcs que indudablemente se com­
plementan, pero que pueden y deben ser tratadaª con 
absoluta independencia: el maestro y el hombre culto, 
cultivado. El maestro, en cuanto maestro, es poseedor 
de una técnica especializada que l e permite realizar 
eficientemente su función social: enseñar; en :cuanto 
hombre culto, cultivado, es pqseedor ele una suma más. 
o menos amplia de conocimientos generales. 

En todo maestro, y por el solo hecho de serlo, es 
<lecir, de haber cursado la Escuela Normal, clobemos su­
poner mt110mbro culto, Cl!ltivaclo, y cap~z, por lo tanto, 
de ampliar los límites de ·sus copocimientos y de su 
cultura, por espontánea curiosidad i_ntelectual . y bajo 
su propia dirección y fiscalización. , 'ricne a • su alcan­
ce todos los medios que la sociedad ofrece a los que 
deseen ensanchar su dominio espiritual: bibliotecas, 
universidades, ateneos, etc., que utili?;ará en la meclida 
de su curiosidad, de sus dese.os y de sus disposiciones 
naturales. ~eclagógica~nente considerado, es decir, des­
de el punto de vista' escolar, el valor personal del 
maestro como inclividuo .culto ocupa· un plano secun­
dario. Evidentemente, el maestro no 1rnede ser un os· 
pccialista en todas· las ramas , del ·saber humano, ni 
necesita serlo. 'l'odos conocemos el. caso del maestro 
do limitadísimos conocimientos, que es un excelente 
1irofesiona.J, y también el otro, el del mal maestro de 
aula, que como pe.i·sona culta es digno de toda consi­
deración. Y tan corriente es el primer caso como el 
segundo. Es que el maestro, en tanto que maestro, no 
necesita sino un perfecto dominio de su técnica. Ne• 
ccsita - saber cómo va a enseiíar para que su trabajo 
Tesulte educativo. La materia de su enseñanza la prn· 
poreionm·á el hombre culto que hay en él, y cu la 
medida. de su culturn. 

Educación o instrucción 
En nuestro entender; 11} dis~repancia que pueda exis­

-tir en este asunto, radica en el error do pretender 
que el niño salga de la escuela prima.ria en posesión 
de una larga serie de conocimientos generales tomados 
de todas las ramas del saber humano. Es la eterna. 
lucha entre la instrucción y la educación, entendiendo 
por la prime1·a, adquisición de conocimientos, y por la 
segunda, cultura, disciplina intelectual, método. Des­
de luego que la duda existe únicamento cuando se trata 
ele grados superiores; e n los grados inferiores, el cono­
cimiento que se adquiere es elemental, casi diríamos 
instrumental, porque sobre ese conocimiento como base, 
y por la utilización de ese mismo conocimiento como 
_medio, ha de edüicarse la cultura del individuo. Aquí, 
·instrucción y educación no pueden separarse. Pero 
cuando se trata de grados superiores, suelo pretenderse 
<JUe el niño llegue a poseer la última palabra. do la 
ciencia. 

Supongamos por 1111 momento que eso fuera posiblo,.. 
y quo nuestros niños egresados ele sexto grado, cono­
cieran las últ_ima.s investigaciones biológicas y la teo­
ría de E instein, por ejemplo. b Quó ocurriría? Pues, 
soncilla

0

mente que , cuando a.ños más tarde necesitaran, 
do osos conocimientos, los encontrarían, si los cncoutra­
rnn, completamente envejecidos y fuera -de uso, y qui­
r.á maldijeran de la escuela que les llenó la cabeza , 
do cosas pasajeras, efímeras, asimiladas a costa do clolo--
1·osos esfuerzos. 

Luego, es inútil instrnir; lo indispensable es edu­
car, disciplinar int;lcctualmente, proporcionar m'étodos. 
de investigación. No es el caso - y perdóncsenos la· 
imagen - ele zambullir a.l niño en una cisterna parn· 
que 110 sufra sed, sino do cnseñal']c ol camiiio ele 1a· 
fuente, para <¡ue va.fa ·a beber cuantas veces sienta­
la necesidad do hacerlo. Dosc'amos la. instrucción co­
mo uno ele los ·caminos que conducen a la educación;:· 
la instrncción sólo como medio¡ nunca, jamás, ¡;,orno fin. 

Do lo dicho podemos cled1,1cfr, que no es nocosario que­
el maestro esté en· posesi'ón -~lé la última pala.bra de­
la ciencia; basta con que ciinozca, él también, el ca­
mino de la ' fuente, para poder mostrar a sus alumnos· 
el derrotero. Debemos suponer a todo maestro, en· 
complota pososión do este conocimiento', por la sola ra­
zón de su título. Desde luego su reeducación no debe­
ser encarada desde esto punto ele vista. 

La faz pedagógica 
Cuando el maestro desea ampliar sus conocimiento~, 

generales, lo hace ],)ajo su propio control, poro cuando, 
siente la necesidad ele renovarse c01

1
no maestro, se­

encuentra precisamente, con que le . falta ese controL 
Cuando guiados por un texto cualquiera, r ealizamos. 
una experiencia química, por ejemplo, apreciamos er 
r esulta.do según las indicaciones del libro; pero cuan­
do quernmos experimenta1· un nuevo método o procedi-­
micnto de cnscñ;nza, nos encontramos solos, libra.dos, 
a nuostro buen criterio, dudando do si lo habrcmoSc 
adaptado bien, ele si habr~mos interpretado mal, de si' 
liabrcmos do confo1·ma1·nos con los 1·esultaclos obtenidos; 
porque la oscuela IIOl'mal 110 nos dió l a suficiente cul­
tura filo_sófic~. como para discernir por nuestra cuenta: 
en estos asuntos donde cstím en juego valores ospiri•• 
tuales, J;, donde corren rie~go fundamentales intereses: 
d~ tereoros (los niños), y de la sociedad. Para eso• 
necesitamos el Instituto de Pedagogía, para que supla, 
esa doficiencia que nos dejó lá escuela nor.ipal; para· 
que nos ayude a investigar, a experimentar los mo•­
dornos procedimientos; a adaptar las novedades ex-­
tranjcras¡ para que nos proporcione una cultura f_ilo-· 
sófica, amplia y s61icla, y nos d6 esa unidad de medida 
con que podamos apreciar el día de mañana, los re­
sultados de nuestra labor. En resumen, queremos que· 
el Instituto haga con noso tros, lo que decíamos que debe · 
hacer la escuela con el niño: . que nos "eduque" como, 
maestros. 

La fa.z pedagógica de su cultura es la que r ealmonte· 
interesa al maestro porque es la única que no 1rnede· 
hallar en ninguna part'e; por eso cifra .t,odas sus ilusio•• 
nes renovadoras e n la labor fl1&ura del n~·stit!lto. Lo, 
demás, lo que a.taño a au cultura general, ya hemos di-­
cho que la sociedad se lo ofrece con toda amplitud,. 
y en una meclicla que difícilmente alcanzará el ,nuevo, 
organismo. 
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L9 que debe .. ser el Instituto 
~l Instituto de Pedagogía está llamado a ser, desde 

sus comienzos, el centro normalizador • do ·1a escuela 
pública, y sus funciones, en este sentido, coinciden 
exactamente con las de 0 la Inspección Técnica General. 
Nos atreveríamos a ir más lejos: nada podrá aconsejar 
la Inspección que no ha.ya sido experimentado por el 
Instituto; y viceversa: todo lo que experimente el Ins­
tituto debe reflejarse inmediatamente en las aulas. 
La escuela primaria debe llegar a ser u·n inmenso labo­
ratorio, pel'fectamente ·ordenado, activo, viviente, en­
tusiasta, pleno do ene1·gías; laboratorio que traba­
jará con la vista fija en el Instituto, sensible a todas 
las sugestiones que ·de él einanen. 

La labor del Instituto ser{~ incompleta si no se 
atiende todavía a un nuevo detalle. No · basta, para 
realizar obra benéfica, con que el maestro de aula asis­
ta a sus cursos, ni basta con • que hagan· lo propio di­
rectores y vicedirecto1·es, porque por abundante que 
sea la inscripción, siompré será mayor el núniero de los 
indiferentes. Nos parece que es indispensable la iden-

tificación del cuerpo de inspectol'es técnicos con la ac­
ción renavadora del Instituto. Ellos serán los encar­
gados do mover a los apáticos, de sacudir a los pere­
zosos y, por encima de todo, de realizar una tai-oa 
de alta: ·fiscaliza·ció1i y c1·ítica del trabajó que el maés­
tro-alumno realice en aula, tarea que las autoridades 
especiales del Instituto están imposibilitadas de llevar 
a cabo. Si el asunto, no se encara en esta forma, co­
l'l'emos el peligro do perdernos 011 vaguedades teóri­
cas; ·de desvirtuar en la práctica las concepciones abs­
trac~as; de torcer y desnat uralizar las más sanas en­
señanzas, con lo que podria.n llegar a ser los fines de 
nuestra escuela peores que sus comienzos. 

Pero _tengamos fe. El tiempo es hábil consejero y 
lo que con su ayuda no se hace, resulta improvisado 
y superficiaL El Instituto será lo que nosotr.os, los 
ma,estros, queramos que sea.. Pongámonos a su servi: 
cio íntegramente, generosamente; démosle lo mejor de 
nuestras energías, de nuestros entusiasmos y de nuestra 
capacidad, en el convencimiento de que lo que sem­
bremos hoy, lo recogeremos centuplicado en breva 
plazo. 

SUGESTIONES PARA 'EL TRABAJO DIARIO 

Primer Grado Inferior 

Aseo personal 
Comienzan los , días f_rescos y 'muclios niñitos empie­

:.an a venir a la. escuela insuficientemente aseados. 
Ha.y_. que extremar, p_ues, la vigilancia por la buena 
higiene de. los alumnos. 

L:i. maestra debo aprovechar cuanta ocasión le den 
sus discípulos para insistir en la necesidad de higieni­
zarse y en la forma cómo debo y puede

1 

hacerse. Las 
manos y brazos, las piernas y r oclillas, el ' cuello, la 
cara, l11s orejas y el cabello, serán motivo de su dia-
1·ia observación para enseñar aseo y conegir le ne­
gligencia de los padre¡¡ a su respecto, mostríindose 
siempre inflexible en sus exigencias de limpieza. 

Debe enseñarse prácticamente en la escuela, ha­
ciendo realizar los mov.imientos y prácticas de cada 
caso, la higiene corporal. Hágase lavar las manos con 
jabón en la pileta, a todos los alumnos, explicand1> 
cómo se hace y por qué es necesario tener las manos 
si.empre limpias. Lo mismo con las uñas, el cuello, etc. 

So. les hablará a los niños sobre los parásitos que a 
veces ·at_ªcau al l10mbre (piojos, pulgas y chinches), 
clespertándoles repugnancia hacia ellos e indicándoles 
<iómo se previetie su ataque y se los combate cuando 
se tiene la desg~acia de poseerlos. Léase o nárrese a la 
clase algún cuento sobre niños aseados y sucios, des­
tacando el contraste que ofrecen. 

Se les hablará también acerca del ba.ño, de la fre­
cuencia con que debe practicárselo,. de córi10 puede 
hacerse cuando las comodidades del hogar son · esca-
sas, etc. "' 

Asimismo se cuidará la. higiene de. la boca: por qué 
se pican los dientes,· qué transt,ornos ac~rrean, cómo 
se los protege y cura si es necesario. El uso • diario 
del cepillo de dientes y de las abluciones con :¡gu~0 tem­
placla. Ens~ñcso p!icticamente cómo so manej~·--y usa 
aquel cepillo. • 

Descripción oral de láminas 
Hay que llevar a la clase láminas que interesen a 

los niñitos, que despierten sugestiones y provoquen su 
charla. Con tal fin, nada agrada mfts a los escolares de 
este grado que las escenas ele animales, preferentemente 
los que él conoce (gato, perro, caballo, ratón, etc.). ' 

Téngase en cuenta que con la descripción de las lá! 
minas - la que no puede ser sino oral - se persigue 
una finalidad única: la de que el niño hable espon­
táneamente con el propósito de corregir su vocabula­
rio y elocución y acrecentar el primero. 
• Para ello, déjese charlar a los niños: que 'comenten 
a su gusto la lámina, que dialoguen, que expresen las 
1·eflexioncs e imaginaciones que les sugiere la escena 
vista., que cuenten lo que ésta evoque a ellos. La maes­
tra só'lo debe intervenir para responder a las pregun­
tas que lo formulen los niños y para ·corregir, siempre 
con carifiosa suavidad, el lengua.je 1foi1fantil. De tanto 
en tanto agregará alguna '9'!ge_stióu, dirá una palabra 
nueva, una frase para reémplazar a a.lguna oída en los 
niños, etc. Cuanto más disfniulada sea la ingerei1cia 
de la maestra mi ·1a_-_'cónvér1íación, tanto más eficaz 
puede resultar. • •e - l ' 

' ldí~t~l;_!' 
- ;~-;-,c~rs~ 
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Cuentos y versos 
Los niños de la edad de los nlunuios, de este grado 

tienen particular predilección por los cuentos y el ro­
citado. Si muchos de los escolares no demuestran sen­
tir placer por contar un cuento o declamar una poe­
sía es simplemente porque los cohibe el público, la 
clase. 

Hay que fomentar y .alimentar, entonces, esta, incli' 
nación, ese interes natural de los niños ·del grado. 

Recomenelamos, con este objeto, que la maestra de 
este graelo cuente, con toda frecuencia, cuentos a sus 
alumnos ( contarles os preferible a leérselos) y les en­
señe versitos, los que luego hará repetir - sin ningún 
esfuerzo - a los niños. Como en las láminas, 011 los 
cuentos interesa mucho la figura de animales que ha­
cen y elicen cosas adaptables a la vida y costumbres 
propias do cada uno. Si la maestra. es hábil en· dibujo 
y les va presentando gráficamente los cuadros culmi­
nantes del cuento a mediela que lo narra, tantísimo 
mejor. En caso contrario, la elocuencia narrativa 
reemplaza eon eficacia al elil,mjo. 
_ Cuentos y versos: dénselas muchos a. los niñitos, que 

así, al par que se satiface un intcr6s intenso en ellos, 
se· les educa su expresión oral y puebla su mento do 
imágenes útiles a. su avidez. 

Un· dado . 
• Cada alumno tendría sobre el' pupitre del banco ua 
dado, que él mismo se ha procurado (la maestra llena 
el vacío en caso necesario), Cada uno tiene; además, 
un trocito do plastilina o arcilla ya preparada. 

-Vamos a hacer un dado, hoy - les dice la maestra. 
Y todos ponen manos a la. obra. 

En tanto trabajan los niños, la maestra, a l corregir 
a uno o formular alguna indicación a otro, emplea 
las palabras cara, arista, vértice, ángtílo, sin pretender 
"enseñar" dichos términos, pero sí eon . la intencióll 
firme do que, en f uerza de tanto repetirlas, esas pala­
bras se irán incorporando al vocabulario de los .esco­
lares. 

Concluído el modelado de los cubos indiv:idualcs, se 
hará marcar con una· ligera depresión los puntos que 
tienen los modelos usados en sus caras, lo que sirve 
como un ejercicio de aritmética y puede prestarse, do 
paso, para resolver cálculos orales de sumas y restas. 

Primer Grado Sup~rior 

El plano del aula 

La tarea se va elesarrollando simultáneamente en 
el pizarrón y en el cuaderno de los alumnos, trabajan­
do todos éstos a. la vez. 

Con trazo suave se dibuja un rectángulo cuyas di­
mensiones guarden una aproximada proporción con la 
q~c tleuen 'las del piso del aula, Luego los alumnos 
miden el· la1·go y ancho de ésta y consignan en el di­
bujo las cantidaeles obteni'das ( escriben, po1· ejemplo : 
5 m. 3 dm.). • • 

En el eroquis so ma1·cau, más a delante, las puertas 
y v enta.nas, el armario, 'el escritorio do la maestra, los 
bancos, etc., labor que, como no puede hablarse aquí 
de escala, so hará por comparación de los objetos nom­
brados en cuanto se refiere a su tamaño y relaciones 
de distancia. 

Hecho eso, se pasa1·á de nuevo el lápiz, haciendo 
un trazo más fuerte, por el eontorno del salón, excep­
to las partes que correspohdén a las aberturas de las 
paredes. Los niños podrán escribir, en el dibujo, la■ 

palabras·~puerta, ventana, piza.l'l'ón, cte., donde corres­
ponda, cotho un ejercicio ele ortografía. 

Se aprovechará la tarea para emiquecer el vocabu­
lario de los alumnos, asunto fundamental, de todos los 
momentos, en los grados infantiles. Se hablará, con 
tal propósito, do las filas de los bancos, de que 6stas 
son paralelas, ele los pasillos que quedan entre ellos y 
entre las mismas y las paredes, de los ángulos que for­
man las paredes, de la ubicaeión de los cuaelros, piza-
nón, etc. -

Los alumnos habrán "hecho" de esta manera, arit­
m4tica, geometría, dibujo, lenguaje, escritura. y ha­
brán trabajando activamente, con el máximo pro­
vecho. 

El día · del animal • 

El 29 del mes en curso, por expresa elisposición de 
las au.toridades escolares, en todos los grados se deberá. 
hablar sobre "ol día del animal". 

Tal decisión tiene por objeto, encomiable sin duda, 
recordar a los niños cuánto debemos a los animales 
y cómo merecen que los trate el hombre. 

No pronunciaremos, cu este grado, una conferencia 
ni leeremos a los escolares alguna lectura en tono ma­
yor, porque sería obrar en el vacío. · En cambio, pode­
mos conversar con los alumnos acerca del bien inmen­
so que hacen los pájaros en las quintas, los jardines y 
las chacras, de cómo cuidan y defienden los animales 
ou general a su hijo~; de cómo nos ayudan muchos 
de ellos en nuestras tareas habituales, etc. Podrcmo11 
también narra.rles cuentos o sucesos cuyos pl'Otagonis­
tas son animales. &No demuestra todo lo conversado 
o leído que los anilllales sienten, que son nuestros 
amigos, que son dignos de ,respeto y cariño f ¿ Cómo 
demostraremos, a nuestra vez, que queremos, respetamos 
y retribuímos tanto servicio como nos prestan ·los 
animalosf 

Háblese de la Sociedad Sarmiento, Protectora de 
Animales, o instrúyase a los niños sob1·e sus propó­
sitos y servicios públicos. Que los alumnos comenten 
algunas de las leyendas difundidas por dicha sociedad; 
que se ·hagan el propósito firme de secundar indivi­
dualn10nto su acción bienhechora. 

Los animales son nuestros amigos: t ratémoslos como 
amigos, pues. Hay algunos que son dañinos y deben 
ser combatidos por ese motivo, (ejemplos); pero aun 
así, la lucha por su exterminio no debe ser cruel, •o 
debe perseguir hacerlos sufrir. 

,'I 
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Sabores agradables 

Como todas !ns clases del grado, esta c1uc vamos a 
considerar so propone cultivar el lenguaje de los alum­
nos acreciendo su ·vocabuln.ri'o. 'Creemos, por otra par­
to, que en olla no es necesaria ninguna 'ilustración, 
ya que basta la experiencia personal anterior tle los 
11iños para que éstos puedan hablar con propiedad 
sobr,e el asunto. Noa parece simplemente ridículo lle­
·var al salón agua, az6car, limón, sal, etc., para que los 
·alumnos "conozcan" el gusto de cada una de esas cosas. 

Cónversaremos, pues, lisa y lla.namente sob1·e el sabor 
agrio del limón, el vinagre, la' leche cuajada, cte., el 
salobre o salado do la sal, del agua de mar¡ el dulce 
del azúcar, la miel, el almíbar, el dú1;azno maduro; el 
amargo de la yerba mate, el café, el té, el n~íbnr ... 
·tas substancias se distinguen a menudo por su sa-

bor; las hay de sabor agradable, desagradable, repug­
nante; aun hay algunas que nd tienen sabor (el agua, 
el vidrio, el aire). 

H{1gaso reparar y retener en la memoria frases como 
éstas: dulce como el almíbar; amargo como la hiel¡ 
ácido como el vinagre. 

Sentimos el gusto o sabor de las cosas por ¡nedio d~ 
la lengua, Hay persona"' que tienc1\ "un paladar ex­
qusito": los catadores de vino. Cómo se "gusta" un~ 
cosa. Los glotones no n.lcanznn a , saborear · lo que 
comen. 

Ejemplos de ejercicios escritos rcfQridos al tema: 
El limón tieno sabor ....... • • 
Para endulzar el . . . . . . le echamos az(ica:r. 
Saboreo un ....... . 
Me place el gusto de ......... . 
E l sabor de la ........ me repugna. 

s ·egundo Grado 

Antebrazo, brazo, ho.mbro 

Haga levantar las mangas do los alumnos hasta el 
codo. Aproveche el maestro esta ocasión para revisar 
ol estado higi6nico de esta parte do las extremidades 
superiores. 

Ordeno que coloquen sus alumnos el antebrazo so• 
bre el banco, para que luego lo levanten cuando 61 lo 
indique. Apoyan sobro el codo. Dar este término. Co­
locado de nuevo sobre el banco se hace mover la mano 
sin levantar el anteb1·azo. La mano so mueve sobre 
la rnufieca. Dése esto ténnino y el de articulación. 
Hágase notar que _el antebrazo se mueve en fÍexión y 
extensión sobre el codo. Que girn sobro el codo hacia 
adentro y hacia afuera. Dorso y palma.. Hágase tocar 
Iós huesos que Jo forman y déso el nombre cúbito y 
radio. 

Otra clase-

Hága~e notar la difernncia do movimiento que se 
puede ejecutar con ·el antebrazo y toda. la extremidad 
J!Uperior hasta. el hombro. Que los a lumnos flexionen 
la mano y el antebrazo, Con el brazo rígido • como eje 
hágase girar sobre el hombro. Que los a.l~mnos efec­
t6en movimientos do toda la extrelllidad hacia aden­
tro, afuera, arriba y atrás, abajo y atrás. Movimientos 
en molinete. Tocar en cada niño los huesos y dar· el 
tórmino. Tocar y hacer tocar la clavícula y · el omó­
plato. Echar el holllbro hacia adelanto para demostrar 
que la clavícula está dispuesta para soportar grandes 
pesos. Domostrar la potencia clel homb1·0 con varios 
ejemplos prácticos: carga.dores do bolsas, luchadores, 
encargados do mudanzas, etc. 

Las extrelllidades superiores del homb1·e están dis­
puestas de tal manera que pueden emplearse como sus 
mejores herramientas y a.rlllas de defensa. Compararlas 
con las de los animales estudiados. Hágase notar que 
ol gato y el perro, por ejemplo, tiene sus extremidades 
anteriores constituidas por el mismo n61llcrn de seg­
mentos que las humanas y que se articulan de la misma 
anncra. 

Aseo de los trajes y vestidos 

Los pueblos más civilizados se caracterizan, - en• 
tre otras cualidades - por el aseo que so observa en 
todo: El asco está eu relación directa con el grado de 
educación e instrucción de un pueblo. Es el medio 
más seguro de disminuh- la mortalidad, pues es r equisi­
to indispensable para nuestra salud. 

Es, por estos motivos, por lo que es necesario con­
servar bien limpio nuestro cuerpo, como nuestra ropa 
exterior e interior. Además, resulta el aseo un medio 
para hacer economías, porque los trajes y vestidos 
bien cuida.dos y en buen estado do higiene, se conser­
van mucho tiempo. 

El maestro debe cuidar, por la salud de sus alumnos 
y el decoro de la escuela, que el asco ele la persona y 
do las ropas que use, sea el mejor posible. Debe hacer 
comprender, sobro todo, que no desea trajes y vesti­
,dos nuevos, sino limpios. Las 6nicas manchas que no 
deshonran son las del trabajo. ¿Por qué9 Nobleza del 
trabajo. Manchas que dejan sobro el traje algunos 
oficios: la tierra, la cal, la pintura, el ca1;bón, etc. 
¡,Cómo p ueden evitarse1 E l t r aje ele los obreros. Econo• 
mía e higiene. ¿Por qué no lo usamos todos9 

E l cepillo; su uso. 
Enséñeso, a sacar manchas y nómbrese los prieipnles 

disolventes gras~s: alcohol, bencina, éter, • etc. 

La naranja 
Conviene, para tratar con eficacia este tema, tener 

en clase varias naranjas. 
¿ Qué es lo que más les llama la atención de esta 

naranja'/ Su color. Compararlo con el de otros cuer­
pos conocidos. Compararlo ~on los colores yá estudia­
dos. Désc el térmii,o : anaranjado. Presentar naranjas 
verdes y maduras. Deter'minarlas por el color. Otros 
caracteres exteriores de la naranja. 

No olvido el docente, que los niños son. los que eje­
cutan todas las acciones: tocar, mirar, gustar, co1·tar, 
pelar, etc. . 

b Qué parte de la naranja lleva el color1 Se pela. 
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¿Por quéf Hágase probar la cáscara. -Determínese 
el gusto: amaTgo, agrio, áspero, picante. frcid9. Há­
gase sacar la cascarita blanca que cubre los gajos y 
dígase que no se como. Que dividan la narapja pre­
sionando con los clcdos como para partirla. E l gajq. 
Cuenten el número de gajos de esta naranja. E l de esta 
otra. ¿Cuántos gajos'! Rompan un gajo. Es muy ju­
goso. ¿Qué se voi E l pellejo. Este no se come. Cuenten 
las semillas ele cada gajo ¿ Cuántas en cada _ una de 
ellas? Prueben la semilla. mastiquenla, ¿qué gusto 
tiene7 Otros caracteres ele las semillas . . Hágase guar­
da1· unas cuantas para hacel'las sombrar a su debido 
tiempo. 

Ductilidad y tenacidad 

Preséntese como material ilustrativo metales en di­
versas formas (en Iáminas, barras, alambres, etc.) , 
un martillo, una chap:t de hierro con agujeros de diá­
metros diferentes. 

¿ Qué es ésto '1 Una lámina de estaño. ¿ Y ésto '1 Una 
plancha de cobre. ¿ Cómo hemos llamaclo a los metales 
por extenderse en láminas '1 Maleables. 6 Conocéis ésto, 
Un alambre. ¿ Con qué sustancias se fabl'ican '1 Con 
metales.· Citar los metales más empleados. ¡,A qué se 
asemejan los alambres1 hilos. ¿Para qué so usan'I 
M0nciónens0 aplicaciones usua les: telas metálicas, ca­
bles, cuerdas, muelles, agujas, a lfileres, etc. Cuando 
un metal se deja fácilmente estirar en hilos, ¿ cómo es f 
Dúctil. ·· 

El maestro, entregando un trozo de plomo a un ni­
ño, le pedirá que lo reduzca a hilo por medio ele golpes 
dados con un martillo. ¿ Se fabricarán así los hilos f 

Tercer 

Lectura 
Los alumnos en segundo grado han vencido las difi­

cultades de la lectma mecánica y en vez de seguh­
progresando, en tel'Cer grado, empiezan a leer mal. Se 
apodera del niño el afán de leer ligero y si uo· se Jo 
conige y guía desde el principio, atlquiore una cauticlacl 
ele defectos que, andando el · tiempo, 110n imposibles de 
extirpar. 

En este grado el programa reza: lectura ü1telectua.l 
y explicada; pero es sabido que, tanto la lectura me­
cánica como la lectura intelectual y expresiva, no ha 
dE: impm·tirse aislanclo un aspecto do otro, pues la lec­
t ura siempre es una. 

El leer es un arte y, hoy por hoy, la escuela prima• 
ria no ' conige los defectos naturales y sigue formando 
malos, pésimos lectores, no imperfectos corno a1nmtaba 
en su Metoclología el gran maestro José :rvr. Tonos. 
'l'engamos 1iresente qiie' los r esultados ele la oi1seííanza 
ele la lectura ·cu los grados supel'iores dependen, en 
gran parte, do ~ómo se ha cncarndo la enseñanza do 
esta , asignatura ou terner grado. G1:andc es la 1·espon­
sabilidacl; mayo1· serfi la. dcclicación y el interés puesto 
a contribución. 

Por a ho1·a apuntamos escuetamente: cuidar los ejer­
cicios ~cspü ~torio_s; la pronunciación; _la modulación; 
la• naturalidad en la voz y en la expresión: Pr~star 

No, porque se pierde mucho tiempo con este procedi­
miento, no salen muy bien y sería muy trabajoso si 
se utilizaran metales poco dúctiles. 9061110 se evita­
rán estos . inconvenientesf E l uso y las ventajas que 
proporcionan las máquiiias especiales. 

Seguramente los niños no deben haber tenido nunca 
oportunidad de ver cón\o una máquimi fabrica hilos. 
Explíqueles entonces que una barra ele metal cande·nte 
se hace pasar entre las estrías, cada voz más estrechas, 
ele un la.minador formado por dos cilindros que gira1t 
en sentido inverso, movidos por una máquina . Poco 
a poco la barra de metal se ala!·ga y adelgaza nota­
blemente. Esta bar-ra. adelgazada., · se ha.e~ )iasa1· ell 

irío por agujeros cada vez más pequeño~ lieéhós en una 
plancha de acero, así como ésta (inostr anclo) llamada 
hilera. El metal se. adeÍgazá hasta convc;·tirse en hilo, 
que va a rrollántlo~e e';1 {111 tam bor giratorio movido por 
un motor. 

E l maestro presentará láminas, o hn1·á los gráfico» 
necesal'ios para aclarar estas nociones. 

¿ Todos los metales maleables son dúctiles Y ¿Por quéf 
Hágase notar que no lo son en el mismo grado. E l es­
t año, por ejemplo, que so convierte en láminas finísimae 
no p uede trasformarse en alambre delgado. Con el 
oro, en cambio, puedo fabricarse un alambre más del­
gado que el de un hilo de seda. E l vidrio ablandado al 
fuego se hace tau dúctil que puede hilarse. 

Para colgar un cuerpo cualquiera ¿qué cosa podl'Ía­
mos utilizar1 Un alambre. i Conocen el nombre quo 
se da a un alambre o hilo metálico que puede soportar, 
sin romperse, cuerpos posa.dos7 So dice que es muy 
tenaz h Cuál es es metal más tenaz Y El hierro. Debido 
a ello se le empico tanto para hacer cables y cadenas. 

Grado 

atención a los signos de puntuación. No ahogar la 
1iorsonalidad del alumno sometiéndolo a una servil imi­
tación; estimular la espontaneidad que lleva siempre 
un sello de belleza y gracia. 

Terminamos estas someras indicaciones encar eciendo 
no intel'!'umpir a.l niño mientras lec; corregir al final. 
Mantener el interés seleccionando los mejores trozos 
de libro y, por fütimo, tener una clase de lectura libro 
por semana. 

Plantas 
La enseñanza ele esta asignatura se hará en forma 

intuitiva, tratando las plantas más conocidas y útiles 
de la flora argentina. Completar la enseñanza hacie•­
clo disecar, coleccionar y herborizar. A torcer grado, 
llega el niíío con algunas nociones ele los principales 
{n·boles, ee1·cales y ho1·talizas. Sabe describir o por lo 
monos distinguir sus par tos principales y mencionar 
algunas utilicladcs. Ampliar dichos conocimientos e ini­
ciar el estudio comparativo de las plantas que perte­
nezcan a una misma clase o familia o que se relacioJ10• 
por los productos que suminist ran. 

Seleccionar los temas y tratar los . principales cere11-
lcs, ho1·talizas, plantas forrajeras, á rboles frutales, de 
construcción, ele sombra, plantas textiles, medicina.les, 
oleaginosas, cte. 

Que los niños hagan algunos cultivos. Si no ha.y jar-
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soíu cu la escuela, como pasa en muchas de las que fun­
•-cionan en las ciudades, obviar el inconvenionto con 
imedia docena de macetas. 

En las clases do bottlnica ol maestro despertará 
-:y cultivará en los niños el amor a la Naturaleza y el 
;·espeto 'por las plantas do las calles, parques y paseos 
·,públicos. • • 

En el número 2 de LA OBRA publicamos una clase 
.'l!obre el trigo; el mismo dcsa.nollo puede seguirse en 
:la enseñanza de otros cel'Cales. 

Hoy nos ocuparemos de la cebolla, una do los ver­
<duras más conocidas. 

La cebolla os comestible, se la llama también hor­
<taliza como a las espinacas, p epinos, col, espárragos, 
•coliflor, cte., porque se la cultiva en los· huertos. No 
·Be sabe con seguridad de qué país es indígena y su 
.. cultivo y empico vienen de época muy antigua. Se la 
,.encuc1tt1·a en los climas más diversos, existen muchas 
-variedades que se distinguen por el tanrn.ño del bulbo, 
forma y color. Se rnproduco en los terrenos a1·onosos, 
i·icos en mantillo y en los de aluvión. La excesiva hu­
medad la perjudica. 

Hacer notar que la planta se def icncle de los animales 
·~1erbívoros por su olor peculiar, y de los inscct~s 
por el sabor picante. 

Las hojas son envainadoras, sentadas, largas y de 
-forma cilíndrica. 'l'iencu una parte verdo y otra blan­
•ea; en la primera so prepara.a los elementos nutricios 
,-que almacenan las partes blancas. 

Las flores por lo común son blancas, fas hay también 
-verdosas y violáceas. 

Tallo subterráneo, l'Od.eaclo de hojas blancas; se le 
<denomina bulbo. Las raíces son simples y se desarro-
1llan en la parte inferior formando una cabellera .. 

El f ruto o semilla es negro, de superficie arrugada, 
,conteniclo en una cápsula que encierra seis semillas. 

Existen diversas variedades de cebollas. Podemos 
•mencionar la blanca, morada, temprana, tupéJ, etc. 

Vocabulal'io: cebollada, cebollero, cebolleta, cebollíu, 
,cebollón, cebolludo, ccbollita, cebollar. :Escardar ce­
·1iollines: expresión que equivale a perder el tiempo. 

Ejercicios de composición: La vida de una cobolla; 
~ l frito do cebolla; Cobolla y cebollín. 

Dibujos: una planta, una hoja., la raíz, esquema de la 
-:flor. 

Otras sugestionos : preparar una almáciga y seguir 
•el desarrollo do la germinación y crecimiento de las 
·,plantas; regiones do la Argentina donde se cultiva, 
-seña.larlas en ei' mapa; precio de venta al por mayor 
,-en los mercados de concentración y al menudeo. 

Recapitulación: en forma interrogativa, o eh cuadro 
-sinóptico, enumeración rápida de los conocimientos 
:aclquil'iclos; por ejemplo: planta herbácea., raíces fi­
brosas, tallo subterráneo, fruto o semilla en cápsula; 
0,ojas sentadas cuyo limbo forma un tubo. 

Cada niño tendrá uno o val'ios ejemplares durante la 
:lección. 

Aritmética 
La enseiíanza del cálculo mental y escrito, conorcto 

y abstracto, deben ser objeto do uua constante cjer­
eitaoión. Conviene destinar una claso semanal para 
-ensoñar el mecanismo clel cálculo mental y hacer la 
-ejercitación necesaria do acuerdo con los conocimien-
tos que los niiíoa Tan adquiriendo. 

Antes do entrar en. la enseñanza de la adición men­
tal el a,luñ1no no d~bé t~;~r nin¡:¡.-~;,;-a: dificultad. en re;. 
ponder con claridad a las siguientes preguntas: ¿ Qué es. 
J a suma ele números enteros~ i Cómo se llama el re­
sultado ele esta operación 1 ¿ Cómo so suman varios 
números de una sola cifra f ¡, Qué1 regla general so si­
gue para la· suma de números enteros? ¿Por qué se 
escriben los números en columna, de manera que se 
correspondan las unidacles de un mismo orden 1 iPor 
qué se cmpiez:t por la derecha7 ¡,Qué pasaría si se em­
pezara la operación por la izquierda 7 iEn qué caso 
sería incliferente empezar por una columna cualquie­
ra i ¡, Cuál es el uso de la suma 7 1,Por qué no se pue­
den sumar entre sí más que números de una misma es­
pecio1 1,061110 se hace la prueba de la suma7 

En el número próximo daremos algunos ejercicios 
ele cálculo mental y explica.ción correspondiente. 

El mercurio 

:Estado natural: Rara vez al estado nativo, en cliyO 
caso se le nota en pequeños glóbulos. Encuéntraso 
abundantemente combinado con el azufre formando 
sulfuro de mercurio hallándose en Almadén (Espaiía) 
el criadero más importante del mundo. Esto sulfuro 
constituye el único mineral do mernurio que por su can­
tidacl puede se1·vir do base a una explotación regular. 

Nota I. - Obtención del mercurio en clase. 

Adquiera en una droguería sulfuro de mercurio o 
cinn brío, polvo 1·oj

1
0 característico. Caliente una parte 

en un tubo ele ensayo, ¿quó observa en las parcdosi 
Las pequeñas gotitas de m01·eurio se advierten mejor 
con la lupa y se pueden reunir en una gota única, em­
pujímdolas con un alambre de hierro. 

Propiedades y usos. - Es el único metal liquido que 
se conoce blanco y brillante como la plata, muy mo­
vible y donso, pues es 13,6 veces más pesado que el 
agua. 

Se une con los metales formando amalgamas, liqui-
das cuando hay un exceso de mercurio y sólidas si hay 

· un exceso de otro metal. Esta propieclacl se emplea en la 
extracción de la plata y el oro. En efecto, los minera­
les de plata so machacan y mezclan ínt imamente eon 
mercurio para formar la aleación de ambos metales, la 
cual calentada después desprende ol mercurio, que­
dando la plata a.islada y pma. 

Del mismo modo, las arenas auríferas se someten a 
un lav11do sobre unos canales en cuyo fondo tienen 
cavidades llenas de mercurio; In. corriente de agua 
urrastra las arenas, y el ore, como mÍls denso, se va 
al fondo amalgamándose con el mercurio. El amal­
gamado ele oro se calienta desproncliéndose el mercurio 

y quedando el oro puro. 
En amalgama con el cstaiío se emplea en la fabl'i· 

cación ele espejos. 
So utiliza en infinidad de aparatos de física, p1·0-

paración do med~camcntos y compuestos químicos. 
Los que traba.jan en mercurio llegan a padecer una 

enfermedad caracterizada por un t emblor continuo 
y general clel cuerpo, quo ha cfaclo la. frase proverbial 
"temblar como un azogado", (a.zogue es nombre que 
también 1·ecibe el mercurio). Por esta razón loa obr11-
1·os ele las minas do mercurio han de suspender el tu.­
bajo do vez ou • cuan~e, .a aran.te · al¡ún tiomp~. 
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En 
, 

mas de . 1000· Ese 
por el rr, 

Un ensayo termi~ante 

Resultadoi 

L< 

"SOL" ha dejado de ser un interrogante. 

Ha bastado un mes de clase para obtener la 

afirmación categórica y rotunda de los maestros: 

el método es una maravilla . . 

Los equipos para ejercicios . activos que 

se ·han distribuido, están en plena función y 

los maestros que los usan constatan su indis­

cutible eficacia. 

Los niños rprogresan en forma hásta hoy 

desconocida: aprenden a leer conscientemente; 
' ' ' 

se penetran rápidamente del mecanismo de la 

formación silábica; trabajan con interés, con 

entusiasmo creciente; resuelven . por sí mismos 

problemas librados hasta ayer exclusivamente 

al maestro. 

1 

EDITORIAL INDE:PENDENCIA. '1 

. &&Q&X ----- ------ - ! 
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' ~ 

'1elEls 
.~tod.o 

• 

~ se ensena 
''·Sol" 

a leer 

prom.1so1-es 
;; maestros están n~uy contentos 

. , ,· ~ La Editorial Independencia (Editorial de 

JYlaestros ), se complace en destacar este triunfo 

·rotundo de un · método por. cuya divulgación 

se·:·ha empeñado~ el que contribuirá a resol­

ver e.l problema de la enseñanza· , de la lec­

tura en forma rápida, duradera y eficaz. 

Señor Maestro de Priin.er Grado: 

Si V d. · trabaja con el méto_do "Sol", 

divulgue sus resultados para bien de la 

enseñanza; 

Si V d. no trabaja con el método Sol",. 

interésese por conocer el resultado obte­

nido por sus colegas~ 

Oficinas: Galería Gi:i.emes ,., Buenos Aires 

~ - . . • -~ . ' 
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Cuarto 

El esqueleto 
Llámase esqueleto a la ai·mazó11 ósea que sostiene y 

-protege los órganos y que dispuesto entre las masas 
-musculares contt·ibuye a dar al cuerpo humano, su 
forma carnctel'Ística. 

Está constituido poi·: 
La cabeza. - Comprende el cráneo y la cara. El 

-cráneo es una ca,ia o estucho óseo, en cuyo interior 
anida el cerebro; su solidez y la manera de disponerse, 
tiende a resguardar este importante órgano, Está 
compuesto de 8 huesos íntimamente solclaclos, y por 
lo tanto privados ele todo movimiento, que son: un 
frontal, clos 1mrieta les, dos tempomles, un occipital, 
un etmoides y un esfenoides. (Ver LA OBRA del 10 
-de abril ele 1929). 

La cara se compone de 14 huesos: 2 nasales, 2 un­
guis, 2 malares, 2 cornetes, 2 palatinos, 2 maxilares su­
periores, 1 vómcr y 1 maxilar inferior. 

La columna vertebra.!. - 'l'allo huesoso resultado de 
un maravilloso conjunto ele piezas llamadas vértebras; 
-ella viene a ser la columna que sustenta el edificio 
humano, y a la que se adaptan las distintas partes 
del cuerpo. ]Jxisten 7 vértebrns cervicales, 12 dorsales 
y 5 lumbares; el hueso sa.cro que la~ continúa es el 
i·esultado de la soldadura ele cinco vértebras; está 
.atravesado poi· unos agujeros llamados sacros, por don­
de pasan importantes nervios. 

El hueso coxis es un diminuto hueso parecido al an­
terior y constituido de igual manera; viene a ser un 

-rudimento de cola. 
La primera vértebra se llama Atlas (recordando el 

gigante mitol6gico que sostenfa al mundo, ya que ella 
sostiene la cabeza). 

El tó1·ax. - Sucesión de m·cos 6scos, llamados cos­
tillas, que se articulan por detrás con la columna ver­
tebral y parte de ellas, por elclantc, con el esternón. 
En número ele doce pares, las siete primeras se arti­
culan eliJ·cctamente con el esternón y so llaman costi­
llas verdaderas; las tres siguientes lo hacen por modio 
ele un cartílago y se apellidan fa.lsas, y las clos últimas 
queelan libres y se denomina.u flotantes. 

En la 1mrte superioi· del tórax, elos huesos, la cla­
vícula y el omoplato se articulan para constituir el 
hombro ele! cual se cl csprcnclc el miembro -superior di­
vicliclo cu brazo compuesto clcl húmero que so articula 
JJ0r su cxti·cmielad superior con el omoplato y por s11 

.cxtr emiclacl inferior con los huesos clel antebrazo. Este 
se compone ele! radio (externo) y ele! cúbito (interno). 
La mano, rngióu ósea formada ele 8 pequeños huesos 
situados cu clos filas tlc 4 cada una; el metacarpo, 

-constit1údo por los 5 huesos metacarpianos, uno para 
cada ele el o; y los dedos compuestos cada uno de ellos 
por tres diminutos huesos llamados falanges, que fa­
cilitan por su forma y disposición sus val'iados movi­
mientos, excepto el dedo pulgar que sólo t iene dos 
falanges. 

De la parte inferior ele la columna vertebral so clcs­
prenelen lateralmcnto elos graneles huesos, los ilíacos, 
que uniéndose por elclante entre sí y por detrás por 
intermedio elel sacro, forman la cadera, do la cual se 
despreucleu los miembros inferiores divielidos en muslo, 

,Pierna y pie. 

Gr ad o 
El muslo, está constituído por un sólo hueso llamacle 

fémur, el rna.yor del esqueleto, y que a eemejanza del 
húmero tiene su cabeza, que introduce en una cavielacl 
ele! hueso ilíaco, con el que ·se articula. 

La rodilla. contiene un solo hueso, rótula, cuyo papel 
es impedir que la pierna se doble hacia adelante. 

La pierna como el antebrazo está compuesta de do¡¡ 
huesos, tibia y p~roné; este último es sumamente del­
gado y ocupa la parte externa del miembro, al paso 
que la tibia es voluminosa y r esistente, estando si­
tuadas en el lado interno. 

El pie está formado por el tarso, porción ósea inte­
gra.da por 7 huesos en dos filas, entre los cuales el 
asti·ágalo y el calcáneo quo forman el tal6u; el meta- . 
tarso, por 5 huesos metatarsianos, que conesponcle• 
a la rniz ele los dedos, los cuales están constituídoa 
como los cl_e ht mano, osto es, tres falanges cada uno, 
excepto el clcclo gordo que sólo tiene dos. 

El metro, múltiplos y submúltiplos 
Medir una longitucl es compararla con oti·a que se 

toma como uniclad. El Í1úmero quo expresa esa mecli­
ela varía según sea esa unidad elegiela. 

En la necesidael ele adoptar una unidad iuvariable 
y fija se decidió tomarla de una medida natural y 
fué así que se fijó el metro como la eliezmillonésima. 
parte del cuarto de mcrieliano tenestre, mediclo en 1799, 
por una comisión de sabios franceses. 

Trabajos recientes han cl\)mostraelo que la definición 
no responde a la realidad: 

19 Porque la tiena no es ele forma regular, y en coll­
socucncia., sus meridianos 110 son todos iguales en lon­
gitud. 

2° Porque aun 1·efiricndo la definición al arco de mel'i­
dia.110 medido ( comprendido entre Dunkerque y Bai·­
cclona.) habría un error, ya que el metro no es exacta­
mente la diez millonésima parte de ese cuadrante. 

En •síntesis, el metro a.probado por la Convención 
resulta tener un crroi·, de acuerdo con la definición, 
pero sin embargo se decielió conservarlo como metro 
patrón y que es el que actualmente se emplea. 

El metro patrón so hall:i determinaclo por el inter­
vadlo tuero dos trazos hechos en una bana ele ¡ila.tino 
iriclaclo (aleación de platino e iridio al 10 por 100) y 
que se consci·va 011 ol Musco Internacional de Pesos 
y Meelidas, en Sevres. 

Ese metro se clivielió en decímetros ( déci111a parta 
ele! metro), centímetros (centésima parte) y mliímeti·os 
(milésima. parte). Estas uniclades menores que el me­
tro son los submúltiplos y se hallan ligados entro ello11 
por la rnlación ele 10 ó 1, de sus JJotencias. 

Enseñanza de los múltiplos. - Relación que los une. 
Para medir longitudes JJcqueñas se usa el clecíme• 

tro, el doblo decímetro, la regla. Hacer notar la medida 
ele los eslabones ele la cadena métrica, ele las seccio­
nes ele! metro plegaelizo, ele las elivisiones marca­
elas en la cinta de agrimensor, etc. 

Ejercicios varios de mediciones con estos útiles: 
longitud del aula, del patio de la ascuela, etc. Tra­
zados de rectas ilo medielas señaladas con apreciación 
ele! centímetro y del milímetro. 

Ejercicios menta.les. - , Qué parte del metro ea ol 
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dec!metro7 &Cuántos cm. ha.y en un m.f ,:r en 81 
j Qué parte del m. es el mm. 7 i Cuántos mm. hay en 7 
m.1 ¿Cuántos m. hay en 15 Hm.f gCuímtos Dm. hay7 
¿ Cuántos dm. hay en 1 Dm. 7, etc. 

Ejercicios escritos: 
&4 m., 72 dm., 432 cm. - . . .. . . m. Y 
¡,35 Dm., 47,5 m., 27 dm. = ..... mm.! 
¿3 Km., 275 m., 693 dm. = ..... .. . m.Y etc. 
Escríbase al dictado: 
2,75 m.; 68,4 Dm.; 0,3 m.; 897,05 m.; 9,075 Dm.; 

.32,7 cm.; etc. 

Resolver: 
¿ Cuál es en Km. el perímetro de un campo cua­

drndo cuyo lado mide 38,5 Hm.! 
Un ciclista ha reconido 25,7 Km. el primor día de 

su marcha, 32,45 Km. ol 29 , y 375 Km. el 3•. ¿ Cuán­
-tos metros ha hecho de promedio diariÓ9 

Un salón rectangular mido 8 m. de largo por 4,25 
metros do ancho; ¡ Cuánto mide el contorno de sus 
paredes Y 

• Se quiero alambrar con cuatro vueltas de alambre 
1.m campo trapezoidal que mide 3,15 Hm. de base me­
·nor; 4,80 Hm. ele base mayor, y cada uno de los laclos 
no paralelos 2,70 Dm. y 3,70 Dm. respectivamente. 
·iCuál es su perímetroT 6Cuántos metros de alambre 
·se necesitan~ 

La sal y el azúcar 
'LA SAL 

Una experiencia. - Coloquemos en un plato agua sa­
lada. Esperemos algunas horas. E l agua se habrá eva­
·porado totalmente y en el fondo del plato, ya seco, 
,encontraremos la sal que estaba disuelta en el agua 
y que se ha depositado al desaparecer el agua. 

Miremos esta sal: veremos q11e cacla grano tiene 
.una forma tan 1·eg1rlar como la de ·uua figura geomé­
"tl'ica. Se expone esto dicfondo que la sal so lrn cris­
·talizado al depositarse; cada grano do sal, al depositar­
·tJe, ha formado un cristal. 

Extracción de la sal del agua del mar. - Siendo 
·salada el agua de mar, para obtener dicho producto 
-basta evapora1· el agua. En las playas bajas y hori­
zontales se construyen pequefü_is depósitos o recipion­
·tes muy poco profundos y numerosos, a los que se ·hace 
·llegar el agua de mar. E l sol evapora el agua y los 
,obreros recogen luego la sal que se deposita en el fon­
do de los rccipien tes. 

Mecliante súcesivos lavajes se purifica la sal, pues 
,el agua de mar contiene también otras substancias que 
·se recogen junto con la sal . 

Extracción de sal de fuentes saladas. - En ciertas 
r egiones existen naturalmente fuentes saladas. Se con­
•duco el agua a calderas de metal. Al calentarlas el agua 
·se evapo1·a y se obtiene así una sal de muy buena ca­
'lidad. 

La sa.l gema. - Estas fuentes son saladas porque 
antes ele aflorar han atravesado, dentro de la t ierra. 

_:yacimientos ele sal. Algunas veces por medio de po-
• zos so puecle llegar hasta el yacimiento, y entonces 
.·se extrae la sal y se explota la mina como si se tra­
,tarn. ele la piocha de una cantera. 

Lá mina ele sal más famosa se encuentra en Polonia. 
A voces se encuentran grandes extensiones salinas so­
,b1·e la superficie terrestre : son las huellas ,de un an­
•.tiguo mar ~¡uc se ha evaporado. 

EL AZUCAR 

Hagamos la misma experiencia. que con la sal: Co­
loquemos agua f uertemente azÍlcn.ra.ela eÍt un plato poc• 
profundo y aguarelemos ha_sta. que el agua se haya to­
talmente evaporndo. A medida que el agua se evapora, 
el azúcar se deposita en ol fondo del plato cristali­
zándose. 

El azúcar candi. - Es de esto modo como so fabrica 
el azúcar candi: se hace un jara.be do azúcar en el 
cual se penden unos piolines que llevan sujetos ya, 
unos pequeños cristalitos de a_zií-car. El agua se eva: 
pora y el azúcar so cristaliza alrededor ele las piola.s. 

F alsificación de azúcar. - Para falsificar azúcar_ 
basta con procurarse el jugo azucarado. La caiía de 
azúcar, el sorgo, la remolacha, algunas gramíneas, con­
tienen gran cantidad do azúcar . Exprimiendo la caña 
de azúcar en los trapiches ( un trapiche se compollé 
esencialmente de ti·es· <Íilindros enti-c los cuales coneu 
las cañas que son apretadas fuertemente), so obtie­
ne el jugo a~ucarado o guarapo: El jugo que se escurro 
es depositaelo en recipiente apropiado. Se evapora lue­
go en graneles calderas el guarapo y el azúca1· se de­
posita. P ero es éste un azúcar impuro que es necesario 
refinar. 

RESUMEN 

Sal y azúcar. - Los procedimientos para, obtencr la 
sal y el azócar son los. mismos. 

Se toma un agua muy salada o un jugo azucara.el• 
y se les deja evapora.r. La sal o el azúcar que estaba di-
suelto se deposita, • 

El agua salada 1novieue del mar o de las fuentes 
saladas; se eleja, evaporar el agua y la sal se eleposita. 

El j ugo azucarado proviene clo la caifa ele azúcar o 
de la remolacha. 

El pan 
Cómo se hace el pan. - Observemos cómo trabaja 

el panadero. Toma harina y la vuelca. en una artesa 
de madera. Agrega un poco clo agua. formáncloso así 
una pasta que amasa con sus robustos brazos. Amasar 
a mano es fatigoso y antihigiénico, por lo tanto, don­
de existe fuerza. motriz, se emplean amasadoras mo• 
vidas a electricidad. 

El panadero ha t enido buen cuidado do agregar 
un poco de levadura a la pasta. La levadura son uno! 
pequeños microbios que se repl'Oducen muy bien sobre 
la harina y el panadero obtiene su levadura dejand• 
ag1·iar la pasta. ele! día anterior. 

Cuando la pasta ha siclo bien amasada. la. divide en 
trozos que se guardan en banclejas ele hierro galvani­
zado y espolvoreadas de harina, a fin de que. la pasta 
no se pegue al metal. Se cloja así que la. ])asta repose 
i)or unas horns. E sta bandeja se deposita en la misma 
pieza donde está el horno a fin ele que estén en u• 
ambiente caliente. So ve entonces que la pasta se 
hincha y que el pan so "levanta", ( ele ahí el nombre 
de levadura que es la substanciti que provoca este fe­
nómeno) . La levadura al fermentar procluce gasea, 
que no pudiendo romper la pared ele la masa c¡uo los e n­
cierrnn hinchan el pan llenándolo ele una serio de 
huecos o caviclacles intei-iores. Cuancl9 se ha " levan• 
tado" la pastll, se toman los 1mnes y se les pone a cocer 
en .el horno, a una temperatura (unos 300'1) r egulada 
do antemano. • 
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l~l pan se cuece primero por su superficie formando 
u11a costra dorada y luego en su interior. 

Lo~ agujeros que se ven en la miga de pan son los 
globos producidos por los gases que produjo la fe1'­
montaci6n de la pasta y quedaro n prisioneros dentro 
de ella.. 

h Qué es lo que hnce compacta y pegajosa la pasta 7 
Con un poco de miga de pan hagamos una bolita y 
amasémosla con los dedos bajo el -chorro fino de una 
canilla. Si tenemos la p1·ocaución de poner un 1·eci­
picnte debajo observaremos que en el fondo del reci­
piente. se deposita. un agua blanca, y en las manos nos 
queda al cabo de cierto tiempo, una masa grisácea, 

·Q u 1·n to 

Patria 
Hay tree amores que son sagrados para el hombre: 

el amor a Dios, el amor a. la. familia y ol amor a la 
Patria: 

Cuando ·se· manifiestan estos amo1·es, so llaman, ol 
primero, 1·eli'gi6n; el segundo; cariño; el tercero, pa­
triotismo. 

Cada uno de ellos exige un culto, una devoción. 
El amor a Dios, seguramente, te lo habrá inculcado 

tu madre desde que balbuceaste las primeras palabras. 
En el suave calor del hogar paterno hab1·(L germi­

nado y crecido tu amor a la familia, ea decir, a tus 
padre·s y a tus hermanos. 

Y el am.or .a la Patria has debido sentirlo penetrar 
en tu organismo' con el primer baño de aire y ·de sol 
quo recibiste al trasponer po~ vez primera los· umbrn­
les de tu bogar y al fijar con infantil a.sombro tu mi­
rad.a en el mundo exterior y en esa iümensa eapa azul 
tlc cielo que lo cobija. 

Tres am1>res, t res notas he1'.man(l.das de corazón, que 
juntas for(!tan un ai·monioso ac01·pe do veneración, 
de gratitud y de ca1·iño. • 
. Padre ~omún llamamos a Dios, padres a. nuestros 
progenitores, y 'el nombro do Patria, que damos a l 
'país que nos vió nacer, lleva también consigo la idea 
do paternidad. Y de ellos, en un sentido o en otro, ao-
rnos una pequeña derivaei6n. • 

Y esto concepto conviene que grabes en t u cora­
zón y en tu cerebro; ·tú eros una. parto integrante de 
tu P atria. ' • 

Po:r consiguiente, todo lo que hagas para honrarla 
te honrará a ti. ¡Guárdate de decir o hacer a lgo que 
en modo algunQ la d.!)nigre, pues si tal haces te denigras 
a ·•ti mismo! ' 

Por ser tú .una parte integrante ele la Patria, has 
tlc 1·ccibir en justa proporción l¡i in~initésima cuota 
que te é01·i·esponclc de su biene~tar o de su malandanza, 
y por esa mismrL cireunstan11ia tu modo de ser ha do 
;Lfe,ctar su esenci:i, aunque sea en un grado infinitc-
sünal. ' • 
• 

1
·si en mi vaso lleno ele agua clara dejas caer una 

gotá ele tinta, i no ,;es cómo queda ligeramente teñida 
toda ·el agua 1 Si en lugar de tint; vi1n·tes una gota 
de veneno; ¡crées tú que no queda el líquido más o me-

. • k 
nos emponzonado7 Pues échale en vez de veneno una 
gota de vinagre, y si 1>i'uc bas el agua notaras ·eJl se­

guida un dejo ele acidez. En eambio, mia gota de almí­
ba1· ba11tar!I parn darle a l a¡¡-ua un tanto de su 'dúbó1·. 

elástica ,pegajosa. Esta. masa elástica es el g luten_ 
E l agua blanca contiene almid6n. Si le echamos una, 
gota de tintura de iodo se v uelve violeta. Por lo tan­
to la harina se eoñ1pone de dos clases de substancias: 
el gluten y el almid6n. Es el · gluten el que es viscoso• 
y a él se debe quo sea pegajosa· y compacta ·la masa 
de harina y agua. 

No se puede hacer pan sino con harina quo contenga 
gluten y_ canto más gluten co_ntenga tanto más grandes, 
serán los huecos de aire en el pan y tanto más liviano• 
éste. 

L!J- harina se obtiene clo los cereales: (trigo, maíz,. 
a.vana, cebada, etc.). 

Grado 
Este efecto ee lo que en Química so llama "dilusión" -

Pues bien: r especto de tu Patria, tú eres como una 
gota diluída entre otras gotas, que eou tus conciu­
dadanos. 

i Qué prefieres : ser gota de tinta que manche; gota 
de veneno que empoi1zoñe; gota de vinagre quo aci­
dule, o bien gota do a.!míbar que endulce cuanto la, 
rodeef En tu ma~o está la elección. 

Dirige la mirada a. tu hogar. iNo _te gustaría ve1-­
reinar en ól la paz y la tranquilidad, el cariño y la ar­
monía, la limpieza y la salud, la abundancia y la feli­
cidad 1 A Y acaso nó puedes tú con tu cónducta y cada 
miembro de · -la familia cu su esfera, contribuir en. 
gran J_Jarto a _obtener ese bienestar1 

Pues hazte cargo de que la Patria es la extonsi611J 
del bogar. Es el Hogár do todos lo·s hogares; es la 
·~mna y conglmüornción do todas las familias que com­
ponen una naeión en ella se funden y confunden los 
rasgos característicos do cada hogar, do cada familia,. 
do ca.da ciudadano. 

Por eso vei·ás que cada na.ci6n tiene su fisonomía, 
propia y peculiar que refleja la historia, las costum­
bres, -los temperamentos, las aficiones y las aptitudes. 
de su respectivo pueblo. 

i Quieres que tu Patria sea f uerte, sea; grande, sew 
prósperaf Pues empieza por ti mismo. Robuste~,e tu 
cuerpo¡ fortalece tu espíritu¡ aspira a. ser granclo; pe1·­
sigue un ideal elevado; trabaja con ahinco, con fe y­
perseverancia para alcanzarlo y, como todo ejemplo, 
es contagioso otros to seguirán, y sumados después. 
vuestros caracteres, su fusión dará a la Patria una 
f isoncmia noble, respetable. e imponente. 

"So sirvo a la Patria trabajando para su prosperidatl: 
.V riqueza en el cam_po, en el taller, en la fábrica, eil 
la escuela, en todos los organismos de la vida nacio-

EDITORIAL INDEPENDENCIA 
(EDITORIAL DR MAESTROS) 

Publica texto• ejemplare• 

Oficinas: Galería Güemes - Buenos Aires 



i\ 

LA OB'RA 173 

•ual; y la práctica do las virtudes cívicas hace al hom­
·J>re robusto y fuerte pa.ra soportar los combates de la 
vida. La disciplinn en la familia es la baso do la so­

•ciodad; el respeto y la obediencia a los padres habitúan 
·al ciudadano a 1·espetar las leyes, que son mandato de 
la nación; el trabajo asiduo es el enemigo mayor do 
ln. pobreza,- y la pobreza el mayo1· enemigo de In Pa­

"tl'ia.''. - Arturo Cuyas. 

El carbono 
No hay substancia viva algunn. do que el carbón no 

-formo parte. Pnra probarlo, 110 ha.y mús que tostar 
·en un cl'isol cerrado, y a, ·veces simplemente a fuego 
•directo, una, cualquiera de dichas substancias (madera, 
,azúcar, carne, cuero, sangre, almidón, corcho, etc.). 
"El r esultado es siempre el mismo: la carbonización, 
la descomposición de las substancias dejando como 
·residuo una masa nogra, de carbón. No es, pues, cosa 
·despreciable este cuerpo que de tal manera entra a 
-formar parto de todas las materias vivientes. 

Ocurre con el carbón Jo que con el agua, que no es 
fácil conseguirla pura. El carbón de la cocina, proce­
•dentc <lo la tostación de la leña, contiene otras muchas 
substandas quo :forman también parte do ésta, y que, 
una vez quemado el combustible, quedan en el fondo 
del hornillo constituyendo las conizas. Ni en la in­
•dustrin. ni en la economía doméstica se emplen. car bón 
·alguno que no deje cenizas; esto equivale decir que 
•ol carbón puro no hn.y quo buscarlo en la carbQnera. 

Para distinguir este carbón puro del carbón ordi­
~rnrio. los qu!micos le han dado el nombro de carbono, 

'Combustión del carbón. 
Puro o implll'o, tomemos el carbón q4c tengamos 

-a. mano. Un trocito de carbón de pino o de encina 
será. suficiente. Coloquémoslo en un tubo de ensayo 
•de parceles bien r esistentes y cerrado con un tapón 
,que deje escapar el aire al calentar el tubo. 

Calentemos el tubo en un mechero ele Bunseu o en 
runa lamparilla de alcohol hasta que a.clquicra el color 
rrojo. 

La. combustión que en un principio so inieia, no 
"tarda en detenerse. y el carbón eontiníía enrojecido 
·on virtucl clol calor ele la llama, pel"O no se quemu. 
'l'encmos con esto una prueba m{1s do que l:.i combus­
t ión no es más que una combinación con el oxigeno 
clel aire. 

Anhídrido carbónico. 
Iutrodt\zcamos uh tl·ozo de c:nbón hecho ascua cu 

un frasco de b oca ñncha lleno c1c a ire. Al poco rato el 
.carbón deja ele ser· incandllsccntc, se apaga; es que el 
oxigeno que hab

0

!a en el frasco so ha cousumiclo para 
formar, no agua, sino gas incoloro o inodoro. 

Esto gas producido por la combustión ele) carbón cu 
ol aire es el anhídrido carbónico, llamado también 
·ácido carbónico. Es un gas muy denso, 1 1¡2 veces 
m{1s pcsaclo que el aire, y por esto queda ocupando el 
fondo .del bocal con que hemos hecho el experimento. 
No sirve para la combustión ni para la respiración: 
dentro de él los cuerpos encendidos se apagan, y los 
animales mueren por axfisia. 'l'icne mm_ propiedad 
notable y característica: la de enturbiar el agua de cal, 
propiedad de que car ecen los demás gases incoloros. 

Según esto, el agun. ele cal es un r eactivo del an­
R.lid,rlel-0 -carbónico, es decir, una substancia que, pues-

ta en cont/lcto con dicho gas presenta un f enómeno 
caracter!stico que sirve para reconocer su presencia. 

Fabricación d& ácido carbónico. 
Cuando hay que obtenrir grandes cantidades de 

ácido carbónico, se acude a procedimientos quo lo su­
ministren mús rápielamcnto y con ma.yor pureza que 
quemando carbón en un 'bocal. Por r egla general, se 
utilizan para ello el mármol o In. piedrá • calizá, que 
1\0 so·n más qúe combinaciones ele]· ácido carbóhico 
con un metal blando y brillaute, muy abundante en 
la Naturnleza, pero muy di.fíeil ele obtener puro, lla· 
mado calcio. El mármol y l a. piedrn. caliza. son, pues, 
carbonatos ele calcio. 

P!mi la fabricación que nos ocupa se tra.tnn las 
piedras machacadas con ácielo clorhídrico que ataque 
al carbonato, saliendo po1· la otrn. boca ácido carbó­
nico. 

En la !)reparación de agua ele Seltz y demás aguas 
carbónicas que no son más que líquidos, en los cuales 
se ha disuelto ácido carbónico en abunclancia, éste se 
obtiene siempre del má.rmol. Introducido a, presión 
en Jo. botella, el ácido se elisuelve 0 11 el agua., comuni­
cando un sabor ligeramente agrio y picante y dando 
lugar a la formación <lo espumn. cuando el líquido pasa 
do la. alta presión a quo se oncuontra en la botella 
a In. presión de la. atmósfera . 

El 6.cido ca.rbóruco en la. naturaleza. 
El ácido carbónico abundn. en la uaturalcz~, libre 

o combinado con otros cuerpos. Enormes montañas 
no contienen más materiales que piedra caliza o carbo­
nn.to ele calcio. En el cuerpo de los animn.Jes se está 
produciendo constantemonte anhidriclo carbónico, que 
os expulsaelo, media.nto la r espiración, con el airo ex­
pirado. El gas es proclucielo en este caso por combus­
tión lenta de las substancias éarbonosas de que está 
formado el organismo, a expensas ele! organismo ele) 
airo. Parn probar la. presencia clol ácido carbónico 
en el ah·e espil'aelo, basta recurrir a su reactivo: so­
plunelo con mm puja. en el agmi ele cal, ést11 so enturbin. 
,·úpidamente. 

De la tiernt se elcsprcuele tam bién a veces ácido ca r­
b(,nico, que en Jugares profundos como el fonc1o ele los 
pozos o ele las grntas queda a veces formanelo vcrdaele• 
1·os pantanos gaseosos. E l ácielo carbónico constituye 
entonces un serio peligro contra el cual conviene pre­
caverse no penetrando nunca en pozos o cuevas sin lle­
var en la mano una. luz cucendidn., la cual ¡ialielece y 
so apága en un ambiente carga.do de aquel gas, conti­
nuanelo en cambio segura y brillante en el a.iro res· 
pirnble. 

Oxido de carbono. - Además ele) áciclo carbónico, 
el carbón puede producir otrn. combinación menos ricn. 
cu oxígeno: el protóxido de carbono, Jlamaelo vulgar­
mente óxielo do cai·bono. Es también un gas invisible, 
como el ácido carbónico; pero, a l r evés de Jo quo oc u­
n e con éste, no sólo es incapaz de mantener la respira­
ción, sino que es extremadamente venenoso. En uu aire 
que contenga sólo un uno por mil de óxido ele carbono, 
sobreviene rápidamente la muerte por intoxicación: la 
sangre de los animales que mueren ele este modo queda 
a lterada, presentando un color escarlata característico. 
Mucho antes de c1ue la. propo1·ció~ ele óxielo de carbono 
llegue al límite que antes os ho inel icaelo, se siente ya 
fuerte dolor do cabeza y un malestar espccinl como el 
que proeluco el tufo ele las estufas. 
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Sicmpro qrié el carbón arde en malas o medianas con­
diciones se despr'endc este gas deleMroo. El carbón de 
cok; sobre todo, lo produce en grandes ca.utidades, y 
por esta razón deben desecharse todas )as estufas, calo­
.t:í~cr os, cocinas, etc., en que los gases de.la combustión 
del cok no tengan fácil salida ni exterior por una b uena 
ohimenca. Basta a veces quo haya en éstas Uf!ª grieta, 
para. que se envenene el airo de las habitaciones dando 
origen a graves accidentes. 

Variedades del ca.rbono. - El carbono se presenta 
en la naturnloza en grandes masas, cc;instituyendo el 
carbón de piedra mezcla de carbono negro amorfo con 
una porción de substancias carbonosas COl)l O el alqui­
trfm, el gns del alumbrádo, etc. Más puro o casi puro, 
se •le oncuentra también formando una piedrn ncgrn y 
untuosa al acto, llama.da grafito, con la cual se fabrican 
lápicesr se embadurnan obje~os de hierro, etc. Pero el 
carbóno más plll'o es el quo forma los diamantes; en 
este estado es una substancia cr,istalina, transparente 
e incolora como el vidrio y de una., dureza tal que con él 
se rayan todas las substancias conocidas. A p~sar de su 
aspecto vítreo, este carbono no es esencialmente dife­
rente del grafito ni del carbón de la cocina; si se que­
ma un diamante en una. coniente de aire o de ox~geno, 
le, quo se obtiene es sencillamente ácido carbónico. 

La. industria prepara carbón de varias clnsos, pero 
ninguna vordadernmente pura. El negro de humo, obte­
nido enfriando el humo del petróleo o de otros cambus­
t ibles fuliginosos, es una mezcla de ' carbón con diversos 
nceites; el carbón a'nimnl; tiene muy poca cantidad de 
carbón, abundando más bien en él las cenizas de los 
huesos, etc. 

Tierras: arenas y arcilla~ 

Recuerde la . composici~n de la corteza terrestre. 
¡ Cuáles son las rocas m{¡s importantes 1 Las rocas gra­
nlticas, calcáreas bajo la acción do los diversos agen­
tes de erosión, aguas pluviules, aguas corrientes, vien­
tos, etc., so van destr4;i7endo, disociando poco a poco 
en partículas 111{1s o menos f inas que son llevnclas des­
pués por las corrientes que se originan en el suolo gra­
cias a los desuivoles del mismo y dopositaclos en lugares 
bajos por 01·den de densidad. E stos materia les anau­
cados r eciben distintos nombres . según su tamaño; las 
partículos más pequofins foJ"man las arenas. 

Del mismo modo las aguas del.mar con sus grandes 
olas levan ta das por los fuertes vientos al estrolla-rse 
~ontra la roca. va¡1 arrancando los materiales más blan­
dos que luego d¡¡positau, cnY,endo los más pQsados, como 
guijarros y a1·~nas gruesas que quedan en la proximi­
dad de la costa y llevándose más adentro ·los más lige­
ros, como la¡¡ are¡ias finas y el barro, que van deposi­
tándose lc 11tamcJ1te. 

• Si las arenas provienen de •rocas calcáreos, &cómo 
se las clenominarún i Recuerde lo estudiado y diga la 
composición de esta arena caliza. 

Repase la composición de las rocas granlticas y la 
acción de desintegración que sobre ella ejercen las 
aguas de lluvia. 

Al descomponer e l felclospa.to y perder la I"oca su co­
ltesión quedan diseminaffos los cristales de cuarzo y las 
ltojuelns de mica, elementos que son triturados y des­
parramados por los agentes atmosféricos. 

Arrastrados por las aguas a los an oyos y ríos y de 
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éstos al mar, la mica muy ligera continúa on suspen• 
sión a grandes distancias, mientras que los cuarzos en 
estado ya do gran trituración, se depositan en forma 
dé arenas. En general la mayor parte de la arena se 
compone de granos de cuarzo. Además tanto' las arenas 
calcáreas como las cuarzosas van acompañadas de otros 
minera.les que son los quo encerraban las rocas ile las 
cuales proceden. 

Echese agua., gota a gota, ya en un embudo lleno de 
arena, teniendo precaución de tapar el aguje1·0 del 
mismo con un tapón de algodón, Obsérvese la cantidad 
de líquido echado hasta que aparece la primera gota 
por el tubo del embudo. 

t Qué· prnpiedad posee la arena? 
Conteste : 
P 6 Cómo se origina la arena Y 
2• i Por quó materiales se halla fqrmada? 
3• i Qué propied!id esencial posee 1 
~• Mencione los usos de la arena .. 

Arcillas-
Ejemplo: Arcillas de diversas clases: blanca, g1·is, 

parda, roja, caolín. 
1 • Recuerde el origen de las arcillas: procede de la 

descomposición • d~l feldespa_to de' las rocas graníticas. 
2• ¡Qué color presentan Y 6A qué ·so debe7 El óxido 

do hiel'l'o quo generalmente acompafia a la roca no C8 

eliminado y queda acompañado a las a1·cillas que las 
tiñen o impurifican. 

3• Son suaves y untuosas al tacto; se adhieren a los 
labios húmedos y so distinguen también por exhalar, 
echándoles el aliento, eso olor característico y bien co­
nocido quo se ·c1íce de la· tierra húme.d~-

4• Echese agua en ' u'n hueco formado en la al'Cilla o 
tierra arcillosa . . b Qué .pasa con el. agua? 6 Qué propio• 
dad J>osee la arcilla 'I 

5• Componen las . arcillas la mayor , parte de las tie­
nas arables, ·rellonan los valles y en ge~eral, las depre­
siones ele tencno. E l agua de lluvia a la cua.l entur­
JJiau, las va arrastrando desdo las alturas a los sitios 
bajos, las a cumula, y luego, lqs Tíos las conducen a los 
lagos y a los mal'Cs, donde se van ,dopositando en capas. 

6• La descomposición de los feldespatos deja corno re• 
siduo un p1·oclucto muy _ pum, blanco t enmm, ligero, 
seco al tacto quo es el ca¡olín o tierra de porcelana, 
muy omplcaclo en las artes cerámicas. 

7• Recue1·cle los usos ele .las arcillas: albaiíilerla, fa. 
bricación de tojas y . lad~illos. 

Unas son plásticas, es decir, forman con el agua 
J>Usta dúctil y moldeable · como el caolín; otras 110 pre­
sentan esta propiedad y gozan de la ele absorber , las 
grasas. por lo que so emplean para quitar manchas y 
desengrasar !ns lanas denominándose esmé¡:ticas. Las 
primeras, en estado do pureza, junto con ol caolín, soú 
infusibles o refract\1-rias, sirviendo en general para la 
fabricación de crisoles y de vasijas que hayan do r e­
sistir altas tompernturas. 

Nota: Complétese la clase. con .Tierras vegetales¡ 
para ello ver LA OBRA de junio 10 de 1929, pá¡:. 313. 

Los batracios 
Los huevos de la rana. - :¡lecojamos en una charca 

o laguna, en priniavera, huevos de rana.' Es fácil por­
que flot.an apelotonados en pequeñas esferas que sorne• 
jan bolas de gelatina. En el centro de cada • bolita 
J1ay un punto neg1·0: es el germen. 

Los renacuajos. - Coloquemos estos huevos en un 
recipiente lleno ele agua y en un luga.r abrigado. Bien 
pronto notaremos como el punto negro se transformw 
en un animalito muy curioso. Se diría que está for­
mado por una gruesa cabeza y una larga-cola siempre 
en movimiento. Si se tiene la paciencia ele colocar al­
gunos trozos ele carne pa1·a su alimentación, pues 
son de régimen ca1·nívol'O, podemos observar toda su 
evolución. Los renacuajos viven muy bien 011 el agua, 
pues como los peces, a los costados ele la cabeza tienen, 
branquias que lo permiten respirar bajo el agua. 

Transformación del renacuajo en rana. - P ero ar 
cabo de unos días el 1·enacuajo cambia de forma. Le­
crecen unas pequeñas 1>atas ele rnna cerca. de la cola;· 
luego otras dos cerca de la cabeza, la que día a día: 
so torua más semejante a la do una Tana. 

Por último la cola que agitaba tan activamente,. 
clcsaparece y el renacuajo se ha transformado en uná· 
rana verdadera, que ya no puede respirar más . bajo el 
agua porque sus branquias han sido reemplazadas por· 
pulmones y su régimen, poi· lo tanto, ahora es aéreo .. 

Poi- ·esto que, aunque viven siempre eir el agua de­
las lagunas, las ranas tic.nen la imperiosa necesidad de· 
i,:, de tiempo on tiempo, a respirar a la superficie deh 
agua. 

La metamorfosis. - La rana es un animal que cam­
bia de forma cua.ndo sale del hue:vo¡ el renacuajo ea 
un verdadero pez que r espira en el agua. 

Con el tiempo, este pez se transforma en una especie 
de reptil de piel desnuda que respira en el aire por 
medio de pulmones, como hace un lagarto o nosotros 
mismos. Estas transfornrnciones reciben el nombro de-. 
metamorfosis. 

La electricidad 

Electricidad por frota.miento--
Henos ahora ocupados en el estudio .de una- fuerza, 

nueva y por demás intetesante: la electricidad. Esta 
rmlabra os es ya conocida: es ella la que ,alumbra.las 
habitaciones y las calles, mueve .Jos t1·anvía.s, tra.nsmitw­
la voz huma na a enormes distancias y . sfrvo de base :;i~ 

grnn número de industrias . . 
Haéo sólo un pa1· de siglos que ese agente se estmlia 

con detenimiento, pero a.lgurios ele sus efectos so eouo·­
cen desde la ·más remota -antigüedad. Antes do la era 
cristiana, se . sabía ya que un pedazo de resina, a l fro .:. 
tarlo contra un paño adquiría la propiedad 1cle a.traer 
cuerpccillos ligeros como el imán atrae las . limadlll'as. 
Sin ir tan lejos vuestra planchadom sabe ·perfecta· 
monte que una cinta do seda recién planchada se pega. 
a los objetos, y ann so precipita sobre ellos desde al­
guna _distancia., Pues bion: la electricidad es quien 
produce estas átraeciones. 

Experimentemos. U na barrita de lacro y otra de vi-­
drio nos prestarán buenos servicios. Como la electri• • 
ciclad se pierde fácilmente cuando los objetos están hú· 
mcdos,--dejaremos uucsttas barr,itas al sol durante uu, 
buen 1·ato, así como también 1111 trapo do lana, que nos 
servirá para lo que luego veréis. Si el tiempo os seco~ 
esta precaución no es necesaria y a veces es hasta per­
j udicial, pol'que el calor esto1·ba casi tanto como· la hu­
medad para esta clase de experimentos. 

Mientras tanto, suspendamos ele hebras de seda muy 
finas cuerpecillos pequeños y ligeros:' una esferilla cle­
métl ula de 'sáúco, una cuenta o perla de vidrio y uha. 
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-esferil~a• de lacre; y dejemos además ,sobre la m~sa 
¡pedácitos muy menudos de papel dQ rumar, barbas de 
-pluma y , otro,s cuerpos ligerísimos. . . ,· 

Arreglado ya nuestro sencillo mater.i¡i.l eléctrico ,acera 
·qucmoa la barra de lacl'O a los pedacitos _de papo!. Como • 
·era de esperar, no ocurre absolutampntc nada. Lo mis­
mo sucede si acercamos la barra de v\d¡-io. 

Pero frotemos vivamente la barrita de lacro con el 
paño. A! poco rnto, la atracción cesa y los cuerpecillos 
se desprenden de la. barra. 

Frot(!mOs también -a su vez la varilla de vidrio con 
el mismo paño y acerquémosla a los pedazos de papo!. 
·se pro:duce en el acto una atrrtbción, y los papelit.~s se 
precipitan sobre el vidrio para volver a separarse i:n 
·seguida. 

Los mismos efectos obtendríamos si acercáramos las 
barras fr.otadas a las tres esferillas que tenemos colga­
-das. Algo, pues, se ha producido en las barras de vidrio 
:y de lacre que las hace capaces de atraer otros cuerpos. 
Este algo es la electricidad. E l vidrio y el lacre se han 
electrizado por frotamiento; el primero adquiriendo 
-electricidad vítrea o positiva y el segundo electricidad 
Tesinosa o negativa. • 

Todos los cuerpos pueden electrizarse por frotamien­
to, sólo que los experimentos, por razones que luego 

Sexto 

Haga trabajar a sus niños 
Los trabajos que siguen se refieren a la presión at­

'll1osférica. Para quo los niños puedan sacar de ellos 
mejor provecho, conviene que haya usted desarrollado 
previamente la clase que sobre el tema ma.rca su pro­
grama de Geografía. 

, 8. - Cncza un huevo durante seis u ocho minutos en 
agua hirviendo. Déjelo enfriar espontáneamente y des­
pójelo de ,la cárcara cuidando de no lastimar la clarn. 

Esto puede hacerlo c u su casa. ' 
1 Tome un tubo, estirado (trabajo N• 2) y ciénelo. 
Atraviese con él longitudinalmente e l huevo. 

Caliento un matraz como en los trabajos seis y siete. 
Cuando calcule que ha • expulsado todo el aire posible, 
:tápelo con el liuevo como indica la fi¡rura 1•, y déjelo 

.-1- <!. 

,,.cz_ 

~8· -4 

~nfrinr. Cuando esté frío, invierto el matraz. Observe. 
¿ Qué ha O\lurrido con el aire contenido en el matraz 

.al ser calentado! 

vc1·óis no son tan fáciles como las dos substancias que 
nos han servid/' para n~estros primeros ensayos. 

Cuerpo11 buenos y malos conductores de la electricidad-

La electricidad tiende a pasa1· ele unos . cuerpos a 
otros, repartiéndose entre todos ellos, corno sucedo cou 
o! calor. 

Hay s"bstaucias por las cuales escapa la electricidad 
con ~;icilidad muy grande: los metales, ol agua, nuestro 
propio cuerpo, l a tierra húmeda, son substancias b11011us 
condu1:torus de la,;qlectriciclad. 

Otras por el contrario ofrecen gran rnsistcncia nl 
paso de ésta y se lln,man, mnlas conductorns o aislado­

. ras. El vidrio, las '¡,esinas, ol lacre, In goma elástica, 
la seda, el marfil, el h_ueso, l a porcelana, la madem, 
el airo seco; etc., son aisladoras. 

Esta os explicará cómo es qul) ro todos los cuerpos 
sirven para obtener electri()idnd por frotamiento si no 
se toman ciertas preca\)ciones. Al frotar los cuerpos 
buenos conductores, l a electricidad se produce como si 
se· tratara de vidrio· o de lacre; pero a medida que se 
produce se escapa por nuestro cuerpo hacia la tierra. 

Es, pues, necesario, para electrizar un cuerpo buen 
conductor, interponer entre él y In tierra una substan­
cia ,aisladora que impide los escapes eléctricos. 

Gr a do. 

Recuerde los exp'e~íinentos ante1·iores. Estando ta­
pado el matraz con'. el huevo, , qué cantidad do aire 
conservará en su interiorf 

iPor qué no se desprenderá el huevo de In boca doi 
mntraz9 ¿ Cuál será la fuerza que lo mantiene fijo f 
¡,En qué dirección· actúa esa fuerza. 

Rompa, ahora, la punto del tuvo. ¡Qué ocurre eon 
el huevoi iPor qué se clesprcnde1·á, ahora, con tanta 
facilidad i 

Aplíquese una ventosa en el antebrazo. Observe. 
La misma fuerza que mantiene el huevo adherido al 
matraz, sostiene la ventosa. 

9. - Los antiguos ·deeían que la naturnleztL t iene 
horror al vacío. Efectivamente, In pl'Csión que ejerce 
ía atmósfera, tiende .a llenar todo vacío que pudiera 
producirse, o a impedir que el vacío se produzca. 

Un mismo lugar no puede ser ocupado simultánea­
mente por dos cuerpos. No olvide que el aire es tam­
bién un cuerpo. Recuerde estas co~ns y piense en ellas. 

Tome Ún matraz o uua botella; llénelo de agua. Vier­
ta. el agua observando la relación que guarda In salida 
del liquido con la entrada del aire. La forma que tiene 
el aire de entrar a través del agua, se llama borbollón, 
y el vo1·bo que indica esa acción es borbollar; se dice 
quo el aire borbolla, cuando entra a borbollones. Ob­
servo que parece que el aire entra apresuradamente, 
atropelladamente, por eso a las personas atropelladas 
se les dice borbollón. • 

Pero dejemos esto. Vuelva a observar la relación que 
guarda ela -salida dol líquido con la entrada del aire. 
hP.odría salir el agua si no entraba el airef 

Vuelva llenar de agua el matraz o una botella c!Jal­
quiern. Inviértnlo dentro de una copa. Observo por 
qué se detiene la salida del agua. Escriba sus observa­
ciones. 



L A O B RA 177 

Con cst.e experime nto p.uedo usted asomurn r a sus 
l1 om1 a ni t.os' en. su casn. 

10. - '.l'ome m, vaso. Llénclo ele agua hasta. un cuar­
to de su al tura. 'l.':t pefo con una hoja. de papel (figu-
gum · l", b) . ' 

'l'ome el va so con unn. ma no y con la otra. aprie te el 
pa pel. I nvierta el Vaso. Hcth-c la. mano que sost iene 
el papel. '.1.'e nga l:t lll'!lca.ución do ¡Jonor debajo un 1·cci­
,picnte que n•uoja el'.c''~gna. por si el experimento f rn ­
casarn. 

iPor qué se ma ntiene el pnJlel ,a clhcrido a Ja. bocn del 
.vaso'/ P rocure oxplicn r e!it,ó,; fonómono. 

11. - 'r omo 1111 lebr illo, llénelo do agur, y vicd,1• r11 

e lla. unas gotas do tinta, a. f in de colorearla. 
'r omo m1 t ubo cualquiera a bierto por ambos cxtrémos; 

int r odúscalo en el lebrillo; cieno con un dedo l a parto 
superior y leva nte ol tubo (figura l •, e) . 

¿Por qué no se volca rá el ngua del t ubo~ Dest upe la 
parte super ior. ¿Por qué sale a hora el agua~ 

Este aparato so llama. cata vino - nombre qu.e indica 
su uso ...L o pipeta; cua ndo se lo construyo .especial'. 
mento sur.le dí.rsele más capacidad. 

Si en vez de un t ubo cualquiera toma usted uno afi­
lado y levanta el clcdo dejando entrar el a ire por pe­
quoiías ca ntidades, tendrá un cuentagotas, que muchaR 
veces podrá sel'io <le gran utilidad en su casn. E l quo 
venden en las fa rmacias es exactamente igual a. óste, 
pero adi cionado c,ou umi pcr u. ele goma. 

12. - ¿Puedo us t.ed desagota r un recipie nte sacand9. 
el líquido por la. par to superior y sin inverti rlo? 

L le ne uu vaso cou a gua. Bse será el recipien te que· 
v amos a clesagotnr en las cond iciones de fa preguntn .. 
'1'01110 un tubo acodndo (truba.jo N'1 1); muí' .do c uyas, 
rnmas sea más la rg1i que In otrn. L lénelo ·c10 agua por· 
comploto, pa.r,a lo cual .. bnstnrá con que lo i ntroduzca 
en un recipiente que ,lo ·cubra. por entero. Como en el 
ea~o -de la pipeta, cienc con un dedo la alJcrtura do 
la ruma más la1·ga, , )ntl'Ocluzca el ot,ro extremo on e}; 
ngtm 1lcl vaso, 11<1tfr~· e·l cledo y recoja el agua , que snlo­
( figun, 2'', a). 

k 

F--t..:J ¿ 

('._ 

Obser ve. ltcpitn. el exp1Jrimento. P u~cl.!l ~tiÍÍ~i1r cual­
quier tubo, sea ele goma o metal. Por este prO\l~climieu­
t,o puedo ustlld renovar el ngun de la pei;~r a clo su Cfl S\l 

sin temor de romperla . 

P rocure explicar el f uncionamiento clel ~ifó.~1 ( que 
así se llama este aparato) ele acuerd_o con las oxpe-· 
riencias an teriores, Hay sifones especiales .para trns­
v asar líquidos poligrnsos. P uede consuHa~ )l \t texto• 
eun !quiera.. 
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13. - El sifón intermitente es muy ihtercsanto. Si 
:J,ay en su escuela vaso de Tántalo hága.Jo funcionar. 
:Si no lq' hay, improvi semos uno. 

E l elemento' que se nos ocurre mfts al alcance suyo, 
,.es una maceta ele lll s que se usan pa1'a plantas. 

Doble un tubo hasta darle una forma aproximada. a 
H:,. que se indica en la. figura. No es necesario quo con­
--siga. una circunfc1·cncia; hágale describir tantos úngu­
dos como selln necesarios o dele la fonna do la figu, 
r11 2', b. Cuide que el tubo quepa en la maceta. 

Una vez prcparn~o el tubo, disponga el aparato como 
Jo indica la figura 2', b -c, sosteniendo el tubo con ma­

:.silla por el iutel'ior y el exterior. U na vez listo vierta 
,aguit en la maceta hasta. cubrir la parte superior clel 
·tubo y observe. 

Proe.ure explicar el funcionamiento del vaso ele Tírn­
-:talo. 

Elección dificultosa 
Pablo. - Supongámonos, mis queridos sobrinos, en 

·meclio ele 1111 pais desierto sin poclc1· conta1· con ninguno 
,de los recursos que nos ofrece la civilización. Defender 
nuestra vi cia y procurarnos. alimentos, son las grandes 

JJreocupaciones ele tocios los instantes. Alrecleelo1· nucs­
--tro so extienden, sin límites visibles, bosques temero­
'BOS ellincle i·ugen, aúllan y braman miles ele animales 
feroces que n~s desganarían con sus ganas o nos clos­

' trnzarían con sus dientes o con sus cue1·11os si llegaran 
a sorprendcri!os. Para es.capar a sus a'taques s.ólo pode­
m os elegir entre el refug io de una gruta cuya entrada 
-cerramos con pieel1·as penosamente .arrastrndas, o el 
trnnco hueco ele un viejo árbol, o mejor, su froncloso 
. rnma.je si alcanzamos _a t repa r. 

Emilio. - Es -la historia de Robinson en su isla. 
Pablo, - Peor. Robinson tenla a su alcance herra­

mientas, armas de fuego, hachas, pólvora, etc., salva­
,das del naufragio. Nosotros no t-enemos nada, absoluta­
·mente nada más que nuestros diez dedos. N uestra si­
t uación no es muy cómoda. E l hambre nos atormenta 
i ncesantemente; la caza abuncla en el bosque, pero 
.1,c61110 cobrarla.7 Si para engañar el hambre vamos en 
·11usca ele frutas s ilvestres, las fieras clarÍlu ¡Honto cuen­
ta ele nosotros. Una terrible a.l t ernativa. nos espera: 
mo1·ir ele hambre, o ser clevoraclos por los mús fuertes 
-<J.íJUe nosotros. 

Luis. - Semejante vicia de Robiuson no. me ilusiona, 
-dcrtamente. 

Pablo. - Supongamos ahora, que el ciclo se apiaclarn 
-<le nuestra angustiosa situación, y ¡mra sacarnos ele 
apuro nos ofreciera 11 110 ele Jlllestr os animales' clomésti ­
eos, a. nuestra elección. t CuÍll ele ellos eligidais ,·os­
~tros, solJl'inosi 
. . Emilio. - Sin vacilnr, yo tomaría la oveja; unas 

-euantas costillas asadns sobro las brasas me consoln-
1·íau }ll'Onto ele las penurias pasaclns . 

.., 
Julio. - La oveja se terminaría, y entonces ¿c¡ué 

,ser ía de nosotros 1 Yo prefiero Ju cabra. Tocias las t,ai•­

•dcs r cgres:nía. a fa g ruta con las ubres repletas de le­
-che>; tenchlamos así alimento scglll'o para mucho tiempo, 
_y un poco variado, puesto que con la leche fabricaría-
111os leche y manteca. 

Pablo. - La cabra durnría menos quizít c¡uc la ovej_a 
<le Emilio. ]):s necesm·io que salga a pacer, y ¿quión 
nos asegura ele que a l primera salida no sen. dcvornda 

J>Or el lobof • , . : : . ,.:.¡:.J ; ·:~ ~.¡·:{~,:j 

Julio. - La cuiclaró bien. 
Pablo. - Pero, iquién te defenderá a ti mismo! 
Julio. - Es verclacl. Dejem·os la cabra y elijamos l~ 

vaca. Ella puede defenderse a cornadas. 
Pablo. - Si un lobo solo no pueele, la. atacarán clos 

o tres al mismo tiempo y la vaca no poelrfr resistir. 
Julio. - El caballo, la mula, el. asno, en estas cir­

cunsta,rcias no podrían servirnos de gra1~ cosa. Con una 
gallina, por lo menos tendríamos un huevo. diario. 

P ablo. - Pequeño recurso, sobre tocio si somos cuatro 
para comerlo. ¿ Y estamos seguros ele c¡ue el zorro. la 
elejaria en paz 1 

Julio. - Nos queda el c01·elo; pero t iene- el i nconve­
niente ele la oveja ele Emilio. Una vez _comido el ani­
mal, el hambre 1·ecloblaría sus. ataques. Dejo la elec­
ción a otros más hábiles. 

Luis. - Yo elegiría, sin vacilar, el perro. 
Emilio. - ¡Vaya un gusto! iDe qué nos servirla el 

peno1 ]9'os lamerla las manos, l adraría. delante ele. la 
g ruta y roería los huesos que 'Je arrojáramos. Solo qu(), 
como no tendríamos huesos pant al'l'ojarle, nlo1·il·ía de 
,hambre. 

Luis. - L a utiliclael que yo le encuentro es grande. 
Con ayucla del perro podríamos cazar liebres,•y tcnelría­
mos segura la comida pm·a toelos : para nosotrns la car ­
ne, para el perro los huesos. E n su compañía podríamos 
ÍI' ele un laelo a otro sin el continuo temor clo ser ata­
cados de improviso; y si el lobo se presenta, nuestl'O 
vigoroso compañero sabr ú hacerle frente y ahuyentarlo. 

,Julio. - Luis tiene razón. :M:e inclino al· perro. 
Emilio. - Las razones que enumera Luis son muy 

fÍlc iles ele comprender para quo el perro sea clcgiclo 
por unanimiclacl de votos. 

PERMUTA · 
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Pablo. - Sí, queridos sobrinos, lo oligiríamos por 
-unanimidad de votos. Eu los comienzos, hace muchos 
1iiglos, el hombre vivió sólo de la caza. La cría del 
;ganado, el cultivo de los campos, .las industl'ias ernn 
-desconocidas. La bestia· acosada en los bosques con 
,armas do piedra y bastones puntiagudos, er a el único 
Tecurso: su carne proporcionaba. alimento y su piel ves­
·tidos. l'ara cobrar las fieras era necesario un ágil 
,corredor; pa1·a tener las fieras a distancia, era neccs11-
1·io un defensor lleno de coraje. Ese corredor , ese de­
-feusor, ese amigo fiel hasta la muerte, es el perro, don 
,del cielo. Con su concurso, la vida fué menos peligrosa 
.Y . el alimento más seguro. El hombre, de cazador, se, 
'hizo pastor. E l re~aíí.o quedó al cuidado del perro, y, 
:gracias a él, dió en abundancia leche y carne 1in1·a e l 
·sustento, y la na para el abrigo. Entonces, sin l a 1n·e­
•ocupaci611 ouotidiaua do la comida, pudo el hombre 
1abra1· la tierra. y hacerla. producir. Nació la agl'icul­
t ura, y con ella, poco a poco, la civilización. Por la 
·fuerza. de las circunstancias, el hombre en todas partes 
,es cazador en sus comienzos, después pastor, y por fin, 
-agricultor. Primern para la caza, después pa1·a. el cui­
,dado y defensa del rebaíí.o, el perro le es absolutamente 
11ecesario. De todos los animales domésticos, es el perro 

•el más ant iguo y el que ha prestado al hombre los ma­
_yorns servicios. 

Juan E. Fa.bre. 

:Ejercicio-
Consulte el significa.do de la s siguientes palabi·as y 

-empléelas en frases: frondoso, Robinson, cobrar (la 
,caza), silvestrn, cuenta (dar), vacilar, penmia, ulHe, 
¡pacer, don, cuoticliano. 

Conjugue el. verbo elegir 01\ tiem po 1)1'esc11te (elijo), 

pretérito indofiniclo ( elegí ) y futuro im per{ecto ( ele­
giré), todos del indicativo. 

Vuelva a Icor atentamente, y conteste: 
b Cuántos y quiénes eran los i nterlocutores? ¿ Cón,o ée 

los imagina usted 'I 
¿En qué luga r )' en qué sit uación so imaginan estar 

ellos7 
Indique un animal que ruja, otro que aúllo, otrn que 

brame; uno que desgarro y otros que destrocen con 
dientes o con cuernos. 

¿P or qué no eligen la oveja, la cab1>11., la . . vaca, el 
caballo, etc.? 

¿Por qué eligen ol porrof Enumorc stJs ventajas. 
¿ Qué servicios ha prestado el perro al hombre T 

Día del animal 
Por disposición del H. Consejo, ha de destinarse el' 

día. 29 de abril a despertar on los niíí.os sentimientos clo 
piedacl, de amor y de respeto a los animales. El fin que 
se persigue es lograr que la collocida frase "sea com• 
pasivo con los animales", alcance el máximum de signi• 
ficación, y que se hagan carne en nuestra sociedad los 
altos fines que con ella so clesea.n a lcanzar. No quere• 
mos insistir en lo que resulta tan elemental pa1·a el 
m aestro. Sólo deseamos hacerlo notar lo fácil 4ue re­
sulta resbalar en este asunto y caer en sensilJ'lerías 
muchas veces perjudiciales ' y siempre estériles. 'l'rate­
rnos el toma con a ltura, p1·ocurando despertar ideas y 
sentimien tos generosos. La lectura que damos a 'con­
tinuación será sumamente útil en ese sentido, porque 
ele ella se puedo deducir con tocia cla ridacl la part ici­
pación ele los seres inferiores en el prnceso ele In civi­
li zación humnna. 

Si~ • \1 II OG ~ 'Kil_li_.,'G,."G]g)~~ . \ ,,,;;~,.¡¡¡ •• • . ~ 

1;.N 11 

~~~ 
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Cuent.os y Otras Lecturas 

ODIO 

E N ll(Jlld dí:1 rle cloming-o,. e_n la oficinn de eo­
l'l'COS, ,Josc Ln'iú1za. - Jefe y empicado, con­

juntamente, - rlcspnés de haber <:las if icado la co­
Trespo1Hleneia escasa que llegaba u uqncl JJirnblccito; 
,clespués ele haber preguntado, con lcntu mano ¡le ar­
trítico, rn1rno temblorosa y tímida, al j efe de tclé­
.:grafos por algún desconocido e improbable tclegru­
ma, salió hasta. el umbral de la cusa a observar 
ligeram,entl\ las calles soleadas, la pequeña plazuela 
salvaj e con sus bancos perezosos donde reposaban 
·10s• cuerpos agi:arios de algunos campesinos, fumu­
·<lores demorados, que aguardaban la salida ele misa 
,ele sus respectivas esposas. 

:Metidos en gruesos jubones de paño azul osten­
-taban sus. rlivisus dorarlas los músicos o "bamlistas" 
( como les 11,R;maban en el, pueblo) blandiendo ridícu­
los instrumentales ele bronce que, 111 sol, eu,viaban, 
,de tanto en tanto, algún reflejo a. los _ojos ele! señor 
·Lnnuza. 

El señor Lanu:.m, descontento, molesto, cp,ntcm­
·phiba todo aquello, todo aquel aparato en homenaje 
itl Santo protector del lugar, y se inquietaba.' y tor­
·t.uraba pensando que el deber le imponía estarse allí, 
enclavado jnnto a un aparato telegráfico a In espern 
<le un cable eventual ( el último habfa s ido recibido 
tres meses atr!ís, en ocasión del casamiento <le la 
]1i,1a ele la maestra rlc la escueln element11l) , mie11t.r 11 ,; 
-to,los, crirlomingados, paseaban. 

- ¡ Que te lleve el <lil1blo ! - rn111·m111·ó con sonli-
•<lcz de best.ia encelarla, cclrnn,lo a gimr la vista, 
rnicntrns pnsahu, ·obsequiado por las miís conspicuas 
:-onrisas y los s11l1Hlos más cerpmoniosos, el ~l'JÍor 
jnten<lent.e. 

-¡ Ah. que te sea hecho tmil'o ,laiío cnant.o ,linero 
y dicha mr• robaste ! Y Lanuza volvió a µ1¡trnr II la 
oficina, todnvía más irritado y tris te. 

F,I pensamiento de que la fiesta se desnrroll¡ilJ1i 
:a sn vista ·y <l e que sn alegría le llegaba a los oídos 
·- la a.legrfo ele los otros ~ ,para recordarle y cnca­
Tccerle aún más su miseria \ le hombre condenado u 
trabajar eternamente, lo exaspcrabn. aún más. 

No por el hecho de no poderse divertir. 'l.'enfa 
-<i11si sesenta años, se muntenín en nna. ·sóli<fa solte­
ría, y hubiera jugado aún su. truco, si al terminar 
•el trabrijo del día se lo huliiese -permitido su humor; 
.Y también hubiera tomado sn vaso ele vino, contcm­
¡plnndo j ubiloso la ca.ru de los jngadóres derrotados .. . 

.Aqnel día, s in embargo, no miclaba de vena. La 
,alegría ele los otros lo molestaba.. Y In vista del 
inten<lente, . ese viejo <lespreeiable que se había. cr­
;guido solue los demás hasta llegar a. ser jefe del 
partido a. fuerza ele préstamos y usura, meticulosa­
mente cobrados, no solamente con dinero sonunte, 
s ino .con el voto y, se murmurab11, también co¡1 tra­
bajos. y claudicaciones continuas ; la vis ta de ese 
·a10mbrc r¡ne lo había sumido en la n 1in11, qnc le 

hubía robado su fol't,una que se <livúl't.Ín y g-ozn hn 
Pll el dolor ajeno y _en In medida en ·que podíu pm­
dueirle y ante ,el cual se inclinaba revei·ente y ohse­
cncnte toda la mnnadn elcctora.l, le había ugl'indo 
la sangre más qn<' de costumhre. 

'fambién muehos aiíos atl'á.s, cu.111do Lanuza r1·11 
joven y levantalm ochenta kilos con una mano y 
tomaba varias docenas de vasos de vino sin sentirlo, 
el seiíor intendente apenas si hacía de picapedrero 
y el pudre ele L1,muza pasa.ha por ser el señor más 
acomodado del partirlo, 

Después la· vieja nbuela <le ,José, entonteciclu por 
la edad (Dios la tenga en su gracia), les había arrni­
naclo dando casi todo el (linero paterno al padre ele! 
picapedrero a cambio de medallitas sngraclns · e imár 
genes ele San Jorge. Cn11~1do mi casa se, dieron cmmt.a 
de ello ya había clispemliado gran parte de ,s1( for ­
tuna, y la vieja lloraba porque ya ~o le daba. el 
pícaro ni una insignificante !11crlalla:, . 

Así, cuando comienza la. ruina ,le u1111 i amilin, es 
preciso que la parábola se desplicgnc• cubalrnente . • 

Y fué qnc, por enfermeclacles, por dar alguna ilus­
.tmción a. sns hijos, por no morlificar ('11 ' nadn el 
tl'en ele vida u que se habían acostumhrado, el parh c 
de Lunnza había debido recurrir rnuchas veces al 
viejo pícaro y ladrón. Y después ele varios pagarés, 
rlc vurios documentos de retroventa, había vis to co­
rno este usurero rle su propio <lin m·o so le lleYaba 
Lo<lns los t.crn•nos, uno a 11110, y le rle;ia ha en la más 
completa. miseria. 

Rn tonccs vióse .obligado a perlil' a.l 1lipnt111lo local 
11q1wl puesto para él en la ofiei11a dr• correos, y aun 
allí, el señor in tendent e había. trnt.ado rlc socuvnrle 
la virla y lrnhría logr:ir1o r¡uc le echasen a no ser que, 
acuso p01· nn ca pl'icl10, la obstinación del cliput.a<lo 
le defcnd icra. 

Poi' · cierto, ,Juan Lanuz:t odiaba n aquel hombre 
que le recordaba u sn paso la tristís in1a his toria de 
su vida y sn odio cobraba tal magnitud que yn se 
·<leshonlaba rle él y alcanznhn a los hi jos de su ene-
migo. _ 

l\'f aríu Inés, con su belleza t.ris te y p{tlida, no le 
cntcrnecfo, y Julio con Ju a(og-l'Ía de sns veintitrés 
años · 10 hacía enloquecer de ,celos ¡ Toda In fortuna 
a. su e.nemigo ! Aun nqnclla de nn hijo estudioso e 
inteligente que n los veiuticuatl'O años sería un mé­
dieo distinguido. Cuando de la. ciuclud donde ,Julio 
estudiaba llegaba una. carta todavía olorosa 1L farma­
copeas, el pobrh oficial ele correos sentía tocio sn odio 
snbírsele a los )ubios, y le ,!olía. el corazón. 
. Así. mient.rns los miembros rl e sn familia se habían 

ido dispcrsnnclci y anulando leritnmen tu, él nsist.ía ni 
florecimiento, cndn clía más fervoroso, de s n c'ne-
migo; • 

El. sonido metá lico de los p\ntillm;· y lo;; ronc¡n idos 
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d(• los trol'nbones llegaba de la pinza acentuándole 
cada vez más el dolor. 

Llcvaban al santo en procesión y, detrás de la 
estatua, las multicolores campesinas salmodia.han 
con sus voces frescas y pastosas. 

Y él debía estarse en la oficina, preso, atado por 
el deber, entre hartas y estampillas, mientras se h1 
pegaba a las narices el olor a lacre y a goma mohosa. 

El golpetear rítmico del telégrafo, apenas adver­
tido entre el rumor que llegaba de afue1·11, le llamó 
a su oblig·ación. 
-¡ Un t_elegrumu ! ¡, De quién scrlí 'l S u oído - ex­

perto, agudizado - le t1·asmitía 111 cerebro las pa­
labras que se grubabun en la amarillenta tira de 
papel, con celeridad inaudita. Se quedó en pie pn­
liclo ele emoción. ¿ Qué, qué había oído 'i Creyendo 
haberse equivocado, pidió que se le transmitiera 
nuevamente. 

E l telegrama, dirigido al intendente, le uuunciubu, 
con el estricto laconismo del cable, con la impiedad 
de las personas ajenas a un dolor, que una septice­
mia adquirida en el laboratorio del hospital hahín 
terminado con la vida de su hijo Julio. 

Lanuza fué presa ele un sentimiento confuso: le 
pareció que la noticia le producía placer, un placer 
inexplicable, enfermizo, doloroso¡ y ya que el car­
tero no vendría hasta el día siguiente, quiso, sintió 
la necesidad de llevar él mismo el telegrama hasta 
la cusa de su enc¡nigo. 

- Ahora estoy bien seguro - decía - de que exis­
te una j usticia ele Dios. El lo ve todo y puede de­
morarse, pero condena un día u otro. ¿ De qué le 
servirán ahora al intendente todos los pesos roba­
dos 7 ¿ Pura pagar los funerales ele su hijo 7 ¡ Y esa 
earita tísica ele María I nés se regocija1·á nhoru. cuan­
do se scpu 111 únicu heredera! 

El ruido de los petardos disparados en honor dcll 
Santo hacía estremecerse los vidrios de la oficinur 
y lns campanas, echadas a volar, anunciaban el re­
torno ele la procesión. 

.A'hom José se figuraba al señor intendente en el' 
momento de· sentarse a la mesa. con sus nmigos para• 
festejar un almuerzo en honor del Snnto patrono. 

Lo veía mientras gozaba ele todos los bienes terre­
nos que no debieron pertenccerle ¡ le oía, fnnfurróm 
y dichurnchero, en el sopor ele la digestión dif ícil 
diciendo lus acostumbradas palabras de elogio para, 
sí y para sus hijos. 

Y, ele repente, mientras en la sala se organizaba, 
una pu.rticla ele pocker, la sir vienta, tranquila e ino­
cente, aparecía con un billete, un telegrama, y el' 
señor intendente imaginaría de inmediato una comu­
·nicación política. Y después ... 

El viejo rencor, el odio maduro, colmado coll' todas­
las amarguras y todos los sufrimientos, hervía tu­
multuosamente en el corazón de José. 

- Ahora se lo llevo - se dijo. - No es justo que· 
su felicidad se prolongue¡ que sufru, que sufra como 
nos lm hecho sufrir a nosotros, como lo he hecho yo .. 

En este instante, sin embargo, l evantando la vista, 
dió con el crucifijo que pendía de la pared. Una cos­
tilla ele Cristo le pateció que ~e movía, como si siu 
pecho respirase. José Lanuza se detuvo, piadoso. 

Y entonces, todo el rencor se le cayó, como un, 
bulto. Y contempló, aterrorizado, el futal y lacónico, 
papel amarillo que anunciaba un dolor. 

-Hoy es un día ele fiesta también para mí -
murmuró. El telegrama al señor intendente se lo· 
mandaré mañana. De cualquier manera, las rnalas-
11ot icias siempre llegan demasiado p1·onto. 

l TALO FoRTE 

EL DOLOR SUPREMO 

HACE ya tiempo que la joven apoya la frente 
contra el vidrio de la ventana. ¡, Qué mira con 

tanta atención? :M:uchus veces la hun llamado, y, sea 
que oye o que no oye, no ha respondido. 

No hay nada que mil-ar, sin embargo. Detrás ele 
los vidrios cae una lluvia fina peor que una niebln. 
Apenas se distinguen los troncos negros y las rumas 
cleshojuclas ele los primeros árboles del · parque. 

En r ealidad, es inconcebible que se· quede nadie 
tanto tiempo mirando cuer la lluvia. La han vuelto 
a llamar. ¿ Responderá por fin la joven 'I 

Se han dado cuenta ele su distracción, de su enojo, 
de su sufrimiento. t, Qué mal le han hecho pura me­
recer la , afren ta ele una ausencia tan prolongucla 7 
La voz implora, la voz ruega, la voz supliClll. 

Sin darse vucltu, In joven murmuró: 
- No tengo nada. 
No comprendieron su respuesta¡ se asombruron ele 

esa r espuesta que no era tal y que suspendía, sin 
embargo, las interrogaciones. Era la respuesta más 
tdstc del mundo ; pero nudie la comprendió, • 

"No teng·o uada". ¿Hay palabras más clcsolaclas,­
afligidas, clesesperuclas? 

Son las palabras ele todos aquellos que, semejando­
ese horizonte ele otoño, se eliminan poco I!- poco bajo 
la lluvia ele días in(1tiles, bajo la lluvia f ría y persis-­
tente ele los días monótonos. 

- "No tengo nada". Porque no tengo ni amor en· 
mi corazón, ni pasión en mi cerebro, ni pasuclo de­
trás mío, ni esperanzas unte mí. No conozco ni la 
risa, ni las lágrimas. Ning unq. lucha y ningún es­
fuerzo me reclaman. Estoy sola conmigo, y en mí' 
hay una soledad árida. Los minutos que vivo c11en, 
uno a uno en el vacío y ni oigo siquiera su caíclu .. 
Llamo en vano a 'la alegría, a todo, hasta el dolo1" 
también, que me haga vivir. 

Nada peor hay que sentirse sin alma. Nada más­
patético que esas palabras que se creén ele costum­
bre sin importanciu : - "No tengo nada" ... 

ENRIQUE BoRDEAux 
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¡,Hacia qué luefies tierras volará aquella na v11'l 
Ligera cual la alondra al desper tar el día, 
¡,orienta de sus velas la cándida alegrÍ!t 
hacia. el trópico ardiente o hacia, el polo 1 ¡ Quién sabe! 

¡, Qué importa 'l Dejadla que el nrnr su quilla cave; 
ni amigo ni enemigos le estorban la ancha. vía 
que surcará segura, con la amorosa guía. 
<lcl viento que la empuja, ligera como un ave. 

:Mas do va yo qms1era indagar con certeza, 
porque evitai· no puedo, ¡ oh nave !, aunque me afano, 
que al agitarla · en guisa de acliós, tiemble la muna, 

y que el aln;a invadida de iiie.fáble t1:isteza, 
contemple con pavura callado al viejo Oceano 
que tus costados bata con juvenil fiereza. 

En la primer mañana de la vida 
-un niño, el más precoz e inteligente, 
1J0r más sensible corazón que abrigue, 

SOMOS 

¡, qué puede saber nunmt• ele la muerte? • 

Una errabunda niña ele la a ldea 

(Trad: de J . de Cubas). 

SI E TE 

-¡,Dices que dos en el sepulcro yacen 1 
Pues no son siete ya . .. -Perfectamente l'. 
Y dos en Gales, cuatro; y dos a bordo, 
seis ; y yo, la más chica, somos siete. 

1{i madre y yo tenemos nuestro chozo 
rerca del cementerio, donde due1·mcn 

-183: 

vino a mí ayer, cual si su padre fuese; 
tiras el traje, rubios -los cabellos, 
en mechones cayéndole a la fi:ente. 

• - .• .; ... l 

mi hermanita y mi hermano en una tumlrn_ 
De vuestra puerta misma puede verse. 

.• . • ,1 

Preciosa en su abandono y desaliño 
era la imagen de una f lor silvestre. 
Y hablamos: ·- ¿ Qué edad tienes~ -Ocho míos. 

, Y alzó -sus dulces ojos inocentes . 

, Placer ha.liando eu conversar con ella, 
d íjcla luego : -1, Y cuán tos son ustedes? 

-Somos siete·- , me dijo de seguida, 
como quien sabe bien lo , que refiere. 

-'-1, Dónde están Y - Somos siete, ¿no•¡ Pues, huc110 : 
dos ha.y en Gales ; dos est/ín ausentes 
en el ·•mar: son .marinos ; dos reposaú 
-en aquel cementerio, y yo, son siete, 

J\firad, de aquí, del vieuto r emecida 
la hierba veideguear que en ·ella. cr ece; 
uno del otro al lado los han puesto, · 
a que tengan calor y no se hielen. 

Yo me voy con mi lana y mis agujas 
a tejer a su lado muchas veces, 

. y cantarles ·los cantos de m.i madre, 
para que duerman bien y no dcspiert'cn .. 

. O si ,la tarde es buena, mi comida 
llevo en mi escudillita, y muy alcgTe 
la torno ju_nto a ellos, como antes; 
mas nada puedo darles, porque. cl11ern1e11-

• En vano quise, oy'endo estas palabras, 
el misterio explicarle de la muerte; 
-que ella insistió en la suya muy risueña: 
-¡ 011, no señor!; nosotros somos siete. • 

(Trad. de J. A. Calcaño). 
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COMO LLEGUÉ A SER DIRECT.OR 
DE UN PERIÓDICO DE AGRICULTURA 

N O sin alg Ít1~ ten'.~!' me encargnr.!, t~n¡poralme~­
te, <le la ehrecc1on rle nqnel pcnochco ele AgTJ­

•cultlll'a. Casi lo mismo que le hubiera oeur;·id~ a 1111 

-labrador a quien' c'ncomcnclaran ele improviso el man­
•<lo de un navío. Pero, en fin, yo me cncontrahn en 
nna de esns situaciones en que la cne:;tión económica 

,se sob1·epone a loelas las clemús. 
El director hnhitun.1 <l e 111 revista marcháhnsc 

'<lOn licencia; aceptó sns proposicionrs y ocupé su 
puesto. 

Saboreó fa, exquisita seusnción rl c tener empleo de 
·nuevo, y trabajé aquella primera serna.na como un 
vei·dadcro león. Entró en prensa el primer número 

,que yo dirigía. ¡ Cuán impaciente estuve hasta que le 
vi salir de máquinas ! Seguramente hnbía llegado el 
,momento ele mi notoriedad. 

AJ' salir de la redacción, poco clcspuós de nuoehe­
•<lido, observó agrupados al pie de In escalera hom­
'bres y muchachos, que se dispersaron al 'aparecer yo, 
110 sin haberme cedido el puso con la mayor cor-. 
,tesín. 

Oí a uno o dos de ellos c1ue se dijeron: " E s ól " . 
-¡ Qué hnlagiieño incidente ! Al otro día, un grupo 
pareeid.o me cspcraha en el mismo sitio; y aqúí y • 
.allá, es tncionn<hts en mi camino, gentes curiosas que 
parecían disputarse el honor de contemplarme. 

Recuerdo qne un trnnseúute exclamó al verme : 
" ¡ Qné' mirada tn n in tcligcn te! " , y no he de añadir 

•<:1ue, si bien mi amor propio disfrutó hasta un punto 
indecible, y me prometí '' in petto ' ' dar cuenta del 

·s uceso a 'mi señora tía , traté ele disimular tan dul­
,ces impresiones, prosigniernlo indiferente mi m11r­
,cha i-riunfaL 

Subí las escnlrras <le la redacción, extrañándome 
:11lgo las 1·isotad11::1, un lnntó intcrni)c,;l,ivas, qnc n tra,­
vés de la puert11 se percibían, Penetré en In sala de 

,esp era, y noté que dos jovcnzuulos 111lí pnrnclos pali­
•decían iníensnmcnt.c, y tras de hacerme una reve­
-rencia, saltaban por 111111 ventana, con grnn estrépito. 
,¡, Qué clin.hlos les lw bía ocu 1.Tido? 

:Media horn m:ís tnl'(lc un cnhnllero anciano, de 
·barbn. patriaren! J' nobles facciones, entró en mi ele::1-
pacho y tomó asiento, previo un nfnble saludo. El 

,desconocido colocó "su sombrero en el sueJo, no sin 
haber sacudo de lus profnndiclncles ele] inmenso "c11-
ln·e-cabezas " un pañuelo de seda rojo, y de éste un 
número ele m1estra revista, cnidaelos11mente clohlndo. 

_'Hecho lo cual, preguptó: 
-¡, Es uste<l el nué•o director 7 
- Para servirle - contesté. 
- ¡,Ha tenido usted ·111gnna vez 11 Sil cargo un pc-

!l.'iódico de agricul tura? 
- No, señor. Este es mi primer eiisnyo. 
- Así lo he creído. ¡, 'fiene usted 11lgunn expcrien-

•·cin en cosas ele agricultura ? 
-Me parece que no, señor. 
-El corazón me lo decía - r epuso 'el a tento ca-

·ballero poniéndose sns gnfas y lanzándome una mi­
i:acla escrutadora. por encima de ellas, en ta.nto que 
desdoblaba con pausa el periódico. - Voy a leerle 11 

1us.tecl - continuó - el artículo qne ha autor,xailo 

hiles snposieioncs. He nquí el trahnjito a qne me re­
fiero. Escuche nstcrl y dígame si son Sll ? IIS !ns s i­
gnicntcs a¡n·ecJnciones : 

" Es_ una to1:iJe'zn 111Tancnr los nnhos. Seme;jnnle 
procedimiento ·1es es 11my perjudicial Debe preferir­
se hacerles c11er ele un ·árbol saenelicmlo éste violenh1-
mente " . 

- ¿Qné taH ¿Qué opi1111 us tccl clel anterior p1ír1·11-
fo ? ~ interrogó el nohle nncinno. • 

- Pnes - contes tó·- que no pucdP ser mií~ exce­
lente ni mús juicioso. Estoy conrnnciclo de ·c¡ne lodos 
los ,años se pierden millones y n¡illones de nabos sólo 
por rio ncloptar el sistema que preconizo. Créame us­
ted, caballero, el mejor método ele coger 11111\os es 
sn()nclirlos. 

- ¡ Sncuelirlos ! ¡ Como no sacucln us ted a s u abuela! 
-Quiero decir, amigo mío, que, . . en fin. . . ¡, He 

afirmado yo, quizá., que los nabos 1111½ean en los {1r­
boles 1 Ya se comprende que hablo metafóricamente. 
Es pre~iso ser' un nsno para no adivinar que In sa­
cuelida ele que hablo J1a ele d!use a 111s cepas . .. 

Mi itmt1,ble interlocutor interrumpió el discurso 
con un nci~mán. Púsose en pie, hizo añicos el perió­
dico, rompió a, bastonazos cunntos objetos se hnllnhan 
11 su alcan~c y tomó el portante, rles¡rné~ de 11seg11-
rarmc que"·yo era más ignDTanto que una vaca. 

Iusólitit c·~1ulucta que me hizo pcns~r s i en el bri­
llante artículo "debido " a mi pluma existiría algu­
na cosa que molestase ni venerable patrinrca . .. I ba­
le a dar explicaciones; p ero, sí, ¡ c.na.lquiera le echa ha 
un gnlgo ! . , . 

Apenas había. transcurrido un Cttlll't,o ele horn, 
cnnnclo una. cr intm·a de fnx ca1lavérica, cabellos lar­
gm; qne Je caían sobre los hombros y bm·ba ele 
ocho díns, por lo memos, 11nn harba 11nu1.rillcntn, que 
claba. a nquclla ca.rn turrosn el aspecto 1le un ct•lrndnr 
despuós ele la siegu, precipiló~e corno una tromba en 
mi trnnqnilo d esp11cho. 

Detúvose en seco el exLr!llio p ersona.ir ; puso nn 
cleelo sobre s us labios, e inclinó· In calll'za 11 11110 y 
otro -lado, cual s i quisiern escuchar nlg·o . : . 

El silencio era completo. Mi inverosímil visitanto 
continuaba. en l11 misma actitud. Nncln ; ni el menor 
J'uido. De improviso salió de s u inmovilielacl, fné u 
la puerta, echó lit Ha.ve, a.vanxó hacia mf nndnnclo ele 
puntillas y qnerló panido a · poca <}istnncin, n~iránclo­
rne ele hito en hito. Luego dé J111.bern1e exai.ninado a 
su gusto, con in tenso interés, ni parecer, sacó del 
holsillo rle ,m gn.b1ín 1111 mugriento ejemplllt· de mi 
perióclieo. 

-"He nquí lo que us ted ha. escrito ~ clij<Í ; 
¡ por piedad! hágame la merced <le leerlo en voz altm 
¡ Sufro hm:riblemente ! '' 

Ac~eclí ·n sus r uegos. "Conforme ilrn yo leyendo, 
observnlm que en llls f acciones del intruso renucía. 
la. calma ; que •la pnz y la serenidnel iluminaban po­
co n poco su semblante, como nn rnyo ele luna 1111 
paisaje devastado : .. 

" El guano - decía mi nrtículo - es una de 111s 
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.:ives más bellas que cxistell', si bierf·ha de advertirse 
<]tte su cría exige prqlijos· cuidados. . 

'' Su 11cli111atació1i' rlebe ha cerne o bien antes de ju­
nio, o bien ¡)!¡sado septiembre. 

"Ha ele procurársele habitación 11brigi1da en in­
vierno, con ohjeto ele que pueda. empollar los lrncvo,;. 

"Es cviden.te que la estación se presenta muy re­
trasad1t pura los cereales. Huzón por la cual aeon­
scjamos a los labradores que se aprcsm·en a ·plantar 
el trigo y a injertar la cebada. 

"Dediquemos aho'r'J- unas cuantas palabras a la 
calabaza. - -• ' • 

"Esta gl'umínea es mqy apl'eciacla por los indí­
genas cle_l interior <le Ni!!.IYª Inglaterra, hasta el 
punto de preferirla a la grÓsella en la confección ele 
pasteles y en !ti alimentación de las vacas. 

La calabaza es la única variedad comestible de la 
familia de los naranjos, que puede ser cultivada en 
·1os países septentrionales. Desaparece rápidamente 
la costumbre de sembrarla en los patios o frente a 
los edificios, con ohjcto ele formar empanados. 

" Hm;c reconocido, en efecto, que la calahaza no 
sirve para dal' buena sombra. 

"Se aproxima la estación estival, <le modo que es 
preciso disponer la recolección de la bellota. ' ' 

Al llegar aquí, me interrumpió mi oyente, rlicien­
<lo entusiasmado, mientras me apretaba. convulsiva­
mente las manos: 

-¡Basta! No se moles te usted más. Ahora sé riue 
estoy en plena posesión de mi juicio. 

Ha leído ustetl eso, letra por letra, de igual .modo 
c¡uc yo. Pero, créame usted, caballero, cnando .csttL 
maííana recorrí con la vista su erudito trabajo, me 
dije: estoy perdido, no tengo cura, son estériles los 
cuidados rJuc me prodiga. mi familia, mi rnr.ón bn~·ó 
para siempre. 

Bntonces lancé uu grito que tlebi<.Í oirse en clos 
leguas a. la redonda, y salí ,t' la calle dispuesto a ma­
tar a alguien, porriue desde el momento en que ello 
tiene que suceder, vale más empezar cuanto antes. 

Luego volví 1i le.er al artículo, con .objeto ele con-
vencerme de mi desgracia. • 

No teniendo ya i'a menor eluda, incendié mi casa y 
hní al campo. 

]~n el camino l1e lisiado a varias personas y he 
arrojado tres o cna tro a una a.lean tarilla. 

Ducíío m{ts tarde de mis acciones; pensé que acnso 
fuera procedente venir a verle a us t:cd y precisar 
con c¡¡actitud el verdadero estado ele mis fncul tadcs 
in telcctuales. 

Ahora ya sé que no hay necesidad de meterme en 
un manicomio. 

Buenas tardes, señor director. ¡ Qué enorme peso 
acaba usted de quiturrnc ele encima. 

:Mi razón, esta. razón qnc yo creía fugitiva, ha re­
s istido la lectura ele su artículo. Es, pues, irnl nda­
hlc que nada en el mundo podrá ya pe1·turlmrln. Que 
usted Jo paso hicn. '' 

Qucdéme pcnsaudo con tristeza en las barharida­
des con1ctid11s por aquel individuo, y he de clccltn·ar 
que me remordía bastante la conciencia, pues, a.l fin 
y a.l cabo, yo lmbía siclo la causa dcterminaute tle 
ellas. 

Un terrihlc buJ'iclo aco111p11ííado de una serie ele 

iutm;jeccio11es, vino a. sacÍlrme de mi mcditacíón. Le:­
'vanté la cabeza y vi· lleno de espanto que el direc-­
tor del periódico se, enc¡ontra1hÍt a mi lado en ilctitncl' 
nada tranquilizadora. . . , 

-"Perfectamente - me decía - veo con gusto, 
que se le puede confiar n usted cualquier cosa. 

Las consecuencias no ,.pueden ser más satisfac-· 
torias. 

i Aquí, 1111 frasco ele goma hecho nííicos ! Allí, dos 
candelabros y un ' cesto de papeles reducidos a par-· 
tículas; más allá, cu11tro cristales rotos y un espejo 
ugujci:eado. . . ¡ Y 'np. es esto lo peor, sino que la 
reputiición del periódico se encuentra destruícla para, 
s iempre! : .. 

Ciertamente, que hasta hoy se vendía muy poco, O·' 

casi nacln, y que después del malhadado artículo de .. 
usted no damos abasto al público. Pero, ¿ ha de satis­
facernos un éxito debido a la locum y una prosperi-• 
dad basada en el desequilibrio ele nuestro espíl'itu '1' 
Vea usted su obra, amigo mío: la calle se encuentra· 
intransitable. ¡ 'l'al es el número ele papauatas que· 
espera la salida de usted pam contemplar ele cerca a., 
un loco !. . . Y tienen razón para cl'cerle a, usted en, 
tan deplorable estado. Porque, ¿quién, sino un loco< 
de atar, escribe cosas como las que usted ha escrito 1'" 
¿ A! qué persona sensata se Je ocurre afirmar, como• 
usted ha a.firmado, que los parques de J.~tras so11 . 
más olorosos que los parques de f lores, y que el. 
crecimiento de los cereales se favorece mueho eje-• 
entando el himno nacional en 1111 acorclcón7 No sabe · 
usted una palabra, ¡ qué una palabra! ni una coma 
de 11gricul tura. . 

Y, siendo tan absoluto s11 desconocimiento de esa· 
ciencia, ¡ se ha atrevido usted a cscl'ihir con tono doc-­

·toral un artículo que hará época en los anales rle mi 
revista.! . .. ¡ Ha tenido usted la osadía ele substituir, 
me durante mi ausencia sin rcvclurmc antes hi es­
pantosa vcTClnd ! . . . ¡ Es usted un miserable y un 
desvergonzado l ¡ Salga usted de aq11í y 110 vuelva 
a acordarse de que existen periódicos de agTicul-­
tura ! 

-Pero - contesté amostar.atlo ante ht lluvia de · 
improperios -; ¡,es que usted cree, sc ííor director, 
que voy a tragarme, sin protesta, cnnnto Je haya ve~ 
nido en gana decirme 7 No, scííor ¡ no, seííor, y no, sc­
fior. Sepa usted que es ésta la 1n·imcm vez que lle­
gan a mis oídos observaciones tan ridículas. 

Hace cato1:ce aííos que cjcl'zo el periodismo, ¡ ca­
torce aííos!, isabc usted i, y nunca he visto que sen 
necesario saber algo de algo para escribir en 1111 pe­
riódico. ¡ Director mús que imbécil! . . . ¿ Quién re­
dada lus críticas teatrales en los periódicos de se­
g undo orden? Unos euantos r.uputcr os y otros tan­
tos mancebos de botica, tan ayunos de literatura dra­
mática como yo de agricultura. ¿ Quién hace !ns re­
vistas hibliográficas? Gentes que jamás han escr ito. 
un libro. ¡, Quién se ocupa de cuestiones financieras 't 
Individuos que tienen las mcjol'cs razones partt no 
entender de esos as1mtos. ¿ Quién cliscl'ta sobre mate­
rias morales y abomina de '' los vicios qne corroen a 
nuestra sociedad' ' '/ Perdulal'ios que no tienen por· 
dónde les coja el demonio, y que juegan y beben y 
J1accn tantas uwlas acciones como minutos cuenta el 
día. ¿ Quién, por último, rli1·igc r evistas ele agl'Ícnl-

¿Y 
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rtura 1 ¡ Usted, pedazo do _ atún, y con usted, todos 
:aquellos que han fracasado en la. poesía, en la nove­
la, en el teatro y en Ía crónica, y que, desengañados 

,.al fin, "caen " sobre la. agricultura, de paso para 
•el hospital! ¿ Y es usted el que pretende enseñarnH' 
·el oficio de periodista 1 ¿ A mí, que le conozco des.de 
el ''alfa'' al ''omega'', y que s_é por experiencia 

•que cuanto más ignorante .es un hombre más' proba-
bilidades tiene ele alcanza·r fama y dinero 7 Bien sabe 
Dios que si yo hubiera · siclo un ser ignaro· en vex 

.,de i¡er. un periodista instruíclo, imprudu.nte en lugar 
,-el e modesto, hubiese, sin duda, conquistado una po­
:sición en este mundo egoísta y frío, .. . Con • su li­
"cencia voy a retirarme, señor director.' La forma en 
,que usted acaba de tratarme me impide continuar 

prestándoJc nüs 1servicios .. He cumplido mi deber, he 
llenado mis comp1·0111isos del mqdo más escrupuloso 
que me ha sido posible. Aseguré a usted que haría ele 
su periódico una publicación interesante, y lo he 
conseguido. Prometí ·a usted que la tirada llegaría 
a ser de 20.000 'ejemplares, y quizá antes de dos se­
humas hubiéramos reb_asaclo la cifra, atrayendo ha­
cia esta revista el mejor nucleo de lectores que pue­
tlc desear un periódico de agricultura, esto es, cíí­
pnces ele distinguir lÍll melón ele un albaricoque . . . 
Usted ha _ querido_ su pérdida, amigo mío; ahora 
aténgase a las consecuencias. Beso a üsted la mano." 
Saludé y me fuí. 

MARK TwAIN 

LA PRIMERA CJT·A 

.A DIOS, ricura. 
-j'Vicjo verde! 

Y la griseta adoi·able apuró su pasito menudo por 
1a Avenida ele Mayo; pero el señor ' don Dcmetrio 
Arroqui, autor de la galantería frustritda, ' no era 
'hombre ele dejarse amilanar fácilmente. La acogida 
poco amable ele que acababa .de ser objefo no cons­

·tituía para él, por otra parte, una sorpr esa : todos los 
. días, desde un mes atrás, aguardaba á su coi·téjadu 
•en la puerta de la gran tienda donde la linda moro·" 
,cha trabajaba; y todos -los días, desde un mes atrás, 
la embestida de don Dcmetrio An-oqui inspiraba una 

,1·cspuosta similar, que a veces era:distinta en la for­
•-ma, pero siempre idéntica en el fondo •y en el gesto. 
Y el señor don Demetrio Arroqui continuaba su·per­
secución, cada vez con más vehemencia, .co1Í10 si el 
obstáculo equivaliera para él al más eficaz de los in­

,<ientivos .. , La seguía por la. Av.cuida de Mayo, do-
,blaba detrás de su Dulcinea en Lima, :y en el momen­
-to en que ella, sin vol_ver la cabeza, subía al tranvía 
84, don Demetrio Arroqui daba por terminada su la-
1Jor ele aquel día; era preciso tomar ahora el rum­
bo de su casa y no llegar tarde a la comida. Porque, 
.eso sí : don Demetrio Arroqui, que era cas_aclo y pa• 
dre de cuatro hijos, no llegaba jamás retrasado a la 
1nerienda: "Vistos y considerando" - pensó una 
vez - "que mi tácticn no da resultados, voy a ·em- · 
_plear otÍ·a ". Y todas las mañanas la griseta adora­
ble recibió desde entonces, on la tienda en qNe tra­

·bajaba, im ramo de flores. Después e) señor don De­
:metrio Arroqui inició un tiroteo cotidiano de bombo-

ncs, y cierta vez la griseta recibió dentro de un so• 
bre perfumado un flamante billete de cien pesos. Ese 
mismo día, precisame1Ite, el pirop,o ca1lejero de don 
·Demetrio _A¡rroqui no mereció la respuesta habitual: 
ella se· Jinútó a bajar la cabeza y sonreír .. . Y como 
no hay ,fortaleza que resista eternamente, llegó pa­
Ta la griseta la· hora·de empezar a rendirse; pero im­
puso sus condiciones : hablarían simple1nente. Don 
·Dcnictrio Ah·oqui la esperaría en un coche en la es­
quina de la Avenida de Mayo y Piedras .. . y darían 
un paseo. El llegó con media hora de anticipación; 
ella, ,por su parte, enh'Ú en el automóvil con cinco 
minutos de 1·etardo. • 

-A Olivos, por el hajo - ordenó don Dometrio. 
Y el coche echó a andar. A las -primeras de cam­

bió percatóse el galán de que no era posible precipi­
tar los aco:ntecimfoutos: '1a gTiseta - por ahora, al 
menos, - no quería síno hablar, y don Demetrio 
Arroqui resolvió aceptar la situación y limitarse a 
eso: a hablar. Y ftré así que por· preguntarle algo, le 
preguntó si tenía . padres. 

-Madre, sí - elijo ella - pero padre no ... No lo 
ho conocido . 

El automóvil rndaba junto al Plata, sobre cuyas 
agua empezaba a rielar la luna. Y la griseta prosi­
guió: 

-Sedujo a mi "mamá" y la abandonó después. 
Ella me dice siempre que era un sinvergiienza.. . Se 
llamaba Demetrio Arroqui. 

BELISARIO. ROLDÁN 

------1;1 '-----

~ \¡ . • 
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Informaciones y · Comentarios 

lnc<?~Patibilidad Injustificable 
· s· IN quererlo seguramente, el actual donsejo :t-fa-
• cional de Educación se ha colo·cado ·a igual al­
ttura que "su inmediato ·anterior, en esta cucsqón de 
iincompatibilidadcs creadas -a los maesti'os. 

En efecto, ·la entid•ad directora de nuestras escuelas 
'ha decidido que sean incompatibles el desempeño s~mul­
itáneo de • cargos en la docencia que ella gobierna y la 
que depende ,de · autoridades provinciales o municipa­
les. Conforme .a una resolución suya do reciente da­
ta, los maestros y directores de las escuelas nacionales 

,depenclicntes clel Consejo que ecupan también cargos 
f!imilm·es en la enseñanza prqvincial o comunal de­
berán optar, clentro de ,los ocho clías ele haberse no­
tificado de la pertinente 1·esolución, entre unos y ot1·os, 

•dándose por entendido que quienes . no expresen di­
,eha opción serán considerados como renunciantes al 
puesto nacional. 

La n1edida clispuesta es absurda y antipática por 
-varias razones. En primer lugar, acusa un evidente 
espíritu de mezquindad' y escasa cordialidad hacia los 
maestros primal'ios, a los qué se l es veda el clerecho 
·para mejorar su situación económica mecliante la a·cu­
"l:nulación de dos o más empléos pel'fectamente . aten­
dibles. Como si los sueldos del magistcl'io fuesen de­
·masiaclo abultados, el Consejo quiere prohibir ahora 
•que los maestros trabajen en más de una escuela para 
ganar así un haber que haga lJOSible uua vida digna 
o, cuando menos, más holgada que la que permite elevar 
~l cobro de un único sueldó docente. 

Si entre el cargo na·cional y el provincial o comu­
nal existiese superposición de · horarios, o si la atén­
ción ele uno de aquellos implicase descuidar el otro, 
'bien estaría la incompatibilidad; pero cuando los cár­
-gos acumulados clemandan trabajo en turnos escola­
res distintos, como acontece en los casos interesados 
J>0r la resolución, nada hay que justifique una medida 
-como fa ya referida. 

Poi' otrn pa1·to, ol Consejo croa la susodicha incom-

Sobre el Pago 

MUCHAS de las ol.ijociones que opusimos, en nues­
número anterior, a la última Tesolución que re­

glamenta el pago y la liquidación de los haberes del 
magisterio, han sido salvadas por una seguucla reso­

•15oludón complementaria sobre este · asunto, como lo 
,anotamos en aquel mismo número al tener ·conocimiento 
,de dichas correcciones, hechas públicas después de ha­
,ber sido escrito y compuesto nuestro a1tículo alusivo. 
:Sin embargo, quedan subsistentes todavía algunas do 
•,las objeciones enun ciadas, así como se mantione válido 
-el j uicio general expuesto por nosotros acerca de la 
.referid:;.. resolución. 

La rendicióll de cuentas que lós directores hace.11. 
,1ubsidiariamente al pa¡r• de los haberos se· ·Ji.a ee111pli-

patibiliclad entre cargos que ni siquiera reéonocen una 
común dependencia o dirección superior. Olvida, al 
respecto, que aun en las escuelas ele su gobierno direc­
to hay muchos maestros y directores que acumulan 
dos y hasta tres cargos; poi· ejemplo: directores y maes­
tros de escuelas diurnas que lo son a la v~z de otras 
nocturnas, dirnctores y maestros de las primeras que 
tienen además una o clos cátedras especiales en las 
mismas dimnas, etc. Ni siquiera faltan los ejemplos 
do maestros o directores de escuelas comunes que tie­
nen una cá teclra especial en otrns iguales y un c a1·go 
en las nocturnas, es decir, tres empleos en las escuelas 
depenclientcs del propio Consejo Nacional de Educación. 
Si esto se admite, ¿por qué ha de impedirse, prohibión­
clolo, que uu docente acumule un puesto nacional y 
otro prnvincial o municipal cuando no existe entre 
ambos incompatibilidacl ho1·aria o de funciones9 

La medida es, según lo hemos dicho, absurda y an­
tipática. E l p1·ecario sueldo que gozau los maestros 
no se presta ·ni se aviene a resoluciones del carácter 
de la que comentamos; y, aunque esos sueldos no fue­
·scn tan exiguos como lo son siempre, tampoco habl'Ía 
argumentos confesables para abonar las decisiones su­
periores ele esa í nclolc. 

Lo que 'el · Cons-ejo Nacional puede y dobe exigir es 
que todos los funcionarios ele su dependencia cumplan . 
su deber. ele la mejor manera y trabajen con entera 
dedicación a sus funciones; pero no le pertenece el . 
derecho de ir más allá para ·dosifica!' la labor de aquó­
llos y medir sus posibles ganancias y el empleo de su 
tieinpo; que no otra cosa significn. la . resolución que 
estamos criticando. 

La -nueva incompatibilidad creada es, de talmodo, 
capl'ichosa o h1justificable. Otras hay, ele hceho y de-
1·echo, sobre las ·quo el Consejo nalfa ha dicho ni re­
suelto. Valchía la pena que la corporación r eparase 
en éstas antes de acusar la preocupación que smiala 
su acue1·do último. 

de los Haberes 
cado enormententc ahora. La tarea, que antes se redu­
cía a un cotejo de las planillas ele cada escuela co• 
los recibos otorga.dos por el per sonal Tespcctivo, se 
ha ampliado a una triple confrontación: la ele los re­
cibos, ·111. ele · los talones de 1os cheques extendielos por 
lós directores y la de los números ele los cheques con­
signados en las plan.illas. E l trabajo que antes de­
mandaba cinco minutos escasos por escuela, ahora ill­
sume quince o veinte, y eso cuando no hay sueldo• 
devueltos ·11i dificultadca en los saldos, ni inquisicio­
nes particulares alreiledor de los cheques que han sii• 
anulados. • Todo ello han podido obserTarlo cua.ntos in­
tervinieron o presenciaron la Tendición de c11entu 
efoetuad:t dolipuéa tul iltim• Pªiº, 1rnra ouya ren-
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<lieión hubo porteros que t uvic,·on que ir a Tesorería 
ltasta cuatro veces consecutivas. 

Por su piirtc, los maestros que están ausei1tcs d~ 
In. Capital en uso de licencia con goce de sueldo habrán 
tenido se1·ios npuros para hacer cfccÜvos los cheques 
extendidos a su orden,. apuros que fu~ro1~ más grandes 
¡mrn los apoderados de aquellos docentes que .se encuen­
tran en el extranjero. 'l'anto unos como otros vcrún 
repetidos sus sinsabores en cada pago mensual si el 
Consc,io no acuerda un medio más accesible a . la rúpida 
c

0

onversión en dinero de los cheques recibidos ,- por 
e llos. 

Para la generalidad, esto es, en el caso común ele los 
~nacstro~ que reciben en p;.opias manos su cheque a lit. 
·orden, también será mús engorroso el Úabnjo a·e su 
cobro en el Banco: deberán concurrir especialmente 
a éste para registrar sus firmas y, en caela cobro, ha­
br{m de sufrir las consecuencias ele la. congestión del 
público en el Banco, la que será inevitable por el ma­
yor tiempo que requiere el pago ele los cheques endo­
sados, cuya firma del eneloso exige la confrontación 
'indiv idual du eaela chcqul' en la oficina banca.ria. 

Indiscutiblemente, la nueva forma ele pago elo los, 
haberes resulta molesta para toelos: maestros, dirccto-
1·cs y empleados do Tesorería. encargados del contralor · 
de esa tarea. Los bcnc'ficios o las·ventajas dol nuevo­
sistema no están ele acuerdo, ni remotamente, con ta-· 
les dificultados y molestias. 

Por eso· i nsistimos en abogar porque el pago de 
haberes vuelva a. hacerse de la _manera como se lüzo• 
hasta antes ele regiI· las nuevas disposiciones sobre la 

c uestión. A Que algunos directores usaban una conduc­
ta irregulad Pues señor: si se tiene constnncia ele las. 
faltas, castígucaclas con toda la e nergía del caso; pero• 
no se j uzgue mal lt todos los directores por que uno p 
<los quo no serán más con entera seguridad - bnyan 
dado muestras de incorrección o elolo. 

El procedimiento· anterior sobre pago de los haberes-. 
permite un contralor eficiente y severo ele cómo se· 
uomportan en esa tarea los elircctor<is y no acarrea 
ninguno el e los inconvenientes ele la uuev1t forma dis­
puesta. La elección, 1Jucs, no es elifícil entre uno y · 
ot.ro. 

Dos Ascensos Plausibles 
·CON inmejorublc acierto por parto ele! Consejo 

Nacional ele Educación, ha.ce JJ0Cos días que 
·éste ha dccielido el ascenso a inspectores técnicos ele 
escuelas clo adultos do dos conocidos y buenos dirccto­
·res, adscriptos elcsdc hace tiempo a dicho cargo: los 
señores Peirano y Laborele. 

Los colegas D. Alfredo Pcirano y D. Salvador La­
bordc, han obtcniclo, con su . promoción refcridu, el 
reconocimiento superior que so merecían por sus efi­
caces servicios y probada lab01·iosidael. Han ocupa.clo 
ambos, a t.ravós do su carrera profesional, todas las 
jerarquías ele la escala docente. Do elirectorcs ele es­
cuela que eran última.mente pasaron a adscriptos a la 
Inspección ele nocturnas, donclo clcscmpcña.ron funcio­
nes técnicas po1' espacio ele clos años poco mfts o menos. 
E n estas labo1·es acreditaron condiciones de capacieln~l 
y trabajo que los hicieron distinguir dentro del cuer­
po de inspectores, ele tal . mane1·a que su efectividad 
dispuesta ahora en este cargo i.mpo1·ta un vorelaclero 
i-econocimicnto du sus derechos a la promoción ele que 
han siclo objeto. 

Ambas clcsignacioncs, honrosas y plausibles, elehie­
rnn sciíalar 1111 precioso 1n·ccedcntc a , seguir, c•.omo 

ojcmplos que son clo normalielad, justicia y acierto en 
ma.tcria de ascensos. Por no ser ha bitualcs ya los ejem-• 
plos ele esa naturnleza y por razones ele ínelole perso, 
¡tal en lo que atañe al mérito ele los funcionarios as­
cendidos, el nombramiento de los señores Pcirano y · 
Laborde exige quo se lo destaque y obliga a l a .expre­
sión pública ele nuestras felicitaciones elirigidas por 
igual al Consejo que Ita sabido elar aquel ejemplo y 
a los colegas cuya carrera se vo así coronada lcgí-
. tima.mentc. 

Ojalá pudiésemos siempre manifestar nuestra com-­
_placeucia. como lo hacemos en este instante y por asun­
tos similares, pues otro sería el tono ele la labor es-­
colar y el espíritu del magiste1·io si, cada vez que se 
produce una designacióu como aquéllas el Consejo Na­
ciona\ do Eelucación acertase e hiciera justicia a Jos, 
clocen tes como lo ha hecho en esta oportunidad . 

Nos cong1·atulamos, pues, por el ascenso bien co11-­
quistado de los dos nuevos inspectores técnicos seíío­
.rcs Peirano y L a borelc, a quienes deseamos igual éxito, 

en sus funciones al obtenido hasta el p resente y ele · 
cuya. eficiencia estamos ciertos que continuar{t sien­
do la misma de toda. su actuación profesional. 

Breve y Risueña Acotación 

H J~ aquí una rcsoluci6n que podrfa prestarse a 
diversos comentarios sin mayoi: trasccnclcncin, 

ele los que sólo apuntai•cmos uno a.1 pie de sn trans­
cripcióJt: 

"Exp. 27.½30-15-1929. - Apercibir severamente al 
director clo la cscueln. número.. . del C. E. XV, 
don.. . . . . por los conceptos irrespetuosos expresados 
contra. el Inspector Secciona! Sr ...... y por las faltas 
gi:a.matica.les y de 'redacción que ha cometido · ci1 !ns 
.not:ilH ,le fojas 1, 4 vul'lt.:i y· 5". 

Se nos pcrmitirít que advirl.amoa la justicia y pro-­
codeucia ele! apercibimiento impuesto, conocienclo co-
1110 en verdad conocemos el asu1_1to, dicho lo cual agrega 
remos, a título ele acotación sin importancia, ,una pre­
g unta r cfcrielrt a la parto final de la r esolución: 

6Por <¡né no recomendó el Consejo, a eso director­
que no sabe ,escribir correcta y gramaticalmente, su 
asistencia a clase en alguna escuela nocturna; o. su ins­
cripción en los futuros cursos del Institnto ele Pcclá­
gogía en formación Y 
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El Uso de los 
· LA mayoría clo las escuelas de la Capital tiene ya 
, en sus depósitos los !il)l'OS y útiles cscola1·es qtio 
,eonstituycn su dotación anual. Poclom'os hablar, pues, 
•de cómo deben ser utilizados •esta. vez que la provi.­
·si6n ha sido •hecha en tiempo opo1·tu110. 

• 'l'einpw.no 'como nunca ha lleg:ido este afio a · las es­
.cuelas el matel'ial ·de enseñanza que sus directores so­
·licitaron a fines del aíío a11tcrior. Cie1·to es que, por 
el momento, la provisión se ha circunscripto al envío 
<le textos do lectura, cuadm·nos, ·libretas, tiza, tinta, 
·etcétera, es decir, los (ttilcs do necesitlacl mús perento­
·1·ia. Algo se ha ganado; ya venclrán mús adelanto los 
hancos, muebles y demás elementos pedidos. 

En las escuelas hay, de tal modo, textos de l ectura 
·p·ara los alumnos pobres; cuadernos y 'llipíces ·en nú­
·mer o suficiente, tiza abundante, etc. • Ello' nos mue­
·vc a recordar el destino que esos <ttiles deben tener, re­
•curso que va dirigido especialmente a todos aquellos 
•directores que con ha1·ta frecuencia lo olvidan. 

Debe señalar se que los Ji bros de lectura, l ápices, cua­
·dcrnos, libretas y demás implementos provistos no ·se 
·mmulan a. l as escuelas para que el seiior director o la 
·señorita directora los a mont'o1íen en el depósito ele 
1itilos, para que los archiven o guarden celosameííte 
'nllí, a veces con siete llaves. No; osos útiles se envían 
:a las escuelas pm·a que los useu los maestros y los alum­
'nos, para ser gastados en el trá.bajo del a ula. No son 
~le propieelael de la direcci6n de la· escuela , sino del 
·a lumnado y del personal docente; no están al,í para 
.:onservarlos ·con ayaricia torpe; sino que lo están para 
'Bervir a las neccsiclades de los escolares y de · la on­
:Bcñanzn. 

Estas que pa1·oce1·fo n verdades ele clou Pero Grullo 

Utiles Escolares 
si no se supiel'a cómo a lgunos cliroctores y dircct'ol'as 
mezquinan aquellos útiles, deben ser .tenidos muy en 
cuenta por todos. Así, los textos do- lectura merer.cn 
ser repartidos sin. dilación entre los niiios cuyos padres 
:1un. no 1os han comprado, sin que el señor dir'octor o 
la seiiorita director a tenga ,1uo hacer necesariamente 
una prolija .encuesta sobre las condiciones económi­
cas . ele los hogares do los posibles beneficiarios, ni, 
menos todavía, sin que sea menester que los pacll'CB 
le presten <icrt ificaclos ele pobreza conseguidos t ras 
la1·ga y vergonzosa peregrinación por la comisaría sec­
ciona), el juzgado de paz, cte. ¿El niño o la madl'o del 

. niíio, 'dicen que no pueden gastar en la compra del 
libroi : es suficiente; délo el texto, señor director, s in 
ninguna oti·a exigencia . Para oso se Jo ha envia do el 
Qonsojo . . 

Do igu¡¡l manera serán distribuídos los cuadernos, 
las plumas, el papel secante, las rnglas, la t iza ... ; con 
·;ruano a bierta, sin 1·egateos, si11 mezquindad. Son úti­
les de la escuela; no constituyen el p a.trimonio del di­
i·cctor. 

Asimismo, preciso es recordar que los lápices do 
color, las libretas de tapa de hule, los cuadernos do 
tapas de cartón, las escuadras, los compases y demás 
:útiles• que se envían parn)os maestros y las .aulas, me­
recen igual trato. i P ara qué hacer colección de ellos 
en los armarios herméticamente. corrados1 ¿Para . qué 
negárselos a,l maestro que los solicita T ¿Acaso no los 
pertcnocenT ,No se envían para que les sean entrega­

dos? 
Recuérdenlo, pues, lo~ sefioros. directorns y las so· 

.ñoritas directoras. Distribuyan los ú tiles conforme al 
uso qqo les correspondo. Y no olviden, de paso, que 
.osos útiles son para los do~ turnos ele la escuela ... 

Un Consejo Escolar de la ·Epoca 

EL Consejo Escolnr !l• ha dirigido ú ltimamente 
• a las escuelas ele su j uri sdicción la circular que 
1,igue, olocuontísima 011 cuanto ataño al modo cómo 
-entienclon los miembros ele dicho consejo de clistrito 
(JUe so sirve mcjo1· a fa enseñanza. y la ótica escolar. 
Dice la circular: 

"Para conocimiento del personal directivo y docente 
,ele! Distrito 9• se transcribe la riot.n. enviada ni C. Nn­
-cioual : 

'"l'cugo el agrado ele dirigirme al Sr. Prnsidonte ma-
1lifostándole: 

· "Que tctiiendo en cuenta qJi 011 los últimos afios 
.algunas Directoras han permaneeido 011 sus puestos 
h asta 15 años; 

"Que por falta. do población escolar ht\1\ .debido .re­
f undirse varias escuelas; 

" Que estas caljsas, r eunidas a ht do haber t raído 
personal directivo do otros distritos, contribuyó a ce­
rrar l a <Jarrera a muchas maestras mer itorias. 

"Que habiendo comprobado que en el límite do tiempo 
en que puedo una educadora prestar eficaces resul­
tados en, la ensoiia uza es de 25 años ; 

"Que a.J nombrar Vicc-J?iroct.oras o Directoras a do-

·ccntos ·con 'm{is do 22 años de scrvtc10s so llegaría a la 
conclusión ele que cuando hanso puesto prácticas en 
sus funciones cst:ín en· condiciones ele j ubilarse, con 
gravo porjuieio parn la escuela; 

"Que a l ascender a Vico-directores con 20 ó más aiios 
de servicios no llega.rían a. clirect.ores, perdiéndose 
para la escuela todo su aprendiz¡i,jo-· como talos; 

"Que siendo necesario dotar a las escuelas de un 
personal directivo joven y pre'p~rado que pueda des­
_a.rrollar el máximo do eficic11'ci¡i en la enseñanza y 
.en la preparación de las f uturá/i. ,generaciones y sin 
que importe desconocer los dereM1os que asisten a todas 
l as maestras ele 1' cntcgoría, 

"El C. E. 9• resuelve apartarse de las prácticas 1·e­
glamentarias establecida,s y proponer a ese Honorable 
Consejo la siguiente ternn. parn la dirección de la Es-

ROGAMOS a nuestros subscriptores. que, cada 
vez que nos escriba.n, tengan a bien citar el nú­
mero de su redbo, con lo que facilitarán nues­
tras ta.reas. 
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c uela N• 6 do ruuas: l• María Yantorno do Fcrrari, 
2• Pilar Marcos, S• Guzlema A. J. S. de Jaureguibc• 
rry (las tres son maestras de grado). (Firmado): A. 
Soldano. 

No vamos a comentar uno por uno de .los consldo• 
mudos expuestos por el C. E. 9• para f undar ,su reso­
lución, desde que la simple lectura sirve, por s{sola, 
do suficiente comentario. Sobre ·esa base deleznable, 
que el C. E. 9• • sobrepone n las "prácticas reglamen­
tarias establecidas", ól. rnsuelve apartarse do · esas 
"prácticas" para· iniciar las otras do las que nM in­
forma su p ropia rnsolución. 

t Y qué vamos a decir de est.ns nuevas "prácticas" 

que implanta el C. E. 99 9 No es necesario que diga­
mos nada, ciertamente. ¡E l escalnfónf: el C. E. 9• 110• 

hnce sino incitar a seguir al Nacional con respecto a 
la utilidad y razón de ser de este instrumento regula­
l'izador. ¿Los derechos ndq1¡iridos por , los. maestros 
pa.ra. su ascenso normal.f: ídem, idom .. iLa noción de· 
·j usticia ci;i el gobierno escolar 9 . .. 

1,Justicia, hemos dicho9 ¡ Cuánto tiempo · hace que la 
pobro ma trona de ese nomb~e, a p esar de su ceguera,. 
f uá corrida despiadadamente de, los despachos oficia­
les. de nuestra i11str,ucció¡1 pr;mal'ial 
, ¡Justicia! ¡Ju~ticia I Vano qlamor, el del magistedo,. 
para obtener.la algún día .. . 

Las Escuelas del Interior ·Continúan Olvidadas 

e ON motivo de la reiniciación de las clases¡ vuel• 
ven a llover - valga la palabra -sobre nuestra 

mesa de redacción, innumerables cartas de nuestros 
compañeros de las escuelas de provincias y territorios, 
en las que se menudean las quejas por la desatención 
oficial en que so deba.te la vida do maestros y alum­
nos en ellas. 

Unos nos denuncian quo dl)sde hace tres o cuatro 
aíios no reciben uingún elemento de t rabajo: ni Ji. 
bros de texto, ni bancos, ni cuadernos, . ni lápices. 
Alguno nos informa que su escuela carece do pizarro­
nes, do los que jamás han po.iJ.ido \> btener provisión. 
Otros nos manifiestan quo tienen a sn cargo ochenta, 
cien y más alunrnos, que sin que hayan sido nunca aten­
didos en el reclamo reiterado todos los años de que se 
les nombre personal auxiliar. La lista de quejas es 
continua, inacabable: fa.Ita de útiles, puestos vacantes 
que no so llenan o exceso de maestros, gastos efectua­
dos con aquiescencia. supol'ior y cuyo 1·eintegro no so 
consigue, traslados forzosos, demora en los pagos ele 
haberes o en la devoluci611 de los descuentos erróneos, 
pases pedidos que ni se contestan siquiera, oclificios 
l'uinosos que nunca se arreglan, etc. 

Podemos asegurar a las autol'idades escolares que su 
prestigio está f uertemente descalabrado en las escue­
las del in~crior del país. Y no puede cs~ernrse otra 
cosa: si un dhector no logra en tres, cuatro, cinco 
~iíos ' que ; ¡ Consejo Nacional designo un maestro más 
para su escuela, donde sus servicios son indispensables; 

si otro que h.a gastado de su peculio dinero para la 
realización de refacciones impostergables en el edifi­
cio do la ~scuela no es atendido en sus r epetidos ro­
ciamos de reembolso del gasto¡ si el demás allá 110 ob­
t iene nunca,,que so le giro la ·pa1·tída ·que lo corresponde 
para calefacción o la alimentación de los escolares; 
si, en síntesis, casi todos tienen cuentas pendientes,. 
de múltiples clases y antigüedad, ¿cómo no ha do 
cundir el mal concepto que se crea en torno a la au• 
toridad escolar y el desaliento en quienes tanto·. sufren t 

Se diría que para las autoridades e,scolares, cen­
trales, en esta cuestión do los intereses inmediatos dtt 
la realidad docente, las escuelas de las provincias y do 
los t erritorios 110 tienen existencia. Y si '. l a tienen, 
forzoso será convenir en que las abandonan o se olvi­
dan do ellas mu~hísimo más de la cuenta. 

Eu alguna oportunidad, nada lejana. pqr lo demás, 
hemos pediBo que se hiciese una prolija investigación 
del estado en que so hallan las escuelas y el magisterio 
nacionales del interior. Ahora, máximo después que­
el Consejo Nacional acaba de comproba1· cómo se ma­
nejaba la 1·endieión de cuentas de esas escuelas, re­
editamos nuestr_a. solicitud con la certidumbre de que 
al hacer se la investigación general y amplia que pro­
piciamos, aparecerían muchas cosas raras y a.norma• 
les capaces ele son.rojar y conmover al mejor tenipla• 
clo.- A Vo1·cmos alguna vez cómo so ha.ce una investiga• 
ción de esa naturaleza, con valentía y fuerte voluntad 
ele corregir todo lo _que requiera corrección 9 

Superposición.: de Escuelas 
:·· ·s· I 011 determinadas poblaciones de las provincias 
• y los territorios se carece ele una escuela, de las 
más modestas, en algunas, por el contrario, podría 
repetirse la frase consabida do que "hay más maestros 
que alumnos". La observación cabo, por ejemplo, on 
ia localidad do Margarita, ele la provincia. de Santa 
Fe. 

E n esta población el alumnado alcanza a 160 mnos, 
en cifras generales, y p¡¡ra a.tenderlos hay dos escuelas, 
una Láinez y otra provincial. A la primera concu­
ncn de 120 a 180 cscolarés, . y en la segunda, pura 
atender el exiguo resto quo queda, la: provincia man­
tiene dos maestros. 

Bastada esa r eseña parn demostrar que una de las 
<los escuelas está demás, cuando con toda seguridad' 

Ja estarán reclamando en otras localidades do la misma 
provincia. Por otra parte, la coe;xistencia do dos es­
cuelas en esas condiciones sólo sirve p'ara ofrecer eJJ 
ingrato espectáculo, de su lucha para la a tracción de· 
los alumnos, como el obligado corolario de la tirantez 
ele relaciones entre el personal de ambas. 

P ara evitar estas consecuencias y ahorrar un gasto 
inútil ahí, pero neeesa.l'io en otra parte, el Consejo de 
Educación de Santa Fe haria bien en disponer el tras­
lado de su escuela fiscal do Margarita a otra población 
que la requiriese. Y consto que optamos por sugerir­
así la solución, dada la predileceió;1 que los niños re­
velmi en favor de la Láinez. Con · dicho trnslado ga­
narían ambas e&cuelas y ol mejor servicio de las ne­
ce.sidacl es escolares de la provincia. · 
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RESOLUCIONES OFICIALES DE IMPORTANCIA 
(Extracto ,de las Actas del Consejo Nacjonal . de Educación) 

•• CAPl1TAU 
SESION DE MARZO 26 

( 
de' la Repartición , que solicita por este e>q>od ionte )a,, 
Mayordomla.; aprol.íando para el efecto la planilla de 
ndjudicucióu formulad!\ por la Oficina de Compras, que· 
anoja un importe 'totaJ de $ 2.336.65 mjl. 

l'ara los Talleres Gráficos---
Exp. 10063, I, 1930. - 19 Autorizar la adquisición de 

máquinas, material de impreµta- y papelería dentro do 

2• Imputar el gusto 'al anexo E, inciso 11, ítem 3,. 
partida 35 del Presupuesto General vigente. 

!ª-ª coudieioncs establecidas ~~r los artículos 32, 33, ?4, Compr~ de máquinas de eseribir-
3,, y 36 de la Ley do Contab1hdad, que sean necesarios . . ... , 
para el regula1· funcionamiento y ,]Hoduccíón) de, los , . Exp_. 67~4, I, 1930. -;-_ 19 Autonzar la adqms1c1ou_ de· 
'fallerns Gráfi<;os do la Repartición, en la atención ¡fo 300 má~~rnas de escnb1r, ~00 mesas Y 300 b~1~quitos -
las exigencias y necesidades · de la Admi'nistraéióu Es- qu,e sohc1ta por este , expediente 1>arn l a prov1s1ón de 
colar. ' t•scuelas do adultos, cuyo costo total presupuesto arroja 

29 El gasto ,que demande el cumplimiento de esta un importe do $ 56.150.- m¡n. 
resolución so imputará a las partidas ' del presu,puosto 29 Disponer para tal efecto el llamado a licitación, 
que correspondan reforzándose. en caso necesario, los pública poi· ol término de ley, aprobando para regir en, 
distintos rubros ele acuerdo ,eo11- la autorización confc- la misma el pliego de bases y condiciones agregados a 
ridA- por el artículo 13 de la L ey de Pl'Osupuesto vigent<'. · .. .fs . . 3-5 del expediente. 

SESION DE AB~IL 2 • 3•. Imputar el gasto al anexo E, ~neiso 11, ítem 3,. 
partida 50 del Presupuesto General v igente. 

(Ausente el_.Dr. Liceaga.) 

Sueldo de los maestros de ejercicios físicos-
Exp. 4245,· C, 1930. - Aprobar la resolución adoptada 

por la Presidencia con fecha ,12' de febrero ppdo., q1,10 
dice: Asignar sueldo de maestros do cuarta. catogorfa 
a los maestros de ejercicios físicos de las escuelas pri­
marias y de adultos de la Ca.pi tal, -cuyos cargos se erca-
1·011 por resolución clel 20 de- enero último":· 

Cubiertas y cámaras para. automóviles-
Exp. 30994, M. 1929. - l• ·Autqrizar _Iá adquisición 

do las cámaras y cubiertas con destino a los automóviles 

Pa1·a el Censo Escolar Nacional-
Exp. 25204; C,' 1929. - l• Autorizar l a adquisición de · 

los · veinte ar1ú~rios , para .gu1Jrdar expedientes y diez­
mes¡ui" chicas~ jmra ti:abajo que solicita la Óficina do 
Censo Escolar Nacional, 1 aprnbando para el efecto la 
plru1illa de adjudicación formulada por la Oficina de 
Compi-as, que arroja nn importe-total de $ 1.650.- m¡n ... 

29 Imputar el gasto ai anexo E, inciso 11,-' item 3, 
partida 38' del Presupuesto General vigente, mediante-­
n>fuerzo de fónformidad a la a utorización conferida por 
el artículó 1_3

1 
del .,n1ismo presupuesto. 

,. 
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La Elección de -los Textos de Lectura 

D ESPUES ·del largo aüo franscurri4<>' clesde 
que el Consejo ' Nacional de Edú.cación, _ 

a propuesta de su presidente, resolvió dero­
gar el procedimiento que se usaba para elegír los_ 
t extos de lectura, parécenos que ha llegado el n1 ó: 
mento de que el nombrado cuerpo vuelva a ocu­
i)arse • del asunto con el 

Se sabe que la· coini~ióri a;_Ía que se encamen~ 
Jara la r edacció1i. de :l111 ant~proyecto qU:e se cciii­
foririase a la tesis del 'p•resideilte del Consejo 
nunca ·alcan~ó a reunirse. b e hlcM, la tal comi­
sión nunca: ·existió. Por· ello; b por lo que fuere, 
la cuestión de los textos de lectura permanece 

propósito de establecer, 
en forma corícreta y es­
ta ble, los nuevos cáno­
nes a los cuales habrá 
de a.justarse dicha tarea 
en lo sucesivo. Hemos 
de recordar, a tal efec­
to, que en el intervalo 
comprendido enti·e la 
r eferida r esolución de­
rogatoria y el instante 
presente, nada se ha he­
cho ni adoptado 11ara 
normalizar la situación 
creada a este problema 
de los textos de lectu­
ra para las escuelas, no 
obstante que la dispo­
s1c1on de emergencia 
sancionada por el mis­
mo Coi1sejo al finalizar 
el curso escolar ante­
rior exponía con clari­
dad los peligros que 
ofrece toda demora en 
acordar definitivamen­
te el reglamento que la 
cuestión reclama. 

El asunto no es bala-

SUMARIO_ 

REDACCIÓN: La elección de los t extos de lectura. 
- Ausencia de matrículas. 

ALBERTO E. J. FESQUET: La biblioteca, centro 
de actividades para escolares. 

A LOS MAESTROS DE AMÉRICA : Mensaje de Juu· 
na de Ibarbourou. . . . 

SEGUNDO F ER!'<ÁNDÉZ: Celo profesiónal excc-
sivo. 

L UDOVICO BRUDAGLIO: Escuelas primarias de 
protección agrícola. 

R. G. P ATERS0N 'l'OLEDO: P edagogía e instruc­
ción. 

ASAMBLEA DE l NSPEC'fO RES DE PROVINCIAS: Re­
sumen de algunos despachos aprobados. 

L.-1. E SCUELA EN ACCIÓN: ¡, Qué debe dar de sí 
una pedagogía 9, por L. Gur lit t. - Sugestio ' 
nes para el t rabajo diario. 

CUENTOS y OTRAS LECTURAS: Los consej os de 
un padre, por J. Echegaray. - Voces de la 
sabiduría, de Salomón. - Poesía: la lágl'i­
rna, por Lord J. G. Byron. - El viajero, por 
E. Pardo Baziín. - La aguja y el carretel, 
por Machado <1 e Assís. - La partida, por 
G. Capriolo. 

IXF0RMACIONES y C0J\IEN'l'ARIOS : Se derogó la 
absurda incompatibilidad. - E l sumario en 
las escuelas de Niños Débiles. -· Sobre la 
equiparación de los sueldos. - Fomento de 
las Sociedades Cooperadoras. - Otro balance 
optimista. - Los servicios odontológicos es­
colares . - La inmoralidad viene desde arri­
ba. - Resoluciones oficiales de importancia. 
- Correo. 

insoluble hasta hoy. ' 
Esta situación no de­

. be perdurar, sin em­
bargo. De lo contrario, 
so pena de verse obliga~ 
do el Consejo a adoptar 
una nueva medida de 
excepción y transitoria, 
será tarde para sanc'io­
nar otra que, además 
de correcta por lo acer 4 

tada, resulte ecuánime 
por lo oportuna. La 
tardanza en resolver es­
ta cuestión es, pues, da: 
íiina para la enseñanza 
y para quienes dedicai1 
su tiempo y capacidad 
en servirla desde afue­
ra con su labor concu­
rrente. 

El Consejo Nacional 
ele Educación tiene el 
deber, por lo tanto, de 
fij°ar su atención sobre 
este asunto y de liqui­
darlo con toda premu­
ra. Con tal fin, se im-
pone que por el órgano 
de sus asesores técnicoi;;, 

(lÍ, por cierto. Por un lado existe la real nece­
sidad de establecer con precisión e inteligencia 
los requisitos y condiciones que deben llenar los 
textos de lectura, en sus fases didáctica, tipo­
gráfica y económica; por otro, están los legíti­
mos intereses de los autores y los editores de las 
obras de aquel carácter, intereses actualmente 
comprometidos, como los de la propia enseñanza, 
por el silencio injustificable que el Consejo Na­
cional mantiene en _torno al problema por él 
planÚado y no resuelto todavía desde hace más 
de ·un año. 

y sin desdeñar las opiniones que acerca del tema 
tienen expuestas otras personas igualmente idó­
neas, el cuerpo director de nuestras escuelas se 
aplique a estudiarlo en seguida para resolverlo 
de una vez, con propiedad y oportunidad. Que 
sólo así podrá acertar el Consejo y ser eficaz 
con la resolución que de él se espera. 

Cabe aquí insistir en algunas consíderacio­
ues vertidas por nosotros con ocasión de la crí­
tica desarrollada acerca de la resolución aludida 
al principio de este artículo. Continuamos re­
putando como un craso error la pretensión enun-



244 LA OBRA 

ciada en aque1 entonces por el presidente del Con­
sejo respecto a lo que ,el liamó "un texto .único" 
de lectura, inconcebible como libro .: para ·todos 
los grados de la escuela primaria - la redacción 
de la tesis no fué .muy clara, -:-- e inaceptable 
aun en el ·supuesto . de que se t;ate de un libro 
único para cada grado de todas las escudas: Cree­
mos haber demostrado en modo fehaciente -
véanse nuestros artículos aparecidos en los nú­
meros del año ppdo. que tratan la cuestión -- la 
absoluta imposibilidad de hacer tal cosa y el enor­
me retroceso que ella_ comportaría en_ nuestr.as 
prácticas dqcentes. Lp que .conviene al • progre- ­
so escolar es precisamente·· 10 opuesto : fomentar 
la producción de textos para poder elegir los. me­
jores ... ; pero no los ~eJo;es al juicio d·ei c·on~ 
sejo o de comisiones especi3:les designadas -p,ar·a· 
que así lo declaren, sino los mejores según el 
concepto y el criterio de los maestros, de los mis­
mos encargados de utilizarlos en su tarea diaria. 
de los que son, indiscutiblemente, capaces d~ dis'. 
cernir con acierto y sin otro interés que el ele 
discriminar el exacto valor de las obras sujetas 
a su veredicto. • 

Eso es lo que deseamos ver establecido en for ­
ma oficial y definitivamente consagrada: . que la 
elección de los textos de lectura resida excln: _ 
sivamente en manos de los maestros. ·Huelgán 
los motivos técnicos -y las razones morales para 
abonar este deseo, el que debe ser recogido por el 
Consejo, sin limitaciones que lo desnaturalicen, 
si él anhela en verdad acertar en la resolución que • 
ha de expedir en el asunto. 

La resolución que esperamos -- y en plazo hre-

Ausencia de 

F INALIZA el tercer mes de clases y todavía 
no han llegado a las escuelas las matrícu­

las correspondientes al año en curso. Tampoco han 
llegado a ellas, como lo permitía supo1ier la r es­
pectiva resolución aprobada el año • ppdo., las 
cédulas escolares que iban a reemplazar a aquel 
instrumento de inscripción de los alumnos. 

Alguien nos aseguró, a principios · del cursó 
escolar presente, que en él tendríamos los dos 
documentos: la matrícula y la cédula para ex­
tender a cada niño inscripto, pues, según se 
nos dijo, ambas cosas estaban imprimiéndose, o 
se había dispuesto la impresión de las dos, para 
cmnplir la aludida tarea de inscripción. 

Empero, ni una ni otra se tienen aún en las es­
cuelas. ¿ Acaso se repetirá el fenómeno del aíío 
anterior, en el que las matrículas se distribuyeron 
cuando apenas faltaban diez días para la clau­
sura de los -cursos '? 
. En .aq1.1ella ocasión se dió como causa, verídica 
sin eluda , del Í·etraso, la cii·cunstancia de carecer 

Ye - puede ser simple, clara y certera si: 1 º Es­
iablece los requisitos didácticos, higiénicos, me­
teriales y económicos que han de poseer los tex­
tos de lectura púa merecer la aprobación supe­
rior;- 2° Dispone_ que cada maestro de .las e~eue­
las nacionales de todo el país elegirá el texto ,1ue 
usarán • lós alumnos ; y 3° Acuerda la época y 
demás detalles de procedimientos que aseguren la 
provisión oportuna de los textos a las escuelas. 
No exigimos mucho, como se ve, para asegurar de 
a.ntemano que el Consejo Nacional de Educación 
puede ganarse el aplauso general al resolver este 
problema de los textos, cuya solución, lo repe­
timos, Úrge sancionar cuanto antes y acertada-
mente. . 

• El critério que sostenemos acaba de hacerlo 
.suyo; según lo desta~ainos en nuestro mimero 
anterior, el señor Ministro de L Públiéa. E_i:i 
su reciente decreto sobre eleéci6n de Íos textos 
para la enseñanza secundaria, este funcionario 
ha dispuesto el procedimiento que ha · de regiÍ· 
en ade~ante, precisamente en los mismos térnii'­
nos con que siempre lo hemos planteado y sos·: 
tenido aquí con respecto a los libros de lectura pa­
ra los alumnos de la escuela primaria. La campaña 
que señalamos no ha de ser sospechosa al <Jó~sejÓ 
Nacional de Educación, el que debe 1;ecoge'r dichó 
iJensamiento ministerial para· inspirar ei1 él, có­
mo corresponde en este caso, su resohición se~ 
mejante. Ese antecedente, conforme lo dijimo~ 
en nuestro último número, ha de valer como tal, 
y con toda fuerza, para el Consejo cuando é.5té 
se decida a reglamentar la cuestión que queda de: 
batida. · 

Ma tríe u las 
ele autoridades coi1stituídas los . consejos escola~· 
r es de distrito. Si ahora ese motivo de demora 
no existe, ¡, cuál será el otro qi.1e produce la irre­
gularidad presente 1 

No 110s interesa averiguar esa razón, pues cual, 
quiera que ella sea no admite justificación po, 
sible la falla que denunciamos. Hubo tiempo so; 
brado para adoptar todas las medidas üécesarias 
que pudieron evitar dicha anomalía . Si ésta se ha. 
producido y si todavía perdura es porqúe, in-: 
negablemente, la administración escolar no ·mar­
cha con la normalidad requerida ni posee el a;jus­
te deseable en su meéaiüsi.no. • 

La carencia ele matrículas no ocasionará trans­
tornos graves en la vida de las aulas, lo admití-. 
mos; pero acusa una clesorganización evidente. 
que bien valdría la pena corregir. , 

Por lo demiis, oportuno será que recordemos 
la conveniencia · qu hay en iniplantar cuanto an-. 
tes la cédÚla escolar ya sancionada por el Con­
sejo Nacional de Eclucnción. • ' 
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• La Biblioteca, Centro de Actividades para, escolares 
' • • POR ·' ... ,, 

ALBERTO E. J FESQUET 

1'Si hay algo verdaderamente divino en nosotros, 
es la vbltintád. Por eila doininamos· la naturaleza, 
nos imponemos a los hombres, desafiamos a la a<l­
versidad y nos superamos diariamente". - S. Ramón 
y C~jal. 

S I la escuela primaria se limita~e, como fué en 
un principio, sólo a enseñar a leer, escri)Jir y 

contar, las bibliotecas escolares y otras actividades 
crmcomitantes qtie pueden establecerse, estárían· de­
más. Felizmente, al lado del valor meramerite ins­
tructivo de la enseñanza, se conoce la enorme im­
portancia que tiene la faz eduéativa en cuanto a la 
formación de hábitos y procesos· mentales que deben 
traducirse en una más armónica línea de con­
<luCta (1). 

La _ necesidad del establecimiento de las hiblofecas 
escolares finca para nosotros en un hecho incontro.­
vertible ·: el niño es un lector infatigable, y en una 
legítima aspiracióÍ1: procurarle .:___ aprovechando ese 
incentivo ___: conocimientos útiles y emociones sa­
nas de las que tan ávido se muestra. La importan­
cia de cómo se realice este fi.n nos lo indica Ar­
turo Marasso, cuando dice: "Las lecturas de la in­
fancia influyen para siempre en la vida; despiertan 
las vocaciones; enriquecen el mundo interior; en los 
recuerdos de la niñez se une a la evocación del ho­
gar y del paisaje; la de las páginas que nos mostra­
ron· un horizonte nuevo y fueron como el descubri­
miento de nuestro propio · espíritu ". 
• No desconociendo que hay algunos desaciertos, y 
mucho por· hacer, buena ·es ya, sin embargo, la por­
ción de obras que concurren al fin propuesto por las 
bibliotecas escolares; falta in'Íncipalmcntc organi­
:r,ai", sist ematizar todo ese esfuerzo de escritores y 
artistas selectos, para' poner al alcance de los niños, 
el libro, la 1·evista, las ilustraciones, etc., en una 
forma realmente eficaz y práctica. Vale decir, que 
al establecer una biblioteca de esta índole, dos tra­
bajos polarizan la tare·a: la selección de los libros 
y su difusión. La primera sólo podrán hacerla con 
éxito quienes se hayan preocupado en conocer de cer­
ca a los niños, hayan indagado cuál es su mundo, y 
cómo r eaccionan, es decir, quienes estén en contacto 
estrecho con ellos y con ellos trabajen y experimen­
ten (2). La segunda incumbe, fuera de duda, direc­
tamente al director y maestros, pues nadie mejor 
que ellos conocen y están al tanto de las comodidades 

(1) Yo creo que la modificación radical, lo esencial de esta 
evolución consiste en que hoy no nos contentamos con que la 
escuela se limite a transmitir conocimientos, a suministrar con 
la lectura, la escritura o el cálculo ciertos instrumentos necesa .. 
ríos para la vida social, sino que hoy pedimos a la escuela la 
formación total de personalidades humanas, le pedimos que i}u .. 
mine la razón y la conciencia, que despierte en el corazón los 
sentimientos es téticos, que prepare suficienten1ente al niño para 
todas las obligaciones y vicisitudes de su existencia futura . -
(Luis de Zulueta: "El ideal en la educación", pág . 131). 

(2) Es muy frecuente entre los que escriben para los niños 
creer que la simple adopción de las formas externas en que se 
manifiesta la actividad infantil, en el lenguaje sobre todo, basia 
para ponerse a l alcance de las necesidades de los niños. El mero 
hecho de dar carácter infantil a cuestiones que no son para niños 
no conduce a ningún resultado positivo. Los libros que con len -­
g uaje sencillo y bien intelig ible para los niños, ati.nque no sean 
"infantiles'\ desarrollen temas que constituyan respuestas hechas 
a verdaderas preguntas internas, serán excelentes "libros para 
n iñosu, sean hechos o no exprofesamente para ellos . (J. Mallart 
y Cutó : "La educación activa", ¡>assim ) . 

materiales de que · se di::;pone y de cuáles son los 
procedimientos de que han de valerse para su may01· 
difusión dentro de la escuela y fuera de ella. 

En una palabra, podemos afirmar que la biblioteca 
escolar ·así concebida sólo puede ser obra del maes­
tro y director de la escuela. Como muy bien hace 
notar Luzui:iaga: '' Si el maestro no tiene un es'ta­
do dé ánimo propicio; si no siente él mismo el afán 
de leer y de que lean los niños, si no tiene gracia 
para incitar a éstos a la lectura, todo será _inútil, 
aunque se disponga de más recursos que la Biblioteca 
del '.'British Museum". Por ello no somos part_idarios 
de qué . se .. haga obligat9rio • para todas las escuelas 
la Cl'eación de biblio_tecas; éstas deben surgir allí 
donde existan las condiciones necesarias para su 
buen funcionamiento, es decir, donde haya un maes­
tro que esté dispuesto a ello''. 

La prédica en favor de las bibliotecas escolares 
ha despertado un movimiento intenso y universal. 
Hoy día se reconoce tanto su importancia, que las 
asociaciones cooperadoras (formadas · por padres· y 
vecinos que prestan su concurso, especialmente de 
carácter económico) d~stinan una parte de sus fon­
dos para · 1a instalación de bibliotecas y hasta los 
grandes diarios y revistas organizan secciones es­
peciales · destinadas al mundo infantil, sin hablar de 
las publicaciones que se sostienen dedicadas exclu­
sivamente a los niños. Este fruto, no se nos ocul­
ta, es el resultado de la obra tesonera de los maes­
tros de éora.1,ón, de intuiciones tan felices como la 
de los pedagogos de vanguardia, que propugnaron 
por consolidar una nueva era en la que se proclamó 
un mayor respeto y una mayor consideración por los 
niños, fundados en un mejor conocimiento de su na­
turaleza y (le sus intereses. 

En estas líneas, más que dar indicaciones gene­
rales y consejos, al par que realzar sus beneficios, 
quisiéramos reseñár, sobre la base de un ensayo rea­
lizado, el nacimiento y las actividades que puede 
desarrollar una biblioteca escolar. 

La Biblioteca nace de un estado de ánimo colectivo 

:Maestros y alumnos, compenetrados de los bene­
ficios del libro y de los momentos felices que su 
amistad procura, sienten la necesidad de crear una 
biblioteca. Es difícil que uno sólo pueda adquirir 
todos los libros que desea leer; pero si cada alumno 
se procura un libro que facilitará a sus compañeros, 
entre todos podrá r eunirse un primer caudal no des­
preciable. 

En remesas sucesivas, los libros aumentan y la 
biblioteca queda establecida por la donación volun­
taria de obras que han sido previamente indicadas. 
(Esta función de selección, importantísima, no debe 
ser descuidada en ningún momento). La adquisi­
ción de un libro . de_ precio un tanto elevado ( diccio.­
nario de la Academia ,textos, etc.), impone, casi na­
turalmente como medio más equitativÓ y fácil de 
realizar, una pequeña cotización. Insensiblemente, 
se dispone efectuar cotizaciones periódicas (peque-
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·ños desembolsos mensuales, lo más exiguos posible), 
·como mejor medio de adquirir las obras destinadas 
a la biblioteca escolar. En esta forma el criterio de 
selección puede imponerse con toda facilidad. Rc­
ehazamos la idea puesta en práctica como fmico sis­
tema por algunos colegas, de solicitar a los alumnos 
libros en préstamo, por dos razones : porque se re­
ciben ejemplares "no deseables" y porque los alum-
11os sé desprenden de sus libros, colección particular, 
que, al contrario, quisiéramos ver aumentar. 

' "' La Biblioteca es administrada por los alumnos 

Aumentando el número de libros, se impone la ne­
cesidad ele catalogarlos, para distribuirlos regular­
mente. Además, es necesario llevar cuenta detalla­
da y exactísima de las entradas y ele los gastos efec­
tuados. Todo ello, a imitación ele lo que hacen los 
mayores en circunstancias análogas, exige el nom­
bramiento de una comisión, encargada de las diver­
sas tareas que se han presentado. Un alumno con­
feccionará el catálogo, otro anotará en un cuaderno 
el nombre ele los que -r etiran libros, registrando la 
fecha en que lo solicita y lo devuelve; un . tercero 
se encargará del movimiento de tesorería, etc. 

Bautizo de la Biblioteca y elección de la C. D. 

En este estado • ele cosas, surge naturalmentH la 
n ecesidad de imponer uu nombre a la biblioteca. 
Se abre el debate al r especto y los alumnos pro­
pondrán un nombre, fundándolo por escrito. 

Leídas las razones aducidas y después ele una cli,;­
_cusión oral, siguiendo una práctica arraigada en 
:nuestro ambiente político, se pone a votación. El 
nombre impuesto por mayoría designará en adelante 
a la incipiente biblioteca. Resuelto este paso, sü pro­
cede a elegir la comisión directiva. Se establecen 
los cargos (presidente, secretario, tesorero y biblio­
tecario) y se procede a la elección. Para esta elec­
ción, a fin de darle mayor interés y aprovechar un 
_tópico . ele enseñanza, se imita en todo la elección de 
nuestros r epresentantes al Parlamento. Se forma 
el padrón donde se inscriben los electores, se de­
signan las autoridades comiciales encargadas de pre­
sidir la elección por voto secreto y obligatorio, se 
r ealiza el escrutinio y se proclaman los resultados. 
Previamente se ha dado tiempo prudencial para que 
puedan surgir listas de candidatos (la primera vez 
puede darlas el maestro, usando de mucho tino y dis­
creción) y hacer su propaganda electoral ( carteles, 
-circulares, apalabramientos, etc.), a uso y semejan­
.za de los mayores. (Esta forma da excelentes resul­
tados en los grados superiores ). 

Primeros trabajos de la Comisión Directiva 

La comisión se reúne periódicamente y distribuye 
·el trabajo entre sus miembros. E stablece que los 
'libros, para facilidad ele control y préstamo, deben 
ser pedidos en una solicitud dirigida al bibliotecario, 
en la que conste el autor y nombre del libro, de acuer­
do al catálogo que de la biblioteca existe en lugar 
visible. Las solicitudes, hechas en una simple hoja • 
de papel, se recogen diariamente a primera hora, 
Aprovechando ratos libres, las despacha el bihliotr­
cario, haciemlo las anotaciones pertinentes en nn 
cuaderno especial. Los libros son entregados a los 

respectivos solicitantes en la última hora de clase. 
Tienen un tiemrio prudencial para ser lcí(los en sus 
casas, plazo que puede ser renovado, ele acuerdo coa 
las prácticas establecidas por la comisión. 

La Biblioteca amplía su programa 

Constituída por los alumnos de ~n sólo grado, no 
tarda la comisión en recibir pedidos de alumnos de 
otros grados. Se resuelve hacer extensivo los bene­
ficios a todos los alumnos ele la escuela. Los fondos 
crecen, el número de obras ca talogada s aumenta, 
aunque paulatinamente, y los libros ocupan casi todo 
el armario que se le des tinó. 

Con el concurso de varios maestros se or¡ranizan 
excursiones de estudio y reunion~s mensual~s. Es­
tas reuniones se dest inan a pequeñas conferencias, 
conver saciones más bien, de carácter científico, li­
t erario o moral; a la lect1ua de trozos escogidos, a 
exhibiciones cinematográficas procuradas por Ull 

alumno que posea un aparato de proyección y, más 
tarde, a realizar torneos de ajedrez y reuniones de­
portivas, pedidas con insistencia por los asociados. 

La primera parte de es tas r euniones se dedica 
siempre a recordar la obra de algún patricio ilustre, 
cuya memoria se venera en esos días, a exaltar al­
gún acontecimiento, a recordar una fecha magna, etc. 
Además, se establece correspondencia con los alum­
nos de otras escuelas y se inician algunas obras . de 
ayuda social, en la medida ele las pequeñas fuerzas 
de que se dispone. 

Necesidad de un estatuto y reglamento 

Llegados a este punto, se advierte la necesidad de 
un estatuto, al cua l se ajusten los procedimientos 
de la Comisión Directiva y en nombre del cual ésta 
proceda. Se buscan estatutos de asociaciones simi­
lares y diferentes, se estudian, se observa cuál es 
su función y para qué s irven y SP r edacta el (•sta­
tuto ele la Biblioteca, la que, por el incremento to­
mado, pasa a ser ahora una '' Asociación escolar''. 
Dificultades surgidas durante el transcurso ele las 
pruebas, a pesa r de las providencias tomarlas, mues­
tran la necesidad ele confeccionar un reglamento 
especial para el torneo de ajedrez y otro para el de 
las pruebas deportivas (foot -ball, basket-hall, etc.). 

La Comisión redacta estatutos y reglamentos, los 
que son aprobados por votación directa, en la asam­
blea conYocada al efecto. '!'odas estas reuniones cul­
turales y deportivas, asambleas, etc., se hacen siem­
pre en el local de la escuela . 

La Asociación publica una revista 

La~ modestas actividades de la biblioteca inicial 
han ido creciendo; a las necesidades de la lectura 
escogida se han ido sumando otras y entre los aso­
ciados r eina un bello espíritu de solidaridad y com­
pañerismo. Una cantidad cada vez mayor concurre 
a las reuniones mensuales y pone ele manifiesto la 
buena voluntad de cooperar a la ayuda que quiere 
prestar la Asociación a escuelas ele comareas desam­
paradas y al deseo de unir a todos los escolares en 
una confraternidad cada vez más estrecha. Todas 
estas actividades incuban la aspiración de poseer un 
órgano · periodístico propio; que no sólo las ponga 
c'le manifiesto, sino que recoja los comentarios a 
que clan lugar y qtlC el tiempo pronto dis iparía. Ex-
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]_Jc rim C' 11 t11d a la ¿1oce:;ida tl <l e utili zar una r evista que 
p ropa lP los fin es clP la Asociación y contribuya -aun 
má~ a di vu lgar la buena lectura, a ser un útil instr9-
rn entn de trabajo (':;co la r y a r ecoger en la crónica 

~de los torneos y reuniones la actividad dcsari:ollada, 
nacl' l' l1 los a lumno~ el de::;eo de llevarla a la práctica, 

. y· a lg· u110::;, cnt usia ~ta::; y decidi<los, no abandonarán 
la id l'a has ta no n rla r ealizarla. El principal olJs­

~táculo c¡uc ;;e presenta es la fa,,. económica: ¡, cómo 
p rocum rse las entradas quP la publicación el e una 
tal r evista ocasiona ? Es imludablemente la p iedra 
,·de toque d e la Asociación. S i hay verdadero C' niu­
:~iasmo y ha y sq lida 1·i rlad entrP los asociados, la obra 
. -,;e IIPrnrá a ca bo. • 

E n efecto, lo~ uiííos comprometen, como ellos sa-
.beu hacerlo, a sus padres, los que pasan a figurar 

-como socios protectores de la Asociación. Los padres 
·Tesponclen a l llamado, los mismos alumnos consiguen 
-.. -aviso:; de a lgunas casas comercia lc::; y la r evista sa­
] e, pt>rfecta mentc fi nanciada . 

El presidente presenta su memoria anual 

Sobrl' la hasp de las actuaciones a rchivadas por el 
.secretario, rl prrsi1l ente, a l fin aliiar carla año esco­
lar, lec pn la r euni ón fi nal una memoria, dond e r ela­
:ta en forma sintéti ca las act ividades rPalizadas por 
la A,;ociación durante el período que le tocó actuar; 
presenta un resumen rlel mqvirn ien to de libros ( de 

'" todas la, uctividad es, la el e la Biblioteca es la que 
,ocupa pru111i11t•nte l11g·a r) y ri a a conocer el ba lance 
,1ktallail o c¡n r pn' para el tesorPro. 

La Bibliot eca, como nccesitla1l imperiosamPnl c 
>(:x igida, <lados los fin es transcendental es lJU C debe 
,cumplir y q1H' f und amcntáhamo,; a l pr incipio de es­
·.1 e ;;,r tículo, con PI apoyo de e~píri tus selectos, es la 
.-acti viciad madre de la Asociación. A ella se han aco­
·plado otras obras, no par a r c::;tarle impulsos, sinn, 
,a l cont rario, pa ra aumentarlos en un movimiento 
,.de na turnl si111pa tía y adhesión. Así r ntendicfa , la 
-Biblioteca pa~a a ser un centro de irradiación eul­
,tural , doll(le t iPn l' cabid a, en rnirlada medirla , la ex-

presión : oral, , la .excu rswH <11• c;-; I. nd io o r ecr ea ti va, 
la vruada litera ria· o m1hical y hi- r l'unión t!Ppor t iva, 
enfocadas desde un pun to de vis ta eminPntemc nte 
moral y socia l. • 

¡, Nécesita remos decir al ma estro - para r1uien sns 
niños son como el bo tón t empranero que se abre 
a l sentir la caricia de la primave ra, ·im'pnlsados por 
un ·dinamismo in terno, f ecundo y cr eiúlor, ·deshor­
<lante de bríos - toda la profícua ehseña nzá • qne 
puede obtener de los mil y un incidentes ·de la vida 
Pscolar, rica en actividades, y ·qu e no hay mejor e::;­
cuela que esta de la acción par a encauzarl a y di­
rigirla 1 

Una indicación final podría esbo;r.ar,-e: ¿, No -sería 
provechoso ...:_ al tamente provechoso - acer car los 
padres a la escuela? ¿, Deberá n permanecer siempre 
indifer entes y aislados de la tar ea y necesida des es­
co lares? El hogar y la escuela, ¡, no saldr ían gan an­
ciosos de esta compenetración 'I Hay afor t unada­
mente muchos ensayos felic es qu e así lu atestiguan. 
¡, Estaría fu era de su órbita, que la modesta Biblio-

• teca cr eciera tanto que llevar a sus acc iones hasta 
agrupar en estrecho consorcio ele mut ua ilustración 
y solidaridad afectiva a padres y maestl'Os en hicu 
de sus hijos 1 

En nuestro t rabajo sólo nos alienta la satisfac-
ción con qu e hemos visto llegar a nuestros educan­

. dos, y nos incita el pensar que, a veces, la semilla 
<le una buena obra puede producir cosechas insospe­
chad as, ya c¡nc el precio ele nuestros esfnerzns fo 
cobra mos con creces en las hnras impagables qn c 
CTo nvi vimos con ellos, pues, con tnda sinceridad , nu11-
ea sP uos antojan nn'is ciertas que t-n c;-;r,s momen­
tos las bellas palabras riel Ang-elo F atri, el prodigio-

-so : ''¿E~ que sentb necesid ad dP mí 'I Sabed, mis 
·c¡neri<l os niños, que más bien soy ~-o el c¡ue necesita 

<l e vo:,;ót ros. Las cargas c¡ne ll eva11 los hombres son 
pesadas y las hacéis ligeras. Los piPs de los hom-

• hres no sabe11 dónde dirigirse y les seííalái,-; el ca­
·mi no. Las a lmas de !ns hombre,; snn esclava ;-; y las 
to rnái s lib res. Vo,;ot ros sóis la e,-;pcrnnw, los ~m•ííos, 
PI ;-;rntirlo del mund o. P or vosotros, el mundo p1'0 -

g- 1•p;-;;l y crece en amor fratern al •' . 

A los Maestros de América 
.l11srrl n mos hoy el mensaje que l a. poetisa urug uaya J 1w11a ilr Iba rbou r ou dirigió a lo., mars/ 1•0., rc1111idv~ c11 · l a 

S1' {!n 11da Cvnvc 11 ción A111 eric01ia cele brada r11 1\fo11tc1: idro <t pr incip ios rlc l añ o r11 c ll rso. 

A. los map,; [rn,; 1l t • la II Convc ncif>n america na ele 
mae:-; tl'o,; : 

Quiero hacPr ll egar hasta vosotros mi adhes ión y 
:mi simpatía, corno si ellas pudieran valer por un 
11equeño soldado que para la lucha por los id eales 
,que sustentá is, yo hiciese marchar decidido en n1c:s­
h as fila s. 

V uestro programa de acción es la promesa mii ~ 
hermosa r1uc has ta a hora se ha hecho a nuestro Con­
·tincnte después de la cumplida promesa de su li bcr­
·tad. Defender a conciencia al uiño en todos sus pri­
Yil egio::; y cler echos, t an ignorados o mal entendidos 
·hasta a hora; dar a los países que fo rman la A mú-
1·ica lat ina elevado espíritu de de mocrncia, que asc­
:gurc toda just icia, libertad y t_oda pa;r.; hacer del 
J1iacst ro, no 1111 autómata m;ala ri auo - hay cxccp-

cion c,; noble,;-, sino In qm' ~·a a rilit•ut emcntc está 
ambicionando ::;er: un moldeador f m•r te y amoroso, 
1111 alfa r ero c¡ue cuide ~' admire la arcill a vin 1, no 
muer ta, que t iene entre las manos . 

Yo saludo con una enorme c::;peranza este desper­
ta r del maestrn a mericano. Y con un a gran fe. P o1·­
qu c estas Convencione::; t ienen mucho de hoguera, 
dondes-e que111au los viejo,; re:,; iilum; malsanos, y cuyo 
r rsplanclor es una seííal d e guerra contra lo r1ue está 
siendo un lastre de muer te en est os jóvenes pab es 
i'1moviaclo::; con el P or venir. 

SalU<l, pue~, amigos tle la l. '.\I. A. Un npla n,;o 
para lo que e;; t ái,; r eali zando y l)1 H' torln lo qu a ha­
béis tk • r ealizar. Y mi a<lh c~ión, peqn eíío soklado ca 
vuestras fi las. 

E uPro de JD30. 
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: j ; .: j ~ .Celó P,rof esio··na· E xc esi v o ;-. 

POR 
'! ! ; 

Stc0N6o tERNÁNDEz 
~ : f : ~ ; ' 

Recomen-c1amos la l ect·11ra .ele este trabajo; ·en el ·q·ue sii autor ha vu esto algo más qu e la m ente al escrib-irlo , a-lgo-1:11Hí&> 
'Valioso que la sola inteli g e~icia. Obvio es qu~ di gamos ciiant o • con~ue;.da;i s11s r efl ex io11e; y senti;n'ie~i tos con io;, 
,iuestros propios, así como es innecesar io que· de; taqi ieinos lci total ·r'azó; ·q1;e asist e en sus arg-~m,entos ~ m;e~-: 
tro colaborador. El articulo que sig11,e 111er ece_. vor todo ello, la simvcitia con _que habr án de acoge1:lo . los_ mae_s_t ·ro1>­
que lo lean. , D e i gual modo merecen ser r ecog·idas sus imvortantes observaciones por las mitori-llades escolares, · lJ<. 

las qne piwden serles Íttiles en a.Uo g rado . 

CON la sorpresa y alarma consiguientes, me he 
enterado del proyecto que, con el título ele 

"Eliminación del mal P er,;onal ", ha aprobado la 
asamblea ele Inspectores y Vi,;itaclores de Territorios 
rnalizacla ha poco en la Capital Federal. . 

A estar en -la información que en su número 1 , del 
tomo X nos da la acreditada y difundida revista 
LA·OBRA, todos los superiores j erárquicos ele la ins­
trucción primaria reunidos en la susodicha asani­
l>lca, "se manifestaron since1:amente amigos de sus 
colaboradores del aula y velaron por ellos con calor 
e intensa volutad. Los inaeshos ele . provincias y 
territol'ios tuvieron allí, en las per$onas • de sus je­
fes técnicos,' jueces que loaron sus desvelos y __ cor­
diales gestorns de sus más caras aspiraciones", etc. 

'' Los inspectores y visitado1:es - agrega el comen­
tarista - de estas dos asambleas, han estado en to~o 
instante cerca· de sus maestros y velado por obte­
ner la mayó1· justicia para ellos '·. 

Exacto, sin duda. P ero, obras' son amores ... 
Que es·· el caso ele preguntarse cómo, entre tantas 

''palabras de cálido aplauso y _sincero compañeris­
mo", no_ se levantó una sola voz amiga que impug­
nase con l_a debida energía el feróz i:eglamento dis­
ciplinario que, cual nueva espada de Damocles, han 
venido a suspender sobre nuestras cabezas· los señó-
1·es Inspectores .Y Visitadores . Si no tuviese el do­
cumento a la vista, aun me resistiría a ercer en eHo. 

Pero he aquí la parte substancial que nos ataííe : 
"Al director o maestro que merezca el primer con­

cepto ''Malo'' la Junta Calificadora aplicará la me­
dida de suspensión, de 10 a 60 días, con retención 
del sueldo, y al segundo "Malo", consecutivo o no, 
aconsejará a la superioridad la eliminación, imponien­
do, igualmente, · la suspensión hasta la fecha de la 
sanción definitiva". "Al que sea calificado con el 
primer concepto " Regular" , la Junta Calific:¡,dora 
lo apercibirá; al segundo "Regular", será suspendi­
do, dentro del término preestablecido, y al tercer 
"'Regular" solicitará su cesantía en el cargo, sus­
pendiéndolo hasta la resolución definitiva.' ' 

Conveng·amos en que se les olvidó un inciso: al 
cuarto ' 'Regular '' será electrocutado ... 

Los arcontes de la Junta Calificadora, entre los 
cuales figurarán un director y un maestro - proba­
blemente como garantía ele compañerismo y solidari­
dad gremial entre nosotros . . . - eliminarán con 
implacable celo, '' al maestro reincidente, ál que en­
scíía poco y mal, al de perniciosos hábitos, al que 
no cuenta con prestigio y autoridad en el medio que 
:.ctúa, al inadaptable r ecalcitante, al que cometiera 
l1cchos graves ele inmoralidad o al que permanezca 
estático y rutinario ante el incesante afán ele per-

f eccionamiento cultural, renoYador, democrático y: 
. ,;ocial ele la educación pública''. 

Bien. En materia de educación - _máxime cuando 
se habla enfáticamente de '' afán de perfecciona­
miento cultural, r enovador'', ,- no hay. que echa1:.­
en olvido, si no quiere pasar por r etrógrado, la evo­
lución que en los últimos tiempos ha experimentad<> 
el concepto de r égimen disciplinario, en su triple as­
pecto : escolar, militar y criminalista. La escuela ya: 
110 iriipone castigo lÍun;illante al niíío: corrige ést inm­
·lanclo, con el amor .. comprensivo, con claridad . cere-­
bral ; el j efe el~ c~ai·tel, hoy respeta ' en el. conscripto­
al ciudad~no co~ deberes .Y derechos inherentes a s:u, 
calidad de· hombre, en contraposición a la bestia de­
pelea de antaño; y, por último, ~l pe:p.alista moderno 
se esfuerza en fransformar la esterilidad : torturante 
del presidio en el taller donde pueda el cleli_ncuente· 
ensayar de nuevo su vida rectificando sus instintos-. 
al influjo moralizador del trabajo. (El -moderno, 
sentido jurídico abomina de los instrumentos ele tor­
tura, dice lt'erriére). 

Estaba reservado a los directores técnicos de la. 
instrucciói:i primaria el armarse d \3 un reglament.o , 
clraconiam), . que sólo contempla en el . transgresor J ,a-, 
faceta __ opaca de su alma y _<leja olvidado el. resto­
donde c~si siempre hay_ una chispa susceptible de avi­
varse hasta enc~nder_ todo el carbón. Consecu(lntes. 
con la anticuada doctrina ele la ineducabilidad de los. 
hombres inferiores, sólo pensaron en castigar eli­
minando, en vez de preocuparse de redimir educan­
do. Doctrina tan inmoral, aquélla, al decir ele un. 
alto filósofo de la educación, '' como la que pone­
fuera de la ley hmnana· (unificación de la con­
ciencia) a ·una parte de la humanidad. Contra esta; 
doctrina se revela el sentimiento del hombre mocler--
110 que ha llegado a sentir hasta el deber de educar­
a los locos que antes eran aprisionados y tratados:. 
peor que los galeotes ; el deber ele educar a los idio­
t as y deficientes que antes se abandonaban a las. 
crueldades e irrisiones de los 1~erversos, dej ándoles . 
en condiciones tales, que sólo eran bestias con figura: , 
humana''. (Lombardo Radice : Filosofía el e la Edn-­
cación) . 

Por otra parte, en esta pretensa higienización de­
la escuela primaria debió empezarse por · t ener e~ 
cuenta que el rigor y lozanía del árbol. dependen ele · 
la estructura ·y funcionamiento de las - raíces . Los-­
puestos directivos, desde el más alto al más humilde,, 
vendrían a r epresentar las raíces del símil. • 

Yo no abrigo el propósito 1uenguaclo de ofen­
der a nadie, ni tampoco .el de desconoc~r méritos aje~­
nos. Mas, para que no se me incluya en la categoría, 
de los char latanes, debo hablar . claro, ya que pienso, 
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:y obi·o eón sinceridad, ámique no sé si con acierto, y 
he abrigado siempre la convicción de c1ue -todo maes­
:tro digno de -tan alto nombre, en toda verdadera de-­
ruocracia, debe limpiar su caráctei- de ·pusilanimi­

,dades mujeriles, de egoístas cálculos de conveniencia 
_personal, como todo acatamiento hipócrita, · cuando 
la voz de sú conciencia le está gritando desde el fon ­

•do dé sí mismo, que debe ponerse de pie y i·ebelarse 
•contra conceptos, hechos, doctrinas, -partidos, sec­
tas, o si1n'p les proé-edimieiüós que afecten su coneep­

•ción í~tin1a de justieia y bien público. Y :la VC'rda<l 
,es que no sieriipre el nivel total del euerpo de snpe-
1·iores técnicos frisa en lo irreprochable, condición és­
_ta· sin la cual no es posiblé arrojar la primera piedra 
,como a la ¡nujer arlúltern: en la parábola del · enm­
:gelio. 

Desde el superior jerárquico intelectuaimenfo des­
,ealificaclo, de notorio desprestigio entre sus subal­
.ternos, has ta el rendido oficiante ele Dionisio, la me­
:moria de los maéstros <le territorios ha ele regisb•ai· 
más ele · una imagen investida ele autoridad, aunque 

,desprovis ta de innata superioridad. Resaltaría, pues, 
lo extempoi·áneo de la parte imperfecta exigiendo 
. la perfección del todo. 

:i\Iás aún: ¿ Por qué hay superiores jerárquicos 
,que despiertan · en sus subalternos, ya sean éstos 
"buenos ", "regulares '' o " .malos-'·', una antipatía 
:tan espontánea como profunda y genei-a,l,J ¡, Qué lrs 
s obra, ¡, Qué les falta 7 Probablemente nada de lo 
,que exige un reglamento bien construí<lo; sino que sus 
:i·aíees espirituales no aho'ndan más :lllá del fmbsiw­
]o reglamentario, de suerte que su autoridad, artifi­
•cialmente nutrida, rleviene raquíti ca, y ya se sabe 
,que las jerarquías artificiales ejercen, espiritualmen­
,te, tanta influencia como perfume emana de la~ 
:flores de trapo. 

. No es; pues, superior quipn quiere serlo, o inviste' 
-.superioridad oficial emanada de preceptos regla­
·mentarios, o aprovecha encrucijadas más o meno, 
equívocas, que dan fá cil aceeso a las alturas, para 
--conquistar posiciones respetables, o pone en juego, 
:i fin ele lograr su promoción, influencias extraiias 
.a sus propias fuerza :-; cerebrales que por ley natural 
1l' determinan trayectoria y rango . 

La superioricla<l auténtica, vale decir, con sello 
<(le hechura natural, trasciende sin esfuerzo de auto­
exteriorización ni cateos oficiales, - a guisa, diría­
mos, del melón maduro, el cual, aunque cubierto el<' 
.hojas, se descubre por el olor de madurez. 

Hay hombres cuya superioridad se i:i.os hace sen -
,s ible; de cerca o ele lejos, en una atmósfcrn de in­
f luencia que le es propia, y cuya aproximación, an­
:tes que parecernos incómoda e indeseable, anhelamos 
-<>n una suerte _ ele promisorio advenimiento, como en 
;¡a llamada afinidad electiva en materia amorosa. 

Luego, en esta cuestión - del superior y el s11-
1)a!terno - hay un aspecto inédito, ele correlació~1 
.1mnca estudiada o, al menos, si entrevista intuitiva-· 
mente, nunca tenida en· cuenta al valorarse los mé­
Titos que acre·clitárían una acertada promoción. Di­
..cho aspecto es, proporcionalmente aunque variarnlo 
los términos, el mismo que existe enti·e eI: maestro 
y el niño: '' El educador tiene una gran influencia 
_:_ dice Claparécle - sobre la expansión del niíi.o: 
Unos favorecen esta expansión, torlo rn c>llos invita 

-a qiie el niiío se abi·á, . se desplicgüe,· se afirme, tome 
c.onfianza en s í · misn'lo. Otros ·tienen una · influen­
cia · ópuesta, su 'simple presencia molesta al niño, que 
se repliega en sí mismo y torr:a el hábito dé .no -exte­
riorizarse' ' . 

Exactamente: pregmita<l a los maestros de . 'feni­
t.orios - y estoy ciertó que os contesta,rán · afirma­
tivamente _: si no han visto, siquiera alguna vez, 
al superior de perfil castrense o policíaco, .en cuya 
autoridad ·se presiente a l fácil enemigo o .fiscal im­
pertinente y riguroso, antes que al maestro, cnya in-

• teligente mansedumbre, a la par _que_ . un sano res­
peto, inspira alentadora confianza. 

La prueba última y concluyente <le esta aseYera­
ción la ofrecería el reglamento de marras, a pesar 
rlcl barniz de "compaíi.erismo" con que ,,c>rbalmentc 
se lo ha dorado. - • • 

Antes de proceder por vía ejecutiva a la elimina­
ción incontinenti ele los "malos" (¡ y de los "regu­
lares ''!), todo verdadero educador debería detenerse, 
con serenidad y prudencia, ante algunas ·r eflexiones 
morigeradoras que sazonan el juicio y aproximan 
Pl conocimiento, a menudo extraviado en la superfi­
cie, a la profundidad ele la verdadera ,iusticia. 

Verbigracia: Los maestros hoy ''malos'', ¡, egre­
saron con tal configuración moral o iÍ::ttelcctual de 
la escuela donde cursaron sus estudios, después ele 
once o cloee años de moldeo bajo la dirección suce­
siva ele maestros y profesores 'l 

Localizada afirmativamente la dolencia, ¡, dónde 
aplicar el sinapismo'? ... O, en el ~nás probable ele los 
<,asos, - ya que es inadmisible presumir que las es­
cuelas normales del país estén diplomando tipos amo­
rales o de cerebro ele marmota, impermeable a la 
r.ornpenetración de_ la cultura, - . en el más probable 
de los casos, decíamos, o sea que el maestro se vuelve 
''malo '' en el ejercicio ele su ministerio, ¡, en qué 
proporción contribuyen a determinar el monto de su 
maldad la propia inclinación al mal y las mil cir­
cnn,;tancias que rntretejen n su redcrlor nna 1;tm6s­
fera propicia e incitativa, cuyo influjo malsano va 
royendo día tras día la médula mural e· inteh•ctual 
ele! maestro 9 ¿ Cuántas veces ese mal maestro oyó 
vihrar en la obscuridad· <le su alma exti·aviada, la VOZ 

tonificadora y amiga del superior que, mén"os ·como 
autoridad que como compañei-o ó edueadór, Je di­
jo, a la manera de Jesús al muerto: levántáte y anda'? 
' ' Ning6.n hombre, por ·deficiente y ·estúpido que sea 
- afirn1á un filósifo idealista ,-'-'- se · hálla ·cerrado 
Pn el instante y en el aislamiento del egoísmo.- De 
ningún alma es líéito desesperar; no hay ·n}ngún in­
dividuo ineclucable si el hombre es hornbrcr' '. •. 

A propósit~. Cierto díÍt presénta~e 1~f1 s1iperior 
rn una. escuela dirigida por un humilde niaesh:o, con 
más alma de niño que -de pícaro, a pesar . de la ·mala 
fama que rodeaba su nombre. Llegar aq;éi y des­
<mcadenar sobre éste una lluvia de amonestaciones 
y órdenes terininantes expresadas eñ ·ef más. destem­
plado de los tonos, fué obra de minutos. 

'' Acabó por decirme - contaba el 1nacstro - : 
¡, Usted es maestro? ¡, Usted sabe pelead Yo -~é sa­
carme el i';_aco, y pelear también si se ofrece''. 

Otro hurnilcle:,___,. con el grave defecto; eso sí, de sn 
aficióa, al alcohol, .¡y . tanta ! que ·ló bebía puro, -
vióse·. un . día: sorprend,icló por la · visita de ' Un supe­
rior jerárqnico· de i::le;Yárla cat eKo.ría . 
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- ¿ Y este t rabajo ? - inquirió, mien tra:; ohsena­
ba nn producto de los manualidades escolares. 

-'-Lo han hecho los alumnos, señor - contl' ,;t,í PI 
maestro. 

-¡ Esto no :; irve !, añadió jnpitéricanH•11te el ,rnpl'· 
ri01·, y estrelló el objeto contra los banco:-. 

Después comentaba el pobre viejo: 
-A mí me daba vergüenza, colega, que me hiciera 

eso delante de los niños. 
Otra pregunta a formulal'se antes de le,·antar la 

horca: 

Los '' a trasa<los en su ciencia y arte profesional··, 
¡, hasta dónde son culpa.bles de su atra.sof 

El maestro ele Territorios - no hablo, claro estií, 
de excepciones, - si la muerte llama a sus puerta, 
por alguno de los suyos, debe empeñarse con el car­
pintero para poder darle sepultura: (Frente a tau 
cruda -realidad, el proyecto reciente de enviar a lo,; 
Territorios sólo a maestros casados resulta, más que 
un desacierto, un agudo sarcasmo - a menos que 
sincrónicamente se iniciara, en form a sistemática y 
legal, una activa propaganda del neoma.lthusiani,;­
mo ... ) . Para no estacionarse o atrasarse, desde el 
punto de vista cultural; para que el maestro primario 
- hablamos de los Territorios, donde los medio,; 
populares de ilustración no existen - no se fosi­
lice en el cha.rquito de la rutina leyendo eterna.men­
te la Anatomía por Emilio R. Olivé, la gramáticu 
por Osuna, las Ciencias Natura.les por Mario, la 
moral por Pinzón y, corno única r evista., el l\fonitor 
de la Educación Común, es menester hallarse subs­
cripto, por lo menos, a t res o cuatro de los grandes 
diarios de la Capital Federal, otras tantas r evista, 
de las de mayor difusión amén de las especializadas 
l'll materi a. educacional, formar una biblioteca con 
los principales autores antiguos y modernos que tra­
tan de la ciencia de la ed ucación, munirsc de um1 
buena enciclopedia. y espigar mensualmente l'n lo, 
catálogos de novecladm; bibliográficas de Ca.lpe, a la 
vez que no pasar por alto los frutos del talento na­
cional - día a día más ,;ahrosos y también uuí , 
caros. 

Ahora bien : ¿ Có1110 arreglárselas con el lechero, o 
el panadero, o el carni ctn-ci, etc., si queremos · hacer 
en nuestros anaqueles esta pequeiia provi.~ión para 
el cer ebro 1 

Los señores Inspectores ~' Visitadores deben a 
11ucstra pobreza -la solución de este pequeño eou­
flicto económico. De mí sé decir que en los cato1'ce 
años que · Ílevo como maestro en los Tcnitorios Na­
cionales, me ha ocurrido algo parecido al suplicio fi l' 

Tántalo: he ido formando, lenta.mente y conforme 
a parecían a mi curiosidad cerebral, un-a lista de li­
bros. '' Con este sueldo los pido'' me decía. Al mes 
siguiente: '' ¡Ah, por fin!; se me aproxima el mo­
mento de esta gran satisfacción''. 

Han pasado los meses. Han transcurrido cator­
ce años, y mi soñada biblioteca. ahí ya.ce _. . . en una 
f1esva.necida lista de libros que ·se ' horrará del todo 
con la jubilación. 

¡ Malgastador del dinero !, se dirán algunos mente­
catos. P ero de ello les r espondería mi mesa de tablas 
de cajón, mi vida ele aisla.miento casi absoluto y mi 
libreta de a.horro con treinta pesos p a:ra mantener 
a mis hi jos si ll ega n1 a enfermarme, o para costear 

1111 Yiaje a Buenos Aires si alguna cnfermcclarl lo re­
quiriese ... 

¿ Sería, por ventura, justo que des¡.mé:,; de un an­
helo frustrado por causas totalmente ajena s a la pro­
pia Yoluntad, se viniese a castigar con un reglamento• 
severo e inhumano, la ignorancia - por ejemplo - · 
de que estoy daudo prueba en estas páginas'! 

Pero he aquí algo más g rave tocia.da.. En todos ­
los órdenes de la actividad humana, intelectual o, 
f ísica, hay una verdader a. escala de valores positi­
vos, que tiene el mérito d P ser inalterable, pues cada. 
11110 de sus grados lleva el sello indeleble de la Na­
turaleza.. 

Estos grados corresponden a las calificaciones de :: 
· ' :Muy bueno'', ' ' bueno '' y ' ' regular ''. El último• 
cletermina. un rango inferior, pero :,; iempre dentro, 
de lo positivo, de lo aceptable, de lo meritorio. A na ­
die se le ocurriría. decir que un carpintero ' ' regular ' r­
no sirve para trabajos de carpintería ; o que no hay 
que recurrir a un médico si éste, dentro ele su c_ii;,1-
cia, es ''regular'' y no ''bueno'' o ' ' muy hueno '';. 
o que los argentinos, por. ejemplo, debemos abstener­
nos de elegir presidente de la República mientras 
no veamos diseñarse en el horizonte político del país 
una figura de la talla de un Rivadavia, o nn Sar­
miento, o un Roca; menos se le ocurriría a nadie,. 
en fin, privar a un hombre de su pan, cuando se lo­
gana honra,damente dando de sí todo lo que puede,, 
aunque por la limitación que la Naturaleza ha im­
puesto a .su esfuerzo no a lcanzara. a levantarse un 
palmo m.ás .. ,a,]Lí . el e lo ''regular' ' . Pues bien: tod o, 
_esto que la lógica _más elemental, como el más rudi-­
mentario sentimiento, r echazan en todos los órganos­
de la vida, adquiere, según el flárnante 1·eglameiito,. 
en la esfera de la docencia. primaria., un sentido de· 
justicia que conduce a la eliminación del maestro, 
calificado por tercera. Yez de ' ' reg-ula.r '' ( ! ) . 

A las causas apuntadas en el curso de est e trabajo,. 
que influyen decisivamente en el venir a menos o­
permanecer estacionario sin que la voluntad ni la, 
vocación del maestro puedan evitarlo, hay que agre­
gar aquí otra, probablemente la que influye de modo ­
más insensible, pero también más seguro y rápido,. 
en el desplazamiento hacia lo '' regular '': he nom­
bra.do el olvido en que se t iené al ma estro el e las:. 
zonas más ·r e1uotas - el caballito criollo de la cru­
za.da. cultural contra el analfa betismo, - oll'ido que·· 
llega a veces a ·r evestir los caracteres de una injusti­
cia para '.ra cual el diccionario no registra ~alifi-­
cativo apropiado, como en el reciente, que merece• 
capítulo aparte y en otra oportunidad, de un rlirec-­
i:or con los dieciséis años el e desierto que se enferma y-­
solicita traslado. Sus notas van unas· tras otras; a, 

éstás suceden los viajes a centros ele civilización, ern 
husca. de cura para su mal; pero el tiempo pasa,. 
la enfermedad se a.grava y el traslado no llega. Em­
peñando hasta las ganas ele vivir rea.liza. un viaj~ 
a Buenos Aires, con la esperanza de que- su físico­
macerado habrá de ii1fluir de manera decisiva. en eP 
ánimo de las áltas autoridad-es. 

Pero he aquí que vuelve a su destino, y lo único 
que ha obtenido en su viaje es un certificado deli 
Cuerpo Médico del Consejo en el que, además de­
diagnosticar la enfermedad, se dice que es necesario, 
dar al director un traslado a nn sitio rlonde pueda, 
ponerse en a :; istPneia médiea adccua1la. ¡Ah, no es-
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lo único!: ha conseguido también que ... ¡;,e le des­
cuente un mes de sueldo! 

Y ahora está solo, con la familia a ciento y tan­
tas leguas, alejada por temor a represalias de un 
bandido. Y sus vísceras van cada día peor. Pero 
hay que izar la bandera y dar clase todas las ma­
ña.nas. ¡ Son treinta niños indios, puros ! ¡ Qué im­
porta el dolor de las vísceras, ni la tristeza del alma, 
ni el silencio de los superiores, ni la humeda lo­
breguez de la covacha?; ¡ hay que argentinizar la 
Patagonia extranjera - aunque de propiedad na­
cional,- - y para ello es necesario que cada maestro 
esté en su puesto cada día! Por fin, después de po-

Her en juego la buena volnnt:ul <lP los amigos, le· 
llegó el traslado. 

Bien. Todas estas cosas, i no están diciendo a 
gritos que urge, para mejorar la escuela pública 
argentina, antes que el perfeccionar un mecanismo 
disciplinario hasta volverlo peligroso en razón de 
que ha de ser aplicado por hombres falibles - ya 
que la infalibilidad sólo es atributo d!J la Iglesia ... 
pero no de la escuela laica, - que urge, decíamos, 
poner los ojos, la inteligencia, la buena voluntad, la 
fe patriótica y hasta la pasión Yaronil en otros as­
pectos del asunto? 

Trelew (Chubnt), 1930. 

Escuelas Primarias de Protección Agrícola 

Luoov1co 

POR 

BRUDAGLIO 

UNA de las causas m.ás fundamentales ele la in­
asistencia de los alumnos a las escuelas rura­

les, es la pobreza Pxtrema del medio en el cual se 
desenvuelven. 

La pobreza rural radica en el abandono del culti­
vo de la tien-a y ele la explotación granjera. 

¡, Cómo viven los jefes de familias agrupadas o 
dispersas en la ,.campaña argentina? 

Prestan intermitentemente sus servicios como jor­
naleros por élos o tres meses en el año en estancias 
o chacras ele la zona, conjuntamente con sus hijo~ 
mayores ele diez años, dejando en el rancho las mu­
jeres e hijos menores en la mayor miseria y aban­
dono. 1<:;11 el resto del año se convierten en elemen­
to indeseable y merodeadores sospechosos, frecuenta­
dores asiduos de tabernas y sitios de juego. En es­
tas disciplinas se van formando los hijos adolescen­
tes; tal es la escuela del hogar rural en la cual reci­
be la niñez sus primeras impresiones. 

Así, ligera, pero fielmente esbozado el cuadro 
sombrío. :;erá fá cil r econstruir los aspectos ele la vi­
da escolar rural en todas sus precarias manifesta­
ciones. 

La cuestión gira sohre un punto ca.pita!: la inercia, 
la abulia, y por derivación la miseria moral y mate­
rial ele esos vecindarios destinados a servir de leva­
dura infame de una falsa democracia. 

La escuela primaria ha asumido desde poco más 
de una década, el papel de '' Previsora Social'' en las 
variadas formas de la vida pre y post escolar: Es­
cuelas ele niños débiles, cantinas escolares, colonias 
de vacaciones, dispensarios, etc. 

En las últimas conferencias de Inspectores y Vi­
sitadores realizadas en el Instituto Bernasconi, sur­
gieron también: Escuelas de concentración, Refugios 
Pscolares y otros organismos capacitados para con­
ducir, albergar, vestir y alimentar a determinados 
núcleos escolares predispuestos para el alcoholis­
mo, la tuberculosis y el raquitismo. 

El Estado no puede ser más previsor y va con 
it>ndencia a comrertirse, como en la antigua Grecia, 
en tutor del niño y único responsable de su destino. 

No es ésta, sin embargo, la verdadera misión de] 
Estado moderno y de la sociedad del porvenir. La 
irresponsabilidad de los padres como consecuencia 

clei abandono de sus más elementales deberes para 
con los hijos, podría traer funestas consecuencias 
para el país. Disminuída la fuerza moral del hogar, 
considerado corno núcleo insubstituíble de una na­
ción, destruíclos o aletargados los vínculos del afecto 
filial por la inexistencia ele intereses vitales; cle ,;­
valorizada la autoridad paterna por la sustitución 
oficial de sus oblig·aciones, má s hondos problema;; 
surgirán para el Estado. 

Crear el sentimiento de la responsabilidad en t'l 
pueblo de una democracia, es la misión más grande 
que incumbe a los hombres de gobierno de esta époea. 
Por eso los Estados Unidos ele Norte América mae­
chan a la cabeza del mundo, en todas los manifesta­
ciones ele la materia y del espíritu. Bastarse a sí 
mismo sin violar las leyes de la división del traba­
jo, debe ser, a mi. juicio, uno de los postulados m:í,; 
irreductibles ele una sociedad modelo, sin desconocer 
que en naciones jóvenes, en clemocraciá·s en formas 
ción, el Estado puede ir en protección del ciudadano 
padre desorientado, entregándole armas ele defensa 
en los campos del trabajo sin que esto importe' _SPl ; 

relevado de los deberes que la Naturaleza y • lÚ s 
Leyes le han asignado. -

Hemos sostenido en ,:arias ocasiones que el anal­
fabetismo no es el fruto de la carencia de es<iuelas, 
sino la resultancia del mal funcionamiento ele las 
mismas, de la defectuosa organización y, más qne 
todo esto, del sistema de centralización. 

Por esto el problema se presenta insoluble porque 
concurren factores extraños a la ética escolar, como 
ser la falta ele cooperación del hogar rural por estar 
formado sobre bases inciertas y carecer por lo tanto 
de estabilidad económica y espiritual. El problema 
de la inasistencia de alumnos a. las ·escuelas, en parte 
obedece a est~ porque no es posible exigir orden, 
puntualidad, aseo y amor al estudio cuando peligra 
diariamente la subsistencia, cuando los valores mo­
rales están subvertidos por el fanta.sma de la miseria. 

No es posible tampoco generalizar en nuestro país 
para descubrir y atacar el mal; el fenómeno se prr­
senta bajo múltiples fases; es menester vivir en el 
ambiente y estudiar de muy cerca la situación del 
hogar en nuestras campañas. Si no se coloca ese ho­
gar en condiciones de hacrr frentP a la lncha por la 
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vida, inútil será el esfuerzo del 1:<::stado en rodearlo 
de escuelas. Tendremos miles de niños anotados en 
lós censos,- en los registros ·y "en las planillas; 0nada 
más. 

Pero tampoco sería posible exigir que el Consejo 
Nacional de Educación despliegue actividades extra­
ñas ·a · su mandato. Es incúrrtbericia del Minis terio 
de Agricultura, del Departamento del Trabajo, de los 
gobiernos de provincias o de la Dirección General 
dé Enséñanza Agrícola, velar por la situación del 
agricultor o del jornalero rural que vive miserable­
mente abandonado a su propio destino, convencido 
de que su único deber cívico consiste en entregar su 
libreta de enrolamiento al mejor postor . .. 

Sin embargo, ninguna dependencia del Estado po­
see tan infinito ·número de agentes fijos en todos los 
ámbitos de la República (Directores de Escuelas) 
como esa gran repartición de enseñanza primaria, 
para encomendarles la organización mixta ele un 
plan de "Protección Agrícola" con beneficio di­
recto para la escuela pública. 
• La colaboración del Consejo podría resultar de 

• suina eficacia si las reparticiones nombradas pudie­
ran llegar a un acuerdo, destinando partidas o subsi­
dios para ensayar en ·algunas provincias el plan pro­
puesto. 

, No siempre el pÓblador rural carece de una parcela 
ele tierra de su propiedad: sería interesante conocer 
cuántos son en el país los propietarios de una a diez 
hectáreas de tierra laborable; superficie máxima para 
que Ún, hombre de buena voluntad, con la ayuda ele 
su mujer e hijos mayores 'de catorce años, pudiera 
atender con provecho; sin recunir a manos merce­
narias. 

En varias zonas he comprobado que, aun en el caso 
de ser propietario de una discreta superficie de te­
rreno, nuestro hombre; l'.Ural no encuentra modo para 
extraer de la tierra lo nec.esario para alimentar y 
vestir a su mujer y . a s_us hijos. . 

¡, Motivos,? -Existen nü1iihos, .pero ef más importante 
radica €n lás dificultades que se · presentan para efec­
tuar .. una mediana .preparación del suelo por falta 
ele herramientas y caballÓs de labranza. Raras veces 
encontraremos una pala o una azada· en buen estado 
y .sei:ía ilusorio pretender-hallar_ un arado sencillo y 
una i:astra de . dientes . . La_ falta de un eq1Jipo com­
pleto para roturar y preparar el suelo . en su tiempo 
oportuno malogra las aspiracio)les de mejoramiento 
económico del poblador ru_ral; anula su fe en la labor 
penwn.al -de ·su tierra y Jii entre,ga de _ lleno a la va~ 
gancia o -al efímero _y precario jornal que apenas le 
;'!lcanz·a para satisfacer sus vicios, el alcohol y el 
tabaco. 

Por ende, .su hogar queda librado a. su propia suer~ 
te, y es a,sí có,m.o a la pobre escuelita del lugar hi 
queda el únicQ : recurso , de afrontar por l'?Í sola la 
enorme, la _ .tit,ánica tarea .de educ;tr e instruir los 
hijps de esos. hogares donde, __ a la angust~osa I)liseria 
material, se une la_ miseria ,m.oral con toda·s sus lacra,; 
sociales que. oponen constantemente un dique formi-
dable a la labor del maestro. _ • 

El dilema ~ - de hierro. Ni ~¡' mej~r~miento didác­
tico, ni una mejoí· reti·if:íüci'óii • a 'Iós maesfros podrán 
influÍ1; para .qúe desapai-ezca el aiíseritismo _. cl'e los 
alumnos en ciertas escuelas rurales . 

Palla el mejor engranaje: el concurso afectivo y 
real de la familia sin el cuaI todo se toma una hurda 
farsa, una bien organizada mistificación. 

Conviene, entonces, a los intereses de la escuela, 
atraer .al jefe del hogar rural al solar abandonado, 
donde el cardo y el abrojo le han reemplazado a ex­
pensas ele la tierra fecunda que pudo haber realizado 
milagros ennobleciendo muchas vidas mientras que 
ahora el páramo .es su símbolo y el hambre es su 
lema. 

Luego, o la escuela se convierte en albergue tuto­
rial del alumno menesteroso e inasistente, o bien asu­
me un carácter mucho más digno, más educativo, 
más científico, diré así, cooperando eficazmente en 
la obra regeneradora del hogar rural, célula palpi­
tante y foi:midable de esta nación libre que todo lo 
espera del producto de su suelo privilegiado y de la 
virtud acrisolada de sus hijos. 

Recordemos la hermosa séntencia del gran Rugo: 
"En el país de la esclavitud hay que hacerse arte­
sanos, en el de la libertad hay que hacerse agricu 1-
tores.'' 

Entregando al poseedor de una parcela de terreno 
los medios para efectuar gratuitamente ]a labor 
inicial de la preparación del suelo con los modernos 
métodos. mecánicos, o a sangre, según convenga, 
habremos realizado la más alta obra de previsión 
agrícola que jamás Estado alguno haya implantado 
hasta la fecha. 
., Realizada la limpieza, roturación, rastreo, etc., del 

suelo y entregado a su dueño para la siembra y otras 
labores suplementarias más livianas para las cuales 
no se requieren máquinas de mucho valor, aquel po­
drá fácilmente, mediante oportunas lluvias, obtener 
óptimas cosechas contribuyendo al progreso y bien­
estar de. su familia. 

Naturalmente, con la mayor sencillez y con un 
gasto casi insignificante, la escuela pública habría 
ele tal modo procurado la dignificación del hogar ru­
ral, apa1;tándose del deplorable y costosísimo siste­
ma de la dádiva oficial, de la limosna en vestuario 
y alimento hecha en dosis homeopáticas cada tres o 
cuatro años, absolutamente ineficaz porque no puede 
resolver el problema de la inasistencia escolar y en 
cambio deprime el espíritu del hombre altivo convir­
tiéndole en un ser despreciable. 

Podría creerse que el Estado abrigara el propó­
sito de fomentar la indigencia, la pasividad, la si­
mulación, cuando en realidad su único fin es el r1e 
•i·ealizar una obra social ··más completa y perclürablc. 

En los Estados Unidos, ese incomparable país todo 
fuerza, salud, optimismo, bienestar y alegría, dond e 
todo trepida por el esfuerzo individual de cada ha­
bitante, no se concibe tal cooperación. Con el pro­
yecto, que se presenta, aparece el Estado como INS­
TRUCTOR del hombre rural. Y esto es un papel bieH 
distinto de aquél, por cierto. 

Proyecto 

Artículo 1" _:__ El Consejo Nacional de Educación, 
ó')os gobiernos de provincias, de acuerdo <;on el :Mi­
nistério de Agricultura de la Nación y en colabora­
ción· con la Dirección General dé · Enseñanza Agrí­
cola, crearán '' ESCUELAS PRIMARIAS DE PRE-
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VISION SOCIAL'', organismos que tendrán por 
objeto, aparte ele la enseñanza primaria, la coope­
r ación al padre de familia-colono en .la preparación 
efectiva del suelo apto. para agricultura. 

Art. 2° - Para tal fin, se complementará la dota­
ción corriente de las escuelas públicas que fuera me­
nester convertir en este tipo, con un equipo mecánico 
o a tracción a sangre (como mejor convenga) , com­
puesto de un tractor, un arado y una rastra. 

Estas escuelas serán emplazadas preferentemente 
en aquellos Jugare::; donde se hallara radicada una 
población rural indigente de diez familias por lo me­
nos, propietarias de pequeñas parcelas de una a diez 
hectáreas, arrendatarios u ocupantes con licencia y 
cuyos hijos estuviesen en edad escolar. 

Art. 39 - Los Directores de estas escuelas serán 
exclusivamente varones, con preferencia egresados 
de escuelas agrícolas nacionales o provinciales y con 
aptitud manifiesta para dirigir labores agrícolas y 
versados en la mecánica rural. 

Estas escuelas serán provistas invariablemente de 
un portero varón mayor de edad, dependiente de la 
dirección de la escuela, el que estará preferente­
mente a cargo del equipo escolar sin desatender la 
limpieza del local destinado para aula . 

Art. 4° - Las dependencias públicas a cuyo cargo 
se hallaren estas escuelas, no estarán obligadas a 
costear el combustible, lubrificante, repuestos y se­
millas, gastos que podrán estar a cargo de los res­
pectivos beneficiados o de Comisiones Vecinales. 

Art. 5'1 
- E l Director será el responsable directo 

fl e la conservación y cuidado del equipo escolar que 
se le confíe, debiendo semestralmente elevar a la 
Dirección General de que dependa, una planilla del 
es tado ele cada una ele las máquinas que componen 
el equipo. 

Art. 69 - Todo j efe ele familia, tutor o encargado, 
cuyos niños mayores de cinco años de celad deban 
eo ncurrir a la escuela pública de la· zona, tendrá de­
recho a solicitar por escrito, en formularios espe­
ciales que facilitará el director de la escuela, el uso 
rlel equipo escolar dos veces al año corno máximo, 
para la l'Oturación y preparación del terreno en el 
cual se halle su vivienda habitual y rn ella tenga 
constituído su hogar. 

Art. 7" - Cuando en el radio de acción de la es­
cuela existieran personas que reclamaran a la vez los 
beneficios del ¡,quipo escolar, y cuya total idad de 
hect.áreas destinadas al cultivo fuese superior al 
Hmite má.xirno ele labor exigido a un equipo, el di­
rector de la escuela establecerá un término propor­
cional fundado en las necesidades de cada hogar y 
en la cooperación que éste haya prestado a la Pscuela 
en cuanto a asistencia de los niños. Luego fijará un 
turno riguroso para la labranza colectiva y uniforme. 

Art. 89 - E l propietario o arrendatario benefi­
ciado por el uso del equipo escolar , deberá prestar 
indefectiblemente su colaboración personal y conti­
nuada mientras se efectúe la labor en su predio, 
como asimismo la de todas aquellas personas mayo­
r es de arnbos sexos que cohabiten o que se hallen 
accidentalmente albergadas en su domicilio. La re­
sistencia a esta colaboración sin caL1sa justifieada, 
será suficiente motivo para suspender los beneficios 
del equipo escolar. 

Art. 9° - Cuando se malograra la cosecha por 

abandono injustificado del sembradío o por desidia 
en el cuidado de los . alambrados, etc., se suspendel·á 
en lo sucesivo, para. cada caso, el beneficio gratuito 
del equipo, est_ableciéndose,. en cambio, una tarifa 
punitoria, por hectárea y por pago adelantado. 

Art. 10. - De igual modo se procederá cuando el 
Director de la escuela comprobara una inasistencia 
irregular a clases de los hijos o niños al cuidado <1 el 
agricultor, sin motivos atendibles. 

Art. 11. - Las dependencias del E stado, al fur-· 
mular el pliego de condiciones pal'a la provisión de 
equipos a las casas del ramo, establecerán el com­
promiso de éstas de asegurar y vigilar el perfecto 
funcionamiento el e los tractores por intermedio de 
sus agencias o r epresentantes rná.s cercanos a los 
equipos en función, como asimismo la obligación lle 
entrenar gratuitamente a núcleos de jóvenes alum­
nos pertenecientes a la escuela del distrito. 

Art. 12. - La Dirección General de Enseñanza 
Agrícola del Ministerio de Agricultura de la Nación 
o las Dependencias Técnicas Provinciales, faci litarán 
a los Directores de estas escuelas la colaboración 
necesaria por medio de conferencias y clemostracio~ 
nes prácticas. 

Art. 13. - Cualquier divergencia que se suscitara 
entre los beneficiarios y la dirección, será soluciona~ 
da por una Junta de tres vecinos de reconocida in­
dependencia económica, cnyo fallo será inapelable, 
haciéndose así constar al acogerse cada persona a 
los beneficios del equipo escolar. • 

Art. 14. - Cuando el equipo fuera objeto de da­
ños intencionales, retención indebida o substitución 
de piezas, el Director de la Escuela estará facu ltado 
para solicitar la intervención de la fuerza pública 
y actuará en nombre de la repartición de la que 
depende. 

Art. 15. - Una vez terminada cada campaña, to­
das las máquinas serán prolijamente reparadas, fün­
piada:<, engrasailas y depositadas en lugar seguro. 

Apéndice 
Es muy posible que en el radio donde convendría 

establecer una ESCUELA PRIMARIA DE PRO­
.TECCION AGRICOLA se presentaran serias difi­
cultades para instalarla por la careneia absoluta de 
loca l para clases y vivienda para el director. 

Dado el carácter sintético y pr{tetico ele la ense­
ñanza, cuyo ciclo RO debería ser mayor de tres años 
en un mismo lugar, no convendría propiciar la edi­
ficación de locales por más económicos que fuesen. 
Siempre resultarfan nu'ís caros que empleando el uso 
de tiendas de campaña, especialmente confeccionadas 
para el caso y una casilla rodante para vivienda del 
director. 

Las t iendas de campaña tendrían todd el espacio, 
la luz y el aire requeridos. Muchísimos locales fijos 
donde funcionan actualmente escuelas fiscales que­
darían en inferior condición si se adoptaran las 
aulas-carpas. Luego existiría la gran ventaja del 
traslado rápido y económico. 

Las casillas rodantes para la vivienda del director 
pueden construirse ele manera que posean todas las 
comodidades exigibles en nn espacio reducido. A 
saber: 

Un dormitorio ele ] .86 x 2.25 metros. 
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Un comedor de 1.98 x 1.25 metros. 
Un cajón forrado de zinc con hornalla a gasolina. 
Un servicio y baño de ducha: O.SO x 0.7,0 metros. 
Un toldo de lona de 5 x 4.25 x 1 de vuelo. 
Un armario biblioteca de J .96 x O.SO metro,;.· 
Cuatro cables de amane. 
Un asta bandera. 
Una escalera de acceso. 
Un rlepósito de agna de 300 litros. 

Pedagogía e 

En algunos lugares, pocas veces un director-maes­
tro puede disfrutar de esas comodidades. 

Sería muy interesante que cada casilla tuviera su 
instalación de radiotelefonía y que las direcciones 
generales de escuelas, o los consejos, establecieran 
t•n días y horas prefijados audiciones de carácter 
administrativo, cultural, didáctico o de divulgación 
agr ícola. 

Gualeguaychú, a hril de 1930. 

Instrucción 

R. G. 
POR 

PATERSON To LEDO 

E N las dificultades de la técnica más que en la 
complejidad del conocimiento estriba la lenti­

tud del .avance científico y su ilusión de amplitud 
extraordinaria. Hasta tal punto se han hecho absor­
bentes esas dificultades que han venido a constituir 
otros tantos problemas secundarios cuya solución re­
presenta el espaldarazo que consagra al novel in­
vestigador. 

Pero si a éstos les concedemos importancia en Pl 
sentido de demostrar una vocación, les debemos tam­
bién reconocer tantos peligros que su nómina debiern 
ser como la portada de toda labor de especialista. 

El principal y el 1nás frecuente entre ellos es la 
substitución de objetos, en el que se toma el proble­
ma técnico subsidiario por el princip¡il, la parte por 
el todo, especie de sinécdoque científica entre rlrnmá­
tica y esterilizadora. 

La ciencia pedagógica no escapa ni podría escapar 
a esta regla. 

Imaginario capitán de un barco imaginario, la 
pipa entre los labios, el andar pesado y monóton1, 
escalaremos el puente, sextante en mano, dispuestos 
a ''situarnos'', mientras a nuestro derredor y a ple­
na marcha, por obra de una tripulación infatigable, 
el barco toma nueva forma, hiende las aguas .rná :; 
velozmente y todavía continúa remozándose. 

Con rl objeto de aclarar el análisis trataremos por 
separado de la pedagogía en sí misma y de la instnic­
ción, es rlecir, de las posihilidades rlel anua ? ele sus 
resultados. 

En un comentario anterior observábamos la difi­
cultar! enornw, sino la imposibilidad, de llegar a la 
inteligencia del lliño apoyándonos en esquemas, y 
cómo lo ,;imple y lo compuesto, etc., son meras apro­
ximaciones que carecen de utilidad práctica, en cuan­
to es la conciencia de los mismos quien permite, a 
posteriori, esa clasificación. 

Hasta al análisis más superficial 1w escapa la di­
ferencia de gustos y de preferencias de los eclucan­
rlos, sn mayor facilidad para unas materias que para 
otra~, lo que hace, como es natural, qne lo catalo­
gado como simple en ésta sea más complejo que lo 
ll amado complejo en aquélla, y viceversa . Y a sn 
vez, esos mismos hechos aparecen directamente in­
fluenciados por la corriente afectiva que sabe des­
pertar el que lo,; expone, de donde el amor tendría 
nn va lol' pedagógico más acendrado que cualquier 
norma. 

E sto, que no ha pasado inadvertido a los verda­
rleros maestros, constituyó el eje de una renovación 
rn los métodos de enseñanza que si todavía no se ha 
hecho carne en la educación oficial, es porque re­
quiere en los preceptores o en los aspirantes aptitu­
des diferentes a las exigidas hasta ahora. 

De todas maneras la reacción saludable se ha ini­
ciado y esto bastaría a satisfacernos, si no viéramo,; 
todas las resistencias que obstacularizarán su adop­
ción. Desde los simples y manoseados epítetos de 
'' entusiasmos juveniles'' o ''visionarios'', etc. - to­
da idea nueva o rejuvenecida los provoca espontánea­
mente - hasta los complicados argumentos económi­
micos y sociales serán esgrimidos leal o deslealmente 
para impedir ese cambio. Extraña inercia la del es­
píritu que le hace gastar más energía en mantener 
nna posición equivocada que la necesaria. para recti­
ficarla. 

No es desde ese solo punto de vista que podríamos 
presentar objeciones. Parecerá tal vez demasiado 
pesimista esta visión, pero queremos agotar primero 
las posibilidades de nuestra escepticismo para poder 
así entregarnos a una alegría sin recelos. 

E;; menester, y más todavía en materia de educa­
ción, antes de efectuar un cambio cualquiera, el co­
nocimiento exacto de lo que lo reemplazará para 
evitar la anarquización de valores que ese cambio 
llevaría aparejado. ¿ Existe ese nuevo '' Código de 
Procedimientos Pedagógicos'' 7 y, existiendo, t podría 
contar con idóneos suficientes para hacerlo utiliza­
ble 9 No sea que en la terrible encrucijada de la 
teoría y de la práctica debamos volver angu;;tiados 
la cabeza en busca del antiguo apoyo y veamos que 
ya no es más que un polvillo te1iue que nos aproxima 
Pl horizonte casi hasta nuestra espalda. 

Pero si el problema técnico es tan difícil ele resol­
ver como interesante, los resultados de la enseñanza 
agudizan todavía esos rasgos. 

H emos de analizarlos desde el triple punto de vista 
biológico, social y moral, sea someramente, para t er­
minar con el aspecto más apasionante, el de qué en­
señar. 

La primera ojeada nos llena ele optimismo. La 
aplicación de cuatro reglas elementales ele higiene ha 
dado a la humanidad un aspecto tan agradablemente 
sano y promisor, que casi estaría mos tentados a no 
abandonar esa dirección. Y más cuando advertimos 
que sus posibilidades son iodada enorme:, . 
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Pl'ro la ohs(•1Tación el e lo;; ej emplare,; humanos 1111í,; 

.::onspicuos no ,; modera cnanclo no nos desalienta. La 
lJ iogra f ía de cualquier hombre fam oso es dccepcio­
mmte desd e el punto de vis ta de la biología de la 
-especie. Todo co mienza y t l'rrninn en él. Sus obras, 
•qne ,;011 In acce,;orio, 11 0::; dan una idea tan cquivo­
•ead n ck nue,;tra estatura como la r¡ue tendríamo,; si 
J JO ,; cr c~·ér amo:; gigan tes por el hecho de escalar una 
g110n ta11a. Los hijos de los genio::;, cuando exist en. 
,son 1ft !~pirla de los padre,; . , 

Tal Yez en l'l ('jemplo Pxtrcmo que hemos pin ta do 
fos contraste;,; senn más llamativos, pero C'n mayor n 
m enor g ra do se pueden poner de manifirsto en cual­
•quier tramo de la escala. No vamos a insistir. Nos 
íliast a mos tra r a la instrucción r ela jando muchos r e­
:;sn r tes vit ales, como si la hiper t rofia del inrlividno 
:S P hi ciPrn a ba,;e de la snngrc de la espC'cie. 

N ne;; tra organi zación eminen t emente capita lista y 
o<l P un sórdido egoísmo contribuye a complicar esk 
cest.ado el e rosa s. Después de ciar a sns miembro,; 
;n nevos g-u:;tos y más complicadas neccsicl aclcs los cli­
Yicl e en económica men te útiles y los abso rbe, sepa ­
•ránclolo:;; <lelibenulami'l nte de cualquier otra actiYi­
,r! arl , en c·conómicamcntc inútiles o indiferentl's, a 
l os Cjll l' abanrlona a. su snerte en peon•s condi cionr s 
" fll P a l torn arlos, pues los lm privado de su espont n-
11Pid acl. E n cualqui er a ele los dos casos la inst rn c­
,~i6n ha obrado co mo una insc11sa ta ·f ábri ca de en­
'lllH'·º" · 

P Pro ,; i rl esdP sn ¡n·oyccción biológ ica y ,;ocia! la 
;g-Pnerali zación c]pl conocimiento podría rpsnl ta r <'así 
1111 sni cillio de la espccil' , rlesdr sn fa z moral el cna ­
,(lm no presenta mejor es t in tas . 

J,; ¡ problema el e la r rlu cación sC' Pn t rclaza aquí co n 
-<' I de la conclnct a y éste con el relig ioso. Todo co11 0-
,,eimiento privado de sn contenirlo mora l se desvirtúa 
. 1iaciénd ose inaptu para la vida . 

Como obser va mu.v acertada nwnt.P G. H. 8 haw, la 
~ ducación !aira P., im posihlP. HC'durc PI problema de 
tia conducta. ¡d " pórta l L' biP n o IP dar& c!P pah s ' ' que 

e,; 111 uy infe rior como preven ti ,·u al "o t e irá,; al in­
fierno'' de los relig iosos, ya que a este ::;cgundo 
castigo no escaparía nad ie. ¿ Quiere decir qne debe­
mos volver a él ~ No lo creemos. Cualquier s i::; tema 
que t ra te ele colocar los motivo,; de nuPst ros act os 
fu era el e nosotros mismos no puede sino r elaj ar la 
volun tarl e invitarnos a la hipocrc::; ía. 

Las con:;ecuencias son tan evidente,; qne nos limi­
taremos a poner un ej emplo muy de actualidad. Que 
lus granel es acorazados han perdido mucho el e su 
pode ría y ,;u utilidad con motivo del a<l venimientu 
de los submarinos y de los aeroplanos cornu armas 
ele combate, no es un secreto para nadie. Y qne, por 
lo tanto, es acer tado r eemplazarlos por hm·cos m:í ,; 
pequeño::; y ágiles o por submarinos o por aeroplano:; . 
Sin embargo, se discute con to<l n seriedad en las con­
ferencia:; :;obre r edu cción de a rma mento;; en pro <le 
la paz, la limitación en número de esas gr and es u ni­
dades y ,;u subst it ución por otras menores . 

A pesar de todo creemos vislumbrar algo entre las 
sombras. Las ideas ele bien, el e bonda d y de der echo 
existen entre los hombres, lo que demuestra que al­
g uien las ha sent ido y CJU L' somos ca paces d e g uardar 
,;u t radición. Y también hemos realiza do algo : hemqs 
abolido la esclavitud y nos resistimos a cr C'er qne se~l 
ta mbién por vil t artufería. 

E ntonces ¿ debemos influir en la inteligencia del 
niño'? ¡, H asta qué punto )' en qué direecioncs serán 
dirig idas esas influencias? b Nos limitaremos, en un 
exaltado romanticismo, a suponerles los gérmenes de 
todas la s grandezas, Lled icándonos a verlos crecer '? 
b Debemus agTegar entre los der echo,; d el niño el de 
la libert nel '' a o u t rance ' ' 1 

Somos vanidoso,; ; lo cier to c;3 qu e desearíaiuos ver 
Pn nuestros hi jos, muy desarrollados, todos lo;; an­
helos, los gustos y la :; sug·es t io ne,; (JU C en nosot rn ::; 
no son más que una somhra de las sombras platóni­
cas y que por el hecho de pertenecernos adolecen del 
defecto de la pesa ntez. 

En tonces será cuestión de decir : " Xo 11 0.-: d t>jes 
C,H' r Pn la t Pntación ''. 

De la Asamblea , de Inspectores de Provincias 
Resumen de algunos despachos aprobados 

"TEMA A. - OBLIGACION ESCOLAR 

La obligación e,;colar se inicia rá cuanrlo d 11i1i n 
·1wy11 cumplido los í años el e edad. 

E n los CPntrus urbanos y scmiurhanos scr:í op­
-~ ional a ceptar 11i1ios de 6 años, si a. j uicio <l e los d i­
r ertn res ;; t• enc uent ran suficientemente desarroll a­
"'º" psíq uica y f í,; iea111 cntc. 

TEMA B. - ORGANIZACION DE GRADOS 

Organizar la e,;cuela con tlo,; ciclos para prim ero 
~- 1111 0 para los otros g-rn dos. 

TEMA C. - GRADO PREPARATORIO 

E11 L• I g rado prirn C'rn infe rior o preparator io, se 
i 111p:irt irá 1111 a p¡¡ ,; p11anza C',- pecial, no haciéndola si~­
t emati zarla, s i11 u a h:i se de un a L'1 lueaciú11 S<' ll soria l. 

TEMA D. - AÑO ESCOLAR 

1'' La duración del aii o escolar ,;erá ele ocho 111ese,-, 
entencl iéndo,;c que quC'rlau suprimida,; la;; Ya caciu­
ne,; de in \' ic>rno. 

La inscripción se ini cia r á con cinco d ías d~ anti­
cipación a la apertura de las clases a objeto ele qne 
Pl curso comience eu11 Pl mayor número posible ,l e 
niños. 

Cada inspección secciona} es tablecer á la fecha de 
iniciación y clausura del curso, contempla ndo la~ 
c¡¡racteríst iea;; clima tér icas e industrias prcdomi ­
llan tes . 

2'' La semana ::;er á de 6 días, de::; tiná nclose los sá­
bado,; para la erlncación ~ocia!, espec ia lmen te . 

. 8'1 Para las escuelas ll e un sólo maes tr o, don ,le la 
'1 e,; ig11a l preparación básica del a lu mnado irn pong,t 
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la <livisión 'del mismo é '1 3 o· más grupos -o seceio­
ues; el horario será _continuo de -4 horas para las 
secciones adelantadas, y de 3 para- las atrasadas, ll 

fin de poder. intensificar los conocimientos en aqué­
llos y 110 fatigar la mente en éstos. 

El t iempo se distribuirá de modo que se destint• 
una hora para ejercitaciones prácticas. 

49 Al iniciarse cada hora escolar se realizará11 
en todos los grados, durante • 3 minutos, ejercicios 
respiratorios. 

5 9 Diariamente habrá. 1 hora de ejercitación prác­
tica que podrá comprender: trabajos de granja (a.vi­
enlturá, cunicultura y apicultura) horticultura, agri­
cu1tura y' arl:ioricultura. Industrialización de produc­
to., regionales (fabricación de manteca, queso, ja­
bón, velas, etc.; conservas de frutas, legumbres, etc); 
economía <1oméstica, mannalidades educativas en ge­
iwrul. 

TEMA F . ANALISIS DE PROGRAMAS 

El análisis de las ori.enJaciones genera les t) ll l' se· 
formu lan en el presei-Íte tráhajo deberá es tar sii.ie­
to a un criterio regional, práctico · y utilitariÓ. Di-

• cho · anáÜsis. se~:.á realizado por cada escuela, t enien­
do en ,vista las indicaciones y' sugestiones imparti­
das por el cuerpo técnico seccional. 

Los program11s serán dcsan-ollados mrnsnah1w11te . . 

TEMA G. - INTERCAMBIO EPISTOLAR Y 
CANJE DE ILUSTRACIONES 

A lo,; efectos de la aplicación de la enseiiauza· 
del lenguaje, y con el objeto de organi;mr los mu-· 
:seos escolares, se establecerá el intercambio epistolar· 
y de productos regionales, entre escnclas de <listin­
tas zonas. 

Resumen de algunos Informes de la 3a Comisión 

TE?-l A ' 'A' : Preparación de series graduales de 
ejercicios para uso en la enseñanza. 

La Comisión aconseja la siguiente resolución: 
Ai-tículo P - Cada maestro llevará ·un cuaderno 

lle ejercicios de lenguaje y otro de aritmética. 
Art. 2• - Estos ejercicios serán confeccionados 

mensualmente en armonía con el desarrollo analítico 
de los programas. 

Ar t. 3° - E l desarrollo de los ejercicios tendrá. una 
g radación lógica. y una adaptación definida al medio 
en que la escuela actúa. 

A.r t. 4• - Los ejercicios g raduados reflejarán el 
desarrollo sistemático y la orientación general que 
el docente imprima a estas asignaturas básicas. 

Art. 5• - Las series graduales de ejercicios serán 
de propiedad del maes tro que las formule y no de la 
eseaela . 

'l'EMA '' B'': Escuelas de Fronteras. 

La Comisión declara que las E scuelas de Fronte­
nts, creadas recientemente con un plan científico de 
trnhajo, programas y hora rios especiales, tienen ca-
1·ácter de ensayo y no habiendo funcionado -todavía, 
Do han ofrecido aún valor experimental para mere­
cer innovaciones didácticas. o administrativas; por 
cuya causa se abstiene de abrir juicio al respecto. 

TE?-f A "C" : Escuelas de "Nuevo Tipo" . Orienta-
ción práctica de la enseñanza. 

Ifoferentc a las escuelas infantiles de " Nuevo 
Tipo ' ' la Comisión declara: 

Artículo 1'' - Que sólo son concebibles como in:;­
trumento tendiente a desarrollar en el niño el sen­
tido de la vocación, vigorizando sus. aptitudes para 
el trabajo y sus hábitos <le economía. 

A r t.. 29 - Que la orientación determinada para la 
escuela común en las actuales reuniones de Inspec­
tore;; y Visitadores contempla, en principio, la fi ­
nali,hul que encierra este tipo de escuela; en conse­
cuencia, considera la Comisión que bien podrían 
orientar su enseñanza, como g rados complementa-

rios, para los alumnos que hubieran cursado el ciclo ­
infantil de aprendizaje. 

Art. 39 
- Que el progreso del país está. cimentado 

en el desarrollo de las artes, las ciencias, la estadís­
tica, la filosofía, etc., pero también lo está en la• 
industria y el comercio; por tanto toda escuela pre-­
vocacional y . vocacional propiamente dicha, deberá, 
consolidar su acción en ciclos fundam entales: 

a) de ciencias y letras; 
h) de orientación agr.ícolo-ga nadera; 
c) de economía doméstica; 
d) de comercio. 

Art. 4° - Que las industrias rurales constituyem 
en nuestro país el complemento por excelencia de la. 
enseñanza primaria; en tal virtud aconseja orientar­
las actividades escolares hacia la escuela tipo granja_ 

Art. 5° - Que estas escuelas, como cualquier otra 
de ensayo, deben ser puestas en manos de quienes las . 
comprendan e inte1·preten, para no defraudar sus 
altos propósitos. 

Art. 69 
- Que las Escuelas de "Nuevo Tipo" para· 

adultos deben orientar su acción con un espíritu uti-­
litario, tendiendo a la formación de industriales,, 
obreros e idóneos en general, por cuanto el sentido­
de la vocación en un adulto ya está. perfectamente· 
determinado. 

TEMA '' D' ' : Textos escolares. 

La Comisión considera que el tema '' Textos es­
colares '' solo se refiere al libro de lectura, por cuan­
to, entiende que, todo otro texto imI¡>ositivo de estu­
dio debe ser completamente desterrado de la . -ense­
ñanza primaria. 

ROGAMOS a nuestros subscriptores que, cada 
vez que nos escriban, tengan a bien citar el nú­
mero de su recibo, con lo que facilitarán nues­
tras tareas. 
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La Escuela en Acción 
¿Qué debe dar de sí una Nueva Pedagogía? 

D
E SDE que exi st e en Aleui:rnia un fuert e moYi­

mic nt o de reform a educnti,·a , ,• s decir, desd<' ha ­
'<'C' diez años, los psicólogos han ga nntlo mueho t en<' · 
110. Estos se í1ores ti enen r a zóa al e:-. igir C'omc condl ­
•c ión prC'via de toda influencia sobrn rl niiio Pl <'onoci­
miento de su alma . Pues este conoeimi cnto debe sC'r 
pa.ra el pedagogo lo que la a natomía para C'l m ;di co. 

No t enemos derecho a seguir operando sobre obj etos 
,desconocidos con modios a un inadecuados. Esto sería 
·un error c ientífico que se traduciria en i nhumanicl::ul. 
El que no conoce en lo po sible el mecanismo del alma 
infan t il, gracias a una larga C' xperiencia, no sirve parn 
ma estro. Dentro de esta cat egoría p uede n incluirse 
la ma yoría de los padres y las madres. S ia embargo , 
e n éstos, la falta ele capacidad e stú suplida , e n cie1·to 
·modo, por el cariño que les im1)ide aplic::n sus ,•quiYo­
.::adas idea s con el mismo rigor del maestro profrsio­
·nal , que v e en el despreeio y a11iquila ción de los cleseM 
-<1el niño la mú s alta expresión dt>l cumplimiento dC' su 
<lrbcr. Con su instint-o natural la s madrC' s rn cuentrnn 
si empre e l medio de r C'spctar las eualiclades nntural r ~ 
~le sus hijo s, sobre todo si no cstfm influíclas por eura s 
.Y maestros. P ues si, por ej emplo, hn11 apre ndido como 
,una yerdad de alta fil osofía la. búrbara fra ~e del .Tu­
,dío .Jesús Sirach de qur el cariño se demuestra a los 
·niños castigá ndolos clurament,e, entou,•ps su buen ins­
tinto queda aniquilado. A u11 11iño 11 0 cll'bl' pegúrseh' , 
¡porque 1n111 ca. lo mrn',·,· . Lo s dPfccto s y fnltas de lo s 
11ifios so n Pxpresió11 ele su debiliclnd e in,•xpPrie 11 ei:i. 
·ppgar n, un niño porque rompió un obj et o de Ya lor es 
una prueba de ignoranc ia. y de brutalidad d<' ln, ma­
-dre. ¡,Cómo ha de saber el niiio que el objeto era rom­
pible y que frnía un vn lor i Otras YeeC's la 11rndrr ](' 
11abía dado piC'drn s de rliYersa s form as para que la s 
·tirara desde la euna. D C' esta man era aprendió el 11i ­
·1,o qm' los objetos al c·:H' r en rl suelo hacen ruido y le 
-0iviPrte11. En adelante obra sPgún rsta Pxperien cia. Y 
-esta v ez le pegan por u11a acción que :n ites causah:-1 
Tcgoeijo. Así no se educa ·al 11iiío para el bien, sino 
•que se destruye su sentimi ento de lo _justo ; ln confianza 
.Y la amabilidad müural cs c 1t é l. Edurar a un niño es in -
1:roducirl e en un mundo descono cido. Ri nosotros no s 
«> ncontráramos de 1·epentc en China, com et eríamos con­
tinuamente arr. ioncs considerada s :i,lli com o pnnibl es: 
entraríamos ingenuam ente e n un t emplo ahiert.o y 
Jnerecerí.amos la muerte. El _juic io que los rhinos hn­
:ría n dP nuestros ae tas .no s. pareccrín una, c11or111 e in­
justicia. b Por qué nos conde11an, pregunt aríamos, por 
una acc ión que para nosotros no es r.ulpabl e f L o mismo 
·pensaría el niño de sus ca stigos si t uv iera par:i. ell o 
,e l entendimi ento necesa rio. P ero com o no lo ti ene, e~os 
,castigos sólo l<> d<>so rientan, asust.:rn y amargan. 

U na madre amorosa que se compenetra con el a lma 
•dr- su hij o y se hace ,-nrgo de su impot Pneia Pst:'1 i11 -
onm1 e eontrn semcj:1ntPs nhsurdos. Rt,lo Jp falta el eon-

Y<'ncin{icnto necesario para oponer el fruto el e su ox­
perieneia .v su sano instinto ¡t los prejuic.ios pedagügi­
<·.os. Los resultados de la psicología aca démica no pue­
den sorprenderla, ya que únicamente confirman sus 
~onvicciones. ¡, De qué nos sirve a los pedagogos fjUe 

se fije científicamente en diez mil experimentos el 
límite de resistencia de los niños para el . trabajo men­
tal ~ Por los bostezos,, el tono de l_a voz, la posición, el 
r olor y la expresión del rostro en general, comprendo 
en seguida una madre cuidadosa, sin necesidad de es­
t a dística, cuúndo su hijo está cansado. Y har(t muy 
mal en pedir a la ciencia de los libros lo que su expe­
riencia le ha claclo y en dar más crédito a las observa­
ciones hethas en otros niños que a las suyas propias. 
H e creído siempre que el mejor banco es aquel que me­
nos se utiliza ; una. vez comprobado que el estar sen­
tados la rgo rato es perjudicial a los niños, hay que 
aba ndonar esta mala costumbre en vez de perder el 
tiempo buscando bancos mejores. Una instrucción que 
s,, pague con la salud corporal es peor que la ignorancia. 
E! fi1i. de la vida no puede utilizarse por medio de 
u.11a preparación insana pa ra vivir. Si nuestra edu­
e.a ción -da unn cantidad tan enorme de hombres con­
trahechos, anémi cos, enfe1·mos de los ojos, nerviosos y~ 
por tanto, a búlicos e hipocondríacos, deb e estar equi­
Yocada y es preciso a cabar sin demora con ella. 

Ho:v di cen muchos que el hombre culto necegita te­
nrr tales y cual es cohocimi c ntos y que para adquirir­
los los escolares deben frabnjar sentados seis n ocho 
horas. ¡, Cu:mdo lll'gárú a ·tomprénclerse :que · ésta afir­
ma ción es nrbitraria. ~ P:ísese · un a ra)'ª por e 11 cima de 
todas esas rosa s tan n<.' eesarias y esfo.111.os e n paz. Es 
sabido que los chinos est:'m sufriendo ex:hn enes hasta 
los setenta mios parn ll egar a la pl ena posesi<ÍJt de la 
C' Ulturn.. china. A nosotros nos parece que harían me­
j or cerrando sus escuelas y manda11do a la juventud 
al extranjero a v<>r cómo los dcmús· pueblos viven. Se­
ría una gran di cha para ellos si olvidaran de una vez 
sus tradiciones e intentaran crear por sus propias fuer­
zas una nuev a vida. P ero nosotros mismos, sin darnos 
~ueuta, somo s lo mismo qu e ellos. 6 Qué les impor­
tn a los niños t oda la pléy11cl e el e padres de la Iglesia 
desde el siglo segundo <'n adelantei ¡, Qué les importan 
las abiu-r-idas discusiones sobre. la divinidad de Cristo, 
la Euca ri stía, sobr<' si los l egos debieran comulgar 
sólo con el pa n o también con el vino ? ¡, Qué les im­
porta el mecanismo provincia no ele la política griega 
~· la dudosa hi storia de In r epúbli ca. romana~ No hace 
mucho se creía r1ue un hombre no podía d:'irselas do 
culto sin conocer al dedillo t oda la mitología y la líriea 
griegas y rom an as. En tiempo ele Schmer Re v e1·sifi­
r.aba con las ideas y lns im:1.genes ele las metamorfosis 
de Ovidio . Hoy ni siquiera, la poesía lírica se a cuercfa 
dC' Dafnis, Filis, Cloe, Damón y otros p ersonit.jes, y es 
ele mal gusto hablar ele .Júpite1· Pluvio o el e Febo, el 
dios dc;-1 so l. A lo rn:'i s s irve n ell os de t ema pnra Yersos 
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liumoríst.i cos o para los ejere.ie10s de retórica CH los 
.-olcgios de señoritas de buena casa. 

La nueva pedagogía ha de defenderse sobre todo de 
10 que se le está pidiendo y que algunos estrrn dispues­
tos a dar: un sistema. O en otras palabras: la nucvn 
))edagogía hn de apoyarse exclusivamente eH la obsPr­
va ció n del niño, y el conocimiento resultante de ella 
la ha de capacitar para dirigi1· sin violencia su natu­
raleza .v eolocarle en un medio soeia! saludable. Lo 
primero debe ser, pues, la observación del niíio. Tam­
l,ié.n serú co nveniente apropiarse los principios de la 
biología. Hay que saber lo que el hombre significa; 
fJUe el recién nacido no es el principio, sino el últi­
mo momento de una ev olueión infinita: el heredero 
de fuerzas que sólo a través de una inmeHsa cadena 
ele antepasados pudiera adquirir la forma y los ca­
~aetercs actuales. El que quiera ejercer influencia eu 
el desarrollo del niño ha de haber estudiado su~ fun­
ciones corporales, la influencia de las mismas en el 
terreno mental, el lento despertar de su r011ciencia y 
el progreso pausado de toda su vida espiritual. Por 
"dirección acertada" del niíio ha de enteHdcrse la sa­
tisfacción de sus deseos, manifestados en peti ciones 
y preguntas. 

Ya sabemos que la crítica contestar,1 diciendo que 
la educación consiste precisamente en la sustitución 
ele la voluntad del niño por la del educador. Este 
problema no puede resolve1·se con una palabra: él nos 
ocupará constantemente durante todo el libro. Es el 
último problema de la educación y aquel c u el que 
aparece más clara_mente el co ntraste entre la antigua 
pedagogía, impregnada del principio de autoridad, y 
la moderna, proclamadora del derecho de los niños. 
Aquí hemo s de defendernos contra la crítica que, exagc­
raHdo _ un pensamiento razonable, quiere r educirnos al 
absurdo y al ridículo. Se dice: así, pues, si un niño 
quiere saltar a l fuego, o a la calle desde un balcón 
de un tercer piso, hay que pennitírsclo, pues los ni­
ños siempre tionen razón y los padres son ahora los 
que deben ser educados. No, el niño no dehe poder 
echarse desde la ventana a la calle; pero no hay incon­
ycnicHte en • que, cu teneno llano, caiga alguna vez 
,de nariz. NiHgún niíio csc.apa de esta experiencia que 
da una idea rlara y duradera de la ley de la gravedad. 
Tambié!l es co nveniente que el niüo se queme alguna 
vez los dedos: a todos nos ha sucedido y no nos ha 
sentado mal. Hay que aprender desde chico que hay 
leyes naturales contra las que somos impotentes. ¿Por 
qué no se despeñan las liebr es o los cabritos1 Yo no 
he oído nunca contar que una liebre se haya despe­
ñado ni que se haya ahogado una gallina. Los anima­
les saben perfectamente cómo han de vivir. Y sin em­
bargo, no han tenido institutriz ni han ido a la es· 
cuela: ¿ Cómo comprenden todo lo que saben 1 Ellos vi­
ven de un modo tan racional que avergüenzan al mis­
mo hombre. No comen ni beben nada que les pueda 
dañar. No se envenenan con alcohol o nicotina . Muc•­
ren en libertad y no de grasa en el corazón o de dia­
betes. ¿ Por qué no ha de poder conquistarse el hom­
bre en la vida misma la capacidad para vivir, en vez 
de busearla en una educación artificiosa 7 

Dirigir acertadamente a los niños es, pues, da rles 
ocasión de reunir la experiencia necesaria. Con ello 
]legamos a una tereera exigencia: estas posibilidades 

-S(j crean poniendo a los niíios en una comunidad de vi­
ria con otras personas, especialmente con otros niños. 

Así aprenden también por la experfrn r ia de los de­
más, y ·se ven obligados a cstable<;or su voluntad en 
una relación justa con las voluntades igualmente respe­
tables de sus compañeros. A eso !iamamos nosotros. 
educar por medio de la vida. Así ha de formarse 
la vida en la vida, libre de toda privaei<Ín innccc~a­
riu. y de toda tiranía. No hemos de temer • que un jo­
ven así formado se encuentre aislado <'ll la sociedad 
o considerado por los filisteos eomo un salva.je. Al' 
<;Ontrario, tenemos el deber d e pro curar que la gene­
ración joven no caiga demasiado bajo el peso de laSc 
masas para ser arrastrada por sus instintos, formada. 
por su voluntad y absorbida por ella. La escuela, et 
ejército, la sociedad toda, tienden u uniformar al in­
dividuo; a la educación familiar - que desgraciada-­
mente también tiende a preparar al individuo para la, · 
masa - corresponde resistir a esas fu erzas uniforma­
doras por medio del cultivo de la personalidad. 

La moderna pedagogía ha de dar al maestro la vo­
luntad y los medios para desperta r y fortalecer en, 
los niños lo más importante de la vida, a saber: la 
eonfianza en las cualidades innatas, y para cooperar· 
al desenvolvimiento de su · en ergía natural. Si se no!!, 
dice que predicarnos un individualismo radical, 110 nos, 
enfadaremos, sino que nos co nsideraremos alabado~ .. 
Pues "radical" quiere d ecir "culto de la personalidad". 

En Alemania, lo único que se necesita es el culti­
vo d€ fa .pers.QJ;lalidad. Esto debieraH reconoc er los, 
que .taato temen a la democra cia y se sienten aris­
tócr;·tas de la sangre o del espíritu. Pues la nueva­
pedagogía se propone provocar el libre dcs:nrollo d e· 
todas las fuerzas y de todas las ~Jersonaliclndes que­
duermen en el país. Esto es abrir a la humanidad el! 
camino de la aristocracia, recono cie ndo al mismo tiem­
po las diferencias de clase necesarias por lo naturales,. 
pues la naturaleza no es demoerática. Ella crea la!!, 
diversas inteligencias y cuida ele que el hijo de un mi­
nero inaugure la edad moderna ~- se eleve por eminrn 
de Emperadores y Papas, y que nazca en esa casa de un, 
panadero el espíritu aristocrútico ele un Schiller. Es, 
preciso generalizar la conciencia de que la suma de· 
l'nergía mental de un pueblo es un capital Hatural mu-­
eho mús importante que la moneda y que las fuerzas, 
m.aterialcs de la tierra, y que es contrario a los prin-
1·ipios ele la eco nomía dejar un capital improductivo, 

_o_ d~)>Feciado por mala explot a ción. De ahí que la 
educ·a~ión sea la tarea más importante, 110 sólo para eli 
individuo; sino ·también para ael país y, por tanto, para 
la humanidad entera. Bajo el reinado de una mala 
educación, no sólo resultan p erjudicadas generaeioneSc 
de niños, sino también el estado mental y, en conse­
euencia, la riqueza material del pueblo. Nadie debe 
decir que 110 le interesa el problema educativo_; a nadie­
puede excluirse de participar en su solución. El error 
capital del siglo pasado fué el de creer que podía aban­
donarse la responsabilidad de una misión tan impor­
tante a una oficina creada al efecto. Una oficina nCP 
puede hacer eso, porque una oficina· 110 crea la eultura 
ni la ha creado nunca; lo único que puede hacer es 
dejarla reinar. La tarea educativa es demasiado eom­
.pleta para ser abarcada y mucho menos dirigida desde 
un solo punto. Una labor que sólo puede ser realizada sa-­
tisfactoriamente con la cooperación de todas las fuerzas , 
del país y cuya parte principal debe rea lizarse eu la, 
familia, no puede encargarse a manos extrañas, con-­
fia ndo en que los empleados eump]irún bien su mi-
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sion. Esta confianza excesiva en la alta l,uro cracia 
ha sido causa de que el pueblo alemán dejara de coope• 
rar libremente en una de las funciones primordiales 
de su vida. Y sólo puede acabarse con ese olvido com· 
batiendo el fetichismo de la autoridad, poniendo de 
n,anifiesto sus defectos y despertando la ronciencia 

del pueblo a esos problemas que son esencial y ex• 
clusivamente populares. Una de las tareas primordia­
les de la 1rneva pedagogía ha de consistir en esta pro­
paga11da. 

Luow1G GuRLITT 

SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

Primer Grado lnf erior 
Los colores 

E N los bancos de lo s alumnos y sobre el escrit orio 
de la maestra hay infinidad de papeles y mues­

tras de géneros de todos los colores posibles; bone­
tes, cubos, cajitas y otros objetos de colores variados 
se encontrarán también en la clase . 

La señorita pide, por ejemplo, que los niiío s juntcll 
- agrupándolos en sus bancos y luego haciendo lo mis­
mo en el escritorio del grado - todos lo s papeles y 
objetos que sean de color amarillo. La mayor parte 
de los escolares saben distinguir ya, por conocimiento 
adquirido en el hogar, dicho color. Si hay alguno que 
no lo conoce, preguntará cuál es el color amarillo, en 
cuyo caso se lo enseña1·á la maestra o im compañero, 
mostrándole un objeto o papel de ese colo1·. 

Del mismo m odo se agruparán después las cosas de 
color rojo, azul, verde, negro, etc. Queilarán por últ imo, 
~eguram ente, algunos ~bjetos de color inpreciso o des­
conocido por los alumnos. La ma est ra los hará com­
parar con algún color ya considerado, y los hará agre­
gar al grupo que correspondan. 

Llamando la atención sobr e esa cireustaucia, o bien 
directamente si la misma no se ha presentado, se ha­
rá notar que entre los objetos agrupados como de co­
lor rojo ( o colorado), por ejemplo, los hay que son de 
un rojo inuy vivo (o intenso, o fuerte), mientras que 
otros lo son de · uno ú1ús pálido, habiéndolos hasta de 
un eolor apenas rosado. Todos son de color ro jo; pero 
ison igualmente rojos, Veamos entre los de color 
azul, entre los verdes, etc. Ocurre lo mismo, b verdad ~ 

Bueno; a.hora vamos a clasificar los de color rojo: 
pondremos primero el papel, o el bonete, o la caja que 
tenga un colorado más fuerte (los alumnos lo eligen, 
buscan cuál es el que llena esa condición, eomparan, 
al fin se deciden); busquemos ahora el más intenso 
entre los r estantes; y así sucesivamente. 

Este, que es el color rojo más vivo, podríamos lla­
marlo · rojo sangre; este más pálido es el rosa; este des­
colorido, el rosado. Y de esta manera se clan los ma­
tices más comunes del rojo. 

De igual forma se procederá con el azul, el · amari­
llo, el verde, ·etc. Se aprovechará el trabajo para dar 
a los niños la idea y la palabra de algunas denomina­
ciones vulgares: amarillo canario, amarillo limón, ver­
de botella, et c. 

En la clase de dibujo los alumnos aplicar,m lo~ 
conocimien tos sobre colores usando sus lápices de pin­
turitas para iluminar figuras, colorear cuadrito s, tra­
zar líneas, etr ., con colores indicados por la maestra 
en cada caso. 

Se habrá observado que no hemos mencionado si­
quiera la clasifi cación de los colores en primarios y 

secundarios. Esto no corresponde en este grado, en 
el que sólo pnitenderemos que los niños sepan distin­
guir los principales colores por su nombre; nada más 
que eso. No pretenderemos aquí, ciertamente, "hacer 
ciencia"; lo que se proeura es aducar el sentido de 
la vista y aumentar el vocabulario infantil , que ya son 
propósitos de suficiente importancia. 

Un cuento 
Era una maiíana fría de invierno. Los pastos esta­

ban todavía helados, pues el sol no había salido aún. 
Recién comenzaba a clarear ... 

Una p erdiz ligera y cautelosa correteaba por el cam ­
po. Como no abundaban los granos, tenía que caminar 
bast ante para llenar su buche. Aquí encontraba una sc­
millita de cardo, all{t un grano de trigo, más lejos una 
espiguita silvestre. Con tanto ir y vcuii; buscando 
alimento se quitaba de paso el frío. 

Hacía como dos horas que la linda perdiz estaba en 
esa tarea. 6 H an visto ustedes cómo camina ese an i­
malito, en el campo? ¡Nunca lo han visto? 

La perdiz va casi siempre corriendo. Como es muy 
tímida y débil, procura esconderse entre el pasto pa-
1·a no ser vista por nadie. Camina agachadita, sin 
hacer ningún ruido, mirando vigilante con sus ojillos 
vivaces. Al menor ruido, se para; se aplasta contra 
el suelo y se queda quiétecita, sin moverse para nada. 
Cuando le parece que ya pasó el peligro, • se levanta 
despacio, muy despacito; observa en rededor y rápido, 
corriendo como es su costumbre, sale de la mata que la 
ocultaba y va hacia otra. Y así todo el día ... 

Nuestra perdiz, como les estaba contando, llevaba 
ya dos horas de caminat a . El sol estab a entone.es un 
poco alto. De la tierra, comenzaba a levantarse un 
vaho húmedo y fresco: era el rocío que empezaba a 
evaporarse. 

De pronto, la pobre perdiz oye a. sus espaldas un 
formidable ¡gua u! ¡guau! ¡La había descubierto un 
perro de caza ! 

Corrió a guarecerse debajo de un viejo y macizo 
cardo, pegándose a su espinoso tallo. El corazón le 
latía a presur¡ida.mente. El perro, olfateando el suelo, 
la buscaba con empeño. Alguien le decía para azuzar­
lo: - ¡busca ! ¡busca! Y ta11to buscó, que al fin volvió 
a descubrirla. 

La pobrecita perdiz veía cómo el perro, jacleante, cou 
los ojos inyectados, se acercaba paso a paso hacia ella. 
Cuando estuvo a poca distancia, el perro se paró, mi­
rándola fij amente . - ¡Pobre de mí!, pensaba la inde­
fensa ave. 

De-spués de breve vacilación el perro se encogió, lis­
to para dar el -salto. Fué entonces que la débil per­
cliz confió su salvación en sus alas. Dió un rápido 
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brinco y tendió el vuelo ... pero casi en el mismo ins­
tante, ¡ brun! . .. un estampido tr_emendo retumbó por rl 
aire. Y la débil avecilla, acribillada por los percli­
gones, cayó mortalmente herida. 

El cazador corrió a recogerla. La alzó del sucio, la 
observó y, sin hacer caso al dolor de su víctima, la 
metió en el morral. ¡Si él hubiese sabido leer la tris­
te mirada de esos o_jos moribundos! ¡Si él hubiese com­
prendido el muelo reproch e de la infeliz avecilla! 

Niñitos míos: díganles a los hombres r¡ue salgnn a 
c:.rnar que no sean bárbaros . . . 

El pañuelo 
Yo he visto hoy hacer una cosa fea a un nifiito de 

este grado: lo he visto limpiarse la nari?: con la manga 
de su guardapolvo, así... (la maestra hace la acció11, 
exagerándola). ¡Qué feo! ¡Y qué sucio! 

6 Acaso no tenía pafiuelo '/ Hay que llevar siempre 
consigo esta prenda. Nadie debe salir de su casa 
sin ponerse un pañuelo en el bolsillo. 'rotal, no ocu­
pa mucho lugar, i no les parece~ ¡ Y tan útil romo es 
ese pequeño trozo de género! • 
• Mañana voy a examinar el pañuelo a todos los alum­
nos. Miraré cómo lo cuidan y en qué compañía lo guar­
dan dentro del bolsillo. . . No, hoy no quiero verlos 
porque entonces se sabría. quién PS el nifio que llO supo 
limpiarse bien la nariz. 

A ver, ¿ quién sabe con qué géneros se hace u los 
pañuelos i . .. Eso es: con género de hilo, de seda, de 
a lgodón. tDe lana también i No; no se ha ce n pafiuelos 
de lana! iPor qué 1 

Por el pafiuelo se podría conoePr l:t prolijidad y el 
aseo de las personas. Desde mañana voy a fij a rme, 
todos los días, cómo son de prolijos ~' aseados ustedes 
mirándoles los pañuelos. 

Primer Grado Superior 

La gallina 

E n la clase hay láminas diversas que representan 
un gallinero, un gallo y una gallina, una gallina rodeada 
por sus pollitos, gallinas y pollos diseminados por el 
ea.mpo, etc. Hay además una gallina preparada, traída 
del museo de la escuela, o mejor todavía si se ha 
poclido traer una gallina viva. 

La conversación que se entabla, sutilmente dirigida 
por la maestra, se refiere al plumaje ( colores, c.lases 
df; plumas, oficio de las plumas en el animal), el pico 
(su forma, dureza, cómo lo usa), los ojos, las patas, las 
a las, los dedos y sus uñas, etc. Se habla de cómo viven 
las gallinas ( del gallinero en una casa de la ciudad, el 
gallinero en el campo), de qué y cómo se alimentan, 
dónde y cómo duermen, ele sus hijitos, de los huevos 
que ponen. Gallinas buenas y malas ponedoras; im­
portancia y utilidad de las primeras. Gallim, elueca; 
cómo empolla los huevos, nacen los pollitos y los cui­
da en su crecimiento. Conversación sobre las escenas 
que representan las lúminas que hay en la clase. 

Con este tema y el material verbal utilizado pueden 
acordarse las clases siguientes, según lo indique el 
grado. Así, por ejemplo: 

En la clase de escritura, los alumnos puedPn copi:u 
el e! pizarrón frases como éstas: 

La gallina es un ave muy útil. Su earnc y su~ huevos 
constituyen dos alimentos muy nutritivos. 

La gallina tiene unas patas y un pico muy fu ertes. 
Es un animal doméstico. Duerme sobre lo s palos del 
gallinero o la s ramas de los árboles. 

En la clase de dictado, puede escribirse este trozo: 
La gallina clueca empolla los huevos. Apenas se k­
v anta una vez al día para eomer y beber. Se que.da 
un ratito fuera. del nido y vuelve a él antes de que 
se enfríen los huevos. De cada uno ele éstos salclrú 
luego un hermoso pollito. 

En clase de redacción, los niños pueden l'ontcst.ar 
al siguiente cuestionario: 

¡,Qué clase de animal es la galliirn1 ¿De qué color 
puede ser su plumajef ¡,Cuá ntas patas, alas, ojos y pi­
cos tienef bPor qué no puede volar mucho Ja . gallinn 'I 

Si se agrega una clase de lectura referida al temu 

tratado y una de dibujo, en la que pueden hacerse di­
bujos de las patas, ·el pico y aun la silueta do aquel 
animal, como así de un pollito, se tendrá consumida 
toda una jornada escolar, en la que se habrú trabajado 
en labores r elacionadas r concordantes. 

Trazado de líneas 
En sus bancos, los alumnos tienen abiertos los cua­

dernos y listos los útiles que van n neeesitar en el tra ­
bajo: lápiz y regla centimetrada. 

La maestra, mientras lo va ejecutando ella misma e u 
el pizarrón indica sucesiva mento: hagamos una recta 
vertical que abarque tres renglones (o tres cuadritos, si 
el cuaderno es de esta clase) ; ahora una horizontal; 
a hora una inclinada; ahora una ondulada. 

Bien. (Ahora la ma estra no hace el trabajo que va 
ordenando; son los alumnos quienes lo hacen en sus 
cuadernos). Tracen una horizontal un poco huga. :Mi­
elan, sobre ella, 5 centímetros. Tracen ahora una in­
cliHada. Marquen una porción dl' 7 rentímetrns sobre 
ella . 

Hagan ahora una iHclinadn de 3 cm.; unu vrrtiral 
de 2 cm.; una horizontal de 6 cm. 

Vamos a poner ahora las medidas que hemos dado 
a las líneas dibujadas. Midan la. última que han he­
cho. ¿Cuánto mide i Eso es: 6 centímetros. Escriban 
así, sobre ella : 6 cm. ¿Cuánto mide la vertical ant e­
rior ~ Escriban al lado ele l:t misma: 2 cm. Y así suce­
sivamente hasta tl>rminar. 

Colores primarios y secundarios 
Véase lo que decimos sobre los colores en 1° Inferior. 

Aquí, en l? Superior, podemos hacer la distinción en· 
tre los llamados colores prima1·ios y secundarios. 

En sendos tubos de ensayo tendremos preparada 
agua coloreada de rojo, ama rillo· y azul, es decir, ele los 
tres colores primarios. En un cuarto tubo haremos q1w 
un alumno vierta un po co de amarillo, y luego un po· 
co de azul. Obtendremos así, el color verd-e. Este ro­
lor -se llama secundario porque se forma ele la mez­
cla de dos primarios. 
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D el mi smo modo hn n •mos Yer cómo se prodntc ,, los 
o tros secuuclarios. 

B l experime nto puPcle r epetirse tl cspn(· s <: on ](,pi tes 
d e pintudtas ( cua ndo menos se aprie t a n éstos sobre e l 
papel, a l u sarlos, mej or r C' sultará la combinación ele 
los col ores) . Húgasc sombrear ele rojo una figma cual­
qui ern (los alumnos tra bajan simult:meamente en sus 
cua dernos); luego , sobre el color ya claclo, pú sese el l:t­
piz amarillo. 1, De qué color queda d dib ujo ~ Y así 
con lo s otros colores. 

S i en la clase ha y pinturas a la acuarela , se har:t 
el mi smo (' jercieio ron ésta s. 

La nafta y el kerosene 

A rn bos son eom bustiblcs. ¿ Cuál se eneicuclc mi, s f ú­
c i l 1 V eamos: 

Sobre el embalclosaclo tlel pat io echemos un poco ele 
na fta a.qui y , má s lejos, un poco ele k erosene. Acerque­
mos luego una cerilla encendida a uiia y otro: mien­
tras la nafta se inflamar:t inmecliatanwnte, el k Pro se-

Segundo 
El trabajo 

¡ Uu:íntos ricos propiet a rios, graneles industria le s, agri­
cultores y gana. clero s que podrían v ivir ele sus r entas, 
continúan, sin embargo, ej erciendo su profe sión! Lo s 
hijos ele lo s unos y a e lo s otros están en la obligal"ió11 
ele r ecoger la h erencia pa t erna y a cr ecenta rla co n e.1 
producto ele su trab ajo, en vez ele apolillarse en un a 
no civa ociosidad. Sin duela , debe animarles la cr ee ncia 
y seguridad ele que son a sí, útiles a la sociedad ; per o 
lo cierto es quo existe en ellos, como en todos, la se n­
sa ción ele que se es feliz únicamente por el traba jo. 
Sin él, los días no tienen fin y en vano se trata de 
llenarlos con div ersiones: el aburrimiento es su con­
secuencia fatal. N a da hay más mortal que el aburri­
miento ele todos los días, ele todo s los momentos. A 1 
contrario, el que t rabaj a conoce todas las alegrías, al 
sentirse útil en el ejercicio cotidiano ele sus fa cul tades 
fí sicas, intelectuales y moral es. N adie es más fe liz 
c¡ue el que produce. 

H ága se notar la satisf acc ión con que conc1.rre n n, 

la escuela los- niños que cumplen co11 sus obligaciones ; 
las a Legrías que experim enta n los padres al notar c¡ue 
su hijo t raba ja ; la que exterioriza el maestro al ver 
que sus a lumnos r esponden a sus esfu erzo s. 

El cuerpo 

Observación y reflexión 

¡, Por qué tiene el cuerpo forma ele caja~ P or que de­
be guardar vísceras. i Cu{mtas ca jas hemos en contrado 
<' n nuestro e uerpo 1 El cráneo t ambién es un a caja. 
bPor qué la columna v erteb1·al está formada por peque­
ños huesecit.os1 P ara favorecer el mov imiento del cuer­
po . 0Por c¡ué las costillas son curvas 7 Ensanchan el 
di {1metr o de la ca ja y defienden m ejor al orga nismo, 
¿]~s tán fi ja s sobre la columna vertebral y sobre 81 <>S­

t ern ón ? ¡, P or qué ? La s últimas costilla s no ll ega n al 
cstcrnóu 6Por qué '? 

L a pa red del abdomen es mu sc ular porque por su po-

ll t' h trcla r:'t a lgo en ·hact•rlo ... o no se ence ncler:'i, como 
sul' l r ocurrir si la e:rnticlacl Yerticla es in suficient e. 
L :1 naft a l'S mucho mú s inflama ble que el k ero senl'. 
P or eso hay que t C' 11 e r mucho mús cuidado cuando se 
usn la prim cm. 

¿ P ara qué y eóm o se usan la 11 a.fta y el k erosl'nc? 
H úbksc ele la s lámpar as para luz, ele los calent a do· 

r es, ele lo s calefou es, ele los motores. Bl k erosene, cuan• 
do arde, despide mú s humo que la nafta. Por esa ra • 
zón, unida a su menor combustibiliclacl, no SA lo u sa 
para hacer anclar los motores algo delicados, como los 
ele automóvil por ejemplo. 

L a na fta y el kero sene sirve n tambié n para quitar 
manchas ele ·a ceite o grasa . Una y otro disuelven es­
t a s mat erias, la 11afta mejor que el k erosene. ¿ Se r e• 
conocen, dichos combustibles, a simple vista ~ ¡, Qué 
ayuda a distinguirlos con facilidad ~ 

¡ Mucho cuidado con las llamas o el fuego cuando se 
est é ma nipulando nafta o k erosene ! La may oría ele los 
iu cenclio s que se producen se deb en a imprudentes olvi• 
dos a cer ca del peligro que siempre hay cuando se acerca 
a lgo encendido a esas substancias. 

Grado 
sición vertical, el hombre necesita fl exionar el cuerpo, lo 
que sería imposible si estuviera defendido por costi­
llas . 1, Por qué el est ernón tiene form a semejante a 
un escudo y _.está sobre el eorazón ~ 

6Cuáles son la s v értebras mfts movibles 7 Sobr e el 
atlas - primera vértebra, - descansa la cabeza . Las 
cader as soportan el sacro; así cada pierna soporta la 
mitad del cuerpo. EJ.. orga nismo humano es la rnfrquina 
más mara viJlosa e intrl-i-ges¿1t<>ment e preparada po r la 
na turaleza. 

Extremidades superiores 

Valor incalculable ele un dedo ele la ma uo, d.() un 
brazo. Las extremidade s superiores libr an al hombre. . 
tlel hambre. Son las mejores herramientas para el 
trabajo. 

Las extremida des superiores ayudan Ja expre sión del 
pensamiento, los ad ema nes. L a s extremidades superio­
res en la escala zoológica. Comparar las del hombre 
<' on las de los animales conocidos. Cómo y para qué usa n 
los a nimales sus manos. Los mismos segmentos, pero 
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modificados según la función que desempeñan, se en­
cuentran en estas extremidades del hombre igual que 
en las de los mamíferos y aves. 

Conocer y distinguir formas comunes 
de la tierra 

Llanuras y colinas. Cuchillas y montañas. Los va­
lles. Características de cada una y de los habitantes 
que las pueblan. Sus costumbres y ocupaciones. Anima­
les y plantas de cada una de las regiones. 

Comprenderán mejor los a lumnos las carncterísti­
cas de cada región, si el maestro, procediendo por com­
paración, consigue que el mismo niño establezca las 
diferencias, para lo cual es necesario que la ilustración 
de los t emas sea clara y numerosa: como l{mlinas ilu­
minadas, fotografías, mesa de arena y especia lm ente 
vistas fijas o cinematográficas. 

Por otra parte, además de procurar, el maest~·;;' que 
los mismos niños descubran por propia observación las 
características, les relatará hábitos interesant es de lo s 
habitantes, de manera tal que despierten su interés, 

El tomate 
En la clase se tendrán varios tomates. Unos son ele 

forma elíptica; otros de forma oválacla, convexos ·en 
su parte superior, cóncavos en la inferior, donde el fru­
to se une al tallo. 

La superficie es lisa, suave y reluciente; ligerame nte 
húmeda y fina al tacto. 

Aproximado a la nariz tienen olor apenas percep­
tible, fresco y agradable . La parte superior ofrece la 
f'icatriz de una herida; allí estuvo" seguramente la flor 
r uando el fruto apenas podía notarse. De esa cica­
triz parten once o _doce líneas casi invisibles, pero que 
so notan cua11do se acercan al punto en que estuvo 
ngarrado al tronquito. 

He cortado un tomate partiendo por la mi tad a· to­
das sus líneas. Entonces, he notado que cada canalito 
corr espon de a un tabique grueso, carnoso, fresco y ro­
sado que divide el fruto pn otros tantos compartim en ­
tos o cavidades que contienen un líquido espeso y mu­
chas semillas. Es tan hermoso el aspecto del tomate 
que incita a comer su rica substancia carnosa. 

Para el lenguaje. - Acciones que se pueden realizar. 

El tomate se lava. Se corta en rodajas. Salsas, ensala­
das, dulces, etc. Caracteres. Pulpa: caracteres. Semillas. 
Se guardan. Cuando llega la estación propicia, se plan­
tan. Almácigos. ¿Cómo se ll aman ·]os hombros o muj e­
r es que cultivan tomates, repollos, ajíes, etc. ~ Hort e­
lanos. ¡, Cómo se llama el terreno poblado por éstos ·) 

Ejercicios de lenguaje 

iCon qué se ha ce una mesa, un lJanco, ctc .1 ¡,Se ha 
elegido mader a blanda o dura ~ J~stos trozos, estas pie­
zas de madera no se t>ncue1Jt.ran en ese estado en los 
bosques. Se sacan ele los troncos o de las ramas gruesas 
de los á rboles. 

¡, Qué debemos ha cer primeramente para obtener la 
madera g ¡, Cómo se llama el obrero que derriba los ár­
boles 1 Una v ez derribado el ,nbol es necesario cortarlo 
en tablas. ¡, Cómo se hace? Dar el término aserradero, 
Las tablas que v ir•J1 c 11 (k los ascnadero s, ~son lisas, 

cepilladas 1 ¡, Cómo se llama el obrero que la~ cepilla 1 
¡, Qué útiles emplea? ¿ Qué muebles se hacen con ma­
dera ! 

Que se indiquen todos los del comedor, los del dor­
mitorio y los que se ven en el salón de clase. 

En la misma forma y siguiendo un orden muy natu­
ral se describirú: el banco, la mesa, la silla, etc., indi­
cando sus partes esenciales y dando los términos que 
las denominan. 

Un ejercicio oral muy fá cil y ele buenos resultados 
por la forma cómo disciplina la exposición y educa el 
lenguaj e, es el siguiente: 

El maestro dice: mirando mi banco veo. . . (y seña­
lando) los alumnos contestan: el asiento, las patas, los 
travesaños, el pupitre, los nudos, la madera, el res­
paldo, etc. 

El maestro debe exigir que varios alumnos repitan 
la ora<'eÍÓn completa . 

El maestro puede, si desea continuar el ejercicio, de­
cir: Para hacer mi banco ha sido necesario. . . (y los 
alumnos agr egan) : tablas, sierras, cepillos, clavos, mar­
tillos, etc. Si se pudieran mostrar estas herramientos, 
a medida que se nombran, el ejercicio serú más com­
pleto. 

Planos y rectas paralelas. 
Planos y rectas perpendiculares. 

El cubo. - Trazado. 
Tómese el cubo ya modelado y compruébese la igual 

dad de · sus planos por y nxta.p"osi_ción. Igualdad de 
los planos. Con el ·. cubo de cartulina comprnébese 
la. igualdad de sus planos por superposición. 

El mismo procedimiento con respecto a la igualdad 
de las aristas: medir y yuxtaponer. 

Planos paralelos. 1, Por qué son paralelos g l\!Ie'dir la 
distancia que los separa; líneas paralelas. l\!Iídase la 
distancia que separa una arista de otra. 'rrazar líneas 
paralelas en el · pizarrón, · pues hasta este momento so 
estudian sobre el cuerpo: 

Planos perpendiculares: medir el ángulo o ángulos 
que forman. Rectas perpendiculares: medir el ángulo 
que forman. Trazar· i·ectas • perpendiculares en todas 
posiciones. Uso ele la. escuadra. Trazar cuadrados en 
todas posiciones, con la esc uadra . 

Después ele los · variados ejercicios prúcticos que son 
necesario s, y un a vez · qúe los niños tengan formada. la 
noción co11cr eta ·de los · elementos geométricos, se pasarú 
a su r epresentación o hazaclo en el pizarrón, ensciianclo 
los nombres de las rectas y sus propiedades, los nom­
bres y propiedades de los ángulos, etc ., sin darles jamús 
la defini ción por sencilla que ella sea. 

} 
i 

! Antonio Mas 
Escribano Nacional 

MAIPÚ 231 
Esc-ritorios 58 - 59 U. T. 37, Riv. 1592 
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Tercer 

Higiene 

Hay C'Scuelas do11cle 110 existe el problema ckl nsl'o 
:oper so nal, pues los niiios que coneurre11 son dC' hoga res 
dondl' las r eglas higiénicas se practican escrnpulosa­
Jnente; mas en mur has C'scuelas suburbanas y de k­

rritorio s ex iste, como decíamos al empezar, el prob!C'rna 
-<le! aseo, el e la higie ne . 

Incumbe ento11<:es, al maestro, la. formación de hábi­
-tos de aseo. L a r eYista diaria no se concrctarft a nn 
ligero vistazo ele la clase en e onjunto, sino que se fis­
,calizarún uno por uno a lo s niños para Yer si tie11l'11 
limpia la cara, las manos, el cuello, las orejas, la ca­
beza. En la mi sma forma se rev isar(rn las ropas ele 
vestir y se har(m las i nclicacion es sobre arreglo de 
lwtones, partes de scosidas, lustrado del calzado, JL111-

_picza ele las zapatillas o alpargatas . 
Si al pasar r evista ele aseo S<' nota algo anormal e n u11 

Hiño, separa rlo de inmediato ele la cla se . Hay que ev i­
tar que la escuela sen foco de propagaeión de la s e11-

• fermeclaclcs contagio sas. 
El programa el e hig\<'1_1c el e t ercer grado puede cles­

·.arrollar los siguientes puntos: limpieza el e la ca_hC'zn , 
cara, boca (e nseñaT l' l manej o del cepillo de di entes), 
;:mauos, pies. 

Baños fríos, templados, calientes; su acción bcnéfiea. 
El agua, el aire, la luz; su iofluencin sobre la salud. 
Vestidos: mnterialC's de origen animal y vegetal que 

ese empican e 11 su ro11frt,·ió11. Color dr lo s VC'st.ido s, su 
influc11c-ia. 

Los alimeHtos: sustan,·ins alimenticias ('11 gcn er:d, 
.:tlimentos e11 ·pnrtic·ular. Principios gen•-•rales de ali­
~ncHtaeión. 

l11clicar io11es sobre• las e11frrmL•clad<'s míis comnn c& : 
:sarampió11, Ya ri rela, influen za, rub cola, etc. 

Al halJ lnr ckl clima , de la habitación, del agua, de 
J as enfl'rmedades trnsmisibles a l hombre por los ani­
:males, de ., se lP rel?.ci onar:1 con la s peculiar idades ck 
:la región o lug-a r en qur f un ciolll' la escuela . 
: • Así, e n l'l uorte ele .la República, donde el chucho 
-es endémi ro, se le t enclr:'i en cuenta , co n preferencia 
~-i otrns e nfe rnwclacles, pnra iuidar a los alumnos l'll 
.la s no c io11 es de profilaxis el e esta cnclc.mia. 

Los L·o11ocimi e 11tos prof ilúcticos da dos e n la escu<' l:"I 
'lkga n, por intl>rmedio de los educa nd os, a los hogares; 
. .a.hí, · precisnnwntc, fi 11 ca la importane ia wc i:11 de esL1 
.f' nseiianzn . 

La Zorra y el Tambor , 

Uua Zorra, obligada po r el hambrl', rn l'roclea ba L' ll 
·,rn bo~q uc para proporcionarse a lg un a eaza. Divisó m, 
_gallo , provisto de bella cr esta. y ele hermoso plum a j e, 
_y que marchaba gra ,·ementc rodeado do un ereciclo nú· 
1n"ero ele ga llinns. 

Se puso en acecho para no perder tiempo y qu,, 11,1 
se le estapara el gallo. En aquel mismo momento oyó 
un extraño ruido y, volviendo la cabeza, viú un 'l'am bor 
·a t a do a un úrbol, cuya s rama s, agitadas por el \·ic 11to, 
_golpealJan la pi el tC' r sa del instnimcnto y p rocluc í:111 
;un ru.iclo espantoso. 

-¡Oh! ¡Oh! - Sl' dijo la Zon·a - eso animal r¡ ue 

Grado 

hace tanto ruido debe ser mucho mús excl'lente m::llljar 
que aquel gallo que ya l'S viejo. 

D ejó pues, de acechar al gallo, salió clr su embos• 
mela para ir derecha al úrbol y por él trepó con mucha 
dificulta d. Saltó sobre el tambor y lo mordió con sus 
clientes ; pero dentro ele él no encontl'ó mús que viento. 

Despechada, se bajó del árbol para correr cl etríis del 
gallo, pero éste se había puesto en salv o con la s ga­
llinas. 

-¡ Qué desgraciada soy! -- elijo la Zona, enteramen­
te confundida-. Me he dejado seducu- por una cosa 
que se me ha clesvnneciclo engañosamente . Mi almuerzo 
ha huíclo y no he encontrado en ese Tambor huec o lo 
que producía tanto alboroto. No puede uno fiarse de 
las apariencias: ya lo sé pa ra lo porvenir. 

Leída lri. fábula, hágase un r esumen oral o escrito. 

Vocabula rio: explicar los términos que desconozc a el 
alumno; e j emplos: acechar, merodeaba, t ersa, excelente, 
ma njar, despechada, et c. 

Después, formular preguntas como las siguientes: 
t D C quién se habla en esta fábula ~ De un a. zorra y un 
t ambor. iPor dónde andaba la zorra 1 .Merodeaba en· 
UH bosque. i Qué buscaba i Obligada por Pl hambre an­
daba en procura de alimentos. bQué sucedió clcspués 1 
E11contró un gallo acompañado ele varia s gallinas y se 
propuso atraparlo. bQué oyó la zorra cun11clo es taba por 
dar caza al gallo ~ Un ruido que le parl't'ió cspa11toso. 
¡ De qué provenía ? Do u11 tambor que esta.ha colgado 
de un ítrbol. ¡, Qué elijo la zorra 7 El anim:11 que hn cc 
un rnido tan extraño de be ser un manjar má s c:iu¡uisito 
que el g allo. 6 Qué pasó clcspués 9 La zorra trepó al 
úrbol e hincó sus dientes en el tambor ~- no encontró 
mús que aire. i Qué hizo de spués la zo rra 9 Despechada, 
bajó dd (1rbol para ir e n busca del gallo per o éste ya 
había escapado con las gallinas. 3 De qué se lam e 11 ta ba 
la zorra g De su mala suerte, pues se había r¡ue,lado siu 
rom cr y todo por fi arse de las apariencia s. 

Hecho el an{disis de la fábula, det erminados los pcr­
s0 11ajes y el lugar, y l'xp licada clara.mente la moraleja, 
se tratar:i en otra. dase el mismo tema en forma c1c 
ro nY ersac ión. 

Se cmpcza r{L con un ligero r Ppaso do lo tratado ea 
l:i clase ante1·ior .v L'11 particular do lo s vocablos en­
señado s. 

¿ Qué es un:1 zorra 1 ¡ Con qué otras palabras se h 
puede desig na d Raposn , v ulpeja. ~xpli,·ar la s siguicli· 
tl' s frases: zorro viejo, se aplica al hombqJ astu to_; Hu 

es la primera zorra que ha desolla do, se dice do aquel 
que no es la primera falta qu e comete; hacerse el zorro, 
s imular ignorancia o di st rac ción ; mucho sa be la zorrn , 
p ero mús quien la toma ; que por muy Yivo que se coa­
si derc uno, puede habe r otro mús a stuto . 

Zorro c:'S sinónimo ele astuto; la astucia ckl w 1-ro es 
prnverbial; es un zo1-ro, se a.plica a It per so na CJUe l' ~ 
lista . Seguir e l i11 t errogatorio preguntando lo que <'S 
el bo sque, un tambor, d e . 

Cuando el maéstru eo 11 s iclere que los Hlll OS 110 tiei:c ll 
ni 11 gu11a dificulta d '' " las palabras empleadas, e n lll s 
giros, l'll la i11tNpr etae ión ele la moralc,ja, onl e11n h 
repro ducción en e l cuaderno, prev ia lect ura el e la f:1 -
lJula. No molestar a los a lumnos rnie11tras t ral>n j :; 11, 
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j>crmit.írsclcs todas las consultas que nc<oesitcn; te ner 
en d a ula uno o varios diccir narios. 

'l'crminada la produe.eión, proeedl' r a la ledura ~­
~orrc c<• ión en la nll s1na e]ase. 

Historia 

Manuel B clgrano es u na de las figura s m:ís bellas 
de nuestra historia; su Yida, un eonstautc ej emplo de 
l1011estidad y abnegación al servicio de la P atria. F ue­
ron sus pa dres don Domingo Belgrano, que ocupó los 
eargos de R egidor del Cabildo y Alférez Real, y doña 
:María Go nzá lcz, virtuosa matrona, espejo de madres. 
ea ción. Los· primeros estudios los hi zo en el Colegio de 

Recibió desde su tierna infancia una esmerada edu­
Saa Carlos y los universitarios en España, en la cék­
Lrc Univ ersidad de Salama nca, después en Madrid y se 
l'ee ibió d e abogado en la Cancillería Real d e Valladolid. 

Ilelgrano nos dice, en su a utobiografía, que debid o 
n las lecturas de los a utores franceses y al trato con 
los escritores de Madrid, se apoderaron de su espíritu 
" las ideas de liber tad, igualda d, segurida d, propiedad 
y sólo veía tiranos en los que se oponían a que el hom ­
Lre, f uese donde fuese, no disfrutara de sus derechos". 

Uegresó de España co n el nombramiento de secreta ­
l'io perpetuo del Real Consulado de Comercio. Su uucyo 

Cuarto 
Reflexión de la luz 

Recordad lo que ocurre cuau<lo las ondas sonora s van 
:t dar eon t i-a un obstáculo : el so ni do se r efleja o, lo que 
es lo mis,11 0, ,· uci,·e haeia a tr:'ts corno si procediera <l e 
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El ángulo de incidencia, A , es igual al de reflexión, U. 
El irng ulo de incidencia, C, es ig ual al de reflexión , D . 

un punto situado detrás del obstftculo r eflej a ntc. P ues 
b ien: l::t luz tambi é n se refleja al d ar contra un ob s­
túcnlo, como éste 110 sea un objeto perf ectam ente trans­
Jlarcutc, en cuyo caso lo atraviesa, o bien un cuerpo 
opaco y p erfect amente negro, p ues entonces la luz deja 
de ser luz y se co nvierte toda en calor. 

La r efl ex ión cuyo estudio r esulta más fácil e intere­
sante es la que se veri f ica en la supea·ficie de objetos 
muy p ulim entado s, llama dos espejos. 

destii, o lo puso c u coutacto co u los co merc i.:.111tcs ele la· 
época. En los docum e ntos y m emori as <l e dicho cuerpo, 
se puede apreciar su labor: sus ;:ampañas 011 favor del 
libre cambio, fundac ión de una Esc uela de Comercio, 
y una Escuelt, de Nú uti ca, planea una Escuela p rúct ica. 
dE' agricultura y un a Escuela de artes y oficios. 

Colaboró e u los periódicos q ue se publicaron eu aque­
lla época y en las J1n-a sion es inglesas tuvo una a cción, 
houro sa·. 

Formó parte de la primera Junta Gubernativa y le­
tocó dirigir la E xpedidóu a l Paraguay . De su expedi-­
ción que, militarmente con sid erada , no logró su ob,ie-. 
tivo, quedaroll varios p ueblos fundado s poi· é l y la, 
liberta d civil y polítfra de lo s habita ntes de lns Mi­
s iones. 

S iempre fu é de UI.aguúnimo cor:i zó 11 , como lo demostró• 
ea lo s t r iunfos de Las Piedras, 'l'ucumáu y Salta, así 
como eu las derrotas de Vilcapugio y Ayohum a, donde 
da, con su ejemplo, una muestra de su caráct e r Yi rit 
ante la :.1dversicla cl . 

Creador de la bandera que e narboló por primera vez:: 
en las barrancas del Paranú, diplomático ant e los go-­
b iernos europeos, animador cle l Congreso de 'l'ucumán,. 
toda su vid-a estuvo consagrada a I servicio de sus c:)ll-• 
<·iuda cla nos. 

Falleció, singular coincidencia, en la misma habita-. 
ción donde h abía na cido, el 2 de j un io de 1820. 

Grado 
Apostaría cualquier cosa a que todos os habéis dive r •• 

t ido alguna vez reflejando en un pedazo de espejo roto, 
los rayos del Sol. Estos r ayos v enían en línea rce.ta 
haria el sula, y a l intereeptarlos con el p edazo de es-• 
pejo los ha béis hecho cambiar de dirección, mandán­
dolos -al t echo o a h pa red, y alguna v ez a los ojos: 
de vecinos y transeúntes que ningún daño os había n-. 
hecho. De estos experimentos h abréis sacado una con­
sccueucia: que variando la posición del espejo va.ría 
también la dirección de los rayos reflejados. 

La ley a que obedecen es tas variacio nes no puede ser ­
más sencilla, y la podé is comprobar vosotros mismos; 
valiéndoos de un pe dazo_ de espejo c,ualquiera. Pegad . 
<' n éste una gotita de cera o d e lacr e, perpendicular-. 
mente a su superficie, un trocito de paja. o de junco, o 
simplemcnt-e un palillo de mondar los dien tes, que os, 
servirá para indi<oar la perpendicular o normal al espejo. 

Llamando ángulo de incidencia al que for ma con h 
normal e l rayo incidente o que se dirige a l espej o, y el ' 
ángulo de reflexión al que forma con la misma normal 
el rayo r efl ejado, se tendrá siempre que el ángulo de 
reflexión es igual al de incidencia, estando además los, 
dc,s en un mismo plano. 

En el cuarto obscuro donde h emos h ech o los prime­
ros exper imentos se puede comprobar est a l ey. El poi- . 
vill o de la habitación, o sino un poco de h umo de tabaco , 
o de i ncienso, h ~.rá Yisible 1.' I trayecto de los rayos lu­
minosos. 

Diferentes clases de espejos. - No he de 1)onderarns ­
las ventajas de los espejos planos, que os son bien co­
no cicla s. Estos espejos producen imágenes exuctamentc ­
dcl mismo t am año que los obj etos, sólo que c,stírn inver­
tidos de der echa a i zqui erda, como podé is ver poniendo , 
dela nte de un c>spejo plano cualquiera . una p:'tg ina de, 
rscri tura. 
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No o,· ur re lo mismo t·un los espejos ,-.urvos, 11ue n1 rí a 11 
-e l t.nmafi o a los pr opore iones de los objetos, p,·esen t an do 
algun os de ellos Ynclndcr as earicat uras, que po d,í is eo a­
tcmpla r a _fa lta de cs1wjos eurvos, mirñ ncloos e n u11 a 
bot Pll a dP eolor ohscuro o e n a lg unas de t>sas lJU l:is 
plat.Padas qu e• ado rn an lus jardines. 

La luz y la enfermedad 
l:'1 , orga11i smo sa HO y que f uucione pt>rÚ' damc11tc- es 

u1i motivo de bienestar y ele alegr ía, no sólo para aquel 
que Jo posee, sino ta mbién para las per sonas que co 11 
él h a n ele rclacionars<: . ]~ 11 camb io, una const it ució n 
t: nfrnni za lleva como c,o mpañcra inscparal>le l:.L tr is­
teza ; una perso na delicada es generalmente talli tur 11:1 
y eomunica a l os dcmús el mal humor de que estri po­
seída. Si ademús se coHsidera los grav es peligros a que 
11 0s exponen las enfermedades agudas que a lo mejor 
11 0s a t acan y los perjuicios que a u11 e11 e l e:i.so m úe 
fa vorable i rrogan :i. l enfermo y a su familia, se com· 
prende la conveniencia y la obligació n que todos t eue­
mos de atender a la conservación de nuestra salud, de 
la cua l depende en gran par t e, no sólo nuestro ca rá t · 
t er , sino también C'i va lor económico de nuestra ex is­
t encia. 

De las ca usas ele t· nfcrmcdacl, muehas escapa n a nues­
tra previsió n o a n uestros medios y nada pod emos h::wcr 
para evitarlas. P oro muchas son t ambién las que r.0 11 
1111 po co de atención y de buena voluntad puedcH evitar· 
se : de ellas nos ocuparemos prefere nteme nte. 

E l conjunto do co nsejos y de prfrcti cas por med io <k 
las cuales se ev ita n en lo posi ble las ca usas de enfer­
medad, recibe e l 110m bre de Higiene. 

Principales causas de enfermedad. - N uestro orga­
ni smo, en aq uell o que de nuestra v oluntad dPpcnclc, 1,u­
d ría compararse a un juguet e mecá nico. Hay nifio s que 
con se n ·aH su j ug uet e a ii os y :üios, hacií• ndoln fu nr·io -

Quinto 

Electrícidad 

Distribución de la electricidad . - La electric ida d se 
distri b uye casi instant:íneamente ent re los cuerpos bue· 
nos conducto res que se hallan en eontacto . En cuanto 
n. los malos cond ucto res, queda "orn o .fija ,•n ellos du­
rn ute a lgúu tiempo, pero desaparece tamb iéa poco :i 

poro, a causa de que 110 existe substancia algnua que 
sea completa me nte a isladora, tenie ndo toda s efrrta con­
ductibilidad eléctrica. 

La esfer illa de médula de saúeo (o ele eor c: ho fino, 011 
su r eemplazo) 1;os da una prueba de esta fariil .idad eo 11 
que la clectr ie idacl se d istribuy e entre los cuerpos que 
Sl' tocan. Atraída por la barra e lectr izada ele v idrio e 
de lacre no t arda e n ser repelida cua ndo ha ll t>gado a l 
contacto <:O H· ella. L a C'icdricida d de la ban-a va pa· 
sa1 1du a la esfer illa, l a cual, deetrizada por fin c un 
ca rga ele la misma clase, es objeto de un a r cpulsióu. 

En uH conjunto ele enerpos en eonta cto, y a u 11 cu 1111 
mismo cuerpo, la ele<ot r icidad se distr ibuye de uu mod o 
i rreg ula r, acumulándose preferentemente en las promi­
nencias del cuerpo. Si ést e es p untiagudo por u n lado, 
toda la elcctri cidall se Jirige a la pu nta, y por- alli se 
escapa a la atmósfern,<1 cscarc(111dose el euerpn. A esta 

uar con todo c: uidado, l imp iú 11 dulo ,·0 11 esmcrn y a eo 11 cli- ­
i- io11 (rndolo cua ndo no h :1 11 de j ugar c:on él. Otr os, en, 
cambio, lo t ienen siempre g uardado, y lo que consiguen. 
es que la maq uinaria, se cubra de herrumbr e. Alg u no s, . 
por fin, demasiado ato londrados, f uerzan el m uelle mo · 
tor, doblan los rodajes, dejan que el j uguet e vaya a , 
c·huca r contra. las paredes, y cuando est:í n cansndos 
ch- él, lo dejan tirado por el suelo para que lo pise · 
quil'nquiera . Este j uguete, fo rzosa ment C', va a parar · 
a los pocos d ías a l ca rro ele la basura . 

P ues b ien : nuestro cuerpo es tau delica do por lo me­
nos como los mejores muñecos m sdrnicos. P a1·a que dure 
l'S p reciso que f uucioue t>n las c-o n dicioues natura les: 
pa ra las cuales es tú admirablemeute dispuesto. Por· 
l'stc procedimien t o tan se ncill o las gentes del eanipo, 
i¡ ue no saben un a palabra de Higi ene, sueleu eonserva.1-­
l!na sa lud env idiable, m ien t ras que las enfcrmeclades ­
producen grandes estragos en las ciuda des, sobre todo · 
e n las perso nas sedentarias, los obrer os de tall er, los · 
que trabajan o duermen en sitios lóbregos, los que res­
pira n a ire vicia do o cargado de polvo nocivo, los que· 
c.::u·C'ceu de a limento sano y abun dante, etc. 

Es, p ues, la primera causa ele enfermeda d, y tal ve.: · 
la más impor tante, el uo viv ir en plena Naturaleza , y · 
11 0 preocuparse ele hace r que, por lo menos, las condi­
t· iones en que se desa rrolla la vida se parezcan en lo· 
pos ible a aquellas en que viven los homb res del campo .. 

Pero al mismo tiempo que las malas condiciones del: 
a mbient e, conspiran contra nuestra salud una infinidad 
d<' terribles enemigos: los ani males y las p lantas pará­
sitas de n uestro cuerpo . U nos y otros p roducen e nfe r­
meda.dt>s gravísimas, y a lg unos nos p ueden ca usa r la 
m uerte en pocas horas. 

Destruir los gérmenes de estos par frs itos a llí donde · 
se encuentren, o por lo menos ev itar su desarroll o, debe· 
se r, por consiguiente, otra de las priu cip¡ll es prcoe upa­
" io1ws ele la Hi gie.ne. 

Grado 
propiedad qu <' tieH<'ll la s p untas el e desca rgar lo~ <' Off· 

ductores, se sude ll ama r poder de •las p untas. 
Máquinas eléctricas. - Para obtener grandes eanti­

<lades de electr icidad por frotam ie nto, se han inve utaclo 
nuas m:íqninas ll amadas máqui uas eléctricas donde se · 
obtienen ordinariam ente las dos da.ses ele electricida d,.. 
posit iYa y negativa, en los extremos de dos condu«tores 
md.ú.licos aisla dos para el operador. 

Chispa, eléctrica . - Lo primer o que se ol>scrva al 
mauPj a r cuerpos ,electr izados y a l experi mentar con 
m:"Lqninas eléctricas, es que las dos electricidades, po ­
s it iYa y negativa , 110 sólo se atraen, sino que se neu­
traliza n. Iuversam;:> nt e, de un cuerpo en estado neutro, . 
o sea, llO elodrizado, so pnecleu obtener por varios pro­
cedimientos electri c: iclad positiva y eleetricidad 11 egati­
,·a: tanto de u na clase como ele otra. 

Otro hecho r¡ ue también •es f:'tei1 n otar cuando in elcc­
t rizatión es suficiente. es que al acercar un cuerpo elec ­
trizado positivamente a otro que lo está negativa mente 
las dos electricidades se combinan antes de que se lle­
µ;uP al co utacto , produciéndose una chispa cutre los dos . 
t· uer pos . Entre la maneci ll a. positiv a y negativa ele un a 
máquina eléctrica que ,•sté f un ciouando saltan sin ce­
sa r chispas de muchos tentímeti-os de longitud, las q lll· 
produe cu f uertes chasquidos. 
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La chispa eléetril'a salta también entre un cuer¡,o 
.ilectrizado y otro que no lo esté: el resultado es siem­
JHC la distribución de la electricidad entre el mayor 
nún1.ero de cuerpos posibles. Si acercamos la mano n 1 
-e.onductor de una máqnina eléctrica, salta sobre nuestra 
mano una fuerte chispa quP produce en núestros Hct­

vios una conmoción característica . 
Corriente eléctrica. - El paso de l::i electricidad d<> 

unos cuerpos a otros origina una corriente eléctrica. 
Las .. corrientes eléctricas son si1qple$ . . descargas ins­

tantáneas cuando la. electricidad no \-a rep¡·oduciéndose 
a medida que se escapa; pero si se dispone de un apa ­
nito que la pToduzca sin cesar, como por ejemplo un:t 
máquina eléctrica que funcione de un modo continuo , 
entonces la corriente dura tanto como el funcionamien­
to del aparato y presenta partie.ularidades dignas de 
estudio . 

Cuando en un mismo aparato se pueden oLtener elt'e· 
tricidades positiva. ( +) y negativa (--), unieHdo por 
medio de un a lambre metálico los conductores cargados 
.:le dichas electricidades circularú por el almnbre una 
corriente. PaI·a fijar el lenguaje, se dice que esta co ­
niente va. del conductor positivo al negativo. 

Pila eléctrica. - Hace poco mús de un siglo se in­
ventó un apara.tito que produce continuamente clecti-i ­
cidad sin necesidad ele darle v ueltas como a las rnfr­
quinas. 

Este aparatito es la pila. En ella, la. electricidad se 
produce a expensas de un metal que va consumiéndose 
.(el zinc ordinariamente), mientras que en las múquii,ias 
lo que se gasta es el esfuerzo que ejerc~ el operador 
sobre el manubrio. Pcnsanclo biPn en ell o, Yeré is lJUe 

es lo mismo que ocurre con el calur, el cual se obtiene­
ya sea consumiendo carbón, ya por medio ,le golpes, 
rozamientos u otros efectos mecúnicos. 

La. pila, en su forma mús sencilla, es ti a vaso de 
vidrio lleno en parte de agua acidulada o de una sol u­
ción de sulfato de cobro; e n el líquido se introducen 
nna lámina de zinc y otra de cobre, de moclo que el 
extremo supe1·ior de éstas quede en seco . La parte del 
zinc que sale por fuera d el líquido queda cargada ele 
electricidad negativn y la de cobre de electricidad po­
sitiva; uniéndolas por medio de un alambre se esta­
blece una corriente que va del cobre al zinc por el 
alambre y que vuelvo del zinc al cobre por el agua. 

Las pilas pueden constar de muchos vasos de esta 
clase, que se llaman entonces elementos de la pila; el 
eobre ele un elemento se une mediante un alambre con 
el zinc del siguiente, y así, uniendo con otro alambrn 
los polos que quedan libres en los extremos, la co­
rriente vri• del cobre del último elemento al zin c del 
primero. 

Son muy numerosos los modelos de pilas que hoy se 
emplean. Para los timbres eléctricos de las casas es 
muy corriente el empleo de las pilas llamadas secas, 
que r esultan de mayor duración y menos gasto ele en­
tretenimiento. 

Además de los efectos fisiológicos (sacudidas y con­
vulsiones, que pueden ser graves si el manantial de 
electricidad es muy potente), la corriente produce efec• 
tos químicos, caloríficos, magnéticos, etc., que se uti• 
lizan hoy para numerosas aplicaciones. 

Uno de los efectos 111(1s notables es la descomposición 
ele las substancias atrav esadas por la corriente. E l agua , 
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ligeramente acidulada co u :wido sul f úrico, se descom• 
pone en dos gases : oxígeno e hidrógeno que se despren­
den del polo positivo y negativo ( elec trodos) r espec ti ­
·yamen te. 

Si en lug ar de agua acidulada ponemos en el vaso unn 
.solución de caparrosa azul (sulfato do cobre), el hil o 
n egativo se cubre de una capa granulada de co_bre me­
tálico pro cedente de la descomposición de la caparrosa. 
En g eneral todas las substancias compuestas se p~ede 11 
d escomponer por efecto de la cor riente, en determin a ­
-das condiciones (galva noplastía: dorado, plateado, et c.) . 

Si no se dispone de pilas (baterías o acumuladores) 
.suficientes se pueden hacer estos experimento s con In 
corriente continua de las distl'ibuciones urbanas. Un 
-0 11 chu.fe ordinario serv ir{1 para ello, interponiendo siem­
pre una lámpara de incondescencia, en lo posible con 
filamento de carbón, en el circuito. 

La corriente eléctrica calienta siempre los cuerpo s 
por- donde pasa, tanto más cuanto mús delgados so11 . 
Por est e mo t ivo lo s ala mbres por donde circula electri ­
cidad han d e t-e ner cierto espesor; de lo contrario se 
,cali en tan de una manera exagerada y pueden ser ca usa 
d e in cendio. En las in st alaciones, para prevenir los a c­
<:'.identes que podrían sobrevenir por efecto de un au­
m ento súbito de corrient e, se inter cala n en el circui to 
plomos fusibles o plomos de seguridad. Antes de que 
el alambre co nductor se caliente más allá de ciert a 
t emperatura, los plomos se funden , quedando así cor­
t ado el circuito. Por eso a lo s plomos se le s llama 
tambi én cortacircuitos. 

El acero. - El temple 

La i11dust ria ha c 11 eo 11 t raelo medi os do a um enta r ele 
·~111 a manera asombrosa la s b ue11as propiedades de l hie­
·rro, combiná ndolo ro n pequeñas cantidades de earbo11 0 .. 
E l r esultado de est.a combinación es el ace ro. 

Para a umentar todavía mCLs es tas propiedades, se so­
m ete el acero al temple, operación que consiste E' n en­
lentarlo hasta la t empera tura del rojo y enfriarlo lueg o 

• súbitamente en u11 baño ele agua o aceite. El acero 
templado, a demús ele muy duro, es el:ístico, propiedad 
d e que carecía antes del t emplo; se le p uede ento nces 
doblar, entre lími t es muy · a mplios, volviendo después 
por sí mismo a su forma primitiva . De acero templado 
son los muell es, que tant.a aplicación tienen en la in­
dustria y en las artes; las hojas de los cuchillo s y de 
las navajas, cuya enorme dureza le permite cortar -si 11 
cmbotarsP infinidad de sub st ancias; las aguj as de co ­
ser, las hcrramie 11 tas, la s ar mas hlancas, las plumilla ~ 
de escribir, etc . 

El cobre, el bronce y el latón 

Cobre. - Ot ro nie ta! muy út il es el cobre. Es de un 
color 1·ojo espec ial , llamado eobrizo . Su p eso específico 
es 8,9. Fúndese a temperatura muy alta, pero infe rior 
a la que es necesaria para la fu sión del hierro, por lo 
cual es más f:íc il obtenerlo el e sns minerales. Por esta 
ea usa, la edad de bronce, o épo ca en que los hombres 
,,mp eza rou a serv irse de obj etos de cobr e y de sus alea­
c iones, es a nterior a la edad de hierro. El cobre PS 

atacado po r el aire húmedo lo mismo que el hierro , 
p ero co11 n:1pid ez mucho me11 or. E l orín a que da luga r 

su combin ación con el oxígeno y :,ciclo carbónico de la 
atmósfera es una sub stancia v erde altamente veneno sa 
llamada ca rdenillo, que podréis observar en las mone­
das de calderilla que han estado g uardadas largo tiem­
po, así como en las lúmparas de latón v iejas, etc. 

Cou cobre se fabri caba en otro t iempo toda la bate­
ría de cocina . Para evitar los fun rstos efectos a que 
podía dar luga r la fo rma ción de cardenillo, se r ecubría n 
int eriormente los objetos destinados a usos culinarios 
con un a capa ele estaño , operación a que se da el nom­
bre de estañado. Hoy se •encuentra en las cocinas de 
familia po cos obj etos de cobre, y sólo algunas grandes 
piezas de calderería se fabrican co n di cho metal. La 
causa estriba sobre todo en el a umento del precio del 
cobr o, debido a su gran con ductibilidad eléctrica, que 
le hace insustituíble para la fabr icación de cables y 
aparatos conductores de la electric idad. 

El bronce y el latón. - E l cobre es un metal a lgo 
blando, cualidad que le hace incapaz ele servir para 
ciertos usos. P ero algunas ele sus aleaciones con otros 
metales con durísimas y ofrecen caract eres que apenas 
r ecuerda n los del cobre. U na de la.s a leacio nes más ú ti­
les es el bronce, que se fabrica f undiendo en el mismo 
crisol de 90 a 70 par tes de cobre y do 10 a 30 de estaito 
según los casos; es sumamente duro y sonor o, y con é l 
se fab1·i ca n campa nas, monedas, esta tua s, etc. Otra 
nleación muy notable es el latón , liga de cobr e y zinc, 
e n la proporción de dos par tes del primero por una del 
segundo . E l latón tiene el color amarillo del oro y todo 
el aspecto de ést e; en las casas, en los 111 uebles, en los 
ut ensilios diversos, casi todo lo que aparece d<¡ oro es 
simplemente do latón. De aquí ha na cido el r efr:w: 
"No es todo oro lo que reluce" . 

'l' anto el latón corno el bronce se alteran máe o me­
nos profundamente por la accióu del aire, producie ndo 
cardenillo a causa del cobre que entra e 11 su co mp o­
sición . 

El esqueleto y los músculos 

"C"na l.rnena 1rnrte de nuestro cuerpo la forman el ('S ­

quelet.o u osamenta, y la carne o músculo. Y:i sé qu e 
con esto no os he dicho nada n uevo, porque todos sa bíai s 
antes de ahora que erais personas de carne y hue so . E n 
lo que tal vez no os habíais fijado PS que la carn e y 
los huesos no son, ni con mucho, to do el organ ismo 
sin o solamente la pa r te destinada a proteger el r es­
to, y sobre t odo a ef ectuar los movimientos de que so ­
mo s capaces. Como dicen los médi cos, forman nmhas 
cosas n uestro aparato locomotor. 

Los huesos sirven de sostén a.l cur rpo ; son como si 
dijéramos las varillas del paragua s o las cañas de la 
com eta . Sin huesos sería mos una masa carnosa que no 
podría tenerse der echa, y to do lo mús co nsegui ríamos 
arrast rarnos por el suelo, como los g usano s. 

»ruchos son los huesos del esqueleto huma no y 110 voy 
a citaros sino lo s más importa ntes. Alg 11 nos de ell os, 
anchos y ele poco espesor, fo rman u na caja, el crúneo, 
que encierra y protege el cer ebro; to dos ell os ca rece n 
de movimientos independientes, de ma nera que su 
conjunto se comporta como si f uera ele una sola pieza. 
La cara estr1 también co mpuesta de una porció,t de 
pequeños huesos, de los cuales solamente uno, la ma n• 
clíbub infer ior es mov ible. E l cr:í11 00 y la. r ara j u11 tos 
const it uyen la ca beza. 
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Asié 11tn se la ,· :i!Je z:, sobre el tronco, al c ual sin·e de 
eje y ele sostén el l'sp itlazo, que cu el ltontl;>re co11sta 
ele 2-! vért ebras. Las del cuello (vértebras cervica les) 
en número ele 7 son más pequeñas que la s otras y má s 
movibles; gracias a ella s podemos dar a la cabeza una 
porció11 ele mo,· imic ntos. Vienen después 12 vértebra s 
dorsales o ele la espalda, eon cada u11a ele las cuales 
se :uticula un par ele huesos largos r flexibles; las 
costillas que por la partl' anterior nlll a juntarse por 
111,•dio de cartí lagos elú sti,·os, con otro hueso, el ester­
nón, formando una especie ele jaula que p1·otege a l 
pecho A continuación ele las dorsales s igm•n la s ,'i 
vértebras lumbares ( del lomo ) y por fin acaba en una 
especie ele rabadilla formada por unas cua ut as ,·értc­
bras soldada s entre sí y medio ocultas entre las dos 
caderas, huesos planos de gran tamaño que terminan 
el tronco por la parte inferior. 

Del tronco salen dos extremidades superiores (los 
brazos) y dos inferiores (las piernas). 

Cubriendo el esqueleto tenemos la carne constituída 
por multitud de filJr ill ns largas y finísimas como las 

Sexto 

Haga trabajar a sus niños 

16. - Vamos a estudiar a hora las corri entes de a ire. 
Las corrientes ele aire se producen indudablemente por 
los cambios de temperatura.. 

Para comproba rl o, provdmonos de los siguient es 

r::::~~,Q 1 ~ .... 
'.,._ 

~ 

~ / 
Circulación del aire entre dos habitaciones . 

elemen t os que 110s sc rún , :ilgunos indispensa bles y todos 
útile s : Plementos para elevar la temperatura ambiente 
( estufas o simplemente una palangana y alcohol pmo); 
<los t ermómetros de pared; dos v elas; una escalera. 

l'l' rremos perfretamc•11t c todas las puerta s y venta-

habréis di sti11g uido mil vec es en la carne lkl puel1 cro; 
sobre todo si ha sido muy hervida. 

No se presenta la carne como u11 a masa úniea, sino 
que se halla distrilrnída formando numerosos músculos 
o piezas diferentes, clestinad:1. cada u11 a a produeir 
un movimiento espetia l. En caclti músculo las fibras 
(fibras musculares) estún dispuesta s en haces parale­
los y t erminan en tendones correosos por la:s cuales el 
músculo se adhiere o in serta en los h nesos. 

La propiedad mús im portant e de las fibras muscu­
]ares es la contractilidad ele que están dotadas; <'n 
drtuel ele ella los músculos p ueden contraerse (acortar ­
se) durante cierto rato aumentando al propio t iempo ele 
grosor y poniéndose duros, con lo cual imprimen un mo­
vimiento más o menos extenso a los huesos cu que se 
inse1·tan (bola ele! brazo o bíceps, por ejemplo que dobla 
el brn,zo a l contraerse) o bien se mueven ellos mismos 
(como los ele lo s labios, el e los pftrpados, y muchos otros 
músculos ele la_ cara, con los cuales podemos hacer infi­
nidad ele variados visajes sin mover para naila lo s hue­
sos ele la en be7,a ) . 

Grado 
Ha s del salón. Encendamos las estufas o, e n su de­
fecto, alcohol puro en una palangana, con muchas pre­
ca uciones para evita r cualquier accidente. 

Coloquemos uno de los termómetros en el piso de la 
ha bitacióu y el otro lo más cerca posible clel techo. 
C.:uando notemos que ha ce ca lor en la sala, verifiquemos 
lo que marcan los t ermómetros. bCuál marca tempera­
tm·a mayor 1 i Qué nos muestra ese h echo ~ 

Encendamos a hora la s velas, abramos una puerta, 
r oloquemos un a de ellas sobre el um bral y la otra, por 
medio de la escalera, lo mú s cerca posible elel dintel. 
La dirección ile la llama uos mostrarfr en cada caso la 
ele la corriente ele aire : ca liente en la parte superior, 
fría en la inferior ; de dentro a afuera ( de c aliente a 
frío) en la parte superior y de fuera a dentro (ele frío 
a caliente) en la p:11·tc inferior. El esquema que acom­
paña estas líneas, muestra la di recció n ele las corrien­
t es entre dos habitaciones de temperatura distinta. 

Obse1·v e cómo circulan la8 corrientes de aire, pro­
cure deducir la e.a.u sa de esos movimientos y el f in que 
procura.rún; piense en ello ~- ese.ri ba la s conclusiones 
a que arrib e. 

17.-Exactament.e lo mismo que hemos hedio en pe­
queño, ocurre con la atmósfer a , y las <.:O rricntes que 
en ella se producen se llaman vientos. 

Observe u11 mapa del m undo. Imagin e sobre él la 
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<' 11orrn e eapa grasosa que lo e nvuelve. ¿Cuúl es la fu e11te 
<le calor que a cciona sobre ella! 

¿En qué r egión del globo es esa aeció n mús iutensa 1 
¡., Qué oeurrir:í eon la s masas de aire que se calien­

:tnn en la región ecuntoria l ~ 

¡, Qué 11e cesita eom.o compc11sn ción toda corriente de 
:1ire tn licnte r 

Aplique el esquema r¡ ue est udiam os en el trabajo 
anterior, y esta blezea las direcc iones ele las corrientes 
frías y calientes Los Yicntos frío s - ele las capa s in­
fe riore s de la utrnúsfer a - se ll aman alisios; los ca­
lientes - de las ca pas superiores - se llaman contra 
:tli sio s. Establezca la dirección e n que ileLiera11 co­
rrer estos Yien tos c11 ambos hemisferios. Obsern' el 
croq ui s que acompaña n estas lí11eas. 

Sobre la dirección il e lo s Yi entos alisios ~- contra 
ttlisios, influye la rotación ele la ti erra, casi nula c>11 
el polo y cada vez mí,s acentuado a medida que nos 
:acercamos a l ecuador. La tierra gira de Oeste a Estf', 
y los v iento s a lisios van quedando retrasados con r ela­
ción a su dirección teórica; así en el hemisferio Lo ­
real c> s viento del Noroeste y c> n PI austral d el Sud­
oest e. Los contra alisios a l co ntrario, sufriendo la 

,°/ ~ ~-~ r . 

:f '\ 
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:I \~ ... ,. ~~ 
; \, 

~·¡ J 
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~ 

.... 
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t- IA \ 
Esquema de los vientos constantes. 

misma desYiaeiúu, co rren, en nu!'st.ro hemisferio del Nor­
oeste y en el otro del Sudoeste. :Marque en el mapa 
<'Stns direreiones y procure explieúrselas. 

17. - Esto C'x pliru la en usa genc>ral de los Yientos. 
A part e de los alisios, hay vientos lo cales, en cuya di­
rneción y caracteres ti(•neu especial influeu cin los ne­
,eidentes g eogr6ficos de las distintas r egiones: desier­
to ■, eade1111.s de montaiías, cte . 'Ial!'s el pampero, Pl 
mistral, etc. 

Calient<' en dos fuegos iguales ~- dur:rnt.P igual tiem­
po, un poco de agua y un pedazo de 1:idrillo. Bastau 
pocos minutos. bCuúl de los dos se ha ealentado más '/ 
Déjelos enfriar. ¿ Cuúl de los dos se enfría primero 1 

Pues bien, Jo mismo que al agua 11' ocurre al mai· , 
y lo mismo que al ladrillo le oeurre a la tierra, ca len­
tados ambos por la acción del sol. Entre el mar r 
la t.ierrn se prnduee la brisa, vientecillo suav e que so­
pla en una dirección durant.C' el dí a. y en dirección 
eontraria durante la. noche. La causa. reside en la di• 
ferencia con que la ti erra y el agua ncumulan el ca lor 
durante el dí:-i , ~- In diferente rapidez con que lo irra-

aian dur:intt> la. nothr . Procun• ust,, rJ (•shthil-c- cr r u:tl cs 
~er,1 11 las dir<'ceion os de la brisa diur11 :1 _v 11 0,·t urna, 
dedu c ié11do la s razonada rn e111"!'. 

Día del libro 

Por disposidón del H. Consej o, C' l día 3 de junio h:-t 
clH dedicarse a l libro. Estos día s especialme nte co n­
sagrados a tnl o cual e.osa, dee.íamos en un artículo 
aparecido el año a nteri or, han el e so- como día s de 
r ecolección; esperar su ll egada para dar la e 11 scíian za 
del obligado t ema , es simpl e y sencillam ente perder e l 
ti empo. Ust<>d, ma estro lab ori oso, habrú. orguizaclo sc­
gurament'P e11 su aula u11a hihliokra eu~·os volúmen es, 
r uidadosamc> ute sPleceio nndos por usted, har:\ n a no 
dudarlo, las delicias de sus educandos. Si es así, como 
supouemos, el día del libro será para ust.e d C'l día de 
la biblioteca; le bastarú a usted con que sus niños co­
menten los placeres que han obtenido con ella , agre­
gará usted alguna lectura, bi e n comenta da sobre los 
beneficios de la lectura, o de la his toda del libro a 
través dL' los siglos - t emas tan interesantes, - o su 
influencia en la cultura humana , y ya tendr:í11 sus 
alumnos materia para un int.er esa.nt !' trnbajo escrito. 

Ahora, si por easualidacl nos eq uivo ca mos y no tie-
11 L' usted biblioteca en su grado, poco de lo di cho po­
dr,1 servirle. P ero, en cambio, podriL usted celebrar 
e l día. dL• l libro con algo mucho m:ís i nteresante: co n 
la funclaciún de una biblioteca. en su grado. N" o erca 
que es cosa del otro mundo: sólo SI' requiei·e un a Yir­
tud: decisión. Tiene varios días por d!'lnnte ; no los 
gaste en Jll' nsar inconvenientes ;las cosas buena s 110 

se piensan ; •póngase a la obra ~- veríl ust.ed eómo todo 
sale a pedir ele boca. 

Proponga el asunto a lo s mnos, e ntusiúsmelos ; Ye r:t 
usted cómo ll evan el problema eeon ómi(".o u la cnsa, 
y cuún r ápiclamente lo r esuelvcn e.on un generoso 
empréstito que, en la enntidacl indispensabh', se eu­
Lre instant.ú 11 eamente. Lo demú s se descuenta. Va 
usted mismo a la librería, lo compli ea al librero e11 la 
obra patriótirn. que va n r !'alizar, y Yerh usted cómo 
se aclhiere ro n un modesto descuento (10 por ~knto 
por lo menos ); ele lo co ntrario no hay compra. 

Durant e> este mi smo tiempo usted dedicar,, todas las 
elases de eomposición n coment,a r los temas que pro­
poníamos al prineipio, que serán como un estimulo 
o eorno un acil'ntc> que hará que los niños espc1· en co n 
:rnsia la ll egada de los libros. Hágalo nsí; YC'rú ustc>d 
mismo cuúnta s sntisfnec ion es le proporl'i ona su biblo­
teea el!' grado. 

PELUS A 
Compañero de la infancia 
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Cuentos y Otras Lecturas 
LOS CONSEJOS DE UN PADRE 

T ODA grandeza acaba: las montañas se desmo­
ronan, y hechas polvo, van al fondo del mar; 

los imperios se derriban; y ·hechos pedazos van al 
fon el o de la historia; las glorias se apagan, y apenas 
dejan chispas en la,; lejanías de lo pasado; el son se 
!!pagará también, todo es cuestión de tiempo, y 110 
dejará más que una osamenta fría 1:odando por el 
espacio. 

¡ Qué mucho que el león, el rey de las selvas, ago. 
u izara en el hueco de su caverna! 

Pué poderoso: le llegó su hora y empezaron las 
boqueadas de su agonía. 

A su lado estaba su hijo, el nuevo león, el príncipe 
heredero de los bosques, el rey futuro de todos los 
animales. 

El monarca moribundo, y más que el monarca r l 
padre, le daba penosamente el último ~onscjo, el más 
imp01;tante. 

-Huye del hombre - le decía : - huye siempre; 
110 pretendas luchar con él. 

Eres señor absoluto ele los demás animales, no 
les temas·; clorníualos, cas tígalos, devóralos si tiene~ 
hambre. 

Con todo,; puedes luchar, a todos puedes vencer; 
pero no pretendas luchar con el hombre : te daría 
muerte y sin piedad, porque es cruel, más crnel que 
nosotros. 

-¿ Tan fuerte es el hombre f - preguntó el hijo. 
-No es fuerte, no - replicó el padre. - Y con-

tinuó diciendo: - De un latigazo de tu cola le po­
drías lanzar por los aires como al más miserable 
anima lejo. 

- ¿ Sus diente::;, sus colmillos, son podero::;os 1 

-Son despreciables y ridículos : Ya len menos 
que los de un ratoncillo. 

-¡, Sus uñas, son tan potentes como mis zarpas ? 
- S011 mezquinas, ruines y a yeces las lleYa su-

cias ; no, por las zarpas no conseguiría vencerte. 
- ¿ Tendrá melenas como éstas, que nosotros sa­

cudimos orgullosos? 
-No las tiene, y algunos son calvos. 
Aquí el león moribundo abrió enormemente la es­

pantosa boca: o fué que quiso reir o no pudo, o fué 
qne empezaba el estertor. 

- Y las hembras de ese animal, b son temibles? 
El leonazo hizo un movimiento como para levan­

tarse; pero no pudo y se quedó pensativo, entornan­
do los ojos y respirando penosamente con _el hipo 
de la agonía. 

Hizo un esfuerzo y dijo al fin: - La hembra del 
hombre ¡ es una· r eal hembra!; pero es más temible 
<1ue el macho. 

-¡, Es mucha su fortal eza 7 

- Paree~ que no; pero es grandP. 
- ¡, Y tiene uñas. colmillos y dientes ? 
-¡ Vaya si tiene rolmillos y níia s ! 
- ¿ Y nwlrnu? 

-¡Ali! ¡ Hermo,:;ísimu ! y el león l:rn2ó el últim <> 
rngido. 

Después sólo pronunció estas palahrns : 
-Mi consejo, mi último consejo; no luches con rl" 

Lombre ... huye .. . huye del hombre . .. y sobre todo­
<le la mujer. 

Abrió la boca; quiso tragar aire ; nu pudo; se es­
tremeció su cuerpo; dobló majestuosamente la ca­
beza, y murió el león padre. 

Empezó el reinado del león hijo. 
Cuundo éste comprendió que su padrn había muer­

b , nu lloró, porque los leones no lloran; pero se ten­
dió junto a él, acercó su cabeza enorme a la enorme-­
eabeza del león difunto, y así se quedó un rato. Los 
<l os hocicos se unieron: el ardiente y el helado. Las­
du,:; melenas se mezclaron, como si dos llorones de­
cementerio se enredasen, o dos aguaceros ele lágrimas, 
::;e conf~ndieran en uno solo. 

Al fin el hijo se levantó: sacudió cola y melenas y­
rugió: ya no quedaba más que un león: el león era él. 

Salió de la caverna : a zarpazos hizo rodar unos.­
_r uantos pedruscos, hasta cerrar completamente la, 
<•1itrada. E l león muer.to tenía ya su tumba ni más-
11 i menos que un faraón . 

El león vivo se alejó por el monte y trompeteó eD 
nuevo reinado con tres poderosos rugidos; pero· 
aquella noche no devoró a ningún animal : no tenía· 
hambre. Durmió poco y lo poco que durmió fué 
soñando con el último consejo de su padre. ¡ El hom­
bre ! ¡ El hombre! ¿ Por qué 1 ¡, Sería el hombre tan 
t emihle ? 

A la mañana sig·uiente despertó y se echó por ef 
mundo. ¿ Encontraría al hombre 1 Y si lo encontraba,. 
¿, debería huir cumpliendo la última voluntad de su 
padre 'i 

De pronto sonó algo estrepitoso y terr ible: algo a, 

mudo de rugido. Debía ser el hombre que rugía. 
P ero no: era un borrico que rebuznaba con rebuz­

nos formidables. 
E l león, por impulso que no pudo contener, aco­

metió al borrico, le derribó y le sujetó con sus pode­
rosas garras. 

- ¿ Eres el hombre 7 - le preguntó. 
-No - contestó el pobre animal. - No soy ef 

hombre, ¡ aunque he oído decir que algunos se pare-
. een a mí! Es un burro, es un borrico, es un pollino, se­
rl ice ele muchos. 

- ¡, Y tú eres fuerte 7 
-Ya ves que no: me tienes sujeto, me clavas las-

. uñas y no me muevo. 
-Sin embargo, tu rugido es potente; no me <lió. 

miedo, pero me alarmó . 
-No te fíes; hay muchos que r ebuznan fuerte, )r 

,,11 el fondo son unos pobres diablos como yo, unos· 
pollinos. 

- ¡, Dónde encon traró !l I hombre 1 
-Sigue este yalJe, ,alrn e¡c;a mon1aüa y quizá lo-

encuP11tres al otro lado. 
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El león soltó al borrico y sig uió su camino. 
De pronto, algo se le enredó a una pierna; era-una 

,scrpieute. Con violenta sacudida la arrojó a distan­
•cia; dió un salto y la sujetó con la pata. 

-¿Eres el hombre1 - la preguntó. 
-No soy el hombre ; soy la serpiente. 
-¿ Se parece n ti ? 
- Algunos a mí se parecen; como yo se arrastran , 

.Y como yo son Yenenosos. 
-¡, Dónde encontraré al hombre ? 
-Sigue por la montaña; al hajm· de ella, acaso 

=10 encuentres. Pero déjame, que pesas mucho. 
Y forcejeó la serpiente y q11iso morderle. 
-Eres un animal nú1y feo - dijo el león. - A un 

'borrico se le perdona ; a un mal bicho se le aplasta 
. Y se le destroza. 

Y aplastó y desgarró al reptil. 
Continuando su camino pasó la cr esta de la mon­

iaño y empezó a bajar. 
De pronto vió un animal que corría, y saltando 

sobre él, sin esfuerzo algnno lo sujrtó, porque era 
pequeño y poco robusto. 

-¡, Quién eres~ ¡, Acaso eres el hombre 1 
-Soy el zorro - dijo el animalejo, - y valgo 

ianto como el hombre por mi travesura, aunque los 
hay muy zorros; entro en sus corrales y me como sus 

:-gallinas, y él sólo aproYecha las q11e yo dejo. 
-¡, Pero le conoces 9 
-Mucho y desde hace mucho tiempo. 
-Pues ven conmigo. 
Y el león y el zorro echaron a andar y pronto pe­

netraron en el bosqu e. 
En esto saltó un mono, se subió a un árbol y desdr 

.arriba hizo gestos burlescos a su dueño y señor, el 
rey de las selvas; hasta llegó a rascarse en forma 
indecorosa regiones retrospectivas . 

-¿ Qué animal es ése? - preguntó el león a su 
. .acompañante el zorro; - ¿ es acaso el hombre ? 

-No es el hombre ; pero se le parece mucho. Al­
·g unos suponen que son hrrmano,;, o, por lo menos, 
primos. 

-¡ Que el hombre es a8Í ! - <lijo el león, y lanzó 
nn rugido a modo cle formidable carcajada. Pero 
,-entonces mi pohre padre delira ha. ¡ El homhre te­
mible! 

¡ Temible ese engernlro ridículo! Voy a lmscnrle, 
cS iquiera por el gusto de cortarle la cola. 

-Ya no . la tiene -· llijo el m1-ro con malicia, -
sP la ha ido consumiendo. 

- ¡Adelante ! ¡ A buscar al hombre! ¡ A domar su 
(1rg ullo ! ¡ Orgulloso un ser tan ruin, tan desprecia­
ble, tan malvado, tan ridículo! ¡Un ser que se pa­
r ece al borrico por el entendimiento, a la serpiente 
por Jo rastrero :' venenoso, al mono por la figura, y 

-~l quien el zorro le come las gallinas! ¡ A él! ¡ A él! -
rugió el león con poderosos rugidos. 

Otro animal Je eerró el paso ; le desafió valiente; 
Ie ladró furioso . 

-No hables mal del hombre, animal, bárbaro y 
.salvaje. El hombre es bueno, es noble, es mi compa­
ñu·o; narte conmigo su pan, duermo a los pies de su 

-cama. Si le ofenrles, me ofendes a mí: si luchas con 
{-1, lucharé a su lado; mi cuerpo será escudo que pare 
tus zarpazos. 

-Eres valiente - elijo el león. - QuiPn cnenta 
..con tan hnen arnig-o alg-n bnenn tendrá. 

-El ho111bre no tiene nada bueno, como no sean 
sus gallineros - r efunfuñó el zorro. 

Pero un águila real llegó desde nn picacho y tomó 
parte en la discusión. 

-Calla, animalejo ruin: el hombre e:-; nn animal 
de cuenta: lo digo yo, que miro las cosas desde muy 
arriba. 

-Lo dice;; y lo clefiell(l e;; porq111• te adula, ponién­
dote por gala y nrnidad en sus escudo,; de piedra. 

-Lo digo porque lo sé, y pon¡uP 1111 ,lía me lo 
reveló Jove en confianza. 

El león levantó la cabeza ~· preguntó. 
-¿ El hombrl' vuela como t.ú? 
-El no vuela: pero en su eaheza, como en jaula 

mistl'riosa, lleYa un ave qne vuela más qnc yo y que 
~11be más alto. 

-¡, Cómo se llama ? 
-El pensamiento. 
-No le conozco. 
-Tampoco yo. 
El león se quedó pensativo. ¿ Qué sería el homht·e t 
Los borricos hablaban de él con desprecio, las ser-

pientes con envidia, los zorros con burla, los monos 
le imitaban; pero el perro le defendía y el águila le 
respetaba, y su padre, el más poderoso león de los 
hosques, mostró temor al hablar del hombre. 

¿ Qué debía hacer ? ¿ R.espetar la última volunta<l 
del león moribundo o b1¡sear resuello y domar vale­
roso al que pretendía ser rey dP la ert'ación? 

Vaciló, pero el zorro le flijo: 
-Eres d animal má s fuerte que existe : eres 

nuestro soberano, ¿ y vas a huir cobardemente ante 
cal hombre, de quien me burlo yo así todos los días y 
por de contado todas la s noches? ¿ Quién como tú'! 
¡, (~uién S!' te ignala ? 
-i Y el consejo de mi padre? ¡,, Y su memoria que 

~·o respeto? ¿ Y su experiencia? 
-Tu padre estaba chocho: los nños apagaron su 

eutt>ndimiento y gastaron su fut>rzn. 
El león se decidió a lrnsear ni hombre y a comba­

tir con él. 
Continuó ea minarnlo por el hosr¡ue con el zorro al 

IIHlo, ('J perro delante, el mono de árhol en árbol y 
l'I ág-uila por los aires. 

Al fin, el zorro lP (lijo: -J\-lira, allí e·stá. Aqnel 
qne va a ·cahallo con arco y flecha~, aquél es el 
hnmbrr. 

-Pero aquel animal que cruza a lo lejos es mi.y 
g·rande y tiene cnatro patas, y tú me dijiste que d 
hombre se parecía al mono. 

--Es que el hombre, a veces, tiene eua tro patas o 
!as merece - r eplicó el zorro con sorna. - De todas 
maneras, has de sa bPr que aquel hombre va a caballo. 

-¡ Pues a él! - rugió el león, y aYnnzó potente 
y valeroso. 

Empezó la lucha. 
El hombre a veces huía, a veces di::;paraba nna 

flecha; y en r etiradas y acometidas y evoluciones, 
atrajo al león hacia unos matorrales. 

De pronto, al dar el león 1111 salto, le faltó tierra y 
cayo en ün foso profundo. 

Quiso salir y Rintió que unas fuertes ligaduras le 
sujetaban manos y pies, y todo el cuerpo. 

Había caído en una frampa; estaba perdido. Des­
pués de bregar 1111 rato lo comprendió, y murmuró 
con roneas voces : - Mi padre tenía razón, debí !mir 
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-del hombrP; pero ya es tarde; :y se di:-;puso a morir 
con dignidad, que es lo que todo el mun·do debe ha­
cer cuando se convence de que la muerte llega. 

El feón se quedó inmóvil y dobló la majestuosa 
cahezá. 

Al bord e del hoyo se a::;omaron con curiosidad rl 
hombre, el perro, el zorro y el mono ; el águila se 
puso a plomo y miró desde -arriba. 

El hombre le arrojó una piedra al león a n-r si 
podía aplastarle la cabeza. 

Pero el león le dijo: 

-No me pegues ni me hieras en la cabeza, que la 
tengo muy dura, y tampooc es ella la culpable. Hié­
reme con una de las flechas en los oídos; los culpa­
bles son ellos, que no oyeron el consejo de mi padre: 
hiéreme en el corazón, que no le qui so ni respetó 
co mo debía. 

Y 1·olviéndo:-;c el leó11, presentó el no!ile pecho. 
El hombre, que a veces es compasivo, atendió a su 

rucg_o, le disparó una flecha y el león quedó 1imerto 
en ;~l fondo de la fosa. 

El hombre se inclinó gozoso pensando: -Hernw,rn 
piel; se la arrancaré en cuanto me asegure quP ha 
muerto. 

El mrro se cleslizó mirando al hombre de n •ojo, 
y diciendo para sí: - Ahora que estás entretenido,, 
Yoy a comerme tus gallinas. 

El mono saltó sobre el perro, y en él se montó . 
imitando al hombre; caballo perruno y caballero cua­
dnnnano, salieron corriendo por el bosque. 

El águila remontó, diciendo: - El hombre mató 
a I león; hay que subir mucho para que no me alcan­
ce·; ¡, quién sabe si algún clía me alcanzará? 

JosÉ EcHEGARA Y. 

VOCES DE LA SABIDURIA 
l. ¿ Por ventura la sabiduría no está gritando, y 

la prudencia da su voz 7 
2. ·.En lo alto y elevado de las cumbres so bre el 

camino, en medio de los senderos puesta en pie, 
3. Cerca ele las puertas de la ciudad, en las 1juertas 

mismas, habla diciendo; 
4. ¡ Oh hombres ! a ·vosotros Pstoy clamando, y mi 

voz a los hijos de los hombres. · 
5. Aprended, ¡ oh párvulos! astut:i.a, y Yosotros, lo-• 

-cos, prestad atención. 
6. E scuchad, porque de cosas gr.i,ndes os he de ha­

blar; y se abrirán mis labios para anunciar cosas 
rectas. 

7. Verdad nlPditará mi garganta, y mi,; labios dc·-
1cstará.n al impío. 

S. Justas son todas mis razones, no hay en ella :; 
cosa mala, ni depravada; 

9. Rectas son para los inteligentes, y justas p:Ha 
los que hallan ciencia. 

10. Recibid mis documentos, y no quiern diiwrn: 
elegid la doctrina antes que el oro. 

11. Porque mejor es la sabiduría que todas la ,; 
riquezas más preciadas; y nada de cuanto hay de 
apetecible es comparable con ella. 

12. Yo, la sabiduría, moro en el c·onsejo, y asi,.;to 
a los pensamientos juiciosos. 

13. El temor del Seííor aborrt>ce el mal: detesto 
la arrogancia, y la sobPrbia, y el camino malo, y la 
boca de dos lenguas. 

14. Mío es el consejo y la equidad, mía es la pru­
dencia, mía es la fortaleza. 

15. Por mí reinan los reyes, y los legisladores ch•­
cretan lo justo; 

16. Por mí los principios mandan, y los poderosos 
decretan justicia. 

17. Yo amo a los que me aman, y los que tlt• ma­
füma velaren, a mí me hallarán. 

18. Conmigo están las riquezas, y la gloria; la opu­
lencia, y la justicia. 

19. Porque mejor es rni fruto que el oro, y que la 
piedra preciosa, y mis productos mejor que la plata 
escogida. 

20. En caminos de ju:-;ticia ando, en medio de srn­
deros de juicio. 

21. Para enriquecer a los que me aman, y henchir­
~ us tesoros. 

22. El Señor me poseyó en el principio de sus ea­
rninos, desde el principio, antes de que criase cosa 
alguna. 

23. Desde la eternidad fuí ordenada, y desde 1m­

tiguo antes que la tierra fuese hecha. 
24. Aún no eran los abismos, y yo ya era conce­

bida; aún no habían brotado las fuentes de la:; aguas; 
25. Aún no se habían sentado los montes sobre · 

su pesada mesa; antes c¡iie los collados era yo da­
da a luz; 

2G. Aún no había él hecho la t ierra, ni los ríos,_ 
lli los polos de la redondez. de la tierra. 

27. Cuando él preparaba los cielos, estaba yo pre­
st·11te; cuando con ley cierta, y círculo redondo eer- ­
caba los abismos; 

28. Cuando afirmaba arriba la región etérea, y­
equilibraba las fuentes de las aguas; 

29. Cuando circunscribía él mar a sn término, y 
ponía ley a. las aguas para que no pasasen sus lí­
rnites; cuando ponía colgados los cimip1ltos de la 
tierra, 

30. Co n él estaea yo concertándolo todo; y me 
deleitaba cada día; regocijándome en su pres:>ncia 
t•n todo tiempo; 

:U. Regocijándome en la redondez de la tierra; y 
l!lis delicias estar con los hijo,; de los hombres. 

:J2. Ahora, pues, hijos, oídme: Bienaventurados 
los que guardan rnit, caminos. 

:33. Escuchad la doctrina., y sed sabios, y no que­
ráis deshacerla. 

c!4. Bienaventurado el hombre que me oye, y que 
nla a mis puertas cada día, y está de acecho en los 
postigos el e mi puerta. 

,l5 . Quien me hallare, hallarú la vida, y saca rá 
~alud del Seííor; 

3G. Mas el que pecare contra mí, dai'íará a su al­
ma. Todos los qRe me aborrecen, aman la muert e. 

SALOMÓN 
(Proverbios - VIII) •· 
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De LoRo joRGE GoRDON BYRON 

LA LAGRIMA 
Cuando el amor o la amistad debieran 

~ la te1·nura despertar el alma, 
y ésta debiera aparecer sincera 

en la mirada, 
podrán los labios engañar fingiendo 
una sonrisa seductora y falsa; 
pero la prueba de emoción se muestra 

en una lágrima. 

U ná sonrisa puede ser a veces 
un artificio que el temor disfraza; 
con ella puede revestirse el odio 

que nos engaña; 
mas yo prefiero para mí un suspiro 
cuando los ojos, expresión del alma, 
por un momento miro oscurecerse 

con una lágrima. 

El hombre surca el ignorarlo océano 
con el soplo del viento que lo arrastra, 
en medio de las olas bramadoras 

que se levantan; 
se inclina . .. , y en las olas procelosas 
que amenazantes a su nave avanzan, 
mira el abismo, y a sus aguas turbias 

mezcla una lágrima. 

En la carrera de la noble gloria, 
e l valeroso capitán se afana 
por ganar con su muerte una corona 

en las batallas; 
pern levanta al que postró <:'n el suelo 
y sus heridas cornpasiYo baiía, 
una por una, en el , angrlrnto campo, 

con . una lágrima. 

1 

Y cuando vuelva, henchido de ese orgullo 
,r¡uP hace latir el pecho que avasalla ; 
c uando teñida en enemiga sangre 

cuelga su espada, 
Je, recompensa todas sus fatigas 
al abrazar a su consorte amada 
y al darle un beso en sus mejillas húmeda:; 

con una lágrima. 

Dulce mansión de mi mnez perdida, 
do la franqueza y la amistad gozaba; 
donde en medio de amor vi deslizarse 

las horas rápidas; 
yo te dejé con hondo sentimiento, 
volví hacia ti mis últimas mirada~, 
y apenas pude percibir tns torres 

tras una lágrima. 

Aunque no puedo repetir como antes 
mi juramento a mi María cara, 
a la que fuera para mí otro tiempo 

fuego del alrírn, 
tengo presente los felices días 
en que, niños aun, tanto me amaba, 
cuando ella contestaba a mis promesas 

con una lágrima. 

¿ En otros brazos puede ser dicho~a 7 
¡, Tiene el recuerdo de su edad pasada ? 
1\ili corazón respetará ese nombre 

que tanto amaba. 
Con un suspiro renuncié a la di cha 

que en ella sola para mí soña ha, 
y dije adiós a mi esperanza loca 

con una lágrima. 

Cuando al imperio de la eterna noche 
tome su vuelo para siempre el alma; 
cuando mi cuerpo exánime repose 

bajo una lápida, 
si por ventura os acercáis .un el ía 
donde mi triste sepultura se halla, 
humedeced siquiera mis cenizas 

con una lágrima. 

'fo no apetezco mármol. .. , monumento 
que a la ambición la vanidad levanta ; 
manto suntuoso con que el necio orgullo 

cubre su nada; 
Ho darán sus emlJJ°emas a mi nombre 
el falso orgullo ni la gloria vana; 
lo que yo quiero, lo que pido sólo, 

es una lágrima. 

( Trad. de Gregorio Gutiérrez González.) 
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EL VIAJERO 

F RIA, glacial era la noche. El viento silbaba me­
clro:;o y airado, la lluvia caía tenaz, ya en rá­

-fagas, ya en fuertes chaparrones; y las do.s o tre:; 
YPces que Marta se había afrevirlo a acercarse a su 
Tl'ntana por ver si aplacaba la tempestad, la cleslnm­
Jll"ó la cárdena luz de un relámpago y la horrorizó 
,el rimbombar del trueno, tan encima de su cabeza, 
que parecía echar abajo la casa. 

Al punto en que con más furia se de:;cncadenaban 
los elementos, oyó Marta distintamente que llama­
ban a su puerta, y percibió un acento plañidero y 
.apremiante que la instaba a abrir. Sin duela qne la 
prudencia aconsejaba a Marta a desoirlo, pues en no­
-0he tan espantosa, cuando ningún vecino honrado se 
.at.reve a echarse a la calle, sólo los malhechores y lo,; 
perdidos libertinos son capaces de arrostrar viento 
y lluvia en busca de aventuras y presa. Marta debió 
haber reflexionado que el que posee un hogar, fuego 
e n él, y a su lado una madre, una hermana, una es­
posa que le consuele, no sale en el mes de enero y 
-co n una tormenta desatada , ni llama a puertas aj e­
nas, ni turba la tranquilidad de las doncellas ho­
nestas y recogidas. Mas la reflexión, persona dig­
nísima. y muy señora mía, ti ene el maldito vicio de 
llegar retrasada, por lo cual sólo sirve para amargar 
_g- ustos y adobar remordimientos . La reflexión el e 
:\<[arta se había quedado zaguera según costumbw, 
y el impulso de la piedad, el primero que :;alt.a e11 ,!l 
,corazón de la mujer, hizo que la do11cella, al través 
,lel postigo, preguntase compadecida : ''¿ Quién lla­
ma'!''. Voz de tenor dulce y vibrante r espondió c-11 

-tono persuasivo: "Un viajero". Y la bienaventurada 
Marta, sin meterse en más averiguaciones, quitó la 
·tranca, descorrió el cerrojo y dió vuelta a la llave, 
movida por el encanto de ar¡uell a voz tan vibrante 
y tan dulce. 

Entró el viajero, saludando cortésmente; y qui ­
tándose con gentil desembarazo el chambergo, cuyas 
plumas goteaban, y desembozándo:,;c la capa, empa­
parla por la lluvia, agradeció la ho,;vitalidad y tornó 
.a siento cerca de la lumbre, bien encendida por Marta. 
Esta apenas se atrevía a mirarle, pnn¡ue en aquel 
punto la consabida tardía reflex ión empezaba a ha­
cer de las suyas, y Marta comprendía que dar asilo 
al primero que llama es ligereza notoria. Co n todo, 
-aun sin decidirse a levantar los ojos, vió de soslayo 
que su huésped era mozo y de buen talle, J cscolo­
rido, rubio, cara linda y triste, aire de señor aco,;­
.tumbraclo al mando y a ocupar a lto pue:;to . Sintió:;c 
Marta encogida y llena de confusión, aunque el via­
jero se mostraba reconocido y la dPcía cosas hala­
_güeñas, que por el hechizo de la voz lo parec ían 
más; y a fin ele disiúmlar su turbación, se dió pri:;a 
.a servir la cena y ofrecer al viajero el mejor cuarto 
ele la casa, donde se recogiese a dormir. 

Asustada de su propia indiscreta conducta, Marta 
110 pudo conciliar el sueño en toda la noche, espe­
Ta!1(1o con impaciencia que rayase el alba para que 
-;;e ausentase el huésped . Y sucedió que éste, cuando 
bajó, ya descansado y sonriente, a tomar el desayuno, 
nada ha hlú ele marcharse, ni tampoco a la hora tle 
.comer, ni menos por la tarde; y Marta, entreten ida 

y emhele,;ada co n :-su labia y ;;ns palir¡ne,-, no tuvo 
valor para decirle que ella no era mesonera de oficio. 

Corrieron semanas, pasaron mese:;, y en ea:;a de 
:Marta no liabía más dueño ni más a.mu que -aqnel via­
jero a quien en una noche tempestuosa tuvo la im­
previsión de acoger. El mandaba, y l\farta ohPdecía 
:;umisa, muda, veloz como el pensamiento. 

No creáis por eso que Marta era propia111l•11te fe­
liz. Al contrario, vivía en continua zozobra y pena. 
He calificado de amo al viajero, )' tirano <l ehí lla­
marle, pues sus caprichos despóLicn:; y su inconstante 
humor traían a Marta medio loca. Al prineipio el 
viajero parecía obediente, afectuoso, zalamPro, hu­
milde; pero fué creciéndose y tomando ftwros, has­
ta no haber quien parase con él. Lo peor rle todo 
era que nunca podía Marta adivinarle el deseo ni 
precaverle la desazón; sin motivo ni causa, cuan­
do menos debía t emerse o esperarse, estaba frené­
t-ico o contentísimo, pasando, en menos que se dice, 
riel enojo al halago y de la risa a la rabia . Phdecía 
an-ebatos de furor y berrinches injustos e insensa­
tos, que a los dos minutos se convertían en trans­
portes de cariño y placid eces angelicales; ya se em­
perraba como un ch ico, ya se desesperaba como un 
hombre; ya hartaba a Marta ele improperios, ya le 
prodigaba los nombres más dulces y las tenwza,; 
más rendidas. 

Sus extravagancias eran a vecrs t.an in,mfribles, 
que :Mar ta, con los nervios de punta, el a lma c]p tra­
,,és y el corazón a dos dedos de la ho ca, mal<lecía el 
fatal momento en qu e dió acogida a su terrible 
huésped. Lo malo es que cuanrlo justamente }[arta, 
apurada la paciencia, iba a saltar y sacudir el yug·o, 
no parece sino que él lo adivinaba, y pedía perdón 
con una sinceridad )' una gracia de chiquillo , por lo 
cual Marta 110 sólo olvidaba in,;tanbí.neamPntP :,;ns 
agravios, sino que, por el exquisito goce de prnlonar, 
sufriría tres veces las pasadas dPsazones. 

¡ Qué en olvido las tenía. pue:;tas cuando el hu é,-­
ped, a medias palabras y con precaueionrs ;• rodeos, 
anunció que ya había llegado la oca:;ión de la parti­
da! Marta se quedó de mármol, y las lágrima,; lenta~ 
que le arrancó la desesperación cayer0n so hrP la,; 
mano;; del Yia.jero, que sonreía tri stemente y rnm·­
rnuraba en voz baja fra secitas consoladora:;, promt•· 
sas de escribir, de volver, de r ecordar. Y como l\ía r­
ta, en su amargura, balbucía reproches, el lrnésrll'd, 
con aquella voz de tenor dulce y vibrante, alPg-Ó por 
vía de disculpa: '' Bien te dije, niiía, que so_v un Yia­
jero. Me detengo, pero no me estaciono; me pns n, 
no me fijo " . Y habéis de saber que sólo al oir l':;ta 
declaración franca, sólo al sentir que se desgana ­
ban las fibra s más íntims de sn ser, conociú la i irn­

ccntona de Marta que aquel fatal viajero era Pl 
Amor, y que había ab ierto la puerta, ,; in pensarlo, 
al dictador cruelísirno del orbe. 

Sin hacer caso del llanto de ?.lada (¡ para ate11dpr 
a lagrimitas está él!), sin cnidarse del rastro de pena 
inextinguible que dejaba en pos de sí, el Amor se 
fué embozado en su ca pfl , ladearlo el chambergo -
cuya:; plumas, secas ya, ;:;e eriza ban y flotabau al 
viento hiza rram e11te - en busca de nuc\·o,; hori-
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zontes, a llamar a otras puertas mejor trancadas y 
defendidas. Y Marta quedó tranquila, dueña de sn 
hogar, libre de sustos, de temores, de alarmas, y en­
tregada a la compañía de la grave y excelente refle­
xión, que tan bien aconseja, aunque un poquillo tar­
de. No sabemos lo que habrán platicado; sólo tene­
mos noticias cierta ,; de r¡ue las noches de tempe~tad 

LA AGUJA y 

:furiosa, cuando d viento silba y la lluvia se es-­
trella contra ios vidrios, Marta, apoyando la mano 
·sobre su corazón, que Je duele a fuerza de latir 
apresurado, no cesa de prestar oído, por si ll ama a 
la puerta el huésped. 

EMILIA PARDO BAZÁN 

EL CARRETEL 
( Aprovechable para algunos políticos) 

U
N tlía la Aguja dijo al Ca n etel de hilo: 

-¡ Pnes no se da usted muy poco tono! Está 
usted demasiado satisfecho ele sí mismo, y sin acor­
darse ele que ·e11 e l wncío no e::; más que un pedazo ele 
rna(lera, ·se figura tener alg una importancia en C'ste 
1mi~1do. 

-Le ruego a usted, señora, que me deje en paz 

-¿ Que le deje a usted en paz 7 ¿ Y por qué, puede 
saberse? ¡, Porque le digo que tiene un empaque in­
soi?~rtable? Pues Jo repito y lo repetiré cada vez 
que me pase por la eabeza. 

-¡, Por la cabeza '/ Pero, señora mfa, usted es una 
aguja y no un alfiler. Las agujas no tienen ca be­
za. ¡, Qué le importa a usted mi empaque? Cada 
cual tiene lo que Dios le ha dado. Métase en sus 
asuntos y no se ocupe de las Yidas ajena~. 

-¡Orgulloso! 
- ¡ Porque se puede! 
-No veo el motivo. 

-¡Esta · :;Í que es buena! .. . Porque coso. V amo;; 
a ver: los vestido:,; que ll eva vuestra ama, ¿ quién 
los cose sino yo 1 

-¡Usted! ¡ Qué :frescura! ¿ Conque es usted quien 
cose? Pa1·ece que au n no :,;e ha enterad o de que 
la única que cose soy yo y nadie más que yo. • 

-Usted Jo que hace es agujerear la tela; pero 
nada más. En cambio yo uno los trozos y sostengo 
los adornos. 

-¿ Y eso qué? Lo cierto del e.aso es que atravieso 
la te la abriendo el camino, llevándole a usted a re­
molque, y que no tiene usted más remedio que se­
gui rme y obedecerme. 

- ¡Bah! También lo;:; palafrenero:; van cfol1111te del 
empera<lor. 

-Eso quiet'l' dccil' que es usted el emperador. 
-No quiero decir tanto. Lo único que hago es de-

mostrarle que desempeña usted un papel subaltm·no 
al ir delante de mí. Su oficio de guia es oscuro y 
humilde. Yo soy quien acomoda, quien liga, qui en 
une. 

En tal punto estaban de la disputa cuando entró la 
modista en casa de la señora. Pues es de advertir 
que la escena se desarrollaba en casa de una señora 
que hacía ir all í a la rnodista, para no tenPr nece­
sidad ele rnolc::;tarse yendo al taller. 

H echa esta advertencia, prosigamos diciendo que 
la modista tomó la tela, la aguja, el hilo y que em­
pezó a coser . Hilo y aguja penetraban orgullosos 
en la l'iqní~ima tPla de scdn L•ntre los dedos de la 

modista, ágiles como los lebreles de Dian:1 - de­
mos al apólogo un poco de color poético - y la 
Aguja decía : 

-¿ Se atreverá usted a soste1rn1· todavía lo que de~ 
cía hace un instante, caballero'/ ¿ Se ocupa, acaso, de 
su persona esta hábil modista '? En cambio a mí me· 
aprisiona entre sus dedos primorosos, pinchando aquí, 
pinchando allá ... 

E l Carretel no se dignó contestar; se iba eles-· 
arrollando. El ·· agujero abierto por la Aguja se lle­
naba en seguida con el hilo, que, silencioso y diligen­
te como aquel que sabe lo que hace, no prestaba la 
menor atención a las palabras inútiles. La Aguja, no 
obteniendo contestación, calló también y prosiguió­
su camino. Todo estaba silencioso en el cuarto de 
la costura. Sólo se oía el plic plic, plic de _la Aguja .. 
Al ponerse el sol, dobló la tela la modista para 
el día siguiente, dejando el trabajo . Al cabo ele cua­
tro días estaba concluído el vestido y dispues to para 
presentarse en el baile. 

Aquella noche s.e • vistió la señora espléndidameute .. 
La. modista que la ayudaba a engalanarse Hevaha la 
Aguja clavada en la blusa por si fuera necesario ha­
cer alguna compostura, y mientras arreglaba el ves­
tidq de la hermosa dama, tirando de . aquí, dando• 
golpecitos allí, arreglando un pliegue, alisando, abo­
to11á'l'iclo, el hilo, para burlarse de la aguja, le pre ­
guntó: 

-Y ahora, ¿ querrá usted decirme quién de los. 
dos es el que va al baile sobre el cuerpo de la señora, 
formando· parte integrante de su vestido y de su 
elegancia? ¡, Quién es el que va a bailar eon los mi­
nistros y ·los banqueros, mientras usted, señora, vol-· 
verá a la cesta ele la costurera, a esperar que las 
criadas la arrojen al cajón ele las inmundicias 1 ¡Ya­
mos, diga usted ! .. . 

La Aguja no supo qué contestar; pero un Alfiler 
de cabeza muy grande y de aun mayor experiencia. 
murmuró muy bajito : 

-¡ Esto te servirá ·de lección, animal! ¡ 'l'e has es­
tado matando para abrir caminos, y el otro es quien 
va a disfrutar de la vida, mientras que tú irás a pa­
i-ar al costo otra vez! Haz lo que yo, que no ahro­
cm1iino a nadie. Allí donde me clavan, allí me quedo. 

Conté esta historia a un profesor de melancolía, 
y me contestó moviendo la cabeza tristemente: 

-¡ Yo también he servido de aguja a carreteles 
c1e hi lo de la peor calidad! 

M ACHAD O DE Ass,s 
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LA PARTIDA 

Y A lo,; primeros toldos gnsaceo:-; hacl'n ,;oml'.ra 
frente a los almacenes; y r egresan al mecho­

.día las pequeñas normalistas con su:; sombreros a,m- • 
le:s y con sus libros debajo del -brazó ... 

Angel va coil ella y a él también le parece llernr 
a ún sus libros débajo del brazo. · :Marcha sin tri s­
te:i:a; la. estación al egra el a lma y turba los sen­
t idos. 

En una esquina, un negocio melancólico le 1·t>c1ier­
,da las· castañas asadas que en otoiío, la patrona, grue­
s a y friolenta, vendía a las gentes , mientras revol­
vía las cenizas con el continuo vaivén de una panta­
lla amarillenta; y entorna los ojos para evocar aquel 
,olor lejano y temblar ante el recuerdo de aquel pla­
•cer humilde que sabe a frescura otoñal. : . 

E lla también mira y sonríe con esa boca que parc­
,ce una herida sin sangre y que descubre, a l 1·eir, un 
di ente partido en ángulo, hace ya mucho tiempo, 
por un hermanito menor; diente .que fué causa mu­
•ches vece3 de melancolía por creer ella que por esa 
-causa ya nadie querría besar su boca. 

Sonríe un poco y se aprieta a él; él sieutc su brazo 
pesar sobre el suyo; se siente aferrarse a su flanco 
-como si fuera una cadena moribunda, mas no pqr eso 
fuerte . 

Continúan el camino sin hablar. 

b Qué podrían decirse que ya no ,;e hubiera n ,1i­
<lho 7 .El sabe su vida de niuchacha muchas veces ama­
•<la y despreciada; ella sabe la triste:i:a gris dc> la vi­
-<la de Angel, demasiado abatida por grandPs a111hicio-
11es y pequeñas realidades ... 

El, una sola cosa tal vez podl'Ía clecirh' que ella 110 

5abe: que mañana partirá. 
Ya su madre prepara el gran valijón negl'o. Colo­

ea la ropa blanca en orden, y los trajes - do::; : 11110 

nuevo y otro recién planchado, qne parecc> nuevo -
al tiempo que humedece con alguna lág-rima furti­
va la corbata a rayas que le regalara, ha ce m, aiio, 
para c>l el ía ele su ononuístico . Ya alguno ha ido a 
1a agencia para retirar un pasaje de segunda y se ha 
-admirado ante el empleado que habla de kilómetro~ 
y kilómetros con un p:ran indi frrpncin, sin haher­
]os recorrido nunca ... 

Todo esto ella lo ignora. No debe .sabel'lo, hoy. 
Por eso, le abandona su bra:i:o, que. a veces, bajo la 

tela liviana, parece desnudo, y que hoy, mm flesnudo, 
,él no podría besar más que como se besa a las cosas 
,que hemos dejado· de amar. 

·Cuando la conoció él era un nmo. 
Pariente có~Únes. Las mismás amistades. 
Se habían reunido en la casa ele ella para festejar 

la vigilia. Había asistido también un señor que él 
110 conocía, y, según afirmaba - ¡ qué maravilla! 
- había visitado Roma, la ciudad que · Angel no co­
nocía ni esperaba conocer jamás. 

Había estado muy gentil con ella aquel señor. Ha­
liían conversado en voz baja, y él debía decirle co­
sas alegres, porque su bello rostro ele veinte años 
l1abía reído dejando ver el dientecillo roto: 

Vigilia de Navidad: porotos secos usados pnra mar-

cai· los níune1·os de la tómbola y la voz seca del se­
ííor Rosatti, de la Intendencia, anunciando los ter­
nos y c,omentando los números: 

-¡ Cuarenta y ocho! ¡ El muerto ·c111~ habla!_ 
-,-¡ Ooh ! . • . 
Y todo::; reían como ante una· _cosa nueva. Y ta m­

bién Angel reía y después tosía, dispersando los 
porotos, obligando a su madre a que revisara 'el ear­
tón para Yer lo::; números que habían sa lido tle_ la 
bolsita de la fortu na. 

Después Yino el sueño. :Mientra::; los otros se pre­
paraban para un brillante juego de sociedad, él se 
refugió en un saloncito obscuro, ~' se tendió sobre 
írna poltrona; tenía frío en las piernas, pero no lla­
mó a nadie por temor de que, r ecordando su sueño, 
lo llevaran a casa . 

Luchaba entre el deseo de esconderse y la ira in­
fantil que le provocaba el hecho de que ninguno pen­
sara en él. Y se durmió finalmente, con un sueño 
ligero, agitado. 

Pasados algunos minutos, alguien entró en el sa­
loncito . Era ella. Encendió la ln:i:. El cerró más 
fuerte los ojos, molesto por aquella .'iluminación im­
prcvisti1 ; 'pero no dijo nada. Luego, la sintió alejarse 
con su paso menudo, y volver en seguida: se acercó­
a. la polti:ona. Le envolvió su calor y su perfume. 
E lla se había inclinado y le cubría las piemas con 
1111a manta pesada. Al cubrirlo, su mano rozó la de· 
Angel; después, lP al'regló los cabellos desordenados 
sobre la frente. 

Nuevamente sus pasos se alejaron y la luz sc> apa­
gó. ¡ Quién sabe por qué causa él pensó en el cole­
gio; en el aula fría, con aquel olor característico; 
nyó la voz de sus compaííeros en el patio; la voz 
áspera del profesor de latín qu·e lo odiaba y que era 
otliado : 

-¡ Atento, De María! ¡ Salga afuera, De María! 
Y le pareció que otra caricia de ella, qnc otro ro­

zamiento tibio y distrnído de sus mano,; le hubiera 
hecho llorar. 

Lo pensó y así lu eg·o lloró en Yer,1ad, adormecién­
dose de nuevo. 

Pasó el tiempo. El la veía con frecuencia; casi 
a diario. Cada ,ez que sus ojos color agua marina 
se fijaban en los suyos, le venía nn deseo . de echar 
a correr y morder no sabía qué. Ella se notaba rnús 
cansada cada día; su pobreza hahía alejado a todos 
les que la habían a~nado y prometido felicidad; has­
ta el úl_timo, . un ingeniero, la había abandonado . . 

No se "quejaba, pero parecía que siempre ,busca­
ba algo, alguna cosa que ya no volvería más y que 
acaso fuera .el amor. Así fué que una noche - esta­
ban en la cocina de la casa de Angel y éste se esfor­
zaba por clavar una madera en una. ménsula - bus­
cando a su alrededor encontró su boca y, atolondra­
da ante lo imprevisto, posó sobre ella sus labios sua­
ves y carnosos. 

Fué largo aquel amor furtivo. Largo y triste. 
Hecho de inquietudes y de amargura, de románticas 
exaltaciones por un mañana tranquilo . . . Los distan­
cia ha y los unía la diferencia de -edad; tal ve:i: no ha-
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ya cadena c1ue más pesP que la que se arrastra en 
nn ,-ilencio que no es torio resignación ni tampoco 
rebelión manifiesta. 

El sabe que actualmente es toda la vida pará ella; 
y sabe también que mañana partirá ... 

Mientra,; vuelven por la plaza, su rnadÍ·e cierra 
PI negro valijón. El Jo piensa. Cualquier cosa le 
destroza el corazón . .. Pero es necesario romper esa 
<iadena sentimental; libertar su brazo del de ella 
y huir. 

El piensa Pn todo e:-;tn con cierta ea1nrn ; tal vez 
~pa el sol .. . 

La oficina t•sttí atestada de púlJlico. ,Junto a las 
ven tanillas se agitan, inquietas, las pensionadas. 
Ella ,;aca de un pequeño bol::;o cfo seda negra la li­
breta, las doscientas cincuenta · liras que cobra, las 
ha obtenido por intermedio de un primo, con alto 
pue,;to cu el mini:;terio, por dos años de servicios 
pre>1taclos en una oficina del Estado, con consecutiva 
enfermedad - una pequeña dolencia - que, se­
gún el médico amigo de la· casa, la tornab <i inhábil 
para el trabajo ele empleada. 

Las primeras veces que Angel la acompañaba a la 
t esorería, ella lo hacía espe1:ar afuera, por uva es­
pecie de pudor; ahora entra con él, y desde la fila, 
lo mira desde lejos y le sonríe. 

Son muchas las pensionadas ; forman una multitud 
parlanchina de viejas, de muchachas y de Yindas, 
at.aviada:; con ropas de fiesta. 

Ha:v en ellas un deseo desesperado ele ser las pri­
meras, como si temieran que los billetes se t ermina­
nm antes de que lleguen a la ventanilla. Se miran 
unas a otras con un odio evidente. La:; qne están 
más adelante, :va tiemblan ante la victoria próxima 
y los ojos le::; brillan. 

La,-; últimas en ll egar miran en torno, temerosas; 
les a:;usta esa lucha afanosa, expuestas a la avidez 
de todo:,;, al hurto y a la rapiña, y aseguran entre 
sus manos nerviosas, la libreta que por todo un mes 
ha e::; tado en el fondo obscuro y misterioso de algún 
Yiejo costurero. 

Aguardan lamentándose, protestando; son criatu­
ra::; envejecidas que espían con timidez la ventanilla, 
lejana aún, en la que se oye la voz de un empleado, 
ridículo, rubio y rníope. 

Cuentan y recuentan el dinero con dificultad; un 
billete de cinco pesos demasiado deteriorado por el 
uso, pl'ovoca una discusión en la que domina la 
voz al'rogante del hombre y languidece, llorosa otra 
vocecita humilde y cascada. Después - salen de allí 
radiantes, arreglándose las ropas. 

Angel observa aquella masa que avanza con rit­
mo lento e intenumpido y entr e los sombreritos ve 
todavía los ojos ele ella y su boca q.ue todavía sonríe. 

l\fañana, indefectiblemente, partirá ... 

Nuevamente cu la calle. 
Antes de sPpararse, ell a le retiene la mano y le 

pregunta: 

- ¡, Me escribirás hoy? 
(Inútil, cariñosa costumbre de escribirse a diario~ 

aun viéndose.) 
-Te escribiré. 
Pero no. No lo hará. Ni una línea ... Será mejor 

esta separación brusca . .. 
Se aleja, bajo el sol. Se vuelve un instante; hace­

un signo de despedida y un saludo con la mano. De­
sea llamarla,. luego, pero no puede y dice para sír 
muy quedamente: ' ' ¡Adiós!'' . Mientras se ale,ja , la 
voz ele ell a repite: "Hasta mañana". 

E sta noche esperará ell a la carta. Llegarán las­
nucve, las diez, las once ... Y no la esperará ya. 

.:\-Iañana a primera hora il'á a casa ele Auge!. La 
portera le dirá: 

-Ha par tido. 
- ¿ Para dónde? 
-No lo sé. Ha partido. Llevaba una gran valij ai 

negra. . . Y ha partido. 
Se apoyará en el muro para no caer. 
Regresará luego a su casa por una calle cualquie­

ra; caminará corno una marioneta, la multitud inte­
rrumpirá muchas veces su marcha s in rumbo, la: 
llevará por delante, t erminando ele trastornarla. 

Después, en alguna calle,ia solitaria, podrá clar 
llesahogo a sn llanto; en alguna encrucijada llorará 
libremente. 

Llorará el jueves, el viernes, el domingo... E] 
lunes estará más tranquila. Por un año, tal vez, la. 
perseguirá su r ecuerdo, como el ele los otros_. como 
el el e todos aquellos que la amaron y que la despre­
ciaron luego. 

Llegará al fin la re,-ignaeión y luego la sereni­
dad .... 

Y algún día sení también ella una de esas Yiejas 
pensionadas parlanchinas. 

La pensión llegará a doscientas setenta y cinco 
liras y la libreta estará ajada y descolorida ... 

Todo esto va pensando Angel mientras se dirige a. 
su casa, con paso lento. 

En la casa hay alguien que explica a la madre, 
t•n el comedor, y el itinerario a seguir. Consultan una 
g·uía: 

-Saliendo mañana por la mañana, podrá llegar 
al atardecer . . . 

El arroja el sombrero en un iíngulo de la pieza. 
Luego se dirige a su habitación. 

Se inclina; abre el valijón negro, saca de él la 
ropa blanca y la vuelve a colocar en los cajones. 
Los trajes - uno nuevo y otro recién planchado 
que parece nuevo - y los coloca en el ropero. 

Se sienta a su mesa de t rabajo. Tiene ante los 
ojos la obsesionante visión ele las pensionadas par­
lanchinas. Y escribe, luchando contra las palabras 
que no quieren venir, la acostumbrada carta. De 
amor. 

GINo CAPR10Lo 
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Informaciones y Comentarios 
• i , ., 

Se Derogó la Absurda Incompatibilidad 

H 
AK obt PHido eeo, esta VC'Z , las j ust as ree lamaeio­

ncs d C' I magisterio : la ina ceptable n ·solucióu so­
b r e i11,·.0Ínpat ibilida dcs entre los cargos doceutes dcsem­
pc ñndos :en los órdenes 11a cio11 a l y provin cia l o 111u11i e ip:!1 
:ir a lm • de sP r deroga da p rú ct ica111 e 11 te. 

Como 'ya se ·ha hecho púul ico por los dia rios, el ('o u­
sejo Nac iona l d e E ducación, en su sesión del d_ía 14 clt-1 
mC's c u <:,urso, ha decidí.do a nular sus medidas por la s 
cuaks r i"ea ba aq uella i ncompa tib ilida d y f ija ba el pla zo 
d ent ro dd que debía n decla,ra1· su opción los maest ro3. 
a c¡uiene·s alca nzaba. la resolución. Los docentes por el la 
afeetados p ueden a hora perma necer t ra nquil os: la <'t o-
11 omía. de sus hogares no se r:', per t urbada. 

L a resolución rectif icadora, a l di spo ner que la a h­
surda i_ncompatibilida d no rezará pa ra. .las . situa ciorn· s 
a nte r iormente · ~readas, ma nt iene s in embargo e l p rin­
~ipio gen¡i ral ·de que un maest ro "º debe ae umul ar un 
puesto de. la euseñ a nza p rima ria naciona l con otro di' 
la similar provincia l o municipa l, con cuyo <:ri te ri o 
a nuncia que confo rmar Íl. el Consej o los 11ombrami e11tos 
que é l haga. en a dela nte. L a rect if icación sa ucion:t:1n 
es;. de t a l · modo, pa rcia l en sus efectos, a unque por 
fo r t un a se e v it a n as í los mús graVl'S. 

In sistimos 1m decir que hL t esis suste ntada por la s 
-:i utoridad es escol ar es es a rbi t r a ri a, pues carcec de f un-
-dame nt.os Ya.lcdcrns, según lo demostra rnos c u 11uest ro 
uírn1 Pro a nt eprccedc ntt-. Y uo sól o es a rbit rari a, s ino 
que en ella fa lta el meuor ,·spíritu de equid a d, <" onfo rm e 
se echa de- ver a poco que- se n •c ueide cómo se permi te 
la a cumulació11 de cargos de ntrn de la doce ncia pri­
maria na cioual. S i la acumul ación de dos o mfrs ca rgo s 
e n el magisteri o s1, rep uta incor rect a o pernieiosa, ul 
juicio debe alt.a.11za r por igua l en el caso de qun perte­
n ezca a puestos dcpcHdieHtcs de un a misma repa rtición 
o de .reparti cion es d istin t as, siendo todavía mús per ti ­
nente, s i en algo ]o fuese, ü ll e l prim er caso, nun <·tt c u 
d segundo. · 

Menos ma-1 que, como lo hemos se ñala do, los efoctos 
d e la incompa tibilida d dispuesta se ha11 redtlcido e n 
mucho a l ma nte nerl a só lo pa ra el por venir, en el qu,· 
se olvida rá aplicarla dentro de poco tiempo, segura­
mente. Suponemos que si e l Co nsejo ha acepta do ll O 

da rle valor re troactivo es porque ha admitido la s muy 
e larn s razones que se oponen a dicha iucompa.tibilida d. 
Si ha resuelto deja rl a subsist ente para sus designacio­
nes f uturns, es muy posibl e que su decisión obedezc a 
al deseo de llO aparecer ha.hiendo da do un paso en f also 
del que p resto ha t e nido que a rrepent irse. 

De toda s ma neras, la parcia l derogaciúu ohtenidn 
s ignifica el triunfo d·e la buena causa y deF mejor cri­
terio, éxit o que habrú de completarse en b1·ev e , plazo 
:cuando se r elegue al ol vido lo qtw rest a t.od,n·ía. dl' la 
r esolueión jmpug uada . 

l'<' ro hay a ún otra ,-irn rn st.a n<:i a t¡uc lll l'l',•t e recoger se-­
t> n esta solució11 da da a l asunto. 

La a nula ~.ión de lus efectos de la medida coment.a da,, 
l' Sto es, l' I respet o _a dmitido ·por el Consej o Nac iona l 
lt aeia· las si t ua ciones que su a'cuerdo p r et en día desha ce r,­
import a un t riuufo g remi al. q11 e debe ser desta ca do, .. 
¡,art: icula rmell te e n la \i ora q~t! v ivimos. Aquell a rect i -
1'i,· a cióu no se ha. conseguido 'porque sí, por la sola 
f uerza de los argumentos Px puest os par a obt enerla . .Se ­
It a logrado gra cia s al bulli cio y a l movimiento que sus­
l' i t: aron, en p rimer término, los ma estr os afect ado s p or · 
l:t in com pa t ib ilida d d_ecret a da , y !l " segundo lugar, por · 
la prédica de la prensa, genera l y profesiona l,_ eu la 
que, sin fa lsas pudibu11deces, procla marnos nuestra in­
te rvención prin ci pa l, y a g ue fué L A OBRA la que diú ­
la voz de ala rnra en el gremi o y sost.uvo cou más tesó n. 
la doctr ina t riu nfant e a la postl'l,. Ha sido la enérgica 
y se ria defe nsa que humos hecho los maest ros de n ues-
1. i·os clercchos vulnera dos, <'I f a.r to r decisivo del t riun fo , . 
lo que vic ll e a demostra r un a vez mfrs que sólo en no s­
otros, es decir, en e l gr emio ha bremos ele conf iar l"n,i · 
soste ner lo que 11 0s i11 te resa o iucum he. 

E l éxi to a lca nzado i,n las gestiones realizadas y la s , 
rec lamaciones act ivas in te rpuest a s debe v aler como IC' ,·­
,· ión par a t odos, ya que pruel, a nuevam ente, como lo• 
a test ig ua la hi st oria de los movimicnt,os g remia les ha ­
bidos e n el magisk ri o, que la so lida1·idad entre los . 
maestros PS la úni ca f uerza ca paz ele triunfa r a nte 
<" Ualquier obstáeulo quP se p rese11 tP, sea a los i ntereses, 
particula res de lo s dor t!ntes , sea a los de la enseñ a nza . . 

B n la campa ña rea liza cla con motivo de la rect if iea da 
n·solución so bre i ncompa tibilidades, mo nta por iguar 
e l éxito obtc11ido t·omo esa demostr ac ión de v ig or a la 
que a ca ba mos de rc•ferirnos. Que sirva , pues, como­
"jernplo de lo que lo's maestros deben hacer en todos lo s 
n tso s en que sea necesa rio se nt ir se solidarios y unido~ .. 
I•;n ellos r eside la poteul'ia; hay que saberla emplear y· 
ha.y que utilizarla ,•n cuan ta ,·.ircunsta neia lo requiera. 

LA OBRA se e omplacc, cu la emergeneia, por e l dobl e · 
t riunfo que queda seña.la do, promisor de ot ros ·más iu_1-
por tantes y dura deros si el ma gisterio sabe compor- · 
tarse con la energía y la solida rid ad de que . Ita da.do ­
t estimo11io e n l'Sta ocas ión. 

PELUSA 
Un amigo y compal'\ero 
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LA REINA. la grao casa especialista 
presenta el surtido más completo en artículos d1: 

TAPICERIA. PUNTILLERIA, STORf.S, 
CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS, 
MEDIAS. ARTICULOS PARA LABORES, 
etc,, recientemente recibido, a precios que causaran 

•ensac1ón poi su ba1atura; 

No cobramos_ por adelantado 
la primer cuota. --,...,___,, __ 
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~~GISTERIO CREDITOS ~OLA FIRMA 
A PAGAR EN e, 10, 12, 15 V 20 M ES ES 

t.. 
-;;--

--~- ~ ~ 

~ ~ ----l ------ • ------ ----------- ----==-~ 

ESPLENDIDO DORMITORIO CHIPENDALE con aplicaciones de nogal , lunas de cristal biselado. Com· 

puesto de 1 Ropero 3 cuerpos c/iavetas interiores, 1 toilette peinador con cajón, 2 mesas 4 50 . 
- de luz, 1 cama 2 plazas con elitstico imperial y banqueta de obsequio. RECLAME $ • --

MU EBLERI A 

1 1 1 

DOS PISOS 

DESTINADOS 

TOTAL-~IENTE 

A 

EXPOSICION 

J. BERGUER • Rivadavia 2176 
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.El- Sumario eri las Escúelás ,·dé Niños Débiles 

POCOS meses más y se cmnplfrán dos años - -¡ dos 
años! - de inter vención en jas escuelas de N iños 

• Débiles,· lla ma das ahora "escuelas al aire libre": Du­
-rante ese lapso, hubo prim"ero una investigación, cu 
• cuyo t ranscurso se . decr etó la separ.áción ,con ·goce ·de 
sueldo de las directoras y vicedirectores de dichas ·es­
cuelas; luego, como la inv-0stig;ción genernl no diera 
los r esultados apetecidos, ésta se transformó en sum a­
rio particular para cada uno de los seis establecimie n­
tos existentes, manteniéndose la separación ile .aquell as 
personas y el usufru cto de sus cargo s, con el sueldo 
respectivo, ele las clesignadas en su r eemplazo. 

De los seis sumarios así abiertos, hasta la fecha úni­
·camente llegó a p lenario el .que corresponde a un a de 
las e scuelas p uestas en entredicho, ignorándose cu:111do 

·y cómo coneluii-{m los r eferii:los ·a las cinco restantes. 
En el que fué r esuelto, como las constancia s acumula­

. das nada valían en rigor, se dispuso la adscripción a 
la Inspección General de la • directora y viccdirectora 
titular es del establecimiento , a las que antes se les 

. ofreció, según informes .que poseemos, la dirección d,1 
cualquiera ele las es_cuelas comunes entonces vacantes. 
D el sumario instaurado no se desprendía la pertinencht 

. ele ningún castigo . .. y a pesar de eso, se niega a las 
docentes aludiclas el derecho a recuperar sus cargo s. 

,'l'an 0 se lo s niega \)Se clerecho, que por no aceptar nin­
gún trasla do_ se las r e.suelve_ adscribir a la Inspección 
General, :es.to es, ¡a la oficina cuyo jef e las clañó tonta­
:mente _ durante la investigación inicial! 

De los otros cinco suma rios se nos as<'gura que surg en 
todavía _ menos elementos ele castigo, mejor clicho, nin­
,g un a constancia en contra de las p ersonas envueltns en 
lo s 1nismos. ¡, Qué harú el Consejo cua ndo se avoq ue a 
si: solució11 '/ 

Si q msieramos ser · suspicaces, diríamos que la exce-­
si\·a -demora eri t ratai· .estos sumarios, que -están con­
•cluído.s 1,ace =to, ·poi:lrfa • obedecer a la p erplejida d en. 
r¡ue ha.1 de· v-e-rsé ·los aut-ores· clel asunto :uite la ausen­
eia: ·dc ·p ruebas y motivos como p a ra funda r una san­
eíó1r cuálquiera·. Se no s. asegura, como se nos dijo hace 
tiempo, que el problema consist e en no tocar de su sitio, 
actual a _las directoras y vicedirectoras con quie nes se· 
sustituyó a las involucradas en la inquisición. Por 
querei· a todo trance asegurarles la estabilidad a las 
nuevas, traídas descle afuera ele la profesión en su ma-

-:;_:j:¡ó ría,· se iarcla en ha cer justicia y se mantiene la an­
g ustiosa situación de las personas incriminadas. . . ¡ y 
de las que na cla puede clecir el Consej o! 

¡, A que se r esuelve, a Ja postre, darles otros dest ino s 
aunque los r espectivos sumarios no a rrojen · la mcn'or· 
sombra sobr e · su act uación investigada·i. • Si así ocu-
rriera ... 

Pero dejémonos de formular hipótesis desagradables­
y llan!emos a la r ealidad __ a ·los fu.nciouarios ·encargados. 
ele fiúiquitar la cuestión. Urge que se clé t érmino de una 
buena vez a este asunto·, de ·1os '.sumarios ele las escuelas . 
ele niños débiles, con mayor inotivo si; según se itsegura,. 
estos sumarios están ·ya concluíclos e n su substancia­
ción. Urge por el monto de los sueldos que se están. 
pagaud-o por doble particla, y urge toclavía más, muchí­
simo ·más, por la· angustia que se ha creado y la in,jus­
ticia que · comporta el mantenimiento indefinido de la 
situación en que se ven colocadas las per sonas a quienes. 
se alej ó de sus cargos sin haber causa para ello. ·De­
m uestrc el Consejo que esto no es c ierto o, si lo es, 
castigue si hay razón. ¡Pero r esuelva ele una vez el 
conflicto, que ya es hora de que lo haga, y con certera 
-;., serena justicia ! 

Sobre la Equiparación · de los Sueldos 

L A probabiliclad ele que por fin los maest ros nac io­
nales .de provincias se vean pagaclos con el sueldo 

que legalmente les corresponde, ha tenido la virtucl ele 
r emover con fuerza esa -espcra.nza u n tanto adormecida 
e n . muchos de esos clocentes, así como la leyencla cono­
cida de la resoluc_ión respectiva que asigna sueldo de 
cua1·ta categoría a los maesti-os sin título, ha suscitaclo 
infinitas preguntas, muchas de las cuales hemos reci­
bido nosotros. Sobre éstas vamos a rcferiTnos hoy, para 
que los casos planteaclos en seguida sean contemplado s 
por el Consejo N acional cuando llegue el momento de 
l,acer efectiva aquella r esolución aleutaclora . 

Hay, por l' j emplo, numerosos maestros auxiliares, que 
fuc1·on ascendidos a esta cat egoría. despu,é.s de muchos 
años ele servicios bien conceptuaclos, que carecen de 
título normalista. Existen también, en núm ero apre­
cia ble, directores de las cliversas jerarquías que • t am­
po co poseen título ele ma estro pero que llevan gran 
canticlacl de años en la enseñanza y ha n siclo califica­
dos invariablemente con conceptos buenos y muy b ue­
nos. Toclos esos funcionarios de las escuelas nacionales 
de provincias, so1·prencl idos por el agregado final pues­
to en la citacla resolución super ior, se preguntan - y 

muchos .son ya los que- nos han dirigiclo sus ínterroga­
eioncs a l r especto - en qué situación queclarán el día 
en que se lleYe a la práctica aquella disposición. 

'l'a l cual ha siclo ésta publicada, es innegable que se 
prest a a conj eturas, ele las que sólo estaremos libres 
euando veamos la manera cómo aplica la meclida el 
Consejo. Entre tanto, poclemos sin embargo adelanta1·-
11 0s el criterio que se manifieste oficialmente, siquiera 
sea con el propósito · de advertir que ha ele ponerse sumo• 
cuiclaclo en la aplicación de la m edida ele ref erencia . 

Ser ía c riticable que a los maestros a uxiliares a quie­
nes la a utoridad esce>lar les reconoció derecho para as­
cender oportunamente a esa categoría fuesen clisminuí­
clos en ·el ·sueldo de sus iguales, cuando se establezca 
la equiparación en los haberes, por el mero hecho ele · 
car ecer de título, circun stancia que vendría a p erjua:i­
ca i-les precisamente a hora, después que ella nunca les 
significó un ·obstúculo en su carrera. D e igual modo, 11 0 • 

-p.odría justificarse que los directores en análoga sit ua ­
ción f uesen considerados como ma estros sin título a los 
efectos ele la r egulación de sus emolum entos. 

Son éstos, puntos que habr:rn de precisarse cuando 
llegue el mom ento que lo r equi era. Con tal fin , se nos . 
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ocurre que Jo · mejor ser:\ estabkcer, por ejemplo, que 
a los ·efeetos de la disposición comentada, se e·onsidera ­
r án como "maestl'os sin título" a los ayudantes con 
m enos de diPz años de antigüedad en las · eséuefas y 
que earezcan del diploma oficia.!. En los deni:'t.s r asos, 
tr[Ltese de maestros auxiliares o de director es, la: raren­
e.ia de título no debe valer como a nt ecedente. para el 
e aso, pues los ascensos a esas cat!'gorín s- implica haber­
les reconocido competencia profesional suficiente, la 
que v endrí a a suplir la fnlt.a de título. Por su pnrt.e, 
,equiYa fo a la posesión el('] título doce nte la prestarió11 

de ser vicio s bien calificados ele los maestros ayudantes 
que tienen una a ntigüedad de más de diez años. 

Por toda s esta s razones, el Consejo Nacional de Eclu­
caeión t endrá que salvar la vagueda d de su ·disposic-.ión 
glosada c .. rndo haya que asignar los sueldos que co­
n esp.on !, , . a los maest ros ,de las escuelas Lá.incz des­
Jrnés d o c.l. tenida la autorización que ha solicitado para 
cquipL' .. :' :0s con los demfrs de su d ependencia. Cuando 
osa ta re ;: se efectúe, esperamos que la solución que se 
arbitre t enga la virtud do satisfacer pl en amo11tc aJ- ma­
gisterio interesado. 

Fomento de las Sociedades Cooperadoras 

I NSPIRADO en 

se ocupan con 

priHcipios compartidos por <'.uanto s 
a.cierto en cuestiones de educación 

y b asado en antecedentes nuestros que co ncuerdan por 
('Ompleto ron su iniciativa, el vo cal del Consejo N a­
cional doc to r Félix J. Lice_aga. presentó al cuerpo del 
que es miembro, en la sesión del 9 de may o corriente, 
un ex celente y meditado proyecto de resolución que 

.tiende a fom entar la creaéión de Sociedades Coopora­
,doras y a vigorizar la obra que é.umplen las ya existen­
-tes. 'l'ranscribimos íntegro dicho proy ecto: 

·" Honorable Consejo: 
"Existe en Pl organismo escolar una meritoda inst.i­

-tueión que a través de muchos años, viene desarrollando 
u11 a labor c11comiable y desi nte resa da en bien de lo s 
1Jiüos que eo nf•urren a nuestras escuela s : me re.fiero a 
Jns Sociedades Cooperadoras de las esc uelas dependien­
tes dl'l H. Co nsejo que, principalmente, corren con todo 
lo r elatiYo a la " Copa. do L ec he'' y otros beneficio s, sin 
ha ber conta do, hast a ahora, con un estímulo positiYo 

,de parte de las autoridades eseolaros. 
"En efecto, la a cción de dichas sociedades se ha ca ­

racterizado ca sus adividacles altruístas desde que se 
impl a ntara <'11 1rnestras escuelas "La Copa de L eche'', 
-e n l a s l}Ostrimería s del año 1905, a iniciativa del en­
to11ees Médico I nspector de Escuelas, doctor Genaro 

::Sixto, la que fué tomando cue1·po extendiéndose a todos 
los csta.blecimieatos públicos de instrucción _pTimaria, 
particularmente de la Capital. 

"El problema de la hipoalimenta ción de nuestros es­
.c-.o lares ha sido afrontado no sin cierto éxito por la s 
Soeiedades Co opPrndoras a pesar de la escasez do r c­
e m·sos do estas <·orporacioncs, que se sostienen eo n las 
-(' uota s obladas por sus asociados, padres de familia de 
la zoua dollCle actúan. 

"Actualmentr, en la. gran mayoría de la s escuelas de 
la Capita l dependientes del H. Consejo, se cuenta co11 
·Ja r esp ectiva. c.ooperadora, por lo general de vida ané­
mica y sin mús apoyo que una limitada subvención mu­
nicipal que se percibe cou marcada irregularidad. 

"El Excmo. señor Presidente de l a República, doctor 
Hipólito Irigoyen, va lorando el alto significado de esta 
institución, cuan do le tocó gobernar por prim era vez 
los destinos ele la. Pat ria , dió a. conocer un decreto , cou 
f echa 13 de agosto de 1919, por el cual se dirigía a todas 
las a utorida des escolares del país, instúndolas a pres­
tarle su más decidido apoyo coino así también a que 
la.s mismas impulsar an su establecimiento o creació11. 

"Y b ien; la fonnaeión y cr ecimiento de estos órga no s 
.sociales se ha venido operando al margen de un a clirec-

l'ÍÓn uniform e y del apoyo i ndispensab le de este H ono­
rable Conse,jo. 

"Alguna vez, cuando el H. Consejo ha tomado inte-r­
vpne.ión a este respecto, ha. sido más bien pai·a dificultar 
su acción, puesto que no otra cosa significa, a mi juicio, 
b r esolución de fech a 17 de diciembre ele 1927, por la 
que se hace saber a las Sociedades Cooperadoras do las 
Escuelas, por intermedio de los Conse,jos Escolares, la 
co nY~niencia de que obtengan su personería jurídiéa. 

"Al comunicarse esa disposición a la.s entidades int.e -
1·esadas, surgieron diversas dificultados en su · estricto 
cumplimiento, y da cuenta de t a les incoiivenientes, las 
11otas prese ntadas por las Sociedades citadas, que obr:-in 
agregadas al Expediente 20695 - 10•1 - 1925. 

"La Pel'Sonería Jurídica que se exige a las Socieda­
des Co.operadoras no cuadra a los fin es ele beuefic·encia 
r de colaboración en la obra educacional que persiguen 
micst.ras escuelas. No puede compararse su finalidad 
a la de cualquier institución de caráe.tl'r comercial o 
euyos propósitos sean el de lucrar con las utilidades que 
resulten del aporte de sus socios, sino que, al contrario, 
la vida y existencia do estas entidades está subordinada 
a los intereses escolares, que, por su naturaleza , son 
eminentemente altruístas, destinadas a cont ribuir eon 
el apoyo moral y material a. l mejor cumplimiento de la 
L ey d e Educación 1420, que admite, en su articula.do. 
la colabora ción desinteresada de los padres en la solu­
eión do los problemas oducaeionales. 

"Es así como considero Improcedente conducir a esas 
roope1·adoras por el camino de -la justicia ordinaria, y a 
·que, por el ca rá cter mismo de su organización, no pu e­
den sujeta rse a los requisitos legales que establece la 
obtención de la personería jurídica. 

"Además, el. trámite para lograrla es lento y I"OqÍüere 
el pago previo de una suma considerable de dinero que 
no les sería posible abonar a cier tas cooperadoras, cu­
~·os ingresos apenas alcanzan para. el mantenimiento de 
la "Miga de Pan" , "La Copa ele L eche" y "El Plato de 
Sopa", etc., así como para desarrollar otras actividades 
de carácter cultural y de ayuda social. 

' 'Si ciertas irregularidades han surgido en la admi­
uist:ración ele estas asociaciones, entiendo que ello es 
consecuencia do la falta de uniformidad en su regla­
monta.ción interna, y tales deficiencias podrían subsa.­
narse ron un plan ordenado y general a que puedan 
ajustarse sus asociados, sin alterar las bases fund amen­
tales · de su constitución y sin otra intervención de 
parte del Consejo que la de vigila r el est r icto cumpli­
miento de la s disposiciones co Htenidas en la reglamen­
tneión de ese plan. 
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Una Nueva Sección de LA OBRA 
SECCION PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

·! 

D ESDE el pró.xi'lllo nú111cro, LA OBRA. incor-
porará <t su niaterfol informat ivo y de crítica 

mui nueva sección , destinada a reflejar los acon­
tecimientos de niayor relieve que ociirran en la 
viela escolar ele la provincia de Buenos Aires. El 
vasto organismo eelucacional de c.w ·i·mp1Jrtante 
Estado m11C've nuestra atención, esUnmlada, asi­
mismo, por el propósito de establecer una corrient e 
,le recíproco e11tendi1niento entre lo s núcleos de 
ilocentes que allá y en esta Capital velan sobre 
problemas comun es, sobre la labor co11.str-uctiva c1c 
t oc1os los días. 

Coincide este esfuerzo ele LA OBRA con l<i ú1 ·i­
ciación ele mi 1mevo período gubcrnatii•o en la 
provincia, y nos f el.ici'ta1nos por ello, pues qu e tal 
circunstaiwia nos per1nitirá segui-r con invariable 
reg1tlar-i<lad la acción que desa-rrollen las actnales 
cmtori<lades, en cuanto se relaciona con el. progreso 
eelucaci.onal, la s1terte ele los 111aest ros y las bien 
entendidas necesic1ac1es ele la crecida población 
escolar. 

Grato 110s será, pues, auspiciar dcsüe nuestras 
<'olmnnas toda iniciat-iva q1w tradi1zca algunC1 de 

esas preociipaciones, que co118idera:mos de valor 
esencial; · y cuadra a nuestra lealtacl declarar que, 
con idéntica sinceridaü de ·int cnoioncs, hemos de 
seiíalar cualq1tier desv iación, cualquier Mror lle 
concepto que signi fiqu e 'lln desmedro lle esCI anipli" 
visión con q1te, deb enws supon erlo, estarán dis­
puestos a contemplar las complejas cuestiones 'Vin­
culadas a la en sc1ia11za los llainaclos a dirigirla en 
fo provincia. 

Nos gnía e/, propósito de satisfacer la justa e:i:­
pcctat-iva de los 1nacstros ele Bucno.s Aires por toclo 
nq1iello que les alcanza en s1i vir/a profesional, y 
pa_ra lograrlo hemos ele ejercitar la sana crít ica, 
la crít·iea seren<i, edif'icante, rigurosa a veces, q1ic 
c,t ige la nwgnitud de los ·intereses afectados a las 
actividades que clctn razón de ser a nuestra revista. 

Con esta breve exposición ele motivos ent·iainos 
111wstro cordial saludo al periodismo de la provin­
cia, y en 1nodo 11iuy partic1ilar a las publicaciones 
de carácter educacional, a los órganos de las aso­
ciaciones gi·emiales y ci las hojas periódicas qiw 
vrn la luz en algunas de las actinrn escuelas bo­
naerenses. 

NUESTROS AGENTES EN LA PROVINCIA 
Para organizar la oportuna difu.sión de LA 

OBRA, y las relaciones de los maestros con nues­
tra redacción, hemos designado agentes correspon­
sales en todos los distritos ele la provincia, y en 
una próxima edición aparecerá inserta la nóm-i?w 
ele los 1nismos. ---" 

"En esa forma, y bajo la acción conj unta de padres 
,desinteresados y poseídos de buena voluntad, alentados 
.por sentimientos a ltruístas, podrán fácilitar la labor del 
H. Consejo, e n el sentido de contribuir a resolver el 
problema de la hipoalimentación y- el plan de cultura 
intelectual en que está. empeñado. 

"Es por ello que juzgo necesario que las mismas estén 
s ujetas a una reglamentación que las b eneficie amplia­
m ente. 

"En virtud de lo expuesto, propongo se adopte la s i­
guiente resolución: 

" 19 El C. Nacional de Educación solicitarfr a los Con­
sejos Escolares de Distrito, en la Capital, y a los Ins­
pectores Seccionales en Provincias y Territorios, su co­
laboración más decidida para obtener la f undación del 
mayor número posible de Sociedades Cooperadoras, a 
fin ele que la vinculación ele la escuela y el hogar sean 
una r ealidad ele valor y efectos positivos. 

"29 Los CC. EE. e Insp. de Secciones citadas, pro­
<rnrar án orientar la acción ele las Sociedades Coopera­
doras ele su Distrito, dentro ele la mayor unidad posible, 
para lo cual convocar:ín reuniones especiales de dele­
gados de ca da Asociación a fin de cla1· uniformidad a 
s us r espectivos reglamentos. 

Por intermedio ele ellos LA OBRA 1nante11,lrrí 
sus relaciones periodíst ic.as y profesio nales con los 
•naestros, toda vez que atenderá su corresvonctencia 
v sus consiiltas, fom entando, en lo posible, sn vin­
culación con los centros cult ¡¿rnles y clocentes rle 
la Capital. 

"39 El C. Nacional de Educación, sobre la base de 
las regl::unentaciones que lleve cada distrito sobre fun­
cionamiento ele Cooperadoras, form ul ar,, una de carfrc­
t er g eneral, que a manera de Bstatuto Unico, deberá 
regir en lo sucesivo para las instituciones de r eferencia. 

"49 E l C. Nacional de Educación subve ncionarú a las 
Sociedades Cooperadoras de las escuelas de su dC'pe n­
dencia que no cuenten con los recursos necesarios para 
dar cumplimiento a las altas finalidades que determi­
naron su constitución. 

"5• A los efectos del a r tículo precedente, el H. Con­
sejo solicitarfr ante quien. corresponda que se amplíe 
a $ 1.500.000 la suma de $ 300.000 que acuerda la L ey 
de Presupuesto, en su inc iso 11, ítem 30, partida 56 
para Fomento, a los Consejos Escolares o Instituciones 
Cooperadoras q ue se organicen C'n las escuelas de su 
dependencia. 

"69 La distribució n ele la Partida fijada por el ar­
tículo fi• a las Sociedades Cooperadoras ele la Capital, 
Provincias y Territorio s ser:L determinada por el Ho­
norable Consejo, siempre que justifiquen su inversión 
en concepto ele alimento, ropa y calzado para alumnos 
de las escuelas a que pei-tenece la Asociar ión. 

"7• DC'rógasc la resolución de fecha 17 el e cli cie111 bre 
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de 1927, Expediente 20695 - 10<' , 1925. - (Firmado.): 
Félix J. Liceaga." 

Nosotros; que sabemos perfectamente cómo f1_111 cionan 
las Cooperadoras escolai·es y conocemos las vicisitudes 
por las que pasan muchas de ellas para atender sus 
acth;idades, subscribimos por _completo, con absoluta 
identidad de criterio con · el autor del proyecto traus­
cripto, la iniciativa feliz que acaba de presentar, t:;mt9 
en sus fundame11tos, considerados uno por uno,_ como en 
la parte. dispositiva, inteligentemente concebida y arti­
culada . • E.ste· pi·oyccto del doctor Liceaga, que tan bien 
reafirma el c¿nc.epto de· fÍ.mcionario capaz y eficiente 
que ya se ha conquistado por su acción dentro ~el Con­
sejo Nacional acoge con verdadera propiedad lo·s térmi­
nos del 1jroblema que cu él se · estudia y propicia con 
exacta doÚriila la solución que le conviene. Por eso lo 
aplaudimos sin reservas y decimos que lo subscribimos 
con ent~siasmo en tochts y ca da una de sus part~s; espe ­
rando que el Consejo N aéionaÍ ·de Educa'ció;1·· le pres-
te su ~oto d_ecidi~o ( 1) . • • ' 

A título ,informativo, reproducimos a continuación el 
decr eto d el P. E. citado_ por el docto~ Li~eaga e~ - su 
proyecto, que es uno de _ los antecedentes nacionales 
aludidos al comienzo de esta nota. l)e_cía el decreto: 

"Buenos Aires, 13 de agosto de 1919. - Considerando: 
Que es alta~ente benéfico utilizar, en· favor d~ la es­
euela pública, la cooperación de· los ;ecindarids; Qu e 
a tal fin, ha de comenzarse por considerar que, tánto 
l:J, situación moral como intelectual y material de los 
alumnos debe ser m ejorada. constantem.ente, y que; acle.­
mús de los esfuerzos del Estado en ese sentido, es salu­
dable y provechoso que esa obra _sea secundada por la 
a<.;ción particular; Que al pa r de aquellas necesidades 
referentes a los alumnos, especialmente a los que_ care­
cen de recursos, se haÍlan las relativas a la instalación 
de institutos de enseñanza cuyo s edificios, las m:\s de 
las veces alquilados, no ofrecen las co ndiciones de hi­
g iene y comocliclacl exigibles; Que faltan, asimismo, lo­
cales auxiliares de los colegios y escuelas, destinados 
a ejercicios físicos y recreo, o para las aplicaciones 
pr,icticas de algunos ramos ele estudios; Que el con­
curso· ·r1e los hogares contribuiní , viva y efieiéntemeiite, 
a estimular el desenvolvimiento y ampliación de aque­
llo s· institutos, acrecentando su progreso; ·siendo óhra 
patriótica imprimirle la ma yor difusión_ posible. 

(1) N. de la D. - Al tiempo qne este número entra en 
·prensa nos enteramos, con la sorpresa que es de ima­
ginar, de la rara r esolución que adoptó el Consejo Na ­
cional acerca de este proyecto, resolución que por lo 
desconsiderada y errónea merece ser eomcintac1a con 
amplitnd, como lo haremo s en nuestra próxima edición. 

"Por estas consideraciones, _el Poder Ejecutivo de _lw 
Nación decreta: Art. l• Invitar a los vecindarios, por· 
intermedio de los Rectores. y Directores ele los Colegios, 
N aciónales, Escuelas Normales e Institutos escolares . 
que funcionen en el país, a constituir asociaciones co­
<Jperadoras_ de la ~duca_ción, foimadas por padres y ve­
cinos, coii alguno de los siguientes fines : a) arbitrar 
los medios necesarios para dotar a cada Colegio o Es­
cuela _ deí l.o~::ií pro pió que dicho establecimie1~to requie­
rn,· eligfondo el_ t_erreno adecuado y premoviendo la 
creación _del fondo destinado a tal objeto; b) asegurar· 
a todos l;s· alu~in9;-- d~_~tro de las formas más deli­
cádás y r espetuosas dé su ·personalidad - las mejores , 
condiciones mat~riales . y morales de vida, siendo fácil 
inferir del ·eximieii de Ía situación r elativa de cada· . -
localidad, cuáles han de ser los e!'ementos y medios más 
propios para -la realización de ese pi·opósito; c) en los; 
ca.sos en que el Colegió o E .scuela cuente cou edificio 
propio, y las atenciones de carácter personal aludidas 
en el inciso precedente no r eclamen su eoutribución, la 
Asocia¿ió~ se o·cupará preferentemente del fom ento,. 
forir~ación o ensanche de los • gabinetes, laboratorios, 
museo~, bibliotecas, . plazas de ejercicios físicos, quin­
tas de aplicaci.ones prácticas, --etc., cuya utilidad a los 
fines de la mayor ilustraciórÍ de los alumnos, fácilmente· 
pueden poner de manifiesto los señores Rectores o Di­
rccfo~es ante la ~efeÍ-ida· Asociación. 

"Ai·t. 2• Con" -el fin de estrechar los vínculos qne de­
ben ligar al Colegio o la Escuela con los padres y ve­
hinos, d\chas Asociaciones, _de _ acuerdo con la Dir~ccióm 
respectiva, prestigiarán la acción instructivo-educatiya 
ele aquellos institutos por medio de conferencias en los, 
propios locales,· de utilidad práctica y beneficiosa, fies­
tas, concursos, etc . 

"Art. 3• Los Recto.r és ·y Directores procurarán tam­
bié1i incorporar el cÓiicurso de su personal docente a 
esa obra de cooperación escolar, e informarún al Mi­
nisterio de la acción conjuntamente desplegada en el: 
sentido indicado en l9s artículos precedentes y sobre 
los resultados obtenidos. 

"Art. 4° Para la -elección del terreno y la ejecución, 
de los planos· de cada edificio escolar, el Ministerio­
facilitará todas las gestiones, siendo suficiente, a tal 
ef ecto, 'que el Recfor o la As.ociación hagan presente la 
'1iecesidad ele · enviar un Inspector o un técnico el e! De­
partamento de Obras Públicas con el objeto exprnsado. 

"Art; 5°- El · Consejo Nacional de Educación propen­
derú, en lo que se refiere a la enseñanza ·primaria, a la 
realización de los propóllitos enunciados en este De­
·creto. 

"Art. 6° Comuníquese, publíquese, cte. - (Firmado) : 
Irigoyen. - J. S. Salinas." 

Otro Balance Optimista 

H 
UBIEHAMOS debido decir: m:is optimista que el 

próximo anterior. 
Es el easo que, según los números dados a la publici­

da d por el Consejo Nacional, el saldo acreedor he cho 
.al 31 de marzo actual es mayor que el imputado al úl­
timo día de diciembre de 1929. Arrojaba éste un supe­
rávit de 9.786.068.27 p_esos; el de ahora da otrn de 
10.766.376,47 pesos, esto es, una diferencia a favor de 
cer ca un millón de pesos (exactamente: 980.308,20). 

Nos 1,esulta un poco rara esta contabilic1ad. En efec-

to: en diciembre 31 ppdo. quedábale a l Consejo un ex­
cedente de casi diez mi!Íones de pesos, esto es, diez mi­
llones no afectados por gastos, diez millones limpios de 
mús en sus ·arcas. De entonees al 31 de marzo el Con­
sejo ha pagado importantes canti_clades y resuelto ero­
gaciones varias, imputado todo esto al mismo presu­
puesto ele 1929. ¡ Y a pesa r de eso, se encuentra con 
que, al 31 de marzo último, el saldo favorable, es decir, 
el superávit es todav ía m:ís cr eciclo que en dicieml)re 
anterior, nada menos que en un rnill,\n de pesos! Deei-
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,didame1¡te, habremos .de creer en la existencia t_nmbión. 
,de un "nuevo tipo" de finanzas, • .. 

Sin que se hayan modificado con esto último balance 
,.nuestros juicios enunciados con respccto ·al :a.nt.erior -ln: 
media.to, insertamos a continuáeión él- res\nnlln ele! n ue0• 

Por presupuesto: , . ' 
J;tem 1,. 2 y 3: ,Aclm/11istrnci9\i CC(Ür:!l, os_oueJaM. ele la. 
,Capital, .de niños c16biles, ele . t_c_r~itorios . nll_cionalcs,_ de: 
,1jdultos -y é!e militares, gastos genc_1,alcs, .coJonias ele 
·vacaciones ma.rítim?s, 9t~., edificación y reparaciones. 
en la Capital; ley N9 1420 _. , . , .......... , , ......... . 
Jtem 4 y 5: Escuelas nncionalos Cll provincias· (ley. llÚ· ' 

.1j;e~o ,18,74), _gastos g!)nernles .Y ~~pnstrpc_cioi~es. e1t . . tod(I 
Ja. República ............ , ............... ... ....... . 

'l'otalcs presup.uesto· 1 ... .. ... ... .. . . 

Acuerdos del P. E. en 1929: 

vo. En el cuaclcrnl'.l que sigue ·podrá ap1:cciarse la econo­
mía que se clice r ealizada, aunquo q1¡izá convenga para 
aquilatar dicha economía, releer Huo,stro comentario 
vel'tido a miz ele la pubHcación del 1J11Ianco anterior. 
• · He aquí ~] últimd ln1ln-~cc :· • • 

. Asirnildo G■stndo Saldo acreedor 

$. ¡¡~·- 385 . 388 .- 65.486~20~.60 3.899.184.40· 
•·· · · •# 

. .. 

$ ;!4_.240.856.- 22. 165.174.53-' 2 . 07 5 . 681. 4 7 

$ 93 .. 026. 244, .....:. . 87:.65!_. 378 :13 5:!JH.865',87 

J.2 cle'juni.o ele 19.29: Para creación';·ac escuclii°s de nuevo ' 
tipo en la Capital, pl'ovincias y teü·itorio·s ·y· levautn-
aniento 'dol censo escohu· .. : .. .'·.- . : ... :. : .... .'. : ..... $ 4 . 514. {70 .- 806.051.42 

24. 579.08 

3·.708.{18.58 

:20 :de agosto: Para crención···de·euñtro' cscÚélns de ·rii'ífos; 
-débiles· en la Capitál r. :' . : . • . . .- : . :--. · .. • .. '. • .. '· ;~ . ; .'. : ·:-: : . $ 530·.828 : 80 506 .. 240. 72 

,6 de septiembre: Para céuir¡íl'i de material oscolai;, crea-
0oión del cue1110 ollontológico,J provisión de 1·opá y ··e.ál~·. 
:mdo a los ·-niños, creación de nuevos .grados y l'efuel'io 
,de otl'os de la .Capital, ·provincias y .tonitoi-ios, gastos · 
,genera.les, colonias de vacaciones ·.e!f In · Capital· y otras' 
·oiecesidades do In en.sefínnza. y administración escolar . . $ 4. 565. 347. 91 3.988 .505.61 

{.819.136.11 

92.470:514.24 

576.8{2.30 

-i. 791. 510. 6Ó
0 

Total_cs. _a.cuorcl?s· . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 9 .,610. 646. 71 

Totales genernles • ·: '.·'. : . • . . . •. :· : :_ : . : .... . ... ·.: . $ 103. 236. 890. 71 10.766.376.47 

Los : Servicios O~ontólógicos Escolares 

E S ~rnegablc que ca 11.ue~.t!'º medio escoln1· . la aten-. 
. ción buco-denta 1 que requiel'en los alumnos tiene 

la nlis1~a importancia· que la ÍnécJica c ·n g¿nernl. La 
;asistencia odontológica ele los niños que concurren a 
1rnestra·s es·cuclas merece, sin duda alguna, igual cuidado 
-<¡uo la: 'cü1:igicla hasta hace poco en modo casi exclusivo 
:It la asisteÍ1ci~ médica. 

An~l~gas rnzon~s ele hi'gieuo general y sen¡cjnntcs 
~rntivos de influencia en el é;xUo de la euseiianza ¡ier­
miten a.fh-mar .que·, on las-_escu¿la·s, soit ~gunhncntc im­
-portmitc§· Y 6tiles los sc1·vicios qtie . prestan los médicos 
y de~{tist{!S, De ah~ que .s~a plnusiblo el l'eco1;oci;niento 
que e1Í fá,,ó! de la atei1cióú . Ódontol6gica. do los alum­
nos ha hecho el Consejo Nacional de Educación al ciear 
el Cuerpo Odontológico Escolnl'. 

La nue·va üépeudencia creá.cla tiene 'i:núlt iples razohes 
parn existii' como 01·ganismo autónomo ele! Cuerpo Mé­
dico, tanto desde el punto· clc vista Ínei·ainento cientí-­
fico como desde otro más práctico; el ele la . eficieucia 
de sus sc1·vicios. La h'istnlnción del Cuerpo Oclóntoi6-
gico constituyo, así, un acierto · que ' rerlunclal'á ··on évii 
dente e inmediato b onéfiÚo • ele· lÓs • es2o.1Úcs, • 

Pol' otra parte, es tmnbiéii Úna g_a1:antín cle-eficn~in y' 
buen desempeño ele clicho Cue1\m In designación que· .se 
ha hcc-110 de su jefe. ·EJ- do~ctcil' Antonio Guanlo, ;1J1ii-' 
brndo para ese importante cargo, os solJTndo conocido· 

como profesional para poclcr confia r cu la. obra que· 
clesclc él cle; ~·rroÚm:fi. s ·u ·extenclidi l'eputacióu e·0Íí10 
pl'Ófcs~l' ele nu~stl'~ ]?aeultacl de JY[cclicina, en la' escuela 
ele Ollontología que lo cuenta entre sus eloceutes más 
clestaendos, y su l'cnom b1:e en el ca·mpo ele la prófesió1i 
clentral a seguran q1ie la ·· oi:ganización y clirecCÍión clel 
Cue1·p~ Odontológico E scolar han siclo colocadas e1Í in:-· 
mejorables manos, conio puede adv-ertirse ·aesde • ya en' 
l:i ol'ieutación por él ÍmprcsÍi. al . Cuerpo y los seÍ·vicfüs' 
efectmÍclos a· lá fcéha. • • • 

Si nlén11'zrt1i a -llcvúsc a In l)rÍl ctica los proyectos que 
el doctor Guardo tiene trazados para vigoriznl' y cx­
tenrle1· la acción ele! Cuerpo que clirige, i10 quepan elu­
das ele que en breve se ñpreci~rin• los inmensos bcncfi-' 
cios que habrán ele l'Ccibir todos los niños que éonemrc1Í 
a uuestnis escuelas. • 

PELUSA 
Compaflero de la infancia 
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La inmoralidad viene desde arriba 
·e ON este título, el Comité de la zona norte de la 

Asociación ele Maestros Nacionales "Renovación", 
de Santa Fe, ha publicado. un volante impreso en el 
que donuncia ejemplos de favoritismo oficial última• 
mente producidos. Por sor dignii de imitación la con• 
clueta adoptacfa por aquella asociación, como t ambién 
con el objeto de contribuir al propósito que la anima, 
transcribimos el contenido de dicho volante, que es el 
siguiente (suprimimos los nombres propios conformo 
lo hacemos en todos los casos similal"Cs): 

"La inmoralidad viene desde arriba" 

"Designación hecha por el Inspector Secciona! r1ue im­
plica un caxgo de conciencia en su calidad de Jefe 
y funcionario público." 

"No os neccsa l'iO ir muy lejos para traer pruebas 
convincentes sobre la torcida interpretación que haco 
el_ Jnspeétor ele Es~ueiá"s Nacionales con asiento en 
Sa;{ta F o, en lo 'que se refiero a la ju~ticia que debe 
1il'inuir e,i ' In provi~ló,i ele cargos docentes. 

"Aunque In. reglamentación en vigencia desconoce a 
la Inspección Secciona! la facultad do efectuar nom• 
bl'a1i;icn_tos, el aetua.l Inspector, aprnvechando la cir· 
ctinstancia que oficia de Secretario el doctor Rueda, 
influye en el sentido tlc pr odigar favores a. sus a mis• 
ta.des. Olvicló, sin eluda, que · antes de llegar al p uesto 
que ocupa, fué maestro, y a buen seguro quo no le hu· 
biera halagado en los mús mínimo que cometieran con 
él una i njusticia. E ntonées, ·con lu misúrn vara que 110s 

agrada seamos med.iclos, debemos medir a. los clcmús. 
Esto es un principio irrefutu ble de 16gica; sin embargo, 
los supcriol'Cs lo tienen muy poco en cuenta, ta l voz 
porque esa razón responde a. la integridad el°. un pro· 
ceder correcto y n los mandatos impornt-.ivos de una 
conciencia. justa. 

"Ln reciente designación de la señorita M. Q. A., para 
ocupar la rli l'Ccci611 ele la escuela nacional N• 460, cloja· 
da vacante poi' el sefior C. A.. S., que 1rnsó a ocupar 
igual puesto CII la. esCUllla fJUO clidgía su sefiorn parn 
clejarle luga,. n que la nombren ele acucnlo a sus deseos 
y a los del sefior O. (el Inspector) os una. demostración 
clara y terminante del espíritu ele justicia. que anima al 
soiíof Inspector al fronte ele la Secciona!. 

"Estamos bien interiorizados de las instrncciones 
que llió a la mencionada scfiorita para que ella pudiera 
quedar 011 la dirección. 

"Ignoraba el seííor Inspector quo su candidata eje.reo 
en la Escuela. Normal l\íixta ele osta ciudad, p orcibicn• 
clo $ 275 mensuales. De 1nodo que ahora. go~ará. de dos 
sucdos - nacional y provincial - cuando hay muchos 
111austt'0S sin puesto miís necesitados que ella que 
esperan con impaciencia sus uombramicntos. Per o esto 
110 vendría a.! caso, po1·quo cualquier maestro nuevo a 
cargo clo esa. dirección sería. unn designación imncre• 
cicla, como lo es la ele la actual titular que no tiene la 
antigiiedacl necesaria en la docencia, pues sus dos afios 
a lo sumo en las escuelas Láinez, la imposibilidad pa· 
ni. dscmpcfiar el cargo de clirccto.rn. en un centro clo 
importancia co,;,o Réconquista. • 

"A nosotrns nos ronsta que oportunamente solicit.6 la 

dirección ele • ese ~'sta.blccimionto • un maestro con siete· 
afios ele antigiioda:d y concepto inmejorable, · actual di­
rector de scg~~da categoría, do maneni que era ú nica­
mento un simple traslado el que tenía que efoctunr la 
Superioridad, pero no fué atendida su solicitud - pese· 
a su legítimo derecho por razones· do méritos - pórqnc 
el seííor O. Je hábía prometido el puesto a la ·señorita q.,. 
y co~10 homb11b rle pal~tbra. se vió en In obligaci6n de' 
cumplirll~. 

"L os que cóntomplnmos screrianrnnto los hecit0s con 
espíritu ccuál1ime, 1ios p regu ntamos: ¿Para qu{ sirven-. 
los reglamentos si no se cumpleui ¿Serán letras 11111er• 
tas que hac~n las veces ele simples figuras decorativas.­
i mpuestas iíÓr l:ts eircunsta1,-cias? ¡Es míis prohablc 
que soan meros adornos( 

"La provisión ele cargos clocoutes por si,upatfa u 
olrndecicnéÍ6 a. la carta 1·eco1uendación elo a-lgún político­
i nfluyento - míi.x ime cuando al candidhto 110 Je asisto· 
ningún merito - · es ir e n contra ele los intoroses do· 
la onsefia~za y elo las 1101·11u1s de justicia administra t iva. 

"1,Pad qué· se· sacrificariÍn los buenos maestros si" 
osa sel'á su recomponsu? Sobrada razón tiene ·"La Na-· 
ci'ón"· nl exprnsar cli s~1s columnas que: "los maestros,: 
"los vérdaderos m;tcstros, los ·que han hecho ele la en­
" sefiailza s i no un sacci-docio, como se suele decir con' 
"excesivo énfasis; por lo meuos un medio honffsto· ele' 
"vidtl, se han hallado desplazados y han comenzado a· 
"sentir una explicable decepción. ¿De quéi vale t l'::tba· 
"jm' hotn a.damente en talos condiciones?" 

"Ahora. bi~n; no es un caso aislado el qull dolatamo11, 
para que podamos croe1· que se ha cometido un err0l' ; 
otros se han producido en iguales condiciones, cloncln no• 
se tuvieron cm cuenta. los aiios ele serviqios on - la tlo·~ 
concia, el concepto profesional y, más aun, el rcconoci­
mionto y estimulo que merecen los que llevan 1111mornsos­
níios e n la couscripción del magistel"io, esos dignos: 
maostrns 1·11ralcs que hacen una vida. de sacrificios y 
una obra patriótica. Y 110 son maestl'OS sin aspirncio•· 
nos, ni que ejercen su 1nofcsión como un modus viven­
di; son maestros que han abrazado su ea1Tc1·a poi' vo­
cación, por que sienten amo1· hacia los niiíos y como les: 
au i.111:Ín ansias ele mejoramiento, 110 so quieren fosi lizar· 
con el bagaje ele cono<limicmtos adqui ridos en las a ulas,. 
s ino quo están _al cori-iento de los adelantos pedagógi­
cos o innovaciones en el arte de eusefiar. Por lo tanto, 
tienen sobrados méritos para. dirigil· establecimientos, 
miís i1111iortantes y en centros do mayor cultura. 

"Es inclispcnsa.ble poner coto u este estado ele cosas,. 
porquo r!o continuar así, scl'ía ir sentando malos ¡>l'ece·· 
dentes que rliría.n muy poco en favor ele J:~ supcriori-_ 
<lael, cuyas 1·csolucione~ deben ser la~ de un j uez im· 
parcial y justo, a fin ele 110 menoscabar la uutoriclacll 
moral de sus Retos, ta n necesaria como un ejemplo t>cli•­
f icantc para sus subaltei·nos. 

"Sin el deseo ele halaga r, porque 110 es nuestra nor-­
ma do conducta, estamos seguros que el cloetor l{ucclfl 
os una persona que 110 tolcrn las i njusticias, y C0)n0 su· 
conciencia. de hombre y funcionario recto le impone· 
velar por el r espeto de las normas estublccidas que tic• 
nen fuerza de ley, sabrá recoi1siderar ese nombramiento 
mal hecho, volviendo por los fueros lega.les para repn· 
rur la fa lt,11. 
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. "Compro!tc1cmos la , q!10r1.11c tarc11 m.io t.endrú _ql 10.etor 
l!11eda al. fronte do, la, V1>1;,q)_ía, pero cq1n<¡ . nu!)str_o p_ro; 
pó_sito . ))Q e~ p.9ner t,q1b:p1 .a eu c¡_bra, qufl la. sa.bomos 
hicn inspirada, s ino ~ccundarlo en la tare~ ·¡mt-ri9ti~Ít·. 

que rculiY.n, e~ que pun_tualiza.mos error es, con el único, 
deseo ele contribuir á la elcpuració11 • do! personal docen-­
t.e, velando por el pre_st.igio de, la escuelr1 argentina, 
"ASQp{ació~1. de M;test~os Naciq1~ales", zona'° Norte". 

RESOLUCION·ES OFICIALES DE ·IMPORTANCIA '· . .. . . .. . . . . ~· '. . . ' 

(Extracto· d~ .las Actas d~l. G,onsejo Nacional de Educación) 

CAPITAL . 
SESION DE ABRIL 9 

La absur~l!,. iucompa,tibilidad,-
.l~xp. ,13191.. l;', 193.0. - 1• DecJára_se incoJnp¡¡_tible ~-1_ 

r.nrgo directivo o docente de las escuelas dcpenelienteri" 
clel H. Consejo co;, cii.alquiei· Ótro directivo o doéciíit.e 
cr, escuelas o institutos, provinciales o municipales. 

2<' La ojición onti:e \lllO y· otr9 cm·go so hará dentro 
ile jos ocho días ele la i10tificación. • 

, 3? Si 1_10 se hiciera man.if'.est,nción .. algu_na _ele' la 'op: 
clón en el_ pfazo inclic¡ul:o én el ¡ii·tífJUlo anterior, so con-
sid,cra!·iÍ cesante en. el cargo 'nacional. • '· ' 

Otra incompatibilidad que se completa-
Exp. 12192. P. 1930. - 1:Iacer constar· q.4e· existe !n. 

iuc'.ompatibiliclad a que se 1·cfien~ la rcs·o1uéió.n· clel" 12 
ch; febrero del coiTientc aiío,· Exp. 1097. P. 1!!30/°:au,i­
e¡ue los cargos de. _inspección se desempeñen eón carftc­
tcr interino, en cuyo cnso los puestos que dejan intcri-
1iamente, sei·:"í.n llenados de igual manera y poi· el tiempo 
que é\uro el dcscmpciío ·de aquellas func ioii"es. • ' . . . . : . . . 

SESION DE. ABRIL 23 

(Entre la sesión ele! ella !J y 'ésta. ele la fecha no -hubo- · 
• ninguna otrn intermedia). 

La opción de cargos-
· ·Exp. 15122. P. 1930. - 1•. El .día 15 de 1_1}ªY<? próxi­

u;o, los Consejos Escqlal'Cs, 1)11 la CnpiLal J la~· Inspct!· 
cio_nes Seccio1iales en las Prnvincias y on los Territ_orios, 
11.o~ificar{m a l p:ersonal de su~ r éspectivas ju_risdiccfo­
nes de la resolución del 9 del--co1·i¡.ic11to mes, Exp, 13191-
P. 1930. • 

2'-' Como lo establece el art. 2'-' ele l a resolución, d . 
personal afectado cxi1resará. -la 'opción entre el éargo 
na~io1tal y el muuiclpa.l o provincia) dentro de los ocho 
días <le la notificación. 

3• Vencido e.so término los Con_sojos )Dscola res y las 
Inspctciones Scecionalcs' elcvad111 ·a la. P rcsicleneia ele! 
CO)ISejo la nóminÚ: de! personal comprendido en la ex­
i;rcsada, rcsn :ción, cspocificando en cada ca,~o si ha 
lta]i ido opcion, renuneiá. CI! el cargo depenclientc clt'I 
It. ' Consejo, o si ,conespolÍdc_ h) ccsantfa· en el mismo. 

4,, La rnsolución ele la~ i1Ícompatibiliclacles, 1i"o al­
canY.a. a .las escuelas do A<lultos. • 

t 

Para el Instituto de Pedagogia--
_Exp. 150G4. I. 1930. - _1• Aut.oriY-ar las siguientes 

partidas de gastos mcnsua·les para ol Instituto de Pe­
dagogía: 
E,·ontuales ..... . ........ ... ..... . . ....... . $ 300.-
Parn adquisición de libros parn la Biblioteca ,, 500. -

2• El gasto r¡u_c clomanel·e· el cumplimiento de esta 
1·_esolución se imputará provisoriamcnt.e ni Art. 13 ele 
l:1 ley do Presupuesto v igent e. 

La pl'imera noticia del c duso-
Ex p. 2312. C. 1930. - 1• Autorir.ar la aclquisició1t do 
las 3.200.000 fichas r¡ue solicita por este expediente 
la Oficina de Censo Escolar Nacional, cuyo ,co_sto presu­
[}uosto ;uroja un importe ele $ 10.200 monecl¡¡ nacional. 

2• Disponer, para tal efecto, el llamado a licitaci6 11 
-pública por ,el término de ·ley, aprobando para regir cu 
l (t m\smá el piego .de bases y concliciones· agregado a 
.fs. G y 9 del expecli_ent.c. ' • 
• _3• Imputar el gastp ni Anexo . E, Incis9 11, .Jtem :-l, 

Paitida • 88 del Presupuesto· GenerÚI vigoute, mcdianto­
rcfuerzo do conformidad a la a·utorización conferida· 
por el art, 13 del mismo. Presupuesto. 

Aréhivos de acero:....:..· 
l~x1i . .- 150G3·. P. º1!J30. - l• Autorir.nr la dotación de· 

archivO"s de· acero' ·•a • las distiutas depe ndencias de la. 
Repartición. ' •. . . 

2• El gasto que demande el cumplimiento do esta, 
r eso)ución so_ imputará a las partidas quo corrcspon­
<in, haciéndose uso de la facultad conferida por el ar-­
l:íc!1lo 13 ele l.n ley d~ Presupuesto vigente. 

Para uniformes ( 1262 ! )-
Éxp. 8_1G9. I. 1930. - l• Autoriznr la confección de· 

,252 unifornies do fnviep10 con cl()sti no al personal_ ele· 
servicio ele la Rep.artjci.611. . ' 

2'' Encomcnd/lr ; el trabajo a la Sastroría Naval del 
?.H11ístel'io .dQ :fytiiri1uy de· '1a' Nación, a,ceptanclo a tar 
efecto el presupuesto ·de Ja · misma: Repartición, que co­
tiza el precio unitario do $ 79.30 •p1l11,, y cuyo impor-­
t:c total asciende a la suma do $ 19.083.G0 moncdn 11i1-• 
c,io

0

nal. • ' 
3'1 Imputar el gast_o a l Anexo E, Inciso 11, Item 3,. 

Partida 53· del Presupuesto General vigcntfl, meclianto-
1·rfucrno ele conformidad a ]¡¡"" autorización conferida· 
poi: el a\·t. p del mismo Presupuesto. 

Empiezan los gastos para bibliotecas-
Exp. 21987. -5•. -92fJ. - l • Autoriza_r. la. aclquisició1.~ 

dol mobilia1·io (un ... mueble biblioteca, ·1s mosas y 10s: 
sillas) CJ!!C so solicita por esto o::,:pediento, requerido pn: 
1..n i!1s~alar _la hil?l_iot?~ª ~o ·1a 9sc)Hila' ú• 6, cl<¡l distrito, 
.l>'', a cuyo mob1lrnr10 se !9 presumQ u n cósto total 
1'.p1:cix-iiiu¡clo de $ · ·2.300 111¡11., debiendo efectuarse la-. 
. adqu isición mediante licitación prhiada. • • 
• ·2,• Aprobar para regir en dicho ·acto, ol pliego de ba­
St's y .condiciones .propuesto a fs. ll jl2. • 

3'1 Imputar ol gasto a l Anexo K Inciso 11, Itcm 3, . 
T'art.id11 ·38 ele] l'r<isupuosto General v·igcnte. 

PR_OVINCIAS 
SESION DE ABRIL 2 

Se somete a consideración d!ll P. E.-
Ex_p. 507, C, 1929. - Someter a la 1ionsicleración del" 

-Poder· Ejecutivo de la Nación; con cn_vío clo las actua­
ciones, el petitorio formula.do por el señor Interventor­
Federal de la proviiicia ele Corrientes, sobro entrega d'c 
la subvención nacional de la Ley N• 2737 eorrcsp.011-
<licnte a los dos últimos cuatrimestres ele 1929 y primer· 
cuu t rimestre del año actual, bajo condición de rendir 
cuenta clocuníentada de la invorsión antes del 31 de 
cliciem bre clc'l conionte afio. • 

T-ERR ITOR 10S 
SESION DE ABRIL 23 

Ampliación de una retribueióu-
Exv, 8193, l!'. l925, - Ampliar desde e l COl'l'iente· 

afio, a la suma de $ 250 1il jn, la retribución ele $ 10()· 
u-_oncda nacional anuales asig11adn con a.ntcrioridacl al· 
consignatai·i9 ele matel'ia.1 • escolar en Fonnos11, por con­
cepto do . 1•etribución .. ele sus t ,:abajos -par{l. clistl'ibuir· 
el material que se le envía 0011 destino a diversas es­
cue1iJas del Territorio. 
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e ó R R E o a éontinuación el límite sur del país, en la forma que 
usted 1medo hallarlo eu cualquiera. geografía medinnn-

. A. R., Capital. - E n .3" y.A.X gr n<los nos_ parng.e .i,¡- , 11.ento -aceptable, o bien por -In: simple ·bbservaei6rt" ele 
mecosar io, y <jilizá .f~crn,cle .lugai·,,.-que .se-~n~eire\eJ-.d\lTh!~!l-: un,.buiin. JTiapn: • .. • ,. J e ,. •, .. • - '• .: , •· •• - • • • ,. , •' 

,sur de l a República con ,l1_1 .. precisi6n ,qi¿_e·.~sta.bleoe1~1:l9s El• límite Sur ele 1:t H. Argentína está sefialaclo por el 
:tratacles de :Jímit~s ' c_on , l,?~;,-Pa~ses_,·V:\l~ino_s , (,l a, ob~.Ql\)~a- ·, pai-n!leló' -'52. • De la interseééi6í'i- de • e':ite • pá:ralélo' coí·1 'iil • • 
,ción sirve parn todos), pues es suficiente .que en ·11ichos ,• me1·icliano .70, la linea divisor.in, con Chile so dirige ha• 
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REVISTA QUINCENAL DE EDÚOAC·lóN 

ÁD>flNISTRADOR: EUGENIO MARIANI 
' .. 

A~o X- N.0 181 Buenos Aires, Junio 10 d·e 1930 TOMO X - ·N.º 7 

Cómo .se Malogró una Buena Iniciativa 

CONOCEN ya nuestros lectores, por la publica­
ción que de ella li_icimos en nuestro número 

inmediato anterior, ia iniciativa que · sobre fomento 
de las Sociedades Cooperadoras escolares presentó 
;il Consejo Nacional de Educación uno de sus miem­
bros, el vocal Dr. Félix 

del interior dci país y en numerosa,; escuelas ele la 
Capital; creación de cuarenta cantinas escolares '' y 
el propósito de cxten<.ler este serv-icio hasta dotar ele 
una cantina a cada escuela '', CJ.'úación de cú~tro nue­
vas escuelas "al aire libre" y ele i~ternados, distris 

J. Lic!)aga; y saben tam-
bién, por la nota que 
a último momento agre­
gamos en la aludida no­
ticia, la desconsiderada 
resolución que aquella 
ent.idad adoptó acerca 
del proyecto que el vocal 
nombrado le presentara. 

Insertamos en el pre­
sente número dicha reso­
lución -.__ véase en '' In­
formaciones y Comenta­
rios'' - , como así tam­
l)ién el voto expuesto por 
f.l.l<la miembro del Conse­
jo ¡~·a fundar su parti­
cular <lscisión. Tanto la 
re~olución sancionada co­
mo cada_ uno <1'é-,estos vo­
tos requieren, seg<~l lo 
.adelantamos en nuest.r_a 
nota referida, un análi­
sis especial capaz de po-
1ier en evidencia el error 
-0ometido. 

SUMAH.10 

REDACCIÓN: Cómo se malogró una buena in l-
ciativa. , 

ELISA.RE'l'H RO'l''l'EN: A cacla época su programa 
do estudios. 

S. Mo.REY Ü'!'ERO: . Con motivo ele un n1·tículo 
del ~eñor Torrassa. 

MOISÉS ,SÁENZ: La educación rural en Mé­
jico. 

EL CoNGRESO PEDAGÓGICO DI, Asi·umAS. 

MIGUEL DE UNAMUNO : A los maestros ele 
América. 

LA LEGISLACIÓN ESCOLAR. EN ALGUNOS PAÍSES. 

DE LA ASAMilLEA DE l NSPEC'l'ORES: L os progra-
mas (Provincias) . 

LA .ESCUELA EN ACCIÓN: Habla 1111 d irector 
!le escuela. - Los progrnmas ele dibujo. -
Sugestiones para el trabajo diario. • 

CUEN'l'OS y O'!'RAS LEC~'URAS : El kan y su hijo, 
por M. Gorki. - Los tres poeleres, por E. s~­
llés. - _Poesías, por E. Bei'tolé. 

INFOR-MAC!ONES Y / CoMENTA.RIO~: -El voto atl­
verso al fomento'.•~'.U\l,Jl Ooopot-átlbras. - Uni­
ficación .ele' tu~t'llsf 'L' :E'e'isecuciones inadmi­
s ibles. - Cen'so\ y • Padrón escola.i· porma­
ne11tc. - Sección ,provincia de Buenos Aires. 
-Resoluciones oficiales,- - Correo. 

bución profusa ele rop~, 
caliado . y a-limentos e:1 
todas las es(?uelás ~e su 
depe1iclenci11, etc., ( véase 
el relato rcspecti vo en la 
transcripción que hace­
mos en el lug'aJ ya in­
dicado de ei_té'"húmero) ; 

1 

b) porque él está pre-
parando, conjuntamente 
co11 otro de sus compañe-
1·os del Consejo, "un pro­

yecto sobre mutualidad 
escolar que abarca en to­
da su extensión el pro­
blema de la protección a 

las escuelas representa­
da por los maestros y 
niños" ( conste que res­
petamos la redacción y 

punt,uación del original 
que hemos tenido a la 
vista); c) porque ve un 
'' fenómeno curioso'' en 
el hecho proyéct_aclo de 
que el Consejo contribu-

En efecto; para el señor P r esidente R_:Ovisorio del 
Consejo Nacional la iniciativa de su coii¡,~aiíero de 
-cuerpo era "inoportuna" y no debía ""to°'arse en 
consideración " por las siguientes rnzones: a)-, por­
que el Consejo lrn atendido y dado eumplimi~n~ a 
las funciones ele las Coopcracloras mediante resoll\­
-0iones suyas, como estas: ·exte.nsi9n de los servicio; 
médicos escolares a las provincias y los territorios, 

creación del Cuerpo Odontológico Escolar, creación 
de c<ijonias de vacaciones cu diversas lo¡ialidacles 

ya con mm suma de dine­
r o al sos tenimiento de los beneficios ele algunas Coo­
_peracloras; d) •Jmrque estima que d~be mimtenerse la 
_obligación de obtener la personería jurídica impuesta 
a esas sociedades, '' pues es éste un requisito i!lclispen­
sable para las asociaciones que administran fondos 
públicos"; e) porque acudir en ayuda ele las Coope-
1·adoras, como se proponer, hnplicaría una delegación 
"ele deberes y funcioµes por parte del -Consejo; f) por­
que no es el pueblo el que debe ir a la escuela, sino 
que ésta es la que debe ir a- aquél, concepto al que 

Mariana Salinovic
Comentario en el texto
Error de numeración, corresponde al 282
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"obedecían las resoluciones adoptadas y que había 
e:tpuesto en líneas generales"; g) porque "el Estado 
no debe--por ningún motivo tomar participnción di-
1·ecta ni indirecta en In acción de asociaciones crea­
das con fines de caridad" ( ! ) . '.l.'ales soí1, en sín­
tesis, los argumentos invocados por el autor ele este 
voto adverso al fomento proyectado de las socicdu­
cles cooperadoras. Examinémolos en el mismo 
orden. 

a) Todas .las resoluciones rccorclaclas en el primer 
párrafo ele la argumentación ( extensión de servicios 
médicos, creación del Cuerpo Odontológico Escolar, 
de las colonias de vacaciones, etc.; el a porte oficial 
para el mejor vestir y la alimentación de los alumnos; 
la fundación de escuelas, etc.,) nada tienen que ha­
cer con las actividades comunes y normales de las 
sociedades cooperadoras. Aquéllo es ele competencia 
exclusiva ele! Consejo Nacional; las cooperadoras tie­
nen otro programa. de . acción propia, algunos de cu­
yos puntos pueden coincidir con ciertos aspectos de la 
obra oficia.!, sin que por eso result.en inneeesarias di­
chas asociaciones. Por otra parte, la existencia de es­
tas sociedades se justifica más todavía cuando se ob­
serva que much.as de las resoluciones dadas como 
ejemplo en contrario, no han pasado, ni pasan nunca, 
de intenciones o acuerdos teóricamente vigentes. Tales 
son, las citadas con respecto a "una cantina para 
cada escuela", la profusa distribución ele ropa, cal­
zado y alimentos en todas las escuelas de su de­
pendencia (l¿s subrayados son nuestros), los tres 
millones ele pesos que se piensan invertir en la ex­
te;1Sión de este servicio, etc. ¿ Acaso tienen todas las 
escuelas, ni la tendrán jamás, su "cantina ' "I ¿ Aca­
so en todas las escuelas se han repartido - o se re­
partirán - ropas, calzado y alimentos 1 ¡ Cómo no 
van n ser necesarios, más que necesarios, be;.JCméri­
tos los servicios de las Sociedades Cooperadoras qtJC 
reemplacen o colaboren con el E stado· allí donde éste 
110 ha acudido aún o lo hace en forma precaria! 

b) La preparación anunciada ele un proyecto so­
bre '' mutualidad escolar'' no puede ser obstáculo 
para la validez de este otro que se ha tildado de in­
oportuno. Si éste concuerda con aquel otro en gesta­
ción, lejos ele clesestimárselo, lo que correspondía 
era acogerlo como una contribución al que se está 
preparando, nunca rechazarlo sin haberlo considera­
do siquiera. Y si tal concordancia o coincidencia no 
existiera, razón ele más ~ste hecho para admitir el 
primer proyecto corno otro punto de vista a ser consi­
derado en su oportunidad. A pesar de todo, ¡ se 
reputa inofiéiosa la consideración de la inicjativa 
presentada 1 

e) No tiene nada de "curioso" ni ele sorprenden­
'te gue el Estado· - o ,-el Consejo Nacional ele Educa­
·<iión, en el caso. - contribuya con snhvcnciones ade­
:cuaclas al sostenimiento ele las Cooperadoras, cuyos 
.i_ngresos -no. alcancen para sufragar sus gastos en 
.beneficio de Jas escuelas. Una cosa es q.ue .el Estado 
_tome sobre sí t~do el peso ele t{nn gestión dada, y 
otro muy distinto es el· que auxilie o colabore en la 
\;mprendida por terceros . . Este ha sido el criterio, 
f• 1 

• 1 : \ 

hien fundarlo por cierto, que ha prevalecido hasta 
ahora en todos los casos semejantes, como lo es el 
mismo que admite el actual Consejo al aceptar dona­
ciones para obrus que luego él debe completar y con­
cluir. Esa acción concurrente de gestiones oficia­
les y privadas no constituye, eviclentem()nte, ningún 
'' fenómeno curioso''. • 

el) La obligación impuesta a las Sociedades Coope­
radoras escolares ele obtener la personería jurídica 
es absurda, por desproporcionada con los fines ele 
estas sociedades y por ser absolutamente innecesa­
ria. Tan cierto es ello, que no obstante la vigencia 
ele esa obligación no pasan de tres o cuatro las aso­
ciaciones de ese carácter qu·e poseen dicha. persone­
ría. Peor aún: si esa imposición se hiciem efectiva 
valdría tanto como decretar la muerte ele mucha!'; 
ele las Cooperadoras existentes, para lns cuales la 
personería jurídica sería una 1úáscara asfixiante, una 
cabeza monstruosa en un cuerpo miserable por lo 
raquítico. 

e) El argumento ele la delegación de funciones se 
deshace solo a poco que se advierta que la tal dele­
gación mal puede existir cuando sería la misinn ley 
ele presupuesto la que ordenaría en la forma pro­
yectada la. partida respectiva. 

f) Que sea el pueblo el que va a la escuela o la 
escuela la que va al pueblo, esto no es más que un 
galimatías, válido únicam.ente como razón agrega­
da. No hay tal clisyu-ntiva, y menos aún provócacla 
por el Estado. Lo cierto y r eal es que pueblo y es­
cuela deben marchar arniónicamente, acordes uno 
con otra. Si a-lgo -hubiese que puntualizar aquí, ello 
sería para. acentuar la necesidad que hay ele que la 
escuela no se sustraiga ele la acción y el calor po­
pulares, que se preocupe por atraer a su seno al pue­
blo ... con lo que, ·en último extremo, abogarínsc -
admitiendo el galimatías - por la tesis opuesta a 
la sustentada. en el voto criticado. . . 

g) Finalmente: b Quién ha dicho nunca que hts 
Sociedades Cooperadoras constituyen asociaciones 
'' rle caridad'' 7 Y aunque lo fuesen - que no lo son, 
ciertamente -, .¿ sería por ventura aceptable el cri­
terio r¡ne se ha sostenido en esta opinión que rebn­
timos 1 

A través de esta crítica particular de las razone:; 
opuestas al proyecto ele! D1·. Liceaga por el Presiden­
te provisorio del Consejo Nacional ele Educación 
queda formulada la que merecen los votos emitido:-; 
por los demás vocales del cuerpo. Concordantes és­
tos con las opini9nes vertidas por el Dr. Roclrígue;r, 
Jáuregui, sus votos adolecen del mismo error y son 
pasibles ele análoga réplica, lo que nos exime ele mn- . 
yorés abundamientos. 

En resumen: al resolver, el Consejo Nacional, 110 

tomar e11 consideración la ~nicintivn plausible y fe­
liz rlel Dr. Liceaga, ha malogrado una buena medi­
da ele gobierno. que habría redundado en inmediato 
y positivo beneficio ele las escuelas, lo que es de In­
mentar doblemente: ·· por el suceso en sí y por la 
raíz que puede advertirse en el enor consumado. 
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A cada 
, 
epoca su Programa- de Estudios 

POR 

E LisABETH R oTTEN 

F,t trnbajo que sigue, que tp1cl'llcimos ele '' Po11r !'Ere Nowvelle" i1e octubre ppclo., es el <7i1wu.1·so que lci seiío• 
rn l {ottcn l11·0111111ció en l\t sesión ·inm1g11ral <7el. 1W irmo Go11grcso· <le la L iga l11.t er11acional ele la N ·11eva E<711ca­

ci611, celcbr{u7o en Else11 c11r (Dimonwrca) en ago,q/o <le 1929. 

A cada época :su programa ele estudios. No en­
lendcmos por programa las técnicas ni el con­

~enido de las ramas parLiculares. Porque va sin de­
cir que los programas deben tener en cuenta suce­
sos y experiencias, según sus tr1111sformaciones y sus 
acciones sobre la vida. Es triste constatar c¡ne eso 
no ocurre siempre todavfa y que se encuentran a 
menudo ejemplos viejos y, u la inversa, algunos so­
b1·e puntos importantes de actualidad. Sin embargo, 
se operan transformaciones. Nosotros queremos y 
podemos contribuir, s in duda, a esta evoluci6n pa­
ra acolcraTla; mas eso no es lo esencial cuando 
:;e habla de renovación. . 

La cucsti6n de In rc11ovación ele los programas 
es ba,;tante más profunda, bastante más esencial. 
Buen número de personns están prestns a adaptar 
con celo los p rogramas a las condiciones ele la vida 
moderna; poro pocas son las íJtie, cutre ellas, saben 
rneclir s u plc110 significado. 

En la mayoría de los casos se ocupan en refor­
mar el contenido formal del programa, la mato1·üi 
a imponer y a hacer asimi!ár, la instrucción que 
se juzga necesaria al nifio y al adolescente en el pe­
rí,odo más intenso ele su desal'l'ollo intelectual y, so­
bre todo, el bagaje de conocimientos que le serán 
útiles en su vida profesional f utura. 

Una reforma del programa asi concebida, si es 
fccnnrla en buenos 1·esultados 11p11rcntes, si es cficux 
par a librar clel pasado al niño, no alcanza a satis­
f acernos ele ninguna manera. No constituye siquie­
ra el primer paso en el sentido en que se ha orien­
tndo la eclucuci6n desde hace una veintena de años, 
y en la que se púecle, desde hace diez aííos, medir 
los re:rnltaclos obtenidos. 

J~I punto de partida de aquella transformación lo 
encontramos formulado en el tema mismo de este 
Congreso: "La nueva psicología y los programas ". 

La transformación do los progrnmas debe pues 
partir, no de tal o cual exigencia ele las materias 
escolares, ni ele un enriquecimiento de las mismas, 
s ino rlel conocimiento psicológico del crecimiento 
espiritual del niño. La diferencia fundamental en­
tre un pr,ograma del viejo tipo y otro del nuevo, no 
está en el contenido estático, sino en su dinamismo. 
F,l programa es estático aunque cada afio, en torno 
ele la talJla hecha, se lo Tevise para adaptado a 
IHs condiciones de la actualidad y fijar el orden y 
el detalle de la marcha a segnir ese año, y aun pam 
extenderlo a todas las escuelas posibles del mismo 
gl'aclo. Por el contrario, el programa es dinámico, 
.a pesar de que muchos ele sus puntos se 1·epitun año 
tras mío, sin que tengan - entiéndase bien - t• l 
efecto de una. 1·egla impuesta, cuando el proceso psi­
co-biológico de In evolución infantil 1111 cire1111stnn-

(lÍ!ls análogas, produce cspontímeamente, eu virtud 
de leyei; genéticas, a111ílogos resultados, 

Si hemos dado a nuestro tema principal esta fo1·­
ma científica: "La nneva psicología y los progra­
mas", os porque creernos llegado el momento en que 

. ciertos resultados del trabajo experimental pueden 
y deben ser puestos bajo la luz de la ciencia, para 
que la labor de los innovadores y la ciencia ( una 
ciencia orientada hacia la vida y que basa en ésta 
su principio ele 1·onov1ici6n) avancen en adelante 
cl:índosc las manos. La exigencia fundamental ele la 
11ueva pedagogía: ' ' partir del niño'' es válida aquí 
también; pero ha siclo mal comprendida. E l malen­
tendido provi1,me de que se la ha tomado al pie de 
la letra, deteniéndose en las reacciones presentes y 
fortuitas del niño y olvidándose que éste es, ante 
t.oclo, un ser humano en crecimiento, en "devenir", 
en vía de asirr{iJar el mundo ambiente. 

"Partit· del niño" significa tener en cuenta to·­
das las exigencias legítimas en materia de conoci­
miento, puesto que, por ellas, se establecen las 
relaciones vivas y orgánicas entre el niño y el medio, 
entre la escuela y la vida. William Lottig, dcsoe 
el comienzo del movimiento r eformista en Hambur­
go, lo ha ennuciaclo en una palabra: "Es necesario, 
liberar, cultivar y desarrollar todas las energías", 
E sta es la verdad, pues sólo así (y se lo olvida con, 
demasiada frecuencia) se tienen en cuenta las exi­
gencias ele la dura realidad acerca del niño, del ser· 
humano en formaci6n; únicamente cu contacto coi, 
la realidad las energías se liberan, se desarrollan y 
se nutren. La realidad constituye el p unto normal de 
partida para construir dinámicamente un progra­
ma; no se requiere nndii más que elegir y ordenar 
las materias necesarias para ·obtener In naturaleza 
infantil, las materias que abso1·bcrá y asimilará; 
basta suscitar el p1·occso <le la formación del Cos­
mos tal como emergería nucvameuto del caos ele la 
rnntcria, en virtud de leyes iascriptas eternamente 
en el coraz6n de los seres vivos ; en otros términos, 
es menester edifica1· en su unidad hL obra misma del 
universo. 

No me es posible cnh·ar aqui en los detalles re­
lativos a la construcción ele un programa orgánico 
y dinámico. Los psicólogos nos enseñarán cómo de­
bemos concebir las leyes genéticas del espíritu in: 
fantil que son determinantes para aquel objeto. Los 
prácticos en métodos de proyectos, centros de in: 
terés y otros análogos ; los pionniers '' que han 
observado de cerca esos ensayos en Europa y Amé­
ricn, nos dirá11 e6mo podemos proceder - y no c6mo 
debemos hacerlo, pues el porvenir signe vías siempre 
11uevns ; exis ten mil fom111s di,·ersas de expresar una 
misma ley fundamental y ni11gíin método podrá 

• 
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•er1g1rse en panacea. Pero habrá ocasión ele mostrar 
las relaciones qnc pueden existir entre esta concep­
ción nueva de los programas y otras tendencias pro­
fundas del tiempo actual. En el anhelo de acudir 
en ayuda del niño, se olvidan muy amenudo esa!'!. 
relaciones; es menester, cntoncés, estar advertidos 
de la causa del niño, de la c¡¡usa de su pol venir y 
·de la plena expansión de la humanidad que hay 
,en él. 

Las objeciones que se han hecho al progmrna di­
l1ámico, al caqs siempre 1mevo de materias en razón 
de las circunstancias de la ·vida v de las etapas de 
la evolución psico-biológi.ca del 11ifío ( évolucipn que 
puede variar aun en los 11iños de una misma edad), 
esas objeciones emanan del !ll1111Clo que le ha creado 
la escuela vieja. Giran siempi:e alred_cdor del mis­
mo punto: que el saber así adquirido ·será fortuito, 
fragmentario y deficiente, y que si el niño no está 
obligado a· aprender tales y · cuales cosas definidas· 
sufrirá luego para hacerse un lugar en la vida, así 
como corre· riesgo de encontrar cen·adas todas las 
profesiones. 

La objeción tiene valor relativo a poco que se lle­
gue a mitad del camino sobre las nuevas vías ; se 
disuelve si se llega hasta el fin. Puede haber épo­
cas ele evolución tranquila en la que el lento paso 
a paso conduce suficientemente al fin perseguido. 
La crisis espiritual de la hor·a presente - crisis de 
la civilización en o! sentido más profundo y reli­
gioso del vocablo -, no deja . m4s que una alterna­
tiva. No es_ una alternativa evidente, como la de un 
dogma u otro, sino la que exige ponerse a la obra 
confiando todas las enorg.íns en el riesgo qu·c supone 
todo orden nuevo, el futuro inmediato y el lejano. 

Si con un programa libro et saber se torna incohe­
rente, es que el !llaestro no ha comprendido ni cum­
plido su función. Porque In misma vida, en la que 
él se mueve conforme al nuevo programa, es siem­
pre y por todo coherente. Todo lo que llamamos 
organización no es más que una imitación más o 
menos artificial, más o menos grosera del fenómeno 
real, primordial y cósmico que constituye la esen­
cia de todo lo que vive. Concebir ose espíritu geno­
ral, que uno puede adve1·tir en cada suceso particu­
lar, es sin duda, y en último análisis1 cuestión de 
adivinanza más que de conocimie11to raciÓnal. Poi· 
esto es que el maestro debe emanciparse, ante todo, 
de la forma tr¡ulicional e intelectualista de con­
cebir las c~sas tal cual lo hacía e!1 la escuela vieja. 

Aparece aquí el sentido profundo del elemento 
artístico de la mteva educación: las lú1eas esenciales 
que ,lejan el menor suceso cuotidiano oon el medio, 
el presente con el porvenir. • I',a razón ordenadora 
que imaginó los JJrogramas <le! viejo estilo no lo 
ha conocido, sino en modo fragmentario, mecánico y 
externos, desde que tal sentido sólo puede pcrcihir­
lo el espíritu artístico que advierte en las menores 
cosas la totalidad del ser. Su potencia sintética es 
tan grande que, también en sn dominio, las más ri­
cas energías van 11 la ciencia y a la experimentación 
l'igurosa. El sentido 1ll'tís tico no es - la nueva eclu­
cación está convencida ele ello - privilegio de al­
gunos favorecido,;, sino sana fuerza funtlamental 
del ser humano. S in participación fundamental del 
m-te, en otros términos, ele! elemento oigánic·o crea-

• 

do.r, ·no lH\Y ·educación nueva; sin él,, ningún pro­
grama dinámico puede construirse. 

Este proceso del espíritu, es decir, este crecmuon­
to de energías al servicio de la dominación y asi­
milación orgánica de. materias siempre nuevas,. es_ 
una evolución que dura tan to como la vida y a la 
que _110 es necesario llevar ninguna limitación ar­
tificial. El gran pensamiento según el cual la cul­
tura de sí. mismo dura toda la vida - pensamiento 
en el que se basa la escuela popular danesa y que ha 
suscitado el movimiento mundial en ·favor de la 
educación ele los adultÓs· - 'es pues insej)arable del 
que ha creado los programas conformo al concepto 
nuevo. Una parte del trabajo do nuestro congreso 
ha ele servir para acercar todavía más los dos mo­
vimientos en sus aplicaciones prácticas y frente a 
la conciencia pública, lo cual, a sn tumo, supone · ¡a 
transfonnación del sistema ele ·exámenes, a la que 
nosotros consagraremos otra parte ele nuestro traba­
jo en común; grave transformación, sin duela, que 
obligará a nuestros círculos económicos y a otros a 
no mantener más, en el futuro, sus exigencias de 
una medida mecánica de los conocimientos adquiri­
dos, sino a ofrecer a la juventud la ocasión práctica. 
de probar sus • fuerzas y sus capacidades así como 
la de perfeccionarlas. Si es tos puntos ele vista son 
adquiridos, ellos constituirán el mayor bien, sin du­
da, de toda la producción contemporánea, tanto es­
piritual co!llo material ; pero a ello seguirá una trnns­
formación totaJ de orden psicológico en todos los· 
aspectos ele 'nuestra vida pública, transformación que 
no será lllcnor en lo que -respecta a la escuela, la 
que será estrechamente concorde, respondiendo a 
una demanda profunda del tielllpo presente. 

He aquí la otra fai de nuestro movimiento: la re­
forma escolar no puede ser el objeto de un esfuerzo 
aislado. E lla no realizará, no responderá 11 las ne-

un[mnrn, un 1Ru11 
POR 

PEDRO B. FRANCO 

Y CÉSÁREO RODRIGUEZ 

Poesías, Descripciones, Leyendas, Discursos, 
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y la Fiesta del Arbol. 
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secsida.des má:; profundas s i no trah11j11mos, al propio 
-tiempo, para trasformar el 1111m,'c:lo ,ambiente. En- · 
-tonces este mun"do se}á el del niñ¿ ele la -esci.iela nue-
, ,a, donde él habrá 11prcndido a construil' su personn­
Tiidad en manera orgáni!l.ª· Este mnndo deberá dar 

•, 

11! joven la posibilidad <le lograr su crecimiento es­
piritual; su crecimiento esph·itnal permanente, en 
el que el hombre adulto -él tam-bién- es en efecto 
parte y función de la vida crcadorn, parte y fun­
ción al mismo tiempo del aspecto de la creación. 

La Segun.9~ Convención Ame~icana de M~estros .. 
' . 

CON MOTIVO DE·UN ARTICULO DEL Sr. ATILIO E. TORRASA 
P,OR 

SEBASTTÁN MoREY ÜTERO 

El .seiior Sebast·iá11 Morcy Otero, 1wo c1e lo.~ 11i11choN -maestros jó-ve·11cs q-ue en Ur11-guay .~e c1-ist-i-ngucn por sn lalio­

riosiilad. y ca,1)(widac1, ele las qu.c dió scfí.aladas pruc/J(IR en las dos c01we11cio11es del •magist erio (IIIICr-ica-,w 

re(ll·izad(ls, respecf,,j,v11111 entg, e11 B-ucn-os Ll·ires (1928) V J,{ontcvicleo (1930), nos Jw r c·mUiclo la cart11 

, q1w signe, provocacla por ·11,n artículo q1w 1,osotros pn1>Uc<1111os v al q·ue en la misma aiude, 

l'<l'l'/(1 q·ue gustosos ·insertainos sin d e-mo,-a, coino nos lo sol·ici't/1. s11- a.-utor. 

· L A intcresan~c rese~a del '.l~stingniclo Convencio­
. na! argent1110, senor Atiho E. · 'J;o,rrasa, rle los 
;,debates ele la·- Segnnela Convención" e1·¡/:l\.faestros, me 
~tribuye la defcns·l, . rle un plan clc:,fcfüi11;,as norma.les 
., 'sin_ pr?cbar cai·ácter 11i finalid_ad f , lsimilada 11 

11n 111stituto de .!i' segunda ensenanza '•. Lamento 
-que· mi talentoso ·_:contrincante siga aún, después 
-i:1el tiempo· trascu,,i'iclo, padeciendo el mismo error 
-de incomprensión, ~ne fué en gran pai-tc la causa de 
-<Jtie la Segunda Convención rnnlogr~ra puntos ele 
vista ele gran importancia sobre .enseñanza. normal, 
;a causa de la vohem·encia y aJogismo pasiomd qnc 
.alrededor ele este punto el dcbnte padeció. A fin 
•<le evitar torcidas interpretaciones ele! magisterio 
.11rgentino, inser to a continuación las proposiciones 
,que en mi carácter ele miembro informante clefcnclí, 

' -:;r ellas mostrarán que las ventajas que con tnnta fe 
:atribuye a sus icleas mi talentoso, contrincante no 
-.son exclusivas de ellas. 

He 1íqúí lgs "principios defoncliclos po1· el informe 
•{•n mayoría, cle In Comisión_ V: 

I 

La preparaciói1 de los maestros y profesores debe 
·1wcerse por iustit.uciones especiales que resulten de 
-la transformación dé las escuelas normales actuales, 
a las que debe ciarse una estructura y 111111. 'fnnc"ión 
•en consonancia · con esta triple exigencia: cultivo del 
110mbre, preparación técnica pura la docencia, cul­
-tivo del espíritu científico frente a la realidad peda_­
:gógica. La escuela norma I trnnsfornrnda debe pre­
para1· así, no sólo los maestros cultos y fervoroso,; 
-que ncccsitn la nueva educación, sino también los 
J)rofesores de la ·enseñanr.a media y universitaria. 

II 

El cielo de preparación técriica ele las :nuevas e~­
,cuelas normales debe organizarse como un insti'­
tuto vocacional para las ¡formas · diversas ele la do­
-cencia, y ha de tener esíiccial cuidado de clotm· a cli­
,chas escuelas normales' ele profesores que estén po­
seídos de una 1·crdadcra e incli:::cn tible vocrición. 

ITI 

Ant.es ele! ciclo profc_sional, el futuro docente de­
berá cursar la enseñanza media, que podrá darle 
l11 misma escuela normnl. 

IV 

La única diferenciación que se ha ele· establecer en 
• la cancra de Ía cnscñan"zn es la que c_orresponcle a 

ias divcrsi1s especializaciones de la docencia .. 

V 

En toda enseñnnzi~ habrá coeducación. 

VI 

Los diplomas que acrediten competencia profesio­
nal clebcrán t~ner validez en todos los países uni­
·t1os por los iclealcs que p ersigne la I. M. A. 

VII 

Se II tenderá con especial cuidado al perfcccionll­
miento de los maestros en ejercicio. • 

Si contara con la benevolencia de la Di1'ección ele 
LA OBRA expondría con más detalle el fumlamento 
y lit dirección. de estas ideas, pues sin ciértos ant:•­
cedcntes de c_arácter h/$tórico y lógico, no resultan 
del todo accesibles. ' 

Montevideo, Mayo 22 de 1930. 

N. de la D. - Como ya hemos tenitlo el placc>r 
de 'decírselo directamente: el s_cñor 's. l\.forpy Otcrn 
·1; 11?de contar _CO!l 13: segura liospital,idad el e es ta:; co­
lumnas, no· sólo para el trnbajo que nos ofrece, sino 
tainbién para cualquier otro qii'e se digne cn,·iarno,;. 

·LA OBRA está a disposición de todp¡; los buenos 
maestros ~u~ · como el autor cln es te breve 1irt.foulo; 
'quieran contribuir con sus conocimientos II la 11w­

·j0r 'acción de la enseíiauza púh!ica en tocios los pní:-es. 
., .. -· 
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La Educación Rural .en México 
POR 

MorSÉS SÁ E NZ 

Subsecretario de Educac ión Pública de México 

CU.ANDO en 1922, previa reforma constitucio­
nal, pudo el Gobierno Federal extender su ac­

c1on escolar a todos los Estados de la República, 
t,nnto por conveniei1cia como en acatamiento ele la 
doctrina revolucionaria que la inspiraba, se pensó 
c• n ir a completar la acción de las diversafl entidades 
federativas estableciendo escuelas donde los estados 
110 habían podido fundarlas. Así fui\ como ha suce­
cli<lo que el programa fcdcraJ en los Estados es pre­
ponderantemente un programa de escuelas mrales, 
puesto que eran los pequeños poblados; los villorrios, 
las rancherías, los que carecían de escuela. Se re­
conoció desde el principio que era necesario tam- • 
hién un nuevo tipo de educación y que la desidia del 
medio, la fa~ta _de estímulos en el ambiente y In 
apatía de las gentes· requería en· ¡os comienzos una 
lahor de despei-tamiento, de motivación y de aposto­
lado. En 1922 y en 1923 se ejerció la acción median­
te los maestros misioneros que recorríall el país, lo­
cnlizanclo los núcleos indígenas, estudiando las concli~ 
ciones económicas ele las gentes, dcte~·miiia.ndo la cla­
se de cultm·a que se les debería jmpartir, haciendo un 
estudio de las industrias nativas y de la manera de 
fomentarlas y perfeccionarlas, animando a las· gen­
tes, desempolvando el medio y determin·ando la ,,fa 
administrativa por la que más tarde la acción del 
Gohiemo debería descargarse. Poco después de em­
pcznda la labor, los maestros misioneros fueron de­
jando aquí y allá maestros rurales fijos; se les lla­
ma ha monitores. 

Las instituciones que fueron estableciéndose no 
se llamaron desde luego escuelas, se bautizaron con 
el sugestivo nombre de "Casas del Pueblo". Para · 
1924 empezó ya a surgir un sistema de escuelas ru­
rale~, pudiéndose contar en las postrimerías de este 
níío con 1.089 planteles atendidos por 1.146 maes­
tros o impulsados por 48 misioneros; la. concurren­
cin escolar era de 65.000 alumnos. En 1925 los 
maestros misioneros se convirtieron en inspectores 
instructores, las escuelas deja.ron rle llamarse, lásti­
ma grande, '' Casas del Pueblo'' y adquirieron el 
rntts convencional y prosaico título rle " Escuelas 
Rumies '', iba pues tomando cuerpo él sis tema. A . 
pesar rle los cambios de nombres, misioneros por 
iuspeciores, monitores por maestros, casas del pue­
blo por esc~ielas, el espíritu no había cmnbiado, es­
tnmos animados siempre del celo apostólico, la ac­
ción es rápida y directa, la organización . flexible, 
el ideal generoso. 

Los últimos cuatro a.ííos han presenciado el des­
arrollo del sistema y de las tendencias que ya en 
19~4 np,'untaban claramente. Hoy contamos con 
3.392 escuelas rurales federales servidas por 4.445 
rnaestrns y supervisados por 120 inspecto1;es. La 
mayor parte de estas escuelas . cuentan con seccione:; 
nocturnas para adultos. La asistencia de niños y 
niíías a estos planteles es, en números redondos, el~ 
170.000, la <le 11rlultos de 50.000; el total de 220.000. 

De las 3.400 escuelas 1·urtdes que existen, 1.417 están, 
es tablecidas en pueblos netamente -indígenas; 95.000 
niiíos de estos grupos asisten y 20.000 adultós, es dc­
ch-, poco menos ele la mitad (el 42 por ciento) dc ·las. 
escuelas federales, están sirviendo exclusivamente· 
a indígenas, y un poco más de la mitad ele todos los. 
alumnos de dichas escuelas mralcs son indígenas. 
puros. Las escuelas están regadas por todo el' país .. 
Solamente en Yucatán no tiene la Secretaría ningu­
na establecida; pero con esta excepción, por todos 
los pequeños lugares escondidos de la República,. 
han ido, el inspector primero y el maestro 1'ural dcs­
jmés, para enclavar la escuela. Que haya cuando 
menos 40 niííos en el poblado, que no exista y que­
no haya existido recientemente escuela en el lugar,. 
en nn radio de 3 kilómetros, que la gente colabote,. 
que nos dé desde luego una casa; éstas son. las (mi­
cas condiciones que pedimos para establecer una. 
escuela. 

Conozco y siento la escuela ruraf, no únicamente­
ª través del informe burocrático, sino por experien­
cia personal. La escuela. a que os deseo llevar hoy,. 
es una escuela como rle mosaico; tiene los aspectos 
significativos y típicos de todas sin ser ninguna en,. 
particular. No es una escuela iéleal puesto · que exis­
ten como partículas características-de toda una ten­
dencia o una condición.-

Cuando lleg·amos al pueblo todo el mundo nos dirá, 
élónde está esta escuela, y aun de lejos divÍsamos­
la casa blanqueada con rótulo atrevido que 9a denun-­
cia. como casa del pueblo o como escuela. federal.. 
E n toda la Mesa Central y en el sur, por la ,sierra,. 
la escuela queda cerca de la iglesia, ocupa a veces. 
los anexos de ella, y qon frecuencia en el atrio· que· 
sirve ahora de campo de , juego para los niíios, s¡i· 
encuentra la mesa del hasket-ball. Ved el jardín. 
escolar: cercado rústico, ariates microscópiC()S e in­
genuos, nuestras flores mexicanas : la amapola, la 
espuela de caballero, la marga.rita, la '' flor ele muer-­
Lo". Antes <le entrar al salón visitemos los otros. 
anexos: el gallinero, la conejera, un palomar; ca~i 
nunca falta la colmena. de abejas. Si algún día . 
quisiéramos adoptar un escudo para. In escuela rurnl, 
tendríamos que pintar, como símbolo, eualquiem de· 
estas cosas, que tan típicas van l legando 11 ser. El 
solar de la escuela, auexo con frecuencia, queda las, 
má~ de las veces distante algunos pasos; en él se 
eultivnn las plantas usuales de la región: maíz, fri-­
jol, patatas. En el salón encontramos de BO a 50· 
niños y niñas desde los 6 hasta más de los ] 4 años. 
Como la mitad de estas criaturas son de raza indí-­
gena pura, los otros son mestizos ; todos están asea­
dos y los encontramos entregados libremente a va­
riadas actividades. Hay una maestra al frente de· 
esta escuela, pero como hay en servicio casi tantas 
maestras como maestros, el hecho fué de mera ca­
~nalidarl. L11 maestra tiene como 22 aiíos, nos da a. 
pl'Íll'lera vi,;ta la i111prcsión ele intcligc11cia y tle f uer-
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za. E l mobiliario es ele! nuevo tipo; tocla vía vere­
mos algunos mesa-bancos como en la escuela ele otros 
tiempo,¡, pero por lo común hallaremos mesas de 
trabajo, una especie de combinación ele cscri torio 
y banco de carpintería. Si, como es probable, era 
esperada nuestrn visita o si llegamos Ju~cia el fina\ 
del afio, encontraremos una nutrida exposición ele 
artículos manufacturados en el es tablecimiento: te­
jidos en hilo, en e¡;tambre y en lana¡ bordados, pe­
queños muebles, artículos ele jardine1·ía, canastos, 
dibujos y pinturas; pan, compotas, jabón; vestidos. 
Los alumnos se mueven libremente. Un grupo tra·­
liajará tal veY. en el amplio alero, otros atencleriin 
los animales de la granja, algunos cavan la tierra, 
los del sa lón leen o escriben ; cuando el mnestro los 
junta, todos cantan. Si intenogamos a los nifios so­
bre su vida escolar, nos dh-án muchas cosas inusita­
das y otras que no pensai:íamos ~ncontrar en una es­
cuela de éstas : que hay cooperativas, que ellos de­
coraron el salón y construyeron el anexo, que cele­
braron una. feria escolar, que t.ienen una orquesta 
y tantas otras cosas miis de que no saben l11s viej11s 
pedagogías. Si fa escuela es de indígenas nos clirii 
la maestra. que los del año preparatorio forman un 
grupo heterogéneo a quienes está procurando ense­
ñar el castellano. Nos interesamos por el problema 
del idioma, e investigando nos damos cuenta de que 
según sea· la escuela rica en activiclacles y constituya 
una verdadera sociedad, así será la fucilidacl co11 que 
los escolares adquiera11 nuestra lengun. A veces son 
tan riipidos los progresos q11e, 11 110 ser por el testi­
monio de todos, hubiéramos dicho que aquellos ni­
ños sabían el castellano cuando ingresaron a la es­
cuela. No siempre la conquista es tan fiieil, y en 
ocasiones nos damos cuenta, co¡1 pena, <le que tene­
rnos e11 l\-Iéx.ico efectiv11mente, u11 problema ele len­
gua. Durante tocia nuestra visita hnn iclo llegando 
al patio ele la escuela, asomá.nclose al salón, pene­
.tramlo n él, grupos ele vecinos; nos contemplan en 
silencio, signen con interés los ,le!,alles ele nuestrn 
visita, espiando ansiosa.mente nuestros ros tros jJor 
señales de aprobaeió11. E n muchas partes ni, pueden 
Jrnblarnos sino por intérprete. Entre los Yeeinos que, 
nos acompañan hay dos grnpos prominentes, los 
representantes de la 1wtorielael JJOlítiea, 1,egún la 
cliteg·oría del pueblo, y el Comité de Edncaeión. Unos 
y otros conocen la escuela y responden de ella. Cuan­
elo al final de la visita tenemos que hacer recomen­
daciones, las reciben tanto el maestro como el pre­
sidente municipal y sus colaboradores y los miem­
bros del Comité de Eclucación. S i pasamos la noche 
en el pueblo veremos llegar hacia. el atardecer a los 
11lu111nos ele la nocturna, mozalbetes o adultos jó­
ve1ies, aunque a veces vienen también los viejos. 
No siempre la clase noetunut e1, inspirnclora, pero 
s iempre t rabajan con ahineo a.lunmos y maestro. 
'.J.\.Iuchas veces, sin embargo, llegamos II un lugar 
,donde el ideal se cumple y e·ntonees la cl11 se noc­
;t.urna se convierte en una actividacl' eminentemente 
,social¡ hay cnntos y ?onversaci¡mes, hay pliiticas se-
1·ias, se discuten asuntos ele interés común, se baila, 
se trabaja. . 

Dejemos a. nn lado este cuadro de conjunto y exa­
minemos con detalle algunos ele sus aspectos. La 
,cusa fué clonada por el pueblo; 2.300 eomuniclacles, 
.de las 3.400 donde tenemos escuelas, construyeron 

exprofeso el edificio escolar. Cuando lo hicier~n 
todo el pueblo contribuyó con dinero, con materiales 
y con traba.jo, y • muchas veces los niños también 
ayudaron. Después de la iglesia, la casa de la es­
cuela es la mejo1· del lugar, y inmque tan pequefia 
es la población que en cada caso ·et valo1· material 
ele la finca parece insignificante, una estimación. 
conservadora elel costo que en conjunto representmi 
las 2.300 casas que se han construído, llega :i casi 
dos millones ele pcsos. El Gobierno Federal no paga 
un cent.a vo rle renta por easiis para sus escuelas 
r11rales. 

Miis ele! 66 por ciento de las escuelas rurales cuen­
tan con campos de cultivo; éstos varían en extensión, 
clescle el solar ele un tercio de heetáreit hasta el ele 
8 6 10. Dos mil escuelas tienen 2 hectáreas o menos 
,Jn tierra; 700 cuentan con campos mayores ele· 5 
lrnctiireas. El ·ga.llinero es el anexo más generalizado, 
11111y ee1·ca de 2.000 escuelas lo tienen. Siguen Cll 

importancia <le frecuencia los palomares, y después 
las conejeras. Como ia escuela rui·al no ha de ser 
exelnsivarnente agrícola, puesto que en sus a~tivi­
clades elche reproducir, 11roe11rando mejorarlas, las 
ocupaciones de las gentes, más ele 1.000 tle ellas 
tienen estableeielas priíctieas de pequeñas industrias 
y en una sexta parte ele los planteles estas priicticas 
:;on ele s11ficiente impOl'tancia para ameritar el esta­
blecimiento ele algún taller. 

El aprovisionamiento ele maestros para estos plan­
teles es digno de ser consideraclo. Estableciendo es­
cuelas hasta ele a mil en un año es claro r¡ne i10 ha­
hí:11110s ele encontrar gente entrenada a quien enco­
mcncliinmlas. Es más, la clase de maestro. que· esta 
llueva escuela clemamla no l1abía siclo formado por 
las mrnuel11s nonnalc:s. En estas condiciones hicimos 
lo que ¡mclirnos, echamos mano a torla la gente ele 
buena voluntac1; les exigíamos cierto espíritu de 
~ervicio, ent11si11smo y energía. Cumplida¡; estas· eon­
cliciones pe,líamm; todo lo que fuera posible de ins­
trucción. Durante los primeros años la mayor par­
te rle los maestros eu servicio no habían terminado 
la instrncción primaria ; ahora la caracter ística es 
haber coneluíclo el 69 año y un buen número de maes­
t.1·os toda vía tiene mnyor eseolaric1a<l a s11 crédito. 
Una vez r¡ne los tenemos en el trabajo nos ingenia­
mos la manera de mcjornrlos profesionalmente y 
caímos al fin en el expediente de las Misiones Cultu­
rales, que son g rupos de expertos - un maestro, 
un agrónomo, un conocedor de pequeñas industrias, 
nn profesor ele educación física y una trabajadora 
social - que recorren el país reuniendo en determi­
llauos pueblos a los maestros de una región - como 
unos 50 - y celehranclo con ellos c1urante 1111 mes un 
instit.uto enyns caracterís ticas son el tomar la cscu!}­
Jn rnral ele! lngnr y la comunidad como laboratorios, 
procurando estucliaJ· los problemas que ellas presen­
tan y enseñanclo a los maestros a resolverlos sobre 
d terreno mismo. En estos institutos reciben los 
maestros-alumnos las clases de teoría, de téÓnica ele 
enseííanza y administración, pero en 1·elaeión siem­
p1:e co~1 ·1a escuela que tienen ai frente i. ademiis tra~ 
bajan con el veeindnri-0,°''ªeunan a niño¡; :y .a grnn­
cles, organizan i1 las gentes, desarrollan un programa 
recreativo para la comunidad, socializan al pueblo, 
hacen esfuer~os reales para resolver problemas rea­
les también. Durante la primei·a seman_a del institu-
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tn, • expertos y maus trns efccl,Ítan una inrlagací611 so­
bre el V(•cincla1·io: qué e::; In gente, cómo . vive, qué 
J)icnsa, qué problemas tiene. Esta investigación 
preliminar, arlieionada con ciertos principios gene­
rnles, les da la ba~e para .formular el programa (le 

trabajos qlte desarrollan rl11r1111tc las tres semanas 
subsecuentes. Tenniuado el instituto regTcsan los 
maestros a su::; a ldeas y la misión procede a la 
contigua para rl'petir co11 otro grupo de profc::;ore::; 
1111 prog1·ama semejante. 

Heclutadns así las gentes y mejorada su calidad 
en las mi1<iones, hemos ido formando un verdadero 
cmwpo rlocenlt• para las escuelas rurales fcckralcs ; 
sus cnaliclndes 111ñs salientes son la m1senciu clcl pre­
juicio y del pedantismo pedagógicos, la. aplicación 
rlcl sentido comíín para resolver las situaciones 
<Jue el trabajo cliario les presenta, un celo inteligcn­
tr para mejora•· la condición espiritual y económica 
ele! vecind111·io y 1111 espíritu a bierto siemp1·c a la 
sugestión y ávido de aprender. Libres ele prejuicio, 
hacen llanamente lo que se les dice y lo que sn sen­
fido común les dicta, llO habiendo tenido malos mo­
delos, adoptan fiíc ilmente el que el experto rl e la 
misión cultural o el inspector instructor les presen­
ta, se convierten as í en buenos maestl'Os por imi­
tación. La explicación es plausible, pero 110 uos pre­
para del toclo para entender el milagro ele centenares 
de mae::;tros rm·nlcs e1ue es tán s iendo en In pequeña 
comunidad rlonde trabajan poclernsos agentes de ci­
vilización, s i es qne por civilización entendemos, en 
lo interior, la socialización del individuo y del ve­
cindario y extel.'Íormente el aumento ele! bienestar. 
Oigamos el in~orme ele un maest ro r ural de lit Siel'l'n 
de Oxaca, que hace menos de rlos aiios fué u ha­
cc1·se cargo ele una esencia en el más humilrle pueblo 
de los mixes : 

" Inmecli11t11mcnte que me hice cargo ele 111 escuela 
sentí g ran desconsuelo, pues estah11 sncia, rlespro­
vist:L ele muebles y íít iles escolares con pocoK niiios 
que asistían con grande irregnlariclarl, como unexo, 
un gallinero mn~• ilescuid11clo con siete galliuus co-
1Tientes ~• s iete pollito:;, que a los pocos días mu­
ril'ron. 

" Mi llll•nción principal consis tió rlurante los ú l­
timos días de octubre y todo el mes de noviembre en 
celebrar juntas con los vecinos y hacer nacer en 
ellos la. confi11nza en la Escuela H.urnl Federal, pura 
su redención, dcs t rnyendo los prejuicios que co11tn1 
ella tcní1111, logranrlo tcne1· en el mes de diciemlm', 
mediante 111 cooperación de los vecinos y ele trnhajos 
cons tantes, un terreno p11r11 huerto escolar, cercarlo, 
con superficie de 578 metros cuadrados, recons truído 
el gallinero, asistencia efectiva de 20 niiios y 20 ni­
ñas para los cursos diurnos y ele 18 adultos pnra los 
cursos nocturnos. 

" Enel'O n mayo ele J 928: Durante estos mese:; no 
hemos rlcscansaclo, tenemos a la fecha: jarrlín con su 
apiario; gallinero con 28 pollos y 10 pollitos; un scm­
hrndo ele maíz en el campo ele cult ivo in tensivo en 
que la mazorca c::;tá en jilote, u11 pe<¡ueiio campo rle 
chile; campo de deporte ac11bado de arreglar y s ufi­
ci('nte m11tc1-ial escolar, con 42 alumnos p11r11 111 es­
cuela diurna y 22 pura la nocturna. 

'' T11mhién hemos fubri caclo un millar rle arlohC's 
que serv\i·nn para comenza.r el nuevo erlificio escolar, 
y del produdo de nues tras siembras, unirlo al impue,;-

l :1 ele 2,1 centavos que pagan los ,·t•cinos y que suman 
] G pesos mensuales, cn•c1no;; poder conJprar, para 
e•l mes de agosto próximo n11 es tn1 bmT11111icnta de · 
c:¡rpinlería y a11mcnta1· nm•strn hen-amicnta para 
labrai· la ticrrn ; buscar In manera ele poseer 1111 tc­
n·eno <JIHJ sea propiedad de la rscucla, de g ra nde ex­
tensión parn cultivos in tensivos; pues el qur hoy tie­
ne es pequeño y prestarlo. 

"La escuela y la autoridad trnb11,i1111 actmdmente 
rlesarrollnndo la ncción social parn combatir el vicio , 
dt•l alcoholismo que ya SP estaba hucicnclo habitual 
<•n los vecinos, y buscando las basrs para l'< II indepen­
dencia económica. 

" Pal'II recreo tic los niiíos y ,•ecinos clel puchlo,. 
tengo 1111 fonógrafo ele mi propi t•dad con t•I que les 
doy 1111diciones. 

"Espero (Jll<' a 11wdid11 c¡ne las circunstancias 1110· 

lo permitau, pueda intens ifica r mi acción social ". 

Como Apolonio Saldov11l, el maes tro de este pue­
blo, huy muchos otl'Os, habró que consideral'los s iem-­
pre maestros cxcepcionnlcs en el sentirlo de que cx­
traord inu rios son por su mérito y por la dignidad 
de su labor, pero no en el rl e que sea raro encou-­
trarlos. 

Los ins pectores instn1ctores cons tituyen 1111 ele­
mento de importancia dentro ele) sistema. Cnda uno 
de ellos tiene 11 :;u cargo, por lo común, unas 40 es-­
(:Uelus. Se ocupó primen11nente el e est11bleccrlos, bus-­
cando al maestro, organizando la colabomción ve­
cina.!, formando el comité rle erlucación, después vi-­
sita la escuela prolongando su vis ita dos o tres. 
dín:;, como maestro mayor ayuda ni maes tro n. 
resolver sus dificultarles dentro de la escuela, le 
allana el camino en la comunidnrl. Lo visita tantas 
veces como es posible, aunque clebe hacerlo cuando· 
menos tres ; 111 principio, 11 mediados ele aiio y hacia 
el finnl por la época ele exámenes. El inspectot· 
ins trnctor ni es un po!Hico ni es 1111 agitador; su 
figura t11111poco corresponde II aquella tradicional ele· 
Magister cl('svencijado que arrastraba penosamente· 
su trnclición pccl11gógic11,su pesimismo y su mal hu­
mor por toclu su jur isdicción ; és tos son jóvenes, clo 
1ipo rcvol11ciona1-io, prQfcsionist-as civiles, pero con 
11lgo de lo mi litar, hombt·es de acción y ele influencia~ 
Cuando peleábamos trajeron muchos ul rif le al hom­
bro, después hacían siempre rllscnrsos, fueron maes­
tros mis ioneros, los mejores nÍicntun todavía el ro · 
1111111cc de la Revolución. 

En e:;tns e,;c11el11 s rnrnles nunca se sabe dónde ter• 
mina lu escuela y principia el pueblo, ni dónde ac11bn 
Ju vida del pueblo y comienza In escolar, porque, vol,. 
viendo por su fuero primitivo ele 11ge11cia. social r eal, 
esta escuela es 111111 con In comunidad. La Cusa ele! 
Pueblo se llamó al principio, de hecho sigue s iéndo• 
lo, y también pedimos que el ¡mchlo sea 111 casa ele 
111 escuela. Oíd la estaclísticn : mns de 2.000 ele lns 
3.400 csc11el11s rurales a que me referí, reúnen re­
gularmente a los campesinos ; cns i el ciento por cien-­
to lrn d es11n oll11clo en los niiíos y el vecindario una 
campaña en pro rl e la limpie;,,a. Lo::; m11cst1·os vac11-
11111·on en el presente 11iio más ele 100.000 pe1·so11as ;. 
2.ii00 de estas <'s c11el11s hnn celebrnclo rxposiciones. 
y fcrins, (no olvidéis que ha.blo dr escuel11s ele vi-­
Jlorrio); 255 han iuicii¡do la c:rns l.l'llcción dr cami-
110s; 108 han in l.rnclucirlo el agua 11I pU(•blo; 15,í han, 
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cstablecitlo oficinas de correos y por sn influencia 
directa, con tra.bajo a veces ele los alumnos mismos, 
se han tendido más tle 1.300 kilómetros de líneas 
telegráficas y telefónicas. La escuela está sociali­
r,ada ¡ mÍls de la mitad de las qne tenemos et~enta con 
coopel'ativas infantiles y 670 de ellas han organizado 
cooperativas de adnltos. Cuando los más avanzados 
peclagogistas nos piclc11 que la escuela moderna se 
socialice, r¡ue establezca nexos con la comunidad, 
qne refleje la vida de las gentes y prepare a lps ni­
ííos pa.ra vivir, viviendo, tan lejos de la prÍlctica 
habitual se encnenLran que esperan apenas por ex­
cepción ver rcalizaclu su teoría. Pero en la nueva 
escuela rnral mexicana esta teoría se está reuli­
r,ando, no ya en un plantel, sino euracterísticamenLe 
en todos. Narla rle extraño tiene el recibfr del ed11-
cador filósofo Juan Dewey, apóstol vidente de In 
escuela socializada, un tes timonio como el qnc des­
pués de conocer la escuela rnral mexicana en 102(i, 
escribiera : " ... No hay• en ti! 11111m1o movimiento 
educativo q11e presente mnyor espíritu de un ión ín­
tima entre las acti vi,1itdcs escolares y la conmnic1ad 
que el que se cncucnti·a en In nueva esencia rural 
mexicana' ' . 

¿ Y r¡né significa todo ésto'! podl'íais prcg11nLarme. 
¿ (Jué linaje <le e,-;cuela es ésta a la qne llegan c!Íi­
cos y· grandes, donde los viejos c1rntan de noche y 
los niños ele rlín, t1onde se oye hablar mucho de ga­
llinas y ele conejos, clu cooperntivas y de peq11cñas 
industrias, de recreación y de 11ctiviclades libres, ile 
vacunar a la gente y de cortarle el pelo, y tan poco 
de aprender a leer, a escribir y 1t eontar 't Esta e,; 
sencillamente una nueva escuela, mía escuela socia­
li r,ada que funciona en una sociedad tic vida sufi­
cientemente primitiva para que lt¿ escuela asuma 
m11chas de las funciones y responsabilidades que c11 
grnpos sociales más difcl'cnciados descargan otras 
11geneias. Si los hogares no tienen el grado de cml­
tura ueces11rio para cuidar tic la higiene ele los niños, 
la escuela tendrá que hacerlo. Un tlía a la scmann 
lllvarán la 1·opn, Ít'Íln a bañarse ni río r egularmen­
te, se instalará 11na peluquería, se harán vestidos; 
con los productos de la hortali;1a se confcccionanín 
los alimentos que serán eompnrticlos con el vecin­
dario mismo en un día de fiesta, y así la escuela 
hace aqní lo que en una ciur1nrl jamás tendría qnc 
hacer. 

Su progrn.ma, por otra parte, es sintético y uni­
tario. 'l'iene la 1midarl de la vida misma, desconoce 
los linderos de los conocimientos y !le las habilidn­
des ¡ sus activiclatles 110 estÍln departamentizaclas. 
Esta escuela tiene una tarea: enseñar a vivir a las 
criat~ras; un sólo método: abrir amplias las puer­
tas y dejar que la vida cutre, y luego, que los niíios 
la vivan. E l progrnma ost1í atiiclo a tres o cuatro 
bases fundamc11Lalcs de la civilización: el conoci­
miento y dominio de los factores que conservan la 
vida y promueven la buena snlud; el conocimiento 
y dominio del medio físico-agrícoln ¡ el conocimiento 
práctico de todo aquello que eleva y dignifica la 
vida doméstica ; el conocimiento y _ejercicio de cuan­
to promueve la recreación material y espiritual. 
Sencillo programa, como véis, pero esencial. La. es­
critura y la lectura tendrán naturalmente que figu­
rar en él, pero siempre en subordinación a los gran­
des objetivos que se persiguen, porque el ideal no 

' es cnsmí.ar a leer, a escribir o· a contar, es sencilla-
mente enseíiar a vivir. 

Más concretamente y como consecuencia de la 
doctrina en que se basa, esta uucva escuela tien­
de a la elevación ele la ocupación ha.bitua.l, a la dig­
nificación y enaltecimiento del medio¡ una escuela 
del campo, para las geutcs del campo, sobre la vida 
del campo; infundirá en los niños el amor de la tie­
JTa, les enseñará a extraerle iro.~'.or dulzura; ce11tro 
de la· pequeíía comunidad donde .,e ha enclavado, la 
escuela irradiarÍl su inflnencía por todas partes, 
abrirá víns interiores de comunicación, organizará 
a las gentes, les enseñarú'. la técnica fácil de la co­
labonición y de la participación¡ después, 11ensamlo 
en la patria, irÍl ahriendo brechas hacia el mundo 
exterior y se convertirá en üntcna. sensible siempre 
11 las influencias que de fuera lleguen - del mundo 
exterior que es México, cuya visión eu su conjunto 
itlcnl presentará siempre, - simboli;1ámlola por el 
ret.rato del Presidente de la República y de nuestros 
héroes, por el Himno Nacional, por la bandera de 
la patria . .Así cumple esta escuela con la obligación 
que la más excelente doctrina pudiera imponerle, so­
ciaJizándosc y haciéndose a su vci una age11cia so­
ciali;1ante. Pero, entre nosotros, donde la naci6n es­
t.á por hacerse, traspasa In 1wrnrn y, no ya obede­
cicmlo a doctrina pedagógica alg·nJJa, sino, hija de la 
revolución, instrumento de la hora, se convierte en 
avanzada de la patria, en factor de integración que 
Jlrincipia por dar voz castellana a cuatro millones 
de indios mll(1os y por presentar a todos nuestros 
dispersos, el ideal de un México unido. 

Señalada la meta volvamos a la realidad y pregun­
témonos en qué grado nos vamos aproximant1o a ella. 
Ya la estadística habla. con elocuencia, s i el cumpli­
miento de la norma puede expresarse en unidades 
de acción concreta, podemos afirmar que en lo g·c­
ncral como dos terceras }Jades de las escuelas rura­
les federules están cumpliéndola. P ero después de 
todo, no son tan significativos los hechos como las 
tendencias, y de mayor interés resulta, por lo tanto, 
ascgm'lll'nos ele que efeetivarncntee el ideal existe 
y que persiste. De esto afortunadamente no hay du­
da aunque habrá que señalar algunos obstáculos para 
su desarrollo e indicar hacia qué rumbos debe seguir 
nuestro ideal. E nemigo en parte del ideal genero­
so es el crecimiento mismo del sistema. que procura 
rea.li;1arlo, por eso es que tantos graudes movimien­
tos espirituales han lleg·a.do a convertirse en meros 
esqueletos burocráticos. Confonne aumentan las es­
cuelas, tendremos que il' descontando, aun perfec­
cianacla la técnica de realización, cierto número ele 
maestros, que aunque se llamen apóstoles, no lo son. 
Couservar el espíritu de la obra, la filosofía elevada, 
el método natural, lti. norma humana y conservar to­
do esto a pesar de que las escuelas- se cuenten por 
millares, constituye una de las tareas más delicadas 
ele quien debe dirigirla. El crecimiento del sistema. 
ha rle ser en dos direcciones : horizontalmente, ex­
tendiéndose para cubrir la superficie toda hasta dar 
a cada niño mexicano una oportunidad educativa, 
así sea mínima, y verticalmente en lugares estraté­
gicos, enriqueciendo ·el programa, elevando la ·estruc­
tlll'a, a fin de que cuando menos los mejor dotados 
encuentren suficientes peldaños en la escala educa­
tiva para satisfacer sus capacidades y sacin1· sus 
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aficiones. Cinco niños mexicanos de cada diez aún 
no tienen en México escuela a donde ir y cuando ve­
rnos el censo, estos cinco niños nos representan la 
aterradora cifra ele un millón y · medio de criaturas 
que no tienen escuelas a donde asistir y de ellos co­
mo un millón son indígenas y campesinos. Para 
darles el mínimo ele educación que hoy les propor­
ciona la escuela ruml necesita.ríamos fundar todavía 
como 20.000 escuelas 'iuás. Esto por lo tocante al cre­
cimiento superficial. En lo que respecta al otro as­
pecto del crecimiento, su límite no · puede ser sino 
el de nuestro mismo ideal. La ley nos marca ahora 
cuatro años de escuela, es decir, para cada escuela 
rural se requerirían dos maestros como mínimo, y 
encima ele lo que la ley dice, todo lo que podamos 
para dignificar la vida y promover la felicidad ele 
los mexicanos. 

Me doy cuenta ele que en esta descripción de las 
agencias ele educación rural, me he r ef erido exclu­
sivamente a las escolares y que de éstas he tocado 
tan sólo las del plano inferior. Y os he hablado pro­
piamcn te, no de educación rural, sino sencillamen­
te de educación, es decir, me he r eferido a la fun­
ción educativa en su sentido universal, si bien' cir­
cunscrito al medio rural mexicano. Habría que o'¿u­
parse después del aspecto ele la especialización x 
podría hablarse en seguida ele las agencias escolares 
o sencillamente educativas que promoviesen el en­
trena.miento específico del campesino, no tn.nto ya 
en su calidad de hombre cuanto en su calidad ele 
agricultor. No entraré en este terreno, sin embargo, 
sino para decir que el proceso educativo en sí mis­
mo, el que interesa a la escuela rural que os he des­
cripto, así se refiera a niños o a adultos, a hombres 
o a mujeres, ha de ser antecedente ele cualquier otr o 
programa especializado. Así lo he entendido en efec­
to, creyendo que ya en el clesarrollo vertical de las 
instituciones, sobre la escuela rural unitaria rle que 

os he hablado, aquí y allá, según la posibilidad y 
la necesidad, surgirán las escuelas centrales agrico­
las, como habrán de surgil' también planteles que 
especialicen en algún _ otro entrenamiento y que és­
tos a su vez habrán de ser coronados por otros más, 
ele mayor especialización, de más estrecho _programa, 
hasta completar un sistema que r ealice las dos gran­
eles finnlidacles de un buen sistema escolar: el del 
desarrollo y perfeccionamiento de la personaliducl 
humana y el del desarrollo y perfeccionamiento de 
las técnicas que hagan posible, agi·aclablc y digna la 
virla de los hombres. 

Y por último, puesto que con tanto calor hemos 
hablado ele la nueva escuela 1·ural y tan alto hemos 
puesto su ideal, digamos también que ella será in­
capaz ele resolver por sí sola nuestro problema. 
Animosa e inteligente será; como puesto ele nvan­
;r,ada, escudriñará todos los horizontes, hurgará en 
todos los ánimos, pero es, no lo olvidéis, una avan­
;r,ada tan sólo, tras ella deben venir todas las fuerzas 
civilizantes de que dispongamos. En su aspecto esen­
cia l e integral la función educativa compete t anto 
a la Secretaría de Educación como n lns de Agl'i­
cultura, Comunicaciones, Salubridad, I ndustria, al 
E¡jército mismo. Mientras no coordinemos el pro­
g rama y la acción en el gabinete primero, sobre el 
terreno después, estaremos, no solamente cometiendo 
una falta en contra del método y de la eficiencia, 
sino también poniendo en peligro el éxito de la obra 
nacional en que cada uno ele nosotros está interesado. 
La acción educativa no es sino en parte, acción de 
una escuela, es obra ele cultura y de civilización, 
quiere decir lii r econstrucción ele lit experiencia hu­
mana, para formar a.l individuo, y el encaclenmuien­
to ele los factores naturales, para hacerlo feliz. 

(Del "Boletín de ln Unión Pa·1wmericmw ", Cuaderno 

56 i/e fo "scr-i.e sobre cll·ucació·n"). 

El Congreso Pedagógico de Asturias (España) 
E! secretario g011enrl ele este Congrc.~o celebrailo en Ovic<lo en abril 1ílH1110, lla te·11i<lo la genNlcza (1e liacernos 

llegai· 11.11. res11m1cn. de las a.otivid(l(lcs en él c7esvlegac7as vor ·11.nes-tl'os colegas 1/c aquella r egión espa,ñola, 

1·es11·m.e·n q·nc pnbU.oa1110s con. su'llla co'lll-lllacencin. 

D URAN'fE los días del 19 al 25 de abril último, 
se celebró en Ovieclo, capital ele Astmias (Es­

}Jaña) , el I Congreso Pedagógico del Magisterio As­
turiano, 111 que concurriron más ele dos mil maestros. 

El Congreso se dividió en las seis secciones si-
g uientes: 

1 • La Ciencia ele! niño. 
2• E l niño y sus derechos. 
3• La Escuela primaria en sus nspectos pedng·ógi­

co y social. 
4" E l Maestro: su formación técnica y su perfec-

cionamiento. 
5' La mujer en la educación popular. 
o• Cuestiones generales. 
Las deliberaciones resultaron muy interesantes, 

desarrollándose dentro ele un ambiente cient ífico 
altamente satisfactorio, demostrativo clr, la gran cul­
tura pedagógica de los maestros asturianos. 

En la imposibilidad ele dar nmplia cuenta ele las 

ponencias y discusiones, nos limitaremos n señalar 
las más sobresalientes a nuestro juicio, por los p ro­
blemns que abarcaron, aunque todas ellas ele positi­
vo valor. 

Don Bernardo Miguel Mancebo defendió la llmnacln 
Educación nueva, aprobándose las conclusiones prill­
cipales ele su trabajo; don Gervasio Ramos presentó 
una ponencia sobre la formación del Magisterio en 
la Facult'.ld rle Pedagogía, que debe crearse en Es­
paña, lo cual mereció el asentimiento casi unánime 
ele! Congreso, traducido en la petición de que los 
estudios ele la. carrera ele maestro se incorpor en a 
In Universidad ; la señorita Teresa Rodríguez sostu­
vo una tesis admirable sobre el modo de facilitar en 
el eclucanclo la libertad de acción y el desenvolvimien­
to ele la conciencia y la voluntad ; las señorita.s l\Iaría 
Urdangaray y Concepción S. Amor presentaron un 
plan acabado de organización ele clases especiales pa­
r ii adultos en !ns esencias nacionales femeninas, tanto· 
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de la ciudad como ele! campo; don Emilio Ruiz 
Vázquez y el señor Ramos sometieron a discusión 
un proyecto de reforma ele las oposiciones a ingreso 
en el Magisterio; don Manuel Estrada defendió 
su ponencia acerca del establecimiento de la ensc­
íianza de la Pue1·ieultura y Matcrnolog-ía en las 
Escuelas Normales, y la doctora Coloma Escalera, 
otro trabajo respecto al problema ele la p rotección a 
l!I infancia contra la tuberculosis. 

Alternando con las taréas del Congreso, dieron no­
tables conferencias, la doctora Escalera, los seño­
J"es Benedicto; Masriera, Xandri, Pich, Onicva, 
Eleizegui y la señorita Sainx-Amor. 

La sesión de clausura fué presidida por el Dii-ec­
tor general de Primera Enseñanza don José Ro­
gerio Sá.nchez, que calificó las conclusione~ de ver­
dadera suma pedagógica, declicando grandes elo­
gfos a la labor realizada por el Congreso. 

A los Maestros de América 
El q11e si,gne ~s el mensa.je qne D. M-iguel 17e Unwn'l/.no envió a los 11u1est1:os i-e11.n-idos m i la Segmula Conven­

ción Ll.niericana reaU'1acla en ;J{onte·vicleo en en.ero úlUmo, ei que f'11.é leíclo por su. portcu1or ent r e los 
az¡lausos ci1t11sia.slas d e la Ll sa1n/Jlcc1 

S EÑOR D. Rodolfo Llopis : Desde la cama donde 
me retiene una pequeña indisposición corpo-

1·nl - fruto acaso indirecto de la vida de proscrip­
to - le escribo a us ted, mi querido amigo, estas lí­
neas, antes que salga para l\fontcvidco a la Segun­
da Convención Americana ele l\:Iaestros. Bien hubie­
ra q1terido acompañarle en cuerpo - yu que en al­
nrn le acompaño - pero rlclicados motivos de con­
ciencia me han impedido l'caliznr mi antiguo c11sue­
iío de un viaje a la América de la lengua - la len­
g ua es la raza espiriLual - espaiíola durante la ver­
gonzosa Dictadura pretoriana - rapaz, mendaz e 
incapa:r, - que es tA barbarizanrlo a l;spaña. No pn­
<liendo ir allá con mis propios recursos, uo podría ¡'r 
a r1ue me mantuvieran por callarme ciertas cosas, 
ni memos JJOl' decirlas. l\fas ya que~ esto no puede 
ser, lleve ustecl u11 sa lndo mío a l'SH Intel'llncional 
del Magis terio Americano. 

¡ Cómo levanta el ú11i1110 ve1· que los pueblos crean 
una Internacio1Jal - ¿ no sería, mejor decir una 
Interpopular.,. 7 - del Magisterio cuando los es­
tados ·anulan mús la Internacional · policíaca encm:­
garla de mantenc1· lo que llaman orrlcn los imperia­
lismos y las dictadurns ! ¡ Y hablan de disciplina . . . ! 
P el'O disciplina, cn su derecho y aborigürnl sentido, 
disciplina, es lo propio del cliscípulo, del que apnmde 
- discit - y supone magisterio o mejor, maestría, 
lo pr9pio del que enseña. Y el maestro rige por au­
toridad y no por poder . Las dictadu,•as más o menos 
tiránicas se valen del P0clcr por<JtJ.C ca. 1·ece11 de au­
toridad. E l Cris to, el Divino maestro crucificado por 
m1tipatriota - has ta leer los ve1·s illos 47 y 54 del ca­
pítulo 11 clel Evangelio scgíw San Juan - hahlaha, 
dice la Escritura, con autoridad, pern el Poder es­
taba en manos ele Pilatos, el que pl'cguntaha ¿ y qué 
es la V erclad ... 1 .Autorirlacl y disciplina eu la es­
cuela; en el cuartel, pocler y servidumbre. Y si una 
nación, mejor, un pueblo, 110 ha ele ser una g·1·an 
oscnela, no sé qmí es peor, que sea un convento o un 
cuartel. 

La inquisición pretoriana y policínca es peor que 
la eclesiástica. P eor el ".faji:m10" - 11ues tra pa­
labra fajo viene de la italiana fascio - de las mili­
cias ele camisas negrns que el clericalismo de las so­
tanas . Hegras, menos negras que aquellas camisas y 
110 más sucias. No temo ya que le quemen a uno por 
negar que tlSté la sustancia del cuerpo de J' l!sHc1•ii;-

to hajo los acciden tes del pan y del vino eucarísti­
cos, pero s í que lleguen a fusilarle si niega que bajo 
los accidentes del tejido y del teñido de la bandera 
es tá la sustancia del cuerpo de la patria. Aquí he­
mos visto querer obligar a palos gritar: Viva E spaña. 

El constituir una Internacional de l\faestros in­
dica ya ele por sí que los maestro:; se sienten más que 
nacionales y me atrevo a decir que, más que interna­
cionales, sobre nacionales y que fre11te a la cínica 
y a la vez hipócrita pregunta pretoriana: ¡, y qué es 
la verdad ?, que tiende a establecer las mentiras lla­
madas patrióticas, alzarán el culto ele la Verdad 
sentida, Y que cuamlo dictadores imperialis tas, pre­
torianos y policíacos digan que la patria sobre todo, 
repliquen que sobre todo la Justicia, que es la Li­
bertad ele Ju, Verdad. O mejor, el g1·an lema del gran­
de, del máximo l\In;;zoni: Dio e il Popolo; Dios y 
el Pueblo. 

Sólo me queda rogarle que pida a los maestros de 
esa Segunda Convención que se anden con mucho 
tiento con eso ele la experimentación pedagógica, 
que el niño no es rana, ni cuis, ni se hizo })ara la 
Pedagogía, como el enfermo no es para la Patolog'Ía, 
y que uo importa tanto cómo se ha de enseñar corno 
qué es lo que se ha ele enseñar, que del qué saldrá 
el cómo. Aclviertales los peligros ele ese cxpel'imeu­
t.alis1110 pedagógico norteamericano que quita toda 
el alma a la Enseiíanza, que es ante todo nr te y 
arte poética. 

Es lo que se me ocurre manrlarle para BBos compa­
ñeros de América. • 

Sabe cuán su amigo es 

MIGUEL DE ÜNAMUNO 

Antonio Mas 
Escribano Nacional 

MAIPÚ 231 
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La Legislación Escolar en Algunos Países 

Austria 

Decreto de junio 1 de 1928, sobre la organización 
y el programa de las ' 'Hauptschulen' ' , últ ima eta­
pa de la escuela primaria ('Volksschule). - Fines ele 
estas escuelas : preparar a l niño para las exigencias 
prácticas ele la vida y hacer posible su admisión en 
las escuelas profesioua.le,; (Fatchschulen) y secunda­
rias (Mittelschulen). La enseñanza debe estar en 
relación con la vida actual y las necesidades do la 
población. Los a lumnos recibirán una iniciación n 
las diversas profesiones agrícolas, industriales y 
comerciales. Importa fa miliar izarlos con las dis tin­
tas formas del trabajo intelectual y manual, a fin ele 
orientar sus actividades personales. . . La separa­
ción ele sexos se impone. Si, por excepción, las ni­
iias son admitidas en lns escuelas de varones, la 
ensoñamrn que ellas recibirán se a justa1·á a sus ne­
cesidades especiales. Donde el número de nlumnos 
lo pcr mi ta, las clases serán el i vid idas en dos seccio­
nes conforme al desa rrollo menta l y general de los 
i1iños. La segunrla sección tendrá un pr ogra.Jlla re­
ducido, menos deberes y una cnscñnmm más ele­
mental. 

Algunos puntos (le! programa: El progrnma ele In 
enseñanza r eligiosa será estableeirlo por las autori­
dades eclesiásticas competen tes, según se refiera a 
la religión católica, p rotestante o israelita. E l estu­
dio de la. historia serít precccliclo por el ele lus con­
cepciones necesarias 11 su comprensión ( diversidnd 
de pueblos, instituciones políticas, grandes épocas, 
hombres célebres, etc. En las escuelas de niiias se 
estudiarán las personalidades femeninas que tengan 
relieve en la historia). 

Alemania 
Ley de abril 28 de 1920. - La escuela prima.r ia 

(Volksschule) es reputada como hi "escuela base" 
(Grundschule) para todos los niños durante los cua­
tro primeros años escoh1r9s. Las escuelas prepara­
torias privadas son supl'imidas ; pero diclm supr e-

sión puede ser diferida dur ante diez años, a partir 
del vigor ele la ley, si ella cntraiía consecuencias 
graves para el pel'sonal enseñante. La enseñarnm 
privada p uede ser nutorizadn en ciertos casos. Las 
disposiciones sohre enseñanza obligatoria. no son 
aplicables a los niños anormales (idiotas, ciegos, etc.) 
o enfermos, ni a los instit utos correspondientes a 
los mismos. 

Ley de marzo 4 de 1927. - Se atenúan en ésta la,; 
consecuencias de la supresión de la:; escuelas pr i­
varlas, en favor ri el personal docente que ollas em­
pican. Se proveen fncilidades parn las personas que 
las han atendido hasta ahora. E n ciertos cnsos, :m 
supresió

0

n puede ser diferida por m,'ís tiempo. 
Ley de septiembre 31 de 1923, de P rusia, sobre la 

escuela complementaria profesional. - Puede hacer­
se obligatoria la asistencia IL cstns escuelns en un 
rlistrito, previa consulta a los exper tos profesionales. 
El alumno que hayn frecuentado con huen éxito 
una escuela especial profesional (Fachschule) anto-
1·izada queda dispensado de sg asistencia a una com­
plementnria. 'l'nmhién quedan eximidos de esa ohli­
gación los jóvenes cuya presencia ofrece pelig ros 
para sus condiscípulos, sea por su estado ele salud 
o porque su desarrollo mental los hace iucnpuces 
ele aprovechar la enseñanza. Para ellos pueden 01·cnr­
l!C clases especiales. El cuerpo directivo de las- es­
cnelns profesionales, se compone ele representantes 
ele patronos y obreros, y los detalles de organi:w:­
ción son deciclielos por las autoridades comunales. 

Ley de diciembre 22 de 1927, reglando la obliga­
ción escolar pa.ra todo niño mayor de seis años. -
'l'oclo niiio mnyor de seis años debe. concurrir obl ig-11-
to1·iamentc a la escuela primaria durante ocho años. 
Las personas investidas de autoridad tutelar son l'cs­
ponsables ele la asis tenci,t r egular de los niños a la 
escuela, siendo castigadas en caso de incumplirnionto 
inj ustificado. Los que emplean niiios en cdarl escolar 
deben acordarles el tiempo necesario pnrn segúir 
::;u od ucación. 

(De.! Bulle/in du B ureau l. d' Educa/ion 
núm. 13, de setiembre 1929). 
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De la Asamblea de Inspectores de Provincias 

Los Programas· 

CURSO PH.li;P ARATORIO 

Ejercicios Júd icos, sensoriales, sistematiznclos, a 
-'fin de precisar las percepciones, imág·1mes e ideas, 
:y favorecer sn nspciación y su expresión verbal, 
g ráfica y plástica por una parte, y por la otra el 
perfeccionamiento ele las vías motrices y el rlesarro­
llo fisiológico gencrnl del niño. Todo esto por rnc­

-rlio ele: 
l" Conversaciones sobre los fenómenos ele la na­

:tnraleza: (lluvia, Yiento, etc.), sus manifestncioues, 
•cambios de estaciones . 

2• Conversaciones oportunas tendientes ¡¡ llevar 
.la observación infantil a las cosas ele la naturaleza: 
vida y costumbres de animales y plantas perfccta­

srncnLe familiar al niño; utilidades de los elementos: 
. aire, agua y fuego. 

3'1 Convcrs11cioncs sobre todas las actividades del 
.1iiijo en el hogar y en la. escuela, tendientes a que 
el alumno sea conscien te rl e sus fines v ele la ne-
-cesidacl de ejecutarlos. • • 

. 41' Narraciones, cuentos, fítbulas, clramatiz:ación 
de los mismos y sencillas escenas de la virla, del ho­
g11 r y soci11l, tendientes a fomentar buenos hábi­
t os rlc urbanidad, cortesía y trato social. 

q" Doblarlo, recortado y trenzarlo rlc papel ¡ moilc­
Jaclo y dibujo libre ¡ colorido. Int.crpreLacioncs rle 
]a naturaleza: (1·íos, montaíias, hosqucs ete.) ; in­
:terp_retacioncs hist61·icas : ( revolución tic 1\[ayo, !) 

,flc Julio, etc.); sti usará con preferencia la mesa. 
'tic arena y preparación rl o juguetes. Excurs iones. 

6" Juegos, gimnasia, rítmica, ronilas, canLos y 
,<lam:as. 

Cálculo, medida y forma 

Nociones intuit.ivns simplPs rle cálcnlo, morlirla y 
ifor11111, cuyn aclqnisición será consecueneia 1le una 
:necesidad de eonucimientos derivada- ifo la cjercitn• 
,ción sensorial y do los juegos y act.ivirlades manua-
1cs do los niíios. Los juegos rlc comprn y venta rlc 
objetos, (a lmacén, tienda, jugucLcría, etc.) por ejem­
plo: cL·ear la necc,;i<lad ti c contar, elemrntales, así 
-como dé operar con monedas rlc cinco, diez y veinte 
,centavos. 

El conoei111iento intuitivo del metro, del kilogra­
ano, ele) litro y sus divisiones nuís usuales, Lcn1lní en 
los juegos mencionados el punto 1lu partirla y PI 
.motivo inicial. 

La n oción ele las 'unirlmlcs ele mcdid11 clelrn ser ail­
.quiriclll en la forma más concreta posihle, por ejem­
plo: medir la pequeña planta qne naco, r¡ne crece, y 
<'I animal que se 1lcsanolln, tomanrlo como un iclarl 
,rlc merliela la pulgada, el largo del dedo, In cuarta, 
-el brazo, etc. Comparar los volúmuncs tomando 
·como punto ele . comparación las dimensiones 1lc de­
;terminaclos objet,os que sicmprl.! uLifommos para eso: 
1rnranj11, un hu'evo, cte. 

Hará aprccinr las capaciclacles en númern rlc va­
sos ele agua, ele leche, etc. 

Noción intuitiva ele foi·mas y clcmcnLos geomét.ri­
cos, tomados como punto inicial de los ejercicios de 
plegarlo y cortado ele papel; de trabajos nrn nuales, 
de jardinería y de ejercicios rle observación en la 
natnm leza y en las cosas que rode1111 u los niños. 

A la noción de línea recta puede seguir la de la 
mit.arl y cua1-ta parte de nna longitud; a la de ouu­
thndo, la de mitad o enarta parte rle una superficie. 

J,a observación de nna planta puede llevar por la 
ele la forma ele su tronco, a In noción ele forma ci­
línclrica; la ele un cuem·ucbo ele papel en la. forma 
cónica. Trazados ele figuras tomando siempre como 
inicial el interés creado por una actividad cnalr¡uicra, 
por ejemplo : el traza,io ele· 1111 surco en el jardín 
será motivo para ·que con una cuerda en tensión 
a honden su intuición de In línea recta. 

Las opernciones, en cálculo, estarán dentro de 
una extensión que 110 pase de rlos cifras. 

En la lectura-escritura, seriín ejercicios inicialm; 
que :;irvan de base para la cnseííanza s is temática de 
la asignatura en el curso venidero. 

Plan de estudios para las es.cuelas 
de la Ley 4874 

Esbo;m ele los puntos capitales lJUC t.e1ulrán en 
cuenta los docentes, para sn clusarl'ollo analítico en 
el tiempo hábil de labor que les col'respontla cum­
plir durante el cm·so escolar. 

Pfül\IER GRADO 

Educación literaria 

Lectura y escritura: J•:nse1í11nza simnH;íncu. Sa­
her leer palabras, frases y ontoi<mcs-. Saber escribir­
las 111 rlictaclo. 

Lenguaje: Hedncción oral y escriLa ele frnscs sen­
cillas. Recitac\ón en verso ilc temas adecuailos. 
Dictmlo. 

Educación social. (Te11111;; de lcng najc) 

Historia Argentina: Símbolos uaeionales. Con­
·vcn;acinnes sobre las fi estas ]Jatri11s, lo,; gl'nndcs 
homhres argen tinos. Conmemurnr las fiestas hisLó­
ricas inici1111do o prnclican<lo algo lméfico. Hn111110 
Nacional. 

Geografía: Observaciones 11w<lianLc excursiones 
por los principales acciden tes geográficos de la zona, 
así como también los productos ag rícola:; y ganade­
ros y minernlcs ele la misma. 

Instrucción moral y cívica: A111ol' y respeto a los­
parl rcs y al maestro. Reconocimieuto 1le las auLori­
tla<lc.~ escolares. Comentarios de hechos locales a 



304 LA OBRA 

11lhjeto de desarrollar los sentimientos elevados y no­
liles. Respe'to y afabilidad para. todas las personas. 
Sit1ecridad y genei·osidacl. Anatematizar las nccioHes 
eontrarias a. todos estos sent imientos. Actos de hc­
tJ.cfü0iencia y ele justicia. 

Educación científica 

Aritmética: Numernción hasta mil. Cálculo me11-
tal y escrito, concreto y abstracto. Operaciones :;en­
eillas de sumar y restar. Conocimientos y uso del 
metro, 11el decímetro, del litro, del ki logrnmo, del 
]ileso ltHmeda nacional y sus fracciones de níquel y 
eolire. División del tiempo en horas, días, semanas, 
meses y aííos. 

Educación industrial 

Labores: (Para varones) Cooperación en las prác­
t icas agrícolas y ganaderas que sea posible reali­
xnr en la escuela. 1\fanualidades sencillas, aprovc­
ehando las materias primas de la región. (Para ni­
ñas): Inieiaeión en los trabajos de costura y coope­
i;ación en los trabajos de jardín y huerta escolar. 

SEGUNDO GRADO 

Educación literaria 

Lectura: Corriente y expresiva. Lecturn libre clc 
cHarios y 1·cvistas. 

Escritura: Ejercicios de dictado, para la aplica­
ción de la enseñanza de caligrafía y conocimientos 
sencillos de ortografía. 

Lenguaje : Formación de o.l'acioues oralmente y 
por escrito, dando }1l'eferencia en ellas a las accione;; 
presentes, pm:;adas y futurns de la vida orrlinaria. 
Composiciones sencillas de aplicación de la ense­
ñanza de ]1istoria, geografía, instrucción cívica y 
moral. Reproducción de cartas famil iares, vales y 
i:reeibos. Éjercieios ile recitación. 

Educación social 

Historia, argentina,: Revisión ele la. enscñarna en 
primer grado. Bio~rafías sm;cintas ele damas y ciuda­
danos de cada Pro,,iucia, que. se han distinguido 
en las ins tituciones, en las ciencias'', en las artes, 
en el gohien10 y en la autonomía rle cada una, tc11-
d'ienclo a flcs11c1·tar el sentimien to de gratitud y ,Le 
justicia. Síntesis histórica de la Provi11cin. 

Geografía: Revisión e in tcnsificmción <le los le­
mas t1•a tados en el grado a:1.1 te1·ior. Ge11ernl idarle~ 
acerca de la P rnvincia. 

Instrucción cívica, y moral: Auloridllllcs com11na­
fos, }Jolici11les, ;judioiales y eseoh11·e~ del Distrito y 
clcl Deparlameuto. Beneficios que prestan a la so­
eicdad. 9ultivar la hondacl, la vcrrlad, el orden y 
el trabajo. Dcspertal' los sentimientos ele gTatit,ud, 
ec respeto filial, anatematiza l' las acciones coutra-
1•ii1s a toclo esto. Foment111· los vfocnlos de amistad 
y el espíritu de asociación. ConhaLir el ta lrnquismo, 
el alcoholismo y el juego. 

Educación científica 

Aritmética: Revisión y ampliación de lo ense­
iiado e• prinwr gn1<'10. Nociones de s is temn métrico 

decimal. Ejercicios de aplicación y fijación hasta 
milésimo en fas operaciones de suma y resta. Pro­
blemas po1· separado y combinadamentc sobre las 
cuatro operaciones de suma. y resta.. P roblemas por 
separado y combinadamente sobre las cuatro opera­
ciones fundamentales. Moneda nacional y sus frac­
ciones. E l tiempo, sus divisiones, Números romanos. 
hasta mil. Cálculo mental, oral y escrito, concreto 
y abstracto. Por In observación directa ele los cuer­
pos geométricos, dar idea de superficie y línea. Prin­
cipales clases de una y otra. 

Educación industrial 

Labores : (Para varo'nes). P repa ració11 de la tic­
l'l'a. Siembra y trausplante. Cultivo ele plantas re­
g-ionales· en las diversas estaciones. Alimentación 
y cniclaclo de animales domésticos. Animales que­
prestan servicio a la agTicnlturn. Animales perjudi­
ciales. Medios de combatirlos. (Para nifias). Diver­
sos puntos ele aguja. Ejercicios ele costura, zurcidos,. 
rnmiemlos y ojales, etc. Participación en el cniclu­
do ele la huerta o j a.rclín escolar y en la. a lim()nlación 
y cuidado de animales domésticos. 

'J'ERCEil GRADO 

Educación literaria 

Lectura,: Lectura corriente, expresiva, explicada: 
y comentada en lih1·os y numuscl'i tos. Lectura libre. 

Escritura: Ampliación de los e,icrcicios rea liza­
dos en el grmio anterior. Observación y cornpara-­
ción ele los ttazos de cada letra. con objeto de hacer­
una escritura caligráfica e inteligente. 

Lenguaje : Formación de oraciones, oralmente y· 
por escrito, danrlo p1·cfcrncia en ellas a las acciones. 
profesionales. Idea de sing·ular y plum!; de femeni--
110 y masculino. Inducir• prácticamente senci llas 
rnglas de or tografía. (Uso de mayúsc11las, del pun-­
to, coma, etc., acento ortográfico). Recitación de 
trozos escogidos eu ven;o, ele literatura nacional,. 
explicación ele los mismos. Composición oral y es­
crita sob1·e actos rm1 !izarlos o presenciados por el 
a l11111no. lilem cxtnwt1111cló lecturas fáciles. R eclac-­
ción tfo pagarés, órdenes, cuentas, contratos, cartas. 

Banco Escolar Argentino 
Sociedad Anóni·ma de Crédito Limitada 

FUNDADA EN 1904 

1861 -l\fé !ico - 1863 Buenos Aires 

ABONA EN CAJA DE AHORROS 

6 % D li~ I N '1' E R E S 
Co n Capitalización Semestral 

Acuerda Créditos a dos firmas, amortizables 
hasta en dos años de plazo. 

L as acciones valen 10 $ c/u y pueden abo­
narse en 10 mensualidades. 
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familiares y comerciales, telegramas y giros. Uso 
del diccionario. 

Educación social 

Historia argentina: Biografías suscintas ele ciuda­
danos argentinos que se han distinguido en la cien­
cia, en las artes, en las letras, en el gobierno y en 
la Independencia A1·gentina; tendiendo a desper­
tar los sentimientos de justicia y de gratitud na­
cional. Síntesis histórica de la conquista y de la co­
lonización del país. Revolución de :M:ayo. Indepen­
dencia y a grandes rnsgos la constitución defini­
tiva de la Nación. 

Geografía:- Revisión y ampliación de la geogra­
fía de la Provincia. Nociones generales sobre la Re­
pública Argentina. 

Instrucción cívica y moral. - Estudiar autoridades 
de la Nación y de la Provincia. Forma en que so¡i. 
elegidas. Deberes y dereehos fundamenta.les del ciu- • 
cladano. Majestad del sufragio. Cultivar el decoro, 
la dignidad, la modestia, el valor, la abnegac,ión, 
la iniciativa y la perseverancia. 

Educación científica 

Aritmética: Leer y escribir cantidades enteras y 
decimales, números romanos. Problemas de las cua­
tro operaciones con enteros y decimales. Usar las 
unidades) múltiplos y submúltiplos más emplea.dos 
en el comercio, del sistema métrico decimal y moneda 
nacional. Problemas, aplicando con preferencia el 
valor de productos agrícoia. ganaderos. Cálculo men­
tal, oral y escrito, concreto· y abstracto. Ideas de 
números fraccionarios; reduc(lión de los mismos a 
decimales. Aplicación práctica a la geometría de los 
conocimientos adquiridos en la aritmética. Ploble­
mas numéricos sobre líneas, ángulos y superficies. 

Naturaleza: Observación . y estudio de los fenó­
menos físicos, químicos, meteorológicos, cte., estu­
dio elemental de la autonomía y fisiología humana. 
Nociones de higiene, estudio en correlación e·on los 
conocimientos generales de las plantas, minerales 
y animales. 

Educación industrial 

Labores: (Para varones. Preparación de la tierra . . 
abonos, riego, siembra de aln:¡_ácigos, de asiento, en 
surcos y en casillas, abrigos, cultivos de cereales, 
plantas forrajeras y textiles, hortalizas y plantas 
de jardín, cosechas. Excursiones a establecimientos 
pastoriles, agrícilas e industriales. Estudiar la va­
ca, el caballo, el buey, la mula, la oveja, etc., sus 
servicios y productos. A ves de corral, alimentación, 
costumbres, crianza y productos de estos animales. 
(Para niñas). Ejercicios de costura, confecciones 
sencillas de ropas indispensables para niños de am­
bos sexos. Economía doméstica. 

CUARTO GRADO 

Instrucción literaria 

Lectura: Lectura expresiva, explicada e inteli­
gente. Ejercicios de lectura comentada oralmente 
y por escrito. Lectura libre. 

Lenguaje: Revisión de lo enseñado en el grado 
anterior. Nociones generales de gramática. Partes 
principales ele la oración . . Ejercicios de análisis gra­
matical. Composición orl!-°I y escrita. Ejercicios ele 
documentos sencillos. Recitación de trozos literarios. 

Educación social 

Historia argentina: Ampliación de los temas ele 
tercer grado. Nociones acerca· de la antigua cultu­
ra incaica. Narración ace1'ca del Descubrimiento, la 
Conquista -y Colonización del país. Revolución de 
Mayo. Proclamación de la Independencia y la or­
ganización definitiva de la Nación. Juicios y peque­
ños comentarios sobre estos hechos. 

Geografía: Estudio más completo ele la República 
Argentina. Conocimiento elemental de las naciones 
limítrofes y de los países americanos y europeos 
que cultivan relaciones comerciales con nuestro país. 
Cono'cimiento de los· mapas de los mismos en con­
versaciones oportunas. 

Instrucción cívica y moral: Revisión de los temas 
de tercer grado y conocimiento de nuestra organi­
zación política. Forma de gobiemo de la República 
Argentina. División de los poderes. Enrolamiento. 
El sufragio: .práctica del mismo, nociones acerca 
de la responsabilidad cívica del ciudadano. Temas 
a elección del maestro y que tienden a cultivar los 
sentimientos nobles y generosos, clestl'uyendo los 
egoístas y contrarios a las buenas costumbres. Com­
batir el .alcoholismo y el tabaquismo. 

Educación científica 

Aritmética: Revisar y completar la nume_ración 
de ·eñtel.'oS y decimales. Las cuatro operaciones de 
enteros y decimales, resolviéndose ejercicios y pro­
blenias del sistema métrico decimal. Cálculo mental 
y problemás. Regla de interés y descuento. En los 
ejercicios de aritmética se dará preferencia al d~s­
arollo de temas de geometría en problemas de apli­
cación. 

Naturaleza: Observación y estudio de los fenó­
menos físicos, químicos, meteorológicos, etc. Estudio 
elemental de la anatomí~ y fisiología humana. No­
ciones de higiene, estudio en correlación con los 
conocimientos generales, de las plantas, minerales 
y animales. 

Educación industrial 

Labores: (Para varones). Plantaciones y culti­
vos de la huerta y quinta escolar; pequeñas indus­
trias anexas a la agricultura y ganadería; (forma­
ción de la granja escolar). (Para niñas) . Labores de 
mano. Corte y confección. Lavado y planchado. No­
ciones de cocina. 

Nota de observación 

Educación científica: La enseñanza de Higiene, 
Física, Química, Fenómenos meteorológicos, etc., se­
rá impartida mediante conv•ersaciones, prácticas y 
experimentos sencillos, a los efectos de que los alum­
i;ios puedan redactar pequeñas composiciones como 

• ejercicios de aplicación de lenguaje. 
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•_. T~f '; I.: .~.¿ '~,. 

La Esc:uela en Acción 

Habla un Director de. Escuela 

DESEO concretar en esta reunión, recoger y am·­
• pliar, algunas ele las indicaciones hechas en forma 

individual y privada a los compañeros de los diversos 
grados sobre la enseñanza de la lectma; en esa foi·ma 
veremos la obra· de conjunto· que nos será posible rea­
lizar en lo que resta: del" año para que nuesfl-os niños 
alcancen una relath;a perfección en esta materia. 

Ante todo conviene q1.1e demos respuesta clara a la 
siguiente pregunta, ya que según sea esa respuesta, 
será_"1a· orie;itación de nuestra laboi·: ¿Qué procura al­
canzar '1a escuela pr~:i~·{a éi>h '1a eneeñanza de la lec­
t ura 7 El asunto parece óbv'io y sin discusión posible: 
que los niños aprendan a lc"er. Efectivamente, pero 1~ 
dificultad se presenta, entonces, en la inferpretación 

0

d~ es't~- resp_ue;ta. Saber l~er significa saber traducir 
en sonidos los signos éon vémcionales de la escriturn; y 
significa, tamb_i~n, penetrar en el conocimiento de l:1-s 
ideá.s que un autor expone por escrito. Y no se ai·guya 
que consiguiendo lo primero se nos da lo segundo por 
añadidura, porque nada está más lejos de la realidad. 
Todos sabemos que .. es .posible leer páginas ·y más. pá­
ginas estando el lect.or .perfectamente ayuno de la sig­
nificación de lo que por sus o}os entra y de lo que 
sale de sus labios. , 

Es· el caso corriente -·de' la escuela ' primaria. Suele 
el maestro conformarse con entender,. él, .y..:queda perfec­
tamente: cou,vl.eucido de que el alumno:Jambién entiende 
cuándo -ha. conseguido que. le explique a tropozoiies el 
significado .de · dos· o. tres palabras más ·o menos huevas. 
Sili:.-embargo, púedo; afirmar que, a pesar-de todo y en 
forma general,. nuestros niños,a10 saben leer. La prueba 
más palpable la . tiene el maestro; sin ir __ más lejos, en 
sus_ clases de Aritmética: un problema que_ por una cir­
cunstaJi"~ia cu; lcjuiera de sus datos o de su pregunta 
se alejo del clási_co ·y malhadado "pro_blema tipo", pone 
al niño , en apreturas ta.les, que suele no salir del paso 
si no· es con la ;y1uda del maestro. ,Hay quien asegura 
que es por falta de .atención, pero a mí nadie me con­
vence. _de que no es porque el niño no ¡ia- sabido leer el 
problema, poi· falta de lógica, por fa.Ita de penetración 
en las ideas que las palabras simbolizan. 

. Mient;~\i ~n~eñemos al niñó á 'icer para que los· demás 
·ÉmtieJ1dan, tal voz consigamos formar uno o dos lecto­
I'l'S, vil:tuosos en la materia, capaces de llegar al alma 
de los demás, pero posiblemente incapaces de llegar a la 
s_uya propia. Más fácil es llegar al sentimiento de los 
(Jtros poi· el camino de nuestro propio corazón, que en­
trar en nuestro fii'terior a través de la sensibilidad aje­
i1a, Enseñemos al piño a c·onc.entrarse; a. pensar, a . e-le·­
Yar el espíritu, teniendo en cuenta quo un virtuoso 
puede emocionar a los demás pÚniane'cieiido éi indife­
rente, y que en esto se difer~ncia dei" artista; pues el 
artista; s_µfre y ~e,;desesl?era, p:orque no Jogra jamás que 
el _:_i-~uditorio le igu~~: en la intensidad del sentir. 

El jus~ó medio 
Con lo -que quiero significa;r mi convic.ción de que la 

es_e,uola primaria debe pro,c.urar que los,. alumnos que 
egresan de ella primero, entiendan y sientan honda­
mento lo que leen; segundo, que se!l,n capaces de hacer 
s·entir a los den1ás. A la eseu,~la no le interesa formai· 
artistas, sino proporeionar a sqs educandos la posesión 
y el perfecto dominio de un instrumento que les ·será 
único,. v:aliosísimo e insustituí_!¡le para su formaeión 
cul\ural. Es decir, que el prµµer .1n111to será considerado 
fundamental, y en un plano i_nfcrior el segundo. 

Hasta hoy - puedo afimuirlo sin temor a errar 
el concepto contrario ha'._ dirigido la. obra dé la casi 
totalidad de los ma~stros en s¡¡s clases· de lectma; se 
ha procurado lp,rextei-110, lo que los profanos pueden 
a.prceiar, con gravo detrimento de la. formación interior 
del niño. No qui_siera yo que nos pasáramos ahora a la 
otra alforja y deÍ!terrárnmos del aula lo que la lecturn 
tiene· de artístico, Íiorque sei·ía quiz{t un error tan grave 
como ef'ótro. El justo medio en esto, como en muchas 
otra;·¿osas, es el punto verdadero. Efectivamente, como 
dice un ilustre pensador alemán, el problema es el fondo 
y la forma es -la solueión; se penetra en el fo1~do de una 
lectura por la exacta interpretación de las ideas; pero 
éstás encienan siempl'6 una parte inefable, qué la pa­
labra por sí misma no logra traducir, y que gu·arda 
íntima relación con el conjunto, eon la ilació11 de los 
términos, con lannusicalidad de la frase; con todo eso, 
eu· fin; que en litera.tura se llama forma. La fom,a ven­
dría: a · ser algo. así como una caja de i·esona.ncia donde 
las ideas multiplican su sonoridad y áunienta.n su pro­
fundidad y también - perdóneseme la imagen -· sus 
puntos-: de . contacto con' el espíritu, 

Resumiendo: . ·Deseo que 'se a:costumbre al niño 'a des­
e ntraña1\ cm.todo lo que 1ea ideas y sentimientos y a 
confl:onta,rl~s con los suyos 1n·op1os; que se le enseñe a 
gustar ·de'-las bellezas de forma; que se le habitúe por 
una activa ~jercitación a leer artísticamente en alta voz; 

La pronunciación 
Decía en la confereneia antcrioi· que nuestra pro­

nunciación es tan defectuosa, que no podíamos utili-
7.!ll'Ía como fundamento ele la ortografía. Hoy quisiera 
agregar que, si efectivamente nuestra pronunciación 
difiere de la que se tiene por correcta. en Castilla, es-

' tamos ereando, en cambio, 1>ara uso de la escuela, fone­
tismos que 110 existen en nuestro idioma. Tal el caso 
de b - v, que tiene exactamente el mismo sonido, y que 
empeñamos caprichosamente en diferenciar, ya que no 
hay ninguna r·a.zón seri_a que lo autorice; hay también 
quien pretendo diferenciar los sonidos de g - j en los 
casos en que puedan confundirse. En compensaeión, 
~~~~undimos _los sonidos de .. s - e - z, por lo que choea 
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a nuestra ma.nera de ser el sabor peninsular que su di­
ferenciación cla al habla.. 

En resumen, respetemos lo que nuestro puel)Jo há 
sancionado, pel'O no i:roemos fonetismos que no existen 
en· español. 

Pero en materia de pronunciación hay algo más que 
el sonido de dos o t res eonsonantes, y es la exacta. re­
pr oducción de las sílabas compuestas i nversas, como 
abs, ins, etc., que suelen ofrQcer grandes dif icultades. 
He pedido a la señora maest-ra del primer . grado infe­
rior que se detenga en estas cosas todo el tiempo que 
considere necesar io lrnsta conseguir su perfecto domi­
nio. La lentitud es la principal colaboradora de la 
maestra de este grado; p oi· mucha ejercitación qeu se 
haga, nunca resultará excesiva y siempre será prove­
chosísima. 

Las clases de lectlll'a nos proporcionan ocasión de co­
rregir muchísimos defectos de pronunciaéión que quizá 
no hubiéramos notado e11 otra oportunidad. E.Aijamos 
siempre y con toda tenacidad la reproducción de to<los 
los sonidos, con el valor fonético corriente entre nos­
otros si no es posible el verdadero; c uidemos especial­
mente de los sonidos finales de palabras y su relación 
con las letras con que comienzan la palabra siguiente_¡ 
es corriente alterar el valor musical ~e las frases y de 
los versos por descuidar ese detalle. Exijamos siempre, 
nosotros también, lentitud, única forma en que podre-­
moa apreciar bellezas y defect os. • • 

Enseñemos a respirar, asunto que tiene sus bemoles, 
y a repartir convenientemente el aire de nuestros pul• 
mones a lo largo del párrafo. La buena 1·espiración 
tiene, para la lectura en voz alta, importanci

1
a capital. 

Significado de palabras 
El signi ficado de las palabras que en una lectura 

puedan ser desconocidas para el niño, es asunto que 
preocupa a.l maestro; y es muy justa. esa preocupaci61t, 
sólo que suele presentarse fuera de tiempo. 

La enseñanza de toda lectura debe comprender dos 
niomentos perfectamente separados: primero, iuterpre­
·tación: do la lectúra,. en conjunto y en detalle, desme­
nuzándola. _hasta llegar a la palabr·a, cuya significación 
ha de explicarse teniendo en \luenta la idea general 
del trozo y la particular del párrafo¡ segundo, lectura 
en alta. voz, dominio de las dificultades mecánicas¡ ha 
de procurarse en este momento, y por la perfecta intcr, 
pretación de lo que se lee, llegar a la lectura expresiva 
y artística. 

Terminada la interpretación de una lectura aconsejo 

no insistir en exigir al niño signif icados de palabras; 
tienen éstas una significación mayor que la que da el 
diccionario, significación que es inefable, que nace ele 
su sonido, de su relación con las otras de la frase, 
quizá clcl hecho de ser nueva para el niño, pero que es 
real y tieno gran importancia para él, para su f orma­
ción espiritual. No l'Ompamos, ent onces, el encanto que 
tienen los vocablos nuevos por sí y por su función en 
lo• que se lee, sobre todo teniendo en cuenta que son 
conocidos ·por el niño. 

Quédanos todavía sobre este tema. un asunto apa­
-rentemente baladí pero que on mi entender tiene mucha 
,impo1-tancia. ¿El maestro dirá lo que la palabra signi­
fica. o consultará _el n iño el diccionario7 Desde luego 
que la segunda solución es la. buena, aunque no en modo 
abso\uto. El niño debe consultar el diccionario desde 
tércer grado, pero debe enseñárselo a selcccio¡rnr la 
acepción que corresponde a cada caso especial, no olvi­
dando que el diccionario es como si dijéramos un museo 
de palabras, no sólo po1·que a llí se reunen todas, sino 
'porque están muertas, Las· palabras t ienen vida, - l a 
qÜe les da el uso - y cambian, por lo tanto, continua­
mente el matiz de su significación. La función del 
maestro debe concretarse a aclarar, a completar el sig­
nificado que da el diceionario, y, en el caso de neolo­
giS;lllQ~ y barbarismos dar la acepción que conesponda. 
Exactamente lo mismo en el caso del lenguaje poético, 
trópico, que se presenta lleno de dificultades casi insal­
vables por los niños, ya que el dicciona rio les es, en es­
tos casos, de n inguna ayuda. · 

El uso de cuestionarios. 
silenciosa 

Lectura . 

Decía que la lllcturn tiene dos momentos per fecta­
mente separados, el de su estudio o interpretación y 
el ele la lecturá en alta voz. E l primero de ellos solía 
hacerlo el niño por su cuenta, como lección ordenada 
por el maestro pa.ra ol día siguiente. P ues bien, de hoy • 
en adelante, abanclonaremos es.a costumbre: el niño no ,· 
tendrá ya lecciones de lectura ,que p1'eparar en su casa.; 
todo • el t rabajo ele esta J1Jateria se realizará .-eir Ja,". es'­
cuela, bajo el control directo del maestro. 

Procederemos en la siguiente forn~a : El maest;o l ee­
rá, para co;menzar la clase, en la mejor forma que sepa 
hacerlo, el trozo elegido; luego escribirá en el pizarrón 
el cuestionario correspondiente, que los niños contesta­
rán por escrito en sus cuadernos de deberes. Si el tra­
bajo no se termina1·a en una clase -- como posiblemente 
no se terminará, sobre todo si el trozo es un poco ex-
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tenso o el cuestional'io un poco cargado-, se contiuua-
1·á en la siguiente, y también en esta clase dará el 
maestro su lectura modelo, y siempre lo mismo, con el 
objeto de que el niño note cómo se vencen las dificul­
tades mecánicas, cómo se matiza hi oxprosión, y tam­
bién, y esto es importante, para _que tenga presente, 011 

el momento de trabajar solo, el conjunto de la lectura. 

El cuestionario se usará desdo prime1· grado inferior. 
Cl;iro . !J~~á-que-on este gnt.do. tod_as las preguntas deben 
encontrar rosp~esta hecha en el texto; nada más inte­
resante, con todo, que poner -en manos de los niños las 
fábuias de Esopo, pÓr ejemplo, y sin la leetma modelo 
de ·que hablábamos-·indicarles que lo contesten por es­
crito. Inmediatamente se aprecian los progresos hechos 
por los niños. En los demás grados el cuestionario frá 
adaptándose a la capacidad de los alumnos, para -11ega1· 
eu los supel'iores a los ternos más difíciles por su pro­
f undidad o sutileza. 

El cuestionario comenzará por indicar las palabras de 
la lectura que a juicio del maestro deben ser consulta­
dos; el niño fonnula.1·á, con ella.s, sendas frases. A con­
tinurii:ión se indicará un t1·abajo de gramática, ele 
acuerdo con el programa del grado. (Dicho sea entre 
paréntesis, la gramática está excesiva e injustamente 
olvi·d¡a'a en la . e~cuela) Si es posible obligar al niño 
con ese trabajo a leer ,e\ trozo dos o tres veces, tanto 
mejor. Luego se indicará que lea el trozo, siempre sin 
pronunciar las pala)lras, __ con toda atención, terminado 
lo cual, contestai<á ·á·. una serie' de preguntas, que lo 
guiarán en la. rncta interprntación del fondo del asunto. 
En los grados superiores se agrega1·á el estudio de la 
fotlna ·haciendÓ a.naliza1· especialmente algunos detalles 
interesantes. En ese cuestional'Ío ca.ben, además, todas 
las cuestiones que por asociación con las ideas de la 
)Jictura ~rea el maestro que es nccesal'io tocar. 

Demás está clecÍl' que durante el clcsal'l'ollo de esta 
clase no ha de estar el maestro en su escritorio entre­
gado a asuntos extraños al trabajo que rnalizan los ni­
ños. E s i ndispensable que vaya banco por banco y 
alumno por alumno, auxiliando a todos y cada uno en 
las dificultades que pudieran tener. Si la dificultad 
fuera fuera general, suspenderá la. clase hapa hacer la 
advertencia pe1·tinente, 

Lectura artística: - Lectura en coro 

En gene1·a.l, creo que el niño no debe tener nunca por 
delante un mal modelo, con lo que quier o decir que 
debe el maestro evitar que la clase oiga leer a un com­
pañero que lo hace muy incorrectamente; estos alumnos 
deben leer única.mente pa.ra que el maestro los oiga, en, 
tanto el resto do la clase está entregada a su labor; -en 
esta forma no siente el niño la influencia ele un audi­
torio burlón que en nada contribuirá a la corrección 
de sus· defectos. 

Toru1inado el trabajo de lectura silenciosa, es decir, 
ter~Íinacla la interpretación del trozo elegido, y ejer­
ci ta.dos activa y pl'Ívadauiente los que l een mal, p1·0-
~'úrare111os que ia clase co1~~iga lá exprnsión el~ a lgunos 
efectos artísticos por medio de la lectura de viva _voz. 
Cuidémonos en todo m omento de las inflexiones de voz 
exagera.das o artificiosas, teniendo en cuenta que la 
nat uralidacl )s el mejor a.dorno en esto como en todo, 
y que.la n~túra.lidad. brota por espqnt*neo impulso. Pro­
curemos, eso si, qu!Í e1i cada clase _de lectura los niños 

logren aprender algo, sentir algo, gustar algo. :No de­
tenerse en ninguna lectura más tiempo del que dure 
el interés ele los niños; no importa que l a mayoría ele la 
clase no l a haya leído en voz alta; si el ma.estro cree 
conveniente que toda la clase la lea, espere a que estén 
en el siguiente trabajo silencioso para hacerlo en forma 
privada. Es necesario ser meticuloso, cuidadosísimo de 
la pronunciación col'l'ecta.. En esto quiero que seamos 
inflexibles e intolerantes. 

En a.Jgunos casos, cuando la página es adecuada, 
c·ouviene hacerla leer en coro. Es difícil conseguir -una 
lectura en coro perfecta, pero a.un alca.nzada una re, 
lativa perfección, r esulta a.Jtamente emotiva. E! coro 
debe tratarse como un coro de música, igual clasifica­
ción y empleo de las voces graves y agudas, de la inten­
sidad ele las notas, ele la rapidez o lentitud del movi­
miento, en fin igual empleo de toda la. notación mu­
sical. No todas las lecturas se prestan para ser leídas 
en esta forma; es necesario que sea una página de alto 
lirismo, las que ciertamente no a.hundan en nuestros 
libros ele lectura, 

Lectura a_ prim~,r.é,l .. 'vista 
E ncarada la lectura en la fr¡rma que incli<;o, queda 

prácticamente anulada fa lectura llamada lil>l'e, que el 
niño elige y prepara por su cuenta y riesgo. Si con 
ella se procuraba que el n iño leyera por propia volun­
tad, el camino estaba mal elegido; hoy, con las biblio­
tecas ele aula alcanzamos ese resultado con beneficios 
incalculables. Tampoco cabe la ler.t ura libre como a 
primera ·vista, en pl'Ímer lugar porque no lo es y en 
segundo por lo que· decíamos sobrn los -malos modelos. 

Con todo, en ,]os g1·adós superiores conviene que de 
tanle en tarde se lea el diario en clase, en voz alta 
y discuta.u los niños algúIJ. 1;lsunto interesa.nto de actua­
l idad. 

Creo -ciue el' diario debe • estar permanentemente al 
alcance de los alumnos, en la escuela, para que se ente­
ren de lo q·ue les interese, y que cuando haya algo digno 
de conocerse y comentarse, se lo lleve a l a. clase. 

Otro tanto digo de los artículos de periódico o capí­
tulos de libros hallados por los alumnos y que merezcan 
ser conocidos por todos. Luego esos artículos pueden 
ir a formar parte del cuaclé1·110 de recortes que f01·111a 
parte de la biblioteca de aulá, clasificados según sean 
científicos, históricos, geográficos o literarios. • 

Creo haber dejado claramente establecida una forma 
de encarar la lectura, no sé si la mejor o l a peor, sólo 
sé•que es buena, práctica, út il y provechosa.. Claro está 
que no es perfecta; pero .esa perfección la alcanzarán 
ustedes cuando la p1·áctica de toclos los días l es acon­
seje estas cmnienclas, aquellas supresiones o esos agre­
gados. Yo espero, quiero y deseo la colaboración de 
todos para alcanzar en esta materia resultados apete­
cibles. 

PELUSA 
El mejor co_nsejero y amigo de Jos nif\os 
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Programas de Dibujo ·, 
,_ .Znsertmnos a continuación los 1mcvos 'progra1ú1s de Dib1ijo q1ie aca,ban ele ser aprobaclos para las esencias co-

1imnes. Eit este it·ú111ei·¡¡ ..zmblicamos lós cor-resvonclieittes a los pri'llleros grados y en el próxinw conti.-
1maremos con los ele los graclos resf;antes. 

Primer Gracl'o Inferior 
Márzo. - Dibujos ele atra.ccion. Dibujos de insectos', 

idea' ilecora.tiva. 
Abril.---'-- Del naturnl, pri'meras ·nociones de obser va­

éion. - Eje1·cicios ele memol'ia v isual. 
• Mayo. - Ejer cicios para la distinción· 'de los tres 
color~s princi¡rales. DilJ_ujo patrio. • • 
· ' Junio, - Concentración de la observación en un ob­
jeto sencillo y dibujado luego de memoria. "El Invier­
no": Nal'l'ación del maestro. 

Julio. - Motivo patriótico. Dibµjos recreativos y de 
aplicación. • 

Agosto. - Ejercicios de recordación, dibujos al dic ­
tado, objetos de uso común domés~.ico. Fijar el conoci­
miento de los "té1·minos": grande, pequeño, mayor, mo­
nos e igual, del naturaL 

Septiembre. - "Un día de .sol", dibujo . esquemático 
que fijará conocimientos adquiridos. Dibujos espontá­
Jteos y del natural; observación de los ·colores prima­
rios en tre los objetos que nos rodean. 

Octubre. - Ej~rcicios de observación, del natural. 
"La lluvia": Narración del maestrn. 

Noviembre. - Dibujo del natural, adquisfoión d9 los 
primeros conocimientos técnicos elel dibujo. Composi­
ción gráfica a base de elementos estudiados. 

Primer Grado Superior 
Marzo. - Ejercicios do r epaso y d,e inventiva. Del 

na tural, copia de hojas . simples. 
Abril. - Idea práctica de cuerpos r edondos, noción 

de relieve. Aplicación decorativa. 
- Mayo. - "El Invierno": Aspecto de los árboles según 
'la estación. Dibujo patriótico. 

Junio. - "El Verano": Aspecto de los árboles según 
la es~ación. Del natural, ejer cicios de observación. 

Julio. - Motivo pat riótico. Motivo del natural, pro­
porción, fornrn, color, sombra propia., idea de sostén. 

Agosto. ~ Idea decorativa basa.da en un recorte o 
f igura simple. Colores primarios, ejol'Cieios de fijación. 

Septiembre. - I dea d-o proporción y forma.; (liferen­
cias que · ofrece el Ínodelo según .la ubicación, idea de 
plano dé apoyo. Día del árbol. 

Octubre. - Noción clecorntiva empleando elementos 
geométricos. Ejeréicios de observación. 

Noviembre. - "La acción del viento": Narración del 
maestro. Un hecho narrado por el maestro con inter­
vención de los alumnos y dibujado por éstos de me­
moria. 

Segundo Grado 
Marzo. - Gráfico espontá neo del _niño. Aplicación 

do la línea espiral. 
Abril. - Conocimiento do formas esféricas, noción de 

relieve, superficie plana y curva, sombra propia. No­
ción decorativa con elementos geométricos y naturales. 

i Mayo. - Ejerciciod con líneas rectas y curvas. Mo­
tivo patriótico. 

Junio. ·_ Ejercicios ele observación ( del natural) . "La 
acción del viento": Narración dci maestro. 

JtÍlio. -__Motivo patriótico. Del natural, ejercicios ele 
observación. -

. Agosto. - Conjuntp del natural, comparación de ta­
maños, noció.n de. sombra prnpia y proyect!l,da. Motivo 
decorativo empleado "recor tes" o .<libllj_os de insectos. 

Septiembre. - Dibujo del natural, comparación de 
fo1·mas, posición, idea de luz y sombra .. Día del á r bol. 

Octubre. - Observación ele los color:es, entce los ·ob ­
j etos que nos rodean ; descripción ele! rciclo, gra.dación 
del verde y azul. Motivo docol'8tivo. 

• Noviembre. - Motivos de observación, idea de pers­
pectiva empírica. Contemplación de obras de arto, re­
producciones ele láminas, o en proyecciones luminosas-

Tercer Grado 

- Gráficos espontáneos del niño. 
- Noción de sombra, media tinta y luz, entonación 

de las masas. 
- De claro-obscuro. 
- Dec_orac~ón con líneas verticales horizontales y 

oblicuas. 
- Formas simétricas y asimétricas. 
- Dibujo de expresión, cualquier t~ma que sea del 

agrado del niño. 
- Estudio de "términos". :fijación de conocimientos, 

ej.: elibujar una casita en primer "término", un á rbol 
_en segundo, un_ arroyuelo en torcer. 

- Composició11 gráfica "En Primavera". 
- Motivos patrióticos on Mayo y Julio. 
- Estudio de hojas y flores simples. 
- Día del árbol, dibujo alusivo. 
- Ejecución de guarilas simples, empleando olemon-

'tos del punto y de la línoa. 
- Ejercicios de memoria visual: Un objeto observa­

do unos instantes por el niño y dibuja do Juego do ;1ie­
moria. 

- Varios motivos de perspectiva de obse1·vación; ej.: 
con un jarro o cilindro, demostra1· la variante lle los 
objetos, con rnspecto a su situación on el hol'izonto ; 
con una nara.nja cortada, ejercitar al niño en la percep: 
ción de las tlefonnaciones. • 

- V~lores de colorido; interpretar un motivo con un 
solo color y diferentes tonos. • 

- Dibujo aplicado a diferentes materias (ver pro­
grama del grado) . 

- Decoración aplicad~ empleando recortes; ej.: a) 
con recortes coloreados formar un pa isaje; b) con el e­
mentos de la viña formar una composición decorativa-. 

- Ejercitación y adiestramiento de las patitudes es­
téticas, sentimiento do lo bello, contemplación de be­
llezas naturales, de ob·ras de arte y de objetos bollos. 
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SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

Primer Grado Inferior 
La familia 

Se ha llevad.e a la clase una bonita lámina que repre­
senta una familia en trance de iniciar el ahnue1·zo. Los 
padres, la abuela y los nifiitos _de la ,casa aparecen 
sentados en ton10 ele la mesa, en ·c·uyo centro humea la 
sopern. 

La familia se dispone a comer, dice la maestra. 1,De 
cuántas personas se compone esa: familia<¡. (Los a lumnos 
los cuentan y responden). ¿Cuántas personas mayores 
y cuántos niños ha.y en ella 'i 1, Cuántos va.rones y cuán­
tas mujeres hay entre los niño·s'i 1,Cuál es la mamá1 
A Cuál el papM 1, Cuál la abuela 'l- (Los .alumnos van se­
ñalando, y con motivo de sus respuestas, se conversa 
incidentalmente sobre la edad que puede tener cada uno 
ele los personajes ele la lámina, en qué se distingue la 
abuela de los pad1·es, etc.). 

La señora anciana - agrega· oportunamente la nrnes­
tra - ha ele ser segma.mente la mamá del señor o ele 
la ·señorn.¡ por eso l a hemos llamado ·abuela. 1,Será ta 
abuela de quiénes'! Y los niñ·os, 1, que son de ella 'i 

1, Quién - de ustedes tiene ab'úelita'i ¿ Y abuelito'! Tu 
abuelita, Eni·ique, 1,es la mamá'· éié tu papá o de tu 
mamá 'i 1, Viven tus abuelitos de parte de t u papá y de 
tu mamá, Angel'! Los abuelos por parte d_el pa.dre se 
llaman abuelos paternos; los de pa1·te de la ·niadre, ma­
ternos. A ver : párense los que tienen ' toda.vía vivos a 
los a.buenos paternos (y lo mismo, en seguida, con los 
maternos). 

En la. familia ele la l ámina hay, pues, los hijos, los 
padres y la abuela. En muchas familias existen todavía 
oti·os pa1·icntes. 1, Quién de ustedes podría decir alguno 
más'i ... Eso es: los tíos, los primos, los sobrinos, los 

hermanos ... 
-Vámos a ver. Tú, Ernesto, vas a decirnos todos los 

miembros que hay en tu familia. (El a lumno indicado 
va respondiendo, con el auxilio de la maestra; y nom­
bra a sus hermanos, paclreá, abiielos, ' tíos y primos). 'ru 
tío Juan, ¿es hermano de euái 

0

de tus padres'1 'l'u priiho 
Ra·fáei, 1, es hijo ele 'quién~ Etc. 

1, Se reunen alguna vez todos los de la familia ele 
cualquiera de ustcá.es1 (SeguÍ·amente no faltará algún 
niño ~¡ue diga e6iÍ10, en ciertas ocasiones, se reunen en 
;u casa todos los tíos, primos, ahuelos, et c.). Es 111 uy 
lindo vet ,ma familia 1·eunida¡ es mny hermoso ver 
cómo se quieren y se ayudan los miembros ele una fa­
inilia, los parientes entro sí. La amistad y el cariño 
son cosas que alegran siempre. 

El canario 
E l rubio canario ele la escuela está triste hoy. No 

canta ni salta de un barrote a otro de su jaula, como 
lo hace habitua lmente; ostá encogido, acurrucado en un 
1·inconcito de la jaula, ¿Qué le pasará '1 

- Tendrá frío, señorita. 
- Estará enfermo. 
-A lo mejor lo que tiene es sueño. 
- b Se le habrá terminado el alpiste, señorita 1 
- Vamos a verlo en seguida - contesta la ma.estra, 

l a que da orden a uno de los porteros de la escuela para 
que le alcance la jaula. 

El pajarito apenas puede sostenerse en pie, Los alum­
nos y la maestra revisan el comedero: en él hay bas­
tante ·alpiste aun, Lo que no hay es agua en el be­
bedero. 

¡Pob1·e animalito! Se estaba muriendo de secl. Inmc· 
cliatamente se l e llena ele agua el vasito que hace do 
bebedero, y el canario, con saltitos vacilantes, llega 
hasta él para so1·ber con premura el agua. 

A medida que va bebiendo, gotita a gota., se reanima. 
'l'odos observan atentos cómo bebe y ven, al fin, que el 
canarito 1·evive. 

Este es un animalito muy delicado, como lo son todon 
los pájaros. Necesita. comer y beber a cada rnto; como 
y bebe poco en cada voz, pero lo haee muchas veces en 
el día. No vale la pena tener un pajarito enjaulado si 
no se sabe tener el cuidado necesario para que nunca 
le falte comida. y bebida. 

Vean cómo saltá átogrc ahora; cómo pía ele contento 
y ensaya algún gorjeo. Hasta parece más brillante· su 
plumaje de oro. 

1,De oro'1 ¿Es de oro su plumaje'1 ¿Por qué nos habre­
mos expresado así 'I 

¿ Todos los pájaros tienen las plumas de color ama­
rillo'/ ¿Son igualmente gra:i1cles l_os que ustedes eono­
<!en'1 A ver, tú, Luisito, dile al portero que haga el 
favor de darte las láminas de los pájaros ... 

Luisito trae diversas láminas de las pedidas y ... no 
se necesita más: la señorita maestra tiene así tela para 
quo sus alumnos conversen, observen y trabajen dos 
horas por lo menos. Los picos, los colores de las plu­
mas, las patitas y las alitas, las uñas, los nidos; etc., 
irán desfilando en la conversación; se dibujarán cabe­
zas enteras de pájaros, un nido con huevos o pichonci­
tos¡ se escribirán palabras sueltas o frases cortas según 
sea el nivel alcanzado a la fecha por los niños en lec­
tura y escri tura. 

Un par de ... 

1, Cuántos ojos tenemos9 ¿ Cuántas manos, piernas, 
brazos, pies 'I Dos ojos, clos manos, dos piernas, clos 
brazos, ets. • 

Cuand~ va.mos a compra.rnos ca.Izado, ¿ cómo le deci­
mos al zapatero'! iLe decimos, por ejemplo, cleme un 
botín'/ No¡ decimos: un par ele botines. Del mismo 
modo decimos: un par ele medias, un par do guantes. 

1, Cu{mtas cosas forman un par? En un traje, 1, cuán­
tas mangas ha.y9 Eso es: clos mangas, o sea un pa.r de 
mangas. 

Saquen sus cuadernos. Van ustedes a dibujar en 
ellos: Utt pa.r de bolitas, un par ele botones, un par de 
trompos. Ya lo saben: un par quiere decir si empre dos. 

Bueno; tengo aquí un lápiz y un cuaderno. ¿ Tendré 
con eso un par? 1, Un par de de qué: de lápices, de 
euadernos1 

En un par, pues, las dos cosas son iguales. Por eso 
decimos: un par do ojo8, un par de orejas, un par de 
cuadernos, un pa.r de manzanas .. . 
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El libro 
Los alumnos de este grado empiezan recién a usar 

por primera vez BU libro de lectura. Hay que hacórselo 
conocer, instruirles sobre su manejo, enseñarles a con­
sei·varlo. 

No se les o!>ligará a forrarlos, por ejemplo, _pon¡uo 
así se les ordena, sino que se les debe explica.r por qué 
conviene fonarlos, pa1·a q11é se los fol'l'a. 

Convien!l también acostumbrarlos a que manejen el 
libro con soltura, aconsejándoles acerca de cómo se 
abre el libro, Be dan vuelta las hojas, se toma para 
leer, etc., corrigiéndos_e, con oportunidad y afectuosa­
mente, los defectos o malas maneras que vayan obse1·­
vá1~dose en los niños. 

Se les hablará tambión sobl'O las partes del libi·o: 
las tapas, el lomo, Jas hojas, las páginas. Puedo agre­
garse la noción de margen, de línea (en la impresión), 
de título. 

En forma casi de cuento se les dirá cómo se ha decho 
el libro. Por ejemplo: un hon1b1·e escribió las lecturas 
del texto: es el autor del libro_. Luego, el autor llevó 
lo que 61 escribió a una imprenta, En ella, unos hom­
bres, los. tipógrafos, compusieron las páginas del libro. 
Para eso, con mucha paciencia y cuidado, van poniendo 
las letras de cada. palabra unas el lado de las otras, 
disponiéndolas en la misma forma en que después queda 
cada página. Cuando todas las páginas esttm así com­
puestas, las llevan a unas máquinas, llamadas impreso­
ras, que tienen una plancha sobre la cual ponen esas 
páginas formadas. Esas máquinas imprimen dichas pá· 
ginas en el papel. Por eso se llama impresores a los 
hombres que se ocupan de este trabajo. Por fin, otrns 
hombres doblan las páginas, las cosen y les ponen las 
tapas: son los encuadernadores. El libro queda así listo 
para que los niños y los mayores puedan usarlo. 

La casa doncle se venden libros se llama librería y, 
el que los vende, librero. 

Primer Grado Superior 
La vaca 

Es uno ele los animales domésticos más grandes y 
más útiles al hombre. Acostumbrándola al trato hu­
mano, es muy mansa y d6eil. En nuestro paí.s consti­
tuye la mayor riqueza, pues su cría es la industl'ia más 
extendida. · 

Sus cuernos le sirven pa1·a defenderse cuando es 
atacada por algún enemigo (6cuáles son esos enemi­
gos7). Sus ojos, grandes y a menudo lacrimosos, tienCJL 
una mirada característica, como de tristeza permanente. 
Su boca presenta dos labios carnosos y ásperos, que 
siempre están húmedos. Los incisivos parecen gasta­
dos por el uso constante¡ sin embargo, es con la lengua 
que recoge las hierbas y el pasto con que so alimenta. 
Es, pues, un animal hervívoro. 

La vaca, al comer, apenas mastica el pasto o los 
granos con que so alimenta. Los _traga casi enteros; 
pern después, mientras descansa. echada en el suelo o 
simplemente parada, rumia esos alimentos, es decir, los 
vuelve a la IJoca pa1·a masticarlos de nuevo. ¡Y esta 
vez lo hace bien, por cierto I Con sus grandes y amplios 
molares, tdtura lenta y pacientemente los bocados traí­
dos desde el estómago, hasta hacerlos papilla, la. que 
deglute en fom1a definitiva. Los animales que rumian, 
como la vaca, el carnero, el camello, etc.

1 
se llaman 

rumiantes; y ¡>ara poderlo hacer, tienen el estómago 
apropiado, como dividido en partes, de las cuales la 
mayor, llamada panza, es la que recibe · 1os alimentos 
cuando el animal los come y los traga sin mastica1·. 

Otra de las cosas que llama la atención en la vaca 
es la ubre, que es donde prnduce la leche. La vaca tiene 
una ubre grande, en la que se alimenta su ternero. 1Y 
c6mo conoce la vaca a su ternero! No hay peligrn de 
que sea uno ajeno el que aproveche la rica leche que 
ella produce pa1·a su hijo. iNo habéis observado cómo 
huelen y lamen a sus ternerns las vacas, principal­
mente cuando los amamantan? 

Sólo el hombre aprovecha la leche qque ta· vaca tiene 
para su terne1·0. Con ello no perjudica a ésto, pues la 
vaca, bien alimentada, produce leche con exceso. 

Mientras vive, l a vaca nos es sumanÍente útil: por 
la leche que nos brinda y las crías qne da·, · una por año. 

Si no sirve como lechera, se la sacl'ifica -y entonces se 
aprovecha todo de ella: la carne para alimentarnos, el 
cuero para innume1·ables aplicaciones, las astas y pe­
zuñas parn fabricar peines, botones y objetos diversos; 
los huesos para triturarlos y .alimentar a otros anhua.]es, 
aves principalmente.; ·hasta la crin se a.provecha, para 
rqllenar colchones o almohadas; fabricar pinceles, etc. 

Ya veis si, es .iítil este animal. Por eso se lo cl'Ía con 
tanto empeño. En nuestro pais se cuentan por millones 
las cabezas de ganado vacuno. 

Familias de palabras 
Aprovechando el material verbal usado al desarrnllar 

el tema. anterior, en las clases de voca.bulm·io y de or­
tografía se formarán y aplicarán las siguientes fami-
lias ele palabras: • -

a) , Yaca, vaquita, va.quillona., vaquilloncita., vaquero, 
vac_¡¡no. 

b) Ten1ero, ternerito, ten10razo, terneraje. 
c) Cuernos, cornamenta, descornar, desco1·nado. 
d) Leche, lechero, lecl!ería, lechoso, lechada. 
Un ejemplo de los dictados que pueden prepararse 

sobre el tema: 
Hoy es el dla ~(Wa.1.aqo para embarcar los vacunos 

que ·se vendieron e(qtrci · día. Desde muy temprano han 
estado ocupados, los peones, en apartar las vacas, va­
quillonas y terneros descornados que se enviarán a la. 
ciudad. El terueraje ha dado bastante trabajo; pero a 1 
fin ha quedado formada la tropa que se llevará a lá 
estaci6n. 

Problemas diversos 
Se han comp1·ado tres lotes de vacas: en el primero 

hay 84 animales, en el segundo 102 y en el tercero 75. 
, Cuán tas son en total? 

En un rodeo de 300 ~a.cunos, la mitad son terneros y 
la otra mitad vaquillonas. 6 Cuántos hay de cada clase Y 

Los terneros que compró Jnan le costaron 3_7/í pesos. 
Ha. tenido que pagar, además, 28 $ por arreo y 40 $ 
por comisión y otros gastos. ¿ Cuáiito le r esultan cos­
tando en definitiva f 
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Ernesto compró varios vacunos por 890 ~ y los ven­
dió ganando 233 $. ¿Por cuánto los · vé1{c'Ii9i 

. ' '\J . , . .... 
Un carnicero compró dos i-eses por '2ití $ y, al ven• 

derlaa fraccionadas, sacó 302 $ e1/ t ó;;¡.f. ¡ ·cuiinto ganó Y 
Un estanciero tiene su campo ili~ididÓ 'o.;_· dos 'potre­

ros. En uno hay 125 vacas y 83 vaquillonas; en el otro, 
39 vacas y 115 terneros. ¿ Cuántos vacunos tiene entre 
todosi 

Los barcos 
En el aula so encuentran diversas láminas que .re­

prcseiitan puei·tos atestados de barcos dis~intos, buques 
a vela, a vapor, do guerra, etc. 

Los alumnos comparan las características de unos 
barcos con las de oti·os, en cuya ·comparación la maes­
tra procurará destacar lo más iniportante. Asl, por 
ejemplo, los niños adverthán la pres encia de grandes 
chimeneas (una, dos o tres) en los barcos a vapor y l a 
existencia do grandes velas y complicada arboladura 
en los otros; observarán la forma y tamaño do los ve­
leros y los motores; la forma y el aspecto de los buques 
ele guena; etc. 

Resulta interesante hacer desfilar ante la vista de los 
escolares, mediante ilustraciol1es adecuadas, la historia 

Segundo 
Lenguaje 

Presentación de una l ámina. ¿Qué representa1 Una 
ca))e de una ciudad. ¿Cómo se sabe que es de una ciu­
dad 7 Muchas casas, edificios de varios pisos, edificados 
unos junto a otros, en hilera, sin intenupción; mucha 
gente que va y viene; muchos vehículos. 

,Es -toda la ciudadf ¿·Una calleY No es siquiera toda 
una calle; .es ·una cuadra. Diferencia entre calle y cua­
dra. Para qué y por qué se trazarán calles en las ciu­
dades. Comodidad, ·facilidad para a ndar. Más cortos 
los caminos, mejor aspecto, se aprovecha _mejor el te­
rreno. 

La acera, cómo queda eón respecto al resto de la 
calle. Más alta. ¿Por qué7 iDónde termina la 
cuadra? Esquina. ¿Dónde se cortan dos callesf Encru­
cijada ( de cruz) o bocacalle ( donde so ' echa una en 
otra) . 

¿ Qué se ve en la calle? Cosas inmóviles: Casas, edi­
ficios, {ubolea, postes, cables, lámparas eléctricas bu­
zones, kioscos, l'ieles, rejillas columnas, relojes fuentes, 
estatuas, barreras. Debajo de las calles, ¿qué hay7 
Cables eléctl'icos, caños maestros y de gas. , Para ,qué 
sirven Y 

Cosas que andan: Peatones, jinetes, transeúntes, von­
cl edores ambulantes. Persoiias '"ii'ne por sus ocupaciones 
• están obligadas a estai· una gran parto del día en la 
calle: agentes de policía, cal'teros, basuret·os, barrende­
ros, 1·egadores, empedrador, etc. 

¿Qué ha·cen los vehículos·f .A'.ndan, pasan, se detiénen, 
se estacionan, circulan, desembocan, doblan. i Qué ha­
cen las personasV R13corren, cruzan, atraviesan. Una 
calle se abre, se traza, se delinea., so rectifica, se ilu­
mina, se n ivela, se· levanta: 

¿ Cómo puede ser o estar umí"- calle r · Larga, corta, 
ancha, amplia, angosta, estrecha, triste; alegre, silen-

de los progresos obtenidos en materia de ingeniería na­
val, esto es, los distintos tipos de embarcaciones usadas 
a través del tiempo. DJsde la débil p.iragua indígena" 
!{asta los enormes paquct~~ ·y aco{·ázados modemos, hay 
una serie· extraordinaria_ de barcos, según las 6pocas y 
los usos correspondientes. 

Se hablará de cómo construían sus b otes los indios 
y de cómo los utilizaban en su vida; cómo eran los bar­
cos quo usa.han los pueblos antiguos (romanos, griegos, 
etcétera.), con los cuales se atrevieron a. lanza1·se en 
busca do otras tierras; ~e los galeones y galeras, de las 
carabelas. Se l es dará noticia de las grandes travesías 
realizadas con aquellos meclios (la tle Colón, entre 
otras) y do cómo la aplicación ·de la máquina de vapor 
a los buques dió impulso a la navegación. 

Se completará el asunto, finalment_e, con una impre­
sión de los distintos tipos de embarca ciones y navíos 
que se utilizan al p1·esente, conforme a los usos para 
Jos cuales se los destina. 

Como en los demás as11ntos que aquí venimos consi­
derando, éste de los barcos da material y temas parn 
aprovechar en varias clases ( de vocabularios, dictado, 
lectura, historia, dibujo, etc.), que toca a la maestr~ 
distribuir y graduar según las modalidades de sus 
a lumnos. 

Grado 
ciosa, bulliciosa, desierta, frecuentada, animada, tran­
sitable, i ntransitable, derecha, recta, regular, irrngula.r , 
urbana; suburbana, central, apartada, pavimentada, fan­
gosa, nivelada, iluminada, obscura. 

Calle pavimentada, adoquinada, empedrada, asfalta­
da, macadanizada. 

¿ Cuáles de esos califfcativos convenían a las calles 
de antaño1 ¿Cuáles a las modernas. Hombres que se 
preocupan por el mejoramiento de las ca.Iles: Vért iz, 
Rivadavia Intendente Alvear. Cómo pueden iluminarse : 
antes, hoy. 

¿ Qué ocurre con frecuencia. en la calle 9 Accidentes: 
choques, caídas, descarrilamiento, ruptura, un cable. 
tQué se forman en esos casos1 Aglomeraciones, agru• 
paciones. 6 Y en los días de grandes fiestas o manifes­
taciones Y: gentío, multitud, muchedumbre. 

Autoridades que velan por el aseo, higiene, embelle­
cimiento de las calles. 

Concrétese el maestro a dirigir la clase interviniendo 
en la conversación lo menos posible. 

La verdad 
La ausencia de ca1·1ícter en vía.a de formación, la 

debilidad orgánica, el temor al maestro, la desconfian­
za de todo lo quo lo rodea, la .mala educación del hoga1· 
y l a imitación, son las fúentes de todas las mentiras 
que el niño dice durante· este período do su vida es­
colar . 

Formemos su ca1·áctcr en la ve1·dad de toclas las cosas 
que efectuamos y que efectúa. Seamos muy severos con 
los que descubramos en mentira, pero antes es necesario 
que el ma.estto • gane la confianza del niño, haciéndole 
comprender que l a mentira, el engaño, la simulación, 
además del daño quo producen en quien las dico y de 
los perjuicios que pued"mr ocasionar en quienes las es­
cuchan, dan al emhust éro···una insincera expresión que 
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se descubre en los ojos, en la voz, en el rostro., por el 
aire do hipocresía y falsedad que lo reviste. • 

El que ha dieho una vez una mentira no descubierta, 
encuentra , poco a poco, fúcil alejarse de la verdad y 
como olvida ele las cosas o hechos que l1a fa.!seado, os, 
bien p1·onto, descubie1·to y p uesto en ridículo. 

Una vigilancia continua, por parto clol maestro, Q~ la 
medida más acertada y conveniente para o.vitar que 
n azca este desagradable y a veces f unesto vicio. Si 
después de ej emplos prácticos, extraídos ele los casos 
concretos que diarianiente se producen on los grado~; 
si después ele conversaciones afectuosas en las cuales 
t r~tarcn1.os ele ganarnos la confianza. probándoles que 
el maestro e-s un amigo o un hermano mayor, que nunca 
se enoja, que • no los amenaza que les am a porque les 
~onoce a tocios, algq.\1o··c1c los niños continúa mintiendo, 
os el ca so de r ecufi-lr a. medio enérgi_co: separarlos de 
sus compañeros. Hay que sor inexorable con el fa lso. 

Cabeza 
Hágase obser var su situación en el hombre y en los 

animales. La cabeza levantada. La barba recogida. 
Esta posición da majestad y levanta el pecho, ensan­
chando la cajo tor ácica. Háganse ejecutar t9clos los 
movimientos de que es capaz la cabeza: f lexión, exten­
sión, torsión, rotación. Combínense los movimientos. 
¿Par a qué efectúa. tantos movimientos la cabeza1 ¿Por 
quó 7 ¿ Cómo se articula. la cabeza con el cuello 7 

Cráneo. - Si se posee uu cráneo, muéstrense los hue­
sos que lo forman y señálense con pr ecisión. En caso 
contra r io, sin determinar límites, i ndíquenso sobre el 
cráneo de los alumnos. Dígase que su base estíi cons­
t ituída por el etmoides -y el esfenoides. ¿Por qué los 
huesos del cráneo son duros y 1·esistentes'I Gual'Cla n :el 
ól'gauo más prncioso: el cerebro. Los protegen de los 
golpes p l'ocluciclos por todos los cuel'pos exterires. E s 
como una caja o estuche. 

Do! cerebro sale la médula. por un agujero ·que pre­
senta el occipital. El cerebro se comunica con todo el 
cuei·po por medio de los nervios. 

Para estudiarse la cara úsese el mismo proeedimien• 
to empicado para la. clase sobre el cráneo. 

bPor qué la caja craneana cs ovalada'/ ¿Por qué el 
órgano del oído está encajado en el temporal 7 bPor quó 
los arcos óseos de la órb ita son tan 1·esistentcs? ¿Por 
qué la frente es tan alta 1 

E nséñese cómo debe lavarse la cabeza y por qué con­
viene usar el cabello corto. 

T -e re e r 

Qrt?irafía 
No entraremos en consideraciones sobre la enseñanza 

ele la or tog1·afía ( remitimos a l lector a la pág. 213 del 
N• 5 ele LA OBHA7 .. ·Copiamos un pasaje que deseamos 
recalcar. "El maestro no debe olvidar que la or tografía 
por la ortografía, es cosa muerta; que la pala.bra, en 
tanto no traduce para. nosotros un coneep to dete1·mina­
clo, es simplemente un sonido, y como tal no intel'csa; 
que-la ortografía es materia .viva para. el niño, cuando 
contempla un aspecto de la palab ra viviente, de la pa­
labra que es símbolo de un concepto, o expresión de una 
idea. De tal modo la ortografía debe ser teuicla en 

El peine: cómo so usa .. 
E l piojo. Perjuicios que ocasiona al cuero cabelluelo 

y . sensación ele asco y r epugnancia. que ofrece la per­
sona que pasee este parásito. Cómo se destruye.. }<JI 
a.ceite los ahoga.. La. liendr e. 

El metro 
E l metro mide ci11tas, alambres, hilos, listones, etc. 

Haga lo posible porque sus alumnos observen todo 
cuanto· rea.Iice. ¿Cuánto mide esta madera? ¿Este hilo'/ 
;un n~etro medirá todo cuanto tenga esta mi-.ima medida. 

Mida el maestro un co1·del, de manera que los niños 
note:n que tiene más ele un metro. ¿Cuánto miele este 
p~1;itero'I Más ele un metro. Midamos el largo del piza­
rrón. Más ·de nn .metro. Midamos el ancho . . 111:enos ele 
un ,metro. ¿Quienes usan el metl'oi Ebanistas, tende­
ros; etc. 

,Las meclicla,s deben ser tomadas por •los alumnos, 
bajo la vigilancia constante del maestro. 

H ágase muchos ejercicios de la. siguiente forma : Esta 
guarda, ¿a qué altura está ele! piso7 ¿Qué ancho tiene 
esta ventana 7 ¿ Quó largo tiene mi pierna'/ E tc. El 
metro sirve para medir, ¡, qué .ele las cosas 1 El largo, 
el ancho o el alto. El ma.estl'o, con un alumno, m ide el 
largo do la horquilla. 1, Cuánto mide'/ Cuatro metros. 
Mide l a par ed. ¿ Qué ancho t iene'/ Cinco metros ele 
ancho y un poco más. 

E l maestro no debe disgustarse porque los niños 
quieran aplicar, sin sa.berlo aún, los ténninos decíme­
tros, centímetros y milímetros. Lo que interesa es el 
númeJ'9 exacto de metros. Háganse muchos y variadoa 
!)jercicios. 
,)\í uestre a los niños metros de madera, cinta, etc. 

¡, Cuáles usarían si f ueran, earpintel'os'/ 1, Cuáles usan 
las m.9clistas'/ Haga pasar a varios niños. para que 
mida n todo cuanto se p ueda, con los metros usados 
como ilustración. Los que 110 i ntervienen en las medi­
ciones calculan la longitud ele lo que después se ha1·á 
medir. Oómo -se abrevia. la palabra metro .. Así: m. 

Haga escl'ibir en los cuadernos: 8 metros, 56 metl'os, 
etcétera, a.b1·evia.ndo la palabrn. 

Que cada alum no constl'uya un metro, con cartone3, 
maderas a.1·ticuladas o cinta, el que usará para hacer 
ejercicios ele mediciones utilizando siempre los enteros. 

En una próxima clase enseñará las medidas mayor es 
y en otra. las me nores que. el metl'o, su uso y sus g ran­
eles aplicaciones. 

·Grado 

cuenta en todo momento, debe ser como 111ut obsesión 
ele! maestro." , 

. En el encerndo escrib ir oraciones y palabras que sir­
va n para ilustrar la. 1·egla. que se va a enseñar . !,a 
escritura será clara y la letra de un tamaño mayor que 
el común : por ejemplo: Los niños cantaban. Saltaba el 
perro. María pasea.ha. A/Jnaba, esperaba, felicitaba., 
ca.minaba. 

Leídas las oracionos y palabras varias veces, copiar­
las en el cuaderno, después deducir la. regla : se escriben 
con b las palabras que tienen la terminación aba e in­
dican acciones en t iempo pasa.do. 
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Aritmética 
Damos otros ej ercicios de mecanismo de cálculo men­

tal, hisistimos una vez más sobre la necesidad de des­
tinar una clase semanal para ensefü1,r y trabajar espe­
cialmente con los alumnos rnmisos, es decir, con los 
que no les gusta la materia. 

Sumar a un núme1·0 cualquiera otro ma.yor; ejemplo: 
92 + 504 = 596. Se convierte 92 en un número 1·c­
dondo y se rosta a la sum¡i total la,s unidades agrega­
das: 92 + 8 = 100, número redondo; 100 + 504 = 
604 - 8, complemento que se agregó, igual a 596. Otro 
ejempló: 76 + 307 = 383; mecanismo, 76 + 4 = 80, 

• 80 + 307 = 387 - 4 = 383. 
Si se ha ejercitado la suma de númcl'Os de dos ci fras 

y el niño ha comprendido el mecanismo, la adición men­
tal ele uúmei·os de tres y cuatro cifras no prnseutará 
ninguna dificulta.el, pues descompondrá con facilidad 
los números da.dos en períodos de dos cifras o buscará 
su ma nera pa1·a. calcular con 1·a.piclez. 

Sumar 1325 y 6781, clhemos 1300 más 6700 igual a 
8000, después 25 más 81 igual a 106, sunrnndo 800 más 
106 tenemos 8106. 

Sumar mentalm ente dos números cualquiera . 
Se descomponen los 11úme1·os dados en sus unidades 

de diverso orden ; después ~e empieza. la suma por las 
unida.eles ele! mismo orden, principiando por las mayo-
1·es y se agregan ·sucesivamente las órdenes restantes, 
decreciendo; verbigracia, 436 y 752, sumamos 400 y 700 
igual a 1100, 30 + 50 = a 80, 6 y 2 suman 8 . Ahora 
1100 + 80 + 8 = 1188. 

Suele suceder que algunos números p1·estan más faci­
lidades que otros para la suma, llevarlo al niño por la 
ejercitación a que descubra el procedimiento, su manera 
como apuntábamos al principio. 'l'erminamos . estas in­
dicaciones con otros ejemplo de adición mental : 82 + 
235 = 317. De 235 sacamos 35 unidades que las agre­
gamos a 82 igual a 117 más 200 igual a 317. 

En las clases destinadas a la enseñanza del mecanis­
mo del cálcula, hacer los ejercicios de adición con can­
tidades pequeñas y explíquese con claridad el procedi­
miento y rep etir varias veces el a nálisis del cálculo. 
Recién cuando todos los niños dominan el procedimien­
to ensefiado debe inicia1·se la ej ercitación mental rápida. 

Ejercicios mentales de suma, exigiendo rapidez y 
exactitud. 

Cuarto 
Murciélagos 

El muerciélago ore judo--

' El nombre de estos anirmalos pr oviene de la seme­
janza con el ratón (mm ), y de la impe1'fecci6n do los 
órganos visuales. . i , 

Constitución del cuerpo y locomoción. - A uno y 
otro lado del cuerpo, entre las extrcmiclacles anteriores, 
las posteriores y la cola, se extiende una dilatación 
membranosa. de la piel, a manera de ala, la cual es 
más ancha hacia el extremo libro, doi1Cle los huesos y 
los brazos y los dedos se alargan correlativamente pa1·a 
sostenerla, como las varillas ele un paraguas distienden 
la tela. Antes de empreucle1· el v uelo, engrasa el mur­
ciélago dicha membrana para que no pierda la flexibi-

4 + 5 + 6; 6 + 3 + 7; 8 + 9 + 4. 
3 + 6 + 7 + 2; 4 + 8 + 8 + 3; 2 + f + 4 + 3. 

535 + 72 ; 256 + 64; 728 + 39. 
138 + 121; 214 + 137; 318 + 126. 
348 + 226; 485 + 312; 535 + 426. 
345 + 35; 428 + 18; 629 + 12. 

En otro número nos ocuparemos de la multiplicación 
mental. • 

Instrucción Cívica 
N uestra Constitución establece el 1·ógime11 municipa.l. 
Las ciudades como Buenos Ail'es, Mendoza Salta., Po1·­

gamino, etc., so1i municipios o comunas. Las autorida­
des que gobiernan el municipio se componen el e un de­
partamento legislativo, concejo deliberante y otro eje­
cutivo, el üítendentc. 

E n genenil las autoridades municipales son designa­
das poi· el p ueblo. En la Capital Federal, los conceja­
les, es decir, los vecino_s . c¡ue integran el .Concejo De­
liberante, son elegidos dhectamente por el pueblo; el 
Intendente es designado por el P. E . con acuerdo del 
Sena.do. 

Las ciudades se dividen en secciones o panoquias. 

El Concejo Deliberante tiene las siguientes atribu­
ciones : estudiar todos los años ol presupuesto do gas­
tos; estudiar los asunt-os relacionados con la apertura 
o ensanche de nuevas calles; cuidar de los edificios pú­
blicos y de los monumentos fo mismo que de las p lazas 
y parques que sirven ele r ecreo a. la población; contraer 
·empréstitos; cuidar de la higiene do la ciudad, vigi­
lando especialmente los mercados y la venta de pro· 
duetos a limenticios, etc. 

Las disposiciones que toma el Concejo ,Deliberante 
se llaman ordenanzas, siendo el encargado de promul­
garlas el Intendente. 

• E j ercicios de investigación. Explicado lo que es Con­
cejo Deliberante, concejal o edil ; In:tendente, parroquia, 
facultades civiles, etc., dar como tema para que el niño 
lo averigüe,· en quó parroquia está l a escuela, el domi­
cilio de sus padres; leer y comentar la información 
municipal que traen los diarios; pedir el nombre del 
intendente, de algunos coucejale;, sueldo que tienen ; 
información de alguna obra municipal que ilLtorese a 
los vecinos,.etc. 

Grado 
lidad, y durante el mismo se·.sosticne y rfrneve batiendo 
el aire alternativamenfo ·con los brazos. 

El murciélago no solamente vuela, sino que también 
r eposa. y camina sobro las piedras y la t ierra, para lo 
cual dispone de los pulgares anteriores, provistos de 
una uña ganchuda, y de los dedos de las patas poste­
riores, que lo mismo que aquéllos qued_an libres y por 
f ue1·a de las alas. Con los pulgares · se agarra a las 
aspe1·ezas del suelo, paredes, etc., y co1L los pies impelo 
el cuerpo hacia adelante, si camina, o hacia ar r iba, si 
trepa. Durante el reposo se cuelga de l~s extremidades 
inferiores, con la cabeza dirigida hacia ab ajo, de las 
vigas y objetos análogos; al dejarse caer abre las alao 
y vuela. •• 

Constitución del cuerpo y alimentación. - A la caíd:t 
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de la tarde comienza el murciéla.go sus excursiones 
aéréas en busca de moscas, mosquitos, coleópt.eros, y 
muy especialmente de mariposas nocturnas; por la gran 
cantidad de todos estos seres que consume, es insectí­
voro muy útil al hombre. 

Lo~ ojos dei" murciélago son pequeños, y la visión no 
es muy aguda. En cambio tiene admirablemente cl!lS· 
al'l'ollaclo el sentido del tacto, que radica en las alas, 
las orejas, apenas pelosas, y en las orejuelas situadas 
a modo de opérculos delante del conducto ele! oído. 
Varios naturalistas han hecho diversos experimentos 

Murciélago orejudo vo)ando 

para estudiar la sensibilida.d del taeto en los murcié­
lagos. Haciendo volar uno de éstos eon los párpados 
pegados, en una habitación eruza.da en todos sentidos 
poi· hilos, jamás tropieza el animal con ninguno de 
ellos.· Muy verosímilmente se guía el murniélago poi· 
los suavisimos choques ele su cuerpo, de las ondas ele 
airo procedentes ele los movimientos ele las alas, refle­
jadas en los objetos. · Sin duela, nota también por el 
empuje del aire, el vuelo ele un insecto. 

El murciélago captura abriendo completamente la 
boca, al mismo tiempo que vuela, los animalitos ele que 
se alimenta. y también valiéndose ele la membrana ex­
tendida entro la.s piernas y la cola, pues en olla quedan 
retenidos los insectos como en una manga de cazar ma­
riposas, y de allí los r ecoge con la boca o los pies, <¡uo 
tienen conformación semejante a la do una mano. 

Los dient~s están erizados de puntas muy agudas, con 
las cuales mastica el murciélago las alas quitinosas y 
el caparazón r esistente de los insectos de gran tamaño, 

A un aúimal de la corpulencia de un ca.bailo o de uú 
elefante le l!eria imposible cazar la cantidad necesaria 
para quedar harto. El murciélago en cambio, por ser 
pequeño como la generalidad de los insectívoros (su 
cuerpo tiene 4 cm. de longitud), lo coJ1~igue pronto y 
fácilmente. 

Manera cómo el murciélago pasa el invierno. - Como 
este animal no puede . perseguir a los insectos en sus 
escondrijos donde invernan y es volaclor tan resistente 
que le sea dado, imitando a las ·aves, emigrar a los 
¡iaíscs cálidos, sucumbiria do hambre si no se ador­
miese. Pendiendo de sus pa tas posteriorns en las cue­
vas, hue_cos ele los troncos y demás sitios apropiados, 
se le halla durante los fríos invernales, inconsciente, 
i·ígido e inmóvil. Sin embargo de esto, la vida no ha 
desaparecido. de él por completo; l a escasa actividad 
a que so reduce s11bsiste a expensas de la grasa. que 
P.r.odujo ,X , acumuló en su cuerpo en el período ¡le a.Ji, 
l\!_C.n,t acf6n. a,b11ll\J;in,t,e; y el pelo, quo reéubre .densa· 
mente su piel, le evita la pérdida excesiva del ·prorio 
calor . 

. f l1 ·•,¡_• ···.•··· 

Relación del murciélago con los otros animales y e1 
hombre. - El vuelo es un sistema do locomoción que 
requiei·e mucha más energía y continuidad de movi­
mientos que la traslación por el suelo. Cuant,) más 
violento es el trabajo del cuei·po, mayor cantidad dc­
l'.limentos se necesitan para reponer las fuerzas rm­
ploacla.s en ejecutarlo, y en armonía con esto el mur­
ciélago, incesante volador, es animal voracísimo. 8R 
principal alimento consiste, como se ha dicho, en mar i­
posas nocturnas, muchas de las cuales atacan en f.ase 
de oruga los frutales y árboles ele los bosques, y en ta:i 
i·especto son los murciélagos seres utilísimos que el 
hombre debe pi·otegor con todo interés. La gente in­
docta. atribuye injustamente a estos animales costum­
b1·es e intentos perniciosos, como buscar en las despen­
sas el tocino y enreelarse eu las ca.bellerns. 

Los buhos los cazan al vuelo, y las martas, hurones 
y gatos los atrapan cuando están en reposo. De estos 
animales se defienden colg{tndose en sitios inaccesi­
bles; también los protege· el color ceniciento de su 
pelaje, porque cuando peden de las patas semejan 
telarañas polvorientas. 

La corregüela menor 

Una mala hierba voluble. La corregiiela. menoi· es 
una fastidiosa mala hierba que crece en los campos, 
en los jardines, en los ca.minos y demás sitios sem e­
jantes. Su tallo subterráneo (rizoma), delgado y muy 
ramoso, pi·ofuncliza mucho en el suelo con sus rafoes 

'-.. ' 1 . ..,., 
.Corregüela menor 

y de aquí que la pÚrnta puecla vivir sobre sucios secos 
y sea muy difícil de extirpar. El, ·tallo aéreo es tan 
largo y tan clébil que no puede levantarse por sí misíno 
y en tanto que las plantas próximas no le proyect&n 
su sombra permanece echaclo en el suelo¡ pero si recibe 
sombra so ciñe lo mismo que la judía a . los .. tallos 
extraños y t1·0pa· por ellos hacia arril/.a, . en busca de la 
luz. Cuando las a.flecha.das hojas ele esta planta reci• 
ben luz por todas partes se disponen ah-edeclor del tallo 
de un modo r egula1:; pero s i no reciben la l~z de esta 
manera, la disposición i·eg ular ele las mencionadas h /ijas 
se perturb11, más o menos. Así, por ejemplo, en un· taí'f'o 
tendido se cl.i~po;1en sobre los .·pe~fo!9s er¡~uiclas p~'¡: 
completo. • • '. "' • ' . • 

,·.~· u: ·',,. 
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Flor y fruto. - El largo pedúnculo lleva 1-3 flores: 
El cáliz corto con cinco lóbulos, rodea a la corola de 
forn1a embudada, la cual p01· su coloración (blanca o 
.rosa con rnyas o bscuí·as) y por su delicado aroma a trao 
numerosos insectos. El néctar es segregado debajo del 
ovario en un cojinete anaranjado. El insecto se des­
liza hacia abajo por la corol:t para libar el jugo azu­
carndo y se carga fácilmente de polen, puesto que las 
violadas anteras se abren hacia afuera. Como las ra­
mas ele los estigmas son muy divergentes, rozan en ellas 
los animales o recogen con ·seguridad algunos granos 
de polen del visitado1· de una segmida flor. Al llegar 
la noche, por el contrario, se cierra la flor y deja ele 
despedir aroma. En tiempo lluvioso también se cierra 
por completo. El fruto se abre por dos grietas en la 
madurez, y de este modo son las semillas transportadas 
por el viento. .., • 

La eorregüela mayor por sus grandes floreii; de color 
planco de nieve, vive abundantemente on s1Jtos y zar­
~átes. Los cabellos de venus se arrollan a las plantas 

Quinto 

El azúcar 
En los animales, y so.b.re todo en las plantas, existen 

,varias substancias conocida¡¡ con el nombre de azúca• 
-res. No he. de explicaros cómo es el azúear ordinario, 
que,-se extrae de la caña dulce y de )a remolacha. Tam­
bién conocéis otros azúcares, como el de r ezuma de las 
pasas, de los higos secos y de los dátiles. 

De todas estas substancias, la más importante es el 
azúcar de caña. Para obtenerlo se exprimen en un 
trapiche la cañamiel o las remolachas, con lo cual se 
les saca su jugo, que es un zumo ele· sabor dulce, com­
puesto principalmente ele agua y azúcar. Este zumo se 
va evaporando y .clarificando en aparatos especiales 
que hay en las refinerías, hasta que, evaporada toda 
el agua, queda el azúcar en · estado sólido, 

Es el azúcar muy soluble en el agua; cuando la solu­
ción cqntiene mucho azúcar, se vuelve espesa, y enton­
ces se llama jarabe, Cociendo a buen fuego un jara.be 
muy espeso, se obtiene el caramelo; no os hablaré 
tampoco de las propiedades de éste, porque sobre el 
particular sois vosotros los que podríais darme leccio­
ne~. Sólo os indicaré que, así como el az6car es un 
alimento tan nutritivo, el ca/amelo es más bien indi­
gesto. 

El vmagre 
E l vino, expuesto a.l aire, se agria, sob1·c todo si se 

le añade agua. La causa está en la acción de otros 
fermentos ( diferentes de los f ermentos del vino) que 
viven del alcohol y lo transforma11 en ácido acético o 
ácido ele vinagre. Para obtener este resultado, lo mejor 
es añadir vinagre ele confianza a una mezcla de agua 
y vino; es esta la manern más segura de que se des­
arrolle el fermento acético en vez ele otros muchos 
fermentos pe;judiciales que son acarrea.dos por el aire 
y viven también del alcohol, pero que no producen 
ácido acético, sino otras substancias (vino picado, vino 
graso, 'Cte.). 

Algunas amas de casa suelen preparar el vinagre 

de lúpulo, a los sauces y a las ortigas. Consisten en 
tallos filifo11mes, de color rojo pálido, que poseen nu­
mernsos glomérulos 'de flores muy pequeñas y ca1·ecen 
p or completo ele raíces y ele hojas verdes. Por todo 
ello faltan en los cabellos de Venus las condiciones 
necesarias para elaborar los materiales que necésitan 
para su vida y c1·ecimieuto, lo cual les obliga a subs­
traerlos de las plantas a que so abrazan y son, por 
consiguiente, parásitos ele ellas. · Con este objet.o utili­
zan los numerosos inflamientos que tienen en los tallos 
y de los . cuales parten finas ramillas que t aladran la 
planta parnsitada, en la que producen graneles daños, 
no siendo raro que destruyan las cosechas, como sucede 
'con las plantaciones ele lúpulo y d~ cáñamo. L os mis­
mos poi-juicios ocasiona la llamada barbas de capuchino 
en los campos de trébol y de alfalfa, ~;í como la poda­
gra en los sombrados de lino. Estos daños se pueden 
_contrar~,!)star únicamente segando los campos, parasi­
tados antes de que produzcan semillas , las p_laI]-tas pa­
rásitas. 

·:1· 

Grad •• o 

añadiendo al vinagre viejo una mezcla de agua ti­
bia y vino. La práctica ele emplear el agua tibia es 
muy recomendable, pues los f ermentos, como todos los 
seres vivos, requieren cie1-t.a temperatura para desarro­
llarse. 

Las flores · 

Muchas de las plantas cultivadas en los j ardines lo 
son por la belleza de sus flores. Así como las hojas 
son siempre de colores verdosos, las flores ostentan los 

.colores más chillones; desde el blanco a.l amarillo, al 
encarnado, al violeta o mal azul. Mas no es el color 
lo que como botánicos· nos interesa ver en las flores, 
_sino los órganos de que éstas se componen. 

Para mejor entendernos, tomemos- una f lor bien vul­
gar: una flor de peral, una rosa, un clavel. Desde luego 
v emos que está unida a la planta por un pie o mango 
parecido a un talle joven: es el pedúnculo de la flor. 
Al extr-emo del pedúnculo están dispuestas las diversas 
e nvolturas f lorales. 

Empecemos a deshojar la flor. Lo primero con i¡ne 
nos encontraremos será con unas hojas verdes o par­
duzcas, más o menos soldadas un;is con otras formando 
una especie de copa o deda l; se llaman sépalos, y la 
copa o dedal es el cáliz. El cáliz, además de parecerso 
pot su color a las hojas, es duro o coriáceo. A veces 
presenta colores vistosos; en los granados y en las 
fucsias el cáliz es de un rojo subido. 

Del interior del cáliz nacen los pétalos, hojas finísi ­
mas, tiernas, de colores casi siempre vistosos, que son 
las que dan a la flor su hermoso aspecto. El conjunto 
ele los pétalos constituye l a corola. La corola e s la par­
te mora:da de las violetas; la roja, rosada o blanca do 
las rosas y de los claveles; la amarilla de la retama ; la 
encarnada de las amapolas, etc. De aclentro de la corola 
salen los estambres. Son éstos unos hilos casi siempre 
finos y numerosos que a poco de abrirse la flor se 
cubren d~ un polvo amarillo, el polen, que es lo que iros 
llena la nariz de amarillo cuando olemos acercándola 
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demasía.do, ciertas flores de polen abundante, como la 
azucena. 

En el centro de la f lor está el pistilo. La parte más 
importa nte de éste es el ovario, especie ele caja situada 
en su base, y que contiene en su interior uno o val'ios 
óv1üos o huevecillos. Al marchita1·se la flor , el ovario 
croco, se hincha y se convierte en fruto, al par que 
los óvulos erecen también y se convierten en semillas. 

No todas las flores presentan las cuatro partos ele 
que os he hablado: cáliz, corola, estambres y pistilo. 
Algunos no tienen cáliz porque éste se l es cae al abrir­
se. Se clico entonces que los sépalos son coeclizos o 
ca ducos; tal ocmre con la amapola y las f loi-es ele ador­
midera. Otras veces, en lugar ele cáliz y corola, bien 
distintos, las flores tienen una sola cubiei'ta que sirve 
ele · cá!i'z • y corola al mismo tiempo: las azucenas, los 
lirios morados, los lirios 1·ojos o ele' Ceilán y muchas 
otras flores ele a dorno se hallan en este caso. Final­
mente hay plantas en que las f lores que tienen -estam­
bres carecen •ele pistilo (flores masculinas) y las que 
tienen pistilo car ecen de estambres (flores femeninas); 
esto ocurre, por -ejemplo, con las flores de los melones 
y de las calabazas. 

Por su forina, reciben las f lores diversos nombres. 
son unas amarip.osadas o en figura do ma.riposa, como 
la flor de la r etama, del guisante, do las habas, de las 
acacias, de las habichuelas, etc,; en estas f lores hay un 
pétalo grande (estandarte) que rodea a dos menores 
(alas) y, éstos_ a otl'O inferior formado por do&·· pétalos 
soldados o muy unidos (quilla), Hay f lores labiadas, 
cuyos pétalos formando un tubo irreglar, simulan los 
dos labios de un aui.mal; labiadas son las f lores del 
1·oonero, de la menta y de. muchas plantas olorosas de 
nuestros prados y de nuestros bosques. Otras flores son 
acampanadas (campanillas o correhuelas) , _etc. 

Las flores se presentan a. veces solas o aisladas · eu 
la planta como los <ilaveles o las cam elias. • PÚO' más 
generalmente nacen agrupadas, formando inflorescen­
cias más o menos curiosas. Unas veces forman umbelas 
o sombrillas, como en la cebolla, en la zanahoria, o en 
el perejil; otras v-eces racimos como en la vid, o espiga 
como en los cereales. E n Europa • son nume'rosísimas 
las plantas de flores compuestas, o formadas ·por gran 
número •de flores muy pequeñas agrupadas formandq 
una especie de botón, alrceledor del cual se ·presenta 
una co1·ola de pétalo de <iolo1·es (blanco,. amarrlló, mo­
r ado, etc.), qtre : dan al conjunto el aspeéto de una ·ffo1· 
única. 

Flores compuestas son las de la margarita, de. l a al­
cachQfa, de .)a camomila y de la ;mayor parte. de las 
hiei·bas de flor, amarilla que tanto abundan en nuestros 
campos. 

• Razas Humanas 
Lugar que corresponde al hombre en la sei·ie animal. 

Todos nosotros nacemos, c1·ecemos y, por. fin, mo1·iinos. 
Pa1·a cr ecer y yivir hemos de buscar nuestro alimento, 
ing_erirlo, convertirlo ,en substa.ncia de nuestro propio 
cuerpo. Este género de viela r equiere numel'Osas fun­
ciones 01·gá11icas, entre las cuales figurnu las de loco­
moción o movimiento, ni más ni menos que si se trat ara 
de un gusano, ele un pez o de un caballo. Somos, pues, 
animales, y en este concepto nos corresponde algún 
lugar -en la clasificación a nimal. Además,. tenemos 
huesos; nuestra sa.ngre es t ibia ; durnnte nuestra pri­
mera infancia v iv.imos de la leche mater1rn; nuestro 

cuerpo está cubierto de fino vello, que en la cabeza. 
·form~ larga cabellera. Por ·esto somos, a demás, ~amí­
feros¡ y s i buscamos cuáles de éstos son los que niás 
se nos parecen, encontramos nuestro organismo muy 
cor eano al de lci's monos, sobre . todo a los que por su 
semejanza con nosotros mismos hemos ll!}mado m9!1.!>.s 
a.ntroponiorfos. Bajo ese aspecto, el estudio del cuerpo 
humano es <101110 el estudio del ele otro' animal cual­
quiera. Sólo por la cuenta que nos tiene en conocer 
nuestra propia máquina dedicaremos por completo a 
este •estudio toda la lección s iguiente. 

Personalidad del hombre. P.ero no se r eeluce nuestra 
vida a crecer y alilnentarnos. En esto, como os he di­
cho, nos igualan los cle-Jnás animales, y aun algunos de 
ellos nos aventajan. En cambio, · el_ hombre ha recibido 
de Dios conciencia del bien y dGI riial, de lo j usto y de 
lo injusto, sintiéndose ligádo a un mundo inmatel'ial; 
tiene religión o por lo menos un sentimiento innato que 
le lleva a. pensar en l a causa de toelas las cosas y en 
una vida f ut ura; tiene arte, que es la cont emplación 
y el cultivo de la belleza en todas sus manifestaciones, 
y, por fin, aspira a conocer las leyes de la Naturaleza 
mediante la ciencia, tanto por puro deleite como para 
mejorar su bienestar material. 

Los ·monos, que tanto se nos parecen por su forma, 
los perros y los gatos que son los más inteligentes ele 
los ani,males que nos rodeanr carecen de estas cualida­
eles y no hay que decir que los a·nimales inferiores, como 
los gusa11os y las ostras, están aún más- lejos ele po­
seerlas. P or · esto se -clice que el hombre ·es u11a persona;;· 
nn a11ima.l ·racional, mientras que a los· demás animales 
se le's a.plica l a. calificació11 general de irracionales. 

Las razas hwnanas. Los hombres· no son .. iguales los 
unos a los otros. Seguramente habréis visto· algún ne" 
gro o algú11 chino: por su color y por sus• facciones se 
distinguen én • el a cto de los blancos. Hay, pues, difc­
re11tes razas de hombres que se diférencian por ·vados 
cai·acteres y principalmente ·por el color · ele la:. piel. Los 
habitantes. de E uropa y del Sur de Asia• pei·teµecew a 
la raza bla.nca .. • De esta raza son también los habitantes 
de ambas Américas, los cuales descienden de emigrantes 
europeos. La tez blanca y 1·osa.da, los ojos horizontales, 
la' nariz afila1da, la frente ancha ' y el cabello ligera­
me11tc ondulado son caracteres propios de esta rnza. L a 
China, el Japón, ·Siam,. la Cochiuchina, -está n pobladas 
por l a raza amarilla, ca.racterizada por la piel de color 
amarillo, los ojos ligeramente oblicuos y el cabello se­
eloso. Individuos de• ,estas rnzas se e11cuentran en mu­
chas partes del munelo, constituyendo colonias de co­
mc1·cia11tes y de hábiles obreros. 

E n Africa Central, en el Australia y en muchas i slas 
de la Oceanía se e ncuentra l a raza negra, extendida 
también a muchos puntos de la América, donde viven 
los descendientes de los esclavos que de Africa lleva1·on 
los colonos europeos . . Los negros se caractcriza11, no 
sólo por su color, si110 por su p elo ensortijado y la.noso, 
po1· su nariz achatada., por sus grandes labios y sus 
ojos vivos y i;asgaclos. 

Los pl'imit_ivos habitantes de América ( los únicos 
que allí había cua11do su descubrimic11to por Colón)' •• 
forma.u la raza r oj a., de color cobrizo, cabellos lacios, 
11m;iz grande .y ancha y púmulos muy pronunciados. P or 
fin. en muchas i slas de Ocea.nía vive la raza I)lalaya., 
cuyos individuos tienen las facciones que todos cono­
cemos en los filipinos. 

La mayor parte ele los cara.cteres de esas diver sas 
r azas parece ser efecto d.e la acción cont iuuadi;, ,del 
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clima sobre las sucesivas generaciones humanas. Así, 
la zona tórrida de la tiena, alHasada por los ardores 
del Sol, es la que produce los hombres de color mÍls 
obscuro, viviendo los do color mÍls claro en los paí~es 
templados y fríos. Hoy las razas no están circunscri­
tas a sus propios países. Las guenas, las emig;·acioues 
y las múltiples necesidades del comernio, han ido ex­
tendiéndolas por todo el globo, particularmente la 'raza 
blanca. 

Civilización. Los primeros pobladores del globo ca­
recieron de casa, de abrigo y de utensilios. Circuns­
cripta. la humanidad a los países cálidos, donde abu1uJ:m 
en todo tiempo los frutos y la caza, sus necesida.de~ 
eran muy pocas. Aun hoy los habitantes de algunos 
países favorecidos por una flora y una fauna exhube­
rante, andan des)rndos, duermen sin más guarida. que 
los rnatorra.les y no se preocupan del día de mañana. 
Carecen de esc1·it ura, y sus únicas armas son palos o 
piedras. A ese estado se l e llama estado salvaje. 

A medida que la humanidad fué multiplicándose, 
vino la necesidad de buscar más alimento y más espacio. 
Domesticáronse algunos animl\.!fs y se forn1aron ·CQn 
ellos rebaños. Tribus enteras tuvie1·on que emigrar a 
lej a nos países donde pudieran encontrar abundantes 
pastos para sus ga.nados. o se ha llaran a cubierto de 
la voracidad de las tribus vecinas. L os hombr es más 
valientes o los más exp erimentados de cada tribu, asu­
mieron la dirección de la misma, ~· así aparecieron e.11 
el m undo los primeros vestigios de gobierno. Al propio 
tie.mpo, algunos hombres de genio descubrieron el . a1:te 
de encender fuego; perfeccionaron las armas que de­
bían servir para la caz¡\ o para la defens(l; l,rnscaron 
en el movimien to de los astros el medio de orientarse 
en sus expediciones; y se arriesgaron a viajar sobre los 
lagos ~· los mares, e n balsas, primero, y después en pi­
raguas y embarcaciones más perfectas. Otros hombres, 
de costumbres más sedentarias, descubrieron los secre­
tos de la germinación y del crecimiento de los plantas, 
cultivando la tiena, y empezaron a tener abundantes 
cosecl,ias con que subvenir a su alimento. Estos constru­
yeron chozas y después casas, descuhriei·on los rudi­
mentos de Geometría indispensables )?ara medir y par­
tir las tierras, y levantaron los primeros monumentos 
para r ecordar a l a. posteridad sus hechos y sus creen­
cias. De est e modo los pueblos pasaron, de ·salvaj es a 
oá.rbaros. 

Más adelante, algunos hombres de talento extraor­
dinario inventar on la escritura,. Mientras tanto, no sólo 
fueron progresando las industrias, las ar tes y las cien­
cias, sino que se empezó a r econocer la. i1ecesidad de 
someter a procedimientos más humanos que los de la 
fuel'Za y el pillaje las relaciones entre los individuos 
y entre los pueblos. De aquí nacieron las leyes, que 
marcaron los derechos y los debm·es de cada l1ombrn 
en su propia patria y los tratados, por los cuales los 
habitantes 1de cada pueblo se obligaron a reconocer 
ciertos derechos a los de los pueblos vecinos. L enta­
mente fueron suavizándose las costumbres y los hom­
bres pasaron de bárbaros a civilizados. 

Por fin la apal'ición del cristianismo, al borra1· de 
las conciencias los antiguos p rivilegios de <i:ista y·. de 
linaj e, abrió .el camino a la dignifi cación de los hom­
bres de todas las razas y de todos los países. 

La obra de la civilización no ha terminado todavía. 
En la actualidad, no sólo se cuentan muchos millones ele 
sel'es humanos cuyo estado de cultura es intermedio 
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entre el salvajismo y la ·barba rie, sino que aun entre 
las naciones más adelantadas 110 puede prescindirse a 
veces de confiar a la fuérza de las armas la defensa 
del p1·opio clel'Ccho. Compa.ra,d, no obstante, el bien­
estar de que ha podido rodearos vuestra familia, con la 
azarosa vida que debían llevar en la espesUl'a de las 
selvas o en la soleda'd ele las estepas, vuestros a nte­
pasados más r emotos, acosados sin t r egua por la. nece­
sida.d, por las fieras y por los demás hombres. La 
diferencia es inmensa y podéis consideraros f elices de 
sor ·1os herederos del progreso acumulado por los miles 
de generaciones que os precedieron en el mundo. Vos­
otr~s, • por vuestra. parte, sois un eslabón de la cadena 
que une <il pasado con l as generaciones f utUl'as y en 
continuar esa obra de l a civilización pondréis todos 
sin duda v uestrn corazón y vuestro esfuerzo pa1·a que 
arraiguen sobre la Tien a los sentimientos de amor al 
prójimo, de justicia y paz, 

Electricidad 
Imanación por la corriente eléctrica, - Cuando una 

corriente circula por un alambre arrollado sobre una 
barra de hierro, convierte a éste en un ·imá n. Claro es 
que el alambre ha de estar r ecubierto de una vaina o 
capa aisladora, para que la corriente tomando el ca -
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Fig-. 1 La corriente de la pila P convierte en imán e l núcleo 

de hierro NS sobre el cual está arro11ado el alambre conductor 
recubierto de caucho. 

mino más corto y más fácil, no siga por la ban a en 
lnga1· de recon er el alambre. 

Si la barra es de hierro dulce, la imanación d·esapa­
rece apenas cesa la coniente eléctrica; se tiene enton-
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... fir-,.~; \~ lectroimán en f.~~ma d! herrad,ur~. ~os .dos¿c~_rret~s .. 
Cstán devanados como si uno fuera c~ntinuación d.e otro. 

ces un electroimá_n, • que adquiere o pier_dc S1j.m ~g~10ti.s: 
mo instantáneamente, .segú1_1 nuestra ".9l~mtad, con sólo 
cel'l'ar o abrir -el cil'cuito de l a pila que· lo alimenta. 

Pero es más: la corriente ·poi· sí misma det~rmiua ya 
. ! 
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la fol'lnación ·de un imán sin necesidad de hierro; el 
solo alambre arrollado en forma de hélice, o solenoide, 
se comporta como un imán ordinario cuando por él pasa 
una corriente, y puede atraer pedacitos do hierro, orien· 
tarse espontánea.mente como la brújula, etc. 

El núcleo de hierro de los electroimanes no es, pues, 
indispensable para la aparición de los efectos magné­
ticos: no hace más que aumentarlos. 

Acción de las corrientes sobre los imanes. - El hecho 
q·ue acabamos de descub1·ir va a abrirnos todo un mun­
do de fenómenos interesantes. 

Heri10s suprimido ya al hierro, y nos queda un imán 
debido sólo a la corriente. Pero hay más: ni siquiera 
hay necesidad de arrollar un co1tductor para que la co­
rriente que por él pasa lo convierta en un imán. Todo 
alambre por el cual pasa una corriente eléctrica es un 
imán, n1ás o menos potente. Para probarlo, tomad una 
b1·újula y acercadle dicho alambre. Instantáneamente 
la brújula se desvía. 

Tenemos, pues, que la electricidad puede desarrollar 
magnetismo: la barra do lacre frotada, la máquina eléc­
trica, la pila, pueden sor causa de los mismos fenómenos 
que la piedra.imán. Este descubrimicntq que a primera 
vista parece insignificante, es la baso de casi todas las 
a plicaciones mo~E¡rnas de la electricidad. 

Sigamos, y no ,nos entusiasmemos tan pronto. Hemos 
visto que la sola proximidad de la corriente influye 
sobre la brújula. Esto no basta; hay que buscar con 
arreglo a qué leyes se produce la desviación. Para en­
t-endernos, personificaremos la corriente; esto es, va­
mos a suponer que el alambre tiene pies y cabeza; los 
pies hacia el poi~ _positivo y la cabeza hacia. el nega­
tivo. La corriente va entonces de los pies a la cabeza. 
Supondremos además que el alambre tiene cara, y quo 
está mirando a la brújula; y puestos a suponer, imagi­
naremos que el alambre tiene mano del'Ccha y mano 

Se x ·t o 

Haga trabajar a sus niños 

18. - Vamos a preparar agua de cal. Consiga, con 
sus compañeros, un poco de cal viva, pero que lo sea 
de verdad. Manipúlela con las precauciones consiguien• 
tes, teniendo presente que es \Jna sustancia hidrófila; 
cuido que el -envoltorio en que la conduzca a la escuela 
se mantc1íga seco. 

Colóquela en un lebrillo y vierta sobre ella un poco 
de agua. Anote, •do paso, los fenómenos que observe. 
Aplique la mano, por la parto exterior, en el fondo del 
lebrillo. iQué nota'/ La cal, al apagarse, desprende mu­
cho calor, tanto que puede llegar a una temperatura 
capaz de inflamar la pólvora ( 300 grados). 

La cal viva, pura, se llama ca.Jcio (Ca); por la 
acción del agua se transforma en hidrato de calcio 
[Ca. (OH)2], cal hidratada, que es lo que ordinaria­
mente llamamos cal, y que disu!)lta en agua u.t.ilizamos 
para blanquear las paredes do nuestras c11sas· ( (lnjul• 
bcg_ar). 

En un r ecipiente de poco más do un litro, eche tres 
cucharadas de esa cal .apagada y cúbralas con un litro 
de agua; agite muy bien y deje 1·eposar hasta que el 
líquido se aclare. E l agua disuelve muy poca cal; la 
que no se disuelve precipita en el fondo del recipiente. 

izquierda. Pues bien: al acercar el alambro a la brú­
jula, ésta se desvía •de manera que su polo norte queda 
siempre a la izquierda de la corri~nte. 

Galvanómetros. - El fenómeno que acaba.iefos de 
estudiar nos da un procedimiento sencillo para descu­
brh si por un alambre pasa o no corriente. Basta acer­
car el alambre a una brújula para que ésta nos revele, 
'por sus des;iaciones, si la corriente existe y cuál es 
su sentido. 

Para inspecciona.r corrientes muy débiles se han in­
ventado unos apa.ratos llamados galvanómetros o am­
perímetros, los cuales se iiitercala.n en el circuito; en 
ellos la corriente pasa · pot un hilo aislado y arrollado 
en un canete, en cuyo interior puede moverse una a'guja 
imantada. Todas las vueltas del alambre, tanto' ·por 
encima como por deba.jo de la aguja., obran sobre ésta 
de la misma manera; cómo es fácil ver personificando 
la corriente para todas las posiciones ·del alambre. Por 
consiguiente, el efecto de todo' el carrete es mayor que 
el de m1 hilo solo. 

M'uchos galvanómctros llevan una gra.duación que 
indica, por el movimiento de un indice, la intensidad 
de la corriente. • 

Acción de los imanes sobre las corrientes. - •si las 
corrientes pueden producir imanación, es nat ural que los 
imanes puedan a su voz pr9ducir corrientes eléctricas. 
Este .. resultado puede conseguirse con sólo mover un 
imán· en la!l,••cercanías de un circuito cerrado, o ima­
n~ndo y desi.Jfümando alternativaniente un electrohnán 
próximo a dicho circuito. A cada variación de la fuerza 
magnética que obra sobre el'•éircuito se produce en éste 
una corriente eléstrica. 

El sentido de la corriente inducida depende siempre 
de la variación del magnetismo, con arreglo a leyes que 
los físicos han logrado descubir, y que vosotros eono­
cer6is más adelante. 

Grado 
Sin mover, pár.a evitar que el agua se enturbie nueva.• 
mente, trasvase el agua de cal, utilizando para ello un 
sifón ( traba.jo 12). 

El agua de cal tiene muchas aplicaciones en la vida 
diaria. Averigüe la.s más corrientes preguntando a. 
quienes puedan informarlo. 

19. -Disponga un aparato como el que se repre­
senta en la figura 1 que acompaña estas líneas. Si no 
dispone ·de frasco de boca grande con el correspon• 
diente tapón de dos perforaciones, puede utilizar un 
frasco de dos bocas; es decir, lo que tenga más a mano. 
El frasco contiene agua de cal. 

Tome unos trozos do carbón encendido y colóquelos 
sobre una tela metálica, La boca del embudo debe re­
cibir los gases que se desprendan. 

Observe qué ocurre en el frasco. Anote sus obser­
vaciones. Cua.i1do el agua de cal esté lechosa, retire los 
carbones encendidos y deje reposar el agua hasta que 
se aclare, Qué queda en el fondo del frasco i 

La combusÚón pfocluce un gas (gas carbónico) que 
enturbia el agua de cal, porque de la combinación del 
carbono del gas con la cal del agua, se forma carbonato 
de cal [CO3Ca] insoluble en el agua. Es el sedimento 
que queda en el fondo del frasco. Si continuáramos 
la operación un tiempo más, se formaría bicarbonato de 
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calcio [ (Co3Il)2Ca] que es soluble en el agua. P.01· lo 
tanto dosapa1·ecoría el color lechoso y no quedaría de 
la. operación sedimento alguno. Compare las fórmu las 
que van en tre paréntesis y que indican la composición 
·molecular ele los cuerpos. Procure comprender su fo r­
mación y significa.do. 

20. - 'focla combustión produce gas carbónico. m 
gas carbónico tiene la propiedad ele enturbiar el agua 
de cal. 

Trabajo 19 

----.:.¡J.;;. :.=;~ 1-- C?-

~ ¡-¡:,:~ - . e::.:_.: 

Ponga cu una copa un poco ele agua do cal que no 
l1aya sido u tiiiznda. Por m edio el e una ]Ja.jueln. ele las 
que • so ut.ilizan 1mm tomar refrescos o por medio ¡fo 

uu tulJO de vidrio sople en el interior ele! agua, ele cal. 
O1.Jservc. ¿ Qué ocunc? ¡, A qué se elche el que so en­
turbie el agua de c:il i ¡Dónde se pl'oducfr{t ese gas 

-Lj . ,.. 
✓ ~ ~,;:,,-.,s;_,;;.,1 ·r-­'v'l-· ,G;·-·.,,, %'." •. 

Trabajo 21 

I•' 
' 

:1 ., 

.B 

cnl'bónicoi ¿Ilahrft algo cu r.ombustiérn en nuestro c uol'­
po 7' ¿ Qué elc11w 1<tos producir{, 11 esa combustión. 

Procure dar usted mismo solución a estas mrcstio11cs 
t eniendo <'11 r ucnta que el carbono forma par-te prin­
eipalísinrn ele toclas, nbsolut:rmcnt;o de todas las snbs­
tancins orgánicas; que el g-as carbónico se fonna por 
ln ll cción <le! oxígeno sobrn el carhono; que nosotros 
r espirnmos p rcdsamc11t.c para toma1· del air o el .·oxí.­
gcno r¡uo 11cccsitamos pina v ivir. 

21. - V:1 mos a preparar gas carbónico. 'Coloque .en ,1111 

frasco, 1_nii1·mol blanco. en trozos pcqucfios ; cúbralo con 
.a-gua. Dispouga el aparato como lo indica la fignr:1· 2. 

IrLCiíne- ~¡ frase~ A tlc modo <1uc se v ierta una. pal'te 

del úcido nítrico que contiene el tubo de ensayo. In-­
·111ediat.a nw¡_1te ,com,enzRrÍl a clesprendcrse gas ea.rbónico­
por la acción clel ! o~ígeno del úciclo sobre el carbono 
del mármol. 

J<a gas carbónico es mús pesado quo el a.iro, por lo­
cual dobo 1·ocogersc sencillamente como lo indica la 
figura, en el J'rasco B. Para notar la presencia det 
gas, introduzca una cerilla enccnc1ic1a en el frasco B; 
el gas ªP'.l/l'ªr" la llama, con lo cual indicará hasta 
dónde está lleno el frasco: 

Cuando el frasco esté lle no scp:1l'clo; e · introduzca­
el tubo ele desprendimiento en 1111 vaso que contenga. 
agua de cal. Anote lo que obsel'Ve y explique las causas 
basímdose en los trnbajos antel'iores. 

22. - En un recipiente apropiado, disponga dos ca­
bos de vela ele cliversit altnra. 'l'ome el frasco que con­
tiene gas carbónico, y vierta· el gas - como si f uem 
agua - en el recipiente que contiono las vel:ls encen-­
ditlas. ¿Qué ha ocnrriclo? Observe cuítl vela se apaga 

l 
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primero. Bl fenómeno so expl ica por la mayor densi­
cla.cl del gas earbóuico comparado con el airo. 

l'uedc aún repetir este mismo experimento haciéndolo• 
mús interesante. "Vierta" el gas contenido en el reci­
·picute de las velas, y oneiér1dalas nuev amente. 'l'omc· 
el .frasco que contie ne gas carbó1'ii co, y trasvúselo por 
medio de un sifón (tmbajo 12) al r ecipiente ele Jase 
velas, tal 001110 indica la figurn 3. Observe lo que ocu­
rre y anote, como do costum bre, sus obse1·v:tcioncs. 
Sorha sin tmuor poi· e l ext remo del sil'ón el ai ro con­
tenido en ésto, pues e l gas ca rbóuieo quo usted puede 
ubs<irbcr sel'fl tan poco que 110 le proclucidt ahsoluta­
moute ningún daño. R.espir{111(1010 e1L .forma continuada 
puede r·csultar uiuy claíioso para la. salud. F.11 la nntu­
ralcr,a se produce co11ti1111amc11 te gas carl1611ico. ?.H1s 
aclclantc veremos Cijt1ié n impide el e11,.011ena111io11 to de la 
af;m6sf era. P1·ocurn, por ahorn, t•xp li carsc por qué pue­
de rnsultnr <lniíoso dorm ir sobre ni ~twlo en lugan•s 
ct'l'nt1clos y si 11 vc11t.ilaci611. 

23. - T'omc una cint.a de 11rngncsio, fí_jt-la a uua lú-· 
miua ele cartón o a un tapón de corcho ; enciéndala e 
int.roMizcaln en el frasco B (fig. 2), que debo estar· 
lleno d.e gas, y sin in t.c l','Umpir el clespre11dirnionto del 
gas. Anote todas las olJscrvaciones que haga. La nube· 
que })l'oclti'c<> la llama del magnesio, es magnesia, pol-­
v illo muy fino que r¡uPdn aclhoriclo a las paredes ele!' 
frnsco; tim1e muchas aplicaciones en la higiene, la, 
_J'a rmneop¡,a, etc. 
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'Regla ~e tres compuesta 

Au11quo ol clo regla clo t res soa el problema ele tipo 
mús común, ofrece siempre a nuestros niiios grnnclcs 
<lificultades. Nosotros creemos que la enusa reside en 
que en estos prnblomas, suele el maestro atender con 
m{1s cuidado II la disposición ele los du tos cu el largo 
desarrollo que solemos en la cseurla llamar "rnzona­
miento", c¡uo al razonamiento on sí. R I problonm clo 
r egla ele tres tioue importnncin. funclamcnta l po,· cuanto 
ofrece una clara trabazón 16gic:L capaz do inici:11· al 
niño en el rigor ismo ele una ra:r,ónamionto preciso. 

Ordinarinmento ol mnestro se apresura demasiado y 
:110 cla al niño el tiempo necesario parn. resolver las 
,cuestiones por sí mismo. Valo mucho m{1s rnsolver un 
.solo problema. por clase sie ndo el n iiio el quo lo rosuol­
ve, que "cin to cuy:L soluci6u so alcanza por la apl i<ln­
,ci6n del mismo clisó. El maestro prncurar:í que sus 
.alumnos noten In relnci6n que guanlan los clntos, In 
rolnci6n ontre el supuesto y la pregunta, y c6mo un 
1>rob_lema ele rngla ele tres compuesta cst{t formado por 
varios problemns ele regl:t do trns simple cuya solución 
puedo irse obteniendo indepenclicnte y succsivamc nt<'. 
Tomemos, como ejemplo, un problema ele tipo cl(1sico: 

15 hombres, trabajnndo 8 horas clinrias, terminan una 
obra en 36 (lías; ¿en cuántos ellas podrían terminarla. 
24 obreros que trnbajan 9 horns cliarins 1 

Conviene, nnto todo, p lan te111' el p1·oblcmn : 

15 hombres - -- 8 horas --- 36 días 

24 
" 

- - 9 
" X " 

Examinemos, Juego, estos elatos para ded ucir si el 
·valor de x serÍL mayor o menor que 36. ·Ms un trnbajo 
,c¡ue conviene hacc1·lo, y en clase do cú lculo mcnt:tl, po· 
.chía ponerse algún problema cuyos datos estuvieran 
,dispuestos en forma tnl c¡ue el vnlo1· do x fuera igual, 
-el doble, la mitnd, etc., de su concspouclicnte en el su­
·puesto. Este ejernirio do r nY.onnmiento es pro,·echosí-
11iino. Eusáyelo. 

Para la solución, 110 exija ese interminable closarrollo 
clr elatos y lí neas para llegar n la unidad; el cui claclo <1" 
los clctallos dispersa la atención clol nifio ele Jo principnl 
que es el primlcma mi!mo. Nosotros nos atreveríamos 

_a insinunrle quo lo hiciera en la siguiente fo rma: 

8 h. d, I 15 h. 

)) 

9 > 

1 > 

2-± • 

36 >~ 15 X s 
24 X 9 

Rnzouanclo en l a siguiontc forllla: 15 hombres tanlan 
.. 36 ellas en haccl' una obra (escribo a moclicl1t que utilizo 

los datos); 1 hombre clcmornrit 15 voces m{1s, y 24 hom­
hres 24 veces monos. El producto ele 36 por 15 sobre 
24 incli ca el número ele clíns quo tnrclaríun, para hnecr 
In obra, 24 obroros t.rnbajanclo 8 horas diarias. Si Lrn ­

hajarnn 1 hora poi· día, demorarían 8 veces mí,s clías, 
y trabajando !J horns <1emornrú n !l veces monos. 

Convieno proponer a los alumnos prnblcmas c¡ue ofrcz· 
can algunns otras clificultaclcs c¡ue las prnpins do la 

rcghL ele tres, como por ejemplo: Parn hnccr los 315 ele 
un trnbajo cu 12 días, se' einploan 20 ohrcr.os. ¿ ]~11 

,cuiintos días pocll'ía tcnninarso tomanclo 8 ohrnros m(rn1 
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Cu en tos y Otras Lecturas 
EL KAN 

R EINABA entonces en la Crimen el kan Maso­
solaima-el-Asvab, qne tenía nn hijo llamado 

''l'olaik .AJgala' ' .. . 
El viejo tártaro, un pobre mendigo ciego, comen­

zó así su cuento, una ele las muchas leyendas 1111-

-tiguas que el pueblo trasmite de generación en gene-
1·ación en Crimen. En torno de él, entre las rninns 
del palacio de l kan, clcmolicio por el tiempo, varios 
-tár taros envueltos en túnicas claras y con la cabeza 
<mbierta por nn bonete pespunteado con hilo ele oro, 
cscuchabnn sentados. La voz del mendigo era ronca 
y trémula; su rostro pa1·ecía ele piedra; sus pupi­
·111s no reflejaban ninguna imagen, s ino 11111~ vaga 
·tras otras, como si el narrador las recitase ele me­
screniclncl; sus p1tlabras brotaban de sns labios unas 
,noria. 

"El kau em vieJo - continuó el ciego, - p ero 
tenía en su harén muchas mujeres qne lo amabnn 
por s n vigor y por sus caricias llenas ele f uego y 

-ele ternura. Las mujeres aman siempre a l fJIIC las 
11caricia. así, aun cnanclo tenga los cabellos blancos 
y la cam surcada ele arrugas: la belleza está en 
la fuerza, no en la morbidez ele la. piel o en su co­

.lorielo. 
'roelas aman al kan. Pero él p1·efcrfn a una pri­

.i;ioneru, hija do 1111 cosaco ele las cstcpn,; rlcl Dnic­
per, y la acariciaba siempre con más gust:o que a las 

,<lemás mujeres ele su harén, amu]uc éstas Ol'll ll tres­
·<lientas, todas ele diferentes países, hermosas tollas 
como las flores ele primavera, y torlas felices. El 
lrnll co11scntí1i en que se les preparnsrn platos cx­

,<Jnisitos, y en que bailasen y jugasen u sn antojo. 
.Pero a la hija del cosaco, n su favorita, In llevabn 

n menudo a una torre' desde donde se veí¡1 el mar, 
y donde la colmnba. de atenciones cspiicia les, de to­
.das las dichas posibles : vinnelas excelentes, telas 
magníficas ele color es, oro, piedras preciosus, mú­
·sica, pájaros raros rle lejanos países y ardientes ca­
ricias do enamorado . 

Días enteros permanecía encennclo con elln en la 
torre, clcscansnndo ele IRs fatigas cln la vida, segunro 
de qne la dignidad del kanalo no correr í11 peligro 
.en manos de su hijo Algnl11, ese hijo que corría como 
.un lobo por las és tepas rusas y tr1iía s iempre do 
.111lí un botín espléndido, nuevas muJcros o nuevas 
;glorias, dejando detriís ele él horrores y ruinas hu­
meantes, caclá veres y snngTe. 

... .. 
Un elía que Algaln volvín ele un11 corre1·ía p or 

la t icrrn rusn, se prepararon g raneles fiestas en sn 
J1onor. Se invitó a todos los príncipes, se celebra-
1:011 j uegos y festines, se asestaron flechas, poi· ejer­
,eieio, en los ojos de los prisioneros, y se bebió 
mucho por la gloriii ele Algala, audaz y gullarclo, 
terror de los enemigos y columna del kaunto. El 
viejo kan se enorgnllecín ele la gloria de sn hijo. 

y su HIJO 
Ver en él tanto valor, poder pensn r q 110, cuando él 
muriese, el lrnnnto c¡ucdaría en 111nnos seguras, esto 
le l1acía bien. Se sentía feliz, y parn hacer ver a su 
hijo, ante todos los pl'Íncipes y los señores reuni­
dos en el banquete, cuán grande era el amor que 
le tenía, elijo: 

-Tú eres un bnn hijo, .A.lgala. ¡ Gloria a Alií, y 
bendito sen el nombre del Profeta 1 

En coro ele potentes voces, todos glorificaron el 
nombre del Profeta. Y el kan prosiguió: 

-¡ Alá es grnncle ! - Pero, vivo yo toclavfo, ha 
hecho que vuelva a florecer en mi hijo valeroso mi 
primera edad, y yo veo con mis ojos ele viejo que, 
aun clespués que el sol se hayn ocultado a mi vista 
y los gusanos me l'ORn el corazón, 111111 entonces vi­
viré en mi hijo. ¡ Alá es grande, y Mahoma es su 
Profeta I Me lui dado un buen hijo, ele bru:r.o firme, 
ele corn:r.ón 1ncliente y de cspfritu iluminado. Dime 
ahorn, Alga la, ¿ qné quieres tú ele manos ele tn pa­
elre 9 Dímelo, y te claré lo que p irlas ... 

Casi no hahfa acabado rlc hablar el viejo kan 
cuando Algnla se lovantó con ojos centelleantes co­
lll(! el mar por la noche, y ardientes como les ele 
111111 ág11iln de la montaiía, y elijo: 

- Padre sobcrnno, tlame la prisionera rusa . . . 
E l kan cn116 por 1111 i1rntan te, el t iempo sufi­

ciento para ahogar el violcÍ1lo latido ele su cora;r,ón, 
y en seguirla dijo con vo;r, alta y finne: 

- Tómala. Después elul hanq11cte la tendrás. 
E l rostl'o ele Algnla se iluminó; rcsplnndecía en 

sns ojos 11 11 júbilo inmenso. 
frguió su figura cuán ali a era, y eli jo al kan, su 

padre: 
- Padre sobornno, bien sé todo el va lol' <lo lo que 

me dns. Lo sé. Bueno. Soy ln esclavo. 'J'oma mi 
sangre, gota II gotn, lentamente. Por Lí estoy dis­
puesto n morir veinte vece~. 

-No quiero nadu. - conlcstó el kan, - y sn cahc­
Y.a hlanca, coronncla por las victori11:;, se abatió so­
bi·e el pecho. 

Cuando terminó el banquete, los rlos salieron tlel 
palacio, dirigiéndose h11cin el h11 1·é11, taciturnos, uno 
al lado del otro. 

* * * 

La noche era obscnrn. Las nubes extendidas so­
bre el cielo como unn g rnesu alfombra, no clcjnban 
ver la lnnn, ni las estrellas. 

Padre e hijo caminaron largo rato en medio ele las 
sombras. Al fin, el kan dijo: 

- 1\Ii vida se va agotando ele elía en el ín; mi viejo 
corazón palpit1t cada vez mús débil, y el fuego se me 
apag·n en ul pecho. Las ca1·icias npasion11Clns ,le 1:i 
pris ionera rusa eran la luz y el cnlor ele mi vida ... 
Dime 'rolnik, dime, ¿ la necesitas verdaderamente 'I 
¡ 'fómame cien mujeres, tómalas todas, pero déjame·. 
, 1 esa .... 
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.Algala siguió callado; suspiraba. 
-¿Cuánto · tiempo viviré toclavía? Tal vez me 

quedan pu·cos día8. Y ésa, la prisionera rusa, era 
el goce poslrero c1e mi vida. Ella me conoce y me 
ama. Si la pierdo ¿ quién me amará ya? ¡, Quién me 
amu.rl1, viejo co1110 soy? ¡ Ninguna de mis mujeres, 
'J'olaik ! . . . ¡ninguna! 

Algala seguía callado. 
- ¿ Cómo podré vivir sabiendo que está en Lus bra­

zos, sabiendo que r1uerme contigo'/ Delante de 11m1 
mujer, 'J'olaik, no hay ni padre ni hijo. Delante de 
111111 mujer, Lodos sumos hombres, hijo mío . . . ¡ En 
qué dolor van a concluir mis días! ... ¡ Más v11liera 
que hubiesen vuelto a abrirse las viejas heridas di-! 
mi cuerpo, chorreando sangre! ¡ 1\fás valiera eso, hi­
jo mío, que vivir después de esta noche! 

Algala seguía callado ... En la puerta del l111rén 
se detuvieron y permanecieron largo t iempo pensa­
tivos, con la c11be:1.a caída sin decir palabra. La 
noche alrecledor de ellos era negra; las nubes co­
l'l'Ía.n por el cielo; el viento canta.ha entre los árbo­
les, al sacudirlos, una canción triste. 

- ¡ Hace tanto tiempo que I_a amo, padre! - dijo 
Algala como 1111 snsurro. 

- Lo. sé. Pero ella 110 te ama. 
-¡ Al pensar en ella el corazón se me r1cstror.a ! 
Por 1111 tiempo ninguno habló una palabra. Lnegu 

A lga la dijo: 
- ¡, Y el mío~ ... 
-Tiene razón el sabio. " La mujer s ienipre hace 

mal al hombre. Si es linda, enciende en los demás el 
deseo, y entrega al marir1o a las torturas de los ce­
los. Si es fea, hace que el hombre sufra al ver las 
otras. 

Y cuando no es ni linda ni fea, el hombre la em­
hellece ni principio en su pensamiento, y después, 
cuando 17 e que se ha equivocado, sufre por ella, por 
In m11.jcr. 

- La sabiduría no cura el dolor del curqzón. 
- Te11e111us que ahorranios esta pena, padrn. 
J_i]J kan levantó la cabeza y miró a su hijo dolo-

1·osame11 te. 
- Matémosla ! ... - propuso Alga.la. 
- Tú te 11111a~ a Lí mismo más que a ella y a mí, 

-contestó el kan. 
- Y tú tnn1hié11 me amas. 
Volvieron a. g-nardar t,ilencio. 
-Sí ; yo también te 11mo1 - dijo el ka.n, con vur. 

triste. 
- ¡,Lu 111atm11us cntonoes'! 
- ·¡ Yo 110 puedo dártela! - gritó lll i:1rn. - ¡ F,,; 

imµo sihlc ! 
- ¡ Y yo 110 puedo sufrir mÚ!:l ! ¡ Arráncame el co­

razón o rl:ímela I 
El kan permaneció callado. 
-Precipi témosla al mar desde lo alto de L1 mon­

taíia, - insis tió Algala. 
- Precipitémosla al mar de:;r1c lo alto de la mon­

taíín, - repitió el padre co1110 un ceo . 

~' ,~ * 

J~ntraron juntos en el harén r1onde la pns10nera 
rusa dormía, extendida sohre una espléuc1ic1a alfum­
bru; y a l llegar junto a. ella, se detuvieron a conteru­
J)lal'!a. El viejo teuía el rostro haííado en lági'·i ­
t1rn:; c¡uc Je conían por la harba, hrillanc1o Cfl lllO w'r-

las entre hilos de plata; pero el hijo, que tenía chis­
pas en los ojos, que hacía rechinar los dientes y 
que temblaba todo, de pasión contenida, despertó a 
la hija del cosaco. Esta abrió los ojos, y no vió lL 

Algala s ino a sn ·chieiío, a •quien ofreció sus labios. 
rojos. 

- Bésame. 
-Anég-Iate - le dijo el kan tiemamente: - vas. 

a venir con nosotros. 
Entonces la joven vió a Alga la, y lo reconoció; vió­

el llanto en los ojos del viejo, y lo comprendió todo. 
-Voy - dijo ,- voy. Ni el uno ni el otro ¿ uo 

es verdad 1 Eso es lo que habéis r esuelto. 'J'cnéis el 
corazón fuerte, y eso e!'l lo que hahéis resuelto. Voy. 

Los tres se pusieron en marcha en dirección al 
mar sin despegar los labios, tomando por estrechos. 
senderos. El viento bramaba, furioso. 

Pronto se sintió cansada la joven ; pero, soberbia 
como era, no se quejó. Al notar que acor taba el pa­
so, Algala le preguntó: 

-¿ 'l'ienes miedo ? 
Ella le dirigió un11 mirada de desdén y le hizo ver 

en pie ensangrentado. 
-:-Yo te llevaré, - le dijo Algala, tendiéndole 

los brazQs. 
Pero ella se colocó al cuello del viejo, riuc la le­

Yantó como una pluma., y la joven iba apartando­
con graciosos rnovimien,tos las ramas que habrían 
podido lastimarle los ojos. 

AJgala, que los seguía, dijo al padre: 
-Déjame pasar adelante. Siento ganas de darte­

una puñalada. 
- Pasa - dijo el viejo. - Por ese deseo Alá te· 

enviará a tu perdición o te perdonará, según sea sn 
voluntad. Yo, tu padre, te p e1·dono con todn el. 
nhna, Yo sé lo que es amol'. 

Al fin llegaron al mar, sombrío, e inmenso. Las. 
olas, ~l pie ele! clespcííar1oro, causan un cstrncnc1o 
ronco y profundo que parece el sordo rugido de un 
gigante; una sensación de terror hace estremecer· 
el corazón y lo hiela. 

- ¡Adiós ! - dijo el kan bcsnutlo a la joven. 
- 1 Ar1iós ! - r1ijo Algala, bajando la cabeZ11. 
Ella conte111pla el abismo c1onc1e cantnn las olas,, 

y retrocede, opTimiéndose el pecho con las manos. 
- Echadme vosotros ... - dijo. 
Algala extiende hacia ella los brnzos, con un ge­

mic1o, pcl'0 el kan se precipita sohl'c la joven, fa 
ahrair.a fuerte, fuerte, la besa frenéticamente, la le­
vanta sobrn su caboza y la precipita al mar. 

::t. * ::t: 

El f ragor, allá en el fondo r1el abismo, ern tan, 
espantoso r¡uc no se oyó el golpe del cuerpo cuntrn 
el agua. Ni uu grito, ni un quejido, nacla. El kan se· 
echó de bruces sobre las pier1ras y fijó la mirada 
en silencio en las tinieblas lcjau.1s, allá donde el mar· 
:;e cunfumlía con las nuhes y las ondas se encrespa­
han hajo las r:ífagas. Algala, de pie, junto a él, 
se cubría el rostro con las manos, silencioso e in-• 
móvil corno una peña. 

Pasaban las horas. P11saban unas tras otras por el! 
ciclo, impelir-1as por el viento, las nubes tenebrosas; 
y pmmr1as como los p cnsamicntos r1cl viejo kan. 

-Vámonos, pacln', - r1i,jo A.lgnla. 
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-Espera ... - murmuró el kan, como si aplica­
!l'll el oído. 

Y continuó el silencio. Las nubes no acababan 
1nmca de pasar. El viento rugía en las grietas de 
las rocas y aullaba entre los árboles. 

-Vámonos, padre. 
-Espera un momento . . . 
Algala repitió varias veces : 
-Vámonos, padi:e. 
Pero el kan no quería apartarse del sitio donde ha­

hín perdido el dulcísimo consuelo de sus últimos 
,días. 

Al fin se levantó, soberbio y poderoso, arrugando 
-el entrecejo, y elijo con voz sorda: 

-Vamos. 
JJ:charon a andar, pero pronto el vie;10 se detuvo. 
-¿ Y por qué nos Tamos ? ¡, A dóuele voy yo, To-

laik '1 ¿ Para qué vivir si toda mi vida estaba en 
ella? Yo ya soy viejo. Ahora no me amarán más, 
11ingnnu me amará más, y si uno no es umado 
,¡, para qué vivir sobre la tierra 1 

- Tú tienes gloria, tienes riquezas padre ... 
-Dame uno sólo ele sus besos, y tómalo todo. 'fo-

<lo, está muerto. Sólo el amor ele la mujer es vicla. 

LOS TRES 

E R.ASE que se era un rey que tenía tres hi,ios, 
los vistió ele colorado ... y ya está el cuento 

empezado. 
Y en verdad 110 los vistió de colorado, sino ele 

negro, color ele luto¡ porque el bueno del rey estaba 
para morir cuando llamó u los tres hijos, ~' les ha­
bl6 de esta manera: 

- Ya veis cuán de prisa me voy al panteón sin 
llevarme a él más ele lo que queráis ponerme de mor­
taja¡ 110 me llevo mi reino, ni mis riquezas, ni mis 
honores, ni mis palacios, porque es la fosa tan es­
trecha, que en ella. no cabe sino el cuerpo. Lo elemús 
ahí os queda. para, vosotros. Pero puedo llevarme un 
consuelo, ese no ocupa lugar, e irá sentado en mi 
eoraz6n. Y es el ele saber que os repartís mi heren­
cia sin disputas ni rencores que turben la paz ele 
mi sepultura. Así, pues, escoja cada cual de vos­
otros la parte que apetezca, y si no hubiera confor­
rnidacl, yo la ·p ondr é e1i las pocas horas que me 
restan. 

-,-Yo - elijo el mayor - escojo la corona, con 
el poder y ant.orielad qne representa. Y no pido 
nacla f uera ele 'justicia, porque ellos tocan al primo­
génito, segím las leyes y costumbres cln nuestro 
reino. 

- Dices bien¡ tuya es la corona. 
-Y o - elijo el segundo - escojo los tesoros y 

haciendas, porr¡tte es justo que c¡nien es hijo y hcr-
1na110 de reyes, tenga con qué sustentar el decoro de 
la majestad. 

-¡, Y si os lleváis todo por derecho ele primacía, 
,qué dejáis para vuestro hermano menor qne es tan 
'hijo y hermano ele r eyes como lo sois vosotros 1 

- Le quedan los Palacios ele la ciudad y ele recreo 
que no deba ocupar el rey futuro. 

-Ni los necesito ni los quiero - elijo el menor, 

El que no tiene esle amor, no tiene vida; es un po­
bre, un mendigo; sns días son desiertos y cleseonso­
laelos . . . ¡ Adiós, hijo! ¡ Baje sobre t n cabe:m la 
rnalclici6n de Alá, y que ella te acompañe todos los 
días y todas las noches mientras vivas 1 

- ¡Padre! ¡Padre! _:_ exclamó el joven. 
Y no elijo más ¡ porque ¿ qué se pnecle decir a un 

hornbTe a quien sonríe la muerte? 
-Suéltame ... 
-¡Alá l. .. 
- ¡Alá sabe .. . 
Rápidamente, el kan se aproximó al bonfo ,le! 

precipicio y se lanzó a él. El hijo no tuvo tiempo· 
para detenerlo. 

Esta vez tampoco se oyó nada, ni el golpe, ni un 
grito. Las olas azotaban el abismo y el viento au­
llaba una canción salvaje. Algala fijó en el mar una 
larga mirada. Luego di,io en voz alta: 

-¡Alá! ¡ dmue un corazón como e 1 de mi par! re !' 
Y se alejó, en medio ele la noche. 
Así murió Masolaima-el-Asvab, y 'l'olai k Alga la 

fué kan ele la Crimea . . 

MÁXIMO GoRKI 

PODERES 
- porque palacio sin rentas, ante::; ria risa que respe­
to. Dejadme solamente la biblioteca de la fa.milin. 
No hará gr1111 falta a mis hermanos¡ y si les fuere 
menester, bien podrán el uno conquistar y el otro 
comprar biblioteca mejor que esta. Y os j uro por 
el r eposo ele nuestro padre, que mi elección va tnn 
conforme cou mi gusto y quedo tan contento con 
mi parte, que no habría escogido oLra. a ser yo el 
primogénito. 

-Hágase como lo pedís. Y muero tranquilo, pues­
to que os rle,io en puz. 

Y muri6 el buen viejo, que había. siclo un buen 
monarca, aunque, por traclición ele su país, monar­
Cl\ despótico, como se echa. ele ver por el reparto 
que hizo ele su herencia, sin sujetarse a otra ley que 
su voluntad. 

Ulrico, que así se nombraba el hijo may01·, entró 
n gobernar sn reino, un esta.do constitnído auto'ri­
tariamente en la semicivilización de lit antig n11. au­
tocracia eslava. 

vVlaclimiro, el segundo, pas6 a gozar de su opu­
le11cia, llevnnclo vida ele príncipe rico, parte soberano 
en cuan to a los fueros, preeminencias y ventajas, 
y parle vasallo en cuauto a lit inclepcnclencia ele la 
vicln y la persona, estado cómorlo y envieliabl~, tan 
libre de la obligación rle mandar como clescansaclo 
ele In pesadumbre ele obedecer. 

Sergio, el menor, se di6 a perfeccionar su sabidu­
ría, que ya era grande y a cultivar su entendimien­
to, que no era poco, según se puede advertir p or hi 
elección ele su herencia. 

E l rey Ulrico disponía a su antojo ele vidas }' .ha­
ciendas, mandaba los ejércitos ele tierra y mar, re­
cibía embajadas ele soberanos extranjoros y home­
najes y reverencias ele los súbditos propios. Pero, no 
poseyendo otras rentas q.ne las de la lista civil, no 
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muy abundante, vida con modestia clesproporciona­
cla a t an grande poder y autoriclnd. Y envidiaba a 
su hermano Wladimi1·0. "\Vlaclimiro vivía cun t1111-
t,o rumbo y boato, que mejor que príncipe ele las ru­
das dinastías eslavas, se le creyern un príncipe ele 
lns a nLiguns clinas tíns habilonicas. FesLines, hanc¡uc­
t.cs en su palacio de la ciudad, cabalgatas y monte­
rías en los palacios ele recreo, legiones tlc criados y • 
ele aduladores, cor te ele parásitos mfts nmne1·osa que 
la corte oficial de sn rey. Pero no tenía el poder 
soberano. Y cuvi_dinba a Ulrico. BI uno se e111bo1Ta­
chaba en una orgín ele autoridll(l ; el otro en una 
orgía de placer. 

Y ambos concordaban únicamente en una cosa: 
rn desdeñar a Serg-io, que, ni rico ni poderoso, pa­
snba sus días en el estudio y In meditación. 

- Todo lo puNlo con mi acero - clucía Ulrico aca-
1·icin11d

1

O COJI la mano su cspnda, ante la cual tem­
blaban sus vasallos. 

-Todo lo puedo yo con mi oro - clPcía W lacli-
111iro, tirando al ni1·e sus monedas, unt:e las cuales se 
humillaban las turbas y se nbrínn lns puertus y se 
doblabnn las voluntades y los amores. 

Y efectivamente, el rey, a fuerza ele tiraníns, co­
hechos y exacciones, pudo ser y fné rico, chnpnndo 
la sang1·e ,le sus !<Úbditos. 

Y p) príncipe, a fuerza ele dádivas y corrupciones, 
se atrajo gnrn golpn' ele parciales - que el oro los 
rt•cluta flícilmcntc entre los malos, - los cnalcs le 
proclamaron por r ey ele un ter r itorio vecino. 

Ull'ico y \Vluclimiro qucclnron henchidos ele sa­
tisfacción y de 01·gullo pcns11 ndo que habí11n y a 
l'ncnclPuado la ft>l iciclacl. 

1•}1 mando )' lit riquez1i piden tanta suert<• par a 
con;;;eguirlos, como cliscrccci6n para emplearlos. Y 
de Psta cual idacl carecían precisamente ambos re­
yes ; por lo cual se desesperaban viendo con sorpres1i 
y con ira que con todos sus esplendores cleslumbran­
Lcs, ni la fuerza conquistu, ni el oro compra 1111a sola 
lucecilla de euteudimiento. Y aqur llos dos pobr es 
<l e inteligencia, 1<i alguna vez la t u,·ieron en su cs­
pírit,u, nunca la <lcscubrieron por falta ele labor y 
cul tivo. Po1·que es taban criados n la usan1/.a ele 
aq uellns l'llrns antiguas que fiaban to<lo II los pres­
t,igios ti c la alcumia y de 111 fucnrn. Bastáhales 
con saber echar 1111a fi1·11111 garahatosa o 11111neja.r 
111111 espada rclucienLe. Cualquier otro oficio, así f ue­
se liberal, era reputado por vil y digno sólo de gente­
cillas asnlnriuclas pura discu1Tir por los magnates, 
quienes se hacían :-;ervir el nliment,o intelectual ele 
la misma manera que el nlimcuto coq¡oral, por ser­
vidores mm·cennrios. 

Así se emhrntccieron aquellas razns; así se pe­
t,1·ificaron nqtiellas naciones, purgando en la domi­
nación extmnjera el pecado de subvcrt.ir la obra ele 
la Natnrnle1/.u, qne coloca el ccreh l'O en la ci1111t de 
la figura humana pal'a mostrar sn s 11p1·emacfn. Y 
así lo pagaron los soberbios p1·í11cipes. Sus dep1·ccia­
ciones, tiranías y derroches, provocnron In ira de 
s ns súbditos y la cncmistnd de ot1·os reinos, y la 
guerra de afuera, ayudada de la revolución de den­
tro, derl'Ívó en pocos días el poder ele Ulrico y W la­
dirÍ1iro, que pa1·ccí11n sentarlos sobre tronos inconmo­
vibles de acero y oro. Combatidos, <lcrroLaclos y 
nhanrlonndos de los c¡uc fueron cortesanos .de Jn 

f uerza y pa1:ásitos de la for tuna, qne se pegan at 
manto y no a la personn de los reyes, hubieron de· 
hui r de sus reinos con nuís prisa que equi paje y­
más miedo c¡ue comitiva para quitárselo. 

El puchlo deshordnclo, que, como los ríos, t.omn 
en una hora venganza ele los diques y presas que 
lo oprimieron durante muchos años, se rlesquitó de 
las tiranías pasadas incendiando los palacios y casti­
llos ele sus reyes. Y no se libró ele la ruina gcnerul 
el pobre Sm·gio, porque en tales desquites suelc1t 
li1s farnilins padecer las _culpas de !ns personas. 

Los tres hermnnos pudieron, con g1·ancles fatigas,. 
refugiarse en una nave extranjera que les dejó e1t 
una isln 1·emotn. gobernada al uso patrialc11l. 

Ulrico desembarcó antes que los ot.ros, con pa:;o 
firme y cabeza erguida como quien está ncostum­
braclo u ser el primero en todo. 

Siguiólc Wladimiro, pisando con cm1tel11 para no 
poner el pie en el lodo y suciedad del camino y mi­
rando con asco !ns toscas viviendas del pnís como 
quien no sabcvivir s ino en medio de serlcríus, tapi­
ces }' l'cgulo. 

Iba detrás Sergio con cara de g·ozo y mirada dc­
curiosidncl satisfecha, como quien se recrea en co­
nocer cosas y costumbres nuevas. Su nmor al es t111lio­
lc daba nllí la felicidad que faltaba n sus hern1anos. 

E rra ron durante algunas horas por la población so­
los y t ris tes, sin más abrigo que la ropa puesta y sin. 
dinero para 11lbcrgarse, porque los crneles revolu­
cionarios les despojaron ele todo lo que tcnín valo1·. 
Unicamcntc se había salvado una. cosa: 1111 libro que 
Sergio se llevó consigo, y eso porque cu el país era 
objeto tlespreciaclo que nadie quería. 

Cogi61es In noche y clu1·micron en miLacl de In ca­
lle. Y durmieron mal y poco, porque no tnrdó en des­
pertar los 1111 guardia ele la policía ad virtiéndoles 
que .en aquel pueblo no se consentía la vagancia ni. 
la mendicidad. Al verse trn ta dos ele tal nrnnera los­
ilos orgullosos monarcas de desmnndaron contrn el 
guardia, y ésto los llevó presos ante el jefe de In, 

isla. 
-¿ Por qué dormíais en In calle? - les preguntó. 
- Porque no. t enemos nada. 
-Pues hay que ganarlo con el trabajo. Se o,; cla-

l'iÍ ocupación. 'l'ú, ¿qué sabes hacer? 
-Yo, mandar, - elijo Ulrico. 
-Buen oficio mientras huya quien obcdl)Y.Ca. 
- Yo, gastar, - respondió Wladimiro. 
- Buen oficio mient ras haya clinel'O. 

-Hemos perdido reinoR y riqucirns, todo, todo. 
-Vosotros hala·éis pcrcliclo todo, yo nnda - elijo 

Sergio. 

- ¡ l'ncs si ni tú ni no~ot'ros tenemos rnín; que lo 
que traemos encima! 

- Por eso no he perdido nada. He sulvaclo tocio 
mi equipaje; lo traigo puesto: en el cerebro. 

-¿ Y tu hiblioteca ~ 
- 'l'nmbién la traigo: en In memoria. 
-Pues tú serás el (mico que vivns nquí. 

Y los dos- soberbios príncipes quedaron h111nilla­
dos nnte aquél n quién tanto despreciaban, aprcn­
clicnclo tnrclímncnte que sólo hay un poder firme e· 
i111percccdero: el del entt•ndimiento. 

EUGENIO SELLÉS 
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De E MtLIA B ERTOLE 

POESIAS 
YOG I R AMACHAR AKA 

Yog-i R a 111acbaraka, Sciíor ele t.od a ci<• neia; 

oh, Yencrnhle hindú ,le larga barba hn111a, 

<'11 va no 111 e has hablado con t11 <•11ni· 111 ~ eloc11cncia, 

<'11 rnnn 111e ha ll cgacln tn palahrn op ortuna. 

N"o puedo má,; . .. ; soy <lóbil, oh maes tro inmnta blc. 

Y además, ¡ tau cansada! . . . Sólo s uciío la pnz 

1•11 c11a lquie r r inconcito, penl ido, miserable. 

Sola mi a lma en 111i cuerpo: nncl ic 1mís .. ¡ n11tlic nuí~ ! 

Oh, Pstoico hindú, avei·g iiónzome t1 'ctilll 111i cuhnl'!lía, 

11111 ;; s igo sorda y ciega sin hn lwr co lllprend idu . .. 

¡ desp ués ele la cueva, polrn, ,·ien!o y o lvido ! 

Yogi R111nacha ra kn, Seiíor de toda cie1icia; 

oh, Yencl'l1 ble h ind ú de larga hnrba brnna, 

<'11 vano 111e has hnhlaclo cun Lu cn01·111c clocuenciu, 

en vano me lrn llegndo tu pnla brn opor tuna! 
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RETR A T O MIS MANOS C IERTAS VECES ... 

Hecha ele sol pa r<'Ce 

el e tan r nhill y ta n clara. 

Las somh1·as <le sn ca rne incompara ble, 

110 se d e ti enen, pasan; 

ta l esas nulJl'rillm; f ug it irns 

en el ciPlo del 11 lb11 . 

E normes las pupi las que se nsomhran 

v11gamen Le dorudas . 

Y en la liocn pcqnr iia y armoniorn 

la sonri~11 más cnsta. 

Pe1·0 la Yoz tle t ihio t rrciopelo, 

h úmeda y 11pus ioua d11 ; 

la voz qnc onclu la voluptuo~nmcnto 

cuando 111 1l11lcc cl'Íai.u ru ha liln, 

t.icnc un ignoto acento ele pecado, 

de per vers ión extl'lliia, 

y es en la r osa nhierta cle sn hoeu, 

¡ una lent n ser piente que se a rrns! 1·a ! 

:Mis 11111 110s cicri.as ,·ecc:; 

dan In rara imp,·csión el e cosa muert11. 

Pnli<lc,. más exLrnií n no d nunca; 

marfi l 1111 i.ig uo, polvo,-icuta cera 

y en el dorso clelg ndo y t ra ns pa1·e1ite 

el turques a 11 pagado clr 111,; venns. 

Cal'lle que hicn podl'Ía, 

s i In rozara una c11 rici11 ard iente, 

d eshacers e <'11 ceni z11, 

como esas flo res f r fig ilcs y tenues 

q ue en el fondo olo roso de los coft-c,; 

en fi no polrn el e ámba r se con vierten. 

¿ En q ué remolo s iglo f lorncicron 

es tas clos pobres 1·os11s extinguidas 1 
U n milng ro, si.u d uda, lns conse1·va 

!lf( IIÍ solire mi fa lcla, !ucl a\"Ía . 
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s;x.\'.r:"!'h ~o-·••••~ ~-·· . . 'F,r..._'G ... "G,.'Gl§~ • •• : . . ·-~~,.---~•r,:")G::q. 

1•-i •••• f1A,ícii¡¡·~ 
PuNttLLERIA ¡' 

LA REINA. la gran casa especialista 
presenta el surtido más completo en arllculos de 
TAPICERIA. PUNTILLERIA, STORFS, 
CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS, 
MEDIAS. ARTICULOS PARA LABOR~ 
etc;, rec1entemente ,ecibido, a pretios que tausu,•n , 

•tnsac1ón poi su ~,atura, 

No cobramos por adelantado 
la primer cµota. --=..,.........--

RECOMIENDO las obras expresadas a con~ 

tinuación, aprobadas por el 

H. CON~EJO NACIONAL DE EDUCACION 

DIAS DE SOL, libro de lectura para ler. grado superior, por la Maestra Normal señora Evangclina 
M, de Mercado Vera. 

-CONVERSACIONES INFANTILES, libro de lectura para 29 grado, por la Prof. Normal señora V. 
Malharro. (Con láminas en colores e ilustraeiones en negro). 
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Informaciones y Comenfariós 

El -.y oto adverso al fomento de las S. Cooperadoras 
\ 

PARA Jn completa i nformación del magisterio y del 
pucblQ y coa el objeto de que todos, expertos o 

pl'Ofanos cn1 asuntos de educación, puedan establecer 
un juicio caba.l acerca. ele la conduct1L adoptada por el 
Consejo Naciona.l de Eclucución al respecto do! proyecto 
que le p resentara. el doctor Liccaga con el fin ele fo­

mentar la clifus.ión de los beneficios de las Sociedades 
Coopera:doras escolares, vamos a. transcribir íntegra­
mente el voto e~pucsto vor cacla uno do los vocales 
d~ aquel cuerpo, 1\or cuya consecuencia la entidad di s­
puso no considerar siquiern el proyecto citado. 

Como podrá Rpreciarse a.! leer cada uno ele esos • vo­
tos - que nosotros transcribimos f ielménte de la copiu 
clel ··acta. ele la sesión, realizacla l)Or la corporación ol 
clí:t 9 de mayo ppdo. - , los cuatl'O miembros del Con­
sejo Nacional que impiilloron la consideración del pro­
yecto aludido han demostrado confundir lamontablc­
mo11to los asuntos mezcla?os por olios mismos en las 
sondas a rgumontacionos, cómo Jo scííalamos en otro lu­
gar ele este número (véas{\ el artículo editoria.l que 
clodicainos a. la cuestión ) . E ; a cónfusión, que pal'Ccr.rín 
nacida. de m1 estado de ánimo impropio cu toda entidad 
cuyo objeto es ostudia1· con' serenidad y competencia 
p roblemas que itañon al bien 1iúblico, ha. t raído como 
consecuencia el rechazo ·virtual del oxcolontc 1no~,octo 
publicado y aplaudido 1ior nosotros en nuestro número 
anterior. ¡Y véase con qué argumentos se ha malogrado 
tan buena iniciativa! 

Leído el proyecto clel doctor Liccaga, tomó la palabra 
el presidente provisorio del Consejo y expuso (copiamos 
de la vorsió11 oficial del acta ya l'eforida): 

"Que, en principio, estaba de completo a cuerdo en que 
se debía instar no sólo a las a sociaciones cooperadoras, 
s ino.a todo el pueblo de la República. para que colabo1·e 
en la obrn que reali z:t el R. Consejo en bien ele la i11-
f:rncia. 

"Que esta ern también la opini6it del actual Consej o, 
in_spirada. en las alta.s direcciones del Excmo. soííor Prn­
siilci1íte de la. Naeión Dr. D. Ripólito Ydgoye11, según 
lo probaban las numerosas rnsoluciones acloptatlas, 1•11 trn 
las cuales puedoi1 citarse : la extensión do los ser vicios 
módicos osllolares a las Provincias y ~'erritorios, la 
cremción del Cuerpo Oclontológico J~scolar, l as Colonias 
do Vacaciones ostabloci<las en' j_\Iar ele! P lata, 'L'a11dil, 
Barndcro, Carhué y Mina Clavol'O y las 40 escuelas do 
vacacio.11os que fu ncionaron en la Capital, e n las cuales 
se, sumi11istró desayuno, almuerzo y merienda a 3800 
n iiios; la rrcación ele cuarenta cantinas -0scolares que 
nctualme nte 1ln11 alime11 tación n. numol'Osos niños y el 
p ropósito de exto11der este servicio hasta clotar ele una 
cantina a eada escuela; la crcaci6 11 ele cuat ro uuevas 
osr.uclas al Aire Libre, la creación ele inte rnae1os; ia 
Jll'ofusa dist,ribueió11 ele ropa y calzado y alimentos en 
todas las QSf:HC'las ele stt clopenele11cia; el peclido de a uto­
r i;r,ación lt ctho a l P . ]~. ¡,an1 invertir la suma elu I JC· 

sos 2.500.000 en tales .servicios du_ranto el corriente uño; 
la creación ele la. Oficina ele distribución de 1·ova y cal­
zado; el vroyecto que actualmente se est{L prepa.rando 
para inverth la suma do $ 500.000 también en ropa, 
ea lzado y alimentación para los niiíos de Río Negro y 
Chubut; y la intensa obnt realizada por el señor vocal 
doctor P edl'O Rueda en la. l>rovincia. de Santa Fe, donde, 
v rccisameute, con la cola.bor ación entusiasta de los ve­
r.i ndarios so ha l legado a fu11dar 209 escuelas, 1·ocibión­
close numerosas e importantes donaciones en terrenos y 
dinero efectivo para. la constnicción de ºedificios es-
cola.res. 

"Que además está preparando co11 el señor vocal doc­
tor P edro R ueda. un proyecto .sobre mutualidad escolar 
que abarna en toda su extensión el pr oblema de la pro­
tección a la.s escuelas representada por los maestros. 
y niños, ol cual será sometido a la apl'Obación clel ho­
norable Consejo en una ele las 11r6ximas sesiones. 

"Que el pr oyecto ele! soiior vocal doctor Félix J. Li ­
ceaga establece en el artículo 5< que del1e en ti-ega1·se a 
las a sociaciones cooperadoras la suma de $ 1.500.000 
para que éstas la administren, procluciénclose el fenó­
meno curioso de que colaboraría.u a l a acción del Con• 
sejo con dinero que el mismo los proporcionaría, cua ndo 
la razó 11 que j ustifica l a existencia do estas asociacio-
11cs es p reeisamente lo cont rario, es decir, que los vecin­
cla.rios contribuyan con sus p1·opios medios a la ob1·a 
i nmeusa. que esta Repar t ición debo realizar en todo el 
país, para la cual resultan s iempre insuficientes los 
1·ocursos que destinan las leyes ele P resupuesto. 

"Que la derogación del decreto por el cual se jnvi ta 
a l as asociaciones cooperadoras a obtener su personería 
juríd ica, taÍ11poco correspondería, p ues os este un i·equi, 
sito indisvensable para las asociaciones que adminis­
tnrn fo ndos fondos púhlicos, como en el ca so del pro-
yccto do referencia. 

" Que tampoco el H. Uonsojo puoefo clelcga1· la admi-
11 istracióu de los fondos que las leyes votan para fines 
08Colarcs, pues es una función que In L ey 1420 asigna 
exclusivamente a esta Corporación, llegando al extremo 
<le hacer personal111cnt9 r esponsa!Jlcs a todos sus rnicm­
hros "ele l;i nia la administracióu de los fondos corres-
pondientos lL la edncac i611 con1ú11 procedentes de actos 
en que hubiesen iutc rve11ido o t uviesen ol deber ele in­
terve nir" (art. liO de la L ey n'' 1420); oxigicnclo esta 
disposicicín 1111a. dirección y contra lor únicos, ejercitados 
por intermedio do la Presidenr ia, como ún ica ej ecutora 
de las resolucio nes del Consejo (a r t . (i5, inc. 2• do la 
L ey 1420) y do conf.ormidncl con· las pr escripciones ele la 
Ley clo Conta.bili(lad. 

"Que deseaba deja r establecido que, en su concepto, 
los Consejos a.ut erioros habían seguido u11n. oriemtaoión 
equivocada en lo que se refiere a la vinr ulación del 
lt ogn r ,\' la esrncla, pues hahía siclo su propósito que el 
pue!Jlo ful• ra a l a escn<'la frn:rndo en l'C'al iilad <'s In es-
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cucl!~ la que debe ir al pueblo llevando a los hogares 
los principios de ln civilización que constituyen el fun­
damento ele la familia. y la sociedarl y que a estc con­
-copto obedecían las resoluciones adoptadas y que había 
.cxpuesto en l_íncas generales . . 

"Que el Estado no debe por ,,~11gú11,,?,~,9tivq,•.t'1n1iai-' par­
ticipaeióu directa o indirecta én la "it'cción dl asocia­
ciones creadas con fines de cm·idacl 'íiorque • tiene la 
obligación ele atender las necesidades de los pueblos 
como justa compensación de los esfuerzo~ que éstos 
1·ealizirn para la formación de ,.p;1a ."1nípieln4 más . Yirtual 
que real que todos sentimos elerltl'O do nosotros mismos 
lrnjo forma de algo tan íntimáhientc·'i~:inculado n nues­
tra. existencia como la madre misma: la patria. 

"Que por todas e-stns 1·azones considera. inoportuno el 
proyecto del señor vocal doctor Liceaga y que no elc:bín 
tomarse en consideración." 

Concluido csl,e niega to en contra, cuya i nconsis­
tencia dejamos clomostrarla en nuestrn eclitorinl del 
1ll'esente número, y apenas terminacl:i In fraso final, 
inusitadamente violenta, hablaron los vocales scñoro3 
-Oa.lla1·clo y Pa-squalctti, ele cuyas palabras el documento 
-oficinl contiene el extracto que sigue: 

"Que la acc1on es tan pública. en todos los úmbito3 
dol país, que parece ocioso r epetirlos. 

"Que la defensa que ha recibirlo la población escoh1r 
clo parte clol nctual H, Consejo ha s ido .en el 1rnnsnr del 
que habla la mús fiel inter¡net.ació_n ele las . repetidas 
~ugestioues del E¡rnmo. soño1· Prosielentc do· la Repú­
blica, eloctor Hipólito Yrigoyen y que, por consiguiente, 
aceptar .este lll'oyecto, importurfa clesconocm: la acción 
del H, Consejo, elcsconocol', al mismo tiempo, su 

1
decli­

eaci6n personal en esto asunto tan importante, Y,° reco­
nocer, iguahncntc, que 110 hn cumpliclo·' eon .Ja f ~ empe­
iiada a.ntc el Excmo. seííor Presielonto ele la R <¡pública, 

."Por último, quo este proyecto 110 mejora ni amplíu 
en nada lo que •SO está 1·ealizanclo y lo que 

1
caila. vez 

m{,s se desea extender a todo el territorio clc'Í 1iaís. 
"Por estas razones y clo ncuerdo con la opinión clo los 

señores vocales ingeniero Gallardo y doctor Pasqualet­
ti, no ve la neccsiclacl del estudio ele este' nsunto". 

Por fin, el act:~ ex prosa: 
. "Como consecuencia ele lo expuesto el H. Consejo 

resolvió: 
"Declarar que no es oportuna la consideración ele! vrc­

ceclent.e proyceto del sciior vocal cloctor don 1''6lix .J. 

Liceaga." "Los señores vaca.les ingeniero don Ma.nuel Gallarclo 
-_y doctor •don Juan F. Pasr¡ualetti manifestaron que os­
t:ín plenamente do acue;·,clo con el fin · t¡uc se propouo 
-el proyecto del doctor 'ticea.ga., pero q'uo lrnbic:nclo yn 
,en ejecución rnsolucioncs ·anteriores que llegan al mismo 
fin, no ven la oportunidad do entrar al estudio do este 
~sunto." 

Es sensible - muy sensible -r- . c¡uo el clo~µmcnto 
;.:oficial do donde hemos eopia elo los precedentes votos 

.. ·no consigno la menor palabi·~ ele las muchas ''.que · nos 
consta elijo el doctor Liceaga para rcbn tir In rura opo­
sición de sus compa,iic:ros de Co1isejo, Y es mús sensible 

•• toelavía, ya. que ésa. omisión puodo salvarse a '.poci¡ r1uc 
i ( "' -~ • 1• , ,:J • 

Por su parte, el vocal docto1·· R.uccln oxpliso: •• 
"Que el rr.'· Con-sejo desde su i,,iciación hab'hj practi­

,ca.do con extraordinaria ·dedicación y con una_p.mpli tucl 
:muy superior, una por una y todas las finalidades quo 
-el proyecto del doctor Liceaga contempla, y quo, al 
-través de las laboriosas sesiones realizadas, pueden 
'lee1·sc en las actas respectivas los proyc,,.tos originarios, 

Unificación 

E S común que un profesor lle nrnterias cspecialea 
- música, dibujo, trabajo manual, laboro¡'! -

;tonga distribuido su hora,.io ele clases •~ntrc dos f/ 1;
0

1:ís 
1,, : 

,escuelas. 'fa! circunstancia conspirn evidentemente ·co1i-
·ti•a ei mejor rendimiento ele su labor, pues no sólo le 
' impone la necesidad .de correr a veces de una escue,la 
;a otra., con grave detrimento ele In atención que requjo­
ren sus tai-eas en cacf;t un,a ' cle ellas, sino que lo 0611-

·viertc Cl\ un elemento' escasamente viuculnclo al trabajo 
;g eneral ele los c:stablecimientos donde presta. servicios, 

'fiene así solnnda razón el señor Prnsielontc proviso­
l'io del Consejo cuanelo afirma, en una rnsolución re­

-ciente: 
"En los informes elevados por las inspecciones técni­

-eas respectivas acerca ele la provisión do vacantes, so 
.establece, ou muchos casos, la divi sión ele las horas so­
·m a nales 1·eglamentarias ijc enseñanza., a cargo do cada 
maest1·0, entre clivcrsns escuelas, no sólo ele un 111 ismo 
clistl'ito, sino también en disti ntos d\stritos y que eso 

·procedimiento, según resulta ele las infon¡,acioncs pro­
-ducicln.s, se ha. venido observando desdo mi1chos afios, 
si1t que C;I ningún mome nto so· f1aya jntcn,taclo ;.cgul~­

:1·izar tan anómala costum brÓ. T,tl ~ iy isión .0 11 la labor 
-<lel maestro especial es co;,trnria a los conc.e¡,tos híisi-

·µno so ''.imagii10 la , escena, os mús sensible qu'l, por 
~,o ti vos fútile·s y ajenos al asunter,en ,~í, la ).iuona ini-
'ciativa no haya prosperado. ·" ' 

Quedo, vuos, el relato de. lo acaecido a su respocto 
como un antecedente m:ís parn la historia elcl momento 
poi' el c¡uo ost{t ntr:1vesanclo la alta dirc:Mi6n ele 1i'uestro 
ol'gauismo escolar. 

de T -a re as 
cos • de la e ducación común, los que precisan la conve­
niencia· de que el maestro mantenga 011 el': c:jercicio ·.do 
las funciones las mayores vinculaciones ' ~o n la escuela 
y sus alumnos y qµc esa división ele las horas regla­
mentarias do enseñanza especial en distintas escuelas 
y . elistritos, hace que el maestro resulto un:t visitii en 
las mismas y l e sea materialmente imposible identifi­
carse con los alumnos, malográndose todn. eficacia 011 el 
rc nclimionto do su labor." 

Concluye el soñor Presielonto así: 
"No existe, pues, ninguna, razón elo orclcn técnico ni 

administrativo que preciso el mantenimiento ele esn. si­
tuación irregular, por lo que, en, consecuencia , ella debo 
ecsar de inmediato." 

Con tal objc:to, dicho funcionario ha. resuoltQ : 
"Dentro de los treinta días de la focha, la inspec,iión 

técnil!a general ele l_r1 capital proceder(, por intermeclio 
. do las inspecciones técnicas ele enscfianz:i espec ial, :i 
formular la organización do la la.bor a. cargo ele los 
maestros ele las col'l'Osponcliontcs asig naturas, de modo 
que las horas somannlcs 1·egla.mentarias ele • onscfianza 
se, cl icte11 en UIHI S(!la escuc:la. En lo sucesivo, la. p1·0-
visión de vacantes _de n1aestros ospecia1cs sc

1 
realixará 

ohscrvú.n'elose esta disposición, 
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"A los efectos de su cumplimiento, el departamento 
de didáctica o higiene escolar dcvolverít a la. inspección 
general de la capital Ja,s comunicaciones de· vacante; 
elevadas por su interm·edió: ¡Íór las inspecciones técnicas 
~e enseña.nza ,cspecial que no se 011cumttre11 en las con• 

' 1 diciones refel'i:das." 

Esta resolución; que cst{1 bien adoptada, a·dmifo un 
agregado 'é1ue la haría más completa y eficiente. Nos 
referimos a los casos, dé· 1os que hay bastantes, do los 
maestros cl,o grado y nlicmj)ros del personal directivo 
~le 

0

las escfoelas comunes 'que tienen, además, una ·o dos 
cáteclras especiales en oti·a escuela distinta a la. que 
presta.u servicios docentes o directivos. ¿Por qué no 

' 

Persecuciones 

S 
J algo -se había salvado hasta a hora, en materia ele 
justicia , para el magisterio, era la scgul'idad que 

tenían los docentes de no ver portubada su estabilidad 
en el puesto que ocupasen mientras no media.ran causas 
formales y probadas en contral'io. Las costumbres im· 
perantes y los l'eglamentos, v igentes todavía a pesar de 
todo, imponían la substanciación de un sumario, parn 
nrobar fa causa alegada, cuando había necesidacl .ele 

. t_raslada.r a un maestro. ~ft • inamovilidad en ql empleo 
o el puesto, mientras no existiese motivo en contrario, 
era una garantía. que todos los rngímenes políticos ha· 
bían respeta.do hasta hoy. 

.Siempre hubieron· cjemp!os de favoritismos en el ren• 
• glón ascensos o designa'~iónes; pero do lo que estába­
mos seguros los maestros era do que nuestra tranquili­
dad no sería ju.más deshecha por UI)- traslado insospe· 
ehado o un castigo discernido sin previa averiguación 
y tramitación normal. (Recordamos que cumulo algunos 
se atrevieron a no respetar aquel d~rccho, el pleito fué 
fallado en favor de los maestros alovoniente damni­
ficados). 

Eso ocurría hasta ahora .. . y sólo hasta aho1·a, pues 
aquella garantía clo csta.biliclad ha dejado de existir 
de hoy en mÍls. 

Varios .~911 ya los casos que han llegaclo ,~ nuestro 
<\Onocimielito y que nos revelan el profundo ' retroceso 
que a ese respecto estamos sufriendo a 1 presente. Un 
día es un ma·estro ele Uatamarca que, denunciado ele 
no habe1· votado en cierta. elección por los candidatos 
<lel pa1·tielo oficial (&elónde está ·el secreto del voto1), 
recibe la orden i.i¡1prnvista de traslada1'sé a una escuela 
<le San Luis. Otro día es un directo,: ele escuela en la 
Gobernación de Santa Cruz el que, sin sospecharlo ni 
-desearlo, recibe semejante orden para irse a Ln, Rioja, 
en una. ele cuyas escuelas se Je ubica por razones que 
1Íl ignora .. , Los casos de persecución y vcnganza, po· 
líticas vienen sucecliéndoso con frecuencia. alm·mantc. 
He aquí el último del que tenemos noticias y anteco· 
dentes: 

Un director ele escuela. Láinez ele La Rioja recibió 
<JI año pasado, poco antes de finalizar el curso, orden 
a·e traslaelo para una escuela de Jujuy. Como en los 
casos anteriores, ni él ha.bíá. solicitado el pase ni estuvo 
sometielo a sumario a lguno que le hiciera prever esa, sor• 
presa. Sus relaciones con ol vecindario 1io habían su• 

l;~cor extensible a ellos el alcance de la rpsoluci6n 
insorta 1 ' 

Un maestro ele _aula, como un director o vicedirector, 
do los que poseen una. cát,edra de enscña.nza "especial" 
podría, con notorias ventaja~, clcsempeííar las tareas 

, :ae la eútedra 'en la misma cs~uela a' cuyo PC\'SOJ,IRI . doc· 
·conte o directivo pertenece, claro está quo en \JI otro 
turno del que trabaja en este carítcter. Co¡1 ello lu1bría 
más unidad 011 su labor y en la general de la. cscµela:-

Los principios que se han tenido en cuenta. para nclop· 
tar aq1_1el4t resolución debe!\ acogerse igu1ffmentc , par¡t 
amplthrla ~Ó}tfor010 lo proponemos, de cuy~ manera se, 
afirm~ríau 'los 1·osult:i,dos que con ella se procuran 
alcanzar. 

1 n a· d m i s i b l e s 
friclo ningu11a alternción ni superior alguno tenía nada: 
que objetarle, descle que sus 10 aiios do servicios fue­
ron siempre ca.lific~dos ,de "muy buenos". 

Ante la 01·den recibida, so trasladó a la. c¡ipital do 
La. Rioja para inquirir la causa de su cus"tigo en la 
Inspección Secciona.!. :rfadie sabía nada 011 est:i depon• 
deñcia, en la que no podían satisfacer su ansia iufor• 
mativa. 

Averiguaciones posteriores, cxtraíías a las fuentes 
oficiales, le dan la clav•e: ol caudillo político de la loca· 
liclad ele su escuela había siclo el gestor ele la medida 
pi¡nitiva. 

El director se apersona al caudillojo de marras p:u'! 
confirmar el dato; ¡y cuál 110 sería su asoh1bro cuandó· ·,. 
éste, con soberbio desparpajo, le corroborn la infol'llta· 
ciónl Sí, él ha.bía pedido su traslado. 6Po1· quéf :Muy 
,sencillo: porque no le resultaba. persona grnta, porque 
no había entrado a formar parto ele su gl'ey politiquc• 
ni, para. que viese cuím grande ern. su poclm· y su in­
fluencia ... 

El director inicuamente castigado solicita l'cctifica0 • 

cióu de la arbitral'ia. medida supcl'ior. Sobrevionon las 
vacaciones y llega. el momento de iniciar el nuevo curso 
escolar, el actual. Como no se presenta a la'.oscucla el 
recmpl~.~ante que se le nou1bra.rn - el rp10'.·'i10 a,cc1ifa 
tampo<:o el cambio de ubicación que se le hace, porque 
tampoco· lo ha pedido - aquél efectúa hi\ inatriculación 
do alumnos ,y abre "~u" escuela, 011 la rlue perma nccc 
espetando la r~solueión de su reclamo. 

No le llega. ésta, ni los pnsajrs reglamentarios para 
trasladarse 'al nuevo dostino que se lo determinó, Con­
tinúa, pues, en su cargo. Pero hcte aquí que el Inspec­
tor Secciona!, que lo sabe trabajando cu la escuela que 
le pci-tenece, le suspende ol pago ele los _l1abm·es. ¡Y 
desde entonces no cobra sus sueldos! Pm·ecería que su 
superior Je dijese: - ¡Ah! ¿usted no quim·e irse a Ju­
juy'I Pues lo ,siti:né l)0r hambre ... 

Y hmnb1·e 1"iasará seguramente ese colega: al presento 
porque su Inspector no quiere pagarle lo que le corres· 
l)onde; más a délante, q uizfr porque la superio ridad re­
suelva, en un gesto ele soberbia nada · improliablc, ele'. 
jarlo cesante por no haber acatado cu sil'oncio la dr·a: 
coniana orden que le impartiera_ el a fio pasud'o. • 

¿Es a-sí cómo se p1·etendu trniJajar por el J)rogrcso 
de la QScucla argentina ~ 
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Censo y Padrón 

D ESPUES rle !u¡bel' transcu1Tido iJ1úti1111cnt1i más 
de un año desclQ el clía en que el Consejo Nacio• 

na.1, por inicintivu de su vocal iloetor l!'ólix J', Lieeugn, 
rnsolvió levantar. el Censo Escolar Nac.ional ; después 
de haber gastado il1gentcs sumas en la creación y sos• 
tcnimiento ele la onerosa y n utrida oficina: do Censo 
Pol'maucute, el Consejo Nacional ele Educación nos 
sorprende con la ileelaración ele que nada eficaz. 1rncde 
realizar en ese ~sunto s i no cuenta. cou la cxistencht 
de una Je~, nacional que arbitre medios, reputados como 
inclispemsables, pura. acometer esa tarea. Así nos lo 
revela la. reso luClión que sigue, sancionada por el Con• 
sejo en su sesión del 28 de mayo último :t propuesta 
de su preside11tc provisorio. ·Dice la resolución, que 
t ranscribimos ~ntegra: 

"I-Ionorahlc Consejo : 

"La. misión cduca.tiva que el Estado ha e ntrega.do a 
·111 gestión del Consejo N acio na.l (le Educación, no podrá 
cumplfrsc en ma nern alguná con eficacia mcdiÜnn, ·si 
110 so arbitrn11 los medios necesa.l'Íos 1ia1·a la fijación de 
las nceesi'da.dcs permanentes que el desarrollo de la 
vida nacidnnl impone a título de solución inmediata, y 
su cumplimie nto inmediato. 

"La resolución ele V. H. toma.da. en la sesión del 15 
de mayo ele 1920, por la cual se decidió la formación 
del censo escolar ele la República, tiene a tales efectos 
la· importancia do un antecedente útil, pero r¡uo en ma­
nera alguna resuelve el problema, desde que aun en el 
-l!P.JlUCsto de qua la tarea se hubiera cumplido, no daría 
los medios necesarios pa.ra que la institución escolar 

1 pudiese conocer en todo momento las necesidades ele] 
{ país 0 11 cua nto a. sn cultura se refiere. Efectivamente; 
' un censo 110 es más que un antecedente y pierde a.ct nn• 

Jidad y verdad al día. siguiente ele su confección, rena­
ciendo e n esa misma opo1·tunidad la ignorancia. respecto 
do las necesidades r¡uc se pretende remedi:11' de nutncrn 
orgániea y permanente. 

"'La COIISCCUCncia ele lo expuesto se resume 011 el ele• 
bcr de la crcncióu del padrón escolar permanente, ha ­
cié1ulolo ele manera quo en eualquier oportunidad sig­
Mifiquo un censo exacto de la pohla.ción escolm· argcn· 
.tina y establezca a utomáticameute la rcnovació1t y ele· 
purn <,i6n ele los niños que lo in tegran, dando asimismo 
las l'il'ras cst.adística.s precisas por las cuales poclrfr el 
Consejo Naeiona.! de Biluca.ción concul'l'ir a la soluci6u 
bus<•,ada de barrer con el analfabetismo en toelo el país. 

"La Ofirina, del Censo ha cumplido u 11a la bor me­
ditada y seria, colocfrudose cu conrlicioucs· de 1ne¡¡tar 
valioso r,por tc a las tareas del censo general, hahicnrlo 
p1·c¡wrado la división tcrritol'ia l <le todu la República, 
con el cú Ir.u lo de las fichas necesarias parn ,cada clcpar ­
tamcnto, cua r tel o pueblo; ha esta,blecido con exactitud 
la. ubieación de todas las escuelas nacionales o }ll'ovin­
cia les existentes, por provincias, departamentos y emar­
teles, a fin de preestablecer el radio do cada una de 
e llas a los fin(•s del censo; se han proyectado los mo· 
delos de fichas y ·confeccionado les nccesados y actual­
mente todo su pcrsonnl se encuentra ahsorhirlo on la 
t:1 roa. ele ubicar C'xnctnmente t odas !ns loca licladrs del 
país, poi· provjncias, distritos y cu~rtl'ks, t rabajo qlll' 
reprrs<•nta 1111 f:irto r indispP11sablc parn la ronfrrr i/;n 
de un Lt:e11 to11so. 

Esc.olar Permanente 
"Pero esta la.bor no poelrín el:ti· el resultado que so 

busea, s in el auxilio ele u11a Jcy que · establezca ,junta­
mei,te la colaboración obligatol'ia de todas las oficinas 
nacionales y 1irovinciales, las sancio11es p unit ivas uc-' 
cesarías para lrneer contribuir a la tarea a' todos los 
habitantes, y los medios exigidos para ·suplir el aspecto 
01•011ómico ele lá labo1· que el censo implica. 

"El antepl'Oyccto ele ley que someto a la considera.­
t ión de V. H. para se1· elevado al Excmo. señor Presi­
dente de fa Nación, contempla todos los puntos de vjsta. 
preeedentes, concedienclo al censo escolar la imJlor ta.n­
t:ia ele un a.n teccdente accidental para llegar i la ob­
tención del padrón escolar permanente, considemndo 
que entretanto este elemento substnncia.l ele " informa­
ción no se obtcilga, el C. N, ele E. so· hállará. en rnta.nlo 
rcspeeto del cumplimiento de la alta misión que, el 
l~stado ha. entregado a sus gestiones. 
Proyecto de ley-

11 A1·tículo 1• - El Consejo < Nn.cio1ia·l do Eaucación 
procederá a. levantar el censo geúerúl ele la 1ioblación 
escolar de la. Repl'iblica; de~hfnr1o iniciar !ns tareas 
den t ro ele los ti·einta días ele sanciona.<la. esta. ley, 
' "Art. 2• - Queaan compre ncliilos en el mismo, los me­
nores de ambos sexos de cualquier celad hasta los ca.· 
torce a.ños, nacionales o extranjeros. 

"Art. 3• -Las 1·eparticioues públicas nacio1¡ales y 
provinciales prestará.n su concurso grntuito al Consejo• 
Nacional de Educación, para. el cumplimiento .de su 
cometido. 

"Art. 49 - Los funcionarios a. quienes se encomiende· 
la confección del censo, pocl_rán allanar domicilios y· 
requerir el a uxilio de la. f uerza pública, al solo efecto­
ele comprobar las r eferencia_s correspondientes al censo. 

11Art. 5• - Toda persona (Jl_\C se negase a dar los da;· 
tos necesarios pa.ra la confeceión del censo, o los su­
minist rase falsos o te1·giversados, será pena.da con arres­
to de treinta ellas o multa ele quinientos pesos, sin el 
hcnefieio de l a condena contlicional. La misma pena. 
8Ufrirún los empleados o f uncionarios encargados del 
censo, por omisiones dclibernc1as o falsedad en el cum-· 
plimiento de sus a cbcr es, a.ilernás de la sa nción <lo· 
inhabilidad para cjercor cargos públicos dura nte S años, 

11 Art. G• - El Couse;jo N a.cioua.J ele J!!cl ucacióu proco· 
llcrá igualmente a ln fornrncióu ilo l padrón escolnr pe1·• 
rnancnte rlo la Nación c¡uc eontinuarii, ba.jo su dcpen-­
ilencia. y gobierno. 

11 Art. 7• - El pailrón comprenclerí,. la. 11ómina (le los­
a rgentinos y extranjer os menores de 6 a 14 años, do­
nüciliaelos e1L el país, clasificaclos por dicha inelivielual,. 
que contendrá: 

a) Nomhrq, ijexo, lugar y fecha clo nacimiento. 
b) Domieilio y cambios del mismo. 
e) J~stalJlucimiento eseolar en que recihe ccluca ci611 _ 

-

PELUSA 
Colaborador efic iente de los maestros 
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"Art. g,, - El padrón 3e dividir:'i por proviucias y te­
nitorios, y se. SlJbcliv idirá por partidos o dcpai·tnmon­
tos. En la. capital de la República, por secciones y 
circuitos -clcctoralell. 

"Art. 9,, - A los efectos de l a permanencia y depu­
r ación del padrón, los regi-stros civiles u oficinas re­
emplazantes, clepenclientes· de la Nación y ele las prn-. 
v incias, remitil'ítn 'a l Consejo Nacional ele E elucación, 
t1·)mestralmente, la nómina de los .1iacimientos, y clofun­
ciqnes ele los menores registra.dos e~1 las mismas hnsta 
l a edad ele 14 años y Mn referencia n· su sexo y · elomi­
cilio. La Dirección ele Inmigración, infornrn.rú . igua 1-
ment(l al Consejo Nacional do Edu~.ación y en lÓR mis-· 
1110s plazos, del ingreso o egreso definitivo <le! país 
de los nienores _conwrencliclos en esta. ley, con referencia 
acerca d~ su edad, sexo, nacionaliclacl, residencia futu­
ra, gra do , de instrucción y nombrn , de la persona bajo 
cuya gua~da se halla n. 

"'.A.rt. 10, - Asimismo, los establecimien tos públicos 
o particula1•es de educación y beneficencia existen tes 
o que cu adelante se crearan en todo el país, r emitirírn 
al Consejo Nacional de E ducación, en los plazos incli­
caclos cu el artículo !l'1, informe ele ·Ja. actual existen­
cia, ingreso o ausencia. clefinitiva de los menores com­
prencliclos en esta ley, con las especificaciones perno­
nales ele que habla. el artículo 90 011 su última par te'. 

"Art. 11. - El Consejo N acional ele Educación harú 
registrar e n la. ficha individua l cor respondiente¡ el in ­
greso, egreso o cambio de establecimiento escolar ele 
los e clncanclos empadronados . . 

"Ar t. 12. - En caso ele cambio-lcle domici lio clcl nH' -
11or, su paclrc, tutor o guardador deberú. clcunncünlo 
-clentro ele los 30 clíns en la oficina ele Correos más ccr ­
•Cana. Esta repartición rnmitirá ele inmediato la dcnun­
•cia al Consejo Naciona l ele Educación. 

"Art. 13. - Serún eliminados clel padrón escolar, los 
1Jienores falleciclos, los que su ausenten definitivamente 
-del país y los que hayan llegaclo a la eclacl ele 14 aíios. 

" Art. 14. - •roela infracción a las obligaciones f ij a­
•clas en los artículos 6• al 13 inclusive, ser{, pnnicla con 
:30 clías ele arresto o mul ta ele quinientos pesos, si11 pcr­
_j uicio clei cumplimiento el e las mismas. 

"Art. 15. - Sin perjuicio de Jo dispuesto on el ar­
tículo 4<• de la. ley 1420, el Consejo Nncional clo Educn­
,ción tcnclní la atl'ib ución de penar con multa ele veinte 
a closc icntos posos a toelo paclro, t utoa· o g1.-arclaclor que 
omita proveer ele instrucción p rimaria. al mnnor bajo 
su guarda. 

"Art. 16. -1~1 Consejo Nacional ele Eclucaeión cl is­
ponclrú. .Ja creación ele las escuelas necesa1·ias que rCVl'-
1011 la-s csta.clisticl)s clcl censo y del pa.clrón, dobien.do el 
Poder Ejecutivo otorgarle las sumas que· a tal fin es ta-
!blezca aquél. . • 

"Art . 17. -Los gastos que demande esta ley, .c11 to­
•das sus partes, serán suministrados a.! Consejo ,Nacional 
-ele Educación por el Poder Ejecutivo, tom{rnclo_los ele 
:;ren tas generales. • 

"Art. 18. - Comuníquese." 

El. contenido ele este p1·oyccto es, prnuisamentr, el 
mismo clel .proyecto aprobado el uño antcl'ior por el 
Consejo, a i niciativa clel vocal doctor L iccag~. J guales 
son los -propósitos, idénticos ]os a lcances; .hay, s í, una 
diferencia entro ambos: que mientrns el ele] clÓctor Li ­
ceaga - aprnbaclo, lo repetimos, hace ·m{,s ele un ·año -
1ionía en manos clel Consejo _el levantamiento inmocliato 
del censo genernl para poder acud ir a rnsolver lns ne-

Rectificación 

El Inspector de escuelas nacionales de Santa 

Fe, señor Camilo 9,carauza, nos ha enviado una 

atenta carta en la q ne rectifica las imputa ciones 

que·· sé le hacen en un ,manifiesto publicado 1>or 

el grupo "Renovación" de la zona norte ele dicha 

provuicia-, y <1ue n!)sotros insertamos en miestro 

número uunodiato.-anterior. La citcunstam:ia de . - ' . • 

habernos llegado ese documento cua ndo ya estaba 

listo para ser impreso el presente número ele LA 

OBRA nos impide inserta.rlo en éste, como lrn­

•biese sido nuestro deseo, por lo que anunciamos 

su publicación en el níunero próximo. 

ccsiclacles escolares que él nrrojase y clescubdese, este 
de ahorn cla a otros - al Congrnso - ' la decisión clol 
asunto. E n otras palabras: pucliencló' el Consejo hacer 
61, e n seguida, sin más tardanza, el censo ele la pobla­
ción escola r .Y la confección del paclrón respectivo, con­
forme lo rC'solvi6 opol'tttnamc11 te, difiero esa taren cs­
pcra1!clO r¡uc el Congreso se lo ordene. ]!)11 forma más 
sintética: clcbicnclo el Consejo lon1ntnr el censo csco-
1:ir sin mús demora le piclc a. oLros que se lo orclcneu 
efectuar, 

Resulta difícil comprenclor a11oma lías como está que 
nos presenta el Consejo Naciona l ele Eelucación. Tiene 
ól a conlaclo 1·ca lizar el censo; creó ni efecto una costosa 
ofic,ina especial que tiene más de ochenta empicados a 
la fecha, con un Jl romeclio ea el sueldo incliviclua) ele 
400 posos, y está instalacla en una casa por la que se 
pagn un alqui ler de 1.000 pesos al mes; 110s clicc que 
clicha. oficina tiene toelo preparado para cumplir su 
cometido: mapas, planos, pla níllas, fichas, cte.; 110s 
advier te que el ce 11s0 es Jo previo .. . y resuelve cl il'i­
g irse al Congreso 0 11 clcmamla de una ley quo Dios 
snl.>c cuándo se obtcnelrí,y que no hace ninguna fa lta 
parn que él lleve a la pr{,ct ica inmcclia.tamonte todas 
las medidas que solicita en su proyecto. 

Poro, ¿ qué 11cccsiclacl tiene ol Consejo de esa lny que 
solicita para cleciclirse a. levanta!' ele una voz el censo 
rscolar~ ¡E,jccutc su resolución clel aíio pasaclo ; haga. 
el censo, y¡¡, que puede perfecta.monto hacerlo! ¿O os 
que los muchos miles ele pesos que está costando ·1a ofi­
cina famosa habrán ele seguir aument ando y gravi tando 
sin beneficio alguno hasta tanto se ohtenga la ley so­
licitada 1 

U na , última observación: 1·epetimos que el proyecto 
que ha hecho ap1·obar el prcsiclento del Consejo no con­
tiene-ninguna novcclacl sobro el que ya aprobó el cuer­
po, el año pasado, a. moción clel cloctor Licoaga. Con 
cumplir lisa y lla na.mente esta resol ución, vioja ya, 
bastaba. y basta . . Eso es lo que se ncicesitn. y lo que 
clcbc hacer el Consejo Nacional ele Educación, tan to 
1mra. cumplii' una b.uem¡..J·esolución suya. como para j us­
tificar la creación .de la .-Ofici¡1a ele! Censo Perm:rnontc, 
gravosa e inútil hasta el ,presente. 
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Sección Provincia - de Buenos Aires 
Sugestiones 

· .. , 

M UCHO~ -son los problemas que. tenclr¡i. que cr\en­
rar el Director General de Escuelas en la gestíón 

·q~J inició el 2 d; junio, y que· por su interé~ imnedia.ti, 
p!tra ·1os maestros mantienen despierta la·· ?xpectátivit: 

.. ,í:<H, éstos y • la de la opinión. general, inclinada a juzgar 
l\(/11:. simpatía . todo a (lto de gobierno que .i1µpol'te uh i1 
111ej9ra y _un estimulo .PÁfli el gremio dc¡qonte. 

l!:l 1Jrimero de tales asuntos, -el que cm estos moniéntos 
pod;·ía calific.arsc coino el de mayor act~alidad, es {'.l 
cse,a.lafón -para el magisterio. Al tenni11a1: -él anterior 
pedodo de gobierno queda.bu ~¡ respectivo .. proyeeto a 
la espern del estudio legislati;,o. La Dh~ceióri Gen<J1·al 
do Eséuelns, en la. que tuvo· origen, y ~l Consejo de 
J-:dueación, que lo consideró, modificiindojo • ·ligorarue11-
tc, hiciqron su pÚrte satisfaciendo el empeño llé✓aclo 
hasta oll9~ por lós gestores de la icloá, El Poder Eje­
cutivo, q su vez, roeibió al proyeato, ló hizo súyo, le 
1irestó todo e\ a.uspiaio necesario y lo remitió a la le­
gisl1tt m:,11,. Allí 1;¡¡,. quedado. 

l,a. ley .do escalafón viene sicn(lo 1·0t1lamacla por los 
maestros de la provincia desde hace cliei -y seis años, 
com~•- la única garantía efcctiYa. pai;a su estabilidad )' 
su 1írcigrosp. J¡)I adelanto a que ha llégaclo la institu­
¡;ióu dócente en Buenos Aires, h l!CO que resulte ana­
¡;t'6i\ico e foicuo el sistema act üul do promociones y 
ascel)sos, libnada Ja. sue1·te , de los maestros a la pasión 
o al capd cho clictatol'ial ~e los ca.udillos •do ·-J>Ueblo,. y 
a ][], voluntacl tornadiza de los l~amados a acoydar los 
:¡scunsos, como_ quien ncuercla mercedes .. 

i,,n.s informaciones ele los últimos días atribuyeu al 
. Go!Jienio el prnpósito da internsarse seriamente poi· el 
vrol)to despacho ele la ley el e escalafón. 

• La. reforma de la. l ey clo educación clebcrÍI sor en­
carada s in vacilaciones por la Dirección de Escuelas. 
Td1_tase ele una ley anticuada, como que data ele 1875, 
<¡ne o~tá muy lejos ya de contemplar l as necesidades 
;t' odentaciones de la csr,uela moc1erna, y que, pai·alizaclu 
'?!I &µs efectos n. poco ele sancionada la raforma ele 1005, 
roJiu)ta hoy v il't ualmente transgreclicla. en ·1a p rácticn, 

:e ¡nef icirn !'11 .sus prnvisioncs. 
Al acometar clicha l'Oforma deberá ·eo11siclel'arse la 

modificación ele la edad de ingreso, y la formación 
c911siguie11to c1el primer grado inferior . La falta de 
ri1zones valederas, que e n absoluto podrían ser invocn­
flas, en favor ele! mantenimiento de -los ocho años como 
celad mínimn., hace innccesai'io insistir -sobre la necosi­
cla cl de afrontar ese a s¡rncto de la modificaeión ele )n. 

ley, para que la provincia no siga retrasada. en la evo­
lución qua impone su escuela públ iaa , 

Por lo clcmús, el sistema. actua l del primer g rado 
(1uic,o cons1l irn contra la regulariclac1 c1cl aprannizaje in­
f:rntil. Basta cousultar las estadísticas, y comprobm· 
la a)cva cla ¡Hoporción ele almrÍnos que r epiten el se­
gundo g rado, clenuncianclo así la base cxigun . cou que 
a'cpforon oncoutrarse frente a. las exigencias clel pro-
gnima., pasado el año ele _iniciación. • • • 

E l seguro esllOlar es otra inir.iativa (fl(C ha quedado 
. e n .el pa.pel. P royectado y nmplianrnnte fu ndamentnclo 
por el Cúcii-po :i\,fédico Escolar, so e11c1¡ontr:i a la espern 
1lcl estudio y disensión necesario~ pnrn su impin.n'tnri611 
-defin itiva. 

Como obrn ele prcvisió11 y de amparo parn el n_rnestro 
a quien el ejercicio de su profosión llaga a invalidar 
para seguir cumpliendo las tareas que ella origina, y 
como medida económica para la propia Direcdón Ge~ 
J1eral, es digna de la atención de los llamados a ej·ea 
¡;uta.ria; y, por nuestra part-c, hemos de clar a conocer 
a los lectores las bases ele tan interesante proyecto, a 
fin de mover en· favor de su sanción el inte1·és de la 
p1·ensa y de los maestros. 

La adopción de un tipo económico do edificación para­
escuelas rmalas es otra cuestiól\ que habrá de preocu­
par, -sin eluda., al nuevo Directo1· General. Con ser muy 
digna de encomio l a obra r ealizada en materia da adi­
ficación escohn por el anterior gobierno, capo adver­
t.u· quo no ha. siclo la. escuela rnral la más f avorecida, ni 
ha, sido la abordada. la construcción de sus locales con 
ul criterio económillo que conviene a sus caraaterísticas 
y a su difusión en el territorio de la provincia, y que 
<,stá. reclamándose desdo hace tiempo como la solución 
de un estado ele cosas c¡uo inter esa al Estado, que in­
vi01:te. crecidas sumas de .su presupuesto en el alquilar 
ele 'casas impl'Opias para el destino que se las da. Es 
tiempo ya ele librm· al maestro y al niño de la. zona 
1:ural, de las tol'turas da los pésimos locales, si tal 
nombi;e merecen los ranchos y casuchas que hacen sus 
veces, sin el más elcmeutai confort, frrltos ele higiene, 
en -Ía. p1·dximidacl ele cas~ insalubres o de du.dosa pul­
critud va'r_a ci_ertos aspectos de l a vidi,i en común a que 
los obliga la, falta 11bsoluta de las com.odiclacles i n(lis­
¡iensa bles. 

H emos tocuclo cle .. paso,.~\latro asuntos ele los más in­
teresan.tes ent r e t1qu~llos qüó· re·ciamau la 1Jronta. inter­
vención ele los a utoridades escolares. L a enumeraci611 
sed a larga y ·extenso el co';nentario que podrfa hacerse 
a su respecto; pero hemos ele volver sob1·a el tema, sa­
bienc1o que en esa forma de colabor(\ción indirecta que 
nos p1·oponomos ofrecer desde nuost,ras columnas, ha ele 
acompañarnos l a atención y ol interés qe los maestro& 
de la provincia, da quianes esperamos cuanto elmuento, 
do j uicio pueda sernos útil 1rnrn. ilust,rar estas cuast ione&~ 
y el Cl'iterio con qua las abordamos. 

El nuevo Director General de ,E~cuelas 
Ha u~umido sus_ f unciones como Director Gcncrnl ele· 

Esauelas de la Pl'Ovincia. el profesor Alfredo C. Villalba,. 
perso11a prestigiosamente conocicla. on nuestros círculos: 
educacio.q.ales, y cuya designación por el Poile,· Ejecu-­
tivo bonaerense t raduce un plausible aato ele gobieri10 .. 
L as condic¡ioncs da carácter del profesor V illalba, y su 
Yersación en cuestioues atingantes con la enseñanza, am­
pliamente acreditadas en el c1escmpe~o do cargos de· 
notoria responsa bilidacl dan :i su nombramiento aq uella 
significación, qua se acentúa a un más porque él implica. 
umt s~luclable i-oacción en ' el criterio que parecía ha­
h (lrse hecho habitual para provaer aquel c1olica clo pues­
to, Le alcanza. en justicia al actual GolJierno ele la pro· 
vincia el a.plauso que la opinión general, )' en partieu­
lar el grmnio docente, habrán ele tributarle por el acier­
t~ que supÓne i'a nrnclida a que nos refcl'imos. 

Dasde el año 1902, an (JI/O clejó de desempeñar las 
f unciones ele Director General cla Escuelas el doctor 
Fra1Í<·i~co A. Bcrr:i, In importante rc1rnrt.ició11 provin-

1 
'~ 
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cial hit cstndo a cargo de personas totalmente ajcuus, 
por su profesión o actividades, al medio ~di.Jcacional; 
y sin desconocer que cii 'el transcurso de t,an lnrgo pe-· 
r íodo de tiempo se hai1 sucedido en el cjernicio de 
aq uellas funciones quienes tuvieron actuación d·iscrcta 
y hasta eficiente, cabe destacar todo el auspicio que 
rodea al nucvo·•Director, como consecuencia de aquella · 
ot>11ju11ció11 de circunstancias singularmente felices que 
acabamos de séiíalar. 

. A1iiman al profesor Villalba muy sinceros propósitos 
do realizar obra. fecunda.; y como eonocemos de ce1·ca • 
sus preocupaciones, y por lo mismo que se trata de un 
prnfesioual ele larga expei·iencia., le sabemos conven­
cido de que toda. innovación debe se1· nbo1·dada después 
do conocer las posibilidades de su adaptació11 y el es­
tado actual ele In onsoiíanza, pues el criterio contrario 
sucio conducir a estados de verdadera perturbación que 
n úl, muy pa1-ticularmentc, le intornsa evitnr. En tal 
sentido, ha'. de estudiar con detenimiento los diversos 
aspectos que abarcará su gestión al frente de la Dirnc­
eión ele Escuelas, pura Jucgb llevarle el aporte ele su 

1 ' -
s61icla experiencia. y su lauelable afán ele perfeccionar, 
c·¡1 ,manto sea. vosiblc, los rnsoi·tcs ele nqucl complejo 
organismo. 

l~stc juicioso criterio importa una. garaiitíq m:ís.,p,á-r~,. 
la suerte de la escuela de la provincia, y debe suscitar 
In Mnfianza ele los maestros, llamados a ser, en elefini­
ti va, los ejecutores del ·pensamiento de la supcriorielud, 
y los que acaso hayan de cosechar los benéficos rcsul- i 

taclos que pueden del'ivnr de una nccrtaela labor cli­
rcct:iVa. 

Anímale, por· otra. va1·to, un inquebrn.ntablo espíritu 
ele justicia, i¡uc constituye; en 1·calielacl, otra de sus mo­
claliclaclcs personales, y¡i. que así ha logrado a creditarlo 

. e n las cirnúnstancias más elivc1'sas, durante su larg;1 
ae.tuación. J,;llo hn. ele permitirle auscultar las vcrcla­
clcrns necesidades y aspirncioncs del grem~o eloccpte· de 
In provincia, para ¡nocurar satisfacerlas • en l a ¡nedida 
que se lo permitan las coiteliciones favorables en c¡ue, 
s in cluel'n, habrá ele desanollar su acción. 

Por lo clemús, la.s prnpins manifcstacio11es ele! profe-· 
sar Villalba, formuladas el 2 ele! conientc al tomnr 

poses1on ele su ca'rgo; eonfü;:m)lll •·el juicio que sobre s1t. 
i:1crso11aliclad d,e _mnostro teníamos hecho, y que mqio­
ncmos en este comentari9. Por primera vez, en_ efecto,. 
después ele largos a~os, las pnlabras ele un nuevo Di­
rector Genera 1 han dado · 1a sensación . ele que la suer te 
ele la . escuela ele la pr9vh1cia y la .situnci6n de sus: 
macstrns están en manos ele uno. ele ellos, penetrado de­
la vcrclÍulera índole de sus funciones y ele la responsa­
biliclacl que contrae por el solo hecho de ser un profe­
sioual ele méritos tan desta.caclos. El señor Villalba ha. 
tenido pa labras cordiales para aquéllos, de quienes ha .. 
dicho que serún sus colabotaelorcs en su cci;1cepto ele 
la verdadera docencia. El que así ha hablaelo es, pues,. 
el maestro qúc se sitúa, por imperio ele un ma.nclato le­
gal, al frente de sus igunles, pura ser su ol'ientador 111{1s. 
sabio y experimentado, ante quien los docentes ele Buc--
11os Aires ya han ele sentirse colaboradores más que 
subalternos. Esto es, como se ve, levantar en alto el[ 
co41cepto del magisterio ante la opini611, y crear un cs-­
tad'.o ele confianzn y de r espeto 'que es sin eluda !a 
1;ri,mera conquista. ' efectiva c¡uc puede acreditarse eli 
JH~fes01· Yillalba en sus nuevas funciones. 

LA OBRA saluda en 'el funciouario escolar c¡uc· cm-­
pieza a actuar bajo tan favorables nuspicios, la inicia-• 
eión ele un pe/ íocló'i CJ\l.C ha. ele 'Je, .. feciiírtclÓ ·pa.ra la i,;s.: 
titución educaciona l ele la provine.iu. 

Completamos esta lnevo nota con la sintesi_s de los. 
servicios prestados :t la c 11seiía11:r.a por el profesor Al ­
fredo C. Yillalba: 

_ P_rofcsor en- la Escuel¡i No1:ma! ele P 1·ofo)!ores ele la 
Capita.l ( 1895-97); .Pi·ofcso1· en la Escuela N orn,al ele· 
Profesores ele Paraná (1897-1918), Secrotario (19Q5-
1910) y Viccclirector (1919) ; Profesor del Col1¡gio Na,­
c,io)ial ele Paranú (1905-.1910); Di recto.r y fundador ele 
la J~scucln. Nor¡nal ele Gualeg1;aychú (1910-~914); ])¡ •. 

rector General ele Escuelas y Presielcnte ele!. Consejo, 
N aeiona.l ele Entro R.íos (1914-1918); Rector Y. Profesor· 
ele! Colegio Nacional de Chivilcoy (l!Jl9-1921); DiTcc­
tor y Profesor ele la. Escuela. Normal ele ~rofesores. 
"lV[a.riano A costa" ('HJ22-1930) ; Inspector General in­
t l.'ri\10 ele En~cñanza Se~unclada, Normal y · Espee.inl 
(Hl25-l!J26); Vicepn•si<icnte cll'i C. K 2<' (1926-1928) .. 

RESOLUCIONES OFICIAL.ES' [)E IMPORT AN'ClA 

(Extracto de las Actas del Consejo , Nacional de · Educación) 

PROVINCIAS 
SESION DE ABRIL 9 

Áscensos en las Láinez do Sa.iita.-Fe-

B x p. 13031. S. 1930. - l• Asé'cníler :n•· Htacíst1'os · a/1! 
xiliares :t los siguientes t\yuclantes <le 'Ja.s ··o·sceu~a-s. ele 
L ey 4874 ele la provincia de Santa. l!'c, con titúlo ''ele 
1,1aestros normales naciouáles y que acreditan mfüi ,de 
un a.iío ele servicios y concept.o profesional Bueno: 
Gcrardo A. 'l'. Caclirola, Guillermina Flore~, Ca1·los E. 
Gühringcr, Gloria. Quevedo· de Quijano, Hipólito Gó­
moz Cuneo, ·ncniglia E. Brcppc, Simona ))olieia Sosa, 
Ana. María . Acosta, María. frene , Mor{m, Clara María 
Imbcrt, Evclina P. Bombclli de Menino, Eloísa ·del '11• 

Sánchez· ele • Morales, Maria. F. Carnero, Claudina F. 
Carnero, ·Delia M. Tofl'ano·; • ,T9sé Ram6n Scrvillia, .Al­
fonsina. Gómez, ·María L. ~orcll, Juana. Pastora Vega, 
María E. Guiñazú y Bsthcr Josefa TcrÍln. 

21
-' Asconder a inacstros n uxiliores a los siguientes: 

:n·udñntcs de las escuelas ·nacionales ele la misma. pro­
y'¡ncia, quo cou otros títulos o sin título, llevan presta­
dos 111 :\s ele 8 años ele servicios co 11 -concepto ¡nofn­
sioi1al 13110110 o Muy Buei10: Pum A. Nick isch c'tc Luza,. 

' Ignacia M. García ·de Roinero, J uana Rodríguez, de Bal­
ilel1i, • Mín·ía C. Arias ele'• Soto, Lidia Rodríguez, Cris-
1'i11a Hcr1tf1nde:r. ele Sosa Ruiz, Walclina. Rave11tos, Snra 
M. Co1fi0Sjliía, • Hilcltt A. Dcambroggio, Rosa M . G~as­
' ssmi, Numilcla S. 1foms, Jsielora Alvarcz Rivera, Ana 
'J\tarnro'l'a, :Pui:a ,_I Péi:oz , tlc :F'ul co, Rosa I. Coro~o, 1vln­
ría Ramos .ile ~Sái1nhei, ·•A11üilin E. Moscatclli ele Pozzi, 
j\fo1:cccles 'caudi'ot'if ·de ,Gnr1:,a ,i:tuJío, .. Ei,ca1·11aoió'i{ P<Írnz, 
A ngeln Blll'zán, (Clara ¡c ,ddozo, Glu1:ia 'Gua~t:lv-iuo, 
¡\ntanda Guastaviuo Sola1·f, Osear R.. Aparicio,\'Caroli ­
rni. Ca lnrnrini ele Cn.mpistcgui, Rosa ,J. '.A!ml,hisio• de 
Lascano, Luz },f. N úñcz de l3rncncia, Ma1·í:t Socolc¡ws-­
ky, María. .J. •Vill,úla ae Ilonino, E silcln '$osa, ' 'Eisilcla 1:L 
C'óreloba., María. S. F lores, Peregrina Acuíia, Leonilell.l! 
A. l!'i,lippini ele Corallimi i y SaTa I nés Ve11turini. 
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CORREO 

• A Coral. - Los autores que morocon mayor cródit.n 
-dan como focha de nacimiento do Antonio G. Balcarco 
la do junio de 1774, sin especificar día. No éonocomo~ 
ninguna poesía que puéda sat.isfacer su démancli1•.,· • 
• Los prismas de base cuadrada o rectangular so¡1, of!)c:· 

tivnmcntc, p:nnlelepípedos, , entro los cuales cstún in­
cluidos confo1·mc con la definición ele estos c1w1·pos. 

A varios. - Quienes· deseen poseer los progrnnrns ele 
las •llamadas escuelas de "nuevo tipo" pueden solicitnrlos 
directamente a la Inspección General do osas escuelas, 
la r¡uo Jo¡¡ envfa a pedido de los interesados. No es · obli­
gatoria la. adopción de dichos progrmnas parn el p rimer 
~rado de las escuelas comunes, 

PERMUTAS ' 

Maestra de 1~ -,escuela número 13 del Cha­
co, ubicada en t .'11,· Líguria - muy próxima 

1 i,,' ~csistertcía y ·.~~ ;.1mqueras - desea pcr­
m~tlJ,r .con ·-maestra de la Capital Federal. 

• ·i~iii ~e a -~si;; ·,A._cÍJ~inistración. 

Secret3:ri~ de , escue~a común, en el turno 
de la tarqe, desea pernn~tar con secreta1·ia 
del turno de la. ma.füum . 

Dirigir ofertas a nuestra Administración. 

. •:w adquiriendo sus muebles en nueslra casa 

¿~ ~ CREDITD/en 10 y 20 
~~ • - . . /'\EN/UALIDADE~ 
, , ,, AL PERSONAL DOCENTE OEL H. CONSEJO NAC. DE EOUCACION 

-
.. ;~zrs~ ,¡, 7!iJ?.,,>lh, · · • • _, - ·:·- C: . . !' ,_, ¡¡ _ . -= . . .... .,. ,. • . _1 

~ - -·, . 
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~ 

Regio jueg~ de dormitorio 3 cuerpos esti lo Chippendalc con.struido en cedro con decoraciones de raíz ele 
nogal, lunas biseladas, herraje 'de bronce color florentino compuesto de: un gran ropero de 2 mts. de 
frente de.sarmable con gavetas y estantes interiores, un toilette-peinador, una cama dos plazas 6 6 Q 
con elá,sti~o ~•Imperial" y dos mesas d e luz . • . . ' . . . . . . ,- . . . . , , , • • · $ 

C' A los radicad.:-s en el interior acuerdo las mismas 

11vav,~; ;~¡54, 
' ' • .EMBALAJE v COND,ON GRATIS 

s·s ... 
As. 
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La 1 e Y 1 o ordena 

POR imperio de la ley 4784, los maestros na­
cionales qu~ 'desempeñan funciones en las 

provincias, debieran gozar de iguales estipendios 
que los de territorios. Sin embargo, no es así. 

Si el texto legal, ya harto conocido, ofreciera 
alguna duda, o estuviera redactado e·n forma am­
bigua, o presentara al-

Felizmente, ahora, después de veinticinco años 
de vigencia, háblase de poner las cosas en su pun­
to y razón. Y a era tiempo de que, por lo menos, 
se tratara de respetar una ley, hoy que tantas se 
conculcan, y nos dejár¡c¡mos de andar, siquiera una 
vez, al margen de ellas, cuando podemos cami-

guno de esos r ecovecos 
ele que suelen aprove­
charse los leguleyos pa­
ra sacar partido, nos 
explicaríamos su torci­
da interpretación; pero 
siendo como es, de una 
claridad meridiana y 
siendo su forma impe­
rativa, no se nos alcan­
zan las razones, no sólo 
de su incumplimiento, 
sino las que pueden ha­
ber primado para hacer 
una cosa distinta de lo 
que allí se ordena en 
forma terminante. 

Dicen algunos que no 
quiso la Nación desai­
rar a las provincias pa­
gando sueldos que los 
maestros provine i a 1 es 
estarían muy lejos de 
alcanzar. Pero, nos pre­
guntamos, ¡, no fueron, 
acaso, los representan­
tes . de las provincias; 
sus diputados y senado-
res en el Congreso Na-

\ 
~ 

• SUMARIO 

REDACCIÓN: La ley lo ordena. - El Himno 
Nacional y las autoridades escolares. -
Adolfo Ferriere. 

LEOLA ROGERS: El método de proyectos en las 
escuelas elementales. 

ANTONIO RODRÍGUEZ: Máximas de la nueva 
época. 

CONCEPCIÓN S. AMOR: El método de la es­
cuela renoyada. 

J. MOORE: Acerca de las '' Escuelas de Nuevo 
Tipo''.' _ 

LA ES CUELA EN ACCIÓN: Habla un director 
de escuela. -
diario. 

Sugestiones para el trabajo 

CUEN'l'OS y OTRAS LECTURAS: i Si yo fuera rey !' 
por José Echegaray. - El águila, por Enri­
que Vilches. - Motivos de la escuela, por 
Rosario E. Camogli. - Poesía: La fuente, 
por Jorge Obligado. 

INFORMACIONES y COM.ENTARIOS: El asunto de 
las Cooperacloras. - Establecimiento de Co­
lonias de Vacaciones. - El sumario inter­
minable. -- Reuniones periódicas del pe,rso­
nal técnico, directivo y docente. - Provincia 
de Buenos Aires: Instrucciones de la Direc­
ción General. - Un petitorio ele la Federa­
ción del Magisterio - Desfiles y fiestas 
escolares. -- Resoluciones de impo1-tancia. -
Correo. 

nar holgadamente en su 
interior . 

Todo reside en que el 
Consejo tome con calor 
este asunto que es ele 
evidente justicia, • de 
que ·ponga en juego sus 
resortes legales, y con­
siga del Poder Ejecuti­
vo los medios necesaric,s 
para llevar a cabo sn 
propósito. Claro está 
que la solución de este 
viejo problema cargará 
el presupuesto escolar 
en varios millones de 
pesos, pero que sea en 
buena hora, ya que irán 
a parar a manos de 
c1uienes laboran por la 
grandeza de la patria. 
No creemos que, tenien­
do de donde sacarlo, 
vayan a mirar quienes 
hoy guardan en sus ma­
nos el destino de la es­
cuela pública, niiUonce-
j o de más o de ·menos, 
puesto que todos aplau­
diremos esa inversión, 

cional, los que sancionaron la ley ~ ¡, No sabrían, 
acaso, ellos, que sus respectivos Estados, no po­
drían jamás competir en esta materia con la Na­
ción 1 Y esto suponiendo que el argumento fuera 
valedero, que no lo es, porque por razones de 
cortesía podría, también, la· autoridad escolar na­
cional, demorar el pago a sus subordinados argu­
yendo que eso es lo que se estila por aquellos 
andurriales, con lo que el viejo dicho español 
'' tener más hambre que un maestro de escuela'', 
resultaría una verdad de a puño para los docen­
tes de provincias, nacionales o locales. 

y la aplaudimos por adelantado en el íntimo de­
seo de que se haga justicia. 

No insistiremos en los reparos legales que opu­
simos en nuestro artículo sobre el mismo tema 
aparecido en el número 5 de LA OBRA de este 
año, pero sí por segunda o milésima vez, en la 
necesidad de que se resuelva esta situación que 
interesa tanto al magisterio y que ha constituído 
una de las más intensas preocupaciones para 
nuestra revista. 

Difícilmente encontrará el Consejo asunto que 
lo acerque más a sus subordinados y a la opinión 
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general que éste que atañe a los sueldos de los 
maestros de la ley Láinez. Por su propio renom­
bre, por hacer lo que-ni:aguno de sus anteceso-res 
consiguió o se atrevió a hacer , así fuera por acre­
ditar su palabra empeñada, por capricho o vana­
gloria, debe el Consejo obtener la anhelada equi­
paración. J amás tuvieron sus antecesores las fa­
cultades discrecionales de que éste usa; que sean 

una vez, por lo menos, aplica,<las a satisfacer un 
anhelo justísimo, la-rgam·ente !lacariciado. No ne­
cesita apelar a complicados r ecursos de dialéctica, 
ni a hábiles ejercicios retóricos . para abonar ante 
quienes corresponda la pertinencia de su pedido ; 
jamás causa alguna se defendió con menos pala­
bras; bástale con emplear la frase con que enca­
bezamos estas líneas: LA LEY LO ORDENA. 

El Himno Nacional y las 1Autoridades Escolares 

L A celebración del último aniversario r,~.~!º 
. ha puesto nuevamente de manifiesto -i .eón 
más intensidad que nunca, la necesidad inmedia­
ta ele que el H. Consejo Nacional de Ed,U<\¡iión 
r evise una disposición suya por la que se 'esta­
blece como obligatoria para sus escuelas la ver­
sión del Himno Nacional hecha por el señor 
Corretjer. Decimos con más intensidad que nun­
ca, porque el hecho ele haber concurrido las es­
cuelas a diversas salas de espectácúlos y de haber 
ent<maclo la canción patria con acompañamiento 

·j er y la de Esnaola, llegamos a la conclusión de 
'que aquélla está mal. La diferencia esencial re­
side en la penúltima repetición de los versos: 
"Y los libres del mundo responden: -Al gran 
pueblo argentino, salud!", y que se indica con 
una cruz en el clisé que acompaña estas líneas. 
Como puede f ácilmente apreciarse, Corretjer la 
hace exactamente igual a la final, en tanto que 
la de Esnaola indica la p1;imera vez abajo, dejan­
do la cadencia suspendida, para resolverla en la 
forma lógica como la r esuelve. • 

:;,]l1ig ::1¾1 ·: ;'. .;1=½!~1]-t:, n:n 
~ • -~ : ' : l!f #X/ti }f:: x,:1&2;U:;=11, 1 

l.- -Versión de Corretjer (Si bemol mayor) 
11.-VP-rsión de Esnaola (Transportada al tono de la anterior.) 

de orquestas que no ej ecutaban la vers10n '' ofi­
cial", hizo resaltar en forma notable el error en 
que se incurre. 

La cuestión que nos ocupa no es nueva. Cuando 
vez pasada cierta comisión de artistas profesio­
nales hizo lo que hizo con el Himno, se aludió 
directamente a la edición autorizada por el hono­
rable Consejo, pero no se llegó, que nosotros sepa­
mos, a nada concreto ; por lo menos los profesores 
de música, aun contra su convicción personal, se 
atienen cuidadosamente a ella. De aquella alga­
r ada quedó, sin embargo, amén ele varios trabajos 
monográficos muy interesantes, una edición fac­
símil de la versión que en 1860 publicara el maes­
tro E snaola del Himno de Parera, y que los 
entendidos en asuntos de Historia y de Música, 
consideran la más digna de ser tomada en consi­
deración. Es, efectivamente, según dicen, la más 
antigua y la mejor hecha desde el punto de vista 
de la técnica musical. 

Nos otros no podemos fallar en esta cuestión, 
pero comparando ambas versiones, la de Corret-

No se nos alcanzan las razones que pudo haber 
tenido Corretjer para inclinarse por esa repeti­
ción tan antinatural, ya que el oído menos ave­
zado a estas cosas, rechaza en forma absoluta esos 
dos ''finales '' seguidos. Tan es esto así, que todos 
hemos podido observar que, cantado el · primero, 
los niños se detienen, porque instintivamente sa­
ben que han llegado al final, y cuesta Dios y 
ayuda a quien los dirige hacerles repetir el mis­
mo motivo. Y téngase en cuenta que los niños 
son, en este caso, el sentido común más libre ele 
prejuicios que pueda desearse. 

Tampoco pueden haberse alegado razones de 
·r egistro, o de ext ensión de las voces, o de tessii1tra 
como creemos que dicen los músicos en su jerga, 
porque, como puede verse, Esnaola baja a un re, 
·que es nota que no exige esfuerzos de ninguna 
especie, en tanto que Corretje·r sube a un re que, 
por ser agudo, sí los exige. (Hacemos notar que, 
para facilitar la comparación a las personas no 
versadas en música, hemos hecho transportar la 
versión clásica al tono de la del Consejo.) 
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En resumen, si por razones históricas, estéti­
cas y técnicas el Himno de Corretjer está mal, la 
Inspección del ramo debiera tomar cartas inme­
diatamente en este asunto, y conseguir del Con­
:¡;ejo que enmiende el yerro. Le ofrecemos con 

por ejemplo, que funcionan en nuestro país (y 
tenemos la prueba de ello), como no tienen obli­
gación de respetar ediciones ''oficiales'', enseñan 
el Himno según la versión de Esnaola, y nosotros 
enseñamos a nuestros niños, en las escuelas pú-

Adolfo F erriere 

Dentro de breves clías tendremos ovortunidad los maestros argentinos, de 
oír la docta valabra del ifostre ecluaador s1tizo, vorfovoz de los nuevos ideales 
ele renovación escolar. 

Adolfo Ferriei·e es actualmente director adjunto del Bureau Internatio­
nal d'Ed1wation, y reco,,-re la América latina con el ob_jeto lle 1·ecoge1· varn el 
alto o·rganismo et qite pertenece, la más ampliei y comvleta información qite 
sea posible sobre la organización escolai· de estos países. Asimismo dará con­
! erencias desarrollando las bases psicológicas y filosóficas de w sisteinei peda ­
gógico, las q1ie despertarán, a no dudarlo, gran interés, ya que al apasionante 
atractivo que ofrecen estos temas, deben agregarse la vastísirna cultura clel 
orado1·, su palcibra cálida, su estilo conciso, claro y elegante. Su do ctrina va 

iiniclci a s1i vida. Y es qne F erriere no es sólo un teorizaclor. Sii construcción 
esveculat ,iva ha siclo confrontada en la práctica o ha nacido de ella. La "Es­
cuelci Internacional de Ginebra" hci sido sn campo de exv eriinentación. E'er~ 
1·icre lw vivido la vida de la esciiela , ha pulsado el alina inf amt-il, ha sent-iclo 
las angiistias y los vlaceres de lct vida del aitla, y al notar el divorcio existente 
-entre la, al"fij'iciosa organización escolar y la realiclacl v-ital circunclante, buscó 
y enconfró la n1ievli senda. H izo, entonces, bien que con sello versonal y fiso­
nomíci v1·opia, lo que habfo iniciado ya, l{erschensteiner en Alemania,, o lo q1te 
ensayaban, entre miwhos otros diseminados vor toclo el arde, Decroly en Bél­
gica o María 1l1ontessori en Italia: escuelei ele vida, esciielci de acción y. de 

traba,jo, esenela de lib ertad. 
¿ Pero a qiié insistfr, siendo como es, F er riere, viejo conocido de todos los 

que alguna vez hemos sentido ansias de renovarnos, de todos los que en deter­
minado momento, clara o confnsamente, coinvrendinws qiie realizábamos itna 
la,b01·, sino en absol1ito estéril y falsa , ciwnclo menos ,,nuy parcial e incompleta.? 
Por eso ci·eenios que todos los maestros argentinos conscientes de sn obra y an­
siosos de i·enovarse, se regocijarán con nosotros por la llegada del ilitstre ed1/. 
caclo1· y asistirán a sus conf ereneias, deseosos de ofr sii valabra llena <le itnción 
y de beber en s1i fuent e ·misma las verdades niievas. 

LA OBRA, órgano representativo clel magi~tci·io argentino, al dar la bien- . 
venida al iliistre viajero, se coinvlace en. clesearle la más grata y provechosa 
estaclíct enfre nosotros. 

esto, una hermosa oportunidad para dar señales 
de vida, interviniendo en asunto de tan capital 
importancia. 

Creemos que no es menester abundar más en 
este asunto para alcanzar su remedio. Basta con­
siderar que las escuelas extranjeras, las italianas, 

blicas costeadas por el E stado, uno que no es el 
que debie'.ra '_ser. No es, precisamente, la mejor 
forma de coritribuir al robustecimiento de nues­
tras incipientes tradiciones, comenzar por desna­
turalizar la sagrada y hermosa canción de la 
Patria. 
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El método d~. proyéctos· en las Escuelas Elementales 
.. ' .... ,, . 

POR 

LEoLA RooGERS 

Maestra del Sexto Grado del Instituto Politécnico de Luisiana 

NO tengo el propósito de presentar un plan de 
l trabajo o un proyecto para que se siga al pie 
de la letra. Mi propósito es hacer indicaciones y pre­
sentar ilustraciones sobre los importantes problemas 
s iguientes: l. Cómo desarrollar la iniciativa y la per­
sonalidad de los niños; 2. Tener en cuenta las dife­
rencias individuales ; 3. Coleccionar y organizar el 
material de enseñanza; 4. Unificar el trabajo ele! 
año; 5. Usar las sugestiones ele los niños en el pro­
grama de trabajo escolar; 6. Dirigir el trabajo de 
grupo. 

El trabajo descrito en este artículo se realizó en 
la Sección Normal del Instituto Politécnico de Lu­
siana. Los alumnos de los grados quinto y sexto ern­
''pezaron a ponerlo en práctica en el otoño, y duró 
más de 9 meses. Había 20 alumnos en cada clase, 
entre los 9 y los 13 años de edad. P arte del trabajo 
lo hicieron las alumnas normalistas bajo la dirección 
de una maestra, y la misma maestra hizo también 
a lgo. 

Cuando se abrió el curso, en septiembre, uno de 
mis fines principales era poner a los alumnos en con- ' 
tacto con la mayor cantidad posible de ma terial apar­
te de los libros de t exto. H abía conseguido mate­
r ia l sobre diferentes temas y tenía un gran número 
de direcciones a las cuales podíamos dirigirnos du­
rante el año. Otro de mis fines principales era el 
de presen tar algún problema de especial interés para 
mis alumnos que verdaderamente f uera de importan­
cia. Naturalmente, esto sólo era un medio para con­
seguir un fin, es decir, para realizar los fin es más 
importantes de la ec1ucación. 

Las clases de geografía se combinaron e hicimos 
un detenido estudio de Asia. La mayor parte de es­
t e trabajo se realizó por medio de grandes problemas, 
corno, por ej emplo: '' El estudio de la seda'', '' cómo 
se alimenta la densa pobláción de la China", etc. 
Sin embargo, en obsequio a la brevedad, no descri­
biremos esta fa se del proyecto. Duran te el estudio 
de estos problemas los _alumnos coleccionaron todo 
el material que pudieron encontrar. En las clases de 
idioma patrio se entregó a cada alumno una direc­
ción a la que podía escribir para pedir material. 
E sto dió motivo a la experiencia de escribir cartas 
comerciales. 

Cuando completamos el estudio de Asia se presen­
tó a la clase este problema: ¡_, En qué forma podemos 
reunir el material para que nos sea útil a nosotros y 
a los alumnos del año entrante? La mayor parte de 
la clase pensó que lo mejor era hacer un libro. 

Dividí la clase en tres grupos y encargué a cada 
grupo que estudiara uno de los países asiáticos im­
portantes ( China, J apón, India). Los países más 
pequeños se agruparon y se encargó a un alumno que 
los estudiara como una tarea adicional. A cada uno 
de los grupos se le indicó el lugar donde debía traba­
j ar. Cada grupo eligió su jefe y comenzó a preparar 

un plan de trabajo. Se escogieron los t emas que de­
bían estudiar se, se discutieron y después se encargó 
su estudio a diferentes miembros de cada grupo. Los 
grupos se cambiaban el material reunido por los di­
ferentes individuos; de esta forma existía un espí­
ri tu de cooperación y también de rivalidad. Se hizo 
un inventario del material que t eníamos a mano y 
después se buscó el que más necesitábamos. Se es­
cribieron trabajos en la clase y fuera de ella. 
Durante las horas de clase los grupos celebraban 
reuniones regulares, en las cuales se leían y discu­
tían los trabajos. A diferentes alumnos se les en­
cargó de pegar, escribir, dibujar mapas, etc. Yo iba 
de grupo en grupo haciendo indicaciones y obser­
vando el trabajo. Después de leer y discutir los tra­
bajos en la clase se entregaban al j efe, quien, a su 
vez, me los daba a mí para que los corrigiese. Cuan­
do se los devolvía los copiába en cuadei:nos. 

Se discutían problemas como el dibujo de la cu­
bierta, la introducción, el índice, la lista de ilustra­
ciones, el apéndice, etc., y se tomaban acuerdos. Se 
examinaron varios libros para determinar cual era la 
mejor distribución. La mayor parte de la labor la hi­
cieron los comités nombrados por el j efe de cada uno 
ele los grupos. E sto proporcionaba trabajo adicio­
nal a los alumnos más inteligentes. 

No esperaba que todos hiciesen un trabajo per­
fecto, pero deseaba conseguir de cada individuo to­
do lo que pudiese proporcionar. Sin embargo, nada 
se puso en el libro sin la aprobación del grupo o el ::> 
la clase en su totalid ad, la cual a menudo pedía a 
los alumnos que escribiesen de nuevo sus trabajos. 
Me di cuenta de que esto era más eficaz que si lo 
pidiera la maestra. Al fin los dife rentes comités r e­
unieron todo el material necesario y terminaron el 
libro. 

La maestra de lectura del grado quinto tuvo una 
serie de lecciones sobre perros. Guió a los alumnos 
en un estudio general del perro - las. clases de pe­
i-ros, sus características, etc. Se coleccionaron ilus­
traciones y se escribió una descripción corta sobre 
cada clase de perro, y con esto se hizo un libro. Un 
día pregunté a los niños cómo podrían introducir al­
guna variedad en este libro. Ellos sugir ieron que se 
añadiesen cuentos sobre perros. Se coleccionaron 
ilustraciones de perros y se escribieron cuen tos so­
bre ellas, siendo el perro generalmente el héroe. Tam­
bién se añadieron algunas poesías originales. 

E ste trabajo, la clase lo r ealizó como un grupo. 
Los cuentos y las otras composiciones que se escri­
bieron fu eron leídos y crit icados en la clase. También 
se añadió al libro un glosario y un frontispicio. Es­
te estudio fué de verdadero valor y aumentó el inte­
rés de los niños por la lectura de' cuentos r elaciona­
dos con perros y otros animales. Conseguí más pu­
blicaciones sobre la vida de los animales y todas fue-

1, , 
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ron leídas con avidez. Se satisfizo el interés general 
por la vida de los animales poniendo a la disposi­
ción de todos la Revista de la Naturaleza (Nature 
Magazine). 

En una de las discusiones generales que tuvimos 
mientras se hacían estos libros, uno de los alumnos 
s ugirió que formásemos una biblioteca de libros he­
chos por ellos. En seguida otro niño sugirió que lii­
ciésemos un armario para los libros. Esta idea fué 
aceptada inmediatamente y todos los alumnos desea­
ban contribuir a la realización de este plan. Enton­
ces, el hacer una biblioteca llegó a ser la idea uni­
ficadora. 

En la clase de aritmética de quinto grado cada ni- · 
íío recibió un grabado (generalmente un anuncio), 
que había seleccionado cuidadosamente, y se le en­
cargó que formulase todos los problemas. que sugi­
riera el grabado. Después de hacer los problemas 
los niños los resolvieron, y algunas veces se cambia­
ron los trabajos. Los discípulos llegaron a intere­
sarse en esto y después sugirieron el preparar un 
libro de aritmética. Se hicieron los planes necesarios 
y se entregaron más g-rabados a los alumnos. Des­
pués de r ecoger los papeles y de indicar los mejores 
problemas relacionados con cada grabado, los niños 
copiaron los problemas y pegaron los grabados en el 
libro. Se revisaron las respuestas cuidadosamente, 
y se añadieron al final del libro. Catla alumno co-• 
pió sus propios problemas y p<>gó sus grabados. Se 
hizo un índice de las respuestas, se numeraron las 
páginas, y la cubierta fué dibujada por comités ele­
g idos por la clase, pero el trabajo fué criticado y 
aprobado por toda la clase. La clase superior, des­
pués ele estudiar la regla de interés, también hizo 
1m libro segundo ele aritmética. Los grabados eran 
especialmente sugestivos cuando llegamos a la apli­
cación del primer caso de tanto por ciento. 

Durante el año se hicieron otros libros. Entre ellos 
pueden citarse: "Nuestros amigos los pájaros", "El 
libro de la naturaleza", compuestos en las clases de 
lectura; '' Los árboles'', preparado antes y durante 
la semana forestal; '' La revista diaria'', preparada 
en las clases ele idioma. Esta clió ocasión para es­
cribir cuentos, poesías, artículos de fondo, anuncios, 
etcétera. La instrucción cívica se desarrolló por me­
dio ele tres temas : transportes, comunicaciones y 
salud. Había tanto material disponible sobre estos 
asuntos que los niños insistieron en trabajar en gru­
pos y trabajar todos en los tres temas. Creo que 
d esde el punto ele vista de la organización del mate­
rial hubiera siclo mejor que cada grupo concentrara 
en un tema; pero desde el punto ele vista ele repasar 
el material y ele despertar interés fué mejor para 
dios trabajar en los tres temas. 

En una clase ele lectura, mientras los otros miem­
bros trabajaban en un libro de pájaros, un niño pi• 
clió permiso para hacer un libro sobre indios. A fin 
de atender a las diferencias y los intereses indivi­
duales le animamos a que realizara su proyecto. 
Había hecho una buena colección de toda clase de l'e­
liquias indias y estaba muy interesado en esta ma­
teria. Realizó su proyecto con entusiasmo y su libro 
fué una buena adición a la biblioteca. 

Sobre Europa se preparó un libro similar al ele 
A'\ia. Cada alumno se encargó de un país. Habían 

coleccionado grabados de todos los países y los ni­
ños se cambiaron los grabados. Todos demostraron 
un admirable espíritu de cooperáción. El trabajo ge­
neral, tal como introducción, apéndice, dibujo de la 
cubierta, etc., fué realizado pbr individuos y co­
mités. 

Cuando los niños empezaron este plan- hicimos un 
estudio del libro. E studiamo~ los libros de los tiem­
pos antiguos, la historia del papel, de la tinta, ele 
las plumas y los lápices. También se estudió la his­
toria de la imprenta. En conexión con esta última 
visitamos una imprenta. E ste estudio se hizo en la 
clase de idioma patrio. Sobre estos temas no se pre­
pararon libros, pero al hacer un estudio ele los re­
cursos naturales de Luisiana, se preparó una gráfi­
fica que fué enrollada como los pergaminos antiguos. 

Hacia el final del curso hice los arreglos necesa­
rios para que empezasen a trabajar e11 el armario. 
Los períodos de dibujo y de trabajo libre se dedica­
ron a esta tarea. Uno de los niños trajo su caja ele 
herramientas y otros también trajeron algunas he­
rramientas. La escuela suministró casi todos 101, 

otros materiales. 
Lo primero que había que hacer era dibujar por 

escala el plan del armario. En este problema traba­
jaron niños y niñas. El prnceclimiento era descono­
cido para la clase y esa era una buena oportunidad 
para enseñarlo. Comprendían que necesitaban esos 
conocimientos y naturalmente, los aprendían con in­
terés. Se discutió el tamaño del armario y el ele las 
puertas, la clase ele material qu debía emplearse, 
etcétera. Se pidió que cada discípulo presentara un 
plan. Elegí los tres mejores y de éstos se escogió uno. 
El armario debía tener metro y medio de alto, 75 
cm. ele ancho y 30 cm. ele profundidad. Tendría do,; 
puertas dé cristal y cuatro anaqueles incluyendo la 
base. 

El trabajo se hizo en una sala contigua, donde 
constrnírnos una especie de banco ele carpintero. Los 
niños empezaron a trabajar con gran entusiasmo, y 
al terminar el período frecuentemente pidieron que 
se les dejara continuar trabajando. Un alumno ele 
la escuela secundaria que t enía práctica de taller 
vino diferentes veces para hacer indicaciones sobre 
la construcción, como la de sujetar la armazón y Jo;; 
estantes con tornillos. Hubo que hacer frente a va­
rios problemas difíciles, pero fueron resueltos bas­
tante bien. Todos los muchachos querían trabajar 
todo el tiempo y algunas veces durante la construc­
ción era difícil complacerlos. Aunque varios · mu­
chachos se ocuparon en hacer una jaula para pája­
ros, mientras otros hacían el armario, este problema 
produjo una de las situaciones más difíciles mien­
tras yo estaba encargada de dirigir el trabajo. 

No disponíamos de las herramientas apropiadas 
para colocar los cristales en las puertas, de manera 
que hice arreglos con una alumna normalista para 
que cada día llevase a un grupo ele muchachos -
por un corto período - a los talleres, con el fin de 
trabajar en las puertas, y en dos o tres días se te1·-
111inaron. (Si hubiésemos pues to arpillera o hule en 
las puertas, en vez ele cristales, los muchachos hu­
bieran podido arreglarse con las herramientas ele que 
disponíamos). Se puso masilla en los lugares que 
más la necesitaban y los lugares toscos se suaviza­
ron con papel de lija. Le dieron tres manos de pin-
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tura color caoba. Teníamos dos brochas "y' asigné 
ciertas áreas a cada muchácho. Unos hicierÓ'i{ el tra­
bajo mucho mejor que otros, pero quería que todos 
tuviesen alguna experiencia en pintar. 

Es verdad que el armario no podría ser conside­
rado como obra de un ebanista; sini.eü1bargo, a mí 
me pareció un excelente trabajo 0pa'.ra muchachos de 
esa edad, con muy . poca experiencia en trabajos ma­
nuales. Por lo menos era fuerte, muy útil, y no des­
lucía la apariencia de Ia sala de clase. Además pro­
porcionó • a. los inuchachos una ·experiencia. de gran 
importancia. El arma.río - al cual pusimos cerradu­
ra - resultó ser un lugar excelente para colocar 
los libros que habían hecho los alumnos, y de esa 
forma el material que habían recogido se disponía 
convenientemente para el uso de ellos y de los alum­
.nos del grado inferior que vendrían a reemplazarlos. 

Mientras los muchachos estaban entretenidos en 
hacer los planos del armario, las muchachas empe­
zaron a sentirse desocupadas y preguntaron: ''¿Qué 
podernos hacer nosotras 'l ". Tra'té con ellas este asun­
to en una discusión general, y después de muchas 
sugestiones, las muchachas decidieron hacer cubier­
tas para los anaqueles del armario, y sambién para 
la mesa y dos mesitas. :Mientras los müchachos ha­
cían el armario, la alumna normalista pidió a las mu­
chachas que hicieran dibujos originales para las cu­
biertas durante su clase de arte. La clase eligió los 
dos dibujos mejores, y se aplicaron a las cubierta,; 
de lino color canela. Se hicieron los dobladillos a 
mano y después se puso una puntilla. Una de las 
alumnas se encargó de dibujar y bordar una cubier­
ta como proyecto individual. 

Las muchachas tembién pintaron las dos mesitas, 
e hicieron dibujos para cubiertas de hule. Se u~ó 

Máximas de 1 a 

hule negro y pintaron los dibujos mezclando pintura 
d·e óleo con esmalte blanco. Además ele esto, las mu­
chachas · nmy a meliúdo trabajaron tiempo extra en 
algún libro que estaban preparando durante ese pe­
ríodo. Las muchachas trabajaban en grupos y tam­
bién individualmente. 

Naturalmente, hubo algunas deficiencias el) el tra­
bajo, pero creo que produjo mucho bien y_ que fué 
tiempo bien empleado el que se dedicó a ejecutar el 
plan. Los niños tuvieron que valerse d_e sus ·propios 
recursos; a veces tuvieron que seguir y otras tuvie­
ron que guiar; tuvieron oportunidade:;; de desarro­
llar iniciativa y juicio. La clase tenía un · interés 
común; sintió la necesidad y se dió cuenta del valo1· 
de la cooperación y de la crítica amistosa. 

Se terminó el trabajo exigido en todas las asigiia­
turas. Se dieron pruebas mentales y se hicieron los 
repasos necesarios durante todo el año. Con mucha 
frecuencia se presentaron situaciones apropiadas pa­
ra ayudar a los muchachos a descubrir sus propias , 
capacidades y para enseñarles a hacer frente a los 
problemas. No cabe duela que el propósito princi­
pal de la enseñanza no es solamente el enseñar asig­
naturas, sino desarrollar buenas aptitudes, ideales y 
hábitos. Necesitamos ciüdadanos capaces de hacer­
se cargo de responsabilidades. E stos no pueden pre­
pararse en un santiamén, sino que hay que formar­
los durante un largo período en nuestras escuelas pú­
blicas. Los hábitos sociales lo mismo que las habili­
dades tienen que cultivarse. Creo que por medio ele 
este trabajo consciente se presentan muchas oportu­
nidades para realizar los fines más elevados de la 
eélucación. 

( Del Boletín de la Unión Panamericana. 
núm. Sl de la serie sobre educación). 

Nueva Et i e a 
POR 

ANTO'NlO RODRÍGUEZ 

S I quieres triunfar, sé enérgico. Avasalla, domi­
na, desprecia a los que se te opongan. No te 

importe que te llamen prepotente, arbitrario, vesá­
nico, desalmado. Sé enérgico, impónete a todos, con 
o sin razón; que el fuerte siempre la tiene· para 
triunfar. 

Nunca te conmuevas, de nadie ni por n.a~la. Si tu 
propia madre es un obstáculo para tu can·ha triun­
fal, hazla a un lado sin compasión ni 't-ü'Ífor. Aco­
rázate contra todo sentimiento, piensa"'sólo en tu 
triunfo, y ¡adelante ! ¡ siempre adelante! · 

~.-=- ..! ~ .. 

,.f'I ~ 

Dirás que esta nueva moral que t e ,pregono es de 
un cinismo extremado. ¿ Y qué? Cu11,ndo se trata de 
triunfar, el triunfo es lo único que;' debe preocupar­
te. Lo demás es pura sensiblería,~- 1·amplona y vieja. 

Lo que antes se llamaba latrocinio, hoy se deno­
mina viveza; lo. que otrora era respeto a la ley y las 
birnnas costumbres .- así se ·<lecía -, ahora es mie­
do y cobúdía; • 10 que antaño cóstituía el '' no debe 

ser" hogaño representa el "puede ser". Hay que 
tener viveza, ser valiente a carta cabal y decidido 
en la acción. Lo que tú desees debes hacerlo sin nin­
gún escrúpulo, para triunfar. 

Complica a cuantos puedas en tus negocios, con lo 
cual la madeja será más espesa y sólida ; pero no 
permitas que nadie te homologue en jerarquía y exige 
siempre el ciego respeto y acatamiento de los demás. 
Con los más fuertes que tú no descubras · nunca tu 
energía voluntariosa; humíllate ante ellos si es ne­
cesario. Ya te r esarcirás con creces muy pronto. 

Maltrata a tus inferiores, rodéate <le agentes servi­
les, hiere sin escrúpulos. Recuerda que en toda oca­
sión debes hacer gala de tu coraje y fuerza. Así te 
r espeta1'án, te temerán y podrá.s hacer cuanto te 
plazca. • 

Sé vivo y corajudo. Y, sobre todo, desalmado. Yo 
sé lo que te digo: ¡ nada de compasión! ¡ Ni de tu 
misma madre! Y triunfarás ; tenlo po!· seguro. 

(\ 
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El Método de la Escuela Renovada 
POR 

CONCEPCIÓN s. A M o R 

4
' El ?11éloclo ele le! E sc11ela R c1101:acla'' es el t omo T'I, é/c reciente az¡anc10 11, q11e, bajo la c1e11omi11ació11 ge11enca 

ele '' la práctica ü e la escue la acl iva' ', 71 a publicado la R ev ista. de P edagogía que d irige don L orenz,o L11-

z 11 riaga. E n esta obra s 11 autora 1ios descr ibe la vicla y el ?11 ét odo ele la '' E sc11ela R c1wvada '' de 

jj[ i lán, dirigida por J osef ina Pizz igo1111 i. eo11 éx it o po nderable; y ele ella t ra 11 scribi mos los dos 

cap-ítnlos que sig11 e11, qu e ilusfrc111 sobre In orie11tación g eneml d e cliclt a escue la . 

Organización 

DE acucl'clo con los pl'incipios expuestos, las ca ­
l'actel'ísticas ex teriores de la Renovada pueden 

a·esurnirse así: 
l'' E s una escuela pública gratuita ele ambos se­

:xos. P or término medio, cada clase t iene 30 escola­
l'es norma les, pues un médico escolar certifica la <:; a­
lud, y un examen psíquico, las condiciones de norma­
Jidad antes de su ingTeso en la escuela . 

2" La escuela t iene ocho clases : seis elementales ~' 
-dos profesionales. E s decir, que las seis pl'imeras 
cSolamente se ocupan de la vida puramente escolar en 
un ambiente adecuado, y en las dos últimas, la labor 
f undam enta l es predominantemente pl'ofes iona l en 
los tall eres de la escuela, pasando las actividad es es­
-colal'es propiamente dichas del alumno c1ue se ocupa, 
-como labor principal, en dominar la técnica y el es-
p íritu de una profes ión elegida de acuerdo con s11 s 
:aptit udes y posibilidades. 

Para eso, la escuela dispone de ta ller es de for ja, 
-de mecánica y electriciclacl, de dibujo, modelado y 
decoración, de ca l'pintería, imprenta, de labores do­
mésticas y artíst ica:-;, adeniás de los campos de expe­
rimentación agrícola, del gabinete de puericultura 
y de las cocinas y comedol'es escolares, por dond e, en 
plan de ayuda y aprendizaje eficiente, pasan todas 
ilas nifi as. 

3' La coeducación es completa hasta la clase ter­
-cera. A partir ele ella, los juegos, la vida escolar, 
los paseos, las excursiones y algunas clases, son tam­
lJien comunes; pero la mayor parte de las ensefi anzas 
•escolares, ten iendo en cuenta la dist inta tendencia 
y el fin diferente, según se trate rl e muchachos o 
nifias, se hacen por separado; aunque gran número 
,de veces son las maestras las encargadas de las clases 
•de muchachos. 

É s decir , que la coeducación se acepta como prin­
-cipio general - que solamente bienes produce, ase­
gura Pizzigonni - ; pero no sería práctico r eunir 
muchachos de ambos sexos para ensefi a r cuestiones 
·que sólo interesan al uno. Cada cual tiene su fin di­
feren te en la vida, y la escuela no debe perder esto 
-de vista; pero, siendo la escuela, sobre todo, ambien­
te, éste necesita ser vivo, r eal, muy le,ios del artifi­
cialismo que impone como condición la sepal'ación 
-completa. 

4• La escuela es gratuita, pero como todos comen 
en ella, las familias acomodadas, que son las menos, 
.deben pagar los gastos de viajes, libros, lecciones 
especia les de natación, los gastos de 11 limentación, 

etcétera, calculando todo ello sobre precio de coste 
para que no sean una c11rga, puesto que sus condicio­
nes les permiten proporcionárselo por sí. De este 
modo, la escuela puede extender su radio de acción, 
ya que la subvención del E stado y el municipio es, 
en la Renovada, igual que en una escuela ord inaria, 
y los gastos que sufraga el patronato necesariamen­
te mucho mayores. 

5" Además ele las nrnterias ordinarias en todo pro­
g rama, comprende éste, como cosas esenciales, la 
jardinería, t rabajos manuales, música, gimnasia sue­
ca , natación y bafios, paseos cada semana y peque­
JÍos viajes anuales. Los escolares de las clases supe­
rior es y profesionales visitan fábricas, talleres, mu­
seos, estaciones hidroeléctricas, eic. 

6'' El año escolar dura diez meses ; pero durante 
él hay diez días de vacaciones en Navidad y diez en 
Pascuas. Las vacaciones estivales duran desde el 
15 de julio al 15 de septiembre. Durante este t iem­
po, la escuela, situada en magnífico lugar de las 
afueras, se constit uye en colonia higiénica, cuyos be­
neficios ·disfrutan 100 niños elegidos entre su pro ­
pia población escolar y la de otras escuelas de la 
ciudad. 

r Los gastos de esta colonia se sufragan por mi­
tad entre las familia s y el patronato escolar, y el pro­
fesorado es, durante este úl t imo tiempo, general­
mente distinto del ordinario de la escuela. 

8' La escuela alberga una población de más de 
500 niños de ambos sexos ele seis a catorce años, 14 
maestros de ambos sexos también, sin que haya un 
número fijo de cada uno, y, aparte, los maéstros de 
cada taller, el de canto, el jardinero, el personal fi­
j o de cocina, la maestra y las asistentes de puericul­
tura y la. visitadora sanitaria. 

9• El horario escolar comprende de nueve de la 
mañana a cinco de la tarde en invierno, y de ocho y 
media en verano, con un intervalo ele dos horas al 
mediodía para comida y juegos, y otra media hora 
de recreo a las cuatro de la tarde. Aparte de esto, 
hay pequeños descansos entre los trabajos; descan­
sos de duración diferente, según la edad y las ocu­
paciones. 

10. El plan general de trabajo tiene gran cuidado 
de evitar el surmenage y de velar por la salud. Vida 
a l aire libre, trabajo personal y muchas veces libre, 
visitas médicas dos veces por semana, gabinete den­
tal, cuidados especiales a los niños que lo necesitan. 
Para eso, un médico y una asist ente escolar los cui­
dan constantemente. 

11. La escuela "Rinovata" no es un mecanismo 
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•didáctico, un típico hacer, en el que se repre;:;entcn 
las cosas en momentos previstos de antemano. La 
Renovada es la organización de la invención didác­
t ica por parte del maestro, y de la invención del 
tra bajo y de expresión en los alumnos. 

A,ú el programa, tratándose de una escuela ofi­
cial, contiene todas las materias del programa vi­
gente, pero distribuídas de un modo particular de 
acuerdo con sus principios. 

Por ejemplo, en la misma clase se da muy poca 
importancia a la lectura y escritura; se dedica prin­
cipa lmente la vida escolar al estudio de la naturale­
za, h'abajos manuales, obtención de las cosas más 
necesarias en la vida del niño, por éste mismo, a fin 
de hacerle sentir el valor del esfuerzo y su impor­
tancia en la vida y mucha vida en pleno aire. 

:.\Iás tarde, en el segundo y tercer año escolar, 
cuando los muchachos de ambos sexos han adquirido 
muchas ideas estudiando la naturaleza y las mani­
festaciones de la vida, se les invita a expresar sus 
observaciones y trabajos personales, aprendiendo 
a;; í a manejar su lengua materna. 

12. La historia, la geografía, la aritmética y g·eo­
metría se enseñan prácticamente, por medio ele via­
jes, excursiones, observación del lugar en que se 
vive y ele los lugares vecinos, cultivo de tradicioones, 
etcétera, las primeras; por la observación de la for­
ma, relaciones y dimensiones de los objetos usuales, 
por las complejas y variadas operaciones aritméti­
cas a que da lugar la rica y compleja vitla escolar, 
las últimas. 

13. E n las clases superiores, llamadas profesiona­
les, los escolares adquieren verdaderos conocimientos 
ele este género, bien visitas a fábricas y talleres, bien 
en la escuela misma que ya en este período último de 
vida esco lar del muchacho especializa los t rabajos 
manuales que constituyen ejercicios diarios y realí­
simos en los talleres, muy bien montados, que posee 
la escuela. Cada uno, de acuerdo con sus aptitudes, 
sus posibilidades · y sus gustos elige el que prefiere, 
y las tardes son completamente dedicadas a trabajos 
de taller, trabajos r eales, ya que se admiten encarg·os 
pagados de particulares y casas comerciales, etc. 
Por consiguiente, el trabajo es un trabajo verdadero 
de aprendizaje, y los fondos procedentes de la labor 
hecha se destinan, en parte, a sufragar los gastos que 
ocasiona el taller, a mejorar la maquinaria y herra­
mientas del mismo y sufragar, en parte, las excur­
siones frecuentes y los viajes anuales. 

14. Cada taller tiene a su frente un maestro de 
ta ller , que es siempre un buen profesional del oficio 
y hay, generalmente, donativos de personas o socie­
dades industriales milanesas. 

Claro es que los que se inclinan a la segunda en­
señanza o a estudios especiales dejan la escuela an­
tes de comenzar los cursos profesionales. 

16. Para las muchachas que únicamente utilizan 
los talleres de dibujo, modelado y decorado y labo­
res femeninas, son obligatorias las práctic-as coti­
dianas en el "nido" ( clases de puericultura), en la 
cocina, talleres de lavado, planchado y costura. 

17. Se intenta, asimismo, dar la idea más pura y 
~levada de sentimiento r eligioso, como medio de ele­
vación moral, constante en la historia de todos los 

pueblos, y, como consecuencia, en conexión estrecha 
con el desenvolvimiento del espfritu humano. 

La biblia y el evangelio se estudian también como 
fuente de inspiración artística tan fec unda en Ita­
lia; así se consigue que el arte sea un auxiliar rle 
la religión, ele la cultura del espíritu y de la his­
tol'ia. • 

18. La rlecoración, el mobiliario de las clases, el 
mismo edificio construído recientemente (hace dos, 
años inaugurado), contribuye con la sencillell, aus­
teridad y armonía de sus líneas y detalles a desper­
tar en el espfri t u esta apreciación de valores estét i­
cos . Todo ha sido escogido entre lo (]Ue la autora 
ha creído más conveniente para formar un ambiente 
r eal, bello y elevado a la vida infantil'. 

19. Del mismo modo, el amor a la madre t ierra e,;; 
un sentimiento vivo que se cultiva cou gran esmero. 
Cuando los campos se despueblan por todo el rnundo 
civilizado; cuando el hombre moderno encuentra rná ,-; 
agradable la vida en divorcio con la naturaleza, cree 
la Pizzigoni que la escuela debe poner más empe­
ño que nunca en hacer sentir, conocer y amar la na­
turaleza, para lo cual nada mejor que vivir ante 
ella, observarla, encauzar!& y goza-ria. Por eso, des­
de la clase cuarta, cada uno ·tiene su huerto, que cul­
tiva a su modo, clebiend.o llevar exacta cuenta ele 
gastos y productos, disponiendo del superávit para 
viajes y excursiones o cubriendo de su peculio el 
déficit si lo hubiere. En las primeras clases el huer­
to es común. 

20. Los animales clemésticos, conejos, gallinas, pa­
lomas, ovejas, son igualmente cultivados y que­
ridos. 

21. Los jueves, por la tarde, se celebran veladas, 
a las que pueden asistir las familias. 

22. Una vez al año se celebra la fies ta del trabajo, 
en cuyo día se venden los productos de los talle­
res o de la tierra que no hayan sido utilizados por la 
escuela, después ele valuar su importe, como ocune 
con casi todos los productos de los huertos o encar­
gos de entidades que son, genera lmente, las obras 
de los talleres. Aparte estas ejecuciones encargadas 
con an eglo a una muestra o a un tipo y que, por con­
siguiente, han de aj ustarse a las condiciones exi­
gidas, el trabajo en los talleres se t iende a que sea 
original, manifestando y cultivando la personalidad. 
En los de forja, repujado, modelado, decorado, etc., 
maestros y alumnos constantemente copian helios 
modelos, combinan, adaptan, crean, dando rienda 
suelta a su fantasía, con la única limitación de que 
la obra sea algo que responda al fin para que se 
ideó, o que si es puramente artística no resulte algo 
desarmónico. 

23. Por Navidad, Pascuas, a fin de curso se cele­
bran en el saloncito teatro pequeñas fiestas musi­
cales, recitales, danzas, cuadros plásticos, interpre­
tación de asuntos o leyendas, etc. A estos festiva­
les son invitadas las familias, que en todo momento, 
son escuchadas con agrado si t ienen observaciones 
de cualquier género que exponer a la escuela, pues. 
se trata de sumarlas todo lo posible a la obra es­
colar. 

24. Y así, ante todo, la escuela comienza miran-­
do a la tierra, si se toma és ta como elemento prin-
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cipal y de la observación en la vida, no significa, 
como ya algunos han dicho, que la Renovada sea 
modelo de escuelas rurales. 

Ello que, por lo demás sería un acierto, cuando 
los campos se despueblan y los economistas de todo 
el mundo civilizado comienzan a pensar seriamente 
en los medios de contener el éxodo rural, no resulta­
ría lo más oportuno en la escuela de una gran ciu­
dad donde poquísimos niños van a decidirse por la 
agricultura como medio de vida. 

Significa, que toda escuela sea urbana o rural, de 
1·icos o de pobres, debe tener en cuenta los princi­
pales intereses de la humanidad y del individuo, el 
cual tiene los mismos gustos, las mismas finalida­
des fundamentales, sea ciudadano o carnpesido, po­
bre o rico. Significa, que toda escuela, como toda 
cultura que vuelve la espalda hacia la tierra, es fal­
sa y, por consiguiente, sigue una dirección equivo­
cada. 

(Continuará). 

Acerca de las ''Escuelas de Nuevo Tipo" 
POR 

J. MooRE 

D ADO que el Presidente de hecho - no de dere­
cho - del Consejo Nacional de Educación es­

tá empeñado en transformar nuestras escuelas pri­
marias comunes en '' escuelas de nuevo t ipo'', corno 
se infiere de la insistencia con que la Inspección 
General de aquéllas propicia dicha transformación 
ante los directores de esos establecimientos de ense­
ñanza, me parece oportuno, y quizá conveniente, lla­
mar la atención de mis colegas del magisterio acer­
ca ele esta pretendida reforma escolar, de cuyas mal­
andanzas quiero hacerme eco por intermedio de LA 
OBRA, la única r evista didáctica argentina que ha 
sabido puntualizar con inteligencia y razón los gra­
ves errores técnicos y las evidentes fallas legales 
que contiene la supuesta renovación educacional con­
tenida en las llamadas '' escuelas de nuevo tipo'' ( o 
de ' ' rico tipo'', como muchos han dado en deno­
minarla). 

Doy por conocidos y aceptados, ya que su difusión 
y pertinencia obligan a ello, los comentarios diver­
sos que LA ORA ha expuesto en varios de sus nú­
meros al referirse a las susodichas escuelas, con lo 
que l}Uedo limitar así la extensión ele mi tarea pre­
sente y referirme sólo a determinados aspectos del 
asunto que creo interesará examinar. 

El primero que merece ser contemplado es el con­
cerniente a las vicisitudes y transformaciones sufri­
das por esas '' escuelas ele nuevo tipo'' en el corto 
plazo ele los cinco meses mediantes entre el día que 
el Consejo Nacional resolvió ''crear'' tales escuelas 
- mayo 11 de 1929 - y aquel en que dispuso apro­
bar los programas para las mismas ( octubre 18 del 
año citado). Compárense, al efecto, algunas partes 
de las sendas piezas sancionadas por nuestro orga­
nismo director escolar: 

En la resolución de mayo 11 recordada -véase 
LA OBRA, tomo IX, pag. 333 y siguientes -, se lee: 
"En ellas (las "escuelas de nuevo tipo") se en­
señarán las materias fundamentales - lectm·a, es­
critura y aritmética - en forma extensiva y sólo 
en dos años, tratándose de las demás disciplinas en 
forma ocasional, en la mea.ida que reclame la curio­
sid~d mental de los alumnos o las exigencias deri­
vadas de la propia enseñanza de las materias básicas 
o de la transmisión de los conocimientos prácticos. 

'' Paralelamente se darán enseñanzas prácticas de 
fabricación de escobas ,plumeros, cepillos y ele ces-

tería, esterillado, cartonería, jardinería, horticultu­
ra, agregándose labores en las escuelas de niñas". 
( Como se ve, la reforma escola1· que supone esta crea­
ción de las escuelas ele nuevo tipo procura transfor­
mar la tarea escolar '' haciéndola más agradable y 
más útil, de modo que abarque cuanto el niño ne­
cesite para que en cualquier momento de su egreso 
de la escuela, esté en condiciones de orientarse en 
afanes productivos o de bastarse a sí mismo". -¡Y 
todo eso lo conseguirán las escuelas de nuevo tipo con 
dos años de aprender a leer, escribir, contar y hacer 
cepillos, escobas, plumeros, etc., a los 6 y 7 años de 
edad !). 

Cinco meses después, en octubre 18 del mismo año 
de 1929, el autor del proyecto que creó esas escuelas 
expresa ( véase el folleto oficial intitulado "Progra­
mas de las escuelas de nuevo tipo·" , pág. 3): "El 
éxito indiscutible de esta iniciativa (¡, puede hablarse 
con probidad de un éxito semejante a los cinco me­
ses de haberse resuelto crear las '' escuelas de nuevo 
tipo'' y cuando apenas estaban funcionando tres de 
ellas en todo el país, con menos de 30 días de clase 
~fectiva ?) , me ha inducido a dar mayor amplitud 
a lo resuelto por el H. Consejo, y por ello encomendé 
a la Inspección respectiva la confección del plan de 
estudios y de los programas pa1·a la Capital, Provin­
cias y Territorios, en todo el ciclo primario confor­
forme a (¡pase la preposición incorrecta !) lo esta­
blecido en las leyes 1.420 y 4.874. 

' 'El plan de estudios comprende seis grados en 
las escuelas de la Capital y Territorios y cuatro en 
las Provincias''. Y ese plan de estudios, como puede 
verse en el folleto mencionado, ya no se conforma 
con enseñar ( aparte las manualiclades utilitarias ) 
lectura, escritura y aritmética, sino que contiene to­
das las asignaturas comunes en las escuelas vul­
gares. 

En síntesis: las llamadas '' escuelas de nuevo t i­
po'' han venido a ser simples escuelas comunes con 
el aditamento de las manualidades utilitarias ya co­
nocidas, vale decir, escuelas primarias '' ni más ni 
menos' ', como diría el "inspector adjunto" hecho 
célebre por un colega en artículo de reciente apari­
ción en esta misma Tevista. Con lo que dicho ins­
pector puede recabar para sí la más absoluta razón 
de su aserto. 

Quienquiera que se tome el trabajo ele analizar el 
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contenido de los programas de las '' escuelas de nue­
vo tipo" publicados en el folleto aludido, apreciará 
cómo es verdad que estas escuelas son, '' ni más ni 
menos'', escuelas primarias comunes, bien que defor­
madas en lo que atañe a la faz manual de la educa­
ción infantil. Pese al lujo de erudición que hay en 
el citado folleto y a la forma disimulada con que 
aparecen acogidas la "historia", geografía", "cien­
cias naturales'', etc., en los programas ele los dos 
primeros grados de las escue.las de nuevo tipo, éstas 
aparecen, en esa parte general del plan de estudios, 
'' ni más ni menos'' como son las escuelas prima­
rias comunes, las buenas escuelas comunes por cier­
to. Porque allí donde se trabaja con competencia 
y acierto - me refiero a las escuelas comunes bien 
organizadas - se sabe hasta el hartazgo que, según 
lo señala con propiedad el folleto citado, la '' histo­
ria'', '' geografía", '' ciencias naturales'', etc., con­
curren a la formación del lenguaje", dando los ma­
teriales que r equiere la enseñanza de esta disciplina. 
Se sabe también, y se procede conforme con ello en 
las escuelas comunes donde se educa en manera plau­
sible, que las distintas asignaturas del programa es­
colar tienen más valor formativo que informativo; 
que no se pretende con ellas ''enseñar'' la ciencia y 
llenar la mente infantil de conocimientos '' dados en 
frío'', sino que importa más, muchísimo más, la ma­
nera o el camino según el cual se logra llegar a la 
pesesión del conocimiento. Con los autores cuyas 
opiniones se invocan para fundamentar el plan de 
estudios formulado para las '' escuelas de nuevo 
tipo'', o ignorándolos en algunos casos, las escuelas 
primarias comunes argentinas educan y hacen, pre­
cisamente, cuanto pretende descubrir ahora el Con­
sejo Nacional de Educación con el rótulo de '' escue­
las ele nuevo t ipo ". Un poco más de tardanza ... y 
lo que se nos ofrece como tal habría sido entonces 
de '' viejo tipo''. De ahí que sea sorprendente y te­
meraria esta afirmación que hace el presidente pro­
visorio del Consejo Nacional (pág. 3, del folleto ya 
mencionado) : ''' Apenas iniciadas las clases ( de las 
escuelas aludidas), los padres de los alumnos se en­
teraron del contenido de los programas provisiona­
les y de la forma como se impartían las enseñanzas, 
y no escatimaron elogios para la nueva escuela que 
proporcionaba de modo ameno, lecciones útiles que 
determinarían la orientación futura en la vida de sus 
hijos. (¡Y yo sé cómo fueron mendingando alumnos 
en las escuelas comunes los directores nombrados 
para las primeras escuelas de nuevo tipo que se ins­
talaron aquí! ¡ Y vosotros sabéis cómo huyen de es­
tas escuelas los niños que pueden hacerlo!). 

- Quedamos, pues, en- que las '' escuelas de nuevo 
tipo'' no constituyen, ninguna novedad, en que no 
comportan ninguna reforma verídica de las escue­
las comunes. La novedad que contienen - la única 
- está en las manualidades, cuya función productiva 
y utilitaria se ha mantenido. Además ele lo que al 
efecto nos ilustra el folleto ya referido, puede- leerse 
esto que transcribo de un cartoncito incluso en una 
cajetilla de cigarrillos '' Particular€s '' ( cito la mar­
ca pa1:a que puedan verificar el hecho quienes lo 
deseen) : "Pestalozzi opone a la vida de los libros la 
vida de la profesión. La escuela de Nuevo Tipo se 

inspira en ese credo pedagógico y procura educar 
la mano y la mente del niño, mediante el trabajo vo­
cacional. - Consejo Nacional de Educación. Oficina 
de Información y Publicaciones". (¡ Si Pestalozzi re­
sucitara! Bien podría repetirse la parábola ele Jesús 
en el templo ... ) . 

Omito comentar el sentido utilitario impreso a 1-as 
enseñanzas manuales; cosa que ya ha hecho muy 
bien LA OBRA poco ha, como así también la críti­
ca ele la pretensión de desarrollar actividad vocacio­
nal en niños de seis y siete años, lo que no tiene 
defensa posible; y, para concluir diré solamente que 
ahora, y sólo ahora, después de realizada la confron­
tación que queda expuesta, podrán explicarse los 
maestros la sensación de vacío, de malabarismo ver­
bal, de inconsistencia doctrinaria y de esterilidad 
absoluta que ellos han experimentado al escuchar las 
conferencias que en estos últimos tiempos ha estado 
pronunciando en las escuelas un alto funcionario de 
la inspección técnica de la Capital. Es que, bue­
no será decirlo concretamente, nada útil pueden 
traernos las '' escuelas de nuevo tipo'' a nuestras 
escuelas comunes. . . como no sea la presencia de 
más profesores especiales, si es que su aumento se 
1·eputa como cosa de provecho. Yo creo, permítase­
me que avance opinión, que eso será, por el contra­
rio, perjudicial en alto grado. ¡ Y es la única con­
secuencia que tendrá la aplicación de los programas 
de '''nuevo tipo'' en las escuelas comunes ! 

(Aff [mnu, Dfl IRB!l 
POR 

PEDRO B. FRANCO 

y CESÁREO RODRÍGUEZ 

Poesías, Descripciones, Leyendas, Discursos, 
Fábulas, Pensamientos y Refranes. 

De gran utilidad para clases especiales 
y la Fiesta del Arbol. 

1 PRECIO: $ 2.50 el ejemplar l 
En venta en nuestra Administración 
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Pallas Athenea, 
llamada l\Iinerva en la mitología griega, simbo­

liza a la ;nteligencia creadora, la curiosidad ele la sabiduría y la in­

vestigación de la verdad, el ingenio, el amor a la claridad y el culto 

a la razón y el derecho. 

PALLAS ATHENEA se hizo asimismo guerrera, cuando era me­

nester combatir por la justicia o el derecho. 1\fas no ha sido la fuerza 

su ideal, ,jno la Inteligencia que crea en las artes y en las industrias. 

Enseñó a los hombres a uncir los bueyes, a plantar y cultivar el olivo, 

a navegar por los mares. Para los alfareros inventó el horno ; para 

el carpintero, la escuadra. En las asambleas populares inspiraba a 
los oradores. Las muj eres aprendían ele ella el arte de hilar y de 

bordar. 

La serie de textos de lectura de los Srs. Pedro B. Franco y Cesá­

reo Rodríguez se denomina "Pallas A.thenea", porque estos autores 

se han i11spiraclo en el simbolismo ele Minerva para componer sus 

libros. 

Han aparecido hasta la fecha dos: " Plen'Ífocl" para 6° grado 

y "Elevación" para 5°. 

Entre los de su género, han sido calificados, justicierarnente, 

corno dos joyas de nuestra literatura didáctica. 

PUBLICADOS POR LA 

EDITORIAL IND EPEND EN·CIA 
(Editorial de Maestros) 

Galería Güemes 

== Buenos Aires == 
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Por fin tendrán los maestros 

lo que tanto tiempo han deseado. 

UN VOLUMEN CON TODOS LOS 

EJERCICIOS DE ARITMETICA 
CORRESPONDIENTES A SEGUNDO GRADO 

EL VOLUMEN 
CONTENDRA 

todos los asuntos del 

programa desarrollados 

clase por clase; 

LA OBRA iniciará con este volumen 

la publicación de libros destinados 

a facilitar la labor del maestro. 

Después de éste aparecerá el que 

contendrá los ejercicios de ortografía 

para tercer grado. 
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La Escuela en Acción 

Habla un Director de Escuela 

ESTA reunión es la úl tima que celeb ramos en el 
pr imer términ o del presente curso escola r , como 

~¡ue es hoy el último día de clase de ese período, per o 
1ior lo que pensa mos decir, bien puede ser la primera 
-d el segun do térmi no . 

Las vacaciones de invierno no ha n pr ocurado sólo 
-cdta r que salga el nifi o de su casa en los días crud os 
-de esta estación, po rque el frío es saludable, y no son 
,estos ele vacaciones los que suelen ma rcar la tempera ­
t ura m:1 s baja; ta mpoco se ha deseado dar un descanso 
a los alumnos, lo que 110 sería justifica b le en n ingún 

-easo . Lo q ue las .-acaciones ele in vier no persiguen, a 
n uestro e11tencler - y creemos que es lo fun dame ntal-, 
-~s p roporciona r al maestro la oportunidad de reorgani­
.zar la labor de su grado, de rectificar el rulll bo, ele r e­
,eome nzar , ele intensificar . Para eso so n estas vacacio­
_nes. E l 26 ele j ulio, t odos, maestl'Os y a lumn os, vendre­
:m os a la escuela co n la impresión ele que eB1pezamos 
,ele nuevo. Obsérvese b ien que no bast a co n que el 
JTtaestro se dlga : Desde mafia na t omo este camino, o 
:inicio aq uel método, o en~ayo esto o lo el e 111 :1s all fr; 11 0, 
,es necesa rio separ ar ('O n un vacío la v ieja ele la nuova 
,e ra; es 11ecesario olvidar lo que es ya costurn bre inv e­
i :eracla, hftbito adquirido, para poder asim il a rn os los 
nuevos h:í.bit os o las costum bres nuevas. Y esto 11 0 
•-Oc urre sólo en la escuel:-t : consc ieute o i11eo nscientemen­
;te y sin 11ingm1 a r azón en que apoya rn os, para iniciar 
m uchas cosas, espera mos a l día lun es, nl p r imero ele mes, 
. al a ño nueYo. 

Es clúsica ya la comparación ele estos altos en la 
-d ela activa del trabajo, con el descanso momentáneo 
,q ue se toma el viajero al llegar a una cum bre desde 
,{1oncle p uede abar ca r la zoHa recorrida. ¡ Cuftntas belle­
.zas no habr:rn pasado a su vera casi i nadver ti da;; cuá n­
·,tos peligr os no habr:i corrido que 110 le p arecier on tales 
JJo rque 110 pa·sa"ron ele amenaza; cuá ntos detalles no ha ­
br:1 n si clo mal' apreciados por falta rle la visió n del con­
jm, to ! S in embargo, ahora, considerando fríame n te las 
l10ras vjv iclas y los paisajes co utcmpl a clos, y los ri esgos, 
y las fat igas, y los placeres del eamino, aparecen todos 
a un a nueva luz, en sus justas proporciones y en su 
·verdader o va lor . Exactamente lo mismo, nosotros, e n 
]a escuela. 

Puede UH maestr o envejecer se al frente de un mismo 
;grado, puede u no "sabérselo ele memoria", y, sin em­
ba rgo, cada nueva generación ele alumn os nos pla utea 
.1rnevos problemas, y to dos los ::ufos decimos que nues­
-t1·os niños so n mejores o peores que los del anterior, 
<¡ue aprenden o no aprenden ta l o cual p un to f uncln -
0me ntal ; y muchas Yeces, co n harta i n.j usticia, cargamos 
·sobre el b uen nombre y la honest idad profesiona l del 
,compañer o del g rado inmedia t o infe rior , lo que sólo es 
,c ulpa de n uest ra propia incom prensión. 'l'odos 1me3-
t r os pla nC's de vacacio nes ele Y era no; todos nuest ros 
·buenos p ropósitos; to das las constr ucc iones que ecli f i­
,ca mos sobre nues t ra experiencia de l a ño vasa llo, sucle11 

fracasa rnos CH lo ese ncia l por que los niii os no so n ios 
m ismos. 

Esta es la impor ta ncia ele las vacac ioues el e inv ierno. 
Lo que en ellas pla neemos, ya 110 nos puede fracasar ; 
ahora vamos sob re seguro; sabemos cuá ntos y cu:d es 
11 iii os nos va n a r esponder en un t rabajo determina do; 
sabemos qué necesita cada mi o ele ellos; estamos en 
co ncl iriones de extender o conce ntra r n uestros p rogra­
mas con toda eficacia. Si en ma1·zo sólo podíamos ('::t l­
eul ar las clases que desan oll aríamos en una sema na, 
en julio podemos determin ar las que daremos en el 
r esto del año. ¡, No podemos afirmar , acaso, que t nles 
o cuales niños no lograrún ponerse en condiciones ele 
pasa r ele grado ~ 

E sta es la importancia, repi to , ele las vacaciones de 
j nvierno. E l co nocimiento que llevamos ele nuestros 
educandos, nos permitirá organi za r nuestra labor f utura 
en forma ele abarca r en los meses que fa lta n, t odo lo 
que sea f undamental en nuestros p rogra mas. Decliqt,c­
mos a ello nuest ras meditacio nes y las horas que la 
escuela nos deja libr es. Deseo tan to como p rog ram as 
y ejer cicios, conceptos claros y r umbos def inidos. Est os 
nos traer:m aquéll os. Conocer bien el cami no, es mús 
impor tante que disponer ele los medios para r econ erlo. 

No he ele juzgar la labo r rea lj zada por cada uno de 
nosotros en los meses t ranscurridos, po1·que estoy f ir­
n•.cmente convencido ele que t odos hemos puesto lo me­
jor de n uest ras energías a l serv icio de la escuela. H an 
habido muchas inas iste ncias, especialmente en el t ercer 
grado, a l extremo que su preparación se r esiente en 
forma notable por la ause ncia de la maestra, per o ra­
zones ele salud, seriamente justifi ca das, así lo deter­
minaron. La señor ita suplente, a pesa r de su b uena 
volun tad, no co nsig uió neutra liza r el ma l en f onna ab­
w luta . Queda a hora , para la t i t ul ar, la ta r ea ele salnt1· 
ese grado. Me par ece lo más conveniente dedica r la 
mayor parte del tiempo a las mat er ias f unclamenta le:;, 
tratando en forma intensiva a rit mét ica y leng uaj e. P ani 
la primera me parece que con vendría distribuir el t iem'. 
po m:,s o .menos en la sigui ente fo rma : agosto : m edidas 
lineales, ele peso y capacidad, para apli c:a r en su cjc1·ei­
tación la· sum a, resta y mul t iplicación ele decimales; 

Rogamos 

a nuestros subscriptores que todo 
giro, cheque, valor declarado, etc., 
lo envíen a: 

Sr. Administrador de "La Obra'•. 
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septiembre: primera quincena, reafirmar numeración de 
·decimales y enseñar la división de los mismos; en la 
segunda quincena, r egla de tres simple, que ya 110 se 
dejará hasta fin de año; octubre : fra cciones comunes 
y r evisión y consolidación del total. Nos queda el me­
tro cuadrado, que se estudiarú al tratar las {trcas que 
exige el progra ma de geometría . En cuanto a lenguaj e, 
convendrá r evisar el total del programa en uso de acuer­
do a la s instrucciones dadas en conferencias anteriores. 

, Al co nfeccionar el n uevo horario, el tiempo que se debe 
a umentar a estas materia s se cargará a la s demás pro ­
porcionalmente. 

No estoy satisfecho, tampo co, de la preparación de 
los a lumnos de grados superiores en lenguaj e ; conviene 
que dediquemo s un poco mús ele tiempo a est a materin 
no sólo en ortografía, sino t ambién en composición y 
lccturn . Es necesario que el niño lea más y que piense 
con mús claridad, honestidad e independencia. E nseñe­
mos a pensar; pro curemos que nuestros niños t engan 
criterio. Ya nuestros programas est{m podados, pero si 
es necesario disminuir su extensión para aum entar su 
profundidad, que sea en hora b uena; nuestra obra serú 
así mucho mús provechosa. De nada vale el cono ci­
miento si se carece de criterio para discernir: esto es 
lo principal. Tener siemp1·e presente de acuerdo a esto, 
r1ue en lenguaj e desembo can todas las m at erias. 

El programa de geografía de quinto grado va muy 
a trasado ; me parece conveniente concent1·ar en m,a 
clase lo que fa lta de América del Sud, para estudiar 
luego E stados Unidos y las principales naciones emo­
peas, y en forma sintética el resto del mundo, de acuer­
do a la importancia ele sus relaciones con nosotros. 

~ 

E n los grados iuferiores torlo estú bieu, especial• 
mente el primero infe rior, cuyo apro,·cch:unicnto es, 
sorprendente. 

De acuerdo con lo expuesto, deben modificarse los­
horarios, destinando a las materias observadas todo el• 
tiempo que la prudencia aconsej e. El eambio en ter cer 
grado debe ser f undamc11tal. Daremos dia riamente una , 
hora de aritmét ica y otra d e lengua je, m antendremo s 
geometría en su distrib ución actual, y disminuiremos­
los de las clemús materias. No olvidar que si les dedi-­
camos menos t iempo, debemos concentra1· los programas­
r educiéndolos a lo f undamental. 

E n los grados superiores, a umeuta r emos una hora. ele 
lenguaj e que disminuiremos a ciencias naturales, cuyos. 
programas están muy adelantados. 

Deseo para el primer día d e clase px úximo, los ej er­
cicios eorrespondientes al segundo ténnino del año, lo s·. 
que se desarrolla rún t eniendo en cuenta las necesida­
des primordiales del grado y el tiempo aumentndo o 
disminuido que les asignamo s en ca da caso. Insisto e1t. 
lo y a tantas veces dicho: todo eo ucepto que pueda.. 
expresarse por esquema s, gana en clarirla d; ningún ej er­
cicio debe r eemplazar al libro de texto . El ejercicio• 
debe traslucir la manera como se encarar tt la clase,. 
única forma en que el nifio podrú reconstruir más ta rde· 
la v ida del aula, y con ella , los detalles de un tema, 
tratado. 

Y nada más por el momento. Deseo de todo corazón. 
que este mom entúneo alejamiento ele la vida del aula. 
sea utili zado en la forma que dejo esbozada, en la. 
seguridad de que si a sí se hace, será provecho sísimo , 
pa ra nuestros educa ndo s. 

0 11 

UNICOS POR SU CALIDAD Y BAJOS PRECIOS 
AL MAGISTERIO CRÉDITOS A SOLA FIRMA 

EN e, 10, 12, 15 V 20 MES ES 

----
~-✓ 

DORMITORIO estilo Chipcndal, lustre nogal os-

1/// 0 

curo, lunas de cristal biselado y herrajes florent.inos, 4 8 o 
compuesto de 1 Ropero 2 mts. desarmable, 1 Toilette 
pei nador, 2 Mesas de luz, 1 Cama de 2 plazas con 

COMEDOR estilo Chipendal lustre nogal oscuro,¡ 
con finas tallas , comput-slo d e 1 aparador y Trio- 5 9 o 
chante Bombé, 1 Vitrina con cristales, 6 sillas tapi• 
zadas en cuero y 1 Mesa ovalada con 1 tabla de 

elástico y 1 Banqueta obsequio . . . . . . $ 

1 

~-

J. BERGUER 

agregar . . . . . . . . . . . . . . $ 

MUEBLERIA 

-~~ 
~ 

Rivadavia 2176 

AL INTERIOR REMITIMOS CATALOGO GRATIS _ 

~ ~ 

,, 
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SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

Primer Grado Inferior 

La naranja 
- Ustedes co nocen bien esta fruta - dice, , por ejem­

plo, la maestra mientras colo ca algunas naranjas sobre 
el escritorio. - 6 Cómo se llama esta fruta ~ 

Si los alumnos conocen ya los sonidos y las comLi­
uaciones silábicas que contiene la palabra: ~naranja., la 
ha rá escribir en el pizarrón y la escribirá también la 
maestra. 

- ~ L es gusta la naranja f - Cuando es dulce resulta 
una fruta agradable, sabrosa, rica. Con frecuencia se 
la halla agria, ácida: es porque se la arranca del árbol 
a ntes de que madure, verde todavía_ 

Las , naranjas que nosotros comemos v.ienen desde 
muy lejos; dei Paraguay, del Brasil, de Corrientes. Si 
allí las recogie<sen maduras para enviárnoslas llegaría n 
"pasadas",'podridas. Por eso se las recoge medio verdes 
y se las embarca en este est ado. Las naranjas que se 
venden. en Buenos Aires nradm-an fuera de. la planta . 
• Siri embargo, sueleu-~ser a.pe.ti.tosas. Su jugo es agra­

dable y, lo . que es más importante, muy a limenticio. 
Ayuda también: a · digerii;. las · comidas; os una fruta 
sana. Por eso sé la r ecomienda especialme"11te_a ciertos 
·e11fermos, á los · convalecient es y a los niños. La naran­
ja exprimida y azucarada es un buen postre, saludable 
y agradable. Se suele comerla t ambién asada, en cuyo 
caso no se siente frío su jugo. 

Todo lo que antecede irá ·surgiendo de: la conversa­
c ión provocada y dirigida por la maestra . .Luego ·se 
hará observar a los niños las partes de la naranja: 
cáscara (o piel), pulpa (gajos) y semillas_ Es una 
fruta carnosa. Comparación con la mandarina y el 
limón. 

Acciones: mondar (pelar) una naranja; sepai·ar los 
gajos; cortarla en deis partes iguales· ( cortés v erticales 
y horizontales), partirla en varias · partes iguales _; efo. 

Los · niños tienen costumbre de ablandar la · naranja 
entera y luego agujerearla para sorber su jugo. En tal 
caso es conveniente lavarla· antes. ¿Por qué f 

En clase de dibujo lo's a1umnos dibujarán una naranja 
entera, una · media naranja'., mi gajo. El dibujo puede 
hacerse por copia del natu~al y por copia del modelo 
que la maestra haya hecho en el pizarrón_ En clase de 
aritmética háganse contar los gajos de naranjas y man­
da rinas como ejercicio preliminar de la clase que suge­
l"imos a continuación_ 

La docena 

¿ Cómo se compran las naranjas 7 ¿ Por kilos, quizás ~ 
Efectivamente, las naranjas se compran por doce­

nas- i Cómo pide t u mamá, Enrique, cuando compra na­
ranjas al frutero 1 

¿ Cuántas naranjas hay en una docena g b Y en media 
docena1 

¡. Qué otras cosas se compran por docenas f : manda­
rinas, bananas, huev<>s . .. 

En :~!J.a. d.o.cena de naranjas, i cuántas naranjas hay f 
• ' · ~r -11 <Ap-> ~ -- - ' 

- •- tn 1-;. 1.- - • ,. ... ~~;. ~ ' .. , .-• .., ~ .. :-r "'!'"' '"'! ~ r k ..,_ _. 

Eso es; doce ( se escribe el número). Y en una docena 
de huevos, ¡, cuántos hay i : también doce. Una docena 
significa siempre doce. Cualquiera sea la cosa que se­
ñalemos, si decimos una docena expresamos siempre 
doce. 

Vamos a vei·: cuenten ustedes (todos los alumnos 
tral;>ajan en sus bancos con el material ü{dividual) una 
docena de botones. 1, Cuántos !¡ay ~ Repítase varias ve­
ces el ejercicio con distintos objetos. 

Saquen sus cuadernos. Dibujen una docena de pati­
tos. Luego: hagan ahora media docena. de· dadps . 
1, Cuántos patitos dibujaron 1 Escriban deb_ajo: .12· pa­
titos. Igual para el otro dibujo_ 

Algunos problemitas de cálculo : 
. -Había una docena de gorriones en la cajl~_-.Y de 

. pr9nto quedaron 3. ¡, Cuántos se volaron 'I 
-De una docena de huevos hubo que tir.ar ~- i Quá:n­

tos eran buenos J 
-En una frutera había una docena de mandarinas . 

Al mediodía se comieron 4 y a la noche 5_ ¡, Cuántas 
quedaron~ 

-A media docena de botones se le agregó <>t~·a ·media 
docena. 1,Cuántos hubo entonces~ 

-En una pajarera había una docena de canarios. 
Primero se vendieron 2, luego 3 y después 6. i Cuántos 
quedaronf 

Algunas cualidades 
En la clase se tienen a mano las diversas substancias 

y J.os varios objetos que se citan más adelante, como 
así otros que pueden agregarse para el caso. 

Tenemos aquí este trocito de masilla, este pedazo de 
miga de pan, este vidrio, este cuchillo. Pasan varios 
niños y por indicación de la Il).aestra procurar "aplas­
tar1' con los dedos dichas cosas. Unas se aplastan1 en 
efecto, cediendo a la presión de los dedos; otras, e 11 
cambio, ni con un martillo podrían aplastarse. La ma­
silla y la miga de pan son blandas; el vidrio y el hierro 
son duros. 

Háganse citar substancias blandas y otras duras. 
Blando es una cualidad del barro, de la masilla, del 
algodón, etc,; duro es una cualidad del hierro, del 
vidrio, de la madera, etc. Duro es lo contrario 
de blando. Hay personas que son duras para el tra­
bajo: son infatigables, incansables. Hay otras que son 
blandas para trabajar: haraganas, perezosas. 

De la misma manera hablará de: elástico y rígido, 
opaco y transparente, agradable y r epugnante, frío y 
caliente, dulce y amargo, etc., etc. 

Háganse ejercicios orales de este tipo: 
Juana tiene una muñeca vestida ricamente; Elena 

tiene otra vestida ... (pobremente; lo opuesto siempre). 
El melón es dulce; el acíbar .. . 
Elástico como ... ; rígido corno .. . 
Era como para morirse de 'risa: al--lado de u11 hom­

bre ... como un gigante iba un · enano tan ... :-que ape­
nas se le veía_ 

-~ ,,- .. . • ~-' i 
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Primer 
El invierno 

Grado Superior 

Estamos en la estación rn{1s fría del año. ¡, Cómo se 
la llama ~ (Escríbase la palabra invierno en el piza­
rrón). t Cuál es la estación mfrs calurosa i (Escríbase 
su nombre también) . ¡, Qué otras estacir,nes hay en el 
afio '/ Nombrémoslas por su orden, verano, otoño, in­
vierno, primavera. Vamos a numerarlas de otro modo: 
primavera, verano, otoño e invierno. Escribámoslas en 
los cuadernos, en este último orden (los alumnos copian 
del pizarrón; la maestra hace notar la ortografía de 
cada un a de esas palabras). 

¡,En qué estación dijimos que nos encontramos ahora i 
i Por qué conocemos que estamos en invierno J b Cómo 
nos protegemos del frío ?: los abrigos, la calefacción; 
consideraciones higiénicas a su respecto. 

Observación de cuadros y lúminas de la estación: el 
paisaje en el campo (árboles sin hojas, la tierra yerma, 
faenas agrícolas de la época, aspecto de los animales 
grandes y pequeños, días de sol y días nublados, llu­
viosos, húmedos; etc.). El invierno en el hogar. 

¡,Qué quiere de cir: "un día invernal" 1 El invierno 
c>n otros países y en algunas regiones del ' nuestro: la 
nieve, las heladas, la neblina. 

Explicar el significado de invernar, invernada, in­
vernal. Formación oral de oraciones co n esos términos; 
escritura de algunas en los cuadernos de los alumnos. 

Agrupar en una familia de pa labras las ya referidas: 
todas provienen de invierno. Hacer notar su ortografía 
común; copiarlas en los cuadernos. 

Dictado de oraciones. Ejemplos: Hace un día inver­
ual. Se siente mucho frío. Este invierno es muy ci·udo. 
En los campos de invernada, hasta los pastos se han 
marchitado por el frío_ 

Responder oralmente a cuestional'ios como este que 
sigue, por ejemplo : ¡, En qué estación los días son más 
e ortos 'I ¿ En qué meses hace más frío aquí'/ ¡, Cómo se 
defienden del frío los pajaritos'/ i Y la gente~ ¡, Qué 
abrigos usamos i Ete., etc. 

El cerdo 
Como la gallina, el cerdo es un animal doméstico que 

e ncontramos sin excepción en las chacras y demás ca­
sas ele campo. Es un animal muy útil. 

D e la observación y la conversación que dirigirá la 
maestra se inducirá: que el cerdo · tiene la piel muy 
gruesa, debajo de la cual se acumula la grasa; que 
tiene pelos duros (cerda) algo ralos; que su hocico es 
fuerte, robusto; sus patas son cortas y no se prestan 
para la carr era; etc. 

El cerdo vive alojado en corralitos especiales, llama­
dos chiqueros. Es un error creer que "thancho limpio 
nun ca engorda". El cerdo criado entre la porquería su­
fre el ataque de parásitos que lo consum en y está pro­
penso a contraer enfermedades mortales ( el cólera, por 
ejemplo). Para evitar esas plagas de los cerdos hay 
que t enerlos siempre limpios. 

El ce1·do siente mucl10 el frío. En invierno duerme 
escondido en la paja de la "cama" para protegerse ele 
la baja temperatura. 

Se alimenta con toda elase de comida s: pastos, gra­
nos, huesos, earne. Cua ndo se los q_uiere hacer engor-

dar se los encierra permanentemente en el chiquero y 
se les da maíz, remolacha, patatas y una mezcla ele 
afrecho o rabacillo con agua, t emplada en invierno. 

A este an imal se le nombra de distintas manerHs : 
cerdo, chancho, puerco, marrano. L a cerda y su críH . 
L echón, chanchito, marranito. 

La carne de este animal es muy apetitosa pero difícil 
de digerir. Se la come de varias maneras, según el 
g usto de cada uno. Se hacen también con ella muchas 
clases ele embutidos. La industria del cerdo es impor­
tante en nuestro país. 

El plomo 
Observación ele sus principales propiedades: a) gol­

pear con un martillo un trozo de plom9 ( es un metal 
blando); b) presentar láminas .de plomo (por ser tan 
blando es muy maleable); c) íd. íd. hilos de -plomo (es 
muy dúctil); d) estirar un hilo de plomo ,(¿qué sucede~; 
es poco r esistente); e) fundir plomo por la acción de 
un calentador común (funde fácilmente); f) rayar con 
la ufia o con . un cortaplumas la superficie de un trozo 
de plomo (es poco tenaz; tiene brillo metálico). 

El plomo es un metal barato y muy usado. Se lo usa 
e n las cafiel"Ías de gas, en las de agua, p\lra proteger 
los cables _eléctricos, etc. El grosor de las paredes de 
dichos caños, como asimismo su diámetro, depende del 
u so para el que se destinen. Mezclado con estafio·, -el 
plomo se lamina para envolver substancias que no de­
ben tener contacto con el aire. La mayor parte de los 
pomos con los cuales en envasan substancias son de 
plomo. Las municiones y balas comunes son también 
de plomo. 

El lino 
Es una de las l)lantas que se cultivan mucho eu nues­

ti·o país. Se siembran grandes extensiones de lino en éL 
Después de preparada la tierra ( arada y rastrillada), 

se siembra el lino en agosto y septiembre. Al poco tiem­
po, nacen las plantitas, que son hierbas, tiernas y verdes_ 

Si el terreno es muy húmedo las plantas crecen hast:i 
una altura aprnximada de un metro; en easo contrario 
sólo alcanzan a tener de 30 a 50 cm. Da una flor azu­
lada, pequeña y bonita, y su fruto es en forma de "bo­
litas", de las que hay varias en cada planta. Dentro 
de las "bolitas" están las semillas, los granos de lino. 

Cuando el fruto está en sazón se siegan las plantas 
y se las amontona en parvas, que luego se trillan. Ob­
t enido así el lino, se lo embolsa para la venta. 

L as semillas de lino se prensan (machacan o aplas­
tan) para extraerles su aceite. El aceite de lino se 
usa para comer y para fabricar pintura!<. 

En los países donde esta planta a dquiere mucho des­
arrollo en altui·a, en cuyo caso el fruto que da es re­
ducido en ca1itidad, se aprovecha el tallo p¡ra faÍJricar 
hilo. El hilo de coser se obtiene dC'l tallo del lino. 
Por eso se dice que ésta es una planta textil. 

El lino es una planta anual, pues ll egada a .su ma­
clm•ez, si no se la co1·ta muere. Hay que sembrar· el lino 
todos los años para cosecharlo en su oportunidad. En 
nuestros campos el lino es una ele las cosechas que mús 
rendimiento da al labrador. 
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Segundo Grado 

Rogamos a usted, 1nacstro de este grac1o, que lea con toda atención los ej ercicios qu e insertamos más abajo, ¡¡ 
los q1ie iremos desarrollando en los números subsigiiientes, !J nos haga llegar sit valioso parecer sobre los 

1nismos, así como los agregados, enmiendas o am pliaciones que le parezcan necesarios. Queremos que 
estos ej ercicios, sobre lo s cuales continuaremrs trabajando, al sei· pubUcados el /!1io próx-i1no, 

resiilten realmente ·valiosos para usted. 

Escritura de Cantidades 

Todo alumno de segundo grado debe saber, al inicial'­
se el año escolar; leer y escribir cantidades hasta 10.000. 
N osotrns supondremos, sin embargo, que aun quedan 
algunos escolares que no dominan el asunto, y, por lo 
tanto, haremos una prolija revisión de lo ya enseñado, 
porque no es posible pasar adelante en esta materia 
si no se conoce bien la lectura y escritura de caúti­
dades. 

Ejercicio N? l. - L ectura de cantidades que no pa• 
sen de 1.000. (El maestro escribe en el pizarrón y los 
alumnos leen colectiva o individualmente). Conviene 
hacer leer: 

101, 105, 109, 202, 206, 309, 305, 408 
501, 503, 509, 602, 606, 70i:í, 809, 90i:í 

El cero intermedio es siempre un obstáculo para el 
niño; hay que vencerlo valiéndose de ejercicios. Cuando 
todos lea n sin una sola dificultad las cantidad es qu-1 
figuran en e_ste ejercicio u otros a nálogos puede ef ec­
tuarse el que sigue : 

Ejercicio N• 2. - L ectura de cantidades que no pa· 
sen de 1.000. El maestro dice verbalmente el nombre 
de las cifras que forman un número y los alumnos lo 
leen. Así: un seis, un cero y un siete; la respuesta es 
seis cientos siete. Con una veintena de cantidades que 
se lean en esta form a se ejercita eficazmente la m emo• 
ria. Se completa el trabajo procediendo de la siguien­
te manera: El maestro pregunta. e Cómo se escribe el 
número 709 i Los escolares deben r esponder: un · siete, 
un cero y un nueve. Conviene que este procedimiento 
se emplee cada vez que el niño deba escribir una can­
t idad al dictado, pues se evitará, así, todo error. 

Ejercicio N'' 3. - Escritura de cantidades que no 
pasen de 1.000. En los cuadernos. 

406, 505, 620, 904, 106, 30i:í, 479, 899, 999, 101, 555, 
etc., sin pasar de mil. 

El ejercicio da tiempo suficiente para que el ma0s­
tro pueda corregir la forma de los números, sobre la 
que se debe insistir con el mismo ·e1np.eño que se 'pone 
cuando se trata de la forma de las letras . 
, Nadie debe fa.llar en la escritura de las cantidades 
del ejercicio anterior o de otros parecidos que el maes­
tro debe formular si nota deficiencias, antes de pasar 
al N• 4. 

Ejercicio N? 4. - L ectura de cantidades de 1.000 
hesta 10.000. Procédase como indicamos a ronti­
nuación. 

Se escribe en la pizarra mural un número cu; lquiera 
- siempre menor que 1.000 - y se fo !;!. _ S(la 1 por ,ejem­
plo, el número 250. Una vez leíd~ sé . señala ~u· punto 
antes de la cifra 2 (.250) y se antepo;;~,,~:'t'o'da. i"a ~an­
t id_ad el número 1 (1.250). Aunque mu chos al~;ri'1i"~/co-

nozcan el número así formado, conviene que el mal'S• 
tro lo lea cuidadosamente para que se note con claridad 
que la parte que sigue al punto se Ice siempre de la 
misma manera. 

Se hace lo mismo con otras cantidades, las que que­
darán escritas en el pizarrón y en colum11a. Se borran 
todos los números que quedan a la de1·echa del punto y 
se deja: 

l. 
2. 
3. 
4. 
5. 
etc., hasta 10. 

Se dice que un 1 con un punto se lee "mil", un 2 con 
punto se lee "dos mil", etc., y se hace leer lo que ha 
quedado en el pizarrón. 

A c011tinuación se escl"ibe: 
l. 

y se lee; se agregan en se­
guida tres cifras a su derecha (345, por ejemplo), y 
los niños dan lectura de la cantidad formada: mil. .. 
trescientos cuarenta y cinco. 

Se dan unos cuantos ejemplos parecidos y se agre­
ga: a la derecha del punto deben colo carse siempre 
tres cifras. 

Ejercicio N 5. - Lectura de cantidades de 1.000 
hasta 10.000. 

El maestro escribe en el pizarrón: 
1.100, 1.206, 1.505, 1.509, 1.801, 1.904, 2.302, 2.407, 

2.605, 2. 708, 3.009, 4.076, 5.508, etc., etc. 
Se continúa en la forma indicada en el ejercicio N• 2 

(véase) y se termina con la variante que indicamos más 
abajo, la que resulta muy entretenida para los edu­
candos. 

Se escriben en la pizana mural cuatro ceros: 

º·ººº 
y los niños leen: cero. Se transforma el primer cero 
en nueve agregándole un palote. Se lee: 9.000 Se 
transforma el últwio. cero en seis y_ se lee: 9.006. Con 
mi_ pocq el.e maña los ceros se cambian en las cifras ouc 
deseai~o~ y ' la -ejercitación es y~:r:i:+da. y 1·ápida. • 

Ejercicio N• 6. - Escritura de cántidades de 1.000 
hasta 10.000; en el pizarrón o en los cuadernos: 

1.250, 1.345, 1.348, 2.573, 2.994, 3.928, 
4.725, 5.999, 6.123, 7.896, 8.888, 9.949, 
2.100, 3.400, 5.:300, 6.700, 7.100, 9.800. 

Recuérdese que es más -fácil leer que escribir canti­
dades, razón por la cual el primer ejercicio de escritu-
ra debe ser bien sencillo. ,' '., 
' El ejercicio da tiempo para coi·regir !_a forma de los 

niúmeros. ( 

• Ejercicio N? 7. - Escritura de canticladcs de 1.000 
hasta 10.000. 
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~n los c uadernos : 

1.109, 2.608, 3.507, 5.408, 6.901, 7.209, 8.506, 9.909, 
1.030, 2.040, 3.080, 4.090, 5.020, 6.070, 8,090, 9.010 . 
En el pizarrón: 

1.001, 1.002, 1.003, 1.004, 1.005, etc., etc. 
2.001, 2.002, 2.003, 2.004, 2.005, etc., etc. 
3.001, 3.002, 3.003, 3.004, 3.005, etc., etc. 

E jercicio Ne 8. - Escritma de cantidades de 1.000 
hasta 10.000. 

En los cuadernos: 
4.001, 4.002, 4.003, 4.004, 4.005, etc., etc. 
5.001, 5.002, 5.003, 5.004, 5.005, etc., cte . 
6.001, 6.002, 6.003, 6.004 6.005, etc., cte. 

En el pizarrón : 
1.010, 1.025, 1.070, 2.011, 2.050, 2.099, 
3.015, 3.045, 3.089, 4.019, 4.021, 4.090, 
5.014, 5.035, 5.067, 6.020, 6.050, 6.094, 
etc., etc. 

Ejercicios como el que antecede no deben abandonar­
se hasta que todos los alumnos no ofrezcan una sola 
deficiencia. 

E jercicio N • 9. - Escritura de cantidades de 10.000 
hasta 100.000 

En el pizarrón: 
10.001, 10.009, 10.010, 10.099 10.100, 10.500, etc. 
11.004, 12.009, 13.097, 14.205, 15.509, 20.001, etc 

En los cuadernos : 

1.001, 1.010, 1.101, 
10.010, 10.100, 10.101, 

2.004, 20.004, 20.104, 
50.001, 5.001, 50.101, 

etc., etc. 

Cuando los mnos escriban estas u otras cantidades 
que ofrezcan dificultades análogas, ya se puede estar 
seguro de que dominan el asunto. 

Ejercicio N • 10. - Preguntas r elativas a este asunto: 

b Cuál es el número menor que se puede formar con 
dos cifrasL .. .. . 10. 

t Cuál el es número mayor que se puede formar con 
dos cifras i . . . . . . 99. 

tEl menor con tres cifras, 
tEl mayor con tres cifrasi 
iEl menor con cuatr o cifras f 
i El mayor con cuatro cifras ~ 
¿El menor con las cifras: 1, 2, 3, y 4 i 
1,El mayor con las mismas cifras~, etc., etc. 

t Cuántas cifras tienen los números 708, 1.009, 1.015, 
5.049, 10.100, 17.009, 40,001, 58.946, 99.999, 100.000 , 

t Cómo se escriben los números: 701, 1.009, 3.086, 
8,091, 10.001, 20.100, etc., etc. i 

PELUSA 
LA REVISTA DE LOS NIÑOS 
APARECERÁ EN BREVE 

Conte~drá interesantes narraciones, historietas, 
aventuras y chistes. 

Composición y Descomposición 
de Cantidades 

Seguimos pensando que todos los alumnos de este 
grado tienen sus nociones sobre todos los temas trata­
dos ya en primer grado superior, de modo que supo­
nemos conocidas las unidades, decenas, centenas y uni­
dades de mil. Partiendo de este supuesto indicaremos 
los ejercicios pertinentes, a fin de asegurar los conoci­
mientos. 

E jercicio N e 11. - Cálculo con unidades, decenas y 
centenas: 

iCuántas unidades son: 2 dec.; 3 dec.; 5 dec.; 7 dec. ; 
8 dccenas f 

t Cuántas unidades son : 10 dec.; 11 dec.; 12 dec.; 13 
decenas1 

¿Cuántas unidades son: 20 dec.; 25 dec. ; 30 dee.; 35 
decena.s f 

t Cuántas unidades hay en: 2 cent.; 3 cent.; 4 cent.; 
5 centenasi 

¿Cuántas unidades hay en: 6 cent.; 8 cent.; 10 cent.; 
11 centenas , 

¿Cuántas unidades hay en: 15 cent.; 20 cent.; 25 cen­
tenas i 

Si este último ejercicio· presentara a lg una dificultad, 
la respuesta puede facilitarse cambiando el término cen­
tena por centenar, mucho más expresivo para el niño. 

b Cuántas decenas hay en : 10 unid.; 20 unid.; 30 
unidades 'f 

¿ Cuántas decenas hay en: 50 unid.; 80 unid.; 100 
unidades 'i 

b Cuá!}tas _ decenas hay en: 14 unid.; 23 unid.; 36 
unid.; 44 unidades 'f 

iCuántas centenas hay en: 100 unid.; 200 unid.; 300 
unidades 'f 

tCuántas centenl\s ,hay en: 50Q unid.; 700 unid.; 90U 
unidades i 

iCuántas centenas hay en: 102 unid.; 258 unid.; 527 
unidades! 

No se abandone este ejercicio hasta que todos los 
alumnos respondan sin dudar. 

Ejercicio N • 12. - Cálculo con unidades, decenas y 
centenas: 

Cuántas unidades hay en: 25 dec. ; 38 dec. ; 6 dec.; 
9 decenas , 

t Cuántas unidades hay en: 3 dec.; 8 cent.; 15 cent.; 
50 decenas i 

t Cuántas unidades hay en: media dec.; una dec. y 
media; dos decenas y media; 5 dec. y media; etc., etc. 'l 

b Cuántas unidades hay en: media cent.; una eent. y 
media; dos cent. y media; cinco cent. y media; etc. f 

b Cuántas unidades hay en: 2 unid. de mil; 4 unid. 
de mil ; 8 unid. de mil ; 12 unid. de mil; etc, etc.'/ 

Cuando el alumno prueba que se equivoca m uy ra1·a• 
mente estos cálculos pueden hacerse en el cuaderno. 
Creemos, sin embargo, que la rapidez y exactitud que 
requieren estos ejercicios no se consigue ni se a umenta 
con ayuda del cuaderno o del pizarrón. Se ve clammen­
te que deben ser mentales. 

Cada ejercicio puede ser motivo de una o varias cla­
ses; todo depende de la capacidad de asimilll:~ión que 
brinden los niños y de la claridad con que se .exp,onga 
el asunto. 

. ! ,·, ·: : 
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Ejercicio N • 13. - Descomponer en decenas y uni ­
dades . 
. Descompónganse las siguientes cantidades : 

14, 25, 31, 47, 50, 69, 76, 88, 99. 

. En los cuadernos : 
14 1 dec. y 4 unidades. 
25 2 dec. y 5 unidades. 
31 3 dec. y 1 unida d. 
47 4 dec. y 7 unidades. 

etc., etc. 

Descomponer en centenas, decenas y unidades. 
Descompóngase : 

109, 216, 328, 432, 570, 685, 768, 986. 

En los cuadernos : 
109 1 cent. , O clec. y 9 uniclades. 
216 = 2 cent., 1 clec. y 6 unicla cles. 
328 = 3 cent ., 2 clec. y 8 unidades. 

et c., etc . 

Ejercicio N • 14. - Descomponer un número cua l· 
quiera. 

En los cuadernos : 

1.234, 2.345, 3.456, 4.678, 6.789 
Descompóngase : 
1.234 = 1 unid. de mil, 2 cent., 3 dec. y 4 unicl . 
2.345 = 2 ,. ,, ,, 3 ,, 4 ,, y 5 
2.345 = 2 

etc., e t c. 
3 4 ,, y 5 

Enséñese al niño el valor de las comillas, y hága· 
seles áhonar t ien1po empleándolas continua ment e. 

Como los alumnos ya conocel1' el lugar que deben ocu­
par las unida des, las decenas, cent enas, etc., la opera· 
ción puede disponerse así : 

l. 
2 

Ú34 . .. 3 
4 

1.234 

Ejercicio N • 15. - Componer un número c ualquiera. 
b Qué ca.ntida cl se form a co11: 3 unid. de mil, 8 cent., 

5 de c. y 9 unidades ~ 

L a eomposición puede disponerse como sigue : 

3 unid. de mi l 3.000 uniclades 
8 centenas 800 

" 5 decenas 50 
9 unidades 9 

" 
3.859 unidades 

Se da n otros ej ei-cicios análogos y se abandonan cuan­
do los niños prueben que dominan _el a sunto. 

Ejercicio N• 16. - Cálculos y r educcion es con un ida ­
des, decenas, etc. 

i Cuántas de cenas son: 3 unid. + 5 unid. + 6 unid. 
+ 8 unid. f 

1, Cuántas decenas son: 5 dec. + 6 clec. + 8 ele c. + 
20 unid. f 

A Cuá ntas decenas son : 30 unid. + 15 unid. 25 unid. 
+ 10 unid. f 

¿ Cuántas decenas son: 8 unicl. + 8 dec. + 2 unid . 
+ 5 dee. T 

¿Cuántas unidades son: 8 unid. + 9 unid. + 3 dec. ~ 
1, Cuá ntas unidades son: 6 dec. + 4 dee. + 9 unid . 1 

b Cuántas unidades son : 9 dec. + 8 dec. + 6 dec . • 
b Cuántas unidades son: 2 cent . + 3 cent. + 4 cent. ~ 
6 Cuánt as decenas son : 1 cent + 20 unid. + 40 u nid. ~ 
t Cuántas unidades son : 5 cent. + 8 cent. + 2 cent. 7 

6Cuántas uniclades son: 8 dec. + 3 cent . + 3 unid . f 

Obsérvese que el ej er cicio resulta muy difícil cua ud0 
en una suma se mezclan unidades de distinto orden, 
1·azón por la cual aconsejamos se proceda con toda cau­
tela. Gradúense, por lo t anto, con sumo cuicla do. 

N o hacemos má s que indicar un ej er cicio, pues espe­
ramos que el maestro lo s amplíe de acuerdo con lo que 
convenga para cada segundo g rado. 

La manteca 

Ilústrese est a clase con leche, cr ema, mant eca fresca 
y r ancia , agua, jabón, grasa, etc. 

H ágase observar la manteca. Tómese grasa de cerdo 
y mant eca . b Cómo se dist inguen 7 L a gr asa es blanca; 
la ma nteca es blanco amarille~ta. H ágalos distingui r 
por el olfato. Un alumno co·n los ojos v endado s dirú 
cuá l tiene olor agradable. H ágase· oler un trozo de 
ma nteca v ieja : ¡, qué olor tiene i Agria. Rancia . . Se 
agria cua ndo se descompone; entoncc&,.c.s p eligroso co­
merla. Los alimentos d escompuesto s o aclulterados pro­
ducen envenenamientos o intoxicaciones. 

Los malos corrÍer.ciantes co;neten un delito al vender 
substancias e.n est e estado, el que est á p enado por las 
leyes. 

Trát ese de hacer hundir la punta de un lápiz en un 
t rozo de mant eca: es blanda. Córtese un pan de m a n­
t eca con un hilo. ¡, Cuá ndo se endurece la 1nauteca 1 
En invierno. El frío enclurece los cuerpos. El calor 
los abla nda . 

Hágase correr agua sobre una superficie enmant e­
cada. Utilícese j abón para disolver la grasa. 

Coloquemos un poco de manteca sobre una hoj a de 
papel : éste se mancha. Coloquemos ma nteca sobre la 
t apa de un cuaderno. En seguida presentar á una m a n­
cha más extensa que el pedazo de mant eca . Quit emos 
la manteca y abramos el cuader no. La primera página 
está ma ncha da, pero en una superficie menor; la se­
gunda lo está también, p ero menos; la cuarta o quinta 
no tiene mancha . i Por qué 1 Marquemos con un lápiz 
el contorno de la mancha y guardémosla par a obser­
varla en una próxima clase. (La mancha habrá ex t en­
dido sus límites). 'l.'ra temos de escribir sobre una su­
perficie grasosa, ¡, qué ocurre 1 ¡, Por qué 1 

Coloquemos manteca en un p lato y calentémosla. Se 
derrite. Se quema. bProduce humo f ¡, Cómo es 'I Color, 
olor, et c. ¿Qué queda1 

U sos de la manteca. Propiedad nutritiva. 

Los dientes 

Como mat erial ilustrativo llévese va rios dientes sa­
nos, cariados; dientes de animales (vaca, p_er ro, oveja) ; 
cepillo de dientes; tij er a s, una fruta y un d entífrico. 

¡, Qué veis en la boca de nuestro compañero '1 ¿ De qué 
color son sus dientes1 Blancos y brilla ntes. ¡ Qué subs­
t ancia s lo form an 7 Pulpa, marfil, esmalte. ¡, Cuá ntos 
dient es tienen los niños en cada ma xilar 1 Contadlos. 
iCómo están colocados 1 Alineados uno después d e otro 

:~ 
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formando un semicírculo. ¡, Están fijados sólidamente9 
Los sanos no se mueven aunque los apretemos con los 
dedos. Pueden romper alimentos muy duros, pero no 
conviene abusar de su fortaleza. Cuando se aprieta 
fuertemente una mandíbula sobre la otra, ¿los dientes 
se corresponden exactamente ? Observen el borde de to­
dos ellos. ¿ Cómo es 'I Está gastado. 

Muéstrese un diente extraído por un dentista. ¡, Cómo 
cs1 Mucho más largo que los que se ven en la bo ca . 
¿Por qué f La raíz está encajada en el maxilar. Se ve 
únicamente la corona. 

1, Todos tienen el mismo ancho? i, Cómo son los dos 
que ocupan la parte media del maxilar superior? ¡, Cómo 
son sus vecinos'/ Cuéntense los dientes que tienen el 
mismo borde y el mismo tamaño. Pasen el dedo sobre 
el borde de estos dientes: ¡,cómo es 'I ¡, Se colocan los 
incisivos los unos sobre los otros cuando se cierra la 
boca 'I Los de abajo se colocan más atrás. ¡, Qué instru­
mento está formado por dos láminas cortantes que se 
deslizan una sobre la otra 'I Hágase v er unas tijeras. 
Los incisivos cortan como las tijeras. Hágase morder 
la fruta que sirve como ilustración y hágase ver la 
fo rma ele la marca dejada. 

Toquen las encías y la parte de los maxilares recu­
bierta por ellas y digan cuántos lev antamientos encuen­
tran. Cuatro. Observen los clientes que encajan en ellos. 
l Cómo es su borde '1 ¡, Cómo es el cuerpo ? b Cómo será su 
raíz '/ Los caninos, ¡, en qué animales están muy des­
anollados 'I Sitúeselos. 

i, Cómo es la superficie ele los molares? ¡, Por qué es 
ancha e irregular 'I (Mostranilo un molar). ¡,Cuántas 
raíces tiene 'I Múéstres·e varios molares sanos y convér­
sese sobre sus caracteres. ¡, Qué • función desempeñan g 
Cuéntelos. Los adultos tienen ' 10 molares en cada ma• 
xilar. 

Los niños r ecién nacidos, ¡, tienen clientes '1 Salen ge­
neralmente después de los cinco meses. ¿Esos díentes 
son p ermanentes '/ Los dientes de leche caen desde los 
seis a los nueve años. ¡, Caerán de nuevo los que salgan 
en su Jugad Hay que cuidarlos, entonces. 

Conviene dar clases eminentemente prácticas, ense­
ñando el uso del cepillo, el palillo, el buche, la gárgarn 
y los dentífricos. Enséñene también la fabrica ción de 
los dentífricos caseros. 

El pie 

Disposición de los dedos. El pulgar no es oponible. 
Comparar con el de la mano. El dedo grande : su fue1·• 
za. El ejercicio a umenta el poder de un órgano. La 
fun ción ha ce al órgano. Los demás dedos no se ejerú­
tan, o se ejercitan muy poco: tienden a desaparecer. 
(En lo s animales, por ej emplo, el avestruz, la oveja, el 
caballo, tienen tres, dos y un dedos) . 

L a planta del pie : arco que forma: arco plantar. 
Sobre este puente descansa el cue1·po. Para amortiguar 
el choque que se produce al caer el cuerpo sobre los 
pies, éstos presentan una espesa capa de grasa entre la 
piel y los huesos. El talón: se llama también calcañar. 
El empeine. El tobillo. H áganse efectuar movimientos 
sobre la a rticulación que forma el pie con la pierna. 
El pie, en los principales mamíferos, se aclapta a su 
medio ele locomoción. Háganse comparaciones emplean­
do en ellas las de los animales más comunes. 

Higiene del pie. Las uñas encarnadas. Los callos. 

No pierda este número 
de "La Obral' 

porque en é se inicia a pu­
blicación de los ejercicios de 
aritmética correspondientes a 
2° grado y de los de ortogra­
fía del 3°. 

Las medias. El calzado apretado. Las zapaptillas no ca­
lientan el pie : deben evitarne durante el invierno. 

Prohíbase, en la medida de lo posible, que sean usa­
das por los niños de los grados inferiores. 

El caballo 
Fué uno de los primeros animales domesticados por 

el hombre. 6Por qué ~ i\ Qué condiciones pensó utilizar 1 
Es v eloz, corpulento, r esistente, etc., y su lomo está 
hecho como a propósito para cabalgar sobre él. Los do­
mesticados o domados forman tropillas. 

(Mostrando láminas de diferentes rnzas). 1, Cómo son 
las patas ~ Delgadas. il Y las de ést e? Gruesas. Caballos 
para carreras y caballos para tiro. Haga observar la 
pezuña. il Está dividida en dedos como la ele la vaca? 
¡, Por qué t endrá un solo dedo ? Para correr es más fa. 
vorable tocar el suelo por un solo punto. 

¡, Han observado cómo pone las pezuñas un caballo 
de tiro cuando ananca la marcha 1 ¡, Es sensible la p e­
zuña? ¡, Cómo lo saben ~ Las herraduras, los clavos. El 
herrero corta y quema parte ele la pezuña antes de po­
ner la herradura. Haga recordar cómo camina un ca­
ballo y compara con la forma de caminar de un buey. 

¡, Cómo coloca la cabeza el caballo cuando corre, 1, Có­
mo están las v entanas ele la nariz, cuando h a coniclo ? 
i Abre la boca para r espÍl'a r 'l La nariz no comunica con 
la boca. Recomiénd_eles a los niños que lo comprueben 
observando al caballo cuando toma agua. Cuando un 
caballo abra la boca miren la dentadura; ¿ tendrá col­
millos 'l ¿De qué se alimenta ? Un animal corr edor, bPO· 
drá acumular alimento casi sin mascar, en su estómago t 
El estómago del caballo es pequeño y digiere rápida­
mente. il Cómo toma los a limentos ? b Usa la lengua? 
Comparar con la vaca. 

Hágase notar ·que el fr eno se coloca en la boca del 
caballo -en el lugar que dejan los caninos. Observen el 
cuello. Debiendo alimentarse de hierbas, ¡, podrá t ener 
un cuello corto ? 

i Para qué sirven las crines~ ¡, Dónde tiene colo cados 
los ojos? 1, Conviene esta disposición para su defensa 1 
¿Puede ver lo que sucede detrás de él ? i Por qué se le 
ponen anteojeras ? 1, Es un animal asustadizo 9 il Cómo lo 
prueban 'l 'Las orejas estún en continuo movimiento. 

Dese una clase, especialmente dedicada a su inteli­
gencia y fidelidad. Caballos ama estrado s. Cuentos. Ané ,• ­
dotas. Dense datos sobre las razas más comunes en 
nuestro país, número de cabezas de ganado equino, etc. 
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Tercer Grado 

Con los que van a continuación, i nicia1nos la zmblicaC'ió,i de mia serie de ej ercicios ilc cl ictaclo, materia que re­
quiere, tal vez 1nás que otra algmrn, citidadosa atención de los docentes. Cont·inmiremos con ellos en los 

números s·nbsig·nient es, y los insertaremos, también, en los clel año próx imo con las -modificaciones 
que la prácticct nos aconsej e o' que tengan la gentilezct ele hacernos llegar nuestros amables 

lectores. 

Que es lo que conviene hacer 

No quer emos que se nos tilde de t eóricos, 110 porque 
110 sean necesarios para la evolución y progreso de mé­
to dos y procedimientos, sino porque p ensamos que la 
t eoría - en este caso - conviene que va ya bien diluí­
.da en todo el t exto. Vamos a obrar, por lo tanto, corno 
si nos halláramos frente a los alumn os que forman un 
t ercer grado de tipo común y al comienzo d e las clases. 

L a pregunta que surge lógica y naturalmente, es la 
,que tantas v eces uos hemo s formul ado: b Qué sabr:rn 
-estos niños de ortografía1 Ella nos in dica el camino 
a seguir. Es menester av eriguar qué preparación traen 
d e los grados inmediatos infer iores para poder pro ce­
,der con acierto, sin gasto inútil de energías y sin pér­
dida de tiempo. 

Ejercicio N• l. - Primer dictado comprobatorio. 

Se dictará el trozo que va más adelante. 
Suponemos que la labor se desarrolla en un ambiente 

de trabajo y en el más completo orden; que los alum· 
nos oyen claramente las pala bras que el maestro pro­
_nuncia con toda corrección y sin apresuramiento y que 
se evita, en lo posible, cua nto pueela ser motivo ele elis­
tracción. Decimos esto último para que no se tolere a 
los niños que r epitan las palabras pronunciadas por el 
maestro, para que no se presten ayuela r ecíproca -
tan úti l en otros momentos como perjudic ial en éste, 
desde que nuestro propósito es conocer lo que caela u110 
s abe - y, en fin, para que 11ii1guno se retr ase en la es• 
,c ritura ele lo que se dicta. 

Insistimos de nuevo en la necesidad de que el maestro 
c mita exacta y claramente el sonido de cada signo; 
p ero ello no significa que deba exagerar en forma ri• 
dícula la pronunciación. Nos par ece prudente y a t i-
11ado que las combinaciones ile la letra c con la e - i, y 
las de la z con la a, o, u, se pronúncien con su vcreladero 
y castizo sonido. 

Pídase que se escriba con el mejor tipo de letra, pero 
por esta v ez no se corrija individualmente a aquello s 
lJ Ue no repa1·en en este detalle, con el objeto ele no 
dispersar la atención, que debe concentra r se en lo que 
ahora nos interesa. Conviene una sola observación 
-e n forma colectiva , y se comienza el trabajo. 

Dictado-

Es curiosa la vida de esto s bichos. Dan pruebas de 
una constancia que a sombra. Construyen su vivienda 
,caprichosamente. Trabaja n de noche. Cuando el hom­
bre lo s elescubre transportan su casa a lugares po co 
frecuentados. Viven en grupos y constituyen verdade· 
ras familias. 

Tenninado el trabajo - que tanto puede escribirse 
en una hoja de papel o eu el cuaderno - se recoge, se 
<> xamiua cuieladosa y ordenadamente, y, luego, se ar· 

chiva, para compara r este ejercicio con el que se r ea­
lizará pasado el p rimer término del año escolar. Así se 
t endr[L en fo rma sensible, la expresión del progreso 
experimentado por cada niño (1). 

Examinemos el ej ercicio. Observemos quién o quiénes 
son los que fallan al escr ibir las palabras que llevan 
sílabas mixtas compuestas: constancia,, construyen, 
transportan y constituyen; observamos quién o quiéénes 
se er¡uivoca n al escribir: pruebas, caprichosamente, tra­
bajan, descubre, frecuentados, grupos y verdaderas ; 
véase c u{rntos y cuáles yerran la or tografía ele : asom­
bra y hombre; de vida y vivienda, y véase cuúntos y 
quiénes olvidan letras, agregan otras o incurren en 
errores dignos de mención. Anótese el uomi.Jre de los 
que presentan fallas notables y recuérdesclus pa ra t ra­
ba jar con ellos int ensamente. 

Ahora bien : sí varios escolar es ofrecen defic iencias 
al escribir los t érminos que tienen sílabas m[,s o menos 
complejas, ellas p ueden t ener su origen en la fa lta de 
ej ercitación o en defe ctos de audición. Un a lum no 
puede muy bien escribir costancia porque no oye la n 
y no porque la haya olvidado; otro p uede escribir fa. 
millas por que no alcanza a percibir cl:name 11 tc el so­
nido de la i, y otros incur rir:m en er rores análogos por 
la misma ca usa. Debemos, por lo t a nto, r ealiza r el 
examen auditivo de cada uno de ellos mediante la escri­
t ura en el pizarrón de palabras que no ofrezcan nin• 
guna dificultad ortográfica . E l niño sometido a la prue­
ba deberá escribir inmediatamente las palabras que el 
maestro pronuncie con voz má s bi en ba;ja, y sin mir ar la 
boca de éste. Si el examinado r evela cierta dureza ·de 
oído ocupará siempre un luga r cer cano al ma estro. 

Si fas dificultades prov ienen de la falta de ejercita• 
ción y si los que las brinden son varios, corresponde 
dedicar algún tiempo a subsanarlas. • 

La ortografía forma parte integrante del lenguaje -
lenguaje escrito - y como tal, debe enseñarse consta n­
t ement e. No extrañará, pues, que in diquemos la nece• 
sidad de que se la recuerde e n las clases de lect ura, 
ciencia s, historia, g eografía, ete. Está probado hasta 
la saciedad, que las tres o cuatro medias horas que el 
horario sema nalment e asigna para la enseñanza sis• 
tematizada de esta materia, no bastan pa ra que nues· 
tros niños puedan ret ener, asimila r en fo rma defini­
tiva, la imagen de todos ls vocablos que anhelamos. 
Debemos, en consecuencia, aprovechar las oportunida· 
des que nos ofrece la vida diaria escola r para asegurar 
lo s conocimientos ortográficos, que sin este auxilio que• 
darán en la mente de nut> stros educandos corn o prendi• 
dos por alfiler es. 

Declarémosle la g uerra a la palabr a mal escrita, así 
como no damos treg ua a los errores del lenguaje oral, 
y habremos salvado d el fra caso una enseñanza, cuya 

( 1) Esta prueba servirá de val ioso documento para la defensa de 
cualquier docente a quien se pretenda hacer cargos gratuitos. 
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metodología - la mejor tal vez - conocen todos los 
docentes del país. 

Si el primer dictado comprobatorio nos revela que 
ru nuestra aula existen niños que fracasan al dic­
társeles palabras con sílabas mixtas compuestas, de­
bemos, en la primera clase de lectura, escribir en el pi­
zarrón el trozo que forma el primer ejercicio. Estu­
diado éste, como indicamos más abajo, se 1·eemplaza• 
r:'1 por el que sigue: 

Ejercicio N • 2: 

El t error lo había trastomado y eu todas partes veía 
conspiradores. Desconfiaba de todos, y esto le qui­
taba el sueño y la tranquilidad. 

Vivía sobresaltado y se ponía en guardia instantá­
neamente. Sólo t enía constancia, para cuidar su vida. 

Fué entonces cuando ocurrió un hecho extraordina­
rio que llamó la a tención de todos, por las circunstan• 
e.ias que lo rodearon. 

El tirano había ordenado la transformación del bos­
que que rodeaba su casa para que se construyera un 
parque de estilo inglés. 

El maestro leerá pronunciando claramente, y con es­
pecial cuidado, las palabras que desea grabar en el oído 
del niño a fin de que éste tenga de ellas una imagen 
visual y auditiva exacta. 

Se desarrolla, en seguida, la clase de lectura de acuer­
do con el plan que se ha trazado el maestro, quien no 
podrá olvidar que el trozo está compuesto para los de­
ficientes e incapaces de escribir con corrección pala­
bras dec estructura complicada. A éstos se les hará 
fijar la atención al leer : trastornado, conspirad·ores, 
tranquilidad, sobresaltado, instante, extraordinariamen­
te, circunstancias, transformación y construyera, y se 
les exigirá la conveniente y precisa pronunciación de . 
las mismas. 

Para dar mayor intensidad a la ejercitación, hagamos . 
deletrear, si no todas, un buen número de las sílabas 
que deseamos enseñar y, si queremos un mejor resulta• 
do, • ordenemos que se escriban en los cuadernos de 
Pjercicios de los educandos, todos o la mayor parte 
de los términos que estimemos nedesarios. • 

Si en la clase de historia hablamos de Colón - y 
tomamos este tema como podríamos referirnos a c ual­
quiera otro -, no dejemos de escribir en la pizarra 
mural, siempre con el propósito de poner ;inte la vista 
de los niños la palabra correctamente escrita, aque­
llos términos que puedan servirnos pa.ra la conse­
cuc10n del fin que nos hemos propuesto. Si al 
mismo tiempo que pronunciamos Cristóbal, descubri­
miento, Atlántico, tripuiación, etc., los escribimos, fa. 
cilitaremos la retención de los vocablos con su corres­
pondiente ortografía. Si el maestro r ecalca intencio­
nadamente ·la pronunciación de aquéllos y de todos los 
téTminos que le interesan, los alumno.s no dejarán de 
observarlo y los repetirán mentalmente hasta absor• 
her.los. 

Este trabajo débese realizar insistentemente en toda 
la clase que se preste para ello. 

Al dejar constancia de una síntesis cualquiera en 
el cuaderno de ejercicios, el alumno debiera consignar, 
antes que nada, los vocablos que el maestro ha elegido 
y escrito en la pizarra mural. 

En una nueva clase - de dictado, ahora - los niños 
se aprestan a copiar caligráficamente las palabras que 

iremos escl'ibiendo en el pizarrón a medida que las pro­
nunciemos previamente con toda claridad. El ejerci­
cio realizado sin apresuramiento, permite formular in­
dicaciones sobre el tipo de letra y la manera de mejo­
rarlo, y da tiempo suficiente para corregir a los des­
preocupados que han cometido errores al copiar. Para 
esta clase podría servir el ejercicio que sigue : 

Ejercicio N• 3. Dictado 

Blanquea1·, bronquitis, concluir, 
Francisco, tranqui lo, bronce, 
trasplantar, transeúnte, traslucir. 

Si el tiempo alcanza - sobrará, siempre que la cla­
se se desarrolle normalmente - . se dictan, sin escribir 
en el piza rrón, las palabras que agrega1·emos, cuya or­
tografía r espeta c umplidamente la del primitivo, del 
cual provienen. 

Blanqueemos, concluiremos, tranquilamente, 
trasplantando, trasluciendo, Francisquito. 

Claro está que aquí conviene una mayor vigilanci a, 
a fin de que no se deslice, sin conegir, un solo en·or . 

Sigamos pensando, no obstante el trabajo que lleva­
mos ejecutado, que aun habrá quien se equivoque al 
escribir palabras con sílabas mLxtas compuestas. Y pa­
ra cerciorarnos de que estamos éh la v erdad, dictemos 
en la clase siguiente el trnzo que va a continuación. 

Ejercicio N• 4. - Dictado comprobatorio. 
El agua del arroyo es cristalina y transparente. Con­

curro a la escuela para instruirme. Está enfermo de 
bronquitis. Debemos leer y escribir constantemente. 
Esta, es una circunstancia favorable. Se está por co·n­
cluir la mecha. Quieren reconstruir el p:alació. No po­
drán transformar el pa rque. 

Como lo que nos proponemos en esta oportunidad es 
a verig1.1ar si lo enseñado ha sido bien retenido, el ejerci­
cio · deb~ ef ectuarse en las condiciones establecidas para 
el primero de esta serie; p ero con una variante de im­
portancia capital. 

Digamos, ya que la ocasión se presenta, que el mejor 
procedimiento para enseñar ortografía' es evitar que se 
cometa el error. Debemos, pues, preverlo y tratar de 
salvarlo. 

Cada vez que un mno pregunte cómo se escribe una 
palabra debe dársele satisfacción inmediata, y toda 
vez que el maestro sospeche que el niño puede incurrir 
en error al escribir un término, debe indicarle su orto­
grafía. Esto siempre; así sea en una prueba ele 
examen. 

De manera, pues, que al dictarse el trozo anterior, in­
dicaremos, por ejemplo, cómo se escribe arroyo, debe­
mos, escribir, favora ble, palacio, etc., y lo haremos 
siempre en forma breve. Diremos: arroyo con y; debe­
mos con b; favorabl e con v; palacio con e; etcétera. 

r o 
El H. C. Nacional de Educación autorizó 
el uso de los cuadernos "Temas Ilustra­
dos" que resuelven el problema de la 
ilustración de los deberes escolares. 

Precio ul público : $ 0.20 centavo s 

EDITORIAL A. KAPELUSZ & C ia . 
- - --~-------- --
Bmé. Mitre ~~~~~•nos Alru 
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Cuarto 
Los volcanes 

En ,el espesor de la costra t errestre, entre las capas 
de los terrenos sedimentarios, encuéntranse grandes 
masas de materias incandescentes que probablemente 
no tienen relación alguna entre sí ni con el fuego cen­
tral. Parecen debidas a la fusión de ciertas rocas por 
el efecto de la enorme cantidad de calor que se des-
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arrolla al defornrnrse los terrenos, o tal vez también 
como resultado de reacciones químicas que se verifican 
en las profundidades del suelo. Estas materias fundi­
das reciben el nombre común de lava. En algunos pun­
tos la lava se ha abierto paso lanzándose a l extel'ior ya 
en forma de tremendas explosiones de piedras y ce ni­
zas, ya derramándose pausadamente en ríos de lava, 
y siempre produéiendo, alrededor del canal o chimenea 
de salida, unos promontorios de lava enfriada a los que 
se llama volcanes. La boca de salida se halla ordina­
l'iamente en el punto más alto, y se llama cráter. Algu­
nos volcanes constituyen montafias de alturas enormes: 
el de Teide, en Canal'ias, mide 3700 metros <le altura; 
el de Orizaba, en Méjico, 6500 metros. Otros, en cam· 
bio, apenas se elevan sobre el. suelo; son volcanes de 
escasa actividad, que vomitan principalmente agua, 
azufre o fango. 

Los volcanes no están distribuídos por igual en todos 
los parajes del globo: existen con preferencia en las 
cordilleras cercanas al mar y en aquellos puntos en que 
los terrenos han experimentado grandes deformaciones 
en épocas recientes. 

Terremotos 

Los movimientos de deforma ción del suelo no son 
siempre lentos e insensibles. Hay ocasiones en que por 
producirse hundimientos repentinos, o por efecto de 
grandes erupciones volcánicas, toda una comarea es 
asiento de una fuerte trepidación, que recibe entonce.a 
el nombre de terremoto. Los terremotos son a veces 
tan violentos, que se derrumban las casas y se abren 
en el suelo grandes grietas; a veces de muchos kilóme­
tros de extensión. 

Cada terremoto tiene su epicentro particular, que es 
el punto en que las sacudidas son más intensas; estas · 
sacudidas se propagan en todas direcciones en forma 
de ondas sísmicas que alcanzan a veces a enormes dis• 
tancias. Los instrumentos empleados para registrar es­
tas ondas se llaman sismógrafos. 

Grado 
Las aguas subterráneas 

Entre las renuijas de los terrenos y hasta entre los 
poros de las rocas, que los constituyen, circulan en e l 
subsuelo grandes ·cantidades de agua procedentes de 
las lluvia s o de las filtraciones de los l'Ío s, de los lagos 
y de los mares. Esta agua sale a veces al exterior, 
formando fuentes naturales. 

L as aguas subterráneas disuelven lentamente las r o­
cas, contribuyendo así en gran escala a los cambios 
que en el interior de los terrenos se r ealizan. Las qu e 
llevan disueltas sales' en cantidad mayor de lo que se 
r equiere para que sean perfectamente potables, r eciben 
el nombre de aguas minerales. Muchas de éstas, por 
efecto de las reacciones químicas que producen su mi­
neralización, salen a elevada temperatura, y se llaman 
entonces aguas termales. Las fuentes termales ab un­
dan sobre todó en las cercanías de los depósitos vol­
c:í nicos. 

El tacto 

El órgano del tacto es la piel, en toda su extensió11 . 
En algunas partes del cuerpo, como en los labios, los 
pulpejos de los dedos, las orejas, etc., el tacto es finí­
simo, mientras que en otras, como el brazo, el talón, la 
espalda, etc., las sensaciones son torpes y mal defini­
das. Ello depende sobre todo del espesor de la piel y 
del mayor o menor número de ramificaciones nerviosas 
que por la misma se extienden. 

La verdadera piel sensible, o dernús, está recubierta 
por una capa resistente, la epidermis, que la r esguarda 
del aire y del contacto directo de los cuerpos exterio­
r es. Forman la epidermis infinidad de pequeñas célu­
las, las más exteriores de las cuales están ya muertas 
y se van despren_diendo por efecto del roce, mientras 
que las que se ·haÍlan en· inmediato contacto con la der­
mis van r eproduciéndose sin cesar y proveyendo así a 
las necesidades de dicho • desgaste. 

Debajo está, como os he dicho, la dermis, en la cual 
se alojan los filet es nerviosos encargados de recibir las 
impresiones táctiles. . C,ada uno de ellos termina en un 
bucle nervioso, alojado 'en una eminencia llamada pa­
pila por la cual se ramifican también. las pequefias ar­
terias que distribuyen la sangre por la piel. 

En toda la dermis, y en número considerable, hay 
unas diminutas glándulas (glándulas sudoríparas), que 
producen el sudor y lo expulsan hacia la parte externa 
de la piel por unos conductos espirales; hay también 
los bulbos pilosos o raíces de los pelos, de los cuales 
nacen éstos, y abundantes depósitos de grasa. 

Toda correspondencia para 

PELUSA 
debe dirigirse a nombre del Administrador ge­
neral señor M. Rocha Demaria, Piedras 548. 
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El junquillo 
CUESTIONARIO 

Quinto 

a) Obser ve una planta de junquillo. Cave más o me-
11 os profundamente y desp1·enda con cuidado toda la 
planta. Saque toda la tierra de modo que quede al 
descubierto el bulbo y las raíces. Dibuje el aspecto 
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general de la planta a una escala conveniente (un tercio, 
un cuai·to, un quinto, según el tamaño del papel). Co­
loree. 

b) Coi-te un bulbo longitudinalmente. Dibújelo. In­
dique cuál es el tallo y dónde nacen las hoja s. (Bulbo 
t unicado). ¿ A qué otro bulbo le r ecuerda 1 Note el color 
de la parte basal de las hojas, ¿a qué se debe la dife-
1·encia 1 

e ) Cuando se planta n junquillos eu el j ardín, b qué 
es lo que se "siembra" ? Desentierre una planta del año 
a.ntel'ior y observe cómo se ha n formado los bulbos la­
t erales (reproducción v egetativa) . 

Grado 

d) Observe las flores y diga si se presentan a isladas 
o agrupadas. Esboce la inflorescencia indicando la 
forma en que se insertan las flor es, mediante líneas r ec ­
t as que represent en el eje y los peclúnc ulos florales. 
i N ota la presencia de bráct eas ? 0Qué papel d esempe­
ña n ~ Efectúe un corte transver sal del eje floral, ¿es 
hueco o macizoi 

e) Describa la envoltura floral indicando color, for­
ma , simetría y dimensiones (aproximadamente ) de las 
piezas que la compone. b Dóncle nace la par acoro la f 

f) Efectúe un corte longitucl inal que pase por el eje 
de la flor. Cuente los estambres. Descríba los (posición, 
númer o, forma del filamento y de la antera, etc.). Ob-

i 

3. 
'li.ire. 2 

serve el gineceo (estigma, estilo y ovario). ¿Por qué 
se dirá q ne el ovario es infero i H aga uu corte trans­
versal del ovario. Examine los óvulos (impropiamente 
llamadas semillitas) y represente esquem:iticamente el 
corte transversal del ovario. 

g) Dibuje el corte longit udinal ele la flor señalando 
las posiciones r elativas del pedúnculo, perigonio y apa­
ratos r eproductores. 

h ) Con lo s da tos obtenidos establezca el diagrama 
flo ra l. Compare con el diagrama floral d e la azucena. 

i) Vigil e una planta de junquillo hasta conseguir las 
semilla s. Descríbalas. t Por qué razón 1nefiere el jar­
dinero "sembrar" los bulbos y 110 las semillas que so n 
tan abundantes g 

DESCRIPCION PARA EL MAESTRO 

Planta herbá cea bulbosa de 40 a 60 cm. de a ltura, 
cul t ivada en los jardines por la belleza de su forma. y 
su perfume. Hojas acintadas, simpli ciaervadas, que na­
cen de un tallo subterráneo (disco o plato) como puede 
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observarse fácilmente haciendo un corte longitudinal 
del bulbo. La disposición tunicada y ._e n~ainadora de 
las hojas les p ermite cuando brotan, abrirse paso fácil­
mente a través de. la tierra. Luego, en la parto aér ea, 
se disponen -~

1

1{ ~n penacho de ·boj as tiesas. 

Flores blancas de r egular tamaño (2 em.) sostenidas 
por un pedúnculo más o menos largo y cilíndrico le­
vantadas por un eje central largo, h ueeo y verde ( = eje 
floral). Inflorescencia umbelar con una bráctea o es­
pata foliácea que se abre longitudinalmente y queda 
adherida en el punto común de inserción de los pe­

d únculos. 

Perigonio ( = envoltura floral) coro lino formado por 
(i piezas dispuestas en dos ciclos alternos de tres. Sol­
dados en su base forman un tubo estrecho de tintes ver­
<losos que se abre en su t ercio final en un plato de 6 
picos anchos y de color blanco. Del borde interno y 
superior de la garganta nace una prolongación mem­
branosa eupuliforme relativam ente corta en esta espe­
cie, llamada corola o "Paracorola". En las plantas cul­
tivadas existen variedades dobles y sencillas. 

Los estambres fijados al tubo del perigonio se dis­
ponen en dos ciclos de tres piezas que nacen a dife­
r ente nivel. Los filamentos, muy cortos, sostienen a 
las anteras (mesifijas e introsas) relativamente gran­
d es y amarillas. 

E l gineceo ofrece el aspe cto general de un a. columna 
central delgada con un ovario globuloso e ínfero, sin­
cú rpico; un estilo largo, cilíndrico y un est igma débil­
mente trilobado. Ovario tricarpelar, trilocular y pluri­
ov ulado . 

La composición ternaria de sus ciclos nos indica que 
pertenece a la clase de las monocotiledóneas donde estas 
piezas se presentan siempre en tres o múltiplo de tres. 
Además las nervaduras simples y no ramificadas es tam­
bién otro de caráct er externo que sirve para r econocer a 
una monocotiledónea. 

:Fruto capsular loculicida. Semillas negras, pequeñas 
y leñosas. 

Su nombre alude al personaje mitológico de extraña' 
bell eza, Narciso, quien, según cuenta la leyenda, a l 
pasar por una fuente y observar su imagen reflejada 
en el agua, enamoróse de su figura hasta tal punto que, 
completamente ensimismado, crió raíces y transfonnóse 
en la flor que lleva su nombre, leyenda que·· se explica, 
a caso por el hecho de que suelen estas flores vivir al 
borde de las acequias y al curvarse los pedúnculos que 
la sostienen, parecen mirarse absortas, en el reflejo ele 
las aguas que corren a sus pies. 

El oro 

Composición. - El oro nativo contiene siempre, en 
mayor o en menor proporción, plata, cobre, hierro y 
otros metales. 

Propiedades. - Los cristales de . oro están común­
mente limitados por seis caras P, norm ales entre sí 
(cubo); ocho o (octaedro) y v einticuatro t compren­
didas entre las p y o, de modo que las intersecciones 
son paralelas (trapezoedro). 

Los cristales se agrupan, por lo general, en chapas, 
alambres, arbol'izaciones, formas reticuladas y mus­
gosas. 

El oro se presenta además _en granos y masas irre-

guiares de pequeño tamaño y forma redondeada que 
han r ecibido el nombre de pepitas. 

Este metal es más blando que la plata y el cobre, 
y muy dúctil y maleable. 

Por su ductilidad, es posible estirarlo en hilos muy 
finos. De un gramo de oro se obtiene un filamento de 
2500 m. de longitud. Por su maleábilidad, cabe lami­
narlo en hojas delgadísimas, llamadas panes de oro. 
Mil de estas hojas superpuestas, forman un espesor de 
1 milímetro. 

Un trozo de oro pesa de 19 a 29 veces más que un 
volumen igual de agua destilada (peso específico). 

El color del oro es amarillo, con tonalidad diversa 
según los metales que lo acompañan. Los panes de oro 
son traslúcidos y de tinte verdoso. 

El oro no pierde nunca su intenso brillo metálico, ni 
aun estando fundido. (Funde a 1200• C). 

Estas dos cualidades, permanencia del brillo y ele ­
vado punto de fusión, han contribuído esencialmente a 
hacer del oro un metal precioso; la señal ostensible del 
poder y la riqueza del hombre y las naciones. 

El oro, rey de los metales, es inatacable por los áci­
dos, con ·excepción de la mezcla del nítrico y clorhídri­
co, que por esta circunstancia se llama agua regia. 

El oro · es además soluble en varios cuerpos; entre 
e llos está el cianuro potásico, que tiene gran importan­
cia como medio de exti-acción del metal ( cianuración). 

Yacimientos. - De tres maneras se encuentra e l 
oro en la naturaleza: 

A) Oro J;)rimitivo. En la profundidad de la corteza 
terrestre, incorporado a las piritas, calcopiritas, etc., y 
formando minerales con el teluro ( elemento químico 
parecido al azufre). 

B) Oro filoniano. En formas arboi·escentes, musgo­
sas, filamentosas, etc., en las oquedades y grietas del 
cuarzo, que es como lo vemos en los museos. 

C) Oro de aluvión. En las arenas de los ríos, en 
forma de polvo y pepitas. 

Ninguna de estas tres clases de yacimiento propor­
ciona la mina de oro como la fantasía tiende a imagi­
narla; grandes masas filones inmensos, donde el minero 
clavaría la piqueta y el barreno y desgajaría peñascos 
del precioso metal. 

La formación que más oro proporciona, la que hoy 
se explota, es la de las piritas y rocas que lo contie ­
nen difusamente. ¡En la verdadera mina, el oro es 
invisible! 

El oro de la antigüedad provenía de los aluviones ele 
Egipto, Armenia (país del v ello cino de oro), España 
y otros países. 

Al descubrirse América se hallaron numerosos alu­
viones o placeres. Eldorado era comarca de extraordi­
naria riqueza. 

La abundancia del oro es moderna y se debe al des­
cubrimiento de los yacimientos de California, Australia 
y Transvaal. 

El oro de los aluviones se aisla mediante lavadas con 
agua, pues este metal, por su peso específico elevado, 
queda e nel fondo de las vasijas o ca trces de la co­
rriente, mientras los otros materiales son vertidos o 
arrastrados. 

El oro filoniano y profundo se extrae triturando in­
tensamente los minerales que lo contie nen y poniéndo­
los en contacto con disolventes del m etal ( cianuro po­
túsico ). 
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Aplicaciones. - Por su lusb-e y hermoso color ama­
rillo, el oro fué probablemente el primer metal que 
descubrió el hombre. 

Desde la más remota antigüedad el oro ha servido 
para fabricar joyas, adornos, esta tui tas, etc.; p ero las . 
civilizaciones primitivas no dieron a este metal la im­
portaneia que hoy le asignamos. 

Como el oro es blando, se le liga cierta cantidad de 
eobre para darle dureza. La proporeión de aquél se 
apreeia por quilates. 

El oro puro tiene 24 quilates, y el llamado de ley 
(por estar contrastado y marcado por el gobierno) 
18 quilates, esto es, t_res cuartas partes de oro y una 
cuarta parte de cobre. 

Las monedas de oro llevan en 1000 part es 900 de este 
metal y 100 de cobre. 

Con el oro se fabrican t ej idos, bordados, empastes 
de las muelas, estampados de encuaderna ción y diplo­
mas, y se doran superficialmente los objetos. 

Los pueblos orientales atesoran grandes cantidades 
de oro, que de este modo no vuelve ya a la circulación. 
En sus ceremonias r eligiosas queman panes de oro. 

Contrástación. - Para apreciar los joyeros los qui­
lates de un objeto de oro, lo frotan co ntra una piedr2_ 
negra, la piedra de toque, la cual no es otra cosa que 
una variedad obscura y muy compacta de euarzo. 

El oro deja una raya de su materia.; sobre ella pasa 
el joyero el ta pón de la botella del ácido nítrico, hume­
decido con este líquido. El ácido disuelve el cobre y 
demás metales que lleva el objeto, y deja solamente la . 
porción de oro. 

Comparando la raya antes y después del toque de­
duce el orfebre si el oro es alto. o bajo, es decir, si hay 
poco o mucho oro en la aleación. 

También se eompara el color de la raya con la que 
dejan barritas de oro de quilates exactamc1ite prepa­
rados. 

La estructura de la materia 

Es un fenómeno común, el de que todo cuerpo que 
encontramos a nuestra disposición puede ser reducido a 
pedazos más pequeños. Así, un trozo de maderá, con 
un serrucho puede ser dividido en dos, tres, diez, etc., 
pedalfOS, cada vez menores. El aserrín que se despren­
de en forma de polvo de granos más o menos impalpa­
bles, no deja de ser madera en un estado de gran divi­
sión. El terrón de azúcar que echamos en el agua trans­
parente de un vaso desaparece poco a poco ante nues­
tra vista: ha ido disolviéndose paulatinamente, es de­
cir, ha ido separándose en partículas tan pequeñas, que 
resultan invisibles. También en el vapor de agua, el 
agua está dividida en partículas tan pequeñas, que 
no se ven a simple vista, pero, basta, eomo. se sabe muy 
bien, eolocar un cuerpo frío, para que éste se cubra de 
pequeñas gotitas visibles de agua condensada. 

Con el voltámetro, hemos visto que del agua extraía­
mos dos gases diferentes, el oxígeno que se recoge en 
el polo positivo y el hidrógeno en el negativo, dos vo­
lúmenes de éste por uno del primero. El agua es, pues, 
un cuerpo compuesto. 

La menor partícula, la más pequeña de todas que 
podamos obtener de agua, recibe el nombre de molécula. 
Los físicos y los químicos comprobaron mediante expe-

rimentos y estudios muy prolijos, que todos los cuerpos 
están compuestos de moléculas, moléculas que están se­
paradas un tanto entre sí, por los espacios intermolecu­
lares. Cuando se juntan y se acercan mucho entre sí 
tenemos el estado sólido! 

Cuando se separan más y están alejadas, encontrú.n­
dose siempre más o menos a la misma distancia, el 
cuerpo pasa al estado líquido, y si calentando, por 
ejemplo, hacemos aumentar enormemente los espacios 
intermoleculares, de modo que las moléculas tiendan 
siempre a alejarse y a ocupar el ma.yor espacio posible, 
el cuerpo se convierte en estado gaseoso. 

Volvamos a la molécula · de agua. Si por un medio 
cualquiera, queremos dividir, cortar más todavía la mo­
lécula, nos encontramos con que esa partícula infinita­
m ente pequeña, deja de ser agua para romperse y dar 
dos partes más pequeñas de hidrógeno y una de oxi­
geno. Cada una de estas partes r ecibe el nombre de 
átomo. Toda la materia está compuesta de moléculas, 
form adas por la agrupación o reunión de partes todaYía 
más pequeñas: los átomos. 

Los cuerpos compuestos como el agua, el anhídrido 
carbónico, etc.; son cuerpos cuyas moléculas están for­
madas por átomos de distintas substancias. 

Los cuerpos simples, por el contrario, como el oxí­
geno, el hierro, el oro, el mercurio, son cuerpos cuyas 
moléculas están formadas por átomos de la misma 
substancia. Por esto se dice que de los cuerpos simples 
o elementos, no puede extraerse más que. una ~ola clase 
de materia; mientras que de los compuestos se pueden 
extraer dos. o más, como hace, por ej emplo, la clorófila 
de la planta, que del anhídrido carbónico del aire, se­
para •el carbono que aprovecha para formar sus alimen­
tos, del oxígeno que deja libre. 

Las moléculas pueden estar formadas por un número 
variable de átomos: dos, tres, hasta miles. Sus di­
m ensio.nes · son tan pequeñas . que se necesitan treinta 
trillones de moléculas para tener un centímetro cúbico 
de un gas cualquiera y se . calcula que el radio de una 
molécula de hidrógeno mide tres cicnmillonésim!ls t1c 
centímetro. 

Los físicos prosiguieron sus investigaciones para ver 
si el átomo era realmente la última particula material 
que podía existir. Como r esultado de ello se llegó a 
comprobar que todos los átomos están compuestos por 
nuevas partículas, más pequeñas todavía: que eada uno 
de ellos está compuesto por un núcleo central cargado 
de electricidad positiva que se llama nucleón, y, por 
un número variable de electrones, pequeños corpúsculos 
cargados de electricidad negativa, que giran alrededor 
del nucleón, en órbitas más o menos circulares, con ve­
locidades muy grandes. 

El número de electrones, es el mismo, es decir, es 
constante para cada clase de materia. Así en el átomo 
de hidrógeno se encuentra un electrón; en el átomo de 
oxígeno, ocho electrones. Las moléculas de hidrógeno 
y oxígeno, a su vez, constan de dos á tomos. 

Los electrones, los átomos, las moléculas, son como lo s 
ladrillos o baldositas con que la naturaleza maravillosa 
construye todos los edificios de los cuerpos, que no se 
distinguen entre sí, sino por tener los distintos elec­
trones y á tomos que los componen, arreglados de dife­
rentes maneras en el edificio molecular. 
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Sexto 

Haga trabajar a sus niños 

28. - E n t raba jos anteriores . hemos obtenido el oxí­
geno. Sabemos que 21 par t es de oxígeno mezcladas cou 
79 de nitrógeno constit uyen esencialment e el a ire que 
r espiramos. Si dispo nen en su escuela del aparatito 
ad hoc, proceda a la electrólisis del agua. P uede ut i ­
lizar la corriente eléctrica suministr ada por dos o tres 
pilas secas puesta s en ·serie, o la corriente del alum­
brado, t eniendo cuidado de disminuir su int ensidad. 
Este experim ento conviene que lo haga el maestro para 
todos, no porque ofrezca a lgún peligro, que 110 ofrece 

/' ~ ~ 
~ ---····" 

,. , .. . 

r~~bajo 28 

ninguno, sino porque .-si consigue un apa rato, ya puede 
da rle gracias a Dios, y no es cuestión de hacerle correr 
algún riesgo en ma nos de los chicos. 

H aga observar el desprendimiento de gases, y com­
parar sus v olúmenes. Luego introduzca. en cada uno 
de ellos una astillita encendida pero sin llama . En una 
de las probet as encontram os un gas conocido . b Cuál de 
sus propiedades nos permite individualizarlo 1 El otro 
gas, que no activa la combustión, se llama hidrógeno. 
Su nombre ya nos indica su propiedad fuudamental: 
agua engendro. 

i Qué r elación exist e entre los volúmenes de los gases 
desprendidos f La electrólisis del agua no s proporciona 
la oportunida d ed verifica r la f órmula química de una 
combinación. Efectivamente : salta a la vist a que la 
composición del agua es exact amente H

2
0. 

Indicaciones. - P a ra poner en serie varias pilas 
secas, se unen por medio de un hilo de cobre, el borne 
central de la primera con el que la segunda t iene en 
el borne; el borne central de ést a con el de la orilla 
de la t ercer a y así sucesivameute. Obsérvese la f igui-:1. 

-Para disminuir la intensidad de la corriente del 
a lumbrado, b ast a introducir en el circuito una lámpara 
de filamento. Si la corrient e es de 220 v olts basta rá 
introducir una lámpara de 20 bujías. 

-Llene el vaso del aparato y los dos tubo s de ensayo 
con agua a cidulada (1 e.e. de ácido sulf úrico concen­
t rado en 100 e.e. de agua común). 

29. - Este traba jo lo deben hacer los niños. Prepa r e 
en un tubo de ensayo una solución de ácido sulfúrico 
concentrado, una parte, y cinco partes de agua común, 
hasta formar un total de diez o doce centímetros cú­
bicos. 

Prepa re, t ambién, un t apón de goma perforado y con 
un tubo de desprendimiento, cuyo calibre se adapte a 
un tubo de. ensayo. Disponga, en fin, el aparato como 
lo indica la figura . 

En el tubo A eche dos ganallas de zinc y 10 ó 12 
centímetros, cúbicos del ácido sulfúrico diluído. Adáp­
t ¡i,le ) a t apa de goma con el tubo de desprendimiento. 
Obs~rve lo que pasa dentro del tubo y después de un 

Grado 

minuto de f unciona r, recoja el gas que se desprende. 
E se gas se llama hidrógeno. 

30. - Llene, con el g as que se desprende, algunos 
globitos de goma, aplicándolos direct ament e al tubo de 
desprendimiento; ciérrelos con un hilo y déjelos en li­
bertad. Verá con ello cu:1,11 liviano es el hidrógeno. 

~ 

P or ello los t ubos de ensayo que lo contienen deben 
conservarse boca abajo. 

En uno de éstos, H eno del gas, introduzca una cerilla 
enc endida; observe. Ordina riamente se produce una 
pequeña detonación - pero no t ema porque es muy 
pequeña y no ofrece ningún p eligro - motiv ada por 
la combinación del H con el O del aire para form ar 
agua. Por esta causa ya no se emplea el H p ar a 
inflar globos aerostá t icos. Puede t ambién inflamarse 
el H en la boca del tubo. La bµjía se apaga e n t odos 
los casos pero v olvei·á a encenderse al ser r etirada 
del tubo. 

Use como tubo de desprendimiento un codillo afilado 
en su extremo, y a esa punta a filad a acerque una ce­
rilla encendida. El H se inflamará . Introduzca la llama 
en un tubo de ensayo bien seco . Observe : ¿ Cómo es la 
llama del H i t A qué se deberá n esas pequeñísimas go­
t as de agua que se observan en el interior del tubo de 
ensayo i P ara hacer este experimento tome las siguien· 
t es precauciones: envuelva en un paño el frasco o tubo 
donde se produce H, no encienda hasta que el a pa ra to 
haya funcionado por lo menos un minut o. Con estas 
precauciones no t ema ; aun cuando el frasco r eventara, 
nada podría pasarle al operador. Todo quedaría dentro 
del paño. 

Geometría 
I. - Valor de los ángulos formados alrededor de un 

punto-

19 ) Trace dos rectos perpendicular es entre sí. 
2•) Numere los cuatro ángulos así formados y mí­

dalos. 
39 ) i Qué clase de á ngulos ha trazado y cuá nto mide 

cada uno ~ 
4º ) Anote las medidas y haga la suma. 

59 ) Generalice ; trace 3, 5, .6 y 7 á ngulos alrec1eclor 
de otros puntos. 

69) Proceda como en el caso anterior. 
7•) Compare los r esultados de las sumas. 
8•) 6 Cuántas r ectas se pueden formar en cada caso f 
9•) Enuncie lo que acaba. de comprobar. 
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10'1) Trace tres ángulos alrededor de un punto y a 
un solo lado de una r ecta. 

11º) Mídalos y sume los valores. 
12°) b Cuántos r ectos caben en la suma? 

-Ejercicios: 

1º) Alrededor de un punto se fonnan 5 'á ngulos: el 
·10 mide 30º; el 20 45º ; el 30 50; el 4° 60°; el 5° 
i cuánto ~ 

2º) Id.: el 10, 55°; el 2°, 115°; el 3°, 48º; el 4°, 68°; 
el 59 , x. 

3'') Alrededor de un punto, p ero de un solo lado: 
el 10, 29°; el 20, 26°; el 3°, X. 

4°) Alrededor de un punto y a un solo lado se for ­
man dos ~ ngulos: 10: 64° 36' 48"; 2°: x. 

5°) Id. íd.: 1°: 79º- 42' 8"; 2° : x. 
6º) Alrededor de un punto se forman tres ángulos: 

lO: 74°, 28' 15"; 2°: 145°, 34' 53"; 3°: X. 

7°) Alrededor de un punto se forman cúatro ángulos: 
1•: 65°. 49' 36" : 2•: 130°, 35'; 30: 800, 14' 25"; 4'' : X. 

II. - Valor de los ángulos de un triángulo-
1°) Construya un triángulo cualquiera. 
2º) Trace la magnitud de los ángulos y mídalos. 
3º) Anote las medidas y súmelas. Es.criba los r esul-

tados. • . ,., _ • 

49) Generalice ; construY,'a dos tri&ngulos lo más di­
ferentes posible en cuanto a ángulos y dimensiones y 
proceda como en el caso anterior; i qué comprueba1 

5'1) Enuncie y escriba lo que acaba de comprobar. 

a) b Cuántos ángulos rectos u Qbt¡¡,sos puede tener 
un triángu)9~ i Por qué i 

b) Construya un triángulo cuyos ángulos tengan: 
uno 110°; otro 35°. Mida y anote los grados del tercero. 

c) Id. otro .triángulo: A = 90°; B = 40º; C = x ~ 
d) Id. otro triángulo: A = 50°; B = 70º; C = x ! y 

-diga en cada caso qué clase de triángulo ha construído, 
por sus lados y ángulos. 

e) Observe cómo es en cada triángulo el lado que se 
opone al ángulo mayor. Anote el resultado de la obser­
vación . 

f) Construya un triángulo equilátero. Mida sus án­
gulos. Anote el resultado, r ecuerde la conclusión a que 
llegó en el caso anterior y deduzca : en un mismo trián­
g ulo, a lados iguales se oponen ... 
III. - Valor de los ángulos de un cuadrilátero- , 

1•) Construya con r egla y compás un cuadrilát ero 
cualquiera . 

2•) Escriba las letras conespo.ndientes. 
39) Mida sus ángulos y anote 'las m edidas. 
49) Efectúe )_a suma de -esas medidas y anote el r e­

sultado. 
59 ) Generalice, pro cede de la m anera indicada en otros 

cuadriláteros, lo más diferentes posibles en: form a, po­
sición y dimensiones. 

69 ) b Qué comprueba f 
7•) Enuncie y escriba lo que acaba de comprobar. 
89 ) Proceda de la manera indicada. 

a) Con un rombo; 
b) Con un trapecio; 
c) Con un trapezoide. Mida y anote en cada caso 

los r esultados. 

a) Construya un cuadrilátero cuyos 4 lados sean igua­
les y sus ángulos de 90° cada uno. 

"-.,,' , 

Rogamos 
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giro, cheque, valor declarado, etc., 
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b) Id. otro que tenga 2 ángulos 1·ectos y otro de 50°. 
¿Cu[rnto mide el 49 ángulo 1 En cada caso, i qué figura 
1·esulta ~ 

c) Id. otro cuyo ángulo A = 123º; B = q3• y C = 54'1• 

¿ Cuánto mide el ángulo D ~ b Qué" figura ha construí do ? 
d) Trace una r ecta de puntos que una dos v·érticcs 

opuestos (~iagonales), en cada cuadrilátero. 
t Qué figuras resultan ~ i Cuánto suman los ángulos de 

cada triángulo , 
e) Enuncie lo que acaba de c~mprohar. 

IV. - Valor de los ángulos cl,i; un polígono-
19) Construya un polígono. _-,~, 
2º) Nomine sus vértices con las letras que corres-

ponden. 
39 ) Mida los ángulos. 
4°) Anote las medidas y efe ctúe la suma. 
5•)_ :Ves cuántas veces 2 rectos hay en esa suma. 
6?-)_ _ Compare el número de 2 R con el número de lados. 
79 ) Generalice; construya tres polígonos lo rn{ts di-

f erentes posible. Proceda como en el caso anterior. 
89 ) Enuncie y escriba lo que comprueba. 

a) Elija una de las figuras construídas. 
b) Desde uno de los vértices del polígono trace, con 

líneas de puntos, las diagonales que corresponden. 
e) Observe las figuras en que queda dividido e-) po-

lígono. . 
d) Mida los ángulos de las nuevas figuras y anot e 

la su¡na que en cada uno .de ellos da 2 R. 
e) Compare el númr ro de 2 R co n el número de lados. 
f) t Luego ~ 

Ejercicios numéricos: 
19) i Cuánt_o vale cacla ángulos de un pentágono r e-

gular 1 •: • • •• '-

2°) t id. de u;{ eptágono 7 
39 ) t ld. de un octógono1 
49 ) t id. de _un exágonoi 
59 ) t id. de 'un eneógono g 
69 ) t ld. _de un decágo11·09 Etc. 
7°) i id. de un polígono ele 20 • lados, de 17, de 15, 

etcétera? 
• (Exija eli estos ej ercicios, ,gr~dos_, minutos y se­
gundos). 

Recordar lo que decíamos en ·el N 9 1, página 30 de 
LA OBRA de este año sobre polied1·os regulares. Con­
viene insistir sobre ese pmito 0y eón el mismo cuestio­
nario que dimos ento~ICes, • ~óÍo ·que ahora trabajará el 
niño con valores numéricos y nq con figuras. El cues­
ÚÓ1iario es muy fácilmente adaptabl e. 
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Cuentos y Otras . Lecturas 
¡SI YO FUERA REY! 

ERA una noche muy fría: noche de invierno y 
de las peores. 

El mes de enero derrochaba sus riquezas : nieve, 
lluvia, viento; y todo entre tinieblas. 

Las pulmonías aleteaban gozosas; los catarros con 
noble emulación aspiraban a pumonías ; los reúmas 
se arrastraban sobre el barro ejercitando sus fuerzas. 

No había pulmón seguro ni articulación que funcio­
na~·a a ~usto. 

El frío, primo herma1,o, de la nada, se desperezaba 
en la sombra. Y los te,rp1ó;netros aterrados se enco-

1
g·ían cad'lt vez más. ·' 

U na noche de todos los diablos ; pero no de los 
(liablos clásicos, de los que andan entre llamaradas, 
cspum¡m calderas de pez hirviendo y saltan como 
salamandras en el incendio de las cavernas del eter-

: · • l 

no dolor. 
No: un infiep1,o de esta clase se hubiera quedado 

convertid.o ep carámbano infemal. 
Las calles estaban desiertas. Decimos mal. Un 

pobre mendigo envuelto en una deshilachada manta 
caminaba lentamerte arrastrando unas veces sobre 
el barro, otras sobre la nieve, sus años y sus miserias. 

Acaso había sido persona acomodada, quizás gastó 
en otro tiempo zapatos de charol, blanca pechera, ele­
gante frac, y gabán de pieles. Pero aquel tiempo 
estaba muy lejano: si existió alguna vez, hoy no era 
más que un sueño. 

El mendigo seguía caminando. No iba, segura­
mente, hacia su casa, por que no la tenía. Buscaba 
un 1·incón, un portal; y quizá sin ser Job, buscaba 
un estercolero en que dormir aquella noche. 

Y así recorría calles y cruzaba plazas, y no en­
contraba sitio a su gusto. Tal vez su gusto era exce­
sivamente delicado, perque espacio no le faltaba. 

De pronto se detuvo: le asaltó una idea casi · lu­
minosa. Despertó en él un recuerdo envuelto en 
efluvios de calor. Recordó decimos, que aquella ma­
fiana pasó por una plaza y que en ella había visto 
unas calderas de asfalto derretido que daba gusto 
verlas. 

Todo es relativo en este mundo. Para los demás 
transeuntes aquellas calderas eran sucias y feas ; ne­
gras y humosas; para el pobre mendigo, en aquel ins­
tante eran el símbolo más perfecto <le la felicidad 
humana, con algo de felicidad divina. 

¡ Qué alegre la hoguera que ardía bajo el pega­
joso depósito hirviente! ¡ Cómo retozaba el asfalto 
fundido _con borbótones negruzcos! ¡ Qué humo tan 
espeso y tan cálido! ¡ Era un espléndido edredón de 
plumas de cisne negro para los pobres ! Dormir en el 
centro de aquel humo debía ser como remontarse 
al edén y tenderse sobre blandas nubes muy bafia­
das de sol. 

Y • aéai·iciandb -el mendigo estas ideas pensó con 

anhelos de esperanza, que acaso las calderas conser­
varían algún resto del fuego de la mañana. 

Verdad es que la noche era muy fría; pero el fuego 
había sido muy grande. Al pasar el mendigo junt'o 
a él, así como al descuido, como el que roba un poco 
de calor, había tocado el 1·eborde de la caldera y se 
había quemado la mano. En aquel momento recor­
daba con delicia la picante quemadura y sin remor­
dimiento el cálido robo. 

La miseria embota mucho la conciencia. 
Decididamente había que volver a la plaza, había 

que buscar las calderas y había que acurrucarse en 
el suelo bajo su negro techo: sombra protectora em­
badumada de asfalto. 

Ya tenía el mendigo un objeto en su existencia , 
por lo menos aquella noche: un norte a donde diri­
girse : en suma, una esperanza. 

¡ Tan cierto es que la esperanza nunca abandona al 
hombre, aun en sus mayores desdichas! 

Sólo que la esperanza reviste formas muy diversas. 
Para el artista es la gloria; para el sabio un gran 

descubrimiento; para el general una victoria; para 
el avaro una arca llena de oro; para el rey un man­
to imperial; para el enamorado una 1imjer; para el 
náufrago un puerto; por lo menos una tabla; para­
el mendigo de nuestra historia un depósito de de­
rretir asfalto, que todavía estuviese caldeado. 

Esta esperanza será prosaica, modesta, fea, JH' ­

gruzca, sucia; pero con tal que esté caliente, es 
todavía una esperanza aunque sea de color de pez. 

Y el pobre diablo se fué hacia ella por el camin 1> 
más corto. 

El mendigo no iba solo: tras él iba un perro tan 
sucio, tan pobre, pero menos desamparado que su 
amo, porque el perro le tenía a él, y él no tenía nin­
gún otro ser a quien acercarse. 

Y el hombre marchaba en busca de la caldera de 
asfalto. Y el perro iba detrás, sin meterse en averi­
guaciones; con esa ciega fidelidad, con ese amor 
desinteresado, con esa sublime indiferencia, propia 
de su noble raza. 

Si hubiera pasado el rey en su carroza y hubiera 
llamado al perro, el animal habría dejado al rey )' 
habría seguido a su amo, o hasta el fin del munclL, 
o hasta los embetunados residuos del asfalto. 

¡ En la creación hay almas para todo! 
Así siguieron un rato por una calle y otra calle,. 

hasta llegar a la plaza de sus esperanzas, que resul­
taron - como la mayor parte de las esperanzas -
fallidas. 

¡ Se habían llevado toda la maquinaria de asfaltar! 
Y se detuvo el mendigo; y se detuvo el perro. Pero 

en la vida, cuando muere una esperanza nace otra ~ 
y el mísero mendigo recordó, que cerca de aquella 
plaza había una obra; es decir, que estaban constru­
yendo una cosa; que la valla estaba medio rota; y 
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que en el solar había un montón de maderas, y aun 
sospechaba que debía de haber alguna estera, res­
tos de un improvisado cobertizo. 

Hacia la nueva esperanza se fué y tras él, sin es­
peranza ninguna, se fué el perro. 

Al fin llegaron: y es ta vez la esperanza valía ta·n 
poco que ni se tomó el trabajo de desvanecerse. Allí 
estaban empalizada, el solar, el montón de vigas, 
otras maderas de derribo y algunas esteras. 

Rompió el 'mendigo un tablón <le la valla. En el 
montón de madera hizo un hueco; con algunos ta­
blones formó el t echo de su alcoba ; la mitad de la 
estera le sirvió de colchón; la otra mitad de cubier­
ta; unos cuantos ladrillos de almohada; y se acurru­
có como pudo y el perro junto a él como su mejor 
abrigo. 

Al poco rato el pordiosero dormía con sueño pe­
sado; con sueño calenturiento, ¡ que la fiebre y el 
perro fueron los únicos que en aquella noche de in­
vierno le dieron algún calor! 

Y no sólo durmió, sino que soñó. 
Tal vez no fué sueñr•, sino delirio; pero ¡ qué im­

porta! estaba lejos, muy lejos del mundo de su mi­
seria. 

El hombre había tenido muchas veces esta idea 
a{llbiciosa: i Si yo fuera rey! y aquella noche soñó 
que se había realizado su deseo y que era rey al fin. 

¡ Qué creación tan extravagante la de aquel des­
dichado cerebro! ¡ Cómo se transformaban las sensa­
ciones, que provocaba el mundo exterior, al mezclarse 
en las celdillas misteriosas de la capa cortical, con 
aquellas otras sensaciones que engendraba el sueño! 

¡ Cómo chocaban la esfera de la realidad y la es­
fera de la fantasía en aquella cámara obscura del 
pensamiento! 

Al pronto siguió un gran placer y se arrellenó en 
su dorado trono . diciendo: "qué a gusto se está 
aquí' '. 

Y era que su cuerpo fatigado encontraba blanda 
la estera y aun más blanda la almohada de la­
drillos. 

Era sensación de descanso. ¡, Qué más da el trono 
dorado, que la tierra y la estera ~- El descanso, es 
descanso. Soñaba una mentira; pero soñaba una 
verdad. 

Luego soñó que todo su pueblo se postraba a sus 
plantas y que se sentía orgulloso y satisfecho. 

Era que el perro, se había echado sobre sus pies 
y le daba calor. 

Soñaba otra mentira ; pero soñaba otra verdad. 
La sensación se enmascaraba al soñar, y el pobre pe­
JTO se convertía en toda una masa de súbditos; pero 
en el fondo todo era lo mismo : calor en los pies. 

Después soñó que el trono se hacía áspero y mo­
lesto: ya no es taba tan a gusto como antes : algo le 
molestaba; algo le punzaba; ¡ el almohadón real ya 
no era tan lindo! Es que el suelo era muy duro; y 
-cuando el cuerpo descansó, empezaron a cansarse los 
huesos y a dolerle. Y además, los espartos de la es­
tera se le clavaban en la carne a través de los ha­
rapos. 

-Ya soy rey - soñaba el mendigo - y, sin em­
bargo, no soy tan feliz como había pensado. Este 
manto de escarlata me pincha sin piedad. -La sen­
s ación de la estera se había convertido en punzadas 

del manto regio. Ni mentía la realidad, ni mentía 
el sueño; ¡ mantos y esteras, a veces son cómodos, a 
veces martirizan! Y luego sintió un gran desasosie­
go. Veía de una manera vaga, que un enemigo po­
deroso había asaltado su reino y le robaba provin­
cias enteras, y entraba a saco en sus ciudades, y se 
marchaba cargado de botín. - ¡ Qué tristezas su­
fren también los r eyes ! - soñaba él. 

Y t ampoco esa visión era del todo falsa. Siem­
pre una sensación real convertida en otra sensación 
fingida por la fiebre y el sueño. 

Era, en suma, que el pobre perro, tenía hambre 
y no podía dormir. Olfateó en un b_olsillo de su amo 
un pedazo de pan; y desde los pies le subió al pecho; 
y rebuscó el mendrugo; y al cabo lo encontró y se lo 
comió sin escrúpulo. Era el botín; era el saqueo: era 
la lucha brutal de todos los seres cuando tienen 
hambre y encuentran algo que comer·. Sólo que el 
deslizarse del perro, el manotear de sus patas y ma­
nos, el rebuscar en los bolsillos, el peso del animal, 
todo esto, el correr en forma de sensación por los 
torpes nervios hasta el so:fíoliento cerebro, 'torµaba 
formas fantásticas y agigantadas de invasiónes, ba­
tallas, asaltos y saqueos. •• 

Tras esta crisis de la pesadilla vino un descanso re­
lativo. El reino estaba en calma. Lá· i,Ói·te estab'á a 
su alrededor. Los cortesanos le adulaban: Experi­
mentaba ·de nuevo sénsa·ciones de placer. Pues bien: 
toda esta máquina cortesana se reducía a que el perro 
acababa de devorar -el mendrugo; y acaso compren­
día su mala acción, y quería compensarla con cari­
cias. De suerte que puso su hocico húmedo y lleno 
de migajas a la altura de la cara de su amo y se 
la lamió con coriño: luego le lamió las manos. 

-Bien está, bien está - soñaba el mendigo: -
ahora me siento satisfecho: besamanos tenemos. 

Después se • imaginó que había grandes fiestas, 
grandes iluminaciones: su ejército desfilaba ante él; 
oía el trotar de los caballos; veía las lanzas de los 
lanceros. 

Pues nada de esto era mentira. Todo era real: 
una realidad caprichosamente metamorfoseada por 
el sueño. 

Las sensaciones, al llegar a la puerta de los sen­
tidos, arrojaban sus vestiduras; desnudas corrían 
por la trama nerviosa; y al llegar a la substancia 
cerebral tomaban los disfraces que encontraban a 
mano y con ellos se lanzaban en la mascarada del 
sueño. 

Había ocurrido lo siguiente: que el sereno con su 
farolillo y su chuzo penetró en el solar por el porti­
llo de la valla y se acercó al mendigo; el perro des­
pertó y ladrando por lo bajo le salió al encuentro; 
y el sereno acercó al farolillo al pordiosero, le dió 
lástima, no lo despertó, y se fué por donde vino. 

Así la luz del farol filtrándose por los mal cerra­
dos párpados del mendigo fingió luminarias y ale­
grías: y los pasos del perro imitaron el trotar de 
los caballos ; y sus ladridos sonaban a relinchos ; y 
la imagen del chuzo, multiplicada por la hurneda,d 
de los ojos, se convirtió en las valientes lanzas de la 
caballería. 

Así pasó la noche. ¡ Cuántas visiones, cuántos fan­
tasmas, cuántas alegrías, cuántos dolores ! 

Maderos, esteras, la_drillo¡;,.i-,~l yiJ:p_tq.,.;qt~e z~mb_4, 
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]a lluvia r¡ue cae, el frío que hace tiritar, el pel'l'O 
que da calor, ha:-;ta el faro lillo del :;ereuo y :;u chu­
zo, todo ren1elto, todo confuso, todo conYirtiéndose 
entre la,; niebla,; del ;;ue110 en un trono, en una cor­
te, en g uerra:;, en fiestas, en alegría s y tristeza,._, en 
corona:; y man to:;; todo esparciéndose desord enado 
y Yibrante por la:; rrgiones <l e la fantasía : y el po­
bre mendigo convert ido en rey. 

-Si yo fuese rey - había dicho. Y fné rey por 
unas cuantas horas : y gozó y ,mfrió. 

6 Pero, cómo gozó y :;ufrió 1 b Co mo rey o como 
mendigo? ¡ Quién lo sahe ! 

Llegó la 111a11ana; a:;omó el sol por Oriente; un 
ra yo de su luz le dió en el rostro al mendigo; y el 
mendigo soñó que el reino entern se le incendiaba . 

La Yerdad e:; que las nieblas del :-; ue!Ío se des\'ane­
cieron y con ellas :;e rlesYaneció el soííado imperio. 

Se levantó el pordiosero; sacudió sus dolori,1os 
miembro:;; ¡ que a Yeces el ser rey fatiga mucho!; 
y echó a andar hacia la plaza próixma a Yer ~i ha­
bían encendido ya las ca lderas de a,._faJt fJ. 

E l pel'l'O echó ira::; él con la fidelidad ele siempre: 
él no había so11ado. De todos los cor tesanos de la. 
pasada noche era el único que le quedaba . 

::\Ietió la mano en el bobillo buscando el mendru­
g:o de pan, pero no lo encontró. E l ser 1·ey le ha­
bía salido caro. Se iba a qnedar sin co mer todo­
aquel día. 

Y siguió su camino tri::;temente . 
Fué un sue110 aquello de que era rey: ¡, pero acaso­

no era un sueño también aquello otro de que era. 
mendigo? 

Todo lo que veía lo creía ver, todas sus sensacio­
nes, sus deberes y sus angustia:-;, ¡, eran una realidad" 
o eran otro sueño ? ¡ Quién sabe ! ¡ Acaso era rey y 
soñaba que era mendigo ! 

E l problema lo planteó Calderón en su obra in­
mortal. 

Pern nadie lo ha resuelto. Con c¡ue a seguir s0-
ñando. 

JosÉ EcHEGARA y 

EL i\GUILA 

L EJOS, muy lejos, aUá donde las montaña~ rle 
Noruega se confunden con el azu l del cielo, 

doncl e los picos centellean con extraiío,; colores vio­
lados, el águila tenía su nido en la quebradura (l e 
una roca abrupta y salvaje. ::\'I:ís ahajo, y rod eá ndo­
la, existían banancos poblados de pinos, donde los 
torrente::; ::;e estrellaban y sa ltaban, formando surco;:; 
cada vez más profundos. Al apun tar el día, el águi­
la tomaba rápido vuelo y se detenía, cerniéndose so­
bre sus potentes alas, en las regiones donde no alcan­
zan las rnü·adas humanas; desde allí espiaba y bns­
caha n su presa, distingu iendo sin esfuerzo tanto la 
f'Spesa alameda como el muleto trotando en las yer­
bas de los prados. 

El cabrito, loco de alegría, que jugaba, saltaba y 
rea lizaba el difícil ejercicio ele sostenerse en equi­
librio en la arista viva de una roca, hacía ele r epen­
te una rápida y peligrosa ascensión. 

La liebre, que al salir de :;u madriguera se frotaba 
aún los ojos y no había empezado su tocado matinal, 
era tomada súbitamente y podía contemplar el mnn­
do desde un punto de vista tan eleYaclo que las cnm­
bres de los campanarios de siete a ldeas se pel'!lían 
en la niebla bajo sus ojos. 

Otros días, el águila atravesaba centenares de le­
guas por encima de las mesetas de la cordillera, de 
las andas grises ele rocas ciclópeas e insondables abis­
mos; a las montañas lejanas se sucedían otras monta­
iías detrá:-; de ellas, hacia el Oeste, se extendía el 
tempestuoso mar de hielo. Cada línea de montaüas 
indicaba un reino, que el águila en el curso de los 
años, había conquistado y reinado como se11ora ab­
soluta. 

¡ Desgrac iado del intruso que se atrevía a penetrar 
en los dominios a ella sólo reservado:; ! 

Una mafiana, despué,; el e una excurs ión de más 
<le cien leguas por todos los ámbito,; de sus dila ta ­
<los dominios, el tíguila Yolvía a su nido con un cer­
vati llo recién nacido entre sus garras. 

Cuando se aproximó batió con violencia sus alas ;· 
:-, u grito salvaje r esonó multip licado en ecos produ­
cidos por el aire reflejado en los millares de con­
cavi<lades de la montaña . 

Las fuertes ramas con que había formado la base· 
de ,;u nielo estaban rotas. Lo habían saqueado y de­
n1stado; su aguilucho, cuyo pico y garras sostenían. 
presa de gran tamaño, su hijo, lo habían robado. 

E l águil a se elevó tan alto que el eco de sus gri­
tos desgarradores no turbaba aquellas inmensas so­
ledades. 

Dos cazadores que salían del bosque oyeron por­
encima de sus cabezas un terrible graznido. 

Uno de ellos llevaba a la espa lda una cesta de mim­
bres y en ella un ag·uilucho cautivo. 

:\Iientras que los dos hombres andaban el largo, 
camino que conducía hacia las quintas situadas en, 
el Ya lle, el águila, sin perderlos de vista, se cernía· 
en el espacio. 

A t ra vé:; de los clarns azules de las nube:; su ojo, 
penetrante observó que a la llegada de los ca2adores 
en el patio de la alquería, grandes y pequeños se­
apresuraron a rodear la cesta de mimbres. 

De:;de la mañana hasta muy avanzada la noche,. 
el águila permaneció sobre la finca con las alas ex-­
tendidas. 

Cuando anocheció, se dejó caer sobre el techo de· 
la casa y durante la oscura noche los habi tantes de la 
quin ta no cesaban de oir un grito extra110 y ronco .. 

De:;de el amanecer, cuando apenas el cielo comen­
zaba a dorar las nuhe::; ele Oriente, se mantenía en el' 
e;;pacio con los ojos fijo:; en el mismo punto. 

Vió ante la puerta de la casa a los hi jos del la-­
hrador . 

Varios muchachos lo miraban formando ch-culo .. 
:Más tarde t rajeron una jaula al patio y a traYés de 
los barrotes di sting uía perfecta mente a sn hijo, que­
sin tregua ni ,l e,;ca nso ba tía sus alas y daba picota­
zo:; procm·an<lo huir. 
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La jaula quedó en medio del patio y no Yió a nadie 
,más. 

Transcurrido el mediodía, el águila seguía oculta 
entre las nubes, descansando en sus alas. Su ojo y 
,olfato vigilaban sin cesar. 

El silencio abso luto que reinaba, el patio desier­
.to, la quinta durmiendo en pleno día, le parecieron 
. sospechosos, y r edóbló su atención. 

En aquel hermoso día ele sol la jaula abandonada en 
el patio le habían traído y como llamado. Los hijos 

,del arrendatario, ocultos t ras una ventana, habían es­
,t ado apostados con la carabina en la mano . 

El ag uilucho no había cesado de picotear y mo­
·yerse, tratando de introducir por entre los barrotes 
1a cabeza y las patas. 

Al declinar el día los niños YolYieron a emprender 
sus juegos corriendo de la fuente a la jaula y revol­

-cándose alegremente sobre el césped. Los mayores 
-también salieron dedicándose a sns ocupaciones ha-
"bituales. 

Al anochecer, la nuera del colono colocó a su hijo 
1:l e pecho sobre un trozo de t ela recién tejida que se 
había extendido al sol para blanquearla y se acercó 
,al pozo para preparar la lejía. 

De pronto una sombra, un relámpago de sombra, 
pasó a través del aire en calma. 

El silencio fu é desganado por un ruido singular, 
,seguido de un f uerte aleteo. La joYen se volvió rá ­
,pidarnen te. 

MOTIVOS DE 
La campana 

Hay que toca r muy despacio esa campana que ll a-
1.na a la hora de clase. 

Despacio ... suavemente: Tan suavemente que la 
,oigan sin oil'la, sin alboro tarse, sin establecer la 
línea divisoria entre la hora del estudio y la hora 
del juego, que sólo sepan que en tu escuela t enían 
momentos en que aprendían a jugar y otros en <1ue 
jugaban a aprender ... 

La hora 

No tengas una hora para cada clase. 
:Mézclalas, conf úndelas, mat ízalas de recreo y de 

1·isa . 
Enseña los triángulos en las puntas de las estre­

llas ; el sol es una gota de agua: y r espeta la distrac­
-ción, la risa sofocada ; ya pasarán ... 
Tú también en la vida mezclas las puntadas de tu 
-eostura en los arabescos de la ilusión que revolo­
tea en la cabeza y cuando algún superior t e obligara 
al deber solamente, le pedirás de rodilla s un minuto 
·de libertad para la dicha, para la dicha que des­
borda del pecho, o para el dolor incontenible que 
;golpea por dentro ... 

Un paJaro enorme había tocado apenas la tierra 
y se remontaba hacia el cielo. 

La mujer se levantó sin soltar la tela mojada que 
tenía entre las manos, helada de t enor. 

El feroz animal había tomado a su hijo, lleván­
dolo en sus garras. La madre le siguió con una mi­
rada fija durante un segundo infinito. 

Ya el aire tomaba un tinte azul entre su hijo y 
la t ierra . 

Entonces, loca, con el corazón destrozado por la 
angustia, tuvo una inspiración. Se precipitó hacia 
la jaula, tomó al aguilucho lanzando gemidos y ayes 

lastimeros, sin cuicJarse de los picotazos que ensan­
gTentaban sus bra~os y su rostro, procurando aho­
gar al animal en tre sus manos. 

Le pareció que el águila descendía. 
Los dos instintos de madre desesperados se ha­

bían comprendido. El a nimal bajó len tamente, muy 
len tamente, hasta tocar el césped. 

La mujer soltó el aguilucho, dió algunos pasos y 
cayó sin conocimiento al lado de su hijo, que yacía 
sano y salvo. 

P ero en el momento en que el ave depositaba su 
presa y de nuevo subía hacia el espacio, un disparo 
salió de la casa. El águila cayó inanimada, con las 
alas completamente abier tas, sobre la tela extendida, 
mientras que el aguilucho libre, con vuelo rápido, tre­
paba por encima de la copa de los árboles a su \"as­
t o reino. 

ENRIQUE VILCHES 

LA ESCUELA 
El método 

Convéncete. E sos tus chicos, son brn tuyo~, tan 
apegados a tí, que todo lo que hagas, lo que s ien­
tas, lo que pienses, el menor de t us gestos la nuís 
leve de t us palabras, la más lej ana de tus intencio­
nes, la r ecibirán de pleno, en el corazón, para 
sie.mpre. 

P or eso, t u método, tu mejor método de enseñanza 
es hacerte mejor, cada Yez mejor ... 

La palabra 
Cuida con la palabra. Cuídala como lo rná ~ sa­

grado. Como lo más hermoso. Como lo má,; peli­
groso. 

Ella puede - afilado cuchillo - matar el embrión 
de esa inteligencia disfrazada de inquietud, de Yirn­
cidad, que alborota tu clase. 

Puede ahogar esa observación tranquila qu e t.e 
parece desatención, indifer encia. 

Puede dar vida plena a ese espíritu raquítico que 
se alimenta del tuyo. 

Puede convertir la sombra en luz, mas cuíd ate, 
cuídate, porque - crimen imperd onable - puede 
conYertir la luz en sombras ... 

ROSARIO E. CAMOGLI 



LA OBRA 419 

De joRGE ÜBLIGADO 

LA FUENTE 
Vengo a decirte adiós, límpida fuente. 

¡ Qué de recuerdos con tu chorro saltan! 
Mi padre, el mismo que apresó en el wrso 

e l alma ele estas islas y barrancas, 

hizo brotar de la gredosa tierra 
tu claro chono de bruñida plata. 

Y aquí, sentado en un banquito rústico, 

bajo la sombra de este viejo tala, 

escuchando tu arrnllo él no sentía 
-correr las horas como un hilo de agua. 

Horneros y chingolos, atraídos 

por el fresco rumor de la cascada 
venían a bañarse. Uno po1· uno 
en la el u cha glacial se colocaban; 

luego de secarse al sol, con los piLJnitos 
alisando las plumas encrespadas, 

y después a volar. Y se perdía 
bajo los bosques su estridente charla. 

Y ele nuevo al oído del poeta 
el murmullo monótono cantaba 

la ser ena tristeza ele la tarde 

y el placer de concluir ya la jomada; 
el temor P?r los hijos que comienzan 
la ruta triste, peligrosa y larga, 

y el arribo oportuno de la muerte, 
en cuyos negros pórticos aguarda 
inalterable y místico el silencio, 

el prometido pálido del alma. 
¡ Sabe Dios cuántas cosas le diría! 

Para quien la comprende no hay palabras 
11i di scursos que tengan la elocuencia 

docta, profunda y musical del agm1. 

Y yo a veces, dejando mis juguetes, 
en tus rodillas, padre, me sentaba. 
Tú me decías que la vida es triste, 

tú me decías que la vida es mala, 
que los deseos no se cumplen nunca, 
que el amor hiere y la amistad engaña 
y que todo es dolor. Y yo te oía 
como se oye el murmurar del agua. 

¡ Si supieses cómo hoy echo de menos 
nuestras amables, instrnctivas charlas ! 

Tú me hablabas y yo no comprendía, 

hoy ¡ cómo te comprendo, y no me hablas! 

Y es por eso quizá. Del pen:sarniento 
son intérpretes falsos las palabra:;; 

ni aún los ojos la verdad refrejan, 
que son e:spejos que el vivir empaña; 

sólo la muerte la materia rompe 
y surgen, urnas de cristal, las almas. 

¡, Volvel'emos a vel'nos, paJre mío'/ 

¡, En alguna existencia no soñada 

se volvel'án a unil' nuestl'os espíl'iLus 
pol' encima del tiempo y la dis tancia ? 

No, quizá. Y es mejol' ... los desengaños 
me han enseñado a no confiar natla; 

tanta mentil'a hallé, que es tu cal'iño 

la sola l'ealidad que me acompaña. 
¡ No quisiera sahel' que también eso 
fué una mezquina abel'ración humana! 

Vengo a decirte ad iós, límpiila f uen te. 

Voyme a quién sabe qué dis tantes pla~·a:-:. 
Sé que a tu lado soy feliz; que nun ca 
sel'é ya tan feliz ... y no me basta . 

Hoy concibo la vida solamente 
intensa, multifol'me y ·agitada; 

hoy ansían mis labios otros besos 
que el beso frío de tus linfas calmas; 

pero no busco el ga lal'clón del éxito 
sino el cansancio ele la cruel jornada : 
el que ha luchado, halla en la paz la dicha; 
el que no, hastío solamente halla. 

¡, Cómo podrá gozal' quien no ha sufrido, 

y cómo descansar quü1n no ha hecho nada '? 
Si me quedase aquí, renegal'ía 
hasta del puro cielo ele la patria. 

Ya Yes que tengo que mal'charme, oh fuente , 
ya ves que e:s necesal'io 91ie me vaya . 

Y cuando sepa que la Yida es triste, 
y cuando sepa que la vida es mala , 

que los deseos no se cumplen nun ca, 
que el amor hiel'e y la amistaft engaña, 

vendré a sentarme en el banquito l'Ústico, 
vendré a sental'me bajo el viejo tala , 
besal'á el viento mis cabellos blancos 
y sabré entonces lo que dice el agua. 

(De "Veinte años"). 
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LA REINA. la grao casa especialista 
presenta el surlldo más completo en artículos de 
TAPICERIA. PUNTILLERIA, STORES, 

CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS, 

MEDIAS. ARTICULOS PARA LABORE:$. 

ele:, recientemente recibido, a precios que causar411 , 

sensación por su baratura; 

No cobramos por adelant_aclo 
ta primer c1,1ota. --=-...-.... 

PIELES 
pieles finas rec. , Tenemos un inmenso surtido de 

importadas a precios sumamente red ºd ien .. .. :: ,,1/ ., UCI OS •• • • 

,,,_--:-- .. ~\\ lt "-,,_ ~-_,..·. ~\!•1, 
CONSULTEN NUESTROS PRECIOS 

SOL1CITEIII CATALOGO ILUSTRADO -·~'iit,-/(1 • ,l. ; ,,'t 

Contamos con per­
sonal experto y 
competente para 
toda clase de con­
fccciones7 reformas 

y composturas. 

_(i¡ 

PRECIOS MUY REDUCIDOS 
POR CAMBIO DE LOCAL 

VISITEN NUESTRA CASA 

PELETERIA HOLANDESA 

Damos facilidades 
de pago 

al personal docen­
te perteneciente al 
Consejo Nacioná 

de Educación, 

ig1 

972 •VIAMONTE • 972 

U. T. 37, Rivadavla 1255 BUENOS AIRES 
958 • CHARCAS • 958 

U, T. 44, Juncal 0737 
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El Asunto de las Cooperadoras 

POR aho1·a "todo está como e1·a entonces". En vir• 
tud de la s gestion es Tealizadas por el Comité Ej e­

cutivo de las asociaciones cooperadoras damnificadm 
por las r esoluciones del Consejo Nacional que comenta­
mos en nuestro número inmediato anterior, el presidentE 
prnvisorio h a. suspendido los efectos de al1uell as r cso­
lucio11es hasta que concluya su tarea la comisión mixta 
especial por él designada para estudiar, 110 precisa­
m ente el prnblema estricto planteado en este asunto, 
sino oh-o más vasto, mús amplio, m(ts . . . suspendamos 
los calificativos, ya que el lector puede agregar todos 
los que fácilm ent e brotarán en su espíritu cuando lea 
la resolución última que vamos a insertar en seguida. 

Como esta resolución del presicleutc provisol'io del 
Consejo es sumamente extensa, nos limi taremos 11or hoy 
a transcribirla, para. que los maestros y lo s padres la 
conozcan en toda su integridad, dejando para el númern 
v enidero la exposición ele nuestro co mentario respec ­
tivo. Quede, entre tanto, señalada la. advertencia que 
esth implícita en el pftrrafo precedente, advertencia 
que 110 deben olvidar los miemb1·os del Comité Ejecuti ­
vo de las Cooperadoras r eclaman tes si no quieren ver se 
envueltos en una cuestió n que poco o nada tiene que 
hace r con su cometido concreto . 

La resolución referida rlice asi: 

"Consiclerauclo: Que co n fe cha 4 ele junio ppclo. el 
H. Consejo, acordó propender a la organización ele Co ­
misiones V ccinales ele Cooperación Escolar, para esti­
mula r el mayor vínculo entre la escuela pública y los 
v ecindarios, facilitando la acción concurrente ele la 
cont ribución económica clel H. Consejo, para la mejor 
eficacia y práctica realización ele los fines el e asisten­
cia social y atención ele las mayores exigencias ele la 
educación común, que han determinado la organización 
ele las Asociaciones Cooperadoras ya existentes, con­
templando las disposiciones legales que 1·eglan la admi­
nistración ele los fondos públicos destinados a su soste­
nimiento; 

"Que ha sido principal fundamento de esa resolución, 
propiciar en ese aspecto, la realización ele la mutuali­
clacl escolar, interesante problema en cuya solución sa­
tisfactoria se encuentra empeñado; 

"Que dentro ele ese alto concepto, ha tenido especial­
mente en cuenta, la acción meritísima desplegada es­
pontáneam ente por los distintos núcleos ele vecinos que 
constituyen las actuales Asociaciones Cooperadoras; 

"Que unido a ello, ha sido fundam ento básico ele la 
resolución acordada, imponer el concepto igualitario 
que debe primar en la escuela pública conforme a lo s 
mú.s sanos principios ele toda democracia; 

"Que eon esa finaliclacl, se ha prohibiclo en forma 
absoluta por la referida resolución, tocla suscripción 
entr e los alumnos ele las escuelas, cualesquiera sea su 
d estino, estableciéndose qu.e la acción económica de las 
Comisiones V ecinales de Cooperación Eicolar deb e des­
envolverse fuera ele la escuela; 

"Que la 1·eglamenta ción dictada ¡mra la aplicación ele 
"\a ya r eferida r esolución, ha contemplado en toclos sus 
tspectos la 1·ealiza ción ele esos propósitos, sin quC' en 
ningún momento se haya intentado excluir la concu­
rrencia de las patrióticas voluntades de las distintas 
ngrupaciones similares ya existentes o que en lo suce­
sivo se organizaren, antes por el contrario, un anh elo 
de sumar todos los esfuerzos y man comuuarlos para la 
nejor realización ele los propósitos emmciaclos, ha sid{) 
' es, el principio que prima en la s decisiones del ho-

nora bl e Consejo; 

"Que la firm eza ele esos propósitos ha precisado la 
nusculta~ión ele las solicitaciones interpuestas por el 
Comité Ejecuth-o ele las Asociacion es Cooperadora s de 
esta Capital, con el amplio sentido ele aunar toda s las 
voluntades en b eneficio ele la r ealiza ción ele las eleva­
das finalidades que se per siguen; 

"Que el H. Consejo en sesión ele 9 de rnayo ppclo ., al 
r esolver clecl:uar que no era oportuna la consideración 
ele un proyec to presentado por uno de lo s Vocales so ­
bre subvención a Sociedacles Cooperadoras, tuvo en 
cuenta aquellos principio búsicos, que encarnan la s 111:ís 

sanas aspiracjoncs y el cumplimiento cle los preceptos 

legales; 

"Que en esa oportunidad esta PresiLlcnci:i expi-esó que 
se debía instar 110 sólo a las Asociaciones Cooperadora s, 
sino a toclo el pueblo ele la República para que col abore 
en la obra que r ealiza el H. Consejo en bien ele la in­
f a ncia, inspirada en las altas direcciones del Excmo. se­
ñor Presidente ele la República, do ctor Hipólito Iri­
goyen, como lo probaban las numerosas reso luciones 
adoptadas; 

"Que en esa. misma ses10n esta Presillencia, anuncio 
a l H. Consejo r¡uc estaba prepara ndo con el señor Vocal 
doctor Pedro Rueda un proyecto sobre mutua lidad es­
colar que abarcaría en tocla su extensión el problema 
de la protección a la escuela r epresentada por los urn es­
trns y los niños; 

"Que dicho estudio ha venido elaborándose clescl~ la 
iniciación cle sus f unciones por esta Presidencia, y como 
parte integrante del programa de labor expuesto en la 
sesión celebrada por el H. Consejo el 29 ele mayo ele 
1929, - preámbulo del proyecto ele creació n ele escuelas 
ele pronteras - en el que se cousigna entre otros pro­
yectos el ele "constituir una mutualidad del magisterio 
y de los alumnos, estableciéndose el segurn social, a se­
mejanza del que existe en otros países, para todos los 
que se hallen vinculados a la escuela clel Estado"; 

"Que en la preparación ele ese J11'oyecto han colabo­
rado diversos funcionarios técnicos y se han consul tado 
las legislaciones más modernas ele las distintas naciones 
del Viejo y N uevo Munclo, que marchan a la vanguar­
dia en materia ele tanta trascendencia; 

"Que para propender a la efectividad prúcti ca de ese 
proyecto se ha subdividido su est udi o en su_s distintos 
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aspectos procurando el concurso de elementos capacita­
dos según su especialización; 

"Que consecuente con esos propósitos, con fecha 30 
de mayo ppdo. esta Presidencia resolvió designar una 
Comisión constituída por trns funcionarios ele la Repar­
tición, para estudiar el proyecto de Ley de Pensión y 
Ayuda Mutua del personal docente y adrniuistrativo del 
Consejo Nacional de Educación; 

"Que la oportunidad de la aplicación del acuerdo del 
H. Consejo autorizando la organización de Comisiones 
Vecinales de Cooperación Escolar, de constitución eco­
nómica mixta, la contribución popular y la del H. Con­
sejo, ha servido para promover la consideración del pro­
blema de la mutualidad y de la cooperación escolar en 
todos sus aspectos, beneficiándose su estudio co n la 
concurrencia de factores, estimables, ajenos a la admi­
nistración escola1·; 

"Que es así, como, en las entrevistas realizadas con 
los miembros del Comité Ejecutivo de las Asociaciones 
Cooperadoras, expuestos los propósitos que persigue el 
H. Consejo, se han a unado voluntades para concurrir 
a r esolver ese problema, al ser conocido por aquéllos el 
pensamiento dominante en el gobierno de la educación 
común y concretado en el 1\fomorándum formulado por 
esta Presidencia y que en seguida se transcribe. 

"La Presidencia del H. Consejo, interpretando con 
toda amplitud la letra y el espíritu de nuestra previso-
1·a Ley 1420, no ha querido concretar su acción a la faz 
puramente didáctica de nuestra escuela común, desen­
tendiéndose de la faz social y particularmente del as­
pe cto económica de nuestro gran problema educativo. 

"El Estado no demostraría un sincero interés por la 
i;1fancia si a la par del alfabeto no suministrase a los 
uiüos menesterosos pan, calzado, t echo y abrigo. 

"Este aspecto vital de nuestro problema educativo 
no había sido contemplado hasta ahora por ningún Con­
sejo, por lo menos con la. humana amplitud con que 
debió hacerse, dado que son ciento de miles de niños 
que van a la escuela con hambre y con frío. Y ante 
1:1. ausencia de la protección oficial se hizo sentir en­
tonces, en forma espontánea, noble y generosa, la acción 
popular: surgieron así cooperadoras escolares para pro­
veer con su óbolo voluntario a las necesidades más apre­
miantes d e los niüos. 

"Esta Presidencia lejos de desconocer a estas socie­
dades de padres su valioso aporte en concunencia con 
la a cción educadora del Estado, a la obra de nuestra 
escuela común, por e l contrario, entiende que ella es 
digna del mayor encomio, puesto que hasta antes de 
este Consejo, había venido supliendo la acción oficial. 

"No ha estado, pues, en la mente del suscripto, en 
uingún momeuto, la idea de excluir o disminuir el con­
curso popular que prestan las cooperadoras, uo sólo para 
al iviar las n ecesidades materiales de los 11iños proleta­
l'ios, sino, también, para llevar calor de hogar a la 
escuela. 

"Su pensamiento constructivo ha sido y es: organi­
zar para su mayor eficiencia en una sola corriente 
anímica cohesionada por un solo idealismo nacionalista: 
la protección del nifío, todas estas agrupaciones filan­
trópicas de la infa ncia para convertirlas en un pode­
roso y espléndido servicio social con el eficaz apoyo 
moral y material del Consejo, de acuerdo a. un sistema 
d e solidaridad de servicios mutuos. 

"La intervención del Consejo dista mucho de ser una 
intromisión oficiosa en tal sentido. Era un deber im­
puesto por la ley y por las necesidades palmarias de 
nuestro medio, encauz-ar y ensanchar el radio de acción 
de estas instituciones ele fomento escolar hasta conse­
guir, si fuera posible, movilizar todas las fuerzas soeia­
les del país en pro de la educación pública. 

"La intervención del cousejo, por otra parte, se­
reduce a uua simple tutela paternal de dichos servi­
cios, como garantía de los derechos e intereses del niño,. 
conservando éstos una completa libertad de acción. 

"Esta atribución conferida al Consejo por la ley 1420 
está a tono con la experiencia de las naciones latinas 
más previsoras de Europa, como Francia y Bélgica, 
donde el Estado organiza la mutualidad en una forma 
casi oficial indicando hasta dónde estas sociedades pri­
vadas pueden desenvolverse para gozar de la protec-­
ción del mismo. 

"Con el plan de esta Presidencia no se amengua. ni 
disminuye la libre acción de las cooperadoras, sino que· 
el Consejo se convierte también en principal coopera­
dor, no ya únicamente para multiplicar sus fuel'Zas eco­
nómicas sino para ensanchar además su radio de acción· 
en el sentido esencialmente educativo. 

"Lo que hasta hoy no fué sino un sentimiento de 
b eneficencia hacia la niüez desvalida., se trocará en un 
noble movimiento de solidaridad nacional en pro de la 
infancia nuestra, la cual no debe l'ecibir en forma de 
caridad la asistencia social que le corresponde en de­
recho. 

"Ha llegado la hora de transformar nuestras eoope­
radoras escolares, de acuerdo a los progresos de la pre­
visión social y el mutualismo que son la rama más nue­
va de la economía política mundial, sustituyendo s1t 
método primario de cooperación por el de mutualidad 
enfre niños, padres, maestros y Estado, a objeto de que, 
su influencia educativa sea más trascendente en nues­
tro medio, donde la impresión y el derroche son cuali­
dades típicamente criollas. 

"Es tiempo de instituir en nuestras esc uelas, donde· 
aotualmente sólo se practica el ahorro en forma pura-
111 ente individualista, la práctica del mntualisi110 esco­
lar que persigue más finalidad ética de solidaridad so­
cial, por el ejercicio de la ayuda mutua. 

"Es de todos conocido el éxito y variedad de estas, 
clases de instituciones en Estados Unidos, Bélgica, Fran­
cia, etc., las cuales inculcan en el niño la idea y prf,c­
tica del ahorro y del mutualismo, que conservan luego• 
como una aspiración de toda su vida cuando se con­
vierten en ciud•adanos útiles a la sociedad y al Estado. 

"Recuérdese que solamente Francia antes de la gue­
rra contaba 2300 mutualidades escolares con 736.000· 
niños adheridos y 47.000 adultos en calidad de so cios 
honorarios. 

" i Por qué h emos de estar nosotros a la zaga. ele esog; 
países en nuestra legislación de provisión social 7 

El propósito de este Consejo de acuerdo co n la inspi­
ración del Excmo. señor Presidente de la República es, 
no sólo ponernos a la par, sino colocarnos a la delantera 
de aquellos Estados mediante una legislación mucho­
más humana y liberal que la que ellos tienen. 

"De acuerdo con este anhelo el plan del actual Con­
sejo es abarcativo de todo problema escolar argentino. 

"Renovar los planteles de enseñanza. para que su 
rendimiento social sea mayor es el obj eto esencial per­
seguido por es,te Consejo. 

"Pero sel'Ía incompleta su acción si se redujera a una 
mera renovación de la técnica. educativa y se olvidara, 

El H. C. Nacional de Educación autorizó 

el uso de los Pequeños Atlas •'Globus", 

"Mundus" Y· "Terra" para los grados de 3? a 
6?. Solicitense detalles 
Precio al público: $ O.JO , 0 .50 _v 0.95 respcctt vlm1Lni€ 

EDITORIAL A, KAPELUSZ & ~••· 
··-- - ·-·-- -----·-
Bmé. Mitre 1242-48, Buenos. A lres 
- - - -- .. - ·- ... 

j 



L A OBR A 423 

del suj eto centra l de este servicio que es el ni11 0; y al 
obrero i nsustituíble de la obra, que es el maestro. 

"La d ig nificación económica <lel maestro encargado 
de ed uca r a nuest ros hijos y la protección socia l del 
n iño, son ecuaciones de un solo pr oblema . 

"Esta Presidencia entendiéndolo así ha encomendado 
a u11a eomisión "ad hoc" la p reparación de un ante­
p r oyecto de Caja de Previsión y Ayuda M ut ua par a 
el Magister io y P ersona l Administrativo de la Repa r ­
t ició11. 

"Simult:'.tneament e se ha preocupado de la organiza­
ción de las cooperadoras parn los fines expresados. 

"Er a menester empezar por unificarl os prim ero, aun 
a expensas de la incomprensión o la suspicacia de cier­
tos sectores de la opinión pública. 

"Cuando las personas están movidas por nobles y 
generosas int enciones es imposible que no te rminen por 
po ner se de acuerdo . Y esta Presidencia aspira a con­
qui starse el corazón y la voluntad de todos aquellos que 
no subordinan su pa t r iótico amor a la escuela a otr os 
sentimientos de un valor gerú r quico infer ior. 

"Trabajar en com ún para dar forma tangible y v iable 
a este propósito, es la aspiración del suscripto. Una 
comisión mixta de personas idóneas en la materia po­
dría ser la encargada de estudiar a fo ndo el asun to y 
proponer un anteproyecto de ley o de estatutos". 

"Que en las reun iones celebradas por esta Presiden­
cia con los Presidentes de Consejos Escolares, con idén ­
ticos pr opósi tos, se ha llegado a ig ual r esultado; 

"Que el Comité Ejecutivo de las Cooperadoras Esco ­
lares de la Capital F edera l, al t oma r en consideración 
la nota pasada por esta P residencia propiciando la or­
ganización de una Comisión Mixta constituída por tres 
Presidentes de Consejos Escolares, tres f uncionarios del 
H . Consejo y seis miembros del refer ido Comité para 
est udiar un p royecto de mut ualidad y eooperación es­
cola r , ha contestado aceptando las proposiciones de esta 
Presidencia en los sigui e ntes ténuinos: 

"En r espuesta a su atta , 11 ota de la f echa y conforme 
con lo conversado en la entrevista rea liza da en la. 111 a­
fi a 11a de hoy, tengo el agrado de hacer saber a Vd. que 
este Comité Ejecut ivo acepta i ntegra1· la comisión mix­
ta que propicia para el estudio de un proyecto de mu­
t ualidad y cooperación escolar, a cuyo efecto ha desig ­
nado de su seno a los sefiores Ar ístides A. Orsola ni, 
J osé J. Berntti, F eder ico Vignolo, Enrique Aleg r ia , L uis 
López Delgado y Arturo Santiso . 

" Como corolario de todo ello, solicitamos se sirva 
tener a bien disponer la suspensión de los efectos de la 
r esolución de :fecha de 4 de j unio ppdo,. sobre creación 
de comisiones vecina les de cooperación escolar, hasta 
t a nto se expida la Comisió n precita da, con la salvedad 
de la parte que se refiere a la recaudación de fon dos 
en las escuelas, e.uya prohib ición subsist ir :t en lo suce ­
sh-o". 

"Que e1t esta forma se ha n alcanzado soluciones de 
ca r ii cter am plio co11 venientes a la consecución de los 
eleva dos propósitos que persigue el H . Consejo, con el 
concep to de 1-a f un ción que corresponde al gobierno de 
la educación común y ser ú. posible complementar el es­
t udio del problema de la mutualidad y cooperación es­
cola r abarca ndo todos sus aspectos con la colaboración 
a uspiciosa de cuantos deben participar en su solución ; 

Por tanto : El Presidente del Consejo Nacional de 
Educación en uso de las fa cultades que le confiere el 
inciso 39 del a r tícul o 65 d.e la ley 1420 en la fecha : 
resuelve: 

19 Organizar uua comisión especial encargada de es ­
t udiar el proyecto de ley sobr e Mut ualid ad y Coopera­
ción Escolar, la que estará constit uída por tres P r esi­
dentes de Consejos Escolar es y tres f uncionar ios técni-
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PELUSA 

La revista infantil que reclamaba 
de tiempo atrás el progreso de 
nuestras instituciones escolares 

aparecerá muy en breve. 

Surgiendo. como consecuencia de nn 

sentimiento profundamente hum ani­

tario no buscará en el lucro el objeto 

esencial de sus fines. Antes bien, su­

jeta a un crit erio pedagógico dará a 

sus lectores el material exclusivo que 

conviene y concuerda con los r eclamos 

de una buena or ientación en la for j a 

de la conciencia infantil. 

Desea apor tar 1111 concurso efectivo 

y eficiente a la tarea del magisterio, 

procurando, a la vez, la educación del 

párvulo, que no siempre logra en for ­

ma concluyente la escuela, por efecb 

del ambiente híbr ido en el que debe 

desarrollar su actividad el infante. 

Señor maestr o : examine V d. mismo 

el contenido de Pclzisa par a eviden­

ciar nuestro aserto y, si V d. cr ee que 

coadyuva a su labor y a la que a ve­

ees falta en el hogar, recomiende a 

sus alumnos la lectura de 

PELUSA 
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,cos clel H. Consejo, iutegracla co n seis personas clesig­
naclas por el Comité Ejecutivo de las Cooperadoras E s­
.colares de la Capital. 

20 Nombrar miembros ele clicha Comisión al doctor 
.José O. Casas, Presidente del Co nsejo E scolar 1'', doc­
tor .Jorge Eehaide, Presidente del Consejo E scolar 3,,, 
Ing. Eduardo Ordóñez, Presidente dJ I Consejo Esco­
lar 16º, Ing. Emique Hum.et, .Jefe de la Oficina ele Ecli­
_ficación Escolar en Provincias y Territorios, seiior .Ju­
lio R. Barcos, Inspector Secciona! ele Escuelas ele Pro­
Yin cias y señor Teobalclo Hernánclez, Oficial 1 o ele la 
-Oficina .J uclicial. 

"3º Integrar dicha Comisión, con.forme a lo dispuesto 
e n el art. 1 \ con las siguientes personas designadas a 
este efecto por el Comité E.jecutivo de las Cooperado­
ras Escolares ele la. Capital F ederal según comunic a­
-ción r ecibida : Señores, Dr. Aríst icles A. Orsolani, .José 
.J. B erutti, Federico Vignolo, Enrique Alegría, Luis L ó­
·p ez Delgado y Arturo Santiso . 

4° Suspender hasta tanto la Comisión que se organi­
za por el art. 1 ° clé e umplimiento a su cometido la 
caplica ción ele] decr eto r eglamentario ele la r esolución 

del H. Consejo de fe cha 4 de junio ppclo., sobre organi­
zación y funcionami ento ele las Comisiones Vecinales 
ele Cooperación E scolar en la Capita l de la República, 
con la sola excepción del a rt . 11, eo nform c a la di s­
posieión t erminante del art. 6<• del Acuenlo del H. Co n­
sejo ele 4 ele junio ppdo., que cliee así: 

"Prohibir eu absoluto, en lo sucesiYo, toda suscrip­
ción o demaucla ele contribuciones en l as escuelas, cun­
lesquiera sea su destino". 

"5º Establecer que la Comisión especial e¡ue se orga­
niza poi· esta r esolución funcio nará en la secle del H. 
Co nsejo, fijúnclose para su constitución el día 10 del 
mes en curso a la s 10 horas, a cuyo efecto por la Se­
cr etaría General se harún las comunica ciones con es­
pondientes. 

"Dése cuenta en ses10n, comuníquese por circular, 
a nótese en el Libro ele Resoluciones Gener a les ele Se­
fl etaría, en lo s Departamentos ele Hacienda y ele Di­
dáctica e Higieeu Escolar, en toclas la s oficinas y de­
p endencias técnicas y administrativas y r esérYese en 
el Departamento ele H acienda. - (Pinnado): Antonio 
Rcdríguez Jáuregui - Agustín Cuzzani". 

Establecimiento de Colonias de Vacaciones 

POR iniciativa del vocal Dr. F élix .J. Liceaga, el 
Consejo Nacional ele Educación, en su sesión 

-del día 30 de mayo último, ha r esucito el estableci­
miento definitivo ele las colonia s ele vacaciones que la 
entidad sostendrá para los años venideros. El pro­
_yecto aprobado est á concebido así: 

"Honorable Consejo: Mis anteriores iniciativas so­
bre edificación escolar en la Capital y dotación de lo­
cales propios a las Escuelas al "aire libre", tienden a 
Yincular y resolver el aspecto educativo ele nuestras 

-escuelas con el higiénfoo, es decir, p1·eocuparse, no só­
lo ele la educación ele los niños, sino también ele su 
. salud. 

"Va ahora a manera ele complemento la idea de r e­
solver el establecimiento con carácter permanente la 
con strucción ele los locales respectivos para las Colonias 

<l e Vacaciones, donde los niños elasificados como ané­
micos, escrofulosos, linfáticos, neuropá tieos, etc., son 
_p uestos fr ente a los agentes naturales : a ii-e, luz, sol, 
et c., y e n su clima que favoreciendo su organismo, 
a umente su vitalidad física y espiritual. 

"Todos los países que han impulsado progresiva­
·m ente la solución del problema de la salucl infantil de 
sus poblaciones, han r econocido la acción benéfica de 
·1as colonias veraniegas. 

"Fué Dinamarca la iniciadora; pero los primeros 60 
niños que gozaron del magnífico clima ele la monta· 
iia fueron suizos; y en vista de los beneficios que dicha 
estada r epo1·taba a los niños, se extendieron rápida­
mente, y Francia, Inglaterra, España, Holanda, Estados 

-Unidos, Argentina y Chile siguieron el ejemplo del 
Abate Bión . 

"En años anteriores se instalaron en Mar del Plata , 
·Colonias ele Niños Débiles, y a pesar del escaso tiem­
po que p ermanecieron en ese lugar, los niños volvie• 
ron a la Capital más fuertes y con aumento ele peso, 
-que se hizo más evidente después ele transcurridos los 
primeros meses, colocando así sus cuerpos debilitados 

en mejores condiciones fí sicas pa r a luchar contra la 
tub erculo sis y otras enfermedades que suelen azotar 
los organismos infantiles. 

"También funcionaron en Baradero y Tandil, otras, 
denominadas ele "Llanura" y ele "1.íoutaña", que al­
berga-ron un número apreciable ele escolares con taras 
orgánicas. Y no es necesario abunda r en consicleracio­
nes para señalar la necesidad ele establecer con carác­
ter permanente estas escuelas preve ntivas, que r eali­
zarán un a obra ele profilaxis, destinada a r estit uir 
a la vida activa a seres que desde la infancia sufren 
las consecuencias ele su predisposició n. enf ermiza, fa­
ci litando la acción del mal que los acecha. 

"Ya los organizadores ele las escuelas para Nifios 
Débiles, previeron la necesidad de crear esas colonias 
marítimas y ele sierras (Pág. 340 del Digesto de 1920, 
art. 116), por lo cual creo llegaclo el momento ele que 
el Consejo se aboque y r esuelva f av orablemente este 
problema ele trascendencia social, creándolas y organi­
zándolas ele una manera especial, ef icaz y práctica, 
para que r espondan a las finalidad es a que están desti­
nadas, ele tal manera que los niños ya clasificados 
pueda n perma necer en esos lugares el máximo ele tiem­
po posible y puedan obtenerse los mejores éxitos. 

" Como méclico con mús ele 20 años de prúctica en el 

El H. C. Nacional de Educación autorizó 
el uc;o de los cuadernos del "Curso Gra­
duado de Escritura Americana" (Sistema 
Spenceriano) del profesor Víctor Mercante, 
de 3° a 6) grados. 

Precio al público : $ 0 . 15 centavos 

EDITORIAL A. KAPELUSZ & Clo 
-------
Bmé. M_ltro 1242-48. Buonos Al~ 
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H ospital de N iños, como prof esor d'e higiene y como 
Vocal d el Consejo N acio nal, he v isitado con interés 
las colonias que ha n funciona do últimamente en Ta n­
dil y Ma r del P lata y he comprobado que a pesar 
d e la buena voluntad y el celo d emostrado por el per­
sonal encargado de dirigirlas, hay fa llns que es nece­
sa rio r emediar de inmediato, para que dura nte el p erío­
do próximo pueda n f uncion ar _norm alm ente, con como­
didad y sin impr ov isacion es. 

"Es necesario que ella s respondan a un plan bien 
meditado, no sólo en lo que respecta a 8U organizaeión, 
sino en lo que a ubicación y local se r Pfiere, que debe 
~er apropia do, higiénico, sencillo y cómodo, en una pa­
labra, dota do de conf ort. 

"El local para la Coloni a de Vacaciones se com­
pondrá de amplios, iluminado s y aereados dormitorio s, 
comedor, cocina , despeasa, ropería, baños, lavadero, 
y w. c. ; y apar t e, en un pabellón se i nstal ará n los 
consultorios médico, odontológico y la enfe rmería. 

"Si bien los niñ os deben permanecer la may or parte 
d el día junto al mar, llanura o montañ a, no es meno s 
cierto que el local desempeña un rol importa nte, puesto 
que se utilizará para doqnir _ o para perma necer a llí 
los día s lluviosos o los que por su t emper atura fuera 
imposible perma nerer al a ire libre. 

" Compre1ido que el edificio con las dependencias 
que dejo enumer adas y cuyo proyecto se encargaría de 
prepa rar la Dirección de Arquitectura, es obra que r e­
quier e tiempo, y que pa ra ello, es necesario adquirir 
el t erreno y conta r con la partida respectiva, por lo 
c ual mientras se )Jusca la solución de estos factores, el 
H. Couscjo N acional podría construir en los pa rajes 
que indicaré mús adela nte, locales econ ómicos y desa r­
mables de fibro-cemento, material incombustib le, f á ­
cilm ente destin abl c a ot ras finalidades en el moment o 
de no ser ya necesarios para alb ergar las Colonias. 

"Ya se cuenta con t erreno de propiedad del H. Con­
sejo en Mar del Plata, Tahdil, ·Marcos P a z, y podría 
gestiona r se la donación o arrendamiento de las frac­
ciones necesarias en Miramár, Carhué, Córdoba, Ba ra­
dero, Azul, B ella Vista, e in stala r en ellas los locales 
deaarmables a que he hecho r efer encia , a fin de poder 
ser utiliza dos en el próximo período de vacaciones y 
e n condiciones que permita n amplia r la estadía del 
alumno, no sólo en tiempo, sino t a mbién en número 
de conl)urrentes. 

"En consecuencia , propongo al H. Consejo el siguien­
t e 

Proyecto 
"1• El H. Consej o Nacion al de Educación resuelve 

establecer, con carácter definitivo, las siguientes Co­
lonia,s Veraniegas : Mar del Pla ta, Carhué, Miramar, 
Tandil, Córdoba (dos colonias), Azul, Bara clero, Mar­
cos Paz, Bella Vista y otra s. 

"2• Dichas colonias será n dotadas de loca les apro­
piados, higiénicos, sencillos y cómodos; es decir, lo­
cales confortal:)les. Cada uno de ellos comprenderfr 
amplios dormitorios, comedores, cocinas, despensas, ro­
pería, ba ños, lava deros y W. C.; y en pabellón aparte: 
consultorios médico, • odontológico y enfermería, ·' éód 
capacidad para 250 niños como mínimum. 

"3• L a Dirección de Arquitectura, a sesorada por el 
Director del Cuerpo Médico E scolar , se eucargar:í. ele 

No pierda este número 
de "La Obra" 

porque en él se inicia la pu­
blicación de los ejercicios de 
aritmética correspondientes a 
2° grado y de los de ortogra­
fía de 3º. 

presentar los r espectivos planos, a la brevedad posi­
ble. 

"4• Solicita r ele quien corresponda la a utorización 
necesarios, tomará las medidas ele urgencia, a fin de 
realiza ción de dichas construcciones. · 

"5• Mient ras el H. Consejo r ealice lo s estudios 11 c­
cesarios, se prepar en los planos, gestione los fondos 
necesario s, t omar á la s medidas de urgencia, a fin de 
dotar a dichas colonias de lo cales económi co-s, qne de­
berá n ser usados en el próximo período de vacaciones. 

"6• A obj eto de da r e umplimiento a lo dispuest o en 
el artículo ante rior, orclena rú, la inm ediata adqui­
sición de diez casillas de fibro -cemento, iucom bus­
tible y desarma bles e n condiciones de poder albe1·gar 
las próximas Colonias Veranieg as ele mar, monta ña y 
lla nura. 

"7• Dichas casillas serú n ubicadas eu terrenos de 
propiedad del H. Consejo en Mar del Plata, Mar cos 
Paz, Tanclil, y en terrenos adquiridos o arrendados, 
para instala r las Colonias de Mirama r, Carhué, Córdoba 
( '.l ele montaña ) , Baradero, Azul, Bella Vista, et c. , -

(Firmado) : Félix J. Liceaga. 

"-El H. Consejo r esolvió: 

" Artículo 1• - E stablecer, con carúct cr clefinitiY o, 
las siguientes colonia s de vacaciones: Mar del Pl a ta, 
Carhué, Mira1;1ar, Tanclil, Azul, Baraclero, Marcos P az, 
Bella Vist a (Próv incia de Buenos Aires) ; Córdoba (~ 
colonias); Sa ntiago del Estero ( Capital y Ojo de Agua ) ; 
Tucumún (2 colonias); Bariloche (Gobernación de 
Río N egro), quedando facultada la Presidencia parn 
inst alar otras en Territorios y Provincia s. 

"Art. 2'1 - Disponu la confección de los proyectos 
para la construcción ele los edificios necesarios, a los 
ef ectos del artí culo a nterior. 

"Art. 3'1 - Autorizar la adopción de las medida s ~e 
urgencia necesaria con el propósit o ele a segura r locales 
económicos de propiedad de_! Consejo para el próximo 
período de vacaciones ele vera no. 

"Art. 49 - Autorizar , igua lmente, la adquisición pa ­
ra este fin, de casillas desarma bles in combustibles r 
clemús dependencias necesarias para su fun cionamiento. 

"Art. 5• - El gasto que dema nde el cumplimiento 
de esta r esolución se imputa rá provisoriamente a las 
partidas del Presupuesto y L eyes v igentes, haciéndoso 
mio ele la f acultad conferida por el art. 13 de diehrt 
L ey ele Presupuesto" . 
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Un ,, 
Papa Negro '' 

T RANSCRIBIMOS sin comentarios - que por cier­
to no hacen falta - las consideraciones <pl~ si­

guen, publicadas por "El Mundo" del día 6 d,fÍ julio 
corriente : • '· ' : 

1 

"En el Consejo Nacional de Educación, a nnqu"e ¡rne~ , 
da parecer extraño, dado el carácter autoritario del 
presidente provisorio, deja sentir su influencia un ter; 
cer "papa negro". • • 

"Empieza a hablarse mucho de este personaje que 
hasta ahora había disimulado hábilmente su ro'i ·pero 
que en virtud del giro que empiezan a tomar los asun­
tos de la r epartición, han r evelado al fin, su enorme 
magnetismo. 

"El "papa negro" del Consejo Nacional de Educa­
ción se entiende con el "papa negro" de la presidencia 
y tiene un ascendiente desmedido sobre el presidente 
pl'Ov isorio. 

"En el Consejo le llaman el "Veedor" porque en todo 
se mete y porque son cosas de todos los días sus idas y 
Ycniclas entre la Casa de Gobierno y el edificio ele la 
plaza Rodríguez Peña en son de alto mensa jero de su 
Excelencia. 

"Sabiendo el aeatamiento que el presidente proviso­
rio del Conse,io presta a las indicaciones del "papa 
negro" cada vez que éste dice: "Acabo de estar. c.on 
1rnestro eminente repúblieo y jefe supremo el Pre,,i-

El Sumario 

N O obstante haberse divulgado que está concluí­
do prácticamente el sumario r ealizado en las 

ahoi·a llamadas " escuelas al aire libre", y a p esar e.e 
las exhortaciones con que el magisterio ha pedido su 
conclusión, así como la angustiosa e8pera.nza de las 
11er sonas interesadas en que ésta venga de una vez, 
a pesar de todo eso el Consejó Nacional de Educación 
no demuestra ningún interés ni apuro por liquidar , se 
desagradable asunto, cuya perduración r esulta ya in­
explicable. 

No vamos a agregar nada nuestro hoy a fo que es­
cribimos recientemente sobre este mismo particular. 
Lo que queremos señalar es que el Consejo no puede 
invocar siquiera, en su descargo, olvido o ignorn.ncia 
del estado € 11 que se halla dicho asunto, pues si no hu­
bieran bastado para conseguir la 1·esolución esperada 
las r eclamaciones públicas y privadas que al efecto se 
le han dirigido, ahí está la voz y la a utorizada palabra 
de uno de sus propios miembros, el vocal doctor Licea­
ga quien, con fecha 27 de junio ppdo., ha recabado .la 
atención del cuerpo sobre es ta cuestión, eon cuyo fin 
presentó la solicitud que sigue.: 

"Honorable Consejo : 
"Con fecha 13 de abril del año ppdo., el señor Presi­

dente del C. Nacional de Educación resolvió interve­
nir las Escu€las de Niños Débiles (hoy Escuelas al 
Aire Lib1·e de la Capital, a fin de comprobar la vern­
eidad de la s versiones que sindicaban al personal de 

dente de la Nación", los postulantes han empezado a 
derivar hacia el nuevo astro, asediá ndolo con reco­
mendaciones de personajes que éste acoge afablemente, 
sin poder disimular su íntima satisfacción. 

"A la influencia del "papa negro" se atribuye el 
incesante desfile de secretarios privados por las ofici­
nas de la presidencia del Consejo. Es el cargo más 
instable. Desde que el presidente provisorio inició sus 
funciones, se ha cambiado ocho veces al secretario pri­
vado. Hace pocos días que se nombró el último. 

"El primero fué un señor Tricherri, a quien sucedió 
un señor Marques Aguilar; éste cedió su puesto a un 
señor Lagos y del señor Lagos, que es comisario jubi­
lado, la secretaría pasó a manos de una seíiorit a de 
apellido Marín; después de la señorita Ma1:ín, volvió 
el señor Tricherri, quien, como la primera vez, no duró 
mucho, siendo r eemplazado por un seííor F ernández y, 
por último, un señor Simons, fué el séptimo. 

"Al actual ·secretario del Consejo de Educación, des­
empeña funciones de emplea do público en otl'a repar­
tición nacional, donde h¡t solicitado permiso . 

"Si se tien en en cuenta los antecedentes enumera­
dos, habrá que convenir en que la infracción es peque­
ña y p erdonable. El solo hecho del permiso explica lo 
efímero de esta octava secretaría que el propio inte­
r esa do sería el prim.ero en r econocer". 

lnt~rminable 
las mismas como autor de hechos contrarios a las r c­
glarn.entac:ones y a la ética profesional de la maes­
tra argentina,' cuya consagración, celo y honl'Osa tradi­
ción fueron siempre motivo de estímulo y de elogio. 

"Como primera 1novidencia fueron separadas de su 
cargo las directoras y viceclirectoras de- esos estableci­
mientos reemplazadas por p ersonal nuevo. Hoy, .al cabo 
de 14 meses, la situación no ha cambiado, con grave 
perjuicio moral y matel'ial para las personas afectadas, 
para las escuelas a las cuales pertenecen, y para el 
magisterio todo que espera - hace tiempo - h palabra 
de justicia que castigue al culpable, si existe, y que 
devuelva la tranquilidad y brinde la justa reivinilicación 
moral a que son acreedores, todos los inocentes que 
viven envueltos en falsas imputaciones. 

"Ya el H. Consejo se ha ocupado del asunto en sep­
tiembre ppdo., a propósito de la primera información 
producida, motivando la resolución de fecha 4 del mis­
mo m es, que a propuesta del señor Presidente concedía 
mayores atribuciones al Inspector Sumnriante, toda vez 
que, no solamente debía comprobar los hechos, veri­
ficar las transgresiones reglam entarias, sino también 
informar sobre los resultados alcanzados por esos esta­
blecimientos y proponer la s reformas que juzgase con­
ducentes para lograr mayor éxito. 

"Considero que 14 meses han sido suficientes para 
cumplir esos designios y que es deber nuestro e ineludi­
ble resolver esa situación, que ansiosos esperan el ma-
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gisterio y la opuuon pública en genera l, por lo cua l 
p ido a l H. Consejo fije la sesión del viernes 4 del mes 
prox1mo p ara definir la situación de las Escue1as al 
Aire Libre y la de su personal. - (Firmado): Félix 
J . Liceaga". 

El valioso documento que acaba de leerse - impor­
tante y meritorio por varias razones que huelga des­
tacar - no ha t enido eco todavía. Cierto es que el 
Consejo no se reúne, co mo tiene el deber de hacerlo, 
d esde el 20 de junio ppdo.; pero cualquiera sea la ra-
7.Ó n de ese ocio, nun ca aceptable, es evidente que el 
pedido del do ctor Lieeaga debió obtener toda la aten­
ción que él mer ece . 

Empero, nada se ha adelantado ele la cuestión. El 
Co nsejo Nacional continúa sin celebrar sesiones, su 
presidente provisorio sigue actua ndo como si el Consejo 

no existiese y el famoso sumario de marras se mantiene 
insoluble, sin t ener la suerte, como otros asuntos de 
m enor y de mayor cuantía que él, de ser objeto de la 
atención y actividad r esolutiva del funcionario que ha 
absorbido totalmente las funciones del organismo rli­
rector de nuestras escuelas. 

Entre tanto, continúan padeciendo las dignas co ­
legas despojadas de sus cargos y el magisterio observa 
con amargura cómo se comporta la a utoridad superior 
de la enseñanza primaria en ese delicado a sunto. Si 
esta conducta oficial hemos de tomarla como ejemplo, 
aviados estamos los maestros; pero si no lw. de impo1·,ar 
tanto, servirá cuando menos como un síntoma clínico 
más a sumar a los otros muchos que ofrece ya el cua ­
dro etiológico de la grave enfermedad por la que están 
at ra vesando la enseñanza primaria, el magisterio y el 
Co nsejo Nacion al de Educación. 

Reuniones Periódicas del Personal Técnico, 
Directivo y Docente 

E L Co nsejo Na cional ha dispuesto r eglamentar 
las r euniones de inspectores, directores y maes­

tros de todas las escuelas de su dPpcndencia, sancionan­
do al efecto la r esolución que sigue : 

"La. inspección t écnica general de la capital, r euni­
ni al cuerpo de in spectores t écnicos de distrito y al 
c uerpo de in spectores téenicos de enseñanza especial 
dos v eces al mes, por lo menos, co n el fin de considerar 
el estado general ele la enseñanza en su r espectiva 
jur isdicción, los di stintos asuntos de su compet encia, 
la8 ne cesi cla cles y exigencias de las escuplas y a cordar 
las disposiciones de orden técnico que correspondan 
p ara asegurar el mejor rendimiento de la educación 
co mún. De estas r euni ones se labrarán ac tas en un 
l ibro que a estos efectos ll evará la inspección general. 

"Los inspectores técnicos de enseñanza primaria ele 
la capital, r eunirá n una v ez al mes a los directores 
d e las escuelas ele su jurisdicción, para impartir las ins­
trucciones y orientaciones que correspondan de acuer­
d o con lo establecido en el artículo anterior y fund a­
mentos expuestos, propender a l más eficaz r esultado 
de la fun ción docente y conocer las iniciativas que 
aq uéllos juzguen conve nientes ll eva1· a efecto en bene­
fi cio de la escuela . 

"Los inspectores técnicos de enseñanza especial do 
las escuelas primarias de la capital, r eunirán periódi­
camente, en la forma que lo determine la inspección 
técnica general, al personal do cente de sus respectivas 
jurisdiceiones a iguales efectos. 

"Igual procedimiento observarán en la . capital, las 
inspecciones técnicas generales de escuelas de nuevo 
tipo y de escuelas para adultos, y las inspecciones 
técnicas especiales correspondientes. 

"La inspección técnica general de eseuelas de provin­
rias reunirá al cuerpo de inspector es y visitadores, 
dos veces al año, por lo menos, a los efectos estable­
cidos en los considerandos de esta r esolución. 

"Estas r euniones deberán realizarse durante el pe­
ríodo escolar en la forma que a continuación se ex­
presa y en las sedes de las siguientes inspecciones sec­
eionales: 

"Salta, que comprenderá el cuerpo J e i nspectores y 
vi sitadores de las provincias de Jujuy, Sa lta, Tucumán , 
C:atama rca y La Rioja. 

" Córdoba, que comprenderá el cuerpo de inspectores 
y v isitador es de Santiago del E stero, Córdoba, San 
Luis, Mendoza y San Juan. 

"Santa F e, que comprcnde1·á el cue1·po de inspectores 
y visita dores de Buenos Aires, Santa Fe, Entre Río s, 
y Corrientes. 

"Una vez a l año, en la fe cha que det ermine la in s­
pl'cción general, el cuerpo total de inspectores y visi­
tadores de prov incias, celebrar:í, r eunión en esta ca­
pital. Todas estas rnuniones, ser,m presididas por el 
inspector técnico general de escuelas de provincias_ 

"La inspección técnica general ele escuelas de terri­
torios reunirá al cuerpo de insp ectores y v isitadores 
d.i su respectiva jurisdicción do s veces al a fio, por lo 
menos, con los fines ya expresados. 

"Estas r euniones se verificar(m durante el período 
escolar en las sccles de las siguientes inspecciones sec­
cionales: 

"Quinta, Resistencia (Chaco), que comprender á al 
cuerpo de inspectores y visitadores ele los t erritorio s 
nacionales de Los Ancles, Chaco, Formosa y Misiones. 

"Sexta, Trelew (Chubut), cuerpo de inspectores y 
v isitadores de los territorios del Chubut, Santa Cruz 
y Tierra clel Fuego. 

"Una vez al afio , en la época que determine la ins­
peccióü general, el cuerpo total de inspectores y visi­
tadores ele escuelas de t erritorios nacionales celebrar:t 
reunión en esta capital. Todas estas reuniones ser án 
p·resididas por el inspector técnico general de escuelas 
de t erritorios. 

Instrucciones Generales: 

"De todas las reuniones que P-e lcbren los distintos 
cuerpos de inspectores y visitadores de las escuelas 
dependientes de la repartición, como del personal di­
r ectivo de las escuelas d e esta capital, las iuspecefones 
técnicas gen erales producirán informo elevándolo al 
departamento de dtdá ctica e higiene escolar_ 
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"Los inspectores seccionales y visitadores de pro­
vincias y t erritorios, informarán por intermedio de la 
inspección t écnica general respectiva, al departamen­
to de didáctica e higiene e scola r, de las • o bservacio­
nes que recojan en cada escuela que visiten sobre , los 
diver sos aspectos que e!1 conjunto constituyen el' pro-

blema nacional; trasmitirán las reclamaciones o inicia­
tivas que formule el personal directivo y docente de 
las mismas, como así también informarán sobre el con­
cepto que merece el desenvolvimiento . de la escuela en 
los vecindarios, interesándose porque ella mantenga la 
más íntima vinculación con los hogares". 

Sección Provincia de Buenos Aires 

La Dirección General ha impartido instrucciones al cuerpo de Inspectores 

L A Dirección General de Escuelas ha formulado uua 
• serie de instrucciones destinadas al cuerpo de 

inspect'ores seccionales, • habiendo • dispuesto que sean 
-tra nsmitidas a éstos por la Inspección Genera l. 

En dichas instrucciones, que transcribimos a continua­
ción, la dirección general expone conceptos muy claros 
r especto lle la función reservada a la Inspección seccio­
na! fij ando en t érminos precisos la índole esencialmen­
t e t écnica de la misma, y da ndo las bases para r ealizar 
diversas ihiciativas de orden didáctico. 

Como v er án nuestrns lectores, el profesor Villalba, 
se dispone a encarnr con espíritu de maestro la deli­
cada misión que tiene a su cargo; y ello _constituye un 
hecho nuevo en la vida escolar de la prov incia, que 
debe m erecer la inteligencia y entusiasta atención de 
inspectores y ma.estros, porque importa una plausible 
l'eat cción, de per spectivas incalculables para el pro­
greso de la enseñanza. 

H e a quí el t exto de las instrucciones: 

I 

Concepto de la Inspección 

L a Inspei,ción escolar es una fun ción caract erística­
m ente t écnica: por excepción, y m ás por necesidad, 
puede a tender aspectos administrativos. 

a) Dede ser entendida como una ayuda, como un obs­
táculo, como un factor de instrucción j erárquicamen­
t e superior en la obra didác tica, y no como una amena­
za de sanción punitiva a la docencia, que se fiscalice 
y que se tra t e de enmendar o aplaudir, aunque alguna 
vez pueda llegar al extremo doloroso de sanciones des­
agradabl es ; porque la Inspección y los maestros son 
solidarios en el éxito y en el :fracaso de la acción 
educativa. 

11) La Inspección deb e cooperar con los directores 
para alentar las iniciativas que dentro de los concep­
tos establecidos por la Superioridad tiendan a la r ea­
lización de ideales nuevos o de nuevas formas de pro­
greso y de trabajo. 

e ) La modernización de los estudios y de los métodos 
debe ser especialmente atendida, y estimulada, no só­
do como promesa de adelanto y como índice de prepara­
ción, sino como prueba de concordancia entre la pre­
paración y el trabajo docentes con el movimiento de­
finitivament e progresivo de la sociedad. 

d) Las visitas de inspección deben t ender a alentar 
y mantener el optimismo: cier t o es que pueden ·encon­
trarse def ectos en la organización actual y en el plan 
de estudios y programas vigentes; pero ello, en vez de 
utilizarse como factor negativo que paralice los es-

fuerzas o caract erice una tarea indiferente, debe ser 
motivo para un trabajo orientado al éxito, porque los 
defectos no son de tal magnitud que nieguen la posi­
bilidad de valiosísimas adquisiciones, ausentes sólo 
cuando no se define el propósit o de a leanza rlas, y se 
pone al esfuerzo el m ar co ingrato de defi ciencias para 
que primen la convicción sana y f ecunda de que es 
posible vencerlas o atenuarlas. Si hay deficiencias 
en la organización actual, la aumenta, sin duda, el some­
timiento a su imperio, que no es sino una def ensa ar­
tificial de espírit us que necesitan estímulo: siendo ella 
defe ctuosa, siendo def ectuosos los planes, un doce nt e 
alentado por el optimismo puede con ello s alcanzar mu­
chas venta jas y sa_tisfacerse mucho con eJlos, hasta con­
S!lguir . que se olvide lo incorrecto ante la r ealidad y 
v entaj as obtenidas. Vive sin enmiendas y debe tr11-
derse a que domine en la docencia la ya antigua ver­
d-ad de que no hay malos programa s ni malos li!Jl'os, 
sino buenos o malos maestros. 

e ) L a t ar ea de cada maestro es, sin duda, un elemen­
to de una obra general y solidaria ; p ero es a la v e;, 

individua l dent ro de su r espectiva tarea, y p erso ual , 
caract erísticamente personal dentro de la misión edu­
cativa ; por lo que debe tenderse a que cada uno se ca­
r acterice en tal form a que se perfile en cada cual la 
persona lidad propia dentro de la labor doce nte. 

f) L a obra debe ser lenta, pero constante : el éxito 
no se a fia nza con precipitaciones ni apresuramientos; 
exige la conquista ordenada de sus elementos b:í sieos. 

II 

Las consideraciones anteriores, y la función propia 
de la inspección impuesta por su naturaleza y por su 
razón de ser, exigen a quienes la desempeñan la t area 
primordial de guiar con sus consejos, con sus instruc­
ciones, con su ejemplo, a los que r ealiza n prácticame n­
te la tarea docente. 

La Inspección debe orientar a los maestros para que 

Antonio Mas 
Escribano l\'acional 

MAIPÚ 231 
Escritorios 58 • 59 U. T. 37, Riv. 1592 
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su ta rea tenga la unidad necesaria al éxit o y para que 
C' llos la r ealicen dentro de las normas que impone el 
progreso. 

El magist erio no es cont rario a la act iviclad, pero por 
múl t iples razones es necesario que esa actividad sea 
dirigida, fun ción que inmediatamente corresponde al 
cuerpo de insp ectores, que de acuerdo con su jef e in­
mediato p roce derán con la unidad de acción t ambién 
i ndi spensasable. 

III 

P ara cumplir en parte lo precedentemente clicho hay 
procedimientos de alcance indiviclual y otros que son de 
nka nce colectivo. La acción ejercida sobre cada maes­
tro en par t icular, es m ás ef ectiva , pero no siempre 
puede realizarse con la amplitud necesaria_ Por eso 
la legislación escolar ha impuesto las confe r encias de 
ea r,1 ct er didáctico. 

E l señor I n spector General se servirá solicitar a los 
sci\ores inspectol'. :s un pi-o grama de las conferencias 
r1 ue piensen r ealiza r en adelante. 

I gualmente debe convenirse con ellos, para que la 
obra sea t ambién concordante, que lo ese ncial en el 
presente, es ac tivar lo·s ·principios fundamentales de 
la didáctica y estimular , a los maestros a fin de que 

al cancen o mantengan la a ltura profes ional que exige 
el movimiento actual de la P edagogía. 
. A est e fin conv,mdría, por ej emplo, que la Inspec­

ción General •por intermedio de los señores inspectores, 
'indique si pueden ensaya r se, en cada sección, a lgunas 
de las iniciativas o m étodos últimos, expresando cua­
·1es ha n de ser, en caso a firmativo o expr esando en el 
·contrario, por qué no es posible el e nsayo. 

IV 

Co nviene que el señor Inspector General fij e el t ér­
mino prudencial que considere conveniente, p ar a que 
los señores inspectores presenten el programa de con­
f er encias y la nómina de iniciativa s a ensayar se. 

V 

Por fin, y aunque pa rticularmente he manifesta do 
ya lo mismo a muchos señores inspectore~, se servirá 
trasmitir con mi saludo, mi convi cción de que ellos con­
_cuerda n en la necesidad de esta r enovación espiritual 
. en la t a rea y en la seguridad de que pondrán todo su 
<,s~uerzo para que _el fundamento ideológico de la t a­
r ~a .docente esté a la altura que socialmente hemos al ­
_canzado y llev e .al trabajo de los ma estros tocla la com­
placencia promisora del trabajo con éxito y feliz . 

Un Petitorio -de la Federación del Magisterio 

LA. F eder ación del Magisterio de la Provincia ha 
enviado una nota a la Dirección General de E s­

cuelas, · conceb ida en los siguientes t érmino s : 
"La F ederación del Magist erio de la Provincia de 

B uenos Aires, organismo formado por la Asociación de 
Maestros y e l Círculo ele Maestros de Avellaneda, se 
dirige r espetuosamente al señor Director General de 
Escuelas y expone : 

" Que habiendo llegado a ocupar el delicado cargo de 
Director General un educador prestigiado por su larga 
y destacada a ctuación en la docencia, y que ha ini­
ciado su actuación r eafirm ando en declaraciones plau­
sibl es el propósito de trabajar en_ favor d_e la escuela 
y esti!n-µl ar a! d_ocente _la_b_orJ9sq~ contraído · y entusiasta 
pa ra todo lo que signifique r enovación- cultural, la F e­
der ación del Magist erio _que . desea C(!laborar con las 
a uto ridacles escolar es de la Provincia, a nhela que esa 
sana y elevada in spiración sea llevada a la práctica, 
para encauzar a la escuela por la senda del progreso 
creciente y llevar al á nimo del magist er io. la convic­
ción de que la mfts estricta just icia ha de imperar en 
todos los actos que emanen de la prim era autoridad 
escola r. 

"Que siendo l::t labor docente una función esencial­
ment e técnica, la F ederación . del Magist erio, interpre­
ta ndo · el pensamiento de las instituciones f ederadas y 
por ende el justo deseo del magist erio en general, v ería 
con agrado que en el mov imient o de asce nsos y pases, 
i ntc1·vengan sus autoridades naturales, es decir, el señor 
Director General y los Inspectores 8eccionales, ya que 
no se ha llevado a la práctica el fun cionamiento del 
Tribunal de Clasificac iones cr eado por el Honoráble 
Co nsejo General. 

"Esta aspi ración formulad a t iene por fin a lidad evita r 
la rep etición de hechos que p uedan implicar injustas 
postergaciones, ya ocurrida s en otras opor t unidades, y 

que llegado el momento de las r aclamaciones pertinen­
t es, el damnificado llega ba a la dolorosa comprobación 
dé que, aquello s a quienes hubiera podido r esponsabi­
lizar, ninguna participación había n t enido, por cuanto 
las r eorga nizaciones se ha cía n con prescindencia abso­
luta. del elemento t écnico, único capaz de juzgar sere­
namente su actuación docente. 

"Por lo tanto, la F ederación del Magist er io, ratifi­
ca ndo la declaración que en oportunidad hiciera al see­
ñor Director por intermedio de sus r epresentantes, al 
manifes tarle sus deseos de colaboración y r econociendo 
las buenas intenciones que anima n al señor Director, 
aspira a que este petitorio sea interpretado y llevado 
a la práctica, para prestigio del organismo escolar que 
rige la instrucción prima ria de la Provincia, y estímulo 
de la docencia del primer E stado argentino" . 
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Desfiles y Fiestas Escolares 
El 9 del corriente se r ealizaron en La Plata los fes­

t ejos r ememorativos de la tradicional fe cha histórica, 
con un apreciable concurso de público que, como siem­
pre, responde con patriótico entusiasmo a estas exte­
r iorizaciones del sentimiento • nacional. 

Uno de los números del programa preparado al efec­
to consistía en una con<;ent ración de tropas y de alum­
nos de las escuelas de la ciudad, en el paseo del Bosque, 
con asistencia del Gobernador y los ministros, el Di­
r ector General de Escuelas, legisladores y altos fu n­
cionarios de la administración. Agregado a ello un 
valioso contingente de f amilias representativas y la 
nutrida concurrencia de público a que nos referimos, 
podrá tener se una idea del lucimiento que alcanzaron 
los festejos. 

Después del desfile de las tropas ante el palco oficial, 
iniciaron el suyo las escuelas, haciéndolo en forma im­
p ecable y provocando sinceras demostraciones de sim­
patía de parte de la concurrencia. Sin desmer ecer a 
ninguna de las escuelas asistentes, cabe señala.r la 
forma destacad~ en que se presentó la Escuela "Andrés 
P erreyra'\ cuyos a lumnos llevaban extendida en .alto 
una magnífica bandera a1·gentina de <;erca de cuarenta 
metros de longit ud. 

La presencia de las escuelas en las festividad es pa­
trióticas es siempre simpática, y arranca espontáneos 
aplausos; pero entendemos que su lugar no está en la 
calle, ni m enos a la zaga de las tropas, con todos los 
inconv enientes propios de un largo estacionamiento -
que en este caso lo f ué en las calles húmedas del Bos­
que - y con los que origina la concentración laborio3a 
de tantos alumnos. 

L as f echas históricas deben ser r ecordadas por ca da 
e~cuela en el propio local, con actos adecuados al mo­
m ento y a la condición d e los niños; y debe incitarse 
al público para que concurra a esas fiestas, llevando la 
vinculación que tanto se busca, y nutriéndose un poco · 
en el ambiente vibrante y dlido que tales actos con­
tribuyen a formar. 

Nos consta que el Director General de Escuelas com ­
p arte esa manera de encarar este asunto, y que se dis­
pone a reglamentar las celebraciones escolar es, ajus­
t,mdolas al concepto educatrvo que debe animarlas, 
exentas en absoluto del propósito de hacer una mera 
exteriorización cailej era. LA OBRA dará a conocer en 
su oportunidad las disposiciones que a tal efecto adopte 
la Dirección de Escuelas, porque sabemos que ellas Yan 
a satisfacer también una sentida aspiración de lo s 
maestros. 

En esa r egl amentación que proyecta el profeso r Vi­
llalba serán contemplados otros asp ectos de esas mismas 
celebraciones escolares, p rohibiéndose severamente los 
espectáculos de corte t eatral, inadecuado s a la í ndole 
de aquéllas y a la eda d y condición de los niños, es­
pect áculos que en más de un caso h an provocado la 
censura rigurosa de la prensa y la intervención de las 
r espectivas autoridades, por su manifiesta tendencia a 
trasplant ar a los improvisados escenarios escolares, 
cierto género t eatral que está muy lejos de significa r 
una demostración artística, y ni moral siquiera . 

Como se ve, es plausible y oportuna la intención 
que abriga el Director de Escuela s, y que nos compla ­
cemos en adelantar a nuestros lectores. 

RESOLUCIONES OFICIALES DE IMPORTANCIA 
(Extracto de las Actas del Consejo Nacional de Educación) 

CAPITAL 

SESION DE JUNIO 13 

Curso especial en las escuelas de adultos 
Exp. 25621. I. 1930 - Aprobar el siguiente proyecto 

presenta do por el señor Vocal doctor Pedro Rueda: 
Honorable Consejo: Entiendo que el plan que des­

_anollan, el f uncionamiento de las escuela s de adultos, 
sed, amplia y ventajosamente completado, si agregamos 
a l programa de estudios, la divulgación de conocimien­
tos que atribuyen a afianzar la salud que en más de una 
otasión, ponen en serio peligro la vida del individuo 
y de la propia familia, a la vez que comprometen el 
vigor de la raza; d e ahí la conveniencia de enseñar 
al ciuda dano los peligros que le rodean, a fin de que, 
informado mejor de las graves consecuencias que pue­
dan sobrevenirle, ·esté en condiciones de defenderse. 

E l gran problema social que importa el peligro de 
enfermedades trasmisibles es tan trascendental <¡ue 
exige toda la dedicaci<Sn posible del Estado para com­
batirlo; por ello es que someto a v uestra consideración 
el siguiente proyecto: 

Ar tículo 19 - En t odas las escuelas de adultos, se di c­
tarán cursos .. dedicados a varones m ayores de 17 años, 
en que se tratarán exclusivamente temas sobr e enfer­
medades trasmisibles. 

Art . 20 - En estos cursos se exhibfrán cintas cine­
matográfic~.s r elativas a temas correspon dientes a es­
tas enfermedades. 

,,.., :r!~·, 

Art. 3'' - I mputar el gasto que demande la presente 
r esolución, provisoriamente al artículo 13 del Presu­
p uesto General vigente. 

SESION DE JUNIO 18 

Implantación del refrigerio escolar-
E xp. 26598 . P. 1930. - Aprobar el siguiente proyee­

to presentado por el señor P1·esidente do ctor AntoHio 
Ro dríguez J á uregui: 
.. Honorable Consejo: En r ecientes acuerdos, el H. Con­
sejo ha prestado aprobación a los proyectos que tuvo 
el honor de someter a su ilustra.da considerac ión so­
dep endientes de la Repa rtición que f uncionan en las 
bre implantación del refrigerio escolar en las escuelas 
Provincias y T erritorios Nacionales. 

L os beneficios de esa iniciativa, cuya efectividad 
J, abní de traducirse en un m ayor bienestar p ara la po­
blació11 infantil, cuya formación est á eonfiada por 
la ley a l H. Consej o, considero que es necesario y de 
toda j usticia extenderlos a las escuelas que funcio11an 
en la Capital de la República. 

E s indudable que la permanencia durante más de 
t r es horas en la escuela, r equiere ese r efrigerio, que 
habrá de r endir energías, y, en consecu encia, ha de 
cooperar al mejor desarrollo físico de nuestros niños. 

Podría abundar en mayores eonsideraciones, pero 
conceptúo que iniciativas de esta naturaleza se fun­
damentan por sí solas. 

No obstante ello, considero de mi deber expresar al .. 
H. Consejo que en el planteamiento de este proyeeto, 
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traduzco un anhelo del Excmo. Señor Presidente de 
la Nación doctor Hipólit o Irigoyen, para quien los pro­
blemas que se relaciona n con el desar rollo moral, in­
t electual y f í sico de las nuevas generaciones, consti­
t uy en una de sus perma nentes preocupaciones, empe­
ñado como está en elevar el nivel de la cultura del 
pueblo, y en p ro curar su mayor bienest ar , contemplan­
do todas sus necesidades, de ma nera que las sol aciones 
que se ar bit ren afiancen la g randeza f ut ura de nues­
tra natcioualidad. 

Es en v irtud de todo ello, que someto a la aproba­
ción del H . Consejo el siguiente proyecto de resolución : 

El H . Consejo Nacional de Educación, en sesión de 
la f echa, r esuelve : 

Artículo 10 - Implantar el r efrigerio escolar en las 
escuelas d e la Capital de la R epúbli<l:1. 

Art. 20 - Autorizar la provisión, duran t e el corr ien­
t e curso escolar, de un cuar t o lit ro de leche y un pane­
eillo diarios para cada alumno, eomo así también par a 
el persona l direct ivo y docent e. 

A r t . 3,1 - Disponer el ll ama do a licit ac ión pública 
por el términ o de quince días pa ra la atención de ese 
servicio y la adquisición de los elementos que sean ne­
<Jesarios a ese ef ecto. 

Art. 4,1 - Aut orizar la reglamentaeión y la adop­
ción de las disposiciones necesarias par a el mejor cum­
plimiento de esta r esolución . 

A rt. 50 - El gasto que dema nde este acuerdo se im­
putará a la part ida que corresponda del Presup ues t o 
vigente, haciéndose uso de la auto r ización conferid a 
por el art. 13 de dicha ley. 

PROVINCIAS 
SESION DE JUNIO 4 

Sueldo del personal de las escuelas de adultos-

Exp. 23851. P. 1930 . - Aprobar el siguiente proyec­
t o presentado por el señor Vocal Dr. Pedro Rueda : 
Honora ble Consejo : 

E l Voca l que suscribe, pr esenta a V. H . el siguiente 
proyecto d e resolución: 

El p erson al directivo, docent e y maestr os especiales 
de la s escuela s de Adultos de Provincias dependient es 
del H . Consejo, queda n equiparados en sus sueldos des­
de el presente año escolar con los de la Capital F eder al 
y T erritorios Na cionales ; queda ndo der ogados los suel ­
dos que rigieron en el curso escolar ant er ior, de acuer­
do al Decreto del P. E j ecut ivo de 12 de junio de 1929 . 

TERRITORIOS 
SESION DE MAYO 21 

Las escuelas que se crearán serán de "nuevo tipo"-

1" L as escuela s cr eadas por r esolución ele 23 de abril 
ppdo., en los Territor ios de Río Negro y Chubut y la s 
que en lo sucesivo se crea ren en dichos t er ritor ios y 
r n los de N euquén, Santa Cruz y Tierra del F uego, se­
rá n de N uevo Tipo. 

L a enseña nza que se impar t a en las escuelas exis­
tentes en los Territo rios Nacionales y las que se crea­
ren en lo sucesivo, tendrá n igual orient a<Jión int eg1·al. 

2•1 Autoriza r la construcción de edifi cios adecuados 
para el f uncionamiento de las escuelas comprendidas eu 
el a rtículo :1º, que así lo r equieran, deb iendo cont em­
pla r se en la ej ecución de lo s pla nos, las exigencias de 
la zona, d el programa, y pla n de estudios que ha n de 
r c· g ir en dichas escuelas, como así t ambién sus fina­
lida des. 

30 Implanta r en esas escuelas, como en t odas la s de 
los Tenitorios Nacionales, ·el r efrigerio éscolar , asig-

• nútido seles la partida necesaria para cll9, a razón de 
$ 0.70 moneda nacional por día y por alumno durante 
el p eríodo oscolar. 

4° Aut orizar las par t idas necesar ias pa ra el serv1c10 
Je ca lefacción en la s escuelá s a que se r efi ere el artícu­
lo 1 0 y la mayor do tación que r equiera la ef ectividad 
de ese ser vicio en las ya existentes. 

5° Autorizar la adquisición <10 11 carú ct er mgente, de 
r opa y calzado necesarios a los alumn os de las -escuel:i s 
a que se r ef ier e el art. 1° y concorda nt es. 

• 6° Establecer con carácter especia l, las sig uient es 
cat egorías par a el p er sonal direct ivo y docente de las 
escuela s que funcionen en la Gobernación de Río Negro, 
a l Sud de dicho río, y en las de Neuquén, Chubut , Sa11-
t a Cruz y Tierra del Fuego, mientras dure su p erma nen­
eia en esas zonas : 

a) Segunda categoría a los maestros con m enos ck 
cinco años de a ntigüedad o que se nombrasen a 
p ar tir de la fecha; 

b ) Primera categoría a los maestro s con cinco año s 
de antigüedad mínima; 

c) Cat ego ría elemental a los directores con menos de 
einco a ños de a ntigüeda d o que se nombrasen a 
part ir de la f echa ; 

el ) Categoría super ior a los director es con <Ji nco años 
de antig iiedad mínim a. 

7° Dirigir nota al P . E . por in t ermedio del Minist e­
rio del r amo, ofreciéndole el establecimiento de ser , i ­
cios de Registro Civ il en las escuelas que fun cione n en 
lugar es donde se car ezca de ellos, los que esta r ían a 
ca rgo del personal docente de la s mismas. . 

8 '1 Aut orizar la cr eación de depósitos 1·egionales (l (} 

Suministros en las sig uient es localidades : General Roca , 
Sa n Antonio Oeste, E squel , Zapala y Trelew, como así 
ta mbién la dotación de per sonal, obrero s y elemento s 
necesarios para la m ejor at ención de las necesidades 
de las escuelas comprendidas en la jmisdicció n que se 
asigne a los mismos. 

9'1 Autorizar el .amnento necesario en las p ar t idas des­
t inadas a calefacción para la s escuelas de T erritorios 
N acionales. 

10. Imputar provisoriamente el gasto que demande 
e1 cumplimiento de esta r esolución a las part idas que 
corresponda del P resupuest o y leyes v igentes, hacién­
dose uso de la autorización confer ida p or el a r t . 13 de 
dicha ley de Presupuesto . 

CORREO 

A Maestro; Tucumán. - 1'1 L as escuelas de N ue\-o 
'l.' ipo tienen el mismo per sona l cloc.ent e que las ot r a s, 
eon la pa r t icularidad - quizá suficient emente sig nifi­
cativa - de que ese p ersonal es nombrado clircct amcnte 
por la Presidencia del Consej o Nacional. 'l' ienen a de­
más profe sores especiales para cada una de las ma nua ­
lidades de su p rograma, prof esor es que son designados 
en ig ual form a que el personal docente norma lista . 

2° L a demora en el pago de sueldo s por alg unos día3 
ob edece a una doble causa : a) a que se gira n los ha ­
b er es, desde aquí, con r etra so a la Inspección Secciona] ; 
b) a la nueva f orma de pag o que impla nt ó la última 
r eglamentación vigente, la que eomplica el meca nismo 
de la operación. 

39 E stá p ermit ido el horario alterno en las esc uelas 
L fr inez cuando la s neeesidades de la pohlación escolar 
a consej a n su implantación . No estaría ele más la con­
sulta p revia a la Inspección Secciona! r espect iva en 
caso de t ener necesida d de aplicarlo en su escuela . 

P.M. E.; Capital. - En la or ación que nos propone, 
mía es pron ombre : 1'1 porque no se puede apocopar esa 
pa labra aunque la caml; ie de lugar en esa or ación ; 
2'1 porque sigue a un v erbo . So n ésta s las dos Tazones 
que permiten por lo común det erminar el p ap el de las 
pa labras como mía, a unque le a dvertim os que la dis­
cusión del pun to,_ entre los gramúticos, no estú agotada . 
Con todo, la mayoría a cepta la opinión que le t ransmi­
timos. 

ft. 
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Regio juego de dormitorio 3 cuerpos estilo Chippendale con.struido en cedro con decoraciones de ra1z de 
nogal, lunas biseladas, herraje de bronce color florentino compuesto de: un gran ropero de 2 mts. de 
frente de.sarmable con gavetas y estantes interiores, un toilet.te-pein ador, una cama dos plazas 6 6 Q 
con elá,stiM "Imperial" y dos mesas de luz . . . . . . . . . . . • · • • • · $ 

A los radicad~s en el interior acuerdo las mismas 
facilidades de Pª?º• que a los de. la Capital. 
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EMBALAJE v COND,ON ORATIS 6 S 
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e depend iente del ~ 

~ Estolas, Adornos, re I os C:·. N . ~e E_duca- ~ = t c10n, srn fianza, s 
~ e c. sin recargo y sin ~ 
~ d emora. ~ 

E TALLER ANEXO para composturas, transformaciones, curtido y teñido de-:-pieles. a 
i PELETERIA "LA ESTRELLA" ! 
! 711 ESMERALDI. 711 NOTA• llogamos no confundir con i E • H. • • Ju cuas slmllare ■ vecinos E 
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